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El nutor considera lenguajes totalitarios 
aquellos en que se introduce el epítera, 
de origen italiano «totalitario», el sintag- 
ma extato totalitario» o, por traducción o 
traspaso, la fórmula desarrollada en Ale 
mania «totaler Staate, y en nuestra terre 
no, la misma locución que airve de título 
al líbra en su versión española. 

Lenguajes que han contado, pera sobre 
voda han hecho la historia, fundamentán- 
duse en el uso de deicrminados vocablos 
o frases. Términos y enunciados actúan 
en una coyuntura mundial, gravísima y de 
enorme peligrosidad económica, slenda 
aceptadas par la Eutopa salida de una 
guerra desangrante y encaminándose Ín- 
evltalilemente hacia otra. La obra de Jean 
Pierro Faye sígue lu circulación de pals- 
bras desde quienes las lenzan hasta los 
grupos y Íns clases que las aceptan, lo que 
permite ver dibujarse una topografía a 
una topología de las narraciones: la de la 
ideología. En ella, exuañas reglas carto 
gráfican muestran cómo el nacimiento y 
desarrollo de una nueva jerga precede a 
las fórmulas para uns toma del poder. 

La que comienaa como un lenguaje acu- 
ba por conducir a la aceptación del na- 
zismo y el mayor exterminio humano de 
la Historia. Estudiar esta prosodia de las 
lenguas políticas leva a Faye a oclarar la 
acción que preludian y representan. Con 
él se comprende que es imposible narrar 
el ascenso del nazismo si nos limitamos 
2 enumerar series de hechos. Los discur- 
sos y textos hiderianos han trazado lineas 
de acción que han orientado y posibillta- 
do los hechos que desde el Tercer Reich 
sacudicron Europa y tado cl planeta, 

Minuciosa investigación del nacimiento 
y desarrollo de los lenguajes totalitarios, 
es también esto bro una detallada histo- 
ría de toda una época de la historia del 
mundo. 
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TEORIA DEL RELATO 


INTRODUCCION A LOS LENGUAJES TOTALITARIOS 


lo que dice, lo produce enunciar significa producir 
MICHELET ; MALLARMÉ 


PROLOGO 


Piden cuenta a los ejecutores de 
bienes. 


BEAUMANOIR 


No conocemos más que una ciencia, 
la de la historia ......... dividida en 
historia de la naturaleza e historia 
de los hombres. 

MARX 


1. Ya que la historia no se hace más que narrándose, una crí- 
tica de la historia no puede realizarse más que relatando cómo la 
historia, al narrarse a sí misma, se produce. 

Lo que aquí se describe no consiste ni en discursos filosóficos 
ni en búsqueda empírica, sino que en su totalidad se establece 
como narración crítica. Esta pone en juego su objeto al relato: 
a través suyo se entra en esa relación primaria de la práctica hu- 
mana con aquello que está al alcance de sus manos o puede tocar 
con el dedo. No se puede hacer patente esta relación más que pene- 
trando totalmente en la práctica narrativa, sin «elevarse» en nin- 
gún momento por encima de ella bajo el pretexto de elucubrar en 
torno a otro objeto ya que es ella la que nos da, a través del «dar 
cuenta de» —o «pedir cuenta»—, esta relación con el objeto y 
este relato del objeto que abren todas las posibilidades. 


2. Y por el hecho de que la narración anuda, nos encontramos 
con que relata aquí la más peligrosa sacudida que ha recorrido, 
bajo las formas de la segunda guerra mundial, a la vez la historia 
de la naturaleza y la historia de los hombres. Pero este relato no 
es sencillamente, o estrictamente, «histórico»: relata las narracio- 
nes que han hecho posible este objeto inenarrable llamado el Reich 
hitleriano. Porque narrar la ascensión hitleriana es imposible si 
quiere uno limitarse a describir las series de hechos: la serie de las 
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acciones (o acontecimientos), la serie de los discursos que los pre- 
ceden o los siguen, la serie de los movimientos en las relaciones 
de producción y de cambio —por ejemplo: la noche de los cuchi- 
llos largos, el discurso del 13 de julio, el «milagro financiero»—, 
no son series paralelas, más o menos correlativas. El discurso de 
julio pertenece también a lo que «produce» la noche de julio, en 
la medida en que recopila los relatos que, de antemano, han dibu- 
jado sus polos de sentido y de acción, el campo de posibilidad a la 
vez que la aceptabilidad. Este progresivo y brusco agrandamiento 
en la aceptabilidad de la acción y del discurso de los nazis está 
ligado con la forma en que va siendo invadido el terreno, en una 
propagación oscilante, por su forma de narrar. Y esta forma con- 
tribuye a configurar los planos más «reales», donde se manipulan 
las condiciones del «resurgimiento» económico alemán: Condicio- 
nes, a la vez, de la primera guerra planetaria que se avecina. | 

Narración que va de la periferia hacia el centro: «centro 1nvi- 
sible» sobre el que a menudo se interrogan los narradores en ac- 
ción antes de ver cómo, de repente, toma un nombre. 


3. Esta narración del relato, o esta hipernarración, facilita al 
mismo tiempo las premisas de su propia ciencia: ella misma es la 
primera experiencia de esta «narrática» general en la que las cuen- 
tas (o los cuentos) de los expertos en economía, y la acción que 
ejercen, también están involucradas. Con más precisión: establece 
al paso varias trayectorias que bien podrían ser prolegómenos de 
una posible ciencia y de sus distintos estadios. 

Una de ellas es la sociología empírica. Estaría en relación con 
lo que Bataille, en los tiempos del College de Sociologie, hubie- 
ra designado a la vez como sociología del poder y «sociología sa- 
erada», dedicada, por tanto, a este «lote propiamente sagrado de 
los bípedos que somos nosotros» (Leiris), dicho de otro modo, al 
lenguaje. Una sociología de los lenguajes: primer estadio, total- 
mente empírico, de la ciencia a establecer. 

Pero ese estadio desemboca en el problema propiamente teórico 
de una semántica de la historia. Porque la historia se desenvuelve 
ciertamente en el «furor del fuego fónico»* y de sus «procedimien- 
tos gráficos»*, pero en la medida en que en cada momento son ar- 
ticulados por la sintaxis narrativa y su interpretación semántica. La 
discusión contemporánea, e inacabada, entre Postal y Chomsky 
tiende a concluir en el rechazo de toda pretensión de una «semán- 
tica general»; pero también en la posibilidad de semánticas regio- 
nales, eventualmente unidas: la de, por ejemplo, los lenguajes 
ideológicos, la del «lenguaje de las mercancías» (Marx). 

El tercer estadio es el que hace posible y desarticula a la vez 
los precedentes: es el de esta crítica de la razón —y de la econo- 
mía— narrativa, que pone a descubierto las condiciones de la pro- 


1 TJAKOBSON. : 
2 Murxarovsky (Change 3, p. 60). 
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ducción de relatos, y su propio poder. La crítica de la narración 
se realiza en él por la narración crítica, aun cuando la envuelva 
en cada uno de sus momentos. 


4. De todo esto, irónicamente se puede concluir que aquí se 
bosqueja, para el siglo actual, su epopeya crítica... Este siglo al que 
la Revolución de Octubre ha «colmado de sentido y de contenido»?, 
Sin olvidar que Marx, al apuntar su proyecto inacabado de escribir 
una novela, indicaba las razones que había tenido la forma noveles- 
ca para sustituir, en la sociedad burguesa, a la antigua epopeya. 
Pero el imperio de la «novela», primeramente calcado de los des- 
tellos de una especie de imperio romano, se disloca con los suce- 
sivos imperios que lo han acompañado: estalla al mismo tiempo 
que el imperialismo de las lenguas. 

Deja aparecer ahora la trama desnuda de un epos más funda- 
mental, que es palabra (Ilíada) o línea de escritura (Isócrates) 
a la vez, y prosodia general de los lenguajes. 

Porque he aquí lo esencial: Son los cortes, son los traslados 
de una cadena de lenguaje a otra, esa especie de «prosodia» de 
las lenguas políticas lo que se encuentra, aquí, ligado a la concep- 
ción de la acción. 


% PASTERNARK, 
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PARTE I 


TEORIA DEL RELATO 


La nación francesa se asemeja en 
casi todo a la de Alemania, hasta 
el punto de haber surgido y descen- 
dido de ella, es decir, de los Sicam- 
bros, como narran los antiguos his- 
toriógrafos. 


Declaración de la candidatura del 
Rey de Francia a la corona imperial 
redactada por el Cardenal Duprat. 


Los relatos habían de cambiar el 
rostro de las naciones. 
MABLY 


Observaciones a la Historia de 
Francia. 


Esta palabra fue la energía... he- 
cha. visible, 


MICHELET, Historia de la Revolución 


Enunciar significa producir: pro- 
clama a gritos sus demostraciones 
a través de la práctica. 


MAaLLARMÉ, Notas tomadas en el 
teatro. 


Hay una primera evidencia que hay que recordar: y es que 
«la historia» es en un principio narración. La historia de cierta 
nación de occidente, normalmente designada por la palabra Fran- 
cia, es primeramente una trama de relatos entre los cuales predo- 
mina el que hace a sus habitantes descendientes de los Troyanos. 
Esta versión, en algún tiempo la más generalizada, no desaparece 
totalmente de los «libros de historia» hasta mediado el siglo de 
los cartesianos. 


T. LA NARRACIÓN 


Por los mismos años, uno de éstos, como apéndice de los Princi- 
pios de la Filosofía que había «demostrado según el método de 
los geómetras», advierte que en el primer estadio del conocimiento, 
la primera significación de Verdadero y de Falso «parece haber 
extraído su origen de los relatos». Ya que se llama «verdadero un 
relato cuando el hecho narrado había sucedido realmente; falso 
cuando el hecho narrado no había sucedido en ningún lugar». De 
aquel sentido, añadía el Apéndice spinozista, se ha pasado al que 
define la oposición entre la idea falsa y la idea verdadera; las 
«ideas» no son, en efecto, más que «relatos o historias de la na- 
turaleza en el pensamiento». A través de la práctica de la narra- 
ción se constituyen los elementos fundamentales de la función 
lógica en el discurso. Pero, a la vez, esta práctica se muestra como 
la realidad misma: poner en duda ante el público de aquella época 
lo que se ha llamado su entrañable descendencia troyana es come- 
ter «un gran crimen» y quien lo cometiese «estaría en peligro». 

El estatuto peligroso del relato está ya ante nuestros ojos. Es 
esa simple forma, sin peso ni materialidad, de la narración —pero 
es a la vez lo que relata: la misma realidad, en su materialidad—. 
Es el simple lenguaje, y es la «primera significación» de lo Ver- 
dadero y de lo Falso en su origen, que se refiere, fuera del texto, 
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a la materialidad del hecho, o a la coherencia de las reglas del 
ensamiento. El relato de «la entrañable descendencia troyana», 
desde Grégoire de Tours hasta las Crónicas - de Saint-Denis, es 
ficción; pero es, durante siglos, para la creencia común, la historia 
misma, la realidad. Esta realidad del relato es objeto de una 
creencia unánime que venera como el fundador de la nación fran- 
cesa y como su primer soberano, al hijo de Héctor, Francion; pero 
en los momentos en que también ella se ha convertido en blanco de 
crítica y sarcasmo, el mismo «Francion» va a brindar el título ——en 
la obra de Charles Sorel'— a un relato de ficción que pretende ser 
a la vez, una «historia completa y verdadera» a través «del relato 
de alguien a quien se ha engañado». La insistencia de una pe- 
netrante y áspera «filosofía» o reflexión crítica sobre la ficción 
narrativa es contemporánea del momento en que se ha comenzado 
a tomar a risa francamente los relatos troyanos del rey Francion. 
El desarrollo que, a partir del Renacimiento, tiende a constituir lo 
que se designa hacia 1840 como una ciencia nueva, debe tomar 
como primer objeto de su crítica el origen troyano de los Francos. 
Pero es éste el momento justo en que se precisa el peligro de lo 
narrativo. La desaparición de la narración troyana hace aparecer 
este dato que vendrán a subrayar los grandes enunciados metodo- 
lógicos de los años saint-simonianos: cada una de las clases de 
la población daba curso entonces a su propio sistema de narra- 
ción. Según la narración de la nobleza, la formación del Reino se 
ha conseguido por los combates de la conquista franca y «no por el 
derecho escrito». La de la burguesía urbana y la del clero oponen 
a este «derecho odioso» de las costumbres orales, el derecho escrito 
de las ciudades romanas. Con el protestante Hotman, a quien se 
referirá el Diccionario Histórico de Bayle, las versiones se invier- 
ten y se cruzan. Escudándose tras la función de «simple narrador 
y escritor» —scriptor et simplex narrator, tantum relator et narra- 
tor— atribuye a la conquista franca el papel de liberadora de las 
franquicias populares, gracias a lo cual, durante algún tiempo, el 
pueblo fue «el verdadero soberano». La famosa antinomia entre el 
Conde de Boulainvilliers y el abate Dubos, descrita en el Espiritu. 
de las Leyes, pone en la balanza dos sistemas, uno de los cuales 
parece ser una conjura contra el Tercer estado y el otro una con- 
Jura contra la nobleza, y, sin embargo, leyendo al primero, obser- 
vaba Montesquieu, cree uno oír a un camarada de Clodoveo «que 
narra las cosas que acaba de ver y las que ha realizado». 

Pero, de nuevo, el sistema narrativo de Mably va a entrecru- 
zar deliberadamente las versiones. 

Porque por una parte rechaza, en sus Remarques et Preuves 
aquello que constituye la narración fundamental en la obra de 
Boulainvilliers: «¿Por qué, pues, pretende Loyseau en su Traité 
des seigneuries, capítulo 1, $ 55 y 69, que los Francos privaron 
a los Galos del uso de las armas y por ello los hicieron sus escla- 


l Histoire comique de Francion. 
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vos? El Conde de Boulainvilliers ha montado todo un sistema de 
nuestro antiguo Gobierno sobre esta pretendida servidumbre. Yo 
voy a refutar este error en las notas siguientes hablando de las 
franquicias de la nación gala bajo el Gobierno de los Francos». 
Pero, por otra parte, retiene de este sistema lo que vislumbra como 
la «forma democrática» del gobierno franco antes y después del 
cruce del Rhin: así, pues, describe el campo de Marte carolingio 
como «la asamblea de la nación», incluyendo a «hombres del 
pueblo». Amputado en su relato fundamental, el sistema de Boulain- 
villiers es dividido, aceptado en su conjunto, pero para ser transfor- 
mado radicalmente: en esa conjura del Tercer estado contra la 
nobleza en que consistía el sistema del abate Dubos. Mably toma 
de la obra de Boulainvilliers la versión de esa república germana, 
que se habría transplantado a las Galias para convertirse allí en 
«el tipo ideal y primitivo» de toda constitución francesa, pasada y 
por venir. De Dubos acepta la versión de la ruina que la invasión 
de la nobleza ha introducido en toda institución civil. De Boulain- 
villiers toma la tradición aristocrática del combate contra la aristo- 
cracia. Y, sin lugar a dudas, la crítica que suscitaron los grandes 
pioneros —post-saintsimonianos— del método histórico, Augustin 
Thierry particularmente, no será menos severa respecto a Mably 
que respecto a la «supuesta narración» de Flotman. Pero según él 
mismo dice, queda el hecho de que es Mably —por lo falso y por lo 
verdadero, por la historia y por la novela— el que va a contribuir 
más que cualquier otro a suscitar lo que se ha llamado la excitación 
revolucionaria. Para el saint-simoniano Thierry, es la «novela» de 
Mably la que hizo entrar en el lenguaje palabras como patria, ciu- 
dadano, voluntad general o soberanía del pueblo. Es este lenguaje, 
son estas palabras y estas «quimeras históricas» los que, prosigue 
Thierry, han contribuido a hacernos llegar a ser lo que somos: a 
«preparar el orden social» que reina precisamente el día en que la 
historia trata de constituirse comó método y como ciencia. Este 
orden social no es otro, en ese día, que el de Luis Felipe de Orleáns, 
rey de los franceses. Pero el mismo autor que lo habría preparado 
así por su lenguaje y la quimera de su novela, es al mismo tiem- 
po aquél cuyas «teorías abiertamente comunistas» evocará Engels 
menos de cuarenta años después. O, en otro párrafo: «el moderno 
socialismo... bajo su forma teórica». 

La lucha de las versiones narrativas lleva y trae consigo la car- 
ga temible de sus distintas bazas. Lo que bajo el imperio y la res- 
tauración estuvo más marcado por lo que se llamó entonces el 
partido contrarrevolucionario, propondrá una combinación de los 
dos sistemas -de relato exactamente inversa a la de Mably. Toma 
esta vez de Dubos la idea de que los francos no ejercieron en 
absoluto el derecho de conquista: a partir de ahí, todo lo que 
«figura como hombres libres, de cuna franca, romana o gala», viene 
a confundirse con el nombre de francos, frente a «todos los anti- 
guos esclavos», a «estos miserables» que galos o romanos tenían 
ya en servidumbre. De Boulainvilliers, en cambio, toma su relato 
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fundamental, la oposición entre los «hombres francos» y «la clase 
de los tributarios», la «clase inmensa» que ha sido llamada al 
reparto de todos los derechos de la condición franca, primero por 
los reyes capetos, después por «la gran revolución» de las comunas 
medievales. Es al narrar y comentar aquel sistema —el sistema na- 
rrativo del Conde de Montlosier—-, como el saintsimoniano Thierry 
va a llegar al enunciado crucial que Marx leerá en su obra (y en la 
de Guizot): «lucha de clases enemigas y rivales». 


EL EFECTO MABLY 


Precisamente Mably, cuya «novela» y cuyas «quimeras» narra- 
tivas han contribuido a preparar la excitación revolucionaria que 
apelaba a la vez a la «forma democrática», según Thierry, y a la 
«forma teórica del socialismo moderno», según Engels, nos pro- 
porciona de paso”, y como a su pesar, el paradigma o el modelo de 
lo.que podría llamarse el efecto Mably. 

Mably se propone, en el capítulo I de su Libro Primero, narrar 
«el destino y las costumbres de los francos» y en primer lugar el 
cruce del Rhin y la invasión de la Galia romana. Sólo la fuerza de 
las costumbres y el ejemplo de los padres «impedían esta revolu- 
ción» que un suceso imprevisto iba al fin a producir. «Algunos jó- 
venes hunos cazaban a orillas del Palus Maeóticus?; una cierva 
alanceada cruzó cierto pantano que ellos consideraban como un 
mar impracticable; al seguir temerariamente a su presa quedaron 
maravillados de encontrarse con un mundo nuevo. Estos cazado- 
res, impacientes por contar a sus familiares las maravillas que 
habían visto, volvieron con los suyos; y los relatos con los que 
espoleaban la curiosidad de sus compatriotas iban a cambiar el 
rostro de las naciones. Jamás pueblo alguno fue más terrible que 
los hunos.» 

Mably, tan cuidadoso por otra parte, en Remarques et Preuves, 
de lo que Augustin Thierry llama sus «citas textuales», no siente 
aquí en absoluto la necesidad de indicar las fuentes de su narra- 
ción. Pero ésta, en su candidez —que adquiere en el contexto un 
elevado grado de ironía—, dibuja con rasgos muy marcados esta 
proposición inicial: existe en la historia un efecto de producción 
de acción a través del relato. 


Decir que la historia misma de Occidente comienza por el su- 
ceso imprevisto de estos relatos que debían cambiar el rostro de 
las naciones —decirlo de esta forma es, evidentemente, estilizar. 


a Observations sur VHistoire de France. Nueva edición, 1788, tomo 1. 
3 Antigua designación del mar de Azov (N. del T.) 
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Con el fin de hacer más perceptible, amplificándola, la paradoja de 
este quantum de acción narrativo o de este efecto. La descripción 
del propio Mably refiere preliminares materiales muy detallados: 
precisa el estado en que los «Francos» encuentran el imperio roma- 
no cuando se establecen en la orilla derecha del río. Al principio, 
sólo realizan incursiones o razzias, guerreando sin ser conquista- 
dores. «Pero pronto las circunstancias cambiaron; con las provin- 
cias empobrecidas y casi desiertas ya no merecía la pena dedicarse 
a saquearlas; y los. emperadores, cuyas finanzas estaban agotadas, 
no podían ya permitirse comprar la paz.» A las circunstancias eco- 
lógicas y presupuestarias se añadían precisiones de naturaleza más 
propiamente económica. «Sin embargo, los bárbaros, que se habían 
creado nuevas necesidades a través del comercio que tenían con 
los romanos, debían ir cansándose poco a poco de esta nueva situa- 
ción; era necesario que adquiriesen nuevas costumbres e hiciesen 
una nueva política.» De esta forma, en el inicio y en la orilla dere- 
cha del Rhin, encontramos las condiciones y los modos —cambia- 
dos— de la producción material y del intercambio. Pronto, o súbi- 
tamente —y con ello se desencadena la repentina «revolución» de 
este paso del Rhin—, interviene el suceso imprevisto de estos «re- 
latos» que van «a cambiar el rostro de las naciones»: esta produc- 
ción de acción suplementaria y, por así decirlo, discontinua, por el 
efecto del relato. 

Efecto del relato que es así mismo efecto de las «quimeras» 
o, en lenguaje spinozista, de la ficción. Porque el relato sobre el 
nuevo mundo de los cazadores hunos es, sin lugar a dudas, qui- 
mera, en algún grado al menos. Más evidentemente aún que esa 
«pretendida narración» de Hotman a la que se atribuye tanta in- 
fluencia política sobre el partido burgués de la Liga —influencia 
paradójica en este protestante—, o que las «quimeras históricas» 
del propio Mably, cuya conclusión era el restablecimiento de los 
estados generales que fue «pronto seguido de una inmensa revo- 
lución». En este efecto de la narración sobre la acción que está 
narrando, este efecto que pasa por la ficción, «por lo falso y lo 
verdadero, por la historia “y por la novela», éste es precisamente 
el enigma que podría intentarse explorar. 


EL CAMBIO 


De esta forma, al filo —sobre la base— de las circunstancias 
cambiadas, algunos relatos van a cambiar el rostro o la forma de 
las naciones: van a hacer que, de pronto, sea franqueada la orilla 
del río, y la del instante o el «suceso imprevisto». 

En la trama misma de los cambios materiales se tejen así es- 
tos cambios del «rostro» (o de la «forma»), producidos por la propia 
forma narrativa. La economía que aquí se articula no carece de 
relaciones con la que Marx analiza en este texto del Libro Primero 
de El Capital que ha desaparecido en la versión francesa de Jo- 
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seph Roy: «Debemos considerar el proceso completo desde el as- 
pecto de la forma, es decir, solamente del cambio de forma o de la 
metamorfosis de la mercancía, que mediatiza el cambio material en 
la sociedad» *. Es sabido que por cambio de forma Marx entiende 
aquí esa metamorfosis a través de la cual el objeto-mercancía pasa 
de su forma natural de objeto bruto a su forma de valor monetario: 
a través del simple hecho de cambiar de mano. Es este proceso 
formal el que convierte el simple desplazamiento material en una 
meta-morfosis o una trans-formación. Al entrar en el intercambio, 
la producción material del trabajo humano va a inscribir, tras el 
secreto de los objetos comerciales, el «jeroglífico social» del valor. 
Tal es nacido de este cambio de forma que «se efectúa cada vez 
por un intercambio»— el lenguaje de las mercancías, la Waren- 
sprache. 

Cada uno de estos cambios de forma, escribía Marx, «se realiza 
por un intercambio entre mercancía y moneda o por sus cambios 
recíprocos de lugar». Tejido por libro: para el tejedor que vende 
sus telas, compra su Biblia, las mismas piezas de oro cambian dos 
veces de lugar, la primera vez por el tejido, la segunda por la Biblia. 
Transformación de la mercancía en dinero y retrasformación del 
dinero en mercancía: en los dos sentidos la moneda no se mueve 
ni funciona más que como «forma de valor» de los objetos comer- 
ciales y esta perpetua transformación de los objetos útiles en va- 
lor «es un producto social en la misma medida que lo es el len- 
guaje», so gut wie die Sprache. 


Sobre la base material de la historia (sobre la orilla sólida del 
río, que todavía no ha sido franqueada) he aquí que el intercambio 
y la circulación de los lenguajes narrativos hacen intervenir algo 
que repentinamente —y de forma tan discontinua como los cambios 
de mano— cambia el «rostro» de las cosas o de los pueblos: he 
aquí, de repente, las circunstancias cambiadas. Los ritmos de las 
sequías en el centro de Asia, las estructuras fiscales de un imperio 
mediterráneo y los estados de penuria que le corresponden, son re- 
lacionados súbitamente por una gran circulación de lenguajes: y 
la historia comienza para el Occidente. Así la delimita el «modelo 
de Mably» o, más exactamente, el modelo de Thierry: modelo pri- 
mitivo y que ha permanecido impensado, de la historia en vías de 
constituirse en teoría. . 

A partir del paso del Rhin, el objeto de la historia entra —de 
una forma que no carece de relación con la del objeto mercantil—, 


+ «Wir haben also den ganzen Prozess nach der Formseite zu betrachten, also nur 
der Formiuwvechsel oder dic Metamorphose der Waten, welche den gesellschaftlichen 
Stoffwechsel vermittelt», (Das Kapital, 1, Libro 1, 3, 2, Dietz Verlag, Berlín, 1957, pá- 
gina 109). Traducción en Change 2, pp. 81-83, de este texto que curiosamente ha pet- 
manecido «inédito» en lengua francesa, 
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en una economía general de los conjuntos productivos y narrativos 
(o formales) a la vez. 

Porque el lenguaje que se intercambia «a orillas del Palus Macó- 
ticus» tiene como base esta producción primitiva de bienes de con- 
sumo que es la caza de animales *, Pero contar (o no) con la cierva 
-—traerla consigo— es a la vez «contar» a otro el camino que se ha 
seguido. La historia comienza con este doble proceso: cambio ma- 
terial e intercambio, o cambio de forma. La misma caza se nos 
presenta con su lenguaje que, a su vez, va a cambiar el «rostro» 
y va a ser lo que hace posible el intercambio material en el grupo 
humano, pero a condición de transformarse. 

Y, curiosamente, la narración troyana original, por sus mismas 
metamorfosis y su progresiva destrucción, pertenece a este pro- 
ceso”. 

La narración «troyana» es pues el último estado y la primera 
inscripción de lo que se podría llamar el momento del relato del Pa- 
lus Maeóticus. Pero, en sentido inverso, es el estado primitivo de 
una transformación narrativa que va a pasar a través de la «su- 
puesta narración» de Frangois Hotman; a través de las narracio- 
nes, opuestas, de Boulainvilliers y de Dubos; a través de aquéllas 
que, de diversa manera, las entrecruzan y combinan, de Montes- 
quieu y de Mably; para concluir en el restablecimiento de los 
estados generales a los que siguió «una inmensa revolución». 


LuCcHA DE CLASES, «LUCHA DE RAZAS» 


Las «quimeras de la narración» a las que va a seguir la inmensa 
revolución, son sustituidas por una versión totalmente distinta: 
la que el primer cónsul fue a buscar y literalmente a ordenar «en 
el partido contrarrevolucionario», según M. de Montlosier. Allí, ex- 
pondrá Thierry, se construye un lenguaje, o «el empleo de una 
fraseología», que a lo largo del proceso «sustituye la idea de clases 
y de rangos por la de pueblos diversos», «aplica a la lucha de 
clases enemigas o rivales 'el vocabulario pintoresco de la historia 
de las invasiones y de las conquistas». 

Pero a su vez, tal vocabulario pintoresco y su fraseología van 
a transformarse. Para desembocar finalmente en la forma más 
brutal de los enunciados de esta sustitución: «Querían la lucha de 
clases: tendrán el combate de razas hasta la castración»”. 


$ Podríamos pensar que la caza es el resultado del trabajo (BararttE, El erotismo). 
Pero la: prohibición del dar muerte, su transgresión y la expiación que a ella va ligada 
llevan consigo esta respuesta, según Bataille, que es el «juego de figuración», el relato 
gráfico: el gesto o la escritura de la narración, la reja de Lascaux. 

6 «A los Francos se les crefa descendientes de los compañeros de Eneas o de otros 
fugitivos de Troya, opinión extraña a la que el poema de Virgilio había dado su forma 
pero que, en el fondo, se remontaba a recuerdos confusos del tiempo en que las tribus 
primitivas de la raza germánica realizaron su emigración desde Asia a Europa por las 
a del Ponto Euxino» (A, THierrY, Consideraciones sobre la historia de Francia, 
cap. 1). 

7 Lanz von Liebenfels (véase Lenguajes totalitarios, libro TL, parte IT). 
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Consecuente en este aspecto consigo misma es la narración de 
los dos condes, de Boulainvilliers y de Gobineau. «Los galos, dice 
uno, se convirtieron en sujetos, los francos fueron amos y seño- 
res. Después de la conquista, los francos originarios han sido los 
verdaderos nobles y los únicos capaces de serlo.» Y si, continúa 
el otro, «el valor intrínseco de un pueblo deriva de su origen, se- 
ría preciso restringir, quizá suprimir todo lo que se llama /gual- 
dad». El conde de Gobineau acaba de exponer el gran descubrimien- 
to que pretende atribuir a la Ciencia: «el hecho resultante de la ra- 
za». A partir de esta «frase», como él la llama, afirma que ante sus 
ojos se acumulan los descubrimientos parciales, que le brindan 
razones: «la geografía relataba lo que se desplegaba ante su vista». 
El pernicioso ensayo en seis libros va a mostrar ante el público 
francés indiferente este vasto cuento geográfico, por el que el lector 
alemán de finales de siglo va a ser inundado, de repente, a partir 
de los puntos de emisión o de retransmisión constituidos por Ri- 
cardo Wagner y sus Bayreuther-Blitter. Así el lenguaje contradic- 
torio de la «supuesta narración» —que fluye desde Hotman hasta 
Boulainvilliers y Dubos, desde Mably hasta Sieyés y Montlosier, 
hasta Guizot y Thierry—, lo encontramos sometido a un desplaza- 
miento que le hace cambiar de lengua y cruzar el Rhin, en sentido 
contrario a la travesía de los francos. Este desplazamiento narra- 
tivo ha cambiado a la vez su sentido; pero lo ha: cambiado en 
relación con todo un contexto o, más precisamente, un fuera-de- 
texto* que determina todo un encadenamiento de cambios ma- 
teriales. 

Lo que Mably hubiera llamado circunstancias cambiadas; lo 
que la concepción materialista de la historia designa como una 
inversión material en las condiciones de la producción social, com- 
pleta y determina el intervalo entre el momento de la narración 
boulainvillieriana o gobiniana y el de las Hojas de Bayreuth. El 
año 1873 estalla lo que los vieneses van a llamar pronto Grosse 
Krach* en el universo económico del capitalismo occidental. Aleu- 
nos años después, los Cuadernos Antisemitas de un tal Wilhelm 
Marr diseminan entre un determinado público el neologismo en 
forma de epíteto que aparece en el título. 

Porque es sobre la base de cierta revolución material —Umwl- 
zung es, en Engels y Marx, la palabra alemana que traduce en el 
plano económico el término demasiado francés de revolución— 
como esta narración se desplaza de un lugar a otro, y de una cadena 
a otra, a partir de lo que Francia era de un modo característico 
un mensaje malogrado por el «partido contrarrevolucionario». Las 
transformaciones de la supuesta narración —entre Hotman el pro- 
testante o Bodin el economista, y Montlosier o Gobineau— están 
en correlación precisa y enigmática en cada caso, con el campo en 
el cual se propagan lo que se ha convenido en llamar movimientos 


* En el sentido de Youri Lotman, «Poétique structurale» (en Change 6). 
2 Gran bancarrota. (N. del T.). 


22 


económicos de larga o mediana duración. Estos movimientos que 
Sismondi y Clément Juglar, después un tal Marx una vez más, 
fueron los primeros en descubrir, a través de sus instantes de crisis, 
describen sobre el suelo de la historia, de su base real, huellas y 
líneas muy determinadas. La relación entre estas huellas reales 
por una parte y el diseño de las narraciones por otra es lo que 
se trata, en último análisis, de ver con precisión. 

Pero antes, y con este objetivo, es importante acotar más de 
cerca esta paradoja fundamental de la historia, con la que sin 
cesar tropieza el pensamiento, sin llegar nunca a hacerla plena- 
mente explícita: a saber que la historia —la palabra «historia»— 
designa a la vez un proceso o una acción real y el relato de esta 
acción. Relato que al mismo tiempo enuncia la acción y la pro- 
duce. Porque en ese terreno, en cada momento y de forma compa- 
rable a la escena de teatro, descrita por Mallarmé en sus Divaga- 
ciones, «enunciar significa producir». 

Dicho con más precisión: el proceso de la historia se mani- 
fiesta en cada instante como doble: acción y relato. 


EL ENUNCIADO NARRATIVO: MITO CONTRA LoGos 


En la línea de lo que supuestamente «la geografía contaba» al 
conde de Gobineau, se podrá leer a partir del año 1933 en una de 
las revistas que, al más bajo nivel intelectual, trataban entonces 
de proseguir la narración gobiniana en torno a la supuesta desi- 
gualdad de las razas humanas: esta revista se llama «Pueblo en 
devenir» —Volk im Werden— y su fundador es un tal Ernst Krieck, 
En varios textos de los años 34 a 40 —dirigidos principalmente 
contra un pensamiento que considera como rival del suyo en la 
lucha por el status de filósofo oficial del nacionalsocialismo, y al 
que hace acusar en este sentido por los servicios de Rosenberg 
ante la Dirección de la Visión-delimundo para el Reich: el de Martin 
Heidegger—, ataca con vehemencia a lo que, según él, se ha inau- 
gurado con la aparición griega del Logos y del concepto. Con los 
«aprendices de brujos del Logos» se abriría «el período del Nihi- 
lismo Occidental: el período del error y de la marcha errante más 
prolongados» (des lángsten Irrwahns und Irrweges). 

Con la filosofía griega y su prolongación occidental «comienza 
a ser desbancado* el mito por obra del logos». A partir de ahí, 
y en lo sucesivo, «fluye el Nihilismo». A la vez y por este adveni- 
miento del Logos, comienza «el juicio y la decisión» sobre la rela- 
ción «entre verdadero y no verdadero»: de ahí «procede toda la 


10 «Es beginnt die Verdringung des Mythos durch den Logos» (Volk im Werden, 
15 de octubre de 1940). Puede uno sorprenderse al ver utilizado en tal contexto un 
término clave del léxico freudiano. Sin duda debe ser aquí interpretado en su sentido 
preanalítico, como perteneciente al «lote de conceptos filosóficos» del que Freud echó 
mano y al que Louis Althusser ha hecho alusión. 
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lógica formalista que domina los espíritus desde Parménides hasta 
nuestros días». : 

Tales secuencias dejan entrever parentescos, aun homologías, 
con varias cadenas de discursos que les son contemporáneos en 
la ideología alemana de la entreguerra ”. Pero «¿qué es entonces 
este mito al que «desbanca» el Logos y quienes son estos «funám- 
bulos del puro Logos?» «El Mito narra» —der Mythos erzihli—, 
precisa Krieck. El Logos, por el contrario, «no quiere contar cosas, 
sino juzgar y decidir». Para el filósofo, un «enunciado narrativo» 
—un erzáhlende Aussage como por ejemplo: los griegos han ven- 
cido a Troya— no tiene sentido ni valor: Mito y no Logos. Es tan 
ingenua y perniciosa, la confusión de Krieck, el doctrinario del 
pueblo en devenir, que identifica inmediatamente este Mito con la 
historia. «El Mito cuenta, cuenta desde el comienzo al final, desde 
el encumbramiento hasta la humillación: narra el suceso, la historia 
en el sentido más amplio: la Historia». 

Identificar el mito con la historia, describir después como re- 
chazo del Mito por el Logos la intervención del juicio (que, al de- 
cidir «entre verdadero y no verdadero», habría así «rechazado y 
violentado»* el enunciado narrativo) es, efectivamente, desvelar 
con una presuntuosa ingenuidad el terreno escogido por Ernst 
Krieck para desplegar su orden de narración mítica. Esta es pues 
introducida expresamente en el campo político por este represen- 
tante característico de la ideología alemana de la entreguerra, mar- 
cado por una trayectoria que le ha conducido desde los clubs con- 
servadores —más precisamente: desde el club Joven Conservador 
de los años 20— hasta el partido nacionalsocialista de los años 30. 
Rara vez ha sido más perentoriamente afirmado que una ideolo- 
gía regresiva se manifestaba como un «enunciado narrativo» colo- 
cado a priori fuera de la distinción «entre verdadero y no verda- 
dero», bajo el pretexto característico de sobreponerse a su rechazo 
por el Logos o la ratio. Que una ideología proclame así haberse 
«rebelado contra el Logos» (aufgestanden gegen den Logos), para 
volver al estadio, supuestamente rechazado, en el que no hay enun- 
ciado verdadero, es lo que da a los textos del absurdo Krieck, a 
despecho de su indigencia intelectual, un valor de indicio. 

¿En qué consiste, pues, esta narración que no es «verdadera» 
y que —«con nuestra visión del mundo», afirmaba Krieck— se ha 
levantado contra el Logos y el concepto? Este término de visión 
del mundo, tan querido por los nazis, y cuyo adjetivo intraductible 
es expresado normalmente en francés con la palabra «ideológico», 
connota aquí de forma característica el enunciado narrativo. Una 
ideología política pone en su origen una narración en nombre de 
la cual se subleva contra el Logos, y contra su dialéctica. Tal es 
en efecto la oración antihegeliana de Ernst Krieck: «Señor, pre- 
sérvanos de los dialécticos.» 


le Ante todo la de Heidegger, precisamente: paradójicamente, casi palabra a palabra. 
de Verdrángt und vergewaltígt, Esta noción de un «rechazo por el Logos» ha tenido 
últimamente singulares teapariciones. 
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El funcionamiento de esta narración ideológica que prescinde 
de cualquier diferencia «entre verdadero y no verdadero» puede 
suponerse que opera entre líneas en el relato que hace Joseph 
Goebbels, en su Diario secreto, de sus primeros encuentros con el 
que por entonces llama en alemán «Der Chef». Por la mañana del 
26 de julio del año 26, nos levantamos, escribe: el Jefe viene 
solo conmigo. «Y me cuenta cosas, como un padre se las cuenta 
a sus hijos»... ET erzáhlt mir, En este cuento figuradamente pa- 
ternal pueden entreverse los rasgos de la narración ideológica a 
través de la cual el autor del Diario secreto va a encontrarse pues- 
to en camino, finalmente, en dirección a Berlín. «Cuenta (...) Y 
siempre, a grandes rasgos presenta la vida». Puede presumirse que 
esta «vida» es al mismo tiempo historia, habida cuenta de lo que 
dos días antes acaba de anotar: «el Jefe habla sobre la cuestión 
de la raza». Los supuestos rasgos de la vida concuerdan con lo que 
la geografía le decía al conde de Gobineau. El final de esta narra- 
ción de las narraciones, en el Diario secreto del pequeño Doctor, 
será: «Ahora, en el plazo de una semana, estaremos en la capital 
del Reich.» en cuanto «pretendidamente paternal» que se cuenta 
al pequeño doctor, y que ya le lanza al «combate por Berlín», es 
una narración que no es cierta, pero que se hace activa peligro- 
samente. 

Tal es el enunciado narrativo que se subleva contra la diferen- 
cia «entre verdadero y no verdadero»; y tal es, cogido en vivo, 
el derrotero de esta narración ideológica hacia «el gran desierto 
de asfalto» berlinés, descrito de antemano, ya antes de su partida, 
en el último texto del pequeño doctor —titulado «Proletariado y 
Burguesía»—, que recoge y resume para las Cartas nacionalso- 
cialistas, revista de los dos hermanos Strasser, el combate contra 
el principal enemigo: el marxismo. 


RELATO MÍTICO, NARRACIÓN CRÍTICA 


De los alemanes decía Marx en La Ideología alemana: pueblo 
de hombres «sin presuposiciones»... Se puede constatar que en los 
días en que reinó la narración ideológica de Krieck y sus amigos, 
cierta presuposición más enfáticamente designada como visión del 
mundo, se afirmó con ellos. Pero lo que los nazis alemanes califi- 
can como «weltanschauwunglich», hasta los nazis franceses habrán 
de traducirlo por «ideológico». ¿Qué es la ideología en general, 
se preguntaba Marx: die Ideologie iiberhaupt? Esa «cámara oscura» 
en la que «lo que dicen los hombres» pasa a sustituir a los «hombres 
corporales» *, es una cámara que no tiene historia. Si los hombres 
tienen una historia es «porque deben producir su vida y, cierta- 
mente, de forma determinada»: anotación marginal en el manus- 
crito del marxismo *. Con este tenue adverbio —-—zwar—, ciertamen- 


13 Was die Menschen sagen... die leibhaftigen Menschen. 
Von Marx am Rande... 
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te, se abre un espacio de múltiple verificación. Porque el trabajo es 
el proceso entre el hombre y la naturaleza «a través del cual el 
hombre hace posible por su propia acción su cambio material * 
con la naturaleza». 

Pero la cámara oscura de la ideología es también el lugar en 
que se inicia la producción de los medios de verificación. De esta 
forma, desde el primer capítulo del Libro Primero, las categorías 
propias de la economía burguesa se presentan como «formas del 
intelecto que tienen una verdad objetiva» —recogiendo los tér- 
minos de la traducción de Roy— o, más literalmente en el texto 
alemán, «formas de pensamiento socialmente válidas, es decir, 
objetivas, para las relaciones de producción históricamente deter- 
minadas». Lo que la traducción de Roy, revisada y corregida y 
totalmente aceptada por Marx, llama verdad objetiva es definido 
aquí por la relación entre modos y relaciones de producción por 
una parte y formas de pensamiento por otra. 

Ante los alemanes, pueblo carente de supuestos, la economía 
inglesa es el lugar de ahora en adelante clásico, en el que se de- 
terminan de manera inicial un cierto modo de producción y sus 
categorías o sus formas de pensamiento. Lugar que por tanto, se 
convierte de esta forma, subraya Marx, «en la ilustración principal 
de mis desarrollos teóricos» —o la serie de «ejemplos principales»—. 
Pero ante los ejemplos ingleses, «si el lector alemán se permitiese 
encogerse de hombros farisáicamente a propósito de la situación 
de los obreros ingleses, industriales o agrícolas, o se adormeciese 
en la idea optimista de que las cosas están lejos de ir tan mal en 
Alemania, me vería obligado a gritarle: De te fabula narratur». 
El texto alemán daba aguí una traducción entre corchetes: 


Uber dich wird hier berichtet 
Es de ti de quien se habla. 
(La narración se refiere a ti.) 


Por otra parte, así enunciada, la narración del Libro Primero 
pone al descubierto a la vez sus medios críticos o, lo que aquí es 
equivalente, sus procedimientos de verificación. (Tengamos en cuen- 
ta que Roy traduce con esta última palabra * el término «Kritik») ". 
La descripción de los «ejemplos principales» y, a través suyo, de 
las «categorías» de la economía burguesa y, en fin, a través de ésta, 
de las «tendencias» que se manifiestan con una «necesidad de 
hierro»; esta superposición de niveles se corresponde finalmente 
con los de las Comisiones de estudios periódicos sobre la situación 
económica con sus Insvectores de factoría y sus Censores de cuen- 
tas (o de cuento), sus Berichterstalter: éstos, como Marx lo acentúa 
con eran fuerza están en Inglaterra en pleno horror y terror pro- 
pios de la revolución industrial del capitalismo, armados «de plenos 


5 Stoffwechsel; literalmente: cambio de materia. 
156 En francés, «vérification» (N. del T.). 
1 «Obne weitere Kritik»: «sans aucune vérification». 
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poderes para la búsqueda de la verdad» —zur Erforschung der 
Wahrheit—. A través de sus diferentes niveles de desarrollo teó- 
rico, «la narración» del Libro Primero es crítica, porque se arma de 
plenos poderes para relacionar unas con otras sus claves y verifi- 
carlas unas con otras. Narración cuyos conceptos —esos «relatos» 
abstractos *— eran como la fábula crítica de la economía burguesa. 
O la narración crítica de una fábula que tenía —por su relación 
determinada con otros planos: los de los Censores de cuentas— 
una «verdad objetiva». 

Se marcan aquí con fuerza y precisión los grados de la dife- 
rencia en los niveles de la narración ideológica. Al relato que no 
quiere decidir «entre verdadero y no verdadero», se opone la 
narración crítica que se arma de plenos poderes para la búsqueda 
de la verdad. Posición que está estrechamente ligada a su aquende 
y su allende teóricos y políticos: a ese texto hegeliano decisivo que 
recogen y producen los Cuadernos de filosofía leninistas: la filo- 
sofía no debe ser el relato de lo que se produce: debe tratar de 
conocer lo que hay de verdadero tras ello ". Pero ¿cuál es la relación 
exacta entre ese relato —«asskaz»— y lo verdadero «istinnyi»? 

Plantear este tema —el de la diferencia entre el relato mítico 
de Krieck el Joven Conservador nazi, y la narración crítica de Marx 
el dialéctico—, es entrar efectivamente en una crítica de la fun- 
ción (o de la «razón») narrativa. 


TI. CRITICA DE LA RAZON NARRATIVA 


El mismo que recoge y reproduce la lógica hegeliana en plena 
guerra mundial había, pocos años antes, entablado una contro- 
versia con su amigo Bogdanov, en un terreno totalmente distinto: 
la crisis de la física y la teoría de la ciencia. A Bogdanov, que afir- 
maba que no existe criterio sobre la verdad objetiva y para quien 
«la verdad es una forma ideológica», replicaba Lenin: «si la ver- 
dad no es más que una forma ideológica, no puede haber en ella 
verdad independiente del sujeto o de la humanidad porque, lo 
mismo que Bogdanov, no conocemos otra ideología que la ideo- 
logía humana». Y si la verdad no es más que una forma organiza- 
tiva e ideológica, de la experiencia humana, entonces, «la afir- 
mación de la existencia de la tierra independientemente de toda 
experiencia humana no puede ser verdadera». De esta reducción 
al absurdo se deduce una conclusión clara: «la negación de la 
verdad objetiva es propia del agnosticismo y del subjetivismo. El 
absurdo de esta negación de Bogdanov aparece claramente». De 


18 «Las ideas no son otra cosa que relatos o historias de la naturaleza en el espíritu». 
SPINOZA, Apéndice a los Principios de Filosofía, 1, 6. 

19 No pbilosopbia dolina byt ne rasskazom o tom, chto soverchaietsia, a poznamiei 
togo, cbto v niemm istinno. 
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esta forma, el juego de las formas ideológicas formas aa Sea 
nizan la experiencia humana— no puede excluir una «verda ob- 
jetiva» que, precisamente, traza la frontera de la diferencia entre 
ciencia e ideología. Y es «esta diferencia (raznitsa)... la que Bog- 
danov ha suprimido al negar la verdad objetiva». 

Pero ¿qué ciencia puede aparecer tras el relato de lo que se 
produce, y qué puede tratar de conocer de lo que hay de «verdadero 
tras ello»? En el terreno en que se mueven muchos de los relatos 
sobre lo que sucede —y relatos cada uno de los cuales es «ideoló- 
gico», precisamente en la medida en que él mismo es «organizador 
de la experiencia humana»—, ¿qué ciencia es capaz de enunciar 
los criterios de una «verdad objetiva», y de decidir, entre los 
enunciados narrativos, «entre verdadero y no verdadero»? 

La pregunta se convierte en: ¿cómo es posible la narración 
histórica? 

Porque no existe historia —digamos de «Francia»— antes de la 
narración troyana o cualquier otra «supuesta narración». Sin duda, 
los campos y ciudades están habitados corporalmente, hay cuerpos 
que se mueren y engendran; pero también producen y luchan, y se 
matan, y todo esto a lo largo del tiempo. Y existe la historia desde 
que estos cuerpos vivientes producen las condiciones de sus mo- 
vimientos y de su reproducción: porque producir supone saber 
que se produce. Se puede levantar el brazo o coger un objeto sin 
saber lo que se hace, Pero producir una herramienta, ese objeto 
fabricado para producir objetos, es saber que se produce. Este 
saber en el tiempo, es «historia»; el histór es el que sabe decir: 
yo sabía o yo sé, eidon oída. El Narrator es también Narus o 
Gnarus, lo contrario de ignorante: el que sabe. Roman Jakobson 
tenía razón al decir que la producción de las herramientas y la apa- 
rición del lenguaje” es un único proceso, el de la doble articu- 
lación. 

Desde que se produce la historia, se conoce a sí misma, pero ¿se 
conoce como «supuesta narración»? A medida que se amplía el 
campo (y los entrecruzamientos) de la narración supuesta, se ve 
sin cesar cómo «concluye» en «sistemas establecidos», como su- 
cedió, en la narración de Mably, con los estados generales a los 
que sigue eventualmente una u otra. forma de «inmensa revolu- 
ción» —o de contrarrevolución. Relato del huno que produce la 
«revolución» franca del paso del Rhin; o narración de Mably que 
concluye con la «inmensa revolución»; y narratur marxista, O 
rasskaz leninista, tratando de saber «qué hay de verdad» tras su 
propio relato, o a la inversa, cuento gobiniano, Erzáhlung del Jefe 
figuradamente paternal, o del rector Krieck, negando al «enunciado 
narrativo» el poder de decidir entre verdadero y no verdadero: 
éstos son algunos de los rasgos fundamentales trazados en el terre- 
no de la historia por la acción misma de la narración histórica. 

Sin duda, una línea de demarcación se traza ante nuestros ojos: 


2% Y la prohibición del incesto, 
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por un lado, la narración que rechaza la decisión entre «verdadero 
y no verdadero»; por el otro, la que estima que ese rechazo borra 
toda diferencia, toda «raznitsa» entre ciencia e ideología. Demarca- 
ción fundamental, que coloca sin saberlo a Bogdanow, el empirico- 
criticista (o neo-positivista) en un aprieto. 

Pero no basta con ver cómo se dibuja esta demarcación para 
que en seguida desaparezca la pregunta: ¿cómo es posible la his- 
toria desde el momento en que todos sus relatos —incluida esta 
o aquella narración— están en situación de ejercer una acción so- 
bre ella? Si todo relato de la historia, verdadero o no verdadero, 
puede llegar a ser activo hasta el extremo de «cambiar el rostro» 
de la misma historia; si el relato «falso» lleva también consigo el 
poder material de ejercer un efecto en tanto que relato, ¿cómo 
salir entonces de la «supuesta narración»?, ¿qué es la narración 
«verdadera»? 

La antigua «teoría del conocimiento» —o, como se la traduce 
más torpemente por imperativos de la lengua francesa *, la gnoseo- 
logía— tiene como condición previa una crítica del Narus, el que 
conoce: del Narrator. 

La teoría del conocimiento presupone una teoría de la narra- 
ción. 


ÉL TEXTO DEL RELATO 


En octubre del año 92 del siglo pasado, después de más de 20 
años de Reich bismarckiano, su fundador reconocía públicamente 
haber «falsificado» —fue discutida entonces violentamente la pa- 
labra en la prensa alemana— el famoso telegrama, en los orígenes 
del segundo Imperio alemán. En diciembre, la posición de los mar- 
xistas en el Reich alemán se hizo pública por un folleto de Wilhelm 
Liebknecht* que incluía los discursos pronunciados por él en el 
Reichstag o los artículos contra el canciller firmados con su nom- 
bre en el «Volksstaat», o a lo largo de los años que habían seguido 
a la guerra franco-prusiana. Liebknecht recordaba que estos discur- 
sos y artículos le habían valido entonces el ser declarado culpable 
y condenado. 

Uno de sus artículos comienza por recordar lo que el diputado 
Keratry recogía, en el Diario oficial, de la sesión del Cuerpo Legis- 
lativo que tuvo lugar el 15 de julio del año 70: aquel día, ante la 
demanda de. Jules Favre, fueron leídos dos despachos de agentes 
diplomáticos en el extranjero, «que contenían el texto del relato * 
de la ofensa pública sufrida en Ems por nuestro embajador ante 
la Corte de Berlín —un texto que, según declaración del duque de 


21 Porque no se encontró ninguna palabra francesa con que crear un adjetivo para 
traducir el alemán «erkenntnistheoretisch». 

2 Die Emser Depesche, oder wiekriege gemacht werden, de W. Liebknecht, Nú- 
renberg, 1899, 7.2 edición. Editado por Wórlein €: Comp. 

3 Den Text der Erzáblung. 
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Gramont, había sido dirigido por el señor Bismarck oa 

"cular a todos los gabinetes extranjeros». Documento te egráfico 
a nos fue presentado (dargestellt) como el relato oficial” de 
d ofensa». Y por lo que creyó saber sobre su origen, el gobierno 
francés tuvo todas las razones para pensar, subraya Liebknecht con 
fuerza, que este documento problemático era auténtico y verdadero, 
cuando se trataba de una «infame falsificación». 

En el año 73, Liebknecht había planteado la pregunta: ¿quién 
es el autor del telegrama? Y propuesto la respuesta: el conde Bis- 
marck. Diez años más tarde este último, retirado del poder, vuelve 
a entrar en política al reconocer, durante una entrevista concedida 
a un diario de Hamburgo, que en efecto, fue él quien redactó el 
telegrama: «es así de fácil, sin falsificación, simplemente por omi- 
sión o tachadura, cambiar el sentido de un discurso». El rey acababa 
de enviarle desde Ems el telegrama, indicándole que lo publicara de 
forma parcial o íntegramente. «Y cuando yo lo había reducido, 
mediante tachaduras y contracciones, Moltke, que estaba a mi lado, 
exclamó: esto era antes una capitulación, ahora es una marcha 
militar». Bastó una raya en la frase —Strich— para esta trans- 
formación. Ya en mayo de 1876 Albrecht von Roon había revelado 
en la muy conservadora Deutsche Revue, que este «grito de alar- 
ma» había sido preparado durante una sesión del «Staatsministe- 
rium». ¿Quién no conoce el telegrama de Ems?, preguntaba, el 
4 de mayo, el diario del partido de Liebknecht, aquel telegrama 
«que narraba (erzáhlte) la ofensa hecha a Benedetti por el rey de 
Prusia y que trajo consigo (herbeifiihrte) la guerra franco-alemana». 
En noviembre de 1892, después de la confesión del ex canciller, un 
confidente anónimo publicaba en un diario vienés el detalle de la 
sesión, poniendo al canciller como narrador en primera persona. 
«Yo dejé solamente la cabeza y el rabo. Así el telegrama parecía 
una cosa totalmente distinta. Se lo leí a Moltke y a Roon según 
esta nueva versión. Los dos exclamaron: ”¡Espléndido! ¡Esto tiene 
que hacer efecto!”*, Almorzamos con el mejor apetito.» El autor, 
que es a la vez el principal actor, subraya, pues, con la misma se- 
guridad que su adversario marxista, la existencia de una relación, 
enigmática, sin embargo: la que une un relato, y sus tachaduras 
o sus rayas, con una acción, como «causa» de una guerra de in- 
mensas consecuencias. 

Este relato que es «falso», o falsificado —producida la diver- 
gencia con el relato «verdadero» por algunas rayas o tachaduras— 
actúa así de forma masiva. Y de forma paradójica, actúa sobre los 
actores o sujetos (nos gustaría decir, como Khlebnikov *, los actuan- 
tes) del relato, a través de una relación privilegiada. Por un lado, 
esa acción que se ejerce sobre el embajador Benedetti o, más exacta- 
mente, su representado «el pueblo francés»; mientras «en verdad», 
asegura el canciller, se había presentado a nuestro Rey y Señor 


X= Offizielle Bericbt. 


2% Das muss wirken! 
% Terminología recogida por TEsNIERE y por A, ]. GREIMAasS (Syutaxe siructurale). 
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una exigencia insultante, «el telegrama actuó sobre los franceses 
como si, por parte de nuestro rey, el alto representante del pueblo 
hubiera sido maltratado». Pero, por otro lado, y es el más extraño 
de los efectos, el texto «falso» actúa sobre el' mismo rey, emisor 
inicial del relato: vuelto a Berlín a instancias del canciller, va a 
encontrarse allí aclamado por su pueblo, ante su gran estupefacción. 
«Reconoce que se trata, en verdad, de una guerra nacional, de una 
guerra popular, deseada por el pueblo y necesaria.» Hay pues, a 
partir del relato falso, mucha «verdad» que se manifiesta o produce, 
en dos puntos diferentes, entre las dos referencias opuestas de la 
narración; y una singular muletilla lo pone de manifiesto en las 
confesiones privadas del ex canciller: 

Und gerade wie driiben, wirkte die Sache luiben. 

«Y de la misma forma que a aquel lado, la cosa actúa a este 
otro.» 

La acción del relato actúa aquí sobre los dos sujetos sucesivos 
de la narración misma. El efecto del enunciado narrativo se pro- 
duce dos veces, y como siendo eco una de otra; y, al menos una 
de las veces, este enunciado «falso» tendrá un efecto verdadero. 

Hay que añadir que la «verdad» que descubría en su propio 
enunciado el ex canciller, no es la que encuentra, en un partido 
animado por Marx y Engels, su adversario más encarnizado, Wil- 
helm Liebknecht. Según éste, el Principe Bismarck ha creído actuar 
en provecho de su propia clase y de su dinastía, pero «en verdad 
no ha trabajado y no trabaja más que por la Revolución». Porque, 
Liebknecht lo afirma con energía, lo que tiene de reconforiante y 
de bello la historia universal es que todos los actos de violencia 
de los poderosos de esta tierra no consiguen, sin embargo, detener 
el desarrollo cultural de la humanidad. 

En lo inmediato, lo que se ha puesto a descubierto a los ojos 
de Liebknecht es «la decadencia de nuestros partidos cápitalistas», 
y la corrupción de su prensa que resueltamente niega lo falso —aun- 
que lo haya revelado una revista «archiconservadora», aun cuan- 
do su autor lo haya confesado—, pero al mismo tiempo glorifica 
sus efectos. Después de los primeros artículos de Liebknecht, cierto 
periódico bávaro responde denunciando su «odío envenenado»; 
exaltando «el combate sangriento de la guerra gloriosa» y (len- 
guaje sobrecogedor, casi heideggeriano) la voluntad de atenerse 
resueltamente a lo que da «a nuestro Dasein un valor auténtico», 
a lo que «el mecanismo de la vida cotidiana relega a un segundo 
plano»... Semejante contexto de lenguaje da todo su alcance al 
mensaje del falso telegrama. Aún más, la misma confesión del ex 
canciller no va tampoco a cambiar las cosas: con excepción de la 
prensa marxista no hubo un solo diario, según Liebknecht, que 
osara pronunciar una palabra al respecto. Aleunos publicaron la 
interviú suprimiendo la secuencia que trataba de la «falsificación». 


TRANSFORMACIONES NARRATIVAS Y ACCIÓN 


Esta omisión pertenece entonces a la narración generalizada, 
en la que el relato en cien palabras del propio telegrama no es más 
que la secuencia clave. 

Porque es éste el fenómeno fundamental cuyas condiciones de 
producción y cuyos efectos se trata de captar: ese campo narrativo 
entero, cuyos elementos están en trance de omisión o de desplaza- 
miento unos respecto de otros. 

A este campo pertenece en primer lugar lo que Liebknecht 
llama el telegrama «verdadero»: el que el rey dirige a su canci- 
ller, Después el que este último, tras haberlo «redactado» él, hace 
publicar esa misma noche en la página «extra» la Extra-Blatt de la 
Norddeutsche Allgemeine Zeitung; y, desde allí, el que hace retrans- 
mitir por la Agencia Wolff a todos los gobiernos extranjeros (ex- 
cepto el de Francia). Estos dos «textos de relatos» serán reedita- 
dos por Liebknecht, por primera vez en dos columnas paralelas, 
bajo los signos de «verdadero» y «falso» —del de echt y del de 
gefálscht—. Pero a estos dos textos paralelos se añadirán los tele- 
gramas de confirmación que Benedetti hace transmitir el 14 de 
julio a su gobierno, y que llegarán demasiado tarde —después del 
relato el gobierno Ollivier habrá pronunciado a su vez, «con ligere- 
za», ante el cuerpo legislativo, a partir de los telegramas de sus 
representantes en el extranjero—. Finalmente, el despacho, o los 
Promemoria, que el ayudante de campo del rey, el Príncipe Radzi- 
will, redactó e hizo llegar por vía no telegráfica a Berlín el 17 de 
julio: este despacho incluye el telegrama «verdadero». Y de la 
misma forma que el discurso de Ollivier contenía el telegrama «fal- 
sificado», el día 23 de noviembre de 1892, el discurso del sucesor 
de Bismarck, el conde Caprivi, contendrá el «supuesto telegrama 
verdadero» —die sogenannte echte Depesche—. Por último, también 
en determinada prensa, el «Mensajero del Reich» del pastor Stócker 
—primer periódico explícitamente antisemita de Alemania—, apa- 
rece el 20 de mayo de 1876 la referencia a un «segundo telegrama 
verdadero», a un sosias mítico —como lo llama Liebknecht— del 
telegrama falsificado, sosias según el cual este último habría sido 
redactado. Alegación que, concluye Liebknecht, mostraba que hasta 
este periódico está convencido «de la falsedad del telegrama falsi- 
ficado». Y lo mismo que la omisión de lo que estaba en el telegra- 
ma verdadero «entre la cabeza y la cola» pertenece fundamental- 
mente al texto del relato bismarckiano, y más tarde la omisión de 
la declaración hecha por el ex canciller en las narraciones de la 
«prensa capitalista» sobre el tema —de modo comparable, la ad- 
misión en el juego del «sosias mítico», por obra del diario antise- 
mita de Stócker, pertenece al campo total de las transmisiones del 
relato y de la ideología. 

Más aún: es a través del juego de los desplazamientos recípro- 
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cos, unos respecto de otros, de estas transmisiones, como el efecto 
de la ideología va apareciendo cada vez más. Tomado aisladamente, 
el texto del relato del telegrama abreviado —en el que están empal- 
mados «cabeza y cola»— es una versión del paseo del rey. En el con- 
junto del campo político europeo el 14 de julio de 1870 —o del 
campo parlamentario alemán en los años 76 Ó 92—, este relato se 
relaciona expresamente con la «política de hierro y de sangre» que 
se ha abatido sobre Europa antes de volver a encerrarse en el nuevo 
Reich alemán: tal es al menos la interpretación de Liebknecht y su 
partido, y que asimismo atribuye al hijo del rey, el futuro y efímero 
Federico 111, el adversario del Blut- und Eisen-Politikus. Ideología 
que Moltke, el compañero del Politikus, enunciaba en estos térmi- 
nos a propósito de esa prueba que había sido la guerra austro-pru- 
siana: hemos combatido «no por un logro material sino por un 
bien ideal: la posición de poder». Pillaje y matanza, traducirá Liebk- 
necht pronto: «moral de criminal», Verbrechermoral. Pero es la 
discrepancia entre los textos de la narración la que deja ver las 
diferencias en el campo ideológico, a quien se arma con los plenos 
poderes de la crítica o de la verificación: la moral de criminal se 
traduce por el «bien ideal», en el otro polo del campo. 

En el terreno en que se desplazan las discrepancias narrativas, 
lo que es todavía visible es que el efecto del relato es portador de 
acción. El término vuelve una y otra vez. «El telégrafo informaba 
al señor Bismarck durante todo el día, de la acción —von der 
Wirkung— de su brulote en las esferas gubernamentales, en la 
Cámara y entre el público.» En su discurso del primero de diciemn- 
bre de 1892 ante el Reichstag: «cuando el rey de Prusia volvió a 
Berlín, el telegrama había llegado ya al país y al extranjero, y cuan- 
do Benedetti llegó a Francia había sido declarada ya la guerra. El 
telegrama de Ems había hecho su efecto, su acción» —ihre Wirkung 
gethan—. «Y cuando en 1870 la guerra estaba ya encauzada, a fin 
de ayudar al "redactado” telegrama de Ems y de hacer aún más agu- 
da su acción —¡ihre Wirkung noch!— fue “corregido” un despacho 
de guerra, que arrancó un grito de indignación en Alemania respecto 
a la conducta bárbara de los franceses. Me refiero al famoso des- 
pacho sobre el asedio de Saarbriick, reducido a cenizas por los 
franceses.» Marx, en el Libro Primero, describía los «quanta de 
valor» aportados por la mercancía. El análisis de Liebknecht indica, 
de manera semejante, cómo el efecto de narración o de «redacción» 
lleva consigo un cierto quantum de acción que puede ser masiva- 
mente multiplicado en el campo. Aun cuando el «texto de la narra- 
ción» transmitido a diversos puntos por las partículas materiales, 
a partir de la «Oficina Telegráfica Wolff», esté en sí mismo pri- 
vado de masa o de peso. 

Aquí, la transmisión del efecto, tal y como la describe Liebk- 
necht, produce sacudidas inmensas. Dice Liebknecht en 1876: «los 
dos pueblos más refinados del continente europeo se han desga- 
rrado mutuamente durante ocho meses en bárbaros combates, cen- 
tenares de miles de hombres han sido muertos o mutilados, cen- 
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tenares de miles de familias lo han perdido todo, innumerables ciu- 
dades y pueblos son devastados e incendiados». Y el partido de 
Engels, en su órgano del 4 de mayo: «la guerra que ha traído con- 
sigo la muerte, la mutilación, la debilidad, una pobreza indescrip- 
tible, la ruina económica de millares de hombres» —todo esto—, lo 
ha producido este telegrama que «describía el insulto» y del que 
se acaba de saber a través de las «publicaciones auténticas» de 
Benedetti y por las indiscreciones de un confidente de Bismarck, 
que había sido falsificado; todo esto lo ha producido (herbeifiihrte) 
este cuento. E 

Liebknecht, en 1892: Sin esta guerra, el imperio francés hubie- 
ra desaparecido por sí mismo ante el impulso de un movimiento 
interior, «y se hubiese podido ahorrar la situación ignominiosa y 
contranatura que ahora debe sufrir Europa —el militarismo ago- 
biante, el peligro de guerra continua, y la preponderancia mal. 
sana de Rusia, como consecuencia del antagonismo entre Alemania 
y Francia». Sin duda, la burguesía alemana es próspera y ve en 
la resurrección del imperio alemán «el florecimiento del Reich 
alemán milenario». Pero Liebknecht no se ha equivocado del todo 
al encontrar en este mismo término, en este sintagma arcaico que 
será, cuarenta años después, proclamado efectivamente —das ta1- 
sendjáúhrige Reich— ilusiones pueriles. 

Esta sacudida gigantesca, de consecuencias imprevisibles, se ha 
producido, pues, por una «transformación» del enunciado narra- 
tivo, una Verwandlung, que ha cambiado la paz en guerra. 

Porque, como resume Liebknecht: 

«El verdadero telegrama de Ems anunciaba la prosecución pa- 
cífica de las últimas negociaciones de Ems. 

Era la paz. 

El telegrama de Ems falsificado lo planteaba (stellte dar) de 
tal forma que la guerra era la salida inevitable. 

Era la guerra.» 

Esto es lo que llamaba una falsa acuñación y una transforma- 
ción. Transformación —precisa Liebknecht, recogiendo los tér- 
minos de Moltke-—, de una capitulación en una marcha militar. 


RELATO IDEOLÓGICO 


Lo que Wilhelm Liebknecht —el hombre que ha rechazado los 
créditos de guerra en la Cámara de Prusia, como su hijo Karl los 
rechazará con más peligro aún en el Reichstag— llama la temible 
verdad, es que el Reich de granito y de bronce descansaba «sobre 
cimientos de papel»"”. O, en otros términos, y como lo dice en 
otros momentos, en una falsificación de documentos *, Falsificación 
colosal, escribía en septiembre de 1873, sobre la que reposa todo lo 


21 Auf einer Grundlage von Papier (p. v). 
38 Fálschung von Urkunden. Ñ 
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que «se ha dicho» desde los orígenes de la guerra franco-alemana 
y que ha servido para enmascarar las exigencias «de una política 
principesca y dinástica y de bajos intereses de clase». El cuarto 
aniversario de Sedan es para él la ocasión para mostrar que las 
marchas militares de aquel momento provienen de los esfuerzos 
de aquéllos —Regierung und Bourgeoisie— cuyo interés es enaje- 
nar al pueblo para distraer su mirada de la propia miseria. 

El relato que aquéllos, gobierno y burguesía, hacen entonces 
sobre los orígenes de la guerra reviste efectivamente la función pu- 
ramente ideológica de la máscara con que se recubre el juego de 
los intereses de clase —lo que la Ideología alemana llamaba ar- 
ticulación de las clases, la «Gliederung»*. Pero, a la vez, no hace 
más que proseguir el «texto del relato» que ha constituido la falsi- 
ficación colosal y que ha «causado» o «traído consigo» la misma 
guerra, haciendo reposar, como consecuencia de esta guerra, la 
fundación del segundo Reich alemán sobre fundamentos de papel. 
Este texto de relato es ya en sí mismo ideológico porque la colosal 
falsificación no hacía más que enmascarar (verdecken) las exigen- 
cias de los más bajos intereses de clase. Pero el texto del relato ideo- 
lógico ha producido una acción, ha producido una guerra, la más 
cruel de los tiempos modernos, insiste Wilhelm Liebknecht. Al 
intentar desenmascarar la larga narración que gobierno y burgue- 
sía van a proseguir tenazmente, con el medium que les propor- 
cionará incansablemente la prensa de «los partidos del orden», no 
hace más que dibujar para nosotros el proceso ya en acción ante 
nuestros ojos, y que por segunda vez va a producir, en el frente 
mismo, la guerra, al término de la cual oficiales de los cuerpos- 
francos—la mayor parte de los cuales vendrán más tarde a encua- 
drar Secciones de Asalto o Secciones de Seguridad— asesinarán 
a Rosa Luxemburg y a Karl Liebknecht. 

Proceso ambivalente. Porque el relato ideológico va a enmas- 
carar aquí los «bajos intereses»; pero a la vez, el mismo relato, 
esta máscara, produce la acción precisamente por su «representa- 
ción». Fijémonos en este desdoblamiento incesante, porque per- 
tenece a lo que es la paradoja fundamental, la paradoja crítica por 
excelencia de la narración histórica o de la razón narrativa. 

Escribiendo, o mejor tachando, y comentando su documento 
falso, el Politikus, el canciller de hierro y sangre, enuncia la histo- 
ria —porque ya ha tenido lugar el diálogo entre Benedetti y el 
rey—. Pero a la vez la produce. No se trata aquí solamente del 
desdoblamiento, capital en lingitística, entre proceso del enunciado 
(o narrated event) y proceso de la enunciación: el canciller de 
hierro no se limita a dar una enunciación «del suceso narrado». 
Ya, por otra parte, éste está desdoblado: paseo dialogando del 
rey y «telegrama verdadero». El texto del relato redactado en Ber- 
lín —y fechado en Ems— por el hombre de hierro y de sangre no 


2 "Die Gliederung der verschiedenen gesellschaftlichen Klassen, traducido generalmen- 
te por «estructura de las diferentes clases sociales». 
Pp 
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encuentra su efecto solamente en la virtud de enunciar lo que fue 
suceso sino en su relación principal con otros dos relatos: el del 
telegrama «verdadero» por una parte, redactado en Ems en nombre 
del rey por el consejero secreto Abeken y por otra, el del hombre 
superficial, en París. Y también en su relación lateral y tardía con 
los del conde Benedetti y el príncipe Radziwill —y, en fin, con to- 
das las retransmisiones, con todas las refundiciones de la prensa, 
los discursos, las polémicas de toda clase, suscitadas al respecto. 
En el terreno de la reproducción ampliada por así decirlo, lo que 
produce el texto del relato redactado a golpe de rayas y tachones 
por el Politikus, no es solamente la campaña militar preparada y 
escrita de antemano por von Moltke con vistas al «bien ideal» y a 
la posición de poder, sino también lo que Liebknecht por primera 
vez llama la Era de hierro y sangre —como sistema de lenguaje 
ideológico y como realidad—. Al presentar la máscara del texto del 
relato, el Politikus ha arrojado a la vez «los dados» —Liebknecht 
lo dirá igualmente— en este juego de los «bajos intereses». Dicho 
de otra forma, el enunciado narrativo no se limita a anunciar lo 
que disimula: lo pone en juego. 


EFECTO DE LA FORMA 


Al suceso narrado —el diálogo del paseo—, el enunciado del 
canciller y sus proposiciones narrativas no añaden solamente una 
copia del lenguaje. El telegrama «condensado» o «compacto»”, 
como lo llamará él mismo confidencialmente, obtiene la diferencia 
con la acción * propia de su texto, igualmente por el hecho de que 
es en seguida transmitido por doquier: esta diferencia, el canciller 
lo dirá de forma oficial, no es un efecto de emplear palabras más 
fuertes, sino de la forma —Liebknecht subrayará estas palabras— 
«esta difusión por todas las partes hace aparecer como una con- 
clusión lo que en la redacción de Abeken tenía simplemente la 
apariencia de un fragmento en una negociación flotante y que 
continuaba en Berlín». La diferencia en la acción era, principal- 
mente, Ergebnis der Form: efecto de la forma, es decir de la narra- 
ción con enunciados diferentes. Aquella forma, entre otros aspectos, 
y el canciller no hace mal al subrayarlo, consiste en haber sido di- 
fundida en París «antes de medianoche». Así, el texto de la narra- 
ción reescrito y reemitido por el hombre de hierro y de sangre se 
adelantará al del hombre superficial, antes de volver hacia su emi- 
sor inicial, el del telegrama «verdadero» —y de extenderse por 
áreas neutras, como la prensa inglesa del Athenaeum, en las que 
va a tener repercusión la doble versión—. Ya entonces «se narraba, 
sí, se representaba (stellte dar) por la imagen, cómo el rey Gui- 
llermo de Prusia había dado la espalda al embajador de Francia 


30 ; z : : . 
Erdichtete (en: entrevistas con Moritz Busch: «Bismarck, some secret pages of 
bis history», 1899). 


2 «Der Unterscbied in der Wirkung». 
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—y hasta en forma más drástica—». Obtenido por el modo de re- 
transmisión así como por la transformación de «condensación» sin- 
táctica, el efecto de forma lleva a una diferencia en la acción, a 
su misma producción *. ¡ 


Narrar la acción no es pues solamente «escribir juntos» —como 
quiere Tucídides: syn-grafein— los diferentes testimonios. Esto se- 
ría, en el límite, captar en qué medida las narraciones de los dis- 
tintos testigos que son también actores (o actuantes) cambian la 
acción por las diferencias narradas. Lo que se trata de ver es cómo 
el doble proceso del suceso narrado* y de las proposiciones de la 
narración * hace entrar en una economía generalizada en la que 
la totalidad de la historia, y no sólo la «historia económica», es 
asumida y envuelta, frente a esa ciencia de la historia sobre la que 
Marx ha escrito —en un párrafo por otra parte tachado de La Ideo- 
logía Alemana— que englobaba a cualquier otra ciencia. 

Cuando, observa Marx, el objeto comercial pasa de mano en 
mano, su desplazamiento en el espacio social es puro cambio ma- 
terial: tal es la esfera del cambio. Pero al hacer esto se le hace 
pasar de su forma natural a su forma de valor y, si llega la ocasión, 
a su forma de moneda. Interesante en el proceso del cambio es por 
tanto ponerse «a considerar el proceso completo desde el aspecto 
de la forma, es decir, solamente del cambio de forma (...) que 
mediatiza el cambio material en la sociedad». Y si es perfectamente 
evidente que el cambio material «determina» (bestinimt) el cam- 
bio de forma, éste hace posible o «mediatiza» (vermittelt) a aquél. 

Y el hombre de Estado al que Liebknecht llama el astuto —el 
Politikus— o el embustero, no se equivoca, sin embargo, al decir 
que la circulación del texto de la narración, su Rundgebung, su 
forma de haber sido distribuido y el que se haya hecho al caer la 
noche, actúa ya por sí misma. Sí, precisaba en la obra de Marx 
en el Libro Primero el párrafo que ha desaparecido en la versión 
francesa (pero que se conserva en el texto alemán), «si se tiene 
en cuenta solamente es momento material, el del cambio de la 
mercancía con el oro, se deja escapar precisamente lo que debiera 
verse, es decir, lo que es aportado por la forma» —mit derf Form—. 
De modo semejante, aquél a quien Liebknecht llama el falsario, 
declara que la circulación del enunciado narrativo producía ya un 
efecto de forma —Ergebnis der Form— que va, como contra-parti- 
da, a desencadenar la contra-prestación de un discurso narrativo: 
el del hombre superficial. El proceso de desdoblamiento propio 
de la mercancía, en objeto comercial y en forma monetaria —en 
la que el objeto «se enfrenta» así a su forma de valor o moneda— 
se renueva aquí de forma sorprendente, en un terreno en el que se 


a Herbeifiibrung. 


Si Roman Jalcobson: el «narrated event», o proceso del enunciado. 
* Shaumjian, en la traducción o transcripción de un texto de Chomsky. 
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encuentra generalizado. El suceso narrado (el proceso del enuncia- 
do) es puesto en marcha ya entre Ems y Berlín, pero ya desde allí, 
la propia Rundgebung, la circulación lo carga de un efecto de for- 
ma. La transformación sintáctica y semántica, debida a su conden- 
sación, va a desdoblarse en una transformación por así llamarla, 
económica, que se asemeja a lo que el Libro Primero de El Capital 
llamaba la metamorfosis de las mercancías, 


111. CRITICA DE LA ECONOMIA NARRATIVA 


¿Cómo definir y cómo nombrar a este modo de aprensión, po- 
larizada en el narrated event para captarlo y determinarlo por en- 
tero? Se refiere a la vez al nivel lingiístico y al nivel económico, 
porque se relaciona con un enunciado, y le sigue en su circulación 
—pero no puede simplemente tratarse de colocar unos a continua- 
ción de otros conceptos lingitísticos y conceptos de la economía 
política. Se sentiría la tentación de hablar de «semántica política» 
si estos términos no hubieran sido ya usados para designar algo 
totalmente distinto, habitualmente descrito por la. expresión de 
«análisis de contenido». Y, precisamente, no se trata en absoluto 
de desentrañar «contenidos» sino, más bien, de captar en vivo la 
circulación de los significantes y su «efecto de forma». Se pudiera 
pensar en designar esta captación por el término «semiótica» o aun, 
lo que es semejante, por el de «semiología»; es el «signo» mismo, 
y en él la faceta significativa, la que es puesta de relieve y acentua- 
da. ¿Una «semiótica histórica»? Pero si ha habido ya inflación de 
una supuesta «semántica general», se ha podido asistir, después, 
a ciertas imposturas supuestamente «semiológicas»*. Mejor que 
asociarse a la pretensión de fundar ciencias milagrosas es limitarse 
a establecer, sobre la base empírica de una sociología de los len- 
guajes, una simple crítica. Crítica de la función del relato, que es, 
más generalmente, una crítica de la economía narrativa —y, a la 
vez y sencillamente, historia. Nada hay de extraño en que se en- 
cuentre, desde sus primeros momentos, con la que se ha llamado 
a sí misma Crítica de la economía política. 

Esta crítica es el intento de constituir como ciencia teórica una 
semántica de la historia. 


ae 


Poner en práctica esta crítica supone necesariamente entrar en 
las transformaciones de la narración y de su distribución circular o, 


3 Observación que no se aplica, evidentemente, a los trabajos admirables de la Es- 
cuela de Tartu. Pero cierta inflación «semiológica» (o «semiótica») es rechazada ya por 
el rigor teórico con que Chomsky ha definido una teoría de la sintaxis y por la reper- 
cusión que ésta ha tenido en el establecimiento de una teoría científica del sentido. 
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más exactamente, de su trama. Método cuya paradoja debe ser el 
hacer coincidir el discurso teórico con la misma narración, o me- 
jor la trama narrativa que saca a escena al analizarla. La analítica 
de la narración histórica es a la vez un épos —una «epopeya» críti- 
ca: la epopeya de la que es capaz nuestro tiempo. 

Porque lo propio de la escena histórica, desarrollada a partir 
del «texto de narración» que ha producido la primera de las tres 
guerras franco-alemanas, es que hace entrar en ella como actores, 
o actuantes, a los mismos que han descargado sobre ella su crítica: 
Liebknecht (Wilhelm antes de Karl) actúa en ella por su crítica, 
con el propio Marx, o entre Marx y Lenin —de la misma forma 
que el canciller de hierro y sangre, o aquél a quien Liebknecht 
llama curiosamente su mártir o su víctima admirativa: Nietzsche, 
«el gran apóstol de la gran criminalidad, el filósofo de la infamia 
humana». (Y es cierto que Schmeitner, el editor antisemita de 
Nietzsche, del que se separó cuando descubrió este rasgo ideológi- 
co, trató en su momento de establecer ciertos lazos entre el canci- 
ller por una parte y el «mártir», que le despreciaba, por la otra.) 

Que se tratase de Boulainvilliers y de Gobineau, de Rosenberg 
o de Krieck por un lado; de Mably y de Marx, de Lenin y de los 
dos Liebknecht por el otro, se puede decir claramente cómo el dis- 
curso de la ideología —o del análisis teórico— se articula sobre 
el texto de narración y, a la vez, se carga a menor o mayor distan- 
cia de un efecto de forma o de un efecto de relato, trasladado 
a la acción misma y a su trama. Y esto, en relación con el nivel 
del relato de Ems, en un grado superior de complejidad, en una 
potencia más elevada de la historia. Esta unión entre la «idea» 
(relato de la naturaleza en el pensamiento, según la definición spi- 
noziana) y la narración, se desvela a cada paso en la escritura de 
Nietzsche —del filósofo de la «infamia humana» y, precisamente, 
de la era de hierro y sangre que ha abierto ante sus ojos el texto 
narrativo del telegrama falsificado. 

En ningún sitio mejor que en el supuesto apóstol de la gran 
criminalidad, es visible, de forma más patente la tergiversación de 
la historia más real por la ficción. Y, en ninguna parte, la inven- 
ción de las «ideas» responde más literalmente que allí a los tér- 
minos spinozianos. Pero cada «idea» en Nietzsche —cada párrafo 
de escritura, para un pensamiento que produce espasmódicamente 
estas vibraciones escritas— es una ficción para ver, un fulgurante * 
resumen narrativo que convierte la historia en «naturaleza». Pero 
rara vez una ficción se ha impreso más terriblemente en la historia, 
saliendo al paso de ciertas acciones de recambio* sobre su base 
real, y entrando con ellas en resonancias de una eficacia temible. 
Al término de la segunda guerra franco-alemana, y en el discurso, 
en el relato ideológico que conduce a la víspera de la tercera guerra, 
no es el canciller de sangre, es la escritura de las Consideraciones 
inoportunas, la que es muy peligrosamente «actual», actualis. 


 Wechselwirkung 
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Siendo exploración del poder de oe Y a narrar— 
«ideas», se transforma en poder, si no de trans a oo 
te, al menos de penetrar en la historia con un pe er explosivo 
y contradictorio, o una especie de poder desintegrador, Captar, en 
este estadio, el poder del «relato de la naturaleza en el pensa- 
miento» es captar ya la historia misma. 

El hecho mismo de modificar el simple poder de contar puede 
cargarse de efectos. El mismo libro que llama (y es uno de los pri- 
meros en hacerlo) a la lucha de clases por su nombre, se refiere 
al impacto que ha tenido sobre él, desde lejos, una pura ficción 
narrativa: una novela. El prefacio a las Considérations de Thierry 
el saint-simoniano deja ver claramente que la discusión sobre «la 
historia crítica» y «la historia narrativa», a propósito del derecho 
de conquista y de sus efectos sobre la articulación social con re- 
percusiones durante el largo período, adquiere un sentido total- 
mente distinto cuando la misma conquista ha podido ser vista 
violentamente por el texto narrativo. Sin las posibilidades forma- 
les que las transformaciones del relato dan a partir de cierta fecha 
a la lengua francesa, y la fuerza de visión y de enunciado que faci- 
litan, tanto a la «historia narrativa» como a la «historia crítica», 
en los autores que, por otra parte, se han armado de plenos poderes 
en la búsqueda de los registros «verdaderos», la fase real que la 
historia narrará bajo el nombre de Revolución de 1848 no hubiera 
podido ser, al mismo tiempo, el punto en torno al cual se consti- 
tuye, como método y perspectiva teórica, la concepción materialista 
de la historia. 


CIRCULACIÓN: SIGNOS ECONÓMICOS, 
RELATOS IDEOLÓGICOS 


La unión del relato y del discurso es decisiva para toda explo- 
ración del lenguaje y de la historia en este aspecto: el relato es 
la función del lenguaje que relaciona el objeto y la acción y remite 
sin cesar el discurso hacia la acción y el objeto. 

Y es por esta relación por lo que el lenguaje de la ideología 
deja transparecer los registros pesados por los que está, por así 
decirlo, lastrado. Un lector de Los años decisivos de Spengler, o de 
La Ciudad de Ernst von Salomon sabrá, aun cuando no disponga 
de otro vestigio de la sociedad alemana de la entreguerra, que ésta 
estuvo entonces recorrida por sacudidas económicas de una ex- 
traña violencia. A través de estos residuos narrativos podría per- 
cibir ya la similitud formal entre aquellas sacudidas y las que su- 
cesivamente Sismondi, Clément Juglar y Marx han sido los pri- 
meros en describir y contar, con el Balzac de La Casa Nucingen, 
dedicada a James de Rothschild. El que haya una relación entre 
estos movimientos en la producción o la circulación de los signos de 
la «vida real» y, por otra parte, la emisión y la circulación de los 
relatos ideológicos, puede entreverse, en efecto, en la aptitud que 
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éstos tienen —cualquiera que sea el enmascaramiento— para na- 
rrar aquélla. y 

Pero la propia función del enmascaramiento, vista más de cerca, 
no deja de presentar interés. En Nuremberg, en el proceso de Nu- 
remberg, el doctor Hjalmar Schacht ha narrado su papel de ex- 
perto, y después de actor fundamental, en la experiencia económica 
alemana que lleva habitualmente su nombre. Este papel lo ha en- 
mascarado o revestido de tal forma que, en adelante, después de él, 
los economistas, la propia «ciencia económica» han tomado lite- 
ralmente en su conjunto las afirmaciones principales de su relato. 
Estas prolongaciones del relato schachtiano y de su práctica del 
camuflaje hasta en la «literatura científica» de nuestros días han 
sido subrayados con fuerza por los historiadores alemanes”, a su 
vez armados de plenos poderes en la búsqueda de todas las claves. 
Pero, precisamente, tales prolongaciones nos dan la misma clave 
—la clave «falsa»— que es la única apta para resolver el enigma de 
esta experiencia singular. El hecho de que la versión ideológica 
(y enmascarada) de inculpado de Niremberg haya podido ser adop- 
tada tan cómodamente por un gran número de versiones de la 
ciencia, permite introducirse en el mecanismo por el cual ya su 
versión ideológica precedente —totalmente distinta, por otra par- 
te— había entrado en la realidad. La sucesión de los enunciados 
narrativos programáticos dados por Hjalmar Schacht de lo que 
va a ser, de lo que es y lo que ha sido «la experiencia Schacht», 
esta cadena, es inseparable de la forma como los encadenamientos 
de esta experiencia han funcionado; los cuales se han dado, en un 
claroscuro apenas aclarado para nosotros, sus propias reglas de 
juego —no sin referirse de forma implícita o expresa a las referen- 
cias que dibujaban las versiones ideológico-económicas de los con- 
temporáneos. 


LA MÁSCARA 


Lo que se ha llamado a este respecto, en la postguerra, la 
práctica del camuflaje actúa en diversos planos al mismo tiempo: 
Tarnpraxis: práctica del «enmascaramiento que hace invisible» 
(Tarn). Los Principios de la Economía alemana, publicados por 
Schacht antes de la toma del poder nazi, muestran su implicación 
con el liberalismo económico más clásico lo mismo que con una 
solución política antiliberal. Servirán, respecto al Gran Capital, de 
camuflaje para la adopción de los programas de «Creación del 
Trabajo» preparados en primer lugar por los sindicatos socialis- 
tas, y después por el ala «izquierda» strasseriana del partido nazi: 
programas que habían suscitado la inquietud y la irritación de 
los hombres del Ruhr. A su vez, los programas de creación del 


o El GERHARD SCHULZ, WOLFGANG SAUER: Die nationalso- 
zialistische Machtergreifung, Kóln, 1962 (1034 pp.), p. 802. (La tercer rte, tit 
de la página 685, es de W. Sauer). a ( E 
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trabajo, de tinte keyneseriano, han camuflado durante los dos pri- 
meros años del Tercer Reich la operación que estaba en marcha 
desde los primeros días: el rearme clandestino; se trataba entonces 
de camuflarlo ante los controles de los Aliados y más aún de ac- 
tuar de modo que el relanzamiento económico producido por su fi- 
nanciación secreta —la invención propia de Schacht, los «efectos 
Mefo», entrados en acción secretamente en mayo de 1933— fuera 
cargado a la cuenta ideológica de la «creación de trabajo» con 
fines pacíficos y sociales. Pero, a su vez, el rearme clandestino cum- 
ple curiosamente una función de camuflaje porque ha permitido 
ocultar a la opinión el funcionamiento exacto de esta financiación, 
a la que Alemania debía entonces a la vez su rearme acelerado 
y su lanzamiento económico: así se explica el hecho muy singular, 
de que haya sido posible mantener en secreto, durante toda la du- 
ración del Tercer Reich, el sentido económico de los efectos Mefo 
y el orden de magnitud de sus sucesivas emisiones —secreto que 
favorecía la hazaña schachtiana de una inflación del crédito sin 
inflación de precios. 

Este triple camuflaje atraviesa de un extremo al otro las des- 
cripciones y los relatos sucesivos del Doctor Schacht. El enunciado 
explícito de principios y de representaciones «ortodoxas» o «clá- 
sicas» le permite, ante los que detentan los medios de producción, la 
práctica de medidas muy poco ortodoxas. La referencia oficial a la 
«creación de trabajo» permite además, a los ojos de los Aliados, 
y también ante los de las masas que esperan algún aspecto «socia- 
lista» del nacionalsocialismo, la financiación clandestina del rear- 
me: es el fin no-ortodoxo que enmascara el recurso al medio más 
tradicional. Por último, la vieja alusión al «secreto» patriótico que 
exige este rearme clandestino permite, ante una opinión muy sen- 
sible al peligro de inflación de precios, que permanezca insospe- 
chada la amplitud de la inflación de crédito: esta vez, la máscara 
colocada sobre el medio «clásico» sirve además para enmascarar 
los riesgos contraídos con las medidas no «ortodoxas». 

Si se releen los diversos textos dejados por el supuesto mago 
de las finanzas alemanas como una sola narración discontinua de 
lo que fue en Alemania la Gran Depresión y el relanzamiento, se 
ve en ellos, de forma ingenua o consciente según las fases, esta 
práctica operante sin cesar, que hace de ellos un relato incapaz 
de decidir —como quería el rector Krieck, pero en un plano total- 
mente distinto— «entre lo verdadero y lo no verdadero». Los Prin- 
cipios del año 32 denunciaban todos proyectos de recurso a los 
grandes trabajos del sector público. El Discurso del 7 de abril de 
1933 los consideraba, y sólo a ellos, como el medio de relanzar 
el aparato de la producción. El Discurso de noviembre de 1938 
corre todavía el velo sobre el sistema Mefo, motor de los encar- 
gos públicos en marcha, pero también motor de guerra —y esto, 
en una fecha en la que los objetivos de guerra hitlerianos son, por 
otra parte, enunciados con mucha claridad. Entre los diversos 
textos narrativos del doctor Schacht, y también entre los juegos de 


42 


documentos que les han acompañado, se despliega la misma circu- 
lación de enunciados que hemos visto en la relación entre el tele- 
grama «verdadero», el telegrama «falsificado» y algunos de los 
relatos o informes que ha inspirado, desde la lectura que se hizo 
en el almuerzo ante Moltke y Roon hasta la que se efectúa ante el 
Cuerpo Legislativo en París. Es la trama de esta circulación la que 
hace posible su eficacia. Cuando los historiadores alemanes descri- 
ban uno de los pliegues o de las mallas de esta red; por ejemplo, 
la «acción (Wirkung) de propaganda de la política de creación de 
trabajo, su valor de demostración para el nuevo régimen y la legi- 
timación que aquel éxito deparaba», al estar todo esto ligado al 
hecho de que «aparecería a los ojos de la opinión pública como 
una tentativa original del nacionalsocialismo para superar la crisis, 
y a su éxito como prueba de su superioridad sobre la democra- 
cia»; estos mismos historiadores van a añadir pronto: «Hasta qué 
punto esta práctica del camuflaje ha sido operante (wirksam), se 
demuestra en su acción a distancia (Fernwirkung), que ha prose- 
guido hasta la literatura científica de hoy.» De esta forma, lo que 
aparece como la credulidad de la «literatura científica» no hace 
más que prolongar hasta nosotros la ingenuidad que se aprecia en 
las relaciones o relatos —los Berichte— de economistas de repu- 
tación mundial, como Wagemann, testigos entonces y víctimas de 
enunciados camuflados. La acción sobre nosotros no hace más que 
prolongar y verificar una acción de entonces en la opinión con- 
temporánea, perteneciendo al conjunto del juego y a su funcio- 
namiento, o a su eficacia. Verificación prolongada que confirma de 
forma paradójica la acción continuada por una red de enunciados 
y de relatos que juegan «entre lo verdadero y lo no-verdadero». 

Los Relatos o narraciones de los expertos y los responsables —de 
Wagemann y de Schacht— presentan, a este respecto, sistemas de 
enunciados cuyas ingenuidades y omisiones son inversas en uno 
y en otro. 
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PARTE II 


INTRODUCCION A LOS LENGUAJES TOTALITARIOS 


Algo análogo a lo que produce el 
trabajo filológico por el que se bts- 
can bajo la lengua viva, vestigios 
de un idioma perdido. 


AUGUSTIN 'THIERRY 


La palabra lanza puentes hacia ho- 
rizontes desconocidos. 


ADOLF HITLER 


¿Cómo podéis estar seguros de 
gue lo que hemos dicho es la ver- 
dad? 


KARL RADEK, 1937 


Il, EL ESTADO TOTAL 


Una de las «narraciones» del doctor Schacht —entonces secre- 
ta— se llama: Informe (o Relato) «sobre el estado de los traba- 
jos con vistas a la movilización económica» '; y es de la época de 
su entrada en funciones como ministro de economía. A lo largo de 
aquel mismo otoño, el ministerio de la guerra organiza, en torno 
a cierto coronel Thomas, una «Sección para la economía de de- 
fensa» —fiir Wehrwirtschaft. Desde hacía más de un año, en 
junio del año 33, se había fundado bajo, los auspicios del mismo 
ministerio la «Sociedad Alemana para una política de defensa y para 
las ciencias de la defensa» —una traducción más clara sería: para 
las ciencias de la guerra, Wehrwissenschaften. La financiación de 
esta Sociedad está asegurada por donantes privados, entre los que 
se pueden contar los «Aceros Reunidos» de Fritz Thyssen, miem- 
bro del partido nazi desde varios años antes. Entre sus seiscientos 
miembros se encuentra, además, el nombre de Alfredo Baiimler, 
luchando entonces con la edición de las obras completas de Nietzs- 
che, y el de Carl Schmitt, cuya reputación se fundaba en el lazo 
que había establecido entre la fórmula —atribuida a Ernst Jiinger— 
de la «Movilización total» y el concepto, que le es propio, de «Es- 
tado total». 


Lo que el mismo Carl Schmitt llama unas veces la «fórmula» 
y otras el «Concepto» será desarrollado por él entre los años 29 
y 31, por primera vez, según parece, en lengua alemana. 

La primera de estas fechas es la de un simple artículo, la de 
una «narración» (Aufsatz), aparecida en marzo en una revista de 
Derecho público *. La segunda, la de un libro o «discurso» (Abhand- 


* «Bericht úber den Stand der Arbeiten fir eine wirtschaftliche Mobilmachung», 30 
de septiembre de 1934, 
2 Archiv des úffentlichen Recbts, XVI, pp. 161-237, 
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lung), aparecido igualmente en marzo, bajo el mismo título: Der 
Hiiter der Verfassung, «El guardián de la constitución»; o su «Con- 
servador», precisa, refiriéndose a la constitución francesa del 
año VIII y al Senado Conservador. En este libro aparece la fórmu- 
la de la que se dirá en la postguerra que fue forjada por Carl 
Schmitt: der totale Staat, el Estado total. 

El prólogo, fechado el 29 de marzo en Berlín, insiste en ello: 
el problema planteado no lo ha sido por el placer de proponer tesis 
provocadoras o ingeniosas, sino «bajo la presión de una necesidad 
que se presenta con el objeto mismo». 

Este problema se enuncia con claridad en las primeras líneas, 
con el recuerdo de las instancias históricas con las que ha sido 
relacionado: «éforos»* de Esparta, restaurados en los sueños de 
Fichte y criticados por Hegel; synmdici del Tractatus Politicus de 
Spinoza; «Conservadores de la Carta», de Harrington; «Censores» 
del Estado de Pensilvania, evocados en Francia por el termidoriano 
Thibaudeau en el momento en que se elabora la constitución en 
Año Il; Senado conservador de Sieyés y del año VIII. Las consti- 
tuciones de Baviera y de Sajonia titulan una de sus secciones: 
«Sobre el responsable * de la constitución.» En Prusia, el «éxito de 
la política de Bismarck» ha conducido a subestimar el tema de 
las garantías constitucionales, y hasta a suprimirlo. 

Pero el tema no había sido en ninguna ocasión planteado con 
tanta «delicadeza» como por Benjamin Constant, en la definición 
de esta «autoridad neutra e intermediaria» que atribuye al re: 
constitucional. Y es para Carl Schmitt un signo importante el que 
tras ver su nombre durante largo tiempo olvidado en Alemania, 
reaparezca bajo este ángulo en «un documento tan significativo» 
como el Informe de un tal Triepel en el año 29, en el Quinto Con- 
greso de derecho constitucional alemán. Este Informe —este «Re- 
lato» o «Memoria» Bericht— jalona la problemática, por así lla- 
marla, preliminar de Carl Schmitt, lo mismo que otro Informe 
(o Relato) del mismo Triepel, leído esta vez en el Trigésimo tercer 
Congreso Alemán de Juristas que tuvo lugar en Heidelberg durante 
el año 1924. Según este último, era decisiva y conforme a la cons- 
titución de Weimar, la posibilidad de pedir a la corte suprema un 
juicio sobre la compatibilidad entre una nueva ley y la constitu- 
ción, antes de promulgarla. La posición adoptada por el Congreso 
de Heildelberg a partir del Informe Triepel, fue, pues, tratar de 
ver cómo esta autoridad neutra e intermediaria del guardián de 
la constitución se encarnaba en el Tribunal del Estado del Reich ale- 
mán, el mismo Tribunal que, en Leipzig, deberá pronto pronun- 
ciarse sobre un asunto totalmente distinto: sobre el golpe de 
Estado dado por el canciller Papen contra el gobierno socialdemó- 
crata de Prusia el 20 de julio de 1932. En Leipzig, el Reich de Papen 


3 Término griego que designaba a los cinco magistrados electivos anuales de Esparta 
(N. del T.). Ñ 
é Garant en el original francés (N, del T.). 
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tendrá por abogado precisamente a Carl Schmitt. La baza princi- 
pal será saber si la política de Berlín debe ser arrancada definiti- 
vamente de las manos socialdemócratas que la controlan desde la 
muerte de Karl Liebknecht —antes de ser puesta, algún tiempo 
después y bajo los auspicios del mismo Papen, en manos de un 
nuevo ministro del interior de Prusia, creador de la «Ge. Sta. Po.»: 
Hermann Góring. 

Pero frente al Congreso de Heidelberg y al Informe Triepel, 
el relato ideológico y jurídico de Carl Schmitt va a llevar a con- 
clusiones totalmente distintas, bajo la presión de una necesidad 
que, según afirma, le es impuesta «con el objeto mismo»: en estas 
últimas líneas se declara que la constitución busca muy especial- 
mente el dar a la autoridad del Presidente del Reich «la posibili- 
dad de unirse inmediatamente a esta voluntad total del pueblo 
alemán y así precisamente actuar como guardián y conservador 
de la unidad constitucional y de la Totalidad del pueblo alemán». 
La autoridad neutra e intermediaria no es ya la del poder judicial 
sino la de ese rey electivo que Max Weber ha proporcionado a la 
Alemania de Weimar, haciendo que sea elegido por sufragio univer- 
sal. Un hegeliano como Lorenz Von Stein, que ya mencionaba ex- 
presamente a Constant, veía la realización de su poder neutro en 
Francia en el «Rey de Julio» que para él, asegura Carl Schmitt, re- 
presenta o trae a escena (darstellt) «la forma clásica más gene- 
ralizada del verdadero constitucionalismo». Pero el rey Hindenburg, 
al que varias veces se hace alusión, y a quien la constitución weil- 
mariana atribuye el poder de declarar, en virtud de los enunciados 
del artículo 48, el estado de excepción, ¿no sería más que un in- 
ofensivo rey de julio? El discurso de Carl Schmitt nos lleva a dudar 
de ello: ante el Informe Triepel, pronunciado en el Congreso Ale- 
mán de Juristas, nos anuncia y nos narra de antemano el día en 
que, ante una nueva sesión del mismo Congreso, el 2 de octubre de 
1933, un canciller recientemente designado por el rey va a pro- 
clamar que «el estado Total» —der totale Staat— ignora toda «di- 
ferencia entre Derecho y moral». 


Este discurso de ciento cincuenta y nueve páginas está marcado, 
casi exactamente en su mitad, por una censura. Entre las dos hipó- 
tesis sobre el guardián de la constitución —hipótesis del Tribunal 
constitucional e hipótesis del Rey-Presidente, que ocupan la 1 y III 
parte respectivamente—, la parte central describe «la situación 
constitucional concreta del presente». Describir este presente es 
narrarlo, porque es el producto de una vuelta o de un viraje: «el 
viraje hacia el Estado total» die Wendung zum totalen Staat. 

La situación constitucional del presente se encuentra aquí ca- 
racterizada por el hecho de que numerosas instituciones y normas 
han permanecido inmutables desde el siglo precedente, mientras 
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que la propia situación se ha modificado por completo. ¿Qué es 
pues esta situación, diferenciada así de lo que constituye sus «sig- 
nos característicos»? : 

Las constituciones alemanas del último siglo reposan sobre una 
«estructura fundamental» (Grundstruktur) que ha sido aportada 
(gebracht) por una fórmula calificada igualmente de fundamental, 
pero también de clara y útil: la distinción entre el Estado y la 
Sociedad. Tras semejante distinción se transparentaba el irónico 
comentario oral que Hegel adjuntaba al S 182 de la Filosofía del 
Derecho: «la Sociedad burguesa es la diferencia» —Die Differenz—, 
pero «en cuanto es diferencia, presupone el Estado» *. Es lo que Carl 
Schmitt percibe cuando asegura que «Sociedad» es un concepto 
polémico, una representación que se opone al Estado existente, al 
Estado monárquico, militar y funcionario: la Sociedad se define, 
pues, como lo que no pertenece al Estado. Tal es la estructura dua- 
lista que se manifiesta a través de conceptos como el concierto en- 
tre el príncipe y el pueblo. Desde ese momento, el presupuesto se 
establece por acuerdo entre las dos partes. Aun un acto de adminis- 
tración como la contabilidad de los gastos del Estado exige una 
ley llamada formal: «lo que se muestra en esta formalización no 
es otra cosa que la politización del concepto.» El poder político de 
los representantes del pueblo es lo suficientemente grande como 
para conquistar un concepto formal de la ley, independientemente 
del contenido objetivo del asunto. Esta formalización es una forma 
de «enunciar el éxito político» de la representación del pueblo ante 
el Estado de funcionarios, ante el Estado monárquico. 

Este Estado dualista está, pues, formado por un vaivén entre 
dos formas de articular el Estado: es, a la vez, un Estado legislador 
y un Estado gobernante. El Estado absoluto, tal y como se ha ido 
abriendo paso «conquistando su forma» a partir del Renacimiento, 
era un Estado del gobierno, de lo ejecutivo: la razón de Estado 
residía entonces en su capacidad efectiva de crear una situación en 
la cual, por primera vez, las normas podían tener una validez, fue- 
ra del campo feudal y de su régimen de. guerra civil. El Estado cons- 
titucional y de Derecho, el Estado burgués, o civil (biirgerliche), es 
un Estado de la legislación. En tales circunstancias no hay jurisdic- 
ción de Estado o justicia constitucional que esté en condiciones 
de hacer el papel de guardián de la constitución: porque se trata 
del Estado medieval, y del pensamiento anglosajón que es su pro- 
longación. En la representación, la Vorstellung del siglo pasado, el 
Parlamento lleva en sí mismo la auténtica garantía constitucional: 
él es el verdadero guardián de la Constitución, porque su compañe- 
ro en lo concreto, el gobierno, no la ha firmado más que a la fuerza. 
La tendencia liberal del siglo precedente, es pues, reducir el Estado 
al mínimo, evitar en lo posible sus intervenciones en el campo eco- 
nómico, en una palabra neutralizarlo con el fin de que la sociedad 


$ Añadido por Eduard Gans en 1833, como Zusatz y recogido en la edición Glockner, 
1952, p. 262, SS A y o 
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y la economía puedan desenvolverse según sus principios inmanen- 
tes, conquistando el espacio de sus libres decisiones. 

Pero, prosigue Carl Schmitt, después de haber eliminado de paso 
el punto fuerte del Informe o del Relato Triepel, este Estado fun- 
damentalmente neutro respecto de la economía y de la sociedad, 
este Estado liberal de la no-intervención se modifica de arriba a 
abajo, a medida que el Estado se completa así como creador de 
leyes: porque ahora el Estado se ha convertido en la simple «auto- 
organización de la Sociedad». Así se borra la diferencia entre la 
Sociedad y el Estado; y así todo problema económico y social se 
convierte inmediatamente en estatal. Queda abolida la separación 
entre lo político, que corresponde al Estado, y los dominios apolí- 
ticos de la Sociedad: presupuesto del Estado neutro. Una vez con- 
vertida en Estado, la Sociedad debe convertirse indefinidamente en 
un Estado de la economía, un Estado de la cultura, del bienestar, 
de la previsión. Se apodera de las relaciones sociales en una tota- 
lidad. Los partidos, en los cuales se organizan los diversos intereses 
sociales, «son la Sociedad misma convertida en el Estado de los 
partidos»: el Parteienstaat. Un concepto que habrían «descubier- 
to» en Francia juristas y soldados, asegura Carl Schmitt, el del ar- 
mamento potencial de un Estado, lo engloba todo, incluida la pre- 
paración industrial y económica de la guerra, y hasta la formación 
moral e intelectual de ciudadano. El que es llamado aquí un «repre- 
sentante notable del soldado del Frente alemán», Ernst Jinger, ha 
inaugurado, para captar este proceso sorprendente, «un concepto 
muy rico en contenido»: el de la movilización total, la totale Mo- 
bilmachung: Algo se enuncia y se anuncia, «una gran y profunda 
transformación». ¿Cuál es? «La Sociedad que se ha organizado por 
sí misma en Estado está en trance de pasar del Estado neutro del 
siglo x1Ix al Estado potencialmente total». Aquí el enunciado reco- 
bra aliento: el poder de este cambio, de este giro, es establecido, 
asegura Carl Schmitt, «mediante un desarrollo dialéctico: del Es- 
tado absoluto de los siglos xvII y XVIII, a través del Estado neutro 
del siglo x1x liberal, hasta el Estado total de la identidad entre la 
Sociedad y el Estado» zum totalen Staat. 


- ¿Qué es, pues, este enunciado, en el que desemboca este viraje? 
Y, en primer lugar, ¿qué origen le ha prestado la narración que lo 
ha traído hasta nosotros? 

El mismo Carl Schmitt reconocerá, en la postguerra”, que la 
fórmula del Estado Total —die Formel «totaler Staat»— «no era 
usual en Alemania, ni en la conciencia común ni en la literatura 
científica especializada», antes de su libro sobre el Guardián de la 
Constitución. He llegado a la fórmula, nos dice, «a través de una 
cadena de observaciones y de reflexiones jurídicas» y «en la vía que 
conduce a la fórmula de la guerra total» die Formel «totaler Krieg». 


é Carta al autor del 5 de septiembre de 1960, 
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ulta de dos desarrollos en el plano de los derechos de los 
el problema del desarme, y la extensión sin límite del 
otencial de guerra; por otra parte, el concepto de 
contrabando, que se ha ampliado hasta el punto de que, finalmente, 
todo podía ser contrabando. Carl Schmitt recuerda un título fran- 
cés, de cuyo autor apenas recuerda el nombre: ¿es de, se pregunta, 
Léon Daudet? (Se trata de La guerra total aparecido en 1918 y cuyo 
autor es Léon Daudet efectivamente). 

Es aquí donde el relato en segundo grado adquiere todas sus 
virtudes en Carl Schmitt. 

«Bajo la impresión de esta disolución irresistible de las diferen- 
cias y de los límites tradicionales en un derecho de los pueblos, y 
de la misma disolución de las diferencias en el terreno del derecho 
constitucional y estatal (como Estado y sociedad, Estado y econo- 
mía, política y cultura, etc...) surgió la fórmula del Estado total, 
pero como puro análisis de la realidad y sin ningún interés ideoló- 
gico,» Y, Cree necesario añadir, «no estaba orientada de forma fas- 
cista». 

Y, sin embargo, el libro del año 31 precisaba justamente que la 
«fórmula» tomaba sentido por oposición a la del neutrale Staat o, 
subrayaba, restituyéndole su versión italiana, al stato neutrale ed 
agnostico. Ahora bien, este Estado «agnóstico» no es otra cosa que 
el opuesto de lo que la Doctrina del Fascismo, y más generalmente 
los textos de Mussolini o Gentile que la acompañan, designa por el 
neologismo enigmático de stato totalitario. 


Y ésta res 
pueblos: 
concepto de p 


Se puede interrumpir aquí el informe o el relato de Carl Schmitt, 
a la vez que su segunda narración de la postguerra. Bastaría con 
precisar desde ahora que en el intervalo —a lo largo del año 33— 
se publicó con su nombre, en las «Ediciones Hanseáticas» de Ham- 
burgo —Hanseatische Verlags-Anstali— un libro con título terna- 
rio: «Estado, Movimiento, Pueblo», que termina con la designación 
del Estado total. 


JÓVENES-CONSERVADORES Y NACIONAL-REVOLUCIONARIOS 


En el mismo año, y en la misma editorial, aparece un título ex- 
plícito aún: Der totale Staat. El autor es un joven «Dozent», discí- 
pulo de Carl Schmitt, llamado Ernst Forsthoff. 

En la postguerra, Forsthoff narrará por escrito la relación de 
este libro con su contexto”. 

La fórmula fue 
«forjada, en 1931 ó 1932, por Carl Schmitt bajo el efecto de la lectura de 
Ernst Jimger y de su Totale Mobilmachung, y apoyándose conscientemente 
en esta formulación». 


7 Carta al autor del 31 de agosto de 1963. 
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«Es el resultado de un análisis aplicado a la situación de entonces con 
medios de pensamiento que se remontan esencialmente a Hegel.» 


Y, he aquí una narración más característica aún que procede de 
Forsthoff el Dozent: 


«La designación de ”joven-conservador” (jungkonservativ) proviene esen- 
cialmente del hecho de que nos agrupábamos en torno al semanario «Der 
Ring», del que yo era (con diversos pseudónimos), uno de los colaborado- 
res que pertenecían a su círculo más íntimo.» 


¿Qué es pues, «El Anillo», Der Ring? 


«”Der Ring” era el órgano del Herrenklub, al que, por lo demás, yo no 
pertenecía; el FHerrenklub, por otra parte, no ejercía ninguna influencia 
sobre la orientación de esta publicación. Nosotros, los jóvenes, estábamos 
entonces bajo la influencia de Moeller van den Bruck, al que, por lo 
demás, no he conocido.» 


Pero, ¿cómo interviene aquí este muerto, entonces ignorado, que 
fue el autor del «Tercer Reich»? 


«Figuraba entonces como renovador de conservadurismo. De ahí pro- 
venía en efecto la designación de "joven-conservador”. Pero esto no tenía 
valor más que para nosotros, los jóvenes.» 


La narración pregunta de forma apremiante: ¿quiénes son, en- 
tonces, estos jóvenes? ¿De quiénes los distingue esta referencia a 
una clase de edad? 


«Carl Schmitt no se deja englobar en este conjunto, a pesar de nume- 
rosos puntos de contacto.» 


He aquí, pues, por quién ha sido «forjada» la fórmula. En 
cuanto a la fórmula misma: 


«Yo no designaría la fórmula como "joven-conservadora”. Más bien pue- 
de serlo como "nacional-revolucionaria”, en último extremo.» 


De esta forma el Dozent del Estado total se califica a sí mismo 
como jungkonservativ, mientras atribuye, dubitativamente, su pro- 
pia fórmula al signo national-revolutioniár. Por lo que va a ser pre- 
ciso constatar, por la simple lectura de las narraciones ideológicas 
entonces en vigor, que pertenece al polo opuesto al de los jóvenes- 
conservadores, en este conjunto o esta esfera ampliada en la que se 
disemina la extrema derecha bajo Weimar: en la órbita de lo que 
entonces se designaba con el término de «Movimiento Nacional» 
—nationale Bewegung. 


LA FÓRMULA 


¿Qué es el Estado total, según Ernst Forsthoff? «Es una fórmu- 
la». Der totale Staat ist eine Formel. 
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Ha definido esta fórmula por el «servicio» que va a prestar: 
debe «servir para anunciar, al universo del concepto liberal, el co- 
mienzo de un Estado nuevo». A los ojos de Forsthoff el Dozent se 
deduce de aquí que el «Estado total es por ello un vocablo liberal 
para designar un objeto absolutamente no-liberal». ¿Qué es, enton- 
ces, este objeto no-liberal? Una «especie de comunidad estatal». 
Pero que el Estado total es ante todo algo lingiiístico se convierte 
en un estribillo. «La fórmula del Estado total» —die Formel totaler 
Staat, La fórmula del Estado total, «al ser una fórmula polémica, 
no contiene en sí misma la completa plenitud del Estado presente». 
La fórmula del Estado total «coincide con el Estado nacionalsocia- 
lista en una de sus propiedades (umfassenden), destruyendo todas 
las autonomías». Es el sentido, subraya Forsthoff gozosamente, en 
el que «el Fiihrer la ha hecho suya en su Discurso al Congreso Ale- 
mán de Juristas» (2 de octubre de 1933)*. 

El sentido. Pero, ¿qué sentido? En ese sentido, prosigue Fors- 
thoff, «la designación de Estado total es importante porque está 
inmunizada contra todas las tentativas reaccionarias de renovar las 
legislaciones particularistas de antiguo estilo». Pero este aspecto 
no debe llevar a malentendidos. Porque, en sentido contrario, «el 
Estado total es la expresión de un estatismo pasado de moda, no 
debe expresar la exigencia de una estatización total, porque no tiene 
nada en común con la mecánica burda del socialismo marxista». 
El totale Staat no es ni Estatismus o Verstaatlichung, atribuidos 
aquí al «socialismo marxista», ni particularismo de «tentativas reac- 
cionarias». 

De forma comparable, un año antes, al autor de la Dottrina del 
Fascismo publicado por la «Enciclopedia Italiana» —ese autor bi- 
céfalo que firma Mussolini, pero que la tradición escrita del fas- 
cismo italiano identifica con Giovanni Gentile— afirmaba con re- 
solución que el Estado fascista non e reazionario, ma rivoluzionario., 
Para el fascista —añadía—, «todo está en el Estado y nada hu- 
mano o espiritual existe, y mucho menos tiene valor, fuera del 
Estado. En este sentido, el fascismo es totalitario». «In tal senso 
il fascismo € totalitario», «y el Estado fascista, síntesis y unidad de 
todo valor, interpreta, desarrolla y engrandece toda la vida del pue- 
blo». Cuando al sustantivo stato se ha unido el epíteto singular de 
totalitario, se puede decir que aparece en la lengua italiana el sin- 
tagma que domina en la entreguerra y marca toda su vida política: 
ese neologismo de la semántica política del que la historia olvidará, 
muy rápidamente, que ha surgido por primera vez en el lenguaje 
mussoliniano, el Estado totalitario, lo stato totalitario. 

Un jurista, C. Costamagna, afirmará a finales de los años treinta, 
que esta noción es la contribución por excelencia —el «mérito»— 
del fascismo italiano, comparable a la del racismo en la ideología 
alemana... 


$ Discurso que, de hecho, tuvo lugar en Leipzig, el 4 de octubre (Volkischer Beo- 
bachter, 6 de octubre de 1933). El día 2, Hitler pronunciaba un discurso ante los cam- 
pesinos de Hanmeln. 
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« VOLUNTAD TOTALITARIA» 


¿Cómo ha aparecido la palabra que aquí es nueva, la palabra 
peligrosa, «totalitario»?, ¿cuáles han sido su origen y sus derroteros 
antes de unirse al término tradicional por excelencia: el Estado? 

Que pertenece al léxico italiano, antes de entrar en la lengua 
alemana, puede verificarse por dos indicios. El primero, es que to- 
talitár es una palabra extranjera, un Fremdwort de origen francés, 
como toda palabra con desinencia en —dr, revolutioniir, sekretir... 
En segundo lugar, el que la primera traducción alemana de la Doc- 
trina del Fascismo transcribe totalitario por el participio presente 
umfassende. Por el contrario, la traducción del libro «teórico» de 
Gentile” convierte el carattere totalitario del fascismo en totalitire 
Charakter. 


La primera aparición política de la palabra se encuentra en el 
enunciado mussoliniano del Discurso del Augusteo, la noche del 
22 de junio de 1925: discurso que será una referencia fundamental 
para los historiadores fascistas, como G. Volpe. 

En la mañana del día 21 de junio se abrió —en el teatro cons- 
truido sobre las ruinas de la tumba de Augusto, que más tarde el 
régimen hará descubrir— el cuarto congreso del Partido Nacional 
Fascista (P.N.F.). El informe de su secretario general, Roberto Fari- 
nacci, definió «la característica del fascismo», por «el hecho de negar 
a los demás partidos la legitimidad, el derecho -a ser o convertirse 
en factores positivos del gobierno». En esto, precisa con gran cla- 
ridad, reside «la negación del concepto de partido en el fascismo»: 
de ahí se deduce que éste se manifiesta como el régimen que tiende 
a una «transformación total de la vida política italiana». El 22 por 
la noche, el Duce pronuncia su «Discurso del Augusteo». 

El Discurso del Augusteo se inserta en una larga cadena de dis- 
cursos y de acciones, de los cuales aquéllos son la narración de 
éstas, sin cesar de producirlas. El 12 de junio de 1924 fue asesinado 
por camisas negras el dirigente socialdemócrata Matteotti. El día 
16, Mussolini abandona el Ministerio del Interior en manos del 
fundador de la Asociación Nacionalista, Federzoni, monárquico, y 
supuesto partidario del mantenimiento de las libertades constitu- 
cionales que en principio iban a quedar garantizados por la Casa 
de Saboya. Federzoni en el Interior, en lugar del Duce, es el signo 
de la «normalización», de la vuelta a las libertades individuales. 
Pero la presión se invierte en los últimos días del año: los cónsu- 
les de la Milicia fascista marchan sobre Roma para reanimar la 
voluntad de su jefe. Este último asume solemnemente ante la Cá- 

% Origini e dottrina del Fascismo, transformado en Grundlagen des Faschismus, 


Deutsche Verlass-Ánstalt, Kóln, 1936, Parte T, cap. 9: «Totalitárer Charakter der Fas- 
chistischen Doktrin»., 
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mara, el 3 de enero de 1925, la responsabilidad «política, moral, 
histórica», de todo lo que entonces sucede y se narra, ¿Quién ha 
matado a Matteotti? «Si el fascismo ha sido una asociación de 
indeseables, yo soy el jefe de esta asociación de indeseables.» Tres 
días después, el Ministerio del Interior anunciaba seiscientos cin- 
cuenta registros a domicilio, ciento once arrestos, el secuestro co- 
tidiano de los diarios de la oposición. El Discurso del Augusteo es 
una de las puntualizaciones de esta narración condicional: la de los 
«indeseables» en posesión de los mandos del Estado italiano. 
Porque «hemos llevado la lucha a un terreno tan definido que 
será necesario de ahora en adelante colocarse de un lado o del 
otro». La narración desemboca en la resolución, o en la «voluntad»: 


«Aún más: lo que se ha llamado nuestra indómita voluntad totalitaria 
proseguirá su acción con una fuerza mayor aún» ", 


A esta traducción francesa, aparecida en la entreguerra con la 
aprobación oficial del régimen italiano ¿qué texto original corres- 
pondía? Se descubre con sorpresa, aquí, que a una sola versión 
escrita de la traducción correspondían por lo menos tres variantes 
del texto italiano original. Al menos dos nos son facilitadas por la 
prensa del día siguiente, 23 de junio. 

La de la oposición, en el diario del partido social-demócrata: 


«Non solo, ma quella che viene definita la nostra feroce volontá totali 
taria, será perseguida con ancora maggiore ferocia.» 


(11 Lavoro, núm. 147.) 


«Aún más: lo que se ha llamado nuestra indómita voluntad totalitaria, 
será continuada con una ferocidad aún mayor.» 


La del diario fundado por el mismo Mussolini, 11 Popolo d'Ita- 
lia, n.-* 148: 


«Non solo, ma quella meta che vide definitiva la nostra feroce volontá 
totalitaria, sera perseguita con ancora maggiore ferocia.» 

«Aún más, ese objetivo que nuestra indómita voluntad totalitaria con- 
sidera como definitivo, será perseguido con una ferocidad...» 


Por último, el texto italiano de las Opera Ormnia de Benito Mus- 
solini” presenta una tercera versión: 


«Non solo, ma quella meta che viene definitiva la nostra feroce volontá 
totalitaria, sera perseguita...» 

«Aún más, este objetivo que convierte en definitiva nuestra indómita 
voluntad totalitaria, será perseguido...» *, 


1% En Edition définitive des Oeuvres et Discours, trad. francesa de María Croci, 
Flammarion, t. VI, p. 102. 

= 1956, Florencia, La Fenice, t, XXI, p. 362. Este texto cita, sin embargo, al nú- 
mero 148 de Il Popolo d'Italia. 

_% La versión alemana se salta la enigmática proposición relativa: «... Unser vetbisse- 
heit sein Ziel verfolgen», Rede Mussolini im Augusteo am 22. Juni 1925 (en G. VoLpE,. 
Geschichte der Faschisten Bewegung, 1940, Roma; traducción de Rodolfo Schott). 
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Un triángulo, o un círculo, de lapsus o de erratas viene a cir- 
cunscribir el enunciado totalitario primitivo, en la cadena del re- 
lato ideológico mussoliniano y de la puntualización de sus resolu- 
ciones: «Hemos llevado la lucha a un terreno tan definido que será 
necesario de ahora en adelante colocarse de un lado o del otro», 
—o di qua o di la. 

Pero el enunciado totalitario se ha convertido, a su vez, en un 
suceso narrado. Ya 11 Popolo d'Italia lo introduce en una narra- 
ción: «El discurso del Augusteo ha sido el discurso de la intransi- 
gencia. El fascismo no transige ni se detiene.» Toda la continua- 
ción narrativa del «año crucial» se despliega: «Una vez vencida 
la campaña de 1924» —después del asesinato de Matteotti y la reti- 
rada de la izquierda del «Aventino»—, «reemprende la marcha de 
la Revolución, decidido a la conquista plena, totalitaria, inexorable 
de todos los poderes del Estado» —alla conquista plena, totalita- 
ria—... El órgano de lo que había sido la Asociación Nacionalista, 
antes de su fusión con el partido fascista inicial en el P.N.F., E'Idea 
Nazionale insiste el mismo día sobre el valor polémico del término: 
«La misma afirmación totalitaria del fascismo es incomprensible 
para nuestro enemigo.» La respuesta a esta incomprensión, por 
muy ingenua que sea la formulación, asegura sin prestarle gran 
atención que este enunciado es un acto: «en primer lugar, porque 
es un acto de pasión y de fe, antes de ser un enunciado político». La 
otra razón alegada entra en el detalle del terreno ideológico: nues- 
tros adversarios demoliberales, prosigue L'Idea Nazionale, «preci- 
samente por su mentalidad, están dispuestos a no ser ellos mismos, 
pero sí a ser capaces de acoger la palabra ajena», il verbo altrui. 
Agradable situación para quien se presenta a sí mismo como el 
«Italiano nuevo»: el que ayuda a encontrar, «a través de la con- 
ciencia fascista, la auténtica conciencia de raza» *”. 

Es ésta, curiosamente, la única alusión explícita a la «indómita 
voluntad totalitaria», entre los comentarios o narraciones en torno 
al Discurso del Augusteo que cita el diario del mismo Duce, 11 Po- 
polo d'Italia, el 24 de junio. 

El mismo día, la prensa de la oposición narra en su lenguaje 
el suceso hablado —y escrito— que constituye el Discurso: éste, 
según 11 Lavoro, es «como un resumen del programa, expresado 
en términos perentorios». De forma imprecisa se hace en él referen- 
cia a un co-autor de ciertos «conceptos» o de ciertos enunciados 
del Discurso: en este sumario, «el Presidente del Consejo de Mi- 
nistros adopta y aun sanciona conceptos que hasta entonces sólo 
había expresado el honorable Farinacci, como, por ejemplo, la fas- 
cistización de las instituciones». ¿Puede suponerse que «lo que se 
ha llamado nuestra indómita voluntad totalitaria» pertenece a los 
conceptos hasta entonces expresados solamente por el honorable 


% «La genuina espressione de la razza». Este texto proviene de lo que se podría 
llamar el racismo semi-implícito del fascismo italiano, que la alianza con los nazis trans- 
formará en ideología expresamente racista, 
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Farinacci? El diario socialdemócrata no lo precisa. Se limita a enu- 
merar, en participio absoluto, las diversas partes del Discurso que 
constituye el suceso narrado: «proclamadas la omnipotencia y la 
autonomía del poder ejecutivo...; la burocracia, declarada parte 
integrante del Gobierno; expresada una «indómita voluntad tota- 
litaria que proseguirá con una ferocidad aún mayor»... Nosotros 
no podemos más que constatar: el Estado liberal ha sido negado 
in toto». ] 

No faltaron, pues, los ecos contemporáneos al enunciado «feroz» 
del Discurso de Augusteo, lugar, sin duda, de la primera aparición 
del lenguaje totalitario y de su neologismo central. No parece, sin 
embargo, que este término singular haya sorprendido, por sí mismo, 
a los testigos de este empleo inicial. La misma palabra, el adjetivo, 
parece haber existido antes: está el testimonio del uso en las asam- 
bleas generales de sociedades de accionistas ”... Se llama «totalita- 
ria» una sesión en la que el quorum es respetado por completo. La 
transcripción de este léxico —tomado de las sociedades anónimas 
del capitalismo— al terreno político del Estado, es atribuida a 
Mussolini, con razón, por los historiadores alemanes más riguro- 
samente adscritos a este asunto: «Es Mussolini quien ha acuñado 
el concepto de «Totalidad estatal» *. Quizás la ausencia de aten- 
ción al significante se deba, en la prensa que aparece los días 23 
y 24 de junio de 1925, al hecho de que los testigos lo han tomado, 
quizá, como la variante de un simple superlativo, aplicado a aquella 
«transformación total» que acababa de enunciar el honorable Fa- 
rinacci. 

Transformación —gramatical o de léxico— de la transforma- 
ción política, que en cualquier circunstancia tiene lugar en una 
lengua bien determinada, necesariamente de estructura «latina». Del 
mismo modo que el sufijo -4r en lengua alemana designa una pala- 
bra de origen extranjero, -ario pertenece a las formas que signifi- 
can ciertas oposiciones fundamentales en la lengua italiana. Así 
totalitario aparece como el análogo morfológico y el opuesto se- 
mántico de frammentario, como la totalitarietá'*" se opone a la 
frammentarietá, después de haber sido construido sobre su modelo 
por analogía en el sentido saussuriano del término. A la concepción 
mussoliniana del Estado, y del Sindicato que depende de él, Gentile 
opondrá, cinco días después del Discurso de Augusteo, la «fram- 
mentarietá» " del Estado liberal y del sindicalismo libre. Después 


1% Encuesta en la Facultad de Derecho de Ja Universidad de Génova. 

15 «Mussolini war es..., der dem Begriff der staatliche «Totalitit» geprágt hat» (Das 
Fischer Lexikon, staat und Politik, «Totalitarismus». El artículo es de Karl Bracher). 

16 Cfr. GeorGESs Bourcin, L'Etat corporatif italien, Aubier, 1935, p. 235. Cfr. tam- 
bién Luier Lojacomo, Lindeperdenza economica italiana, 1937, p. 35: «Traverso il 
Partito e le Corporazioni... la totalitarietá del popolo italiano». Y JuLrus CesarE EVOLA 
en: Lo Stato, enero de 1939: «Un muovo amore per la totalitarietá política». 

Y II Lavoro, 27 de junio de 1925: «Intervista Gentile». Gentile preside entonces la' 
Comisión de los Dieciocho, o de los «Solones», encargada de preparar lo que será la 
Ley Rocco, y que convertirá en únicas y obligatorias las corporaciones del «Sindicalis- 
mo nacional»: acabando así la destrucción del movimiento obrero iniciado en el año 
21 por las «escuadras de acción», las squadre. 
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del filósofo oficial, el historiador oficial del régimen, Gioacchino 
Volpe, opondrá su Estado fuerte al «Estado liberal, fragmentario, 
sin lazos..., en resumen, agnóstico». Lenguaje que se refleja en el de 
Forsthoff, ocho años después: el descubrimiento del «Estado como 
tal», es decir, separado del poder propiamente dicho —o de la 
violencia: Gewalt— del Estado, cobra ahora «la mayor significa- 
ción» en la formación ideal del Estado de derecho liberal. Y, ob- 
serva el Dorent, prepara «una evolución al término de la cual se 
encuentra el Estado descalificado como agnóstico» *. A esta forma 
«descalificada», Forsthoff opondrá «las leyes de vida totales del 
Estado interiormente afirmadas»... 


11. REVOLUCION CONSERVADORA, 


¿Qué es este Estado que no es ni agnóstico ni fragmentatio? 
La respuesta técnica a la pregunta fue dada, dos días antes del 
Discorso all” Augusteo, en el momento en que la Cámara de dipu- 
tados adopta, ante el informe del Ministro de Justicia Rocco, la 
«ley para la concesión al poder ejecutivo de la facultad de impo- 
ner normas jurídicas» —dicho de otra forma, de la facultad de 
apoderarse del poder legislativo. Cuando aparezca impreso el texto 
de este informe, bajo el título general de «La transformación del 
Estado», será precedido de una introducción en la que Alfredo 
Rocco el nacionalista replanteará la génesis del lenguaje «revolu- 
cionario» en el interior del lenguaje político del fascismo italiano. 
«Hoy día se habla corrientemente de la Revolución fascista. La 
expresión, que suscitaba todavía hace poco tiempo, y hasta en el 
campo fascista, cierta repugnancia, será universalmente aceptada 
desde ahora para designar a este fenómeno complejo que comien- 
za en 1919 con la formación de los Fascios de Combate, se afirma 
con la marcha sobre Roma el 28 de octubre de 1922 y que gradual 
pero incesantemente, durante estos cuatro últimos años, ha trans- 
formado el espíritu de las masas y la misma estructura del Esta- 
do.» Pero ¿cómo se articula este lenguaje, aceptado en un princi- 
pio con «repugnancia» por sus propios usuarios? Es que el fin de 
toda revolución, proseguía Rocco, 


«es crear después de haber destruido. Semejante a la abeja que muere 
engendrando, la revolución como tal se extingue cuando el nuevo orden 
ha sido creado. En este momento la revolución se convierte —permítaseme 
la antítesis— en conservadora». 


Esta antítesis de Rocco, enunciada el año 27, está presente, en 
forma menos explícita, en un discurso de Gentile pronunciado el 
21 de octubre de 1924, en el segundo aniversario de la Marcha sobre 
Roma. Discurso en forma de atestado narrativo: 


1* Subrayado en el texto alemán (Der totale Staat, p. 13). 
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«Tal es la fe de Benito Mussolini, señores, nuestra fe. Fe monárquica, 
fe legalmente conservadora, pero fe que es también animosamente cons- 
tructiva. Construir para conservar, conservar para construir (...). Y, a pesar 
de estos problemas, si hoy día, a los dos años de la Marcha sobre Roma, 
después de dos años de gobierno que han querido ser los de una reorga- 
nización esencialmente conservadora para la vida del país (...) si se quiere 
resolverlos en sus términos fundamentales, será necesaria una revolución.» 


De esta forma, la antítesis de Rocco encuentra en el lenguaje de 
Gentile su inverso. Cuando ha sido creado el nuevo orden, la revo- 
lución fascista se ha vuelto conservadora, afirma Rocco. La reorga- 
nización esencialmente conservadora del fascismo debe realizar 
una revolución, asegura Gentile. Es cierto que no hablan los dos al 
mismo tiempo; sin omitir el hecho de que el filósofo hegeliano pro- 
cede, como su amigo Croce, del centro liberal, mientras que el 
Ministro de Justicia, de la extrema derecha nacionalista, Gentile 
reclama una «revolución» en octubre de 1924; Rocco pretende que 
ésta se ha vuelto «conservadora» en 1927. En la segunda mitad 
de 1924, la reorganización «esencialmente conservadora» ha al- 
canzado su término y, tras el asesinato de Matteotti, se hace de 
pronto necesario hablar corrientemente de «Revolución fascista»: 
este lenguaje corriente va a parar por el enunciado totalitario pri- 
mitivo de la «indómita voluntad». En 1927, inversamente, cuan- 
do este lenguaje ha completado su función y desempeñado su papel, 
es ya hora de hacerle decir que la reorganización «esencialmente 
conservadora «ha podido» realizar una revolución», que se mani- 
fiesta de nuevo «transformada en conservadora»; «conservadora 
del nuevo sistema que ha nacido de ella». 

Cada vez, uno de los dos elementos de la antítesis pertenece 
a la narración de lo que ha acontecido; el otro, a la resolución de 
actuar y a la «voluntad» del fin descrito. Después de dos años de 
poder se puede hacer su descripción en términos de «reorganiza- 
ción conservadora», pero para decidir que será necesario «realizar 
una revolución» —según Gentile. A la inversa, según Rocco, se 
habla «hoy en día de revolución» en el sentido fascista del término, 
pero su fín es «crear», es decir, revelarse o haberse ya «convertido 
en conservadora». En la antítesis de Rocco lo mismo que en la de 
Gentile, el paso de un término de la oposición al otro nos introduce 
en la generación, a través del propio relato ideológico, de la acción 
política «querida»: revolución supuesta, que procede de la reorga- 
nización conservadora y que va a promover su indómita voluntad; 
o «creación» totalmente conservadora, que la destrucción supues- 
tamente revolucionaria va «engendrando»: ésta es la palabra de 
la que ingenuamente se sirve Rocco. Este es el proceso que este 
último coloca, de forma absolutamente inicial, en la base de lo 
que llama la transformación del Estado. La narración del conserva- 
durismo va a llegar a realizar una voluntad de revolución, según 
Gentile; la narración de lo que se designará en lo sucesivo como 
revolución va a engendrar su extinción conservadora, según Rocco. 
La relación, aquí solapadamente perniciosa, entre narración ideoló- 
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gica y generación de la acción se desarrolla en la base de lo que 
se podría designar como la transformación de Rocco. 

Porque todo, en el discurso de Gentile o de Rocco, de Mussolini 
y de Farinacci no es, si se quiere, otra cosa que lenguaje. Pero 
este lenguaje es en cada momento la acción misma y su ejecución: 
sin tener necesidad de revestir las formas gramaticales particula- 
res con lo que ha sido llamado él «performativo» *, lo propio de este 
terreno particular que engloba a todos los demás y que se llama 
la historia es, en efecto, que en cada uno de sus párrafos, y según 
la formulación mallarmeliana que se aplicaba a la representación 
teatral, enunciar significa producir. 

Todas las variaciones en torno a la antítesis de Rocco, lo mismo 
que en torno al enunciado totalitario de Mussolini y Gentile, o a 
la fórmula de Forsthoff y Carl Schmitt, tienen esto en común: nos 
hacen tocar con la mano la línea de unión entre el lenguaje y la 
acción real. La fórmula del totale Staat, escribirá en febrero de 
1933 Carl Schmitt —en el mismo lugar que su primer texto sobre 
este asunto: la Europaische Revue *—, no es solamente iluminado- 
ra (einleuchtende), es activa y productora de Wirkung, es wirksam*. 
Pero su relación con la acción está sometida incesantemente a des- 
plazamientos entreverados. Muy diferentes, y aun opuestos a este 
respecto en sus efectos, según se trate de la versión italiana o del 
«modelo» alemán. 

Es esta línea de unión la que se trata de descubrir, mucho más 
que la retórica de los discursos y los relatos, ¿cómo puede ser trans- 
formado por el relato aquello que el relato narra?: he aquí nues- 
tra pregunta. 


La ANTITESIS Y LA FÓRMULA 


La versión italiana se desarrolla en este aspecto sin contradic- 
ciones. El discurso mussoliniano del 14 de noviembre de 1933, 
«Hacia el Estado Corporativo», hace manifiesta y oficial la unión 
entre el epíteto y el nombre: «para establecer el corporativismo 
completo, integral, revolucionario (...), después del partido único, 
es preciso el Estado totalitario». En esta fecha, un mes antes de que 
el Duce italiano hubiera ligado al Estado aquel adjetivo que pri- 
mero atribuyó a su indómita voluntad, el Fiihrer alemán había ya 
. designado como totale Staat al Estado hitleriano. Sin embargo, Carl 
Schmitt añadía a su elogio de la fórmula, en febrero del mismo 
año, una alusión enigmática: «Hoy día, más de uno ha ido más 
lejos, una vez más, y éstos han rehusado ya y sobrepasado en espí- 
ritu el «totale Staat». ¿Quién es pues el que ha ido de esta forma 


1% En el sentido de Austin. 

20 Aparece en ella «La vuelta hacia el Estado total», «Die Wendung zum totaten 
Staat», cuya reproducción abreviada será la base de Der Hilter der Verfassung. 

22 Ta definición de este adjetivo por el Sachs-Villate es: Wirkung hervorbringend, 
«productora de la acción», 
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«más lejos»? Las comillas puestas a la fórmula por el mismo ju- 
rista a quien los grandes diccionarios de la postguerra atribuyen la 
acción de haberla «marcado» o, más aún, de haberla forjado, se- 
llado o acuñado —es la misma palabra, geprigt, que utiliza K. Bra- 
cher para designar la contribución de Mussolini—, esas comillas in- 
troducen una ironía muy sorprendente en torno a un enunciado 
que va a ser, por el mismo Carl Schmitt, definido como numen 
praesens. 

Es una carta de la postguerra, a la pregunta: ¿cuándo y dónde 
ha aparecido por primera vez esta expresión? El mismo Carl 
Schmitt lo reconoce muy claramente, como puede verse: «antes de 
mi libro de 1931, Der Hiiter der Verfassung, la fórmula totale 
Staat no era usual en Alemania ni en la conciencia común ni en la 
literatura científica especializada» *. En febrero del año 33 le es 
posible citarla entre comillas para anunciar que ya ha sido reali- 
zada y sobrepasada. Y, sin embargo, añade aquél a quien se va 
a dar el título de Kronjurist del nuevo Imperio, el jurista de la 
Corona, «hay un Estado total», es gibt einen totalen Staat. 

Todo Estado en el mundo moderno está obligado a dominar los 
medios de poder, sobre todo los medios militares, que le proporcio- 
na el ascenso creciente de la técnica. Después de la batalla de di- 
visiones blindadas en el Somme, Jiinger lo ha hecho ver, la sociedad 
ha entregado al Estado las condiciones de una movilización total 
y permanente de sus fuerzas. Una vez aparecidos la ametralladora 
y el tanque, ambos inventos franceses, no hay fuerza política que 
no se sienta necesitada de tener en sus manos las nuevas armas, 
so pena de ver cómo las usan otros. Pero la República de Weimar, 
prosigue Carl Schmitt, ha realizado una forma de Estado total com- 
pletamente distinta de aquella en la que se anuncia esta movili- 
zación. Hoy en día, con el pluralismo del «Estado de partidos», se 
desarrolla una forma que no es total más que en un sentido pura- 
mente cuantitativo, por el simple volumen, y no por la intensidad 
y la energía política. El Estado alemán de hoy día, afirma el futuro 
jurista de la Corona, es total por debilidad, total aus Schwiche, 
quantitativ lotal: totalmente entregado a los partidos y a las orga- 
nizaciones de intereses. Pero, por ello mismo llama a la mutación 
decisiva que va a apoyarse sobre quien tiene su fuente de autori- 
dad «en los tiempos prepluralistas»: el Presidente del Reich. De 
semejante decisión resultaría, de acuerdo con lo que Jiinger llamaba 
a finales de 1932 la movilización total de la técnica; la aparición del 
verdadero Estado total, qualitativ total, total aus Stiirke, total por 
fuerza, cualitativamente total *: «Total en el sentido de la cualidad 
y de la energía, al modo como el Estado italiano se llama a sí mis- 
mo un «stato totalitario», lo que significa ante todo que los nuevos 


2 Carta al autor del 5 de septiembre de 1960. 
_% Esta oposición entre «quantitativ total» (aus Schwiácbe) y «qualitativ total» (aus 
Stárke) aparece ya en Legalitút und Legitimitár en 1932: en esta obra son vueltos 


ade la República de Weimar y contra Max Weber los conceptos weberianos de so- 
eranía. 
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medios de poder pertenecen exclusivamente al Estado y sirven 
al crecimiento de su poder.» En ninguna parte ha enunciado con 
más claridad Carl Schmitt el origen y el riesgo en la fórmula que 
ha forjado y acuñado: el Estado total, en su modelo alemán, es 
total en el sentido de la cualidad y de la energía, es decir, en el 
sentido en que «el Estado fascista se llama "Estado totalitario”», 
Wie sich der faschistische Staat einen «stato totalitario» nennt. 

Carl Schmitt nos asegura que contra Weimar y haciendo refe- 
rencia al lenguaje júngeriano de la movilización total ha tradu- 
cido por su totale Staat el stato totalitario mussoliniano y gen- 
tiliano. Lo vuelve a confirmar cuando describe, en un ensayo del 
año 37, «la doctrina fascista del Estado total», die faschistische 
Lehre vom «totalen Staat»*. A este nivel de correspondencia doc- 
trinal, el total alemán traduce al totalitario italiano —antes de ser 
suplantado por el neologismo extranjero de la traducción literal: 
por totalitir. 

Es digno de mención el hecho, subrayado por Carl Schmitt, de 
que la doctrina fascista en cuestión es descrita como saliendo «al 
encuentro» del concepto de guerra total, y de que en la imagen 
jiingeriana de la Movilización total, evocada una vez más, está «im- 
plantado el núcleo del asunto». Porque ahí, prosigue Carl Schmitt, 
acaban de determinarse «el modo y la figura de la Totalidad del 
Estado». 


Por otra parte, precisamente la publicación en la que apare- 
cían enunciados tan claros, es aquélla en la que el director —Karl 
Anton Prinz Rohan, príncipe de Rohan y descendiente austrobohemio 
de Wallenstein, hijo de la emigración francesa y de la Guerra de los 
Treinta años— publicaba el año 23 un elogio característico del fas- 
cismo italiano. ¿Qué es el fascismo? «El fascismo es completamen- 
te revolucionario... El fascismo es completamente conservador»..., 
durchaus revolutionár... durchaus konservativ. Aun antes de que 
fuese enunciada la antítesis de Rocco o de Gentile, el que iba a pu- 
blicar La vuelta hacia el Estado total de Carl Schmitt, se esforzaba 
por describir el fenómeno italiano en términos tomados de una 
cadena de lenguaje muy precisa en Alemania. Menos de diez años 
después, un jurista alemán hace aparecer, en las mismas Ediciones 
Hanseáticas que Forsthoff (y con un prefacio alemán de un tal 
Albrecht-Erich: Giinther), un libro titulado Fascismo y Nación: ver- 
sión alemana en cuya introducción se indica que ha sido total- 
mente «readaptada para el público alemán» *, En él se realiza con 
precisión la unión entre la antítesis y la fórmula. 

Ahora, afirma el jurista Bortolotto, «el fascismo es una Revo- 


ia «Totaler Feind, totaler Krieg, totaler Staat» en: Positionen und Begriffe im Kampf 
mit Weimar, Versailles, Genf, Hanseatische Verlags-Anstalt, Flamburgo, 1940, p. 234. 
3 Faschismus und Nation, Hanseatische Verlags-Anstalt, 1932. j 
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lución conservadora en la medida en que ha exaltado el principio 
de la autoridad y en que lo ha reforzado en contra de una libertad 
democratica exagerada y sin medida». Algunos párrafos después, los 
dos términos opuestos de la antítesis están explícitamente desarro- 
llados, para ser puestos en convergencia paradójica en la fórmu- 
la. «Cuando decimos: «Derecha e izquierda»... una «Nación uni- 
da», ¡eso es fascismo! El fascismo ha sobrepasado la crisis del 
Estado por una doble decisión. Con el nacionalismo se decide 
por la Derecha, con el sindicalismo por la Izquierda. Así le era po- 
sible crear el Estado unitario y total. «Toda la narración jurídica del 
fascismo, en su adaptación alemana, puede expresarse entre estos 
dos enunciados fundamentales o estos dos «núcleos»: Nun ist der 
Faschismus eine konservative Revolution». «So konnte er schaffen 
den (...) totalen Staat.» 

Entre la antítesis de Rocco y el enunciado mussoliniano, toda 
una cadena o, mejor, un campo completo de transformaciones di- 
bujan una trama de relaciones. La misma que veremos tejerse en- 
tre dos afirmaciones del Fihrer alemán: «Ich bin der konservati- 
viste Revolutionir der Welt»*. «Der totale Staat verde keinen un- 
terschied dulden zwischen Recht und Mural»* 

Pero la relación que Guido Bortolotto hace aparecer en su 
adaptación alemana entre la antítesis de la Revolución conservado- 
ra y la fórmula del Estado total, adquiere toda su amplitud por el 
solo hecho de que en la Alemania de Weimar no se trata ya, para el 
primero de estos enunciados, de una expresión aventurada como ex- 
cusándose («si mi passi l'antitesi», pide Rocco), sino de una larga 
serie de enunciados, que atraviesa el período completo de la Re- 
pública de Weimar y penetra profundamente en el del Tercer Reich, 
hasta el punto culminante de sus tensiones: las de la primavera 
de 1934. La rivoluzione conservatrice es la improvisación de un 
día y una osadía de lenguaje de la que se excusa el ministro de 
Justicia italiano. La konservative Revolution es una tradición po- 
lítica que recorre todo el campo ideológico de la Derecha alema- 
na, al menos desde el año 21 al 34 y más adelante, hasta el año 
40%. Siguiendo los enunciados en este terreno, se ve cómo se. 
traza un continente político que coincide en su conjunto con: el 
que trazan en su circulación otras formulaciones: «Movimiento 
nacional», «Revolución nacional» —nationale Bewegung, nationale 
Revolution—. La antítesis que describe el anverso o, por así de- 
cirlo, la doctrina sorda (o esotérica), de aquello de lo que estos 
otros sintagmas son la abierta proclamación. 


% Volkischer Beotachter, 6 de junio de 1936. 

m Ibídem, 5 de octubre de 1933. La traducción inglesa de N. H. Baynes (Tbe spee- 
ches of Adolf Hitler, An English translation of representative passages arranged under 
subjects, Oxford University Press, 1942, t. I, p. 523) es: ««The totalitarian State “will 
make no difference between law and morality». 

28 H. RAuscHnInG, The conservative Revolution, New York, 1940. 
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LENGUAJES, CUERPOS SOCIALES: RELATO SOCIOLÓGICO 


Al seguir las huellas de la antítesis y de la fórmula sobre la 
superficie del campo ideológico, propio de la Derecha alemana y 
de su «Movimiento nacional», va a aparecer una topografía oculta. 
Topografía que se mueve en un espacio que en si mismo es flexi- 
ble: topología, sobre todo, en la que vecindad y distancias se 
transforman y pueden medirse en términos de unión y de intersec- 
ción de conjuntos de lenguajes. (Pudiendo ser considerada la dis- 
tancia entre dos conjuntos como equivalente a su «diferencia si- 
métrica») ”., 

Más aún: las intersecciones o, lo que es sinónimo, los produc- 
tos lógicos de estos conjuntos o de estas «versiones» son los luga- 
res, O mejor, las lineas, en que se multiplica lo que provisional- 
mente podría designarse como una «energía» del lenguaje o, con 
más precisión, como un poder de credibilidad. Designar o cons- 
truir las líneas de estas intersecciones equivale a trazar el plano de 
estos estados de «energía» o de credibilidad. 

Seguir las huellas del lenguaje es detectar energías o credibili- 
dades sociales. La cámara de Wilson es el lugar experimental de 
la física de las partículas en el que la simple trayectoria luminosa 
traduce las estructuras formales de los elementos y las transfor- 
maciones de su energía material. Aquí, el relampagueo de los tér- 
minos —palabras, frases, párrafos— y la impresión del discurso 
completo, traducen las relaciones y los desplazamientos de relacio- 
nes entre los grupos que intercambian y que cambian, estos len- 
guajes. La semántica de los elementos del discurso (y la sintaxis que 
regula la generación de sus cadenas) traduce las relaciones y los 
desplazamientos de relaciones de «objetos» reales ——grupos que in- 
tercambian y grupos que cambian—, provenientes de una sociolo- 
gía de estos lenguajes. Es algo comparable a la relación que se 
establece entre la topología (y el álgebra) de los elementos forma- 
les por un lado y, por otro, la física de los cuerpos o de las par- 
tículas materiales: entre la sintaxis de las versiones o de los rela- 
tos ideológicos y la sociología de los grupos de intercambio y cam- 
bio. La semántica (y la sintaxis) de la historia no cesan de deter- 
minarse en una sociología de los lenguajes. 


Entre la emisión del lenguaje y estos cuerpos sociales que lo 
cambian, lo devuelven o, si se prefiere, lo reflejan, la relación 
que se produce contiene similitudes con la que tiene lugar entre 
la emisión luminosa y los cuerpos materiales: similitudes demasia- 
do sorprendentes y precisas para no ser más que metáfora. No 


2 De próxima publicación: «Hacia una formalización», 
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es el momento de discutirla aquí de manera expresa. Pero ya se 
puede observar en uno de los componentes del juego —Karl 
Mannheim, a la vez observador y narrador, a la vez poseedor de 
una precisa versión ideológica, la de los socialdemócratas, e in- 
clinado a la observación «flotante» de la sociología del conoci- 
miento— una referencia significativa al hecho de la propagación 
luminosa. Distinguiendo del viejo relativismo filosófico lo que él 
llama el relacionismo, toma como modelo «la teoría que reduce 
todas las medidas de los cuerpos a la relación, fundada en la luz, 
entre lo que mide y lo medido». Cuando Mannheim trata de cons- 
tituir un método comparable a la teoría de la relatividad genera- 
lizada ¿qué equivalente de «la relación fundada en la luz» va 
a encontrar? El relacionismo, precisa, no significa que en la dis- 
cusión no haya posibilidad de decidirse (Entscheidbarkeit), sino 
que pertenece «a la esencia de los enunciados determinados» el 
ser formulables, no de forma absoluta, sino solamente en «estruc- 
turas de aspectos» siempre ligados al punto de vista. Pero ¿con 
qué se va a determinar «la relación entre lo que mide y lo me- 
dido»? Mannheim precisa: la sociología del conocimiento es «más 
que un relato sociológico», por el simple hecho de que «puntos 
de vista determinados proceden de un medio determinado»; pero 
es «también una crítica» porque reconstruye «la fuerza de capta- 
ción de los enunciados y sus límites». No solamente soziologische 
Erzáhlung, sino también Kritik, la teoría que se trata de encontrar 
no ha definido, sin embargo, el equivalente de lo que fundamenta 
la emisión y la propagación luminosa en la teoría fisica, es decir, la 
relación entre lo que mide y lo medido. 

Por otra parte, la propagación luminosa entre los cuerpos ma: 
teriales, cuya medida será el acontecimiento fundamental con el 
que se abre la física moderna, es lo que ha hecho posible toda me- 
dida. Lo que se propaga entre los cuerpos sociales es aquello sin 
lo cual no puede fundamentarse o producirse la relación entre lo 
que mide o lo que es medido: es el lenguaje. No el lenguaje muerto 
O inerte de los léxicos, sino el lenguaje cargado de su fuerza de 
captación precisamente —el recitativo, el lenguaje en su función 
recitativa O narrativa. Es la Crítica de la función narrativa, que 
abre la posibilidad de una teoría de los campos de la historia: de 
los campos lingitísticos y de los campos sociales, en sus relaciones 
de desplazamientos conexos y recíprocos. 


Lo que le ha faltado a la «sociología del conocimiento» y al 
propio Mannheim, en el núcleo mismo de su tentativa, es el acce- 
so a lo que precisamente estaba en camino de constituirse como 
teoría científica, en torno a ellos. Mannheim cita incidentalmente 
el nombre de un lingitista: el de Weisgerber, el adversario acérri- 
mo, el delator del Círculo lingúístico de Praga, lugar donde se cons- 
tituye una ciencia teórica del lenguaje capaz de suministrar claves 
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o perspectivas metodológicas a la antigua física social. Si bien 
Mannheim se refiere a menudo a Carl Schmitt, colocándole en el 
mismo plano que a Weber o Lukács, como los tres únicos capaces 
de «análisis de estructura» en materia de ideología —Carl Schmitt *, 
que será ideológicamente su adversario absoluto—, por el contrario, 
ninguno de los grandes lingiiistas del Círculo de Praga, sus contern- 
poráneos, es citado, ni siquiera una vez, por él. ; 

Las objeciones opuestas pertinazmente a lo que Mannheim que- 
ría designar como Wissens-soziologie son de dos tipos. En primer 
lugar, que el método que admite en principio la correspondencia 
de las situaciones y de las «ideas» es arbitrario. Después, que no 
se pasa sin más de una interpretación del mundo a otra por un 
simple efecto de «traducción»: no se puede «traducir» o verter 
una en otra la «visión marxista» y la «visión liberal». Cogido en la 
trampa de su esfuerzo desesperado para conciliar las «visiones» 
o los «aspectos», la tentativa de Mannheim sólo podía salir a flote 
por un desplazamiento en el terreno mismo del método: tomando 
en cuenta esa objetividad social —cuasi-material o, más bien, ener- 
gética— de la ideología como enunciado, como discurso —o, más 
precisamente, como enunciado que refiere su referente, como «re- 
lato». 

Escapar a las contradicciones y a los callejones sin salida de 
la sociología del conocimiento, tal y como lo entendía Mannheim, 
es introducir la posibilidad de un relato sociológico que sea a la 
vez una crítica de la función recitativa. En nuestro modelo, estriba 
en reconstruir las trayectorias de la «fórmula» y de la «antítesis» 
en el lenguaje «emitido» por los diversos grupos o cuerpos sociales 
de la entreguerra alemana y propagado o intercambiado entre ellos. 


VERSIONES 


Hacer la lista de los usuarios de la «fórmula» es irse encontrando 
los nombres de Carl Schmitt, Ernst Forsthoff, Ernst Rudolf Huber, 
Ernst Krieck, Otto Koellreutter, Gerhard Giinther: todos, o casi 
todos, jurídicos o «filósofos», encerrados en el recinto estrecho de 
la elaboración doctrinal en el terreno del Derecho o de la filosofía 
del Estado —pero siempre gravitando en torno a los enunciados 
de Ernst Jiinger sobre la movilización total. Reencontrar las polé- 
micas hostiles a la fórmula, en el interior del Movimiento nacional, 
haría aparecer, en contextos finalmente opuestos, los nombres de 
Heinz: Otto Ziegler —muerto en combate, durante la guerra, con 
uniforme de la R.A.F.— y de Alfred Rosenberg. 

Ir tras las huellas de los usuarios de la «antítesis», en cambio, 
es errar en un dédalo en el que el lenguaje ideológico desborda 
ampliamente los planos del Estado y del Derecho: es entrar de 


3% Autor del «Contra-concepto», según el mismo Mannheim, Este citará a Carl Sch- 
mitt cuando cita a Mussolini. 
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modo extraño en el torbellino de una «poética» de la ideología 
donde aparecen los nombres de Thomas Mann, nacionalista del 
año 21 y de Hugo von Hofmannsthal —y también los de Moeller 
van den Bruck y Otto Strasser, de Edgar Jung y Hans Zehrer, de 
von Papen y Hermann Rauschning. Reconstruir, una vez más, las 
polémicas en torno a las palabras nos haría encontrar de nuevo el 
nombre de Rosenberg, pero esta vez en una cadena paradójica. 
Porque el Reichsleiter, el dirigente del Reich para la Visión-del- 
mundo ha tomado partido el 28 de abril de 1934 en favor de un 
uso totalmente positivo de la antítesis, en su Discurso de Kónigsberg. 
Pero ya el 19 de junio de la misma primavera, atacaba por el con- 
trario con vehemencia las «palabras de Revolución conservadora». 

La batalla en torno a las palabras propagadas traduce aquí una 
lucha de grupos armados —o de copartícipes del poder social—. 
Rosenberg ataca en su artículo del 19 de junio al discurso pronun- 
ciado dos días antes en Marburgo por Papen, el vicecanciller, quien 
a su vez se refería a su propio Discurso de Kónigsberg. Pero los 
Discursos de Marburgo y Konigsberg se anulan mutuamente: en 
el editorial del 19 de junio en que Rosenberg, en las páginas del 
Vólkischer Beobachter, anuncia el torbellino que terminará con 
las matanzas de la «Noche de los Cuchillos Largos». 


Por otra parte, ya el 9 de enero de 1934, el mismo Rosenberg 
había condenado sin reserva el marchamo o la estampilla del «Esta- 
do total» —die Priigung vom «totalen Staat»—, a la vez que una 
«fórmula sin contenido de Moeller van den Bruck sobre el dere- 
cho de los pueblos jóvenes». 

Puede verse cómo se dibuja aquí la topografía del cambio y 
de la circulación de los lenguajes. Porque Moeller, Forsthoff y Pa- 
pen pertenecen, los tres, a la misma órbita que jalonan los nombres 
del Club de Junio, después del Club Joven-Conservador y del Club 
de los Señores. Juni Klub, Jungkonservative Klub, Herren Klub: tres 
representantes de lo que los testigos y narradores alemanes de la 
postguerra designarán con el nombre del segundo de ellos en nues- 
tra enumeración, o con el de su órgano, Der Ring, El Anillo, como 
«movimiento joven-conservador» o «inovimiento del Anillo». 

En uno de los números de esta revista mensual, el secretario 
del Club de los Señores precisamente, el antiguo brazo derecho de 
Moeller, Heinrich von Gleichen juzga con severidad un movimien- 
to cuyo órgano, Der Vormarsch, La Vanguardia, está entonces ani- 
mado por Ernst Jinger (el mismo al que se refieren expresamente 
y casi sin excepción los ideólogos del Estado total) y es presentado 
por uno de sus redactores como la expresión de la nationalrevolu- 
tionáre Bewegung: el «movimiento nacional-revolucionario». 

Así pues, dentro del conjunto de relatos ideológicos que reco- 
rren en distintas direcciones las trayectorias de la antítesis y de la 
fórmula, se traslucía una polaridad marcada por los dos términos 


68 


parcialmente opuestos de jungkonservativ y de nationalrevolutio- 
niár. Parcialmente opuestos, puesto que cada uno está constituido 
a su vez por una «antítesis», cuyo tiempo débil (o cuyo epíteto) 
traduce el tiempo fuerte (o substantivo) de otro: Jung. significa 
-revolutioniir, y national- Moeller lo dice expresamente, es el equi- 
valente de konservativ. Porque la voluntad de fundar el Tercer 
Reich, «no se llama hoy día ya conservadora: se la llama ya na- 
cional... El Nacionalismo... es conservador». 

Lo propio de los elementos del campo es precisamente el estar 
atravesados por esta polaridad en sus mismos segmentos o en sus 
cadenas. El opúsculo de Forsthoff, es ejemplar a este aspecto. 


POLARIDAD 


El Estado total, para Forsthoff, es el «opuesto al Estado libe- 
ral». Es el Estado «en la plenitud englobante de su contenido, 
en oposición al Estado liberal, vacío de contenido, reducido a la 
mínima expresión y vuelto nihilista» (nihilisierten) bajo el efecto 
de las autonomías, es decir, de las seguridades y de las legislacio- 
nes particularistas. Y Forsthoff proseguía: el Estado total es una 
fórmula, es una palabra... Lenguaje que no designa ni «los particu- 
larismos reaccionarios al viejo estilo» ni la «burda mecánica del 
socialismo marxista»; sino que encuentra una polaridad de otro 
orden en el campo que ocupa un término singular, aquel del que 
el narrador de Mein Kampf ha hecho uso frecuentemente: el vól- 
kische Staat. Porque «hoy es posible la distinción, indispensable 
para un Estado vólkisch, entre el orden de la dominación y el or- 
den del pueblo»: Herrschaftsordnung und Volksordnung. El des- 
arrollo de los dos temas va a hacer aparecer lo que aquí es a la 
vez la polaridad y su entrecruzamiento. 

Porque el lado de la Herrschaft es el de la autoridad y su 
conservación. El del Volk, del «pueblo», parece debe ser el de 
la revolución fundamental que da o tiende a dar su soberanía 
-—Herrschaft— precisamente al pueblo. Pero la diferencia, la distin- 
ción de la que Forsthoff ha dicho que es propia del Estado total, 
hace que le sea imposible a éste fundamentarse en la soberanía 
popular. El aspecto conservador de la Herrschaft va a desarrollarse 
con mucha claridad: sus «dos elementos» son el mando y la buro- 
cracia: Fiihrung, Burokratisierung. El aspecto «revolucionario» del 
Volk, por el contrario, va a moverse en la ambigiiedad: es el de la 
conciencia vólkisch*, es decir (porque las cosas de repente se 
aclaran) «conciencia de la raza»*, y Rassefrage —cuestión sobre 
la raza, Sterilisationgesetz y, final y explícitamente, Antisemitis- 
mus *, El aspecto del pueblo desemboca en esta frase apologética, 


Y Volkische Bewusstsein (Der totale Staat, p. 44). 
32 Rassebewusstein (ibídem, p. 45). 
“8 La casi equivalente vólkisch: el Antisemitismus está ya aquí manifiesto. 
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que comenta la ley del 14 de julio de 1933 sobre la esterilización: 
«de nuevo hay parias en Europa», es gibt wieder Parias in Europa. 

El lado más «revolucionario» es pues el más conservador: 
la apología del racismo, la denigración del movimiento obrero 
en nombre del «orden concreto» y de la «responsabilidad con- 
creta», o incluso de la «responsabilidad total», proceden de aquel 
lado para juntarse con el otro, en el alegato perpetuo de la 
«Totalidad». Lo que ha sido separado por la «distinción» y per- 
vertido por el entrecruzamiento es reunido por la magia de la To- 
talisierung. Porque «la administración burocrática está ligada a 
límites que sancionan con el fracaso todas sus tentativas hacia 
la totalización»; con lo que se justifica su subordinación a una 
Fiirhrerordnung que coloca por encima de las leyes universales sus 
«decisiones concretas». De modo semejante, la responsabilidad 
«concreta» que se relaciona con las leyes raciales o con la elimina- 
ción de los sindicatos, desemboca en este «Estado de la responsa- 
bilidad total» que se considera que debe de ser el Estado total: 
Der totale Staat muss ein Staat der totale Verantwortung sein. El 
prototipo o el prodromo de estas formas, es para Forsthoff, que 
recoge los términos de Júnger, la totale Mobilmachung de agosto 
de 1914. Su opuesto, será designado por él como el Estado de 
Derecho, como forma de la decadencia, de la caída o de la humi- 
llación: de la Verfallsform. 


1H. EL ENTRECRUZAMIENTO 


La polaridad que ordena todo el conjunto del lenguaje, en el 
«Estado total» de Ernst Forsthoff está desarrollada abiertamente 
en el libro de quien fundó en junio de 1919 el Club de Junio, 
forma primitiva del Jungkonservative Klub de los últimos años 
veinte y principio de los treinta. El autor del prefacio de la ter- 
cera edición de la obra va a calificar a este fundador, Moeller 
van der Bruck, de «revolucionario conservador»: el mismo pro- 
loguista precisa para concluir que El Tercer Reich, título puesto 
por Moeller a su libro, «no quiere ser un acontecimiento literario», 
sino más bien «algo sólido y frío». 

Hay un indicio de cómo ha podido hacerse una cosa «sólida y 
fría» el minúsculo suceso literario que suponía la aparición, a 
comienzos del año 23, de El Tercer Reich de Moeller van der 
Bruck, en el prefacio de Hans Schwarz: «Moeller —resume— que- 
ría conducir al socialismo a otro estadio, en el que se aliaría con 
el nacionalismo.» Así sería «este socialismo de los pueblos que 
nos conduciría a la idea alemana, a esa idea de donde nacería 
la idea del Reich, del Tercer Reich», 

El narrador Hans Schwarz, al resumir la narración de Moeller 
para el lector del año 30 —«<lo que viene a significar que él que- 
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ría conducir al socialismo a otro estadio...»—, hace aparecer el 
funcionamiento fundamental de lo que Thomas Mann, una vez 
despertado de su sueño nacionalista, ha llamado el entrecruzamien- 
to. Moeller, según H. Schwarz, al dar por descontado el triunfo 
del extremismo trataba, entretanto, «de formar hombres provenien- 
tes de campos diferentes». Pero, poniendo en juego esta diferencia 
con el fin de —subraya Schwarz— «vivir de la fuerza de los con- 
trastes», la enfoca hacia el lugar donde se sitúan los que él llama 
los nuevos jefes, lugar de una supuesta regeneración espiritual 
que «no podía realizarse más que allí donde se afirmaba la ten- 
dencia conservadora». De esta forma, los hombres provenientes de 
campos diferentes no pueden vivir la fuerza de los contrastes más 
que allí donde se afirma el campo conservador. Lo que Hans 
Schwarz narra mejor aún, buscando en la prensa política del año 
30, son «las huellas de las fórmulas de Moeller»: vivir la fuerza 
de los contrastes es, ante todo y a la vez, el acto de «dar la espalda 
al liberalismo que significa la muerte de los pueblos, la naciona- 
lización del socialismo y la socialización del nacionalismo en el 
conservativismo revolucionario y los derechos de los pueblos jó- 
venes». E, inmediatamente, saca la consecuencia: «Los nacional- 
socialistas se han adueñado de la expresión de Tercer Reich.» 

El libro, que pretende ser frío y duro, comienza por el capí- 
tulo «Revolución» para acabar con el capítulo «Conservadurismo»: 
inmediatamente antes de la conclusión, titulada «El Tercer Reich». 
Toda la narración ideológica de Moeller van der Bruck hace ver 
con evidencia que la antítesis reúne la fuerza de sus contrastes en 
esta «expresión» —como Bortolotto ha mostrado que lo hacía igual- 
mente, en un terreno más técnicamente jurídico, en la «fórmula» 
del Estado total. : 

Evidencia de la estrategia narrativa. 


En primer lugar, los contrastes: 


«el pensamiento conservador se distingue del pensamiento revolucio- 
nario en el sentido de que no confía en cosas creadas deprisa y en un mo- 
mento de confusión». O: «la revolución ha nacido de la traición»; «el 
Estado, es conservación». 


Después, los contrastes plegados: 


«de hecho; los dos fines, lo que quiere el revolucionario y lo que quiere 
el conservador, caminan absolutamente en el mismo sentido». Y «queremos 
hacer una especie de fusión conservador-revolucionaria». Porque, y ahí se 
vuelve a encontrar la oposición, o la perogrullada perniciosa, de Rocco; «lo 
que es hoy revolucionario será conservador mañana». 


Más tarde, plegamiento del contraste en un sentido muy deter- 
minado: 


«Queremos relacionar estas ideas revolucionarias con las ideas conser- 
vadoras.» Y «el problema es solamente saber si el conservador deberá triun- 
far de la revolución o si el revolucionario encontrará por sí mismo el cami- 
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no del conservadurismo». Porque se trata de «dominar de forma conserva- 
dora el movimiento de la revolución». En efecto, «para el pensamiento con- 
servador, las experiencias revolucionarias son un rodeo» y, frente al revo- 
lucionario, «el pensamiento conservador cuenta con él y trata de englosarlo 
en su política». Porque, «el conservador... sabe sencillamente que el mundo 
será siempre como es, por naturaleza propia, es decir, conservador». 


Por último, proyección completa del «contraste» sobre la «To- 
talidad» reencontrada: 


«el conservador afirma que a pesar de sus transformaciones... el mundo 
será apoyado, unido y englobado políticamente a partir del Estado». Y si, 
«el revolucionario quiere la novedad de la que hablaba Lenin», «el conser- 
vador está convencido de que esta "novedad” estará siempre englobada, 
no por ”cosas antiguas”; sino por la "Totalidad” de la que no es más que 
una porción». 


Totalidad que podría reabsorber y «englobar» en sí misma lo 
que cambia en el mundo tal cual es. Sin duda, «el comunismo tie- 
ne adquirida la ventaja de setenta y cinco años durante los cuales 
el proletariado se prepara para conquistar el mundo. Pero los se- 
tenta y cinco años tienen en su contra la suma de los siglos, la 
naturaleza cósmica de nuestro planeta y la naturaleza biológica de 
los seres que lo pueblan, esa misma naturaleza que la más alta 
y la más profunda de las revoluciones, la que llegó con Cristo y la 
introducción del cristianismo, no ha podido reprimir ni cambiar». 
¿Qué es lo que así resiste a lo que cambia? «Estos años tienen 
contra ellos las diversas capacidades de las razas, los efectos de 
la civilización y todas las leyes espaciales que sobreviven a los 
cambios del teatro de la historia.» La Totalidad que está oculta 
detrás de la del Estado sería, por tanto, la más permanente, la de 
la «raza»: ahí estaría el eje en torno al cual finalmente gira lo que 
aquí se llama rabiosamente «revolución». 


Y pertinente es en efecto la oposición que el propio Moeller 
establece entre sus enunciados y los de Lenin. Porque 


Moeller: «Para el pensamiento conservador todas las cosas 
nacen en el comienzo. Y todas las cosas tienen un 
gran comienzo.» 


[Heidegger: «El comienzo es lo más grande», 1933, Discurso del 
Rectorado.] 


Moeller: «Esto sería evidente si el pensamiento liberal no hu- 
biera tenido éxito en el juego de manos político que 
consiste en transportar al final la génesis de las co- 
sas, por medio de la idea de progreso.» 


Lenin: «La verdad no está en el comienzo sino en el final, 
o mejor en la continuación.» (Cuadernos de Filosofía.) 


[Thomas Mann: «El porvenir es lo más grande.» (Las historias de 
Jacob.) 
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Y aquel mismo que se complace en estigmatizar el viejo conser- 
vadurismo, con el fin de fundar lo que sus epígonos designarán, 
designándose a sí mismos, con las palabras de joven-conservador, 
Moeller van der Bruck, viene a coincidir con quien se ha colo- 


cado en el otro polo del Movimiento nacional: Ernst Jiinger. 


Moeller: «Para el conservador, no hay evolución.» 
Finger: «El concepto de Gestalt ... rechaza la evolución.» 
(Moeller: «La frase sobre la que Marx fundaba su pensamiento 


admitía la idea de evolución.») 


La fuerza de los «contrastes» es una fuerza entrecruzada: es 
en Alemania, sostiene Moeller, «donde la idea revolucionaria y la 
idea conservadora se encuentran, se cruzan, se tocan». Pero ya 
la posibilidad de este cruzamiento es estructuralmente conservado- 
ra. Porque, indica él, «mientras que la revolución no desemboca 
más que involuntariamente en el conservadurismo, el conservadu- 
rismo acoje inmediatamente la revolución»: al menos éste es el 
caso de lo que él llama el contramovimiento conservador. Por lo 
que «con medios revolucionarios se pueden alcanzar fines conserva- 
dores». Más aún, lo que intenta determinar como «un pensamiento 
que será a la vez revolucionario y conservador», lo define como 
una venganza política. 

La ironía de la ideología quiere que los términos clave de 
Moeller aparezcan dos años después, en una página de Thomas 
Mann anunciando una «Antología rusa» y ligada al nombre de 
Merejkowski —con quien Moeller había editado las Obras Com- 
pletas de Dostoievski—. Se trataba allí de la crítica rusa, en Gogol 
y según Merejkowski, como paso de la creación inconsciente a la 
conciencia creadora: dicho de otra forma, de la crítica «¡como 
inicio de la religión!» Pero esto es Nietzsche, exclama Mann. 
Porque Nietzsche ha combatido el cristianismo y el ideal ascéti- 
co con el máximo rigor, sin desdeñar el de la Aufklárung posi- 
tivista. No es, sin embargo, en nombre de esta última en el que 
se ha atacado al cristianismo, sino ante la perspectiva de una nue- 
va religiosidad, de un nuevo sentido de la tierra y de la santifi- 
cación del cuerpo, en nombre del «Tercer Reino» o del «Tercer 
Reich» —im Namen des «Dritten Reiches»—, ese Tercer Reich del 
que ha hablado Ibsen en su drama filosófico-religioso y cuya «idea 
sintética ——prosigue Mann—, se ha elevado desde hace algunas 
décadas en el horizonte del mundo». 

Su síntesis: es la «síntesis» de las luces y de la fe, de la 
libertad y la obligación, del espíritu y la carne, de «Dios» y el 
«mundo». Y aquí se abre el párrafo que Mann suprimirá en las 
reediciones posteriores, después del giro político que supondrá 
para él el asesinato de Rathenau: Esta síntesis «es, expresada en 
el arte, la de la sensibilidad y el criticismo; expresada política- 
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mente, la del conservadurismo y la revolución. Porque el conserva- 
durismo no tiene necesidad más que del espíritu para ser más re- 
volucionario que cualquier Aufklárung, positivista y liberal, y el 
mismo Nietzsche, desde el comienzo, desde las «Consideraciones 
inactuales», no era otra cosa que revolución conservadora», nichts 
anderes als konservative Revolution *, 


Un texto del segundo Thomas Mann* —el de después de la 
muerte de Rathenau, el que ya, en una carta a su amigo Bertram, 
había denunciado la crueldad vólkisch en aquella ocasión— recoge 
la referencia de Nietzsche a las Luces y la Revolución, a través de 
dos aforismos tomados de Aurora y de Humano, demasiado hu- 
mano. El primero se titula, con ironía «La hostilidad de los alema- 
nes ante la Aufklirung»; el segundo tiene por título «Reacción 
como progreso», Reaktion als Fortschritt. 

Nietzsche califica en él a Schopenhauer de genio «triunfalmen- 
te retrógrado», que viene a dar un correctivo a la concepción de 
las Luces (hacia la que, por otra parte, el espíritu alemán se ha 
mostrado tan ingenuamente desconfiado). Correctivo que ha hecho 
justicia «al cristianismo y a sus parientes asiáticos»; y después 
del cual podemos de nuevo llevar «el estandarte de las Luces, el 
estandarte con tres nombres: Petrarca, Erasmo, Voltaire. Hemos 
hecho de la reacción un progreso». 

Reacción como progreso, progreso como reacción, prosigue 
Mann: este entrecruzamiento —esta Verschriinktheit— «es un fe- 
nómeno histórico que vuelve siempre a presentarse». 


LA INVERSIÓN 


Así, Lutero y la Reforma son a la vez la forma alemana de la 
Revolución, los precursores de la Revolución francesa, y la vuelta 
a la Edad Media, un golpe casi mortal a la frágil primavera inte 
lectual del Renacimiento. El mismo cristianismo, antes de ser re- 
formado por Lutero, es una reforma: humanización y refinamiento 
a la vez del hombre, y vuelta a la religiosidad originaria del ban- 
quete de alianza cruento y del sacrificio del Dios, «abominación 
retrógrada a los ojos del hombre antiguo y civilizado». Freud, en 
fin, porque el texto de Mann tiene como objetivo definir su lugar 
en la historia del pensamiento moderno; es el investigador de las 
pulsiones y de las profundidades, que hay que catalogar entre los 


%* Rede und Antwort, Fischer 1922. El ensayo de 1921, «Russische Anthologie» está 
recogido en Áltes und Neues, íd., 1953, y en las Gesammnelte Werke publicadas en vida 
de Mann, pero sín las dos últimas frases citadas. Estas no serán restituidas al texto 
hasta la edición póstuma y definitiva de la Gesalmmelte Werke en 1960, 

35 «Die Stellung Freuds inder moderne Geistespeschichte» (1929), Altes und Nenes, 
1953 Frankfurt (Fischer Verlag). 
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que se vuelven de forma revolucionaria, contra el racionalismo 
clásico, hacia la vertiente nocturna de la naturaleza y del psiquismo. 
Por otra parte, precisa Mann, la palabra «revolucionario» «adquie- 
re aquí un sentido paradójico y, en relación con la utilización 
lógica, invertido», verkehrt. Cuando Freud habla de la naturaleza 
esencialmente conservadora de la pulsión, del Trieb, y define la 
vida como la oposición activa entre el impulso del Eros y el impulso 
de muerte, nos parece escuchar «una transcripción ( Umschreibung) 
del aforismo de Novalis: «El impulso de nuestros elementos camina 
hacia la desoxidación. La vida es oxidación forzada.» El pansexua- 
lismo freudiano y la teoría de la libido no son, para Mann, otra 
cosa que el romanticismo alemán desnudado de su mística y con- 
vertido en ciencia de la naturaleza. 

Por otra parte, la paradoja de Freud es la misma que la del 
romanticismo, precursor suyo, por lo que Mann llama el extremis- 
mo erótico de Novalis. Por un lado, en el romanticismo alemán, el 
parentesco intelectual con la Revolución francesa, por otro, lo que 
Mann describe como su Complejo de la Tierra, de la Naturaleza, 
del Pasado y de la Muerte, el Complejo del Volk, el «Josef-Górres- 
Komplex», o la corriente de la escuela histórica que se puede ca- 
racterizar, «según el sentido de las palabras en vigor, como reaccio- 
naria». De modo comparable, el psicoanálisis parece significar el 
Gran Retorno —el grosse Zuriick— a lo nocturno, a lo originario, 
al preconsciente, al mítico y romántico o historicista «seno mater- 
no» —y ésos son los términos de la Reacción, asegura Mann—. Pero, 
por otra parte, significa la voluntad de porvenir y la de hacerse 
consciente a través de la disolución analítica —y «sólo esto merece 
el nombre de revolución». 

El entrecruzamiento freudiano es, pues, lo inverso de lo que 
Mann desvela en lo que llama la vólkische Idee. Aunque sea ésta 
la «ficción que se ha montado» para hacer admitir que el momento 
intelectual es el mismo en el año 29 que a finales del siglo xIX; para 
hacer creer que, hoy en día, «el odio del espíritu» tiene el sentido 
que tenía el culto de la dinámica natural y de lo instintivo en el 
Romanticismo y en Bachofen; y que en la guerra desatada contra 
el intelectualismo y la creencia en el progreso hay que ver un 
movimiento «de carácter auténticamente revolucionario»: ahora 
como entonces, precisa Mann con desprecio, los accesorios román- 
ticos del Nacionalismo vienen a hacer de la idea vólkische la ten- 
dencia del día. Pero, ¿dónde están, se pregunta, las décadas de 
«informe humanidad» que evoca esta ficción y de las que ella 
sería «la superación revolucionaria»? De hecho, guerra mundial, ex- 
plosión de lo irracional, imperialismo del Capital y «nacionalismo 
internacional», son las terminaciones propias de tal época, a la 
que el «alma vólkische» no hace más que añadir «el odio, la guerra». 

La narración de Mann no hace aquí —en el año 29-— más que 
anunciar la que otro testigo, encuadrado en la extrema izquierda del 
campo ideológico, Wilhelm Reich, hará cuatro años más tarde, el 
mismo año de la llegada al poder de los hitlerianos. Lo que enton- 
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ces se presenta como «el principio dinámico, la naturaleza liberada 
del espíritu en el frescor de la juventud revolucionaria», no es, 
para Mann, más que «el Gran Retorno desempolvado y disfrazado 
con los colores del borrascoso Hacia Adelante»: aquí, subraya, «se 
produce la reacción como revolución», die Reaktion als Revolution. 
Y el otro testigo, W. Reich, añadirá: «los conceptos reaccionarios 
añadidos a una emoción revolucionaria dan por resultado la men- 
talidad fascista». 

Existe, sin duda, siguiendo la hipótesis de Mann, un «carácter 
regresivo de lo revolucionario» en el mismo psicoanálisis —entendi- 
do no ya como clínico, sino como movimiento cultural que pone el 
acento en lo que en la naturateza es del dominio de lo nocturno 
o lo demoníaco. Pero existe también un aspecto productivo de 
conocimiento: conocimiento de lo vivo y puesta en claro de lo 
oscuro, voluntad de curación, y solución al enigma —una voluntad 
de carácter médico que propiamente se deriva de la Aufklárung. 
El movimiento cultural que acompaña a la acción del psicoanálisis 
es la intervención de conceptos revolucionarios en el universo de 
la afectividad regresiva: esta vez es la regresión transformada en 
progreso —la reacción que se disfraza de revolución, pudiéramos 
concluir en nombre del testigo Mann. Porque, dirá el otro testigo, 
es «Freud y no Schicklgruber» quien ha explorado el espíritu hu- 
mano. La «Revolución biológica» que pretendía este último, es 
una revolución que abortó porque, reivindicando la liberación de 
la dinámica vital, no era sino «la consecuencia extrema y reacciona- 
ria» de todos los tipos de gobierno no democráticos del pasado, 
fundados en el miedo de la vida: exactamente lo contrario de lo 
que W. Reich llama curiosamente «las revoluciones culturales»; 
«determinadas por la lucha de la humanidad para el restablecimien- 
to de las leyes naturales de la vida de amor». 


TOPOLOGÍA DE LA PESTE 


Si puede verse cómo se invierte de esta forma el entrecruza- 
miento, cuando se colocan frente a frente las polaridades del freu- 
dismo y las de lo «irracional fascista» (para hablar como el testi- 
go Reich) es porque las relaciones del lenguaje con las pulsiones 
por una parte, con la historia por otra, son puestas en juego aquí 
por ambos de un modo evidente y radical. Seguir la topografía y 
las huellas de la «revolución conservadora» no se reduce a la sim- 
ple descripción de una retórica política. Los encadenamientos y des- 
plazamientos formales, y sus transformaciones, se apoyan en refe- 
rencias fundamentales. Decir con W. Reich que lo irracional fas- 
cista, como revolución abortada, encuentra sus conceptos en la 
reacción y saca sus emociones de la revolución, indica la disimetría 
del topos ideológico en el campo de la Revolución Conservadora. 
Lo que hace de la invasión del lenguaje hitleriano la epidemia de 
una «peste psíquica» se relaciona con lo siguiente, que es carac- 
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terístico: los términos de la topografía ideológica desempeñan el 
papel de polos y de funciones psíquicas bien determinadas. El 
desciframiento de ese papel y de esas funciones en estos polos, la 
transcripción de la topología de los lenguajes a tópicos del sujeto, 
pertenece a la crítica de la función ideológica, por la misma razón 
que el análisis de la relación con la economía general de la produc- 
ción y el cambio. 

Desde estos primeros rasgos aparece algo de lo que se encon- 
trará el homólogo en el terreno de lo económico: lo irracional fas- 
cista, o la Revolución conservadora que es su diseño, se construye 
como la inversión de una terapéutica. 

«¡Revolución conservadora!» En 1936 Mann, exiliado en Zu- 
rich, comenta en la revista que acaba de fundar—Mass und Wert, 
«Medida y Valor»— el hecho desastroso de haber sido el inventor 
inicial de esta alianza de términos, en su relación temible con la 
Staatstotalitit. 

«La narración añade, en efecto, al drama un comentario, sin 
el cual no sería posible representarlo»: Aquél a quien Jacques Lacan 
hubiera llamado a la vez el «narrador general» de la historia y su 
«narrador original» o inicial; aquél que, a la vez, ha narrado el 
primer relato y, finalmente, el relato de los relatos variantes, es 
precisamente Mann, y a su través se nos ha dado «esa claridad 
entre dos luces... que la narración da a cada escena desde el punto 
de vista que tenía al representarla uno de sus actores». La misma 
letra de la «Revolución conservadora» es este significante dejado 
en nuestras manos, a la vez síntoma y clave, y al que Mann impri- 
mió el primer cuño —la Prágung inicial— y del que ha trazado 
los últimos sentidos. Se podría decir, como de la «carta robada» 
de Poe, que su desplazamiento en el campo determinará los sujetos, 
al desplazar las relaciones. Seguir en el campo político los desplaza- 
mientos de la antítesis, y de las narraciones que la contienen, es 
ver cómo se monta ante nosotros una representación que no es 
otra que la historia misma. 

Mann por otra parte, en víspera de la segunda guerra mundial, 
vuelve más atrás todavía, hacia aquellas Consideraciones de un 
apolítico publicadas hacia el fin de.la primera guerra y que en él 
pertenecen a la misma fase ideológica que el texto sobre «La An- 
tología rusa». Libro voluminoso y laborioso o hasta, admitía él, 
penoso. Sin duda hay que reconocer que al atacar entonces a lo 
que él llamaba democracia, lo hacía en nombre de la cultura y la 
libertad —de la libertad moral, cuyas relaciones con la libertad 
civil prefería ignorar—. Error típico de la burguesía alemana —de 
la Biirgerlichkeit— era el creer que le era posible ser apolítico a 
«un hombre de cultura. Posición característica de esa «cabeza ex- 
traordinaria» que fue el más encarnizado enemigo de Hegel, y 
precursor de Nietzsche: Schopenhauer, que llevó el «Anti-revolu- 
cionarismo» hasta el punto de ser un «reaccionario revolucionario» 
o un «extremista conservador». Anti-Revolutionarismus, revolutio- 
náre Reaktionir, konservative Radikalismmis: estas negaciones in- 
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vertidas, este reforzar o invertir la antítesis, provienen en la ópti- 
ca manniana, de actitudes propias de la «pura genialidad» a la vez 
schopenhaueriana y filistea *... Y que ha hecho del espíritu alemán 
«la víctima de la Staaistotalitát». 

El hombre de la cultura apolítica se ha convertido en el que 
hace posible el momento en que «el político se eleva a la Totali- 
dad», y desemboca en «la catástrofe cultural del nacionalsocialis- 
mo». Schopenhauer es ese rentista alemán, nos recuerda Mann, 
que prestó sus gemelos de teatro a un oficial que trataba de ob- 
servar desde su ventana a los demócratas alemanes, en sus barri- 
cadas de 1848, para que pudiera tirar sobre los insurrectos en me- 
jores condiciones. Este pensador, subraya, es «antirrevolucionario 
por melancolía», por culto al sufrimiento y en virtud de «su crí- 
tica de la vida». Pero este antirrevolucionario —y con él la bur- 
guesía alemana, el «espíritu alemán»— va a desembocar, para estar 
«libre de lo político», en el «terror de lo político». Su antirrevolu- 
cionarismo va a conducir a «una revolución de la descomposi- 
ción, de la destrucción absoluta y planificada de todos los fun- 
damentos éticos, al servicio de la vacía idea política del poder». 
La afectación de las personas distinguidas ha rehusado toda revo- 
lución de liberación: se ha convertido en el instrumento de una 
convulsión en forma de amok, de una «Total-Revolution» con la 
que no puede compararse «ninguna irrupción de los Hunos». 


REVOLUCIONES RETRÓGRADAS 


El que la antítesis no carezca de relación con la pretensión 
de pura genialidad no tendrá como única referencia a Mann y su 
«Antología rusa» sino también el solemne discurso de Hugo von 
Hofmannsthal pronunciado en el gran auditorium de la Universi- 
dad de Munich el año 27 sobre «La Escritura como espacio espiri- : 
tual de una Nación». 

Texto característico en este poeta vienés, semi-judío, ligado al 
Círculo de Stefan George, pero que se ha distanciado de él. Caracte- 
rístico de lo que Mann llama el apolitismo del espíritu alemán. 
Referirse a él, servirá de justificación a otro narrador privilegiado, 
Hermann Rauschning: el libro, que titulará en inglés The Con- 
servative Revolution, relacionará su título con la frase final me- 
diante la cual Hofmannsthal hacía enigmáticamente un llamamien- 
to a una Konservative Revolution. Libro de exilado en el que se 
narra en el año 40 la trayectoria de un hombre que ha inaugurado 
su intervención política frecuentando el Club Joven-Conservador y el 
Club de los Señores, antes de ser incitado por uno de sus amigos, 
de estos mismos centros”, a inscribirse en la NSDAP. Hasta el 
momento en que este Presidente de Senado de Dantzig abandone 
su partido, en lo sucesivo en el poder, en términos espectaculares. 


38 Filisteo se emplea en el sentido de vulgaridad de espíritu (N. del T.). 
27 Treviranus (cf. Lenguajes totalitarios, libro 1, parte 11: «El Grupo hanseático»). 
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Uno de los amigos de Rauschning, del que éste nos dice que lo 
conoció en el ámbito del Club de los Señores, se llama Edgar Julius 
Jung. Desde 1933 hasta el mes de junio de 1934, será el secretario 
de von Papen y el autor efectivo de sus discursos políticos. Aún 
más, se vanagloriará de haber sido él quien hizo llegar hasta von 
Papen la sugerencia fundamental: constituir un gobierno con Hit- 
ler y su partido. Este Edgar publica un texto a lo largo del año 32, 
bajo el título Deutschland und die Konservative Revolution. 

Cerrando un libro que cuenta con ochenta autores y cuyo fin 
expreso es combatir la leyenda francesa de la malvada Alemania, 
recoge diez años después la perspectiva de Moeller: estamos en 
plena Revolución alemana. Esta no va a adoptar formas manifies- 
tas, al modo francés de la toma de la Bastilla, sino que va a ser 
una operación de amplio alcance, como lo ha sido la Reforma. Va 
a revisar todos los valores húimanos y todas las «formas mecánicas», 
se opondrá con todas sus fuerzas y pulsiones, a las fórmulas y a los 
fines que ha hecho madurar la Revolución francesa. ¿Qué quiere 
esto decir? «Será la gran Contra-Revolución conservadora que va 
a impedir la disolución de la humanidad occidental fundando un 
orden nuevo, un nuevo ethos, una nueva unidad del occidente bajo 
la Fúhrung alemana». La referencia pseudo-nietzscheana a los nue- 
vos valores ha permitido la conversión de la supuesta Revolución 
alemana a su fórmula desarrollada: la de la grosse konservative 
Gegenrevolution. 

Es pues claro y explícito —si se sigue el texto de los enuncia- 
dos propios de los narradores activos, para ver cómo se van tra- 
zando sus rumbos— que el sintagma de la Revolución conserva- 
dora es equivalente al de Contra-Revolución. Y, he aquí una de- 
finición expresa: «Llamamos Revolución conservadora a la nueva 

“toma de atención, cuidadosa de todas las leyes y valores elemen- 
tales sin los cuales el hombre pierde su relación con la naturaleza 
y con Dios y no puede construir un orden verdadero.» Una serie 
de oposiciones traducen esta primera declaración: «En: lugar de la 
igualdad, el valor (la validez: Wertigkeit) interior; en lugar del 
sentimiento social, la construcción justa de una sociedad jerárqui- 
ca; en lugar del voto mecánico, el crecimiento orgánico del Fiihrer; 
en lugar de la imposición burocrática, la responsabilidad interior 
de la autoadministración auténtica; en lugar del bienestar de las 
masas, el derecho a la personalidad del Volk.» 

A los estereotipos habituales en el conjunto del Movimiento 
nacional se unen aquí rasgos de lenguaje más propios de ciertos 
sectores del «Ring» (el particularismo de la «autodeterminación», 
a la que Forsthoff precisamente opondrá el Estado total). O del 
Movimiento de juventudes (la «responsabilidad interior»). ¿Por 
qué hemos combatido?, pregunta Edgar Jung. La respuesta será 
esta narración cuyo término final está por venir y tiene por nom- 
bre, una vez más, el Tercer Reich. 

Porque, «el Tercer Reich no será posible como una continua- 
ción del gran proceso de secularización, sino como su terminación». 
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No produce ninguna sorpresa saber que o será germánico o no 
tendrá lugar. Pero, a la vez —subraya Edgar Jung con una insis- 
tencia curiosamente «lingitística»— «el lenguaje de la Revolución 
alemana será un lenguaje mundial». ¿Cómo? Pues precisamente 
«por esta posición de principio nacionalista», de la que acababa 
de tratar. Porque Edgar Jung, utilizando repentinamente una alian- 
za de palabras más familiares a los partidarios nacionalrevolucio- 
narios de Jiinger que a los socios del Club Joven-Conservador, pre- 
cisaba que «el nuevo nacionalismo es un concepto cultural y reli- 
gioso, porque lleva a la Totalidad» —zur Totalitát drángt— y «no 
tolera que se le limite a lo puramente político». El lenguaje de la 
Revolución alemana será mundial porque su nacionalismo no se 
limitará a las fronteras de los Estados Nacionales sino que se 
extenderá hasta la «Totalidad» de un Tercer Imperio germánico... 

La lengua alemana, prosigue, sin embargo, Edgar Jung, apenas 
da pie a pensar en ella como lenguaje universal, aunque el lenguaje 
de un Hegel, de un Marx, de un Nietzsche esté vivo en todo el 
mundo y se esté hoy día «a la escucha de las voces de la Revolu- 
ción conservadora alemana». Pero, por ello, añade Jung, se cuenta 
más con la protesta de masas que el nacionalsocialismo pone en 
juego (darstellt). El también hace profesión de fe en el Tercer Reich, 
aunque queda pendiente el saberse si lo hace en el sentido pro- 
fundo y englobante (umfassende) en que lo entienden los hombres 
que han reavivado la idea del Santo Imperio. Dos versiones se 
oponen, para Edgar Jung, al nacionalsocialismo, pero ambas per- 
tenecen al mismo ámbito de sentido: se puede ser de la opinión 
según la cual se trata de hacer que penetre en el nacionalsocialismo 
«ese renacimiento espiritual» que la última década ha dado a Ale- 
mania; se puede también admitir que al nacionalsocialismo se le 
ha encomendado una tarea histórica limitada: la demolición de un 
mundo corrompido, la preparación de la gran brecha que debe 
desembocar en el Estado nuevo. Pero, en ambos casos, queda con- 
firmado que: «la nostalgia de las masas, que hoy en día se consa- 
eran al nacionalsocialismo brota de la gran herencia conservadora 
(konservativen Erbbilde) que reposa en ellas y las obliga a actuar». 
Es cierto «que la manifestación de esta nostalgia, que hoy en día 
se llama nacionalsocialismo, que lleva consigo ante todo los rasgos 
de la Revolución conservadora o de la liquidación del liberalismo», 
permanece aún como una pregunta sin respuesta para Edgar Jung. 
De todas formas, concluye, nuestra hora ha llegado: la hora de la 
Revolución alemana. 

Lo que al menos queda ya manifiesto en el lenguaje de esta 
singular revolución, presentada como expresamente conservadora 
o contra-revolucionaria, es que sus trazos se desplazan de un ex- 
tremo al otro: 


— joven-conservador: el «Santo Imperio», 


y — nacional-revolucionario: el «nuevo nacionalismo», 
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— Movimiento de la Juventud*: la «responsabilidad interior», 


— movimiento racista: el «carácter vólkisch» %, 


Desplazamientos que desplazan con ellos la pregunta permanente: 
los rasgos de esta Revolución conservadora ¿van a corresponder 
ante todo, y de forma dominante —vorwiegend— a «lo que se llama 
hoy día nacional-socialismo»? 

De todas formas, concluía el joven-conservador Edgar Jung en 
el año 32, nuestra hora ha llegado. El que la historia le haya to- 
mado la palabra, muestra su particular ironía: los dos hombres 
por los que le llegará su hora, en efecto, son aquellos que mutua- 
mente van a elogiarse, en mayo de 1933, por su «discurso conser- 
vador-revolucionario». 

Después de la toma del poder por el gobierno llamado de «al- 
zamiento nacional», el 30 de enero, un tal Erich Gritzbach va a 
ocupar en efecto un puesto relevante en el próximo entorno del 
nuevo Ministro del Interior de Prusia, Hermann Góring. El 19 de 
mayo, éste, promovido a Presidente del Consejo de Prusia, pro- 
nunciará en Berlín su primer discurso ante el Landtag prusiano. 
Este discurso, apuntará su hagiógrafo Gritzbach —diese Rede ist 
konservativ-revolutionár... 

La antítesis se desarrolla totalmente en este último «lenguaje 
de la Revolución alemana», el de una biografía de Góring aparecida 
el año 37: «Conservador, en el sentido de la doctrina del Estado 
según Hitler; conservar (erhalten) lo que es bueno y ha sido pro- 
bado, pero, mucho más, reanudar las tareas no cumplidas y nece- 
sarias para el Estado, y conducirlas a su realización final. Revolu- 
cionario, en la afirmación de todos los derechos del camarada de 
raza * (Volksgenossen) nacional-socialista y en la negación de toda 
reivindicación contraria al nacional-socialismo»*. El lenguaje de 
este «revolucionario» es comparado aquí con las palabras de otro. 
«Las palabras hacen explosión, como las pronunciadas por Bis- 
marck en la misma Cámara, y en el mismo combate contra la ne- 
gación.» Erich Gritzbach no es otro que el secretario de Estado que, 
en connivencia con el Obergruppenfiihrer SS Theodor Eicke, pre- 
paraba en junio de 1934 la lista de proscripción para la noche de 
los cuchillos largos, esa noche cuya puesta en escena han asegurado 
Hermann Góring y Heinrich Himmler. El lenguaje de la «Revolu- 
ción alemana», pasando por el uso de estas palabras, asegurará, 


% Jugendbewegung o «Biúndische Jugend» (Juventud Unida). 

% La referencia al vólkische Charackter, en Edgar Jung provendría quizá de esa 
Charakteranalysis de W. Reich, de la que Jacques Lacan juzga que fue en análisis «una 
etapa esencial de la nueva técnica». Sobre W. Reich puede verse, sobre todo, la obra de 
GILLES DELEUZE y Félix GUATTARI, Capitalisme et schizopbrénie: L'Anti-Oedipe, Ed. de 
Minuit, 1972, pp. 37, 412-413, 

% Es la traducción que nos proponía Herbert Marcuse en 1961: Volk, en este sin- 
tagma típicamer.te nazi, no es tomado en el sentido de la soberanía del pueblo sino en 
el sentido de vólkisch, o de Urvolk: «kein Jude kann Volksgenosse sein» (Programa de 
la NSDAP). 

1 Enrich Gritebach, Hermann Górimg, Eher Verlag, 1938. 
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en efecto, a Edgar Jung que su hora —la hora conservador-revolu- 
cionaria— ha llegado. Porque es Gritzbach, sin duda, quien escribirá 
su sentencia de muerte en la lista, y Góring, padre de la Policía Se- 
creta del Estado, quien asegurará la ejecución. 


Raramente la locución de «poder ejecutivo» ha tenido tan pre- 
cisa y peligrosa connotación. Pero el discurso del Augusteo había 
tomado partido a este respecto de forma decisiva, aun antes de 
afirmar su totalitaria ferocidad. Se trataba sencillamente de afir- 
mar la omnipotencia del ejecutivo: «El hecho de poner en primer 
plano el poder ejecutivo ocupa verdaderamente las líneas maestras 
de nuestra doctrina; porque el poder ejecutivo... es el poder que 
ejerce el poder.» Aquí se invierten expresamente los conceptos cons- 
truidos por el pensamiento político occidental, desde Locke hasta 
Rousseau: «El poder ejecutivo es el poder soberano de la Nación.» 
Dos días antes del Discurso, y sobre el informe de Rocco, como 
hemos visto, la Cámara italiana adoptaba la «Ley para la conce- 
sión al poder ejecutivo de la facultad de imponer normas jurídi- 
cas» *. Por esta Ley, el ejecutivo se ha convertido prácticamente 
en legislador, es decir, en soberano efectivo. 

La primera aparición del lenguaje totalitario en el discurso 
político italiano articula, pues, con claridad los conceptos funda- 
mentales gracias a los cuales el poder ejecutivo dispondrá, nueve 
años después en Alemania, del poder soberano de hacer ejecutar 
sin juicio al doctrinario de la gran Contra-Revolución conservado- 
ra: Edgar Jung, joven conservador y nuevo nacionalista, apologeta 
del «carácter vólkisch» y de la Totalidad. ¿Qué es, pues, reducida 
a términos claros, esta Revolución conservadora cuya hora, en 
efecto, había llegado; la que el mismo Edgar Jung había anunciado 
y exigido pocos días antes por boca de Papen y que Rosenberg, «el 
dirigente de la Visión-del-mundo», acababa de preconizar en Kó- 
nigsberg? Es lo que Mann describirá en su Doctor Fausto: es la 
del «revolucionario-retrógrado», revolutionárruckschligig: Concep- 
to paradójico cuando Mann lo lanza en el contexto de los gozosos 
comensales de la «Mesa Redonda», en Munich, en torno a la aven- 
tura musical y nietzscheniana de Adrian Leverkiihn. Pero concepto 
muy claro cuando Marx, crítico de la filosofía del Estado de Hegel, 
lo analiza. 

Porque, afirma Marx, en ese borrador prodigioso del que sólo 
la Introducción será publicada por los Annales Franco-allemandes 
de la calle Vaneau, toda Revolución efectiva es legislativa —y esta 


2 En su discurso del 4 de diciembre de 1925 al Senado, a propósito de la misma 
ley, Rocco utilizará el adjetivo «totalitario» para designar a la oposición: «no es el 
momento de una oposición totalitaria y sistemática» —+l momento di untopposizione 
totalitaria e sistematica—. Esto indica que en esta fecha la palabra no está todavía 
ligada a «totalitarismo» y qué es el año 25 “el que da origen a su primer uso político, 
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proposición fundamental es lo que le opone a la Totalidad del 
Estado hegeliano. «El poder legislativo ha hecho la Revolución 
francesa; de forma general, ha hecho, por doquier, las grandes 
Revoluciones universales.» (La Revolución del 11 Congreso de los 
Soviets, en octubre de 1917, no es una excepción a esta ley de la 
Historia.) Y esto, «porque el poder legislativo era el representante 
del pueblo, de la voluntad general» (Gattenswillen). A la inversa, 
el poder ejecutivo, «el poder gubernamental ha hecho las pequeñas 
revoluciones, las revoluciones retrógradas, las reacciones», die 
kleinen Revolutionen, die retrograden Revolutionen, die Reaktionen 
(S 298). Peor aún: el poder ejecutivo, escribe Marx con desprecio, 
ha hecho la revolución (revolutioniert) «no hacia una nueva cons- 
titución enfrente de una antigua sino contra la constitución, y esto, 
precisamente, porque el poder gubernamental era el representante 
de la voluntad particular, de lo arbitrario subjetivo, de la porción 
mágica de la voluntad». 


El que «el lenguaje de la Revolución alemana» haya conducido 
a la porción mágica de la voluntad a apoderarse en la Totalidad 
del Estado, y a través de ésta, de lo que Mann llamaba la totali- 
dad del problema humano, hace que se realice ante nuestros ojos 
el más peligroso de los experimentos sobre la relación entre len- 
guaje y acción, entre el cambio de formas y la transformación 
material. 

En un lenguaje de esta especie se puede leer, oír y ver cómo 
se encadenan los significantes fundamentales: konservative Revo- 
lution, Drittes Reich, Totalitit, Ver formarse los desplazamientos 
y el diseño de estos rasgos comunes a todo lenguaje del «Movi- 
miento nacional», en todos sus polos periféricos y- hasta en su 
centro, es, a la vez, ver cómo, cada vez y en cada sector, el relato 
ideológico de los actores o de los mensajeros se vuelve activo, hasta 
el punto de hacer posible úina Contra-Revolución que será también 
Total-Revolution, y a la.que no será comparable «ninguna irrup- 
ción de los Hunos». 
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DOCUMENTOS DEL LENGUAJE 


«VÚLKISCHE TOTALITAT» Y «RASSEBEGRIFF» CONTRA «TOTALE STAAT» 


Die vóolkische Auffasstung des 
Nationalsozialismiis 


«Vólkisch» bedeutet eine andere 
Auffassung von Wesen der Ganzheit 
Volk als sie der Liberalismus hatte. 
(...) Die vólkische Auffassung betont 
im Gegensatz zur liberalen bewusst 
die sogenannten Naturgemeinsam- 
keiten des Volkes. Sie sieht im 
Volke cine biologische Lebenseinheit 
und zieht aus dieser Auffassung im 
Gegensatz- zum Liberalismus politi- 
sche Folgerungen. Der Rassebegriff 
(vel. unten $ 17), aber auch die Be- 
deutung des Raums und der Hei- 
mat, treten betont in den Vorder- 
erund und wirken sich auch staats- 
rechtlich aus (...). ] 


Von dieser Auffassung des Volkes 


werden dann auch alle Lebensge- 
biete des Volks- und Staatslebens 


vólkischen- Gedankens durchdringt 
sie sámtlich. Aus diesser vólkische 
Totalitát ergibt sich weiter, dass 
nach der nationalsozialistische Auf- 
fassung die Kontinuitát des politis- 
chen Geschehens durch das Voik 
als politische Gróosse, nicht durch 
den Staat geht (...) Insofern bildet 
die Hegelsche Auffassung vom Staat 
als «Wirklichkeit der  sittlichen 
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La concepción vólkische del Nacio- 
nalsocialismo. 


«Vólkisch» significa una concep- 
ción de la esencia de la Totalidad 
Volk totalmente distinta de la del 
liberalismo (...). La concepción vól- 
kische acentúa conscientemente, en 
oposición a la concepción liberal, 
lo que se llama las comunidades 
naturales del pueblo. 

Ve en el pueblo una unidad de 
vida biológica y saca las consecuen- 
cias políticas de esta concepción en 
oposición al liberalismo. El concep- 
to de raza (ver más adelante $ 17), 
pero también la significación del es- 
pacio y del país natal, entran en 
juego en primer plano de forma 
preeminente y actúan igualmente 
en ra terreno del Derecho del Esta- 
do 


Semejante concepción del pueblo 
domina también todos los ámbitos 
vitales en la vida del pueblo y del 
Estado. La totalidad del pensamien- 
to vólkische la penetra por com- 
pleto. 

Más aún; de esta Totalidad vól- 
kische se desprende, el hecho de 
que, para la concepción nacional- 
socialista, la continuidad del acon- 
tecimiento político pasa a través del 
pueblo, como magnitud política, y 
no a través del Estado (...) En esta 
medida, la concepción heseliana del 
Estado como «realidad de la Idea 


Idee» eine a-vólkische Position, die 
dem Nationalsozialismus fremd ist. 


(e): 


Die These, dass das Volk eine 
«unpolitische Seite» sei, fiihrt, wie 
schon gezeigt, zur Auffassung des 
liberalen Machtstaates, [wie sie im 
faschistischen Staatsgedanken. Aus- 
druck gefunden hat. Wáhrend fiir 
das nationalsozialistische Denken 
Staat und Recht um vólkische Le- 
bensfunktionen sein kónnen, betont 
der Faschismus scharf den BEigen- 
wert des Staates, durch den die Na- 
tion erst geschaffen wird]. Diese sich 
im Hegelschen Gedankengángen :be- 
wegende Auffassung ftihrt dann not- 
wendig weiter zu den Auffassung 
des «totalen Staates» dh. des 
Staates als totalen Machtapparats. 
Auch diese Auffassung ist dem vúl- 
kischen, nationalsozialistischen Den- 
ken* fremd. 


2 Im Rahmen dieses Grundrisse ist eine 
eingehende Erórterung dieser Frage nicht 
múglich. Es muss geachtet werden, dass 
es sich dabei nicht im blosse theoretische 
Streitigkeiten handelt, sondern dass es um 
die politischen Grundanschauungen geht. 

Fúr die Auffassung CARL SCHMITT 
vergl. vor allem seine Schrift Staat, Be- 
wegung, Volk 1933, und die Schrift sei- 
nes Schilers ForstHOorF, Der totale Staat, 
1933, 


Otto Koellreutter, Deutsches Verfas- 
sungsrecht, Junker n. Diinnhaupt Verlag, 
Berlín, 1933, p, 10 65. 


p. 








moral» constituye una _ posición 
a-volkische, que es extraña al na- 
cionalsocialismo (...) 


La tesis según la cual el pueblo 
es el «lado apolítico» conduce, como 
hemos visto, a la concepción del Es- 
tado liberal de poder, [que ha en- 
contrado su expresión en el princi- 
pio fascista del Estado. Mientras 
que para el pensamiento nacional- 
socialista del Estado y el Derecho 
pueden existir en razón de sus fun- 
ciones de vida vúlkische, el fascis- 
mo subraya de forma tajante el va- 
lor propio del Estado, por el que 
la nación es creada en primer lu- 
gar]. Esta concepción, desarrolla- 
da en los derroteros del pensamien- 
to hegeliano, conduce entonces ne- 
cesariamente a la del «Estado to- 
tal», es decir, el Estado como apa- 
rato total de poder. Esta concepción 
es igualmente extraña al pensamien- 
to vólkische y nacionalsocialista ?. 


2 En el marco de este planteamiento 
no es posible una discusión minuciosa de 
esta cuestión. Es preciso observar que no 
se trata de simples controversias teóricas 
sino que están en juego visiones políticas 
fundamentales, 

Para la concepción de CARL SCHMITT 
puede verse ante todo su obra Estado, Mo- 
vimiento, Pueblo 1933, y la obra de su 
alumno ForsTHOFF, El Estado Total, 1933. 


Derecho constitucional alemán. 


E párrafo entre corchetes ha sido suprimido en la 3.* edición de 1939, 


EL RECHAZO DEL «ESTADO TOTALITARIO» EN LA IDEOLOGÍA NAZI 


Unscharf ist die Bezeichnung un- 
seres Reiches als «autoritárer Staat» 
oder «totalitiirer Staat» *. Autoritár 
oder totalitár sind weist «liberale 
Machtstaaten» (Hoóhn) zwecks Auf- 
rechterhaltung einer Herrschaftspo- 
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Es inexacta la designación de 
Nuestro Reich como «Estado auto- 
ritario» o «Estado totalitario». Au- 
toritarios o totalitarios son, más 
bien, los «Estados liberales de po- 
der» (Hóbn), que tienen por fin la 
conservación de una posición de do- 
minio frente a una nueva vida 


iti Beispie- 
sition gegen neues Leben ( le 
le: Ostecioh vor der Wiederverel- 


nigung oder Rumánien unter dem 


- j Bei ihnen ist im 
o nationalsozialisti- 
schen Deutschen Reich das Volk 
nicht Inhalt des Staates, sondern 
Objekt der Herrschaft. Ein autori- 
tirer Staat ist auch das faschisti- 
sche Italien. Die autoritáre Staats- 
form entspricht romanischer Staats- 
auffassung nach welcher der Staat 
von oben her aufzubauen ist, um 
alle Kráfte der Gesamtheit fir Ziele, 
welche die Zentralgewalt setzt, glei- 
chfórmig in Bewegung setzen zu 
kónnen. Der Faschismus hat es ver- 
standen, dieser Staatsform einen 
eigenen Charakter zu geben. 


Der Staatsaufbau des Deutschen 
Reiches in systematischer  Dars- 
tellung. 


(ejemplos: Austria antes de la re- 
unificación o Rumania bajo el ré- 
gimen de Carol). Para ellos, contra- 
riamente al Reich nacional-socialis- 
ta alemán, el pueblo no es el con- 
tenido del Estado sino el objeto de 
su dominio. El Estado fascista ita- 
liano es también un Estado autori- 
tario. La forma autoritaria del Es- 
tado corresponde a la concepción 
latina del Estado según la cual el 
Estado debe ser construido desde 
arriba para poder poner en movi- 
miento de forma uniforme a todas 
las fuerzas de la Totalidad con vis- 
tas a los objetivos que asigna el 
poder central. El fascismo ha sa- 
bido dar un carácter auténtico y un 
rostro positivo a esta forma de Es- 
tado. 


La estructura del Estado del 
Reich alemán expuesta en forma 
sistemática. 


(Neues Staatsrecht TI), por el doctoy WILHELM STUCKART, Staatssekretár 


im Reichsministerium des Innern, 


el Dr. HARRY VON ROSEN VON HOEWEL, y 


el Dr. RoLF ScHRIEDMAIR. 


Leipzig, 1943, Verlag W. Kohlhammer, p. 20. 
(Wilhelm Stuckartes el autor de las Leyes de Nuremberg y de las Or- 
denanzas de aplicación que las siguieron.) 





ESTADO TOTALITARIO Y DOCTRINA DEL FASCISMO 
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Lo Stato, se € infatti autoritario, 
é altresi totalitario *, cioe dotato di 
un «autoritá» che si esplica non 
nella limitata sfera formatrice et 
tutrice del diritto, ma nella totali- 
tarietá * dei rapporti che si svolgo- 
no nel proprio ambito (...) Si crea 
pertanto anche in Vico quella reci- 
procitá unitaria tra Stato e popolo 
che Mussolini ha interpretato con- 
ferando allo Stato lo spirito del po- 
polo e al popolo lo corpo del Stato. 


El Estado, si es efectivamente 
autoritario, es igualmente totalita- 
rio, es decir, dotado de una «autori- 
dad» que despliega, no en la limita- 
da esfera formadora y tutelar del de- 
recho sino en la totalidad de las 
relaciones que se desarrollan en su 
propio ámbito (...). Sin embargo, se 
crea en Vico igualmente esta reci- 
procidad unitaria entre el Estado 
y el pueblo que Mussolini ha in- 


* terpretado confiriendo al Estado el 


espiritu del pueblo y al pueblo el 
cuerpo del Estado. 


Nino TrIipopI, /1 pensiero politico di Vico e la dottrina del Fascismo, 
Cedam, Padua, 1941 («Collane di Docttrina fascista», a cura della Scuola 
di mistica fascista Sandro Italico Mussolini), p. 96. 


* El subrayado es nuestro (J, P. F.). 


LA JUSTICIA EN EL ESTADO TOTALITARIO 


Con la fondazione dello «Stato 
Totalitario» la situazione é dal tutto 
mutata. A tale tipo di Stato é essen- 
ziale la nozione di «communitá na- 
zionale» e la coincidenza tra il con- 
cetto di Popolo e il concetto di 
Stato. La struttura del «Governo», 
inteso quale complesso dellá publi- 
che potestá, assume carattere gerar- 
chico. 11 sistemo parlamentare € 
abolito, la legge non risposa piú sul 
titolo della volontáa generale, la plu- 
ritá dei poteri no ha pit ragione di 
essere. 


Ora per la dottrina dello Stato 
Totalitario non solo non e ammis- 
sibile che il giudice sia estraneo 
all'azione del potere publico, ma 
nemmero si puó consentire che esso 
resti indifferente al risultato del 
fine. ll giudice deve concorrere all 
effectto teleologico di tutta la po- 
tenza publica. Ció significa che il 
carattere della funzione giurizionale 
deve adeguarsi nel tipo dello Stato 
Totalitario al carattere unitario di- 
namico e imperativo che assume in 
esso il potere publico. 


Commune alla concezione fascis- 
ta e aquella nazionalsocialista e il 
canone, che il giudice debba essere 
circoscritto all'interpretazione della 
legge per l'applicazione che di essa 
occorre fare nei cassi concreti. Av- 
verte al riguardo la relazione tedes- 
ca che in ogni modo il giudice nello 
Stato Totalitario deve intendersi le- 
gato alla concezione politica del re- 
gime, perché in caso diverso egli 
non risulterebbe nemmemo legato 
dal diritto. 


(...) La relazione italiana la 
soggiunto che lo spirito dell” ordi- 
namento italiano € piuttosto nel 
senso di rafforzare i controlli giuri- 
dizionali sull'attivitáa dell amminis- 
trazione publica. 11 principio di le- 
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Con la fundación del «Estado To- 
talitario» la situación se ha modi- 
ficado por completo. Á este tipo de 
Estado es esencial la noción de «co- 
munidad nacional» y la coinciden- 
cia entre el concepto de pueblo y el 
concepto de Estado. La estructura 
del «gobierno», entendida como este 
complejo de poder público, asume 
un carácter jerárquico. El sistema 
parlamentario queda abolido, la ley 
no reposa ya sobre el título de la 
voluntad general, la pluralidad de 
los poderes no tiene ya razón de 
ser. 


(-..) Hoy en día, bajo el efecto de 
la doctrina del «Estado Totalitario», 
no solamente no es ya admisible 
que el juez sea extraño a la acción 
del poder público sino que, mucho 
menos se puede consentir que que- 
de indiferente ante el resultado fi- 
nal. El juez debe concurrir en el 
efecto teleológico de todo el poder 
público. Esto significa que el ca- 
rácter de la función jurisdicional 
debe adaptarse, en el tipo de «Es- 
tado Totalitario», al carácter uni- 
tario, dinámico e imperativo que 
el poder público asume en él, 


Común a la concepción fascista y 
a la concepción nacional-socialista 
es esta regla canónica: el juez debe 
estar circunscrito, en la interpreta- 
ción de la ley, por la aplicación que 
debe hacerse de ella en los casos 
concretos. Notemos, respecto a la 
versión alemana, que el juez en el 
«Estado Totalitario», debe entender- 
se, de todas formas, como ligado 
a la concepción política del régi- 
men porque éste, en algunos casos, 
no estaría ligado al Derecho. 


(...) La versión italiana... ha aña- 
dido que el espíritu de la organiza- 
ción italiana va sobre todo en el 
sentido de los controles jurisdicio- 
nales sobre la actividad de la ad- 
ministración pública. 

El principio de la legalidad pue- 


Sra Al j re la pit de y deb bt lización 
alitá puó e deve ragglungere y e obtener su realizac 
Sta attuazione nel quadro dello más amplia en el marco del Esta- 
Stato Totalitario. do Totalitario. 


CosTaMAGNA, «Il giudice e la legge», en Lo Stato; Director: Carlo Cos- 
cdo, abril de 1939, pp. 194, 196, 197, 199. 





A _—__ _ __—__ A 


RAZA Y DERECHO 


A ché sente la dignita di essere Para quien siente la dignidad de 
italiano deve pertanto apparire in- ser italiano debe, en consecuencia, 
dispensabile reprimere con energia parecer indispensable reprimir con 
eli estremismi razziali. Essi sono energía los extremismos raciales. 
risultati di un improvisazione pseu- Estos son el resultado de una im- 
doscientifica, o di un cattivo spirito provisación | pseudo-científica, o de 
di imitazione, tara piú recente del cierto espíritu de imitación que es 
carattere italiano. Se i tedeschi re- la tara más reciente del carácter 
putano per essi conveniente affissar- italiano. Si los alemanes conside- 
si come a modello etico ed estetico ran que les es conveniente fijarse 
sul tipo dell «uomo nordico», noi como modelo ético y estético el 
italiani non possiamo rinunciare al tipo del «hombre nórdico», nos- 
titolo che ci proviene dalla descen- otros, los italianos, no podemos re- 
denza di Roma. nunciar al título que proviene de 


la descendencia de Roma. 


E merito del Fascismo quello di O A 


avere per il primo rievocato e rias- ber evocado, por primera vez, y asu- 
sunto, nel collasso della civiltá euro- mido de nuevo, en el hundimiento 
pea, la posizione etico-organica delle de la civilización europea, la posi- 


: : : > os ción ético-orgánica de las ciencias 
PAS morali, e di avere definito morales, y haber definido por vez 
per il primo il concetto totalitario primera el concepto «totalitario» del 
dello Stato Popolo. Estado pueblo. 


Ibidem, marzo de 1939, p. 135. 





Ogni popolo, quale unita di vita Todo pueblo, como unidad de vi- 
collectiva, deve risolvera anche il da colectiva, debe igualmente resol- 
problema della sua individualitáa ver el problema de su individuali- 
secondo i propri caratteri spirituali dad según sus propios caracteres 
e razziali. espirituales y raciales. 

Su questa base il fascismo e il Sobre esta base el fascismo y el 
nazionalsocialismo rivendicano en- nacional-socialismo reivindican, am- 
trambi il diritto di diffendere e di bos, el derecho a defender y per- 
perfezionare la civiltá europea. feccionar la civilización europea. 

L'ordinamente giuridico dello Sta- El orden jurídico del «Estado To- 
to Totalítario pone come fini la in- talitario» pone como fines la inte- 
tegritáa morale e materiale del pro- egridad moral y material del pue- 
prio popolo nella successione delle blo mismo en la sucesión de sus 
sue generazioni. generaciones. 
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(...) 1 valori nazionale devoto es- 
sere difesi anche di fronte all 
ebraismo, con l'assoluta e definiti- 
va separazione degli elementi ebrai- 
ci dalla communitá nazionale, per 
impedire che l'ebraismo possa eser- 
citare una qualsiasi influenza sulla 
vita dei popoli. 


Í popoli italiano e tedesco oppon- 
gono alle ideologie universaliste e 
cosmopolite dall, ebraismo interna- 
zionale i principi categorici che ri- 
sultano dalle leggi di Norimbergo 
dal 15 Sett. 1935 e dalle risoluzioni 
del Gran Consiglio del Fascismo de) 
6 Ottobre 1938-xv1. 


Id, «Razza e diritto», al. Conveg- 
no italotedesco di Vienna. 





EL ESTADO POR EXCELENCIA 


Liberalismo e Stato Totalitario 


... D'altronde non € nemmeno 
esatto che lo Stato totalitario sia 
una reazione allo Stato liberale. Lo 
Stato totalitario € lo Stato per ec- 
cellenza, il vero Stato, oggl come 
sempre. Sarebbe assurdo pensare 
che si tratti di cosa transittoria. 


CARLO COSTAMAGNA, id., p. 188. 


EL ESTADO TOTAL VÓLKISCH 


Fitr das biirgerliche Zeitalter, das 
die begriffliche und wirkliche Tren- 
nung des Volkes vom Staat ge- 
bracht, das Volk somit zum Willen- 
losen, handlungsunfáhigen Wesen 
herabgedriickt hat, ist ferner be- 
zeichnend, dass es den Staat zum So- 
zialorgan unter anderer Sozialorga- 
nen, zum Teilganzen unter andern 
gemacht hat. Der totale Staat, der 
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(...) Los valores nacionales deben 
ser defendidos también ante el he- 
braísmo, por la separación absolu- 
ta y definitiva de los elementos he- 
breos de la comunidad nacional, 
para impedir que el hebraísmo pue- 
da ejercer cualquier tipo de influen- 
cia sobre la vida de los pueblos. 


Los pueblos italiano y alemán 
oponen a las ideologías universalis- 
tas y cosmopolitas del hebraísmo 
internacional los principios categó- 
ricos que se desprenden de las le- 
yes de Nuremberg del 15 de sep- 
tiembre de 1935 y de las resolucio- 
nes del Gran Consejo de Fascismo 
del 6 de octubre de 1938, año XVI 
(del Fascismo). 


«Raza y Derecho», en el Congre- 
so italo-alemán de Viena. 





Liberalismo y Estado totalitario 


Por otra parte, no es exacto que 
el Estado totalitario sea una reac- 
ción contra el Estado liberal. El 
Estado totalitario es el Estado por 
excelencia, el Estado verdadero, hoy 
lo mismo que siempre. Sería absur- 
do pensar que se trata de algo tran- 
sitorio. 


En lo referente al siglo burgués, 
que ha introducido la separación 
del pueblo y del Estado en el con- 
cepto v en la realidad, que ha redu- 
cido al pueblo a la abulia, a una 
esencia incapaz de actuar, es tam- 
bién significativo que haya hecho 
del Estado un órgano social más 
entre otros, una posición del Todo 
entre otras. «El Estado total», el 


wahre «Volksstaat»* ist indessen verdadero «Estado popular» es la 


die vólkische Ganzheit selbst und misma e inmediata «Totalidad vól- 
unmittelbar, sofern_ sie aus dem kische» por el hecho de que a par- 
blossen Sein zum Wollen, zum ges- tir del ser simple llega al acto de 
chichtbildenden Handeln, zur Macht querer, a la acción creadora de la 
und zur Politik kommt. historia, al poder y a la política. 
(...) Der Vollstaal* verlangt eine (...) El Estado total exige un es- 
geschlossene geformte Schicht, die trato social cerrado que la soporte, 
ihn trágt, auf der zuletzt seine po- sobre el que, en último término, 
litische Willens- und Machtbildung repose la formación de su voluntad 
beruht. Eine solche Schicht kann y de su poderío. Tal estrato no pue- 
nur entstehen auf geschichtlichem de nacer más que por vía revolucio- 
und revolutionárem Weg: die Grup- naria: el grupo que se imponga y 
pe die sich durchsetzt und mit sich que arrastre consigo la ascensión al 
den Vollstaat herauffúhrt setzt sich Estado total se coloca a sí mismo 
selbst in den Vorrang, tibernimmt en primera fila y con el deber más 
mit erhúhter Pflicht auch die erhóh- elevado asume igualmente la res- 
te Verantwortung, empfángt dafiir ponsabilidad más alta y por ello 
politisches Vorrecht und erhóhten recibe el privilegio político de una 
Rechtschutz (p. 1). mayor protección del Derecho. 
Ernsr KkriEck, Volkischer Gesamt- 
staat und nationale Erziehung, Hei- E, K,, Estado total vólkisch y edt- 
delberg, 3. Auflage, 1933, pp. 15-16. cación nacional. 


! «Volksstaat» es el término mediante el cual se define al Estado en la Constitución 
de Weimar: en los primeros enunciados de Hugo Preuss. 

3 Transposición «vólkische» del «totale Staat», en la que «Voll» traduce el vocablo 
latino «total» en un léxico Germánico «puro». 








DICTADURA TOTAL 


y 


. En este contexto, parece que el Socialismo es la precondición de la orga- 
nización autoritaria más dura y que el nacionalismo es la presuposición de 
las tareas de rango imperial. El socialismo y el Nacionalisno como prin- 
cipios generales son, tal como se ha dicho, lo que repite y prepara a la 
vez (...). Los individuos y las comunidades... son, ambos, símbolos de la 
Forma del Obrero, y su unidad interior se muestra en el hecho de que 
la voluntad de la Dictadura total se reconoce en el nuevo Orden como vo- 
luntad de Movilización total (...). La perfección de la técnica es uno de 
los símbolos, y sólo uno, de los que confirman la clausura. Se destaca por 
la señal con que marca a una Raza cuya talla es inequívoca. 


Ernst JUNGER, Der Arbeiter, Hamburgo, 1932, Hanseatische Verlagsanstalt, 
$ 68-69, 12, 51 (Werke, Stuttgart, Ernst Klett Verlag, p. 263, 50. 190.) 





EL CONCEPTO 


Appunto per questo e per afferma- Precisamente para esto y para 
da , . . ] 
re l'analogia che intercede tra lo afirmar la analogía que existe en- 
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Stato Fascista et lo Stato Nacional- tre el Estado fascista y el Estado 


socialista e quello che emerge dalle Nacionalsocialista por una parte y 
prove sanguinose della Falange spag- la que surge de las cruentas prue- 
nola vale la denominazione di «Sta- bas de la Falange española, por 
to totalitario» (...) Apprezzabile e otra, la denominación del «Estado 
il concetto per cui lo Stato Fascis- totalitario» es válida (...). 
ta sarebbe un «tipo storico» dello ] 
Stato totalitario, come altri tipi Es apreciable el concepto según 
storici sarebero lo «Stato Nazional- el cual el Estado Fascista sería un 
sindacalista» nella Spagna e lo «Sta- «tipo histórico» del Estado totali- 
to-nazional-socialista» in Germania. tario, lo mismo que el «Estado Na- 
cionalsindicalista» en España y el 
CARLO COSTAMAGNA, Dottrina del Fas- «Estado Nacionalsocialista» en Ale- 
cismo, Torino, 1940, p. 161. mania serían otros tipos históricos. 


«FILÓSOFO DEL NACIONALSOCIALISMO», «FILÓSOFOS COMPETENTES» 


(26 de febrero de 1934) Carta de W. Gross (Unión Nacional-Socialista 
Alemana de Médicos) a von Trotha pidiendo que atraiga la atención de 
Rosenberg hacia las consecuencias peligrosas de la calificación corriente de 
Heidegger como «filósofo del nacionalsocialismo», calificación que le vale 
el ser candidato para la función de director de la Academia Prusiana de 
Profesores (Preussische Dozenten Akademie), mientras que filósofos com- 
petentes, en particular Jaentsch y Krieck, niegan a Heidegger el espíritu 
nacionalsocialista. 


J. BiLiiG, Alfred Rosenberg en la acción ideológica, política v administra- 
tiva. del Reich hitleriano. 


Inventario comentado de la colección de Documentos conservados en el 
C.D.J.C. procedente de los Archivos del Reichsleiter y ministro A. Rosenberg. 


(Inventario de los Archivos del Centre de Documentation Juive Contem- 
poraine.) Ed. du Centre, París, 1963, núm. 330, p. 118. 
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PARTE TII 


HACIA UNA NARRATIVA GENERAL 


Al querer justificar actos consi- 
derados hasta entonces como cen- 
surables, se cambiará el sentido or- 
dinario de las palabras, 


TUCÍDIDES 


Una doctrina científicamente fun- 
damentada sobre el contenido se- 
mántico de las formas lingiíísticas, 
que incluya las palabras, no es So- 
lamente de un interés teórico, sino 
también, de forma directa, de una 
gran importancia para el futuro de 
la Jumanidad. 


HIJELMSLEV 


La arquitectura hecha con «na- 
rraciones» es el superrelato. 


KHLEBNIKOV 


Quien no teme ser acribillado « 
estocadas, se atreve a desconcertar 
al emperador. 


Mao Tsé-TunG, 1957 


La historia: es la palabra de Herodoto que se ha prolongado. 

Es lo que narra quien sabe: el histor (griego) no es otro que 
el gnarus o el narus (latín). 'l0éa, eldov, vida, stop, totapiy: serie de pa- 
labras que significa la visión del pensamiento que ve y sabe, o la 
«idea». Gnosco, gnarus, narus, narrator, narratio: otra serie de sig- 
nificantes que designa la tensión «cognoscitiva» que es conocimien- 
to y narración. Desde los primeros pasos del pensamiento y del 
lenguaje —pero esto parece haber pasado desapercibido, curiosa- 
mente— la crítica de la razón histórica o historiadora se descubre 
como crítica de la «razón» narrativa, o mejor: crítica de la eco- 
nomía de narración. 

Y también ha pasado igualmente en parte desapercibido, que el 
subtítulo dado por Marx a El Capital sea la repetición, irónica e 
insistente, de los grandes títulos kantianos. Así el título verda- 
dero de la obra por la que el materialismo histórico o, más exac- 
tamente en los términos de Marx, la concepción materialista de la 
historia ha sido efectivamente constituida, ese subtítulo que nos 
da la clave de la ironía marxista, anuncia una crítica: la crítica 
de toda concepción de”la historia que funciona de forma racional 
o como «razón». 

El que la crítica de la práctica histórica o historiadora, y de 
su «razón», pase a través de una crítica de la narración, y de su 
misma posibilidad es lo que se pone en juego ahora. 


I. POETICA Y NARRATIVA 


Aunque sea extraño, la conciencia de las cuestiones propias de 
una crítica de la narratividad se ha iniciado en una región aparen- 
temente alejada del campo en que, de manera habitual, se desplie- 
ga la problemática de la historia. Es en el interior de la antigua 
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«poética» aristotélica donde aparecen los síntomas de una narra- 
tica y es el sacar las consecuencias de la nueva lingiiística, consti- 
tuida en ciencia rigurosa tras los pasos de los formalistas rusos, 
de su «Sociedad para el estudio del lenguaje poético» y de los 
trabajos publicados por ellos en Poetika como ese trabajo pre- 
cursor ha vuelto a emprenderse. Pero su desafío no podrá abrirse 
paso plenamente en un marco que se pretende limitar a los domi- 
nios designados actualmente con el término saussuriano de semio- 
logía. Este desafío no surge con toda la fuerza de su paradoja más 
que en los límites improbables entre una «poética de la lengua» 
y una «crítica de la economía política» —si se quiere marcar el 
máximo los filos opuestos de esta línea de conjunción—. Enten- 
diendo por una parte, el análisis de las formas del lenguaje que 
trata de captar sus procedimientos de producción y de transmisión 
y que se aplica, más allá de las unidades lingiiísticas, a enunciados 
completos y, por la otra, la crítica de las formas sociales de pro- 
ducción e intercambio. 

Entre estos dos dominios, el único plano intermedio es la na- 
rración. Porque ella es el lenguaje mismo, al menos el lenguaje en 
acto y que refiere su objeto. Y es la historia misma, porque no hay 
historia sin las formas de su narración. En este plano se recortan 
la obsesión histórica y la atención lingiiística del mundo futuro: 
es el lenguaje, además de la historia. : 


Pero más precisa y más activa es la conjunción. Porque lo que 
se ha convenido en llamar historia —la historia en acto— está te- 
jida por su propia narración. Trama que se descubre en los más 
ingenuos documentos. ¿Qué es el 9 de Termidor? Después del en- 
frentamiento de los lenguajes en la tribuna y del decreto contra 
Robespierre y su arresto: «entonces la sesión fue reanudada; se 
consagró el comienzo al relato de los diversos sucesos que acaba- 
mos de describir». ¿Qué sucede entonces? Collot d'Herbois «llega 
para advertirles... Hombres armados acababan de hacerse cargo 
del comité de seguridad general. Henriot, puesto en libertad, pre- 
dicaba la revuelta. La asamblea estaba rodeada por una fuerza 
enemiga». ¿Qué hacen los actores presentes? ¿Correrán a las armas 
para afrontar físicamente el peligro? La convención «puso fuera 
de la ley a Henriot, a la comuna y a los diputados rebeldes, nom- 
bró a Barras, uno de sus miembros, jefe de la fuerza armada... 
y adoptó una alocución de Barére al pueblo francés en la que se 
narraban los sucesos de la jornada y la nueva lucha que acababa 
de desencadenarse»”. En la plaza de Gréve, ¿qué hace el ejército? 
«A las dos de la mañana, el ejército de la Convención, formado 


1 Histoire de la Révolution Francaise, por Ácm. RocHE. Impreso en París, por Ray- 
mond, editor de la «Bibliothéque du XIX* siécle», Calle de la Bibliothéque, n.? 4, 1825 
(p. 260). Este libro ingenuo se refiere aún a narraciones directas, transmitidas al autor 
oralmente. : 
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en dos columnas, Se dirigió contra los revoltosos. Una registró la 
casa común, la otra proclamó en la plaza de Gréve el decreto que 
ponía fuera de la ley a los conjurados. Los artilleros se retiraron, 
la muchedumbre armada que llenaba la plaza, al ver esta deser- 
ción, dudó.» La jornada más decisiva para la Revolución francesa 
es esta estrategia de los relatos inmediatos. 

Hay que precisar que la acción del relato, en un ejemplo como 
éste, pasa a través de un concepto decisivo, el de la Soberanía del 
pueblo: este concepto da la alocución de Berére y a la proclama- 
ción en la plaza de Gréve su eficacia. Pero qué otra cosa es un 
concepto o una «idea» sino —en términos spinozianos— un «re- 
lato de la naturaleza», por así decirlo, abreviado. Abreviación de la 
narración histórica, y protohistórica, por la que Jean-Jacques daba 
las fórmulas desarrolladas del Contrato social o del Discurso sobre 
la desigualdad. Los dos o tres relatos estratégicamente eficaces del 
9 de Termidor —el relato del comienzo de la sesión, el de la Alo- 
cución de Barére, el de la proclamación en la plaza de Gréve— 
llevan consigo varios grados, o potencialidades, de la narratividad. 
Narran en ellos los relatos abstractos de Rousseau y de Mably. 

Cada uno de estos grados recogen y llevan consigo, de esta ma- 
nera, el alcance de sus transmisiones anteriores: la proclamación 
hecha en la plaza de Gréve el 9 de Termidor contiene, no sólo la 
gran narración rousseauniana sino ese momento del año 89 en que 
la Asamblea Constituyente la asumía y retransmitía por «haber 
enarbolado atrevidamente un nombre nuevo, poderoso por su sig- 
nificación», el 17 de junio (Guizot). Es esta acumulación de pode- 
res narrativos lo que hace de ellos de hecho un relato ideológico. 


NARRACIÓN IDEOLÓGICA, BASE REAL 


Es necesario volver, una vez más, a tomar en su fuente esta 
palabra. Uno de sus primeros empleos en la función del adjetivo es 
quizá una carta de Beyle a su hermana: «¿Comprende Gaétan esta 
carta? Hazle copiar la parte ideológica» (7 de febrero de 1806). 
Y justamente antes: «¿Lees la Ideología? Puedes saltarte la gra- 
mática (...) y leer en seguida la Lógica. Verás en ella cómo nuestros 
juicios no son más que el enunciado de una circunstancia resaltada 
en un recuerdo: Aquel café de mademoiselle Ducros estaba de- 
masiado caliente.» La ideología, en el sentido de Tracy y de Beyle, 
comienza con esta «ciencia de las ideas» (carta del 14 de febrero 
de 1805), que es también «la ciencia del hombre» (29 de octubre 
de 1804) o, más exactamente, está «en la frontera de la ciencia» 
(31 de diciembre de 1804). Porque «he aquí la idea de demasiado 
caliente resaltada en el recuerdo del café». La captación de una 
relación en el acto de relatar —en la actitud de las lenguas italiana 
y española llaman referto o referente— es lo que se produce por 
«el enunciado de una circunstancia resaltada en el recuerdo». El 
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adjetivo ideológico recibe sus primeras acepciones en relación con 
este orden primitivo del enunciado narrativo ”. 

La connotación del desprecio napoleónico transforma, es cosa 
sabida, la contundencia de la palabra para llevarla al sentido que 
le da el marxismo después de La ideología alemana; y del que, en 
1791, el discurso de Barnave del 15 de julio, pronunciado después 
de la fuga del rey, dibuja ya cuáles son sus bazas en los nudos 
términos del interés burgués. Se trataba de defender al rey hecho 
venir de Varennes y el papel que la constitución acababa de pre- 
ver para él: Barnave predice, si no se adopta el proyecto, la in- 
minencia de una nueva revolución: porque «no son las ideas meta- 
físicas las que arrastran a las masas en el curso de las revoluciones 
sino, más bien, los intereses reales». El discurso de Barnave se apo- 
ya en esta narración: «La noche del 4 de agosto nos ha dado más 
brazos que todos los decretos constitucionales. ¿Habéis pensado 
que nos queda por dar a luz aún otra sesión semejante, a menos 
de ofrecer como presa al pueblo, en un nuevo 4 de agosto, la pro- 
piedad, única desigualdad que nos queda por destruir?» Este relato, 
ideológico si es que ha habido alguno —y en los dos sentidos de la 
palabra, tanto en el sentido marxista como en el stendhaliano— 
lleva consigo este suceso: la adopción de la primera constitución 
europea, la fundación jurídica del Estado burgués. Al mismo tiem- 
po que enuncia con claridad, y con anticipación, la concepción 
materialista de la historia; pero con toda la ingenuidad de la per- 
cepción burguesa, como ideología. 

El que el materialismo histórico sea este giro, conscientemente 
irónico, de la propia ideología burguesa, es algo bien visible: in- 
vertir el idealismo de la dialéctica hegeliana por medio del desvío 
de la ideología burguesa y crear la confusión en la ideología bur- 
guesa por medio del movimiento de la dialéctica era, precisamente, 
el proyecto de Marx. Pero que el conjunto de este proceso, a la 
vez real y pensado, pone al desnudo las paradojas que constituyen 
la historia, es lo que puede aparecer plenamente si se está atente 
a la operación que está en juego, particularmente en el Discurso 
de Barnave. 

Este Discurso, en efecto, es un relato de la historia en curso, 
que nos narra de pasada, la noche-del 4 de agosto, y cuenta, por 
extenso, el debate político que siguió a la huida y vuelta del rey, 
nos refiere cuáles fueron sus bazas. Pero el relato que él entrevé 
ahí —Ideología en sentido stendhaliano nos arroja fuera de la 
narración y de sus puntos de vista o «ideas». Porque «no son las 
ideas las que arrastran a las masas» y las que hacen la historia 
sino, «más bien, los intereses reales»: descentramiento que clasifica 
claramente a este relato como ideológico, en el sentido marxista 
de la palabra. Se descubre así un proceso a varios niveles; porque 
el de las ideas no hace sino recubrir el nivel más profundo que lo 


2 O constativo. «La expresión constar : constat es... paralela a resultar : resultat» 
(en J. L. Austin, Quend dire c'est faire, notas del traductor, p. 170). : 
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determina o lo «arrastra» efectivamente: el de los intereses rea- 
les. El nivel narrativo € ideológico no es, pues, más que la super- 
ficie, o la apariencia, de lo que se produce a nivel más profundo, 
o más «real». Pero, a la vez, es su envoltura, contiene a este úl- 
timo ya que lo descubre y lo enuncia. Aún más, produce un efecto 
en el mismo plano que acaba de desvelar: porque revelando a la 
Asamblea nacional «los intereses reales» de su mayoría, arrastra 
de hecho a ésta a votar el proyecto de decreto preparado por el 
informe de los comités. La promulgación de la constitución, la 
elección de la Legislativa, un año de historia efectiva y los efectos 
que se seguirán de ella son lo que aquí produce la narración. Dos 
días después del discurso de Barnave y del voto del decreto, la 
bandera roja de ley marcial* es izada en el ayuntamiento y llevada 
al Campo de Marte contra los que reclaman la caída del rey: a esta 
bandera roja de la monarquía constitucional y de la ideología 
burguesa —recibida con una granizada de piedras— va a respon- 
der, en julio del año siguiente, pero marcada con un sentido inverso, 
la bandera roja de la insurrección y de la soberanía popular *, opues- 
ta a la tiranía. El signo revolucionario más cargado de historia 
futura, el de la Comuna de París, el del Octubre ruso, y el de la 
Larga Marcha, adquiere su peso y su carga en la fuente del relato 
ideológico, aquí. En este punto en que, procediendo de la revolu- 
ción burguesa, engendra una revolución popular. 

La narración es esa función fundamental y como primitiva del 
lenguaje que, mantenida por la base material de las sociedades 
no sólo se refiere a la historia sino que efectivamente la engendra. 

La historia es esta narración que se autoconoce. Pero ya el 
narrador, el narus es conocedor y su práctica es la que constituye 
el conocimiento en su movimiento primero: su relatar es lo que 
hace posible todo relato. Es «historiador» quien quiere entrar de 
forma consecuente en esta narración primitiva: es quien «deseando 
saber» —¿Déloy sideva—, quiere contarlo todo de nuevo. A quien va 
interrogando —«a mí, que me informaba», apunta Herodoto, pot 
totopéovti—*, el primer narrador responde narrando. Pero este pri- 
mer narrador se ve abocado, a su vez, a narrar a un narrador pri- 
mitivo. Los sacerdotes egipcios cuentan a Herodoto historiador 
—iotopémo—, la aventura de Elena y de Alejandro desembarcando 
en suelo egipcio: sus esclavos, refugiados en el santuario del dios, 
acusan a Alejandro: «con intención de hacerle daño contando toda 
la historia»: pronunciando sus acusaciones ante testigos que, a su 


3 «La municipalidad... había decretado la ley marcial e izado la bandera roja en el 
ayuntamiento. Los emisarios de los peticionarios se aseguraron con sus propios ojos de que 
este signo había sido arbolado» (Op. cit., p. 130). 

* MICHELET: «El 25 de julio [de 1792] fue dado a los federados un festín cívico 
en el emplazamiento de las ruinas de la Bastilla, y la misma noche del 25 al 26, un di- 
rectorio de insurrección se reúne en el Soleil d'or, pequeño cabaret vecino (...) Fournier 
llevó una bandera roja, con esta inscripción dictada por Carra: "Ley Marcial del pueblo 


LO contra la rebelión del poder ejecutivo”» (Plistoive de la Révolution, libro vil, 
cap. 14). 


5 Historia 11, 113, 
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vez van a contar todo al rey Proteo. El que el oyente fundamental, 
llamado a recibir grados superpuestos de la primitiva narración, 
haya recibido tal nombre en la más primitiva de las Historias: 
Proteo *, está muy dentro de la ironía de este proceso. Curiosamen- 
te, pero de forma característica, esta superposición o esta cascada 
de narraciones es puesta al descubierto con claridad en uno de 
esos cuentos egipcios de que está sembrado el libro 11 de las His- 
torias de Herodoto: es en una ficción narrativa donde la produc- 
ción de la acción por el relato es, como momento central, puesto 
así al desnudo. Se ha debido al mundo clásico —y cabe afirmar 
que apenas se ha salido de aquel estado— el borrar bajo el relato 
«verdadero» del historiador la trama permanente y operante de la 
narración primitiva. 


NARRACIÓN PRIMITIVA, RELATO «VERDADERO» 


El relato histórico, encuentra su «verdad» en la coincidencia 
de dos o varias variantes narrativas, de fuentes distintas. Es «cier- 
to» para nosotros que Senaquerib, el invasor de Egipto, tuvo que 
batirse en retirada: porque el relato aparece claramente en He- 
rodoto II, 141 y en II Reyes 19, 35-36, y además los signos inscri- 
tos en la piedra de Egipto nos dan una serie de terceras versiones. 
La coincidencia de las variantes hace aparecer un relato unificado, 
verdadero retrato-robot obtenido por superposición de los rasgos. 
El precipitado de este relato único, sólo transparece si se borran, 
si se eliminan las distintas versiones. El Sanacharibos del Libro II 
de Herodoto y el Senaquerib del Libro II de los Reyes tienden a 
desaparecer uno en otro y a fundirse con el faraón de las inscrip- 
ciones, el de los «monumentos» o mnémosyna. 

Pero es totalmente distinta la relación entre el relato historiador 
o historiante y la narración primitiva que lo hace posible, no como 
simple documento a utilizar para borrarlo (ya que no como «refe- 
rencia») en la versión final, sino como la trama múltiple por la 
que la secuencia real del «suceso» se ha engendrado a sí misma. 
Al pasar por alto esta trama de las narraciones generativas bajo 
el texto final del relato historiador, la edad clásica de la Historia 
—desde Tucídides hasta Thierry y lo que le ha seguido— reposa 
en la omisión de este proceso fundamental y de lo que lo engen- 
dra y articula. Omisión, por tanto, más voluminosa a medida que 
este proceso se trama de una forma cada vez más grávida: lo 
propio de la modernidad es esta fuerza, cada vez más peligrosa, 
del engendramiento narrativo. En el relato de Herodoto, la narra- 
ción activa, acusadora, de los suplicantes se eleva hacia un solo 
oyente, hacia el auditor real, aunque tuviese por nombre Proteo. 
La sesión del 9 de Termidor comienza con tres relatos, los de Saint 


* ¿Que cambia continuamente de forma», dice el Dictioynaire universel de la langue 
francaise, París, H. Verdiére, 1823, 
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Just, de Tallien, de Billaud: «algunos miembros del gobierno han 
abandonado el camino de la sabiduría» —s“ayer un miembro del 
gobierno ha pronunciado un discurso a título privado»—, «ayer 
asistí a la sesión de los jacobinos»... Al reanudarse la sesión «se 
consagró el comienzo al relato». Aquí, el oyente múltiple y protei- 
forme que recibe de todas partes la narración activa y la inscribe 
en seguida en el acontecimiento («la convención, teniendo noticia 
de la rebelión de la comuna, la convocó ante el tribunal), está aún 
reunido en el lugar en que cada narrador es directamente escuchado. 
La edad que se abre con el telegrama bismarckiano y la Comuna 
de París es aquélla en que la Erzáhlung se transmite y se retrans- 
mite pronto por todas partes y, dirá Jiinger, de forma planetaria. La 
república alemana va a ser entre las dos guerras mundiales el lugar 
cerrado, pero permeable, atravesado por las grandes polaridades 
del Oeste y del Este de un extremo al otro, en que el proceso de la 
producción y la circulación de los relatos ideológicos se acelera 
y se generaliza y actúa, de modo temible sobre su base real, 

Las diversas variantes del relato histórico quedan abolidas con 
el establecimiento del hecho a narrar: no hay más que una sola 
retirada de Senaquerib, un solo arresto de Robespierre. Allí donde 
coexisten aún diversas variantes para responder a la misma pre- 
gunta —¿quién ha disparado sobre Robespierre?, ¿quién ha incen- 
diado el Reichstag?—, no hay, evidentemente, más que una que 
pueda caber en el relato «verdadero»”. Pero no sucede lo mismo 
con las distintas versiones de la narración primitiva: todas actúan 
concurrentemente. Porque Saint Just acaba de narrar que 


«miembros del Gobierno han abandonado el camino de la sabiduría», 


es por lo que Tallien puede interrumpirle para narrar el hecho 
de que 


«ayer un miembro del Gobierno pronunció un discurso a título privado». 


A lo largo de toda la sesión discurre la doble narración. A lo 
largo de toda la primavera alemana del año 34 discurre el relato 
según el cual Alemania está comprometida en una Revolución Con- 
servadora y el relato que describe los síntomas de una segunda Re- 
volución. Pero lo que finalmente tiene lugar, la «Revolución fría», 
la nationale Revolution que declara Frick, mo anula estas dos na- 
rraciones: loque se ha hecho por la muerte ha sido producido por 
la tensión y las transformaciones de dos versiones narrativas, 
opuestas o apoyadas una en otra y bruscamente suspendidas. En 
este nivel del proceso fundamental no hay nunca eliminación de 


7 El Reichstag fue incendiado por Van der Lubbe y «los comunistas» (tesis de los 
nazis); sólo por Van der Lubbe (tesis de Fritz Tobias); por miembros de las SA (tesis 
de W. Muúnzenberg, de Gisevius; conclusiones de la Comisión de 1970): las tres hipó- 
tesis no pueden ser verdaderas a la vez, 
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versiones sino solamente su suspensión en lo que se produce, fuera 
del texto narrativo: fuera del lenguaje, para entrar en el relato his- 
toriante como su acción. 


El proceso fundamental de la historia se despliega a varios nive- 
les al mismo tiempo. Es la cadena de los lenguajes, y de sus 
«ideas»; y al mismo tiempo, recogiendo los términos de Barnave, 
la concatenación de los intereses «reales». Es el discurso polí- 
tico de la República Alemana y es la Gran Depresión. Discurso po- 
lítico que lleva consigo varios grados de lenguaje, incluidos el 
«estilo» de Jiinger o de Spengler, en el que su narración general 
está resumida. Depresión económica que resume y amplifica los 
contragolpes de varias décadas de desarrollo tecnológico y sus 
movimientos de larga duración*: la ola de la segunda revolución 
industrial, la de la electrificación y el automóvil, ¿ha producido 
las grandes oscilaciones de los años veinte y la brusca recaída del 
año 29? En uno de los niveles: estilos y estéticas; en otro: el mon- 
taje material. Pero la misma relación de los niveles está anunciada 
o denunciada en la envoltura narrativa de la que el discurso de 
Barnave ha sido el preludio, o la primera proposición: ésta, aún 
antes de que el relato historiante se apropie de él, ha empezado ya 
a producir el proceso de la historia, funda la constitución burguesa, 
enarbola el signo de su bandera roja (antes de que sea vista como 
signo inverso), a la Constituyente francesa sucede la monarquía de 
julio Girondina de la misma forma que a la constituyente alemana 
sucederá Weimar. En los dos extremos de la cadena, envolviendo 
los niveles superpuestos v conexos, o entreverados, de la historia en 
acto: por una parte la trama de las narraciones primitivas o inme- 
diatas, articulando y produciendo el proceso fundamental; por la 
otra, el relato historiante, que reduce a una sola las diversas varían- 
tes del mismo hecho. Pero que está llamado, en adelante, a dibu- 
jar las versiones diferentes del relato ideológico y a insertar su 
combinatoria y sus efectos multilaterales. 

Porque la «verdad» de la historia estribaría a la vez, y contra- 
dictoriamente, en reducir a una sola las variantes sobre el mismo 
hecho, pero también en replantear en su conjunto las múltiples 
versiones de la narración primitiva como portadoras de efectos. 

Es frecuente ver que las variantes del relato histórico no hacen 
más que prolongar respectivamente las versiones diversas del re- 
lato ideológico. En la segunda postguerra alemana, el relato de 
H. J. Schwierskott, alumno y amigo de H. J. Schoeps el Jumgkon- 
servative, no hace más que recoger, invirtiéndola, la narración joven- 
conservadora. El de O. E. Schiiddekopf, discípulo de Hielscher, 


8 Véanse los trabajos de Spiethoff y de Woytinsky en Alemania, de Kondratieff en 
U.R.S.S. y de Schumpeter en USA (cf. más adelante Los lenguajes totalitarios, libro II, 
parte TV), 
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hará lo mismo con la narración nacional-revolucionaria, la de las 
«Gentes de izquierda de la Derecha». 


NARRACIÓN Y FICCIÓN 


El primer relato historiador o historiante, en su tentativa por 
reconstruir la historia completa de Egipto desde Min hasta Cam- 
bises ha conseguido un doble y paradójico resultado. El libro 11 
de las Historias trae, en efecto, hasta nosotros los más antiguos 
nombres de la historia humana, comprobables en otros variantes: 
el Min de Herodoto se confirma con el Ménes de Manethon,-en 
griego, o con el Mena o Mina, en la lengua de las inscripciones 
egipcias; a Keops responde el Khufu de los relatos egipcios como 
a Kefrén, Kháfra. Pero a la vez el libro II de esta primera Historia 
es la primera antología de cuentos populares, comparable a la de 
Afanassiev en ruso, que constituía ese corpus en el que Propp ha 
encontrado el material necesario para el primer análisis estructural 
del relato. La historia de Feros, el cuento del mayordomo ladrón 
de los tesoros de Rampsinites o la venganza de Nitokris pertenecen 
al inventario mundial de los cuentos populares, con el mismo de- 
recho y en el mismo plano que las compilaciones de G. Maspéro. 
Al primer totopéw», «deseoso de saber» de primera mano e infor- 
mándose in situ, en el santuario de Phtah en Menfis, en Sais, Bu- 
bastis o Buto, la narración oral ha respondido irónicamente, con 
ficciones. Ironía tanto mayor cuanto que en aquella fecha existían 
ya archivos y documentos precisamente en los santuarios egipcios 
y están ahora a disposición de los historiadores. El que el histo- 
riador inicial, aventurado en la narración, haya reencontrado en 
ella la ficción, no es un accidente fortuito: aun esto pertenece al 
proceso fundamental. Las «fuentes» de Herodoto son ficticias, a 
despecho de su voluntad histórica de ir «informándose», porque la 
ficción pertenece al proceso de la narración primitiva en gestación. 


Y aquí surge una nueva paradoja: es la narración ficticia, y 
hasta ahora únicamente ella, la que ha podido constituirse en obje- 
to de un análisis estructural formalizado. Sólo ella, que es ficción 
o broma, es susceptible de ciencia rigurosa y de formalización. Mien- 
tras que la narración «verdadera», cuyo objeto es «real», va ligada 
a un discurso literario condenado a moverse en la lengua natural 
del relato. 

Justamente en función de esta nueva paradoja, nuestro objetivo 
no puede ser intentar un «análisis estructural» del relato histó- 
rico. Se trata, por el contrario, de tratar de captar ese punto en que 
las estructuras narrativas, ficticias o no, engendran un proceso y. 
con sus transformaciones, producen un efecto en un terreno total- 
mente distinto: el de la misma acción y sus «intereses reales». 
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Pero, por supuesto, las transformaciones combinadas* del dis- 
curso no son la acción. No es la combinación de la narración de 
Saint-Just y la de Tallien, y la serie completa de los discursos su- 
cesivos, lo que arresta a Robespierre: es la mano de los alguaciles. 
No es el desarrollo simultáneo del discurso de Jung-Papen y las 
declaraciones de Róbm, lo que mata a Edgar Jung y a Róhm: 
son las armas de las SS. Pero lo mismo aquí que allí se constituye 
un campo de lenguaje que desemboca en la aceptabilidad de las 
decisiones. Lo que se trata de explorar es la constitución de estos 
campos, y a través de aquello que los ilumina y los explora de 
manera inmediata: la función narrativa del discurso. La teoría 
del conocimiento puede aquí, por primera vez, hacer pie en una 
materia ambigua y consistente a la vez, para montar sobre ella 
una experimentación. 

Porque la práctica del conocimiento humano tiene su punto de 
origen en esto: el hombre es ese animal que enuncia lo que hace, 
que conoce lo que narra. Y la sucesión de lenguajes que se des- 
pliega al hacerlo no es un simple material, produce un campo que 
ilumina eso mismo que lo ha emitido. La república de Weimar 
despliega todo un campo de relatos ideológicos sobre sí misma y 
este campo que se desplaza con ella en el tiempo la ilumina peli- 
grosamente y modifica lo que es a la vez su emisor y su punto de 
contundencia. 

A este respecto, la República alemana de Weimar constituye 
un lugar de experimentación privilegiado. Su duración está situada 
entre límites bien determinados que casi coinciden, entre dos cri- 
sis decenales, con el principio y el final de un período económico. 
Su lugar ideológico está definido por la insurrección spartakista, 
que lleva consigo todo lo que se dice entonces sobre la Revolución 
rusa, y la asamblea constituyente, que recoge lo que se ha dicho de 
las Constituyentes francesas y del parlamento de Frankfurt: reco- 
pila toda la narración ideológica europea en torno suyo. Este campo 
de lenguaje está en contacto, por un lado, con el terreno de la 
coyuntura económica mundial, por el otro, con los enunciados 
más sobresalientes literaria o estéticamente —Wagner, George, 
Spengler, Jiinger— en el lenguaje de la ideología. Laminado así en 
capas móviles, las engloba, sin embargo, en un solo proceso: por- 
que ese lenguaje narra ahí a la vez que, por ejemplo, el Arminizs 
de Jiinger es el portavoz del Wiking Bund y que los peritos en eco- 
nomía narran, según sus diferentes ángulos de visión, el desarrollo 
de la Gran Depresión. 

Se ve así, en torno a la breve experiencia Schleicher, cómo por 
un momento se superponen, en el mismo polo, el relato ideológico 
del diario de Zehrer, la epopeya doctrinaria del nacionalbolchevis- 
mo jingeriana, y los relatos de Lautenbach y su grupo de expertos 
en el ministerio de economía. En el polo opuesto del campo del 
lenguaje, en el Movimiento nacional de la extrema derecha alemana, 


* Román JAKOBSON en: Change 2, a propósito del Vers Régulier Chinois. 
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Papen se apropia, en Der Ring, de la narración joven-conservadora 
para provocar Sl entrada en el «Club de los Señores». Al mismo 
tiempo, la circulación de los enunciados económicos, de los relatos 
y de los rendimientos de cuentas produce una transformación de la 
práctica y de la experiencia efectiva que escapa a las intenciones 
de los actores principales. Entre el grupo Wojtinsky, el grupo 
Gereke Lautenbach, el grupo Dráger —respectivamente: en el par- 
tido socialdemócrata, en la zona «izquierda de la Derecha» y en el 
ala Strasser del partido—, la circulación de enunciados hará final- 
mente aceptable cualquier cosa tan contraria a los principios más 
explícitos de Schacht como lo será en la primera primavera del 
Tercer Reich el programa Reinhardt. Aceptable: dentro del mismo 
«Informe sobre una ponencia» * del propio Vógler, el hombre cuyo 
lenguaje mide lo que es entonces inaceptable para los detentadores 
del capital en la Gran Industria y para los socios habituales del 
«Club de los Señores». 

Epopeya doctrinaria de Jinger (a la que Heidegger se referi- 
rá en varias ocasiones); narraciones ideológicas de Zehrer; ponen- 
cias o informes de Lautenbach en el plan Gereke, éstás son las 
superposiciones del discurso en la zona de las «gentes de izquierda 
de la Derecha». ¿Cómo tratar este orden de conjuntos a varios 
niveles, que se desarrolla engendrando la historia, en diversos sen- 
tidos a la vez? 


La paradoja que volvemos a encontrar aquí puede ser expresada 
así: cuanto más fabulosos, más irreales, más «imaginarios» son los 
discursos narrativos, mayor ocasión tienen de caer bajo un aná- 
lisis fácilmente formalizable (o «estructural»). Así sucede en torno 
al polo más marcado por los rasgos del racismo vólkisch: al 
Parsifal de Wagner, en ciertas partes de Ostara de Lanz von Lieben- 
fels, al Lorenzaccio de Dietrich Eckart sería posible aplicar estric- 
tamente los métodos obtenidos de la morfología de los «cuentos 
maravillosos». Pero, por muy «maravillosos» que sean los relatos 
vólkische de Wagner, Lanz, Eckart, no es un análisis estructural de 
este tipo lo que haría aparecer su tremenda Wirkung, en el espacio 
histórico y en el terreno de los intereses reales: un troqueado estric- 


tamente «textual» dejará escapar lo que ya, en la trata de estas 
fábulas, comienza a tener lugar. 


10 «Cuenta, subst. fem. (...) número, cálculo (...), relato de lo que se ha visto, he- 
cho u oído (rendir —de un acontecimiento, de un combate, de una conversación, de su 
conducta)». Traducción de la acepción que da del término el Dictionnaire universel 
de la langue francaise de 1823. 

1 «Bericht tiber ein Referat», en Schreiben des Treubindlers Fir Arbeit fir das 
wirtscbafisgebiet Westfalen, a Grauert, 14 de octubre de 1933. 
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PROSODIA DEL RELATO 


Pero lo que se engendra a través del despliegue fabuloso de las 
narraciones volkische no es captable en una sola de ellas. No 
es por la cadena narrativa sino por el campo, por lo que algo se 
desarrolla: lo que constituye este campo se realiza por una serie 
discontinua de posiciones. Á su vez, las posiciones en este campo 
no son determinables fuera del campo más amplio que lo engloba, 
en el conjunto de la nationale Bewegung. Se siente uno tentado de 
adelantar aquí la hipótesis de una estructura profunda —generati- 
va—, comparable a la que la teoría de Halle y Keyser* descubre 
en la métrica (acentual) en el terreno de la lengua poética. Pero 
aquí, la estructura profunda del lenguaje en cuestión no se limita- 
ría a una «prosodia» lineal: respondería mucho más, a los modelos 
de las «prosodias de desplazamiento» en las que eventualmente las ' 
formas fijas no desempeñan más que un papel de localización o 
señal. En el modelo de Halle-Keyser, la estructura profunda de la 
métrica (jámbica, por ejemplo) se realiza por la sucesión discreta 
de las «posiciones»; la estructura de superficie no es otra que el 
mismo verso, obtenido por una concatenación de transformaciones 
de la estructura profunda. En el lenguaje que nos preocupa, la es- 
tructura profunda se realizaría por un campo completo de series 
de posiciones; la estructura de superficie sería la completa parti- 
ción de los discursos, contemporáneos unos de otros, que hacen 
«enunciable» cierta decisión, o combinación de decisiones. 

A la métrica generativa del modelo de Halle y Keyser podría 
corresponder así la hipótesis de una narrativa generativa: es el 
carácter «prosódico» de las cortes y de los acentos, señalando las 
series de posiciones, lo que realizaría su estructura profunda. 


(S.P.) 
SPENGLER: Todo alemán es (1919) 
obrero 
por tanto conservador 
e LN] 
[s] 
acto revolucionario 
| el Obrero (1932) 
JUNGER: La «nueva raza» es 


(S.S.) 


HTTLER: «Yo soy: el revolucionario más conservador del mundo» [el alemán] 
(Vólkischer Beobachter, 1936). 


Y Morris HÍALLE y SAMUEL J. KEYSER, «Chaucer and the study of prosody», 1966, 
cf. Change 6, p. 16, 4.3.3. 
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Semejante perspectiva de método realizaría rigurosamente el 
proyecto indicado, ya desde su primera proposición, por Tucídides 
el Ateniense, recogido en un vocablo habitualmente traducido al 
francés por la palabra «raconter», narrar: el syngraphein, la «syn- 
grafía». La tentativa de una historia syngráfica pasa por una epis- 
temología del relato y una nueva práctica narrativa, 


SOCIOLOGÍA Y SEMÁNTICA 


De esta forma, una sociología de los lenguajes ideológicos, como 
disciplina empírica, podría desembocar en una semántica de la 
historia, como disciplina teórica a establecer *. En una perspectiva 
generativa y transformacional sería posible explorar la producción 
de los campos de enunciado. 

Allí donde las series fueran convergentes hacia la determinación 
de una decisión o de una acción: determinación revolucionaria —o 
contrarrevolucionaria—. Es decir, en los dos casos en que las in- 
tromisiones del lenguaje en la acción son masivas y prolongadas, 
pero concentrándose en una decisión relativamente corta y preci- 
pitada. : 

Sociología y semántica: ambas reunidas forman una crítica de la 
economía general del lenguaje y de la acción: de la producción en 
general y de la producción del lenguaje como caso particular y 
fundamental a la vez. 

Esta crítica vendría, de rechazo, a perfilar los prolegómenos 
o una contribución a toda posible revolución. 


Porque esta exploración en dos (o tres) estadios (ya que los 
momentos sociológicos serían el preludio a la tarea propiamente 
crítica) podría desenvolverse en terrenos distintos al de la contra- 
rrevolución alemana de los años treinta. 

Cabría imaginarla enfrentándose con el Octubre ruso. Trabajo 
que no sería posible más que si los archivos completos de las se- 
manas de Petrogrado pudieran ser establecidos: supondrían la 
recopilación de todas las cartas, y notas, de todos los mensajes 
sin' distinción emitidos por los actores principales del Soviet de 
Petrogrado y de los animadores de sus diferentes partidos —y el 
registro, estenográfico o de otro tipo-— de todos los discursos 
pronunciados, de todas las improvisaciones orales. De esta inmen- 
sa circulación de enunciados, de su trama narrativa envolvente, 
instante por instante, de la acción y el suceso «real», se verían 


% Sabido es que la orientación de Chomsky ha contribuido a volver más rigurosa, 
más difícilmente realizable también, el establecimiento de una semántica: mostrando a 
la vez el carácter «indispensable» de ésta en una ciencia general del lenguaje. Véase Mrt- 
sou RONAT, «Note pour une théorie de la forme des langues», en Hypothéses colec- 
ción Change, 1972. ; : 
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resurgir las secciones de los puntos de decisión enunciable, La 
gran rueda en movimiento de los relatos ideológicos propios de 
los diferentes partidos soviéticos, de los diversos grupos interiores 
o exteriores a los partidos presentes, pondría al descubierto un 
espacio comparable, al menos en riqueza semántica, a la «rosa de 
los vientos» de la Nationale Bewegung alemana de los años trein- 
ta —y, evidentemente, muy superior a ésta por las bazas históri- 
cas que se encontrarían allí dibujadas. El obstáculo técnico está 
en la extrema reducción del período. El conjunto de esta produc- 
ción de enunciados y de acción se efectúa en algunos meses. Y, en 
lo esencial, aún en algunas semanas del final del verano. Mientras 
que el experimento alemán se desarrolla en varios años: en esa 
década dilatada que llena Weimar y su república. 

La década prolongada de Weimar y su frontera de discursos 
final no son menos decisivos, en la estrategia de la historia. En 
ella se muestra y se invierte a la vez la experiencia rusa: originada 
en una revolución de soviets o de consejos, desemboca en un golpe 
de Kornilov (o un Putsch de Kapp) con éxito, elevado a la máxima 
potencia ideológica por un desencadenamiento sin parangón de 
«narración ideológica». Kornilovismo logrado, en que el binomio 
semántico del nacionalsocialismo —o, en su versión esotérica, de 
la revolución conservadora— reproduce en el lenguaje lo que era 
ya la polaridad paradójica del duumvirato Korlinov-Savinkov, del 
que nos queda sobre todo, junto a un poco de lenguaje, las foto- 
erafías. 

La historia avanza aquí sin leer lo que dice o inscribe. Mien- 
tras el caos prodigioso de la Revolución rusa está sometida sin 
cesar al desciframiento de un hombre que lo lee y tiene, para 
cada secuencia, un código de interpretación —aun allí donde todas 
las consecuencias no están comprendidas en sus previsiones—, el 
tumulto alemán elimina, en todos los protagonistas, la posibilidad 
de escuchar hasta su propia versión. Se diría que su discurso es- 
pera siempre la palabra final de la proposición... Briining viene 
al poder para integrar en la coalición a los nacionalalemanes y es 
expulsado por ellos antes de conseguirlo. Papen llega después para 
hacer entrar a los nacionalsocialistas en la mayoría y cae bajo su 
empuje. Schleicher es el hombre de la «domesticación» de los 
nazis por su ala «izquierda», y es dejado al margen por la irrup- 
ción de su más señalada derecha. El doctor Schacht canta los be- 
neficios del ahorro y de la iniciativa privada —y saca a escena al 
que va, sin saberlo, a forzarle al deficit-spending, a la inflación de 
crédito más desmesurada. La entrada en escena del «Heros» es 
anunciada por un registro totalmente distinto: no el de la discu- 
sión económica entre liberales clásicos y reformadores semikeyne- 
sianos o marxistizantes, sino el del cuento «maravilloso» de la 
narración vólkische y del sadismo aplicado, según el precepto de 
Lanz, «hasta la castración». 

La fórmula «iluminadora» del Estado total, que al mismo tiem- 
po presagia, acompaña y narra este acontecimiento, hace posible de 
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antemano, y justifica en el lenguaje, la institución de la castración 
organizada. Á través del mito engendra ese brusco relato que es 
verdadero: «de nuevo hay parias en Europa». 


II. FIGURAS 


El método no sólo trata de captar las lenguas muertas. Busca, 
en lo posible, captarlas en el mismo rostro que las emite. 

He aquí algunas de estas figuras que han hecho la función de 
eslabones en el proceso fundamental que se había propuesto la 
destrucción organizada de la imagen humana: Eslabones muy ma- 
nifiestos, o casi secretos. Que aportan al lenguaje en cuestión la 
aceptabilidad en las masas o una aceptación casi clandestina a nivel 
«de lo que se llama pensamiento». 

He aquí algunos de los rostros supervivientes —Carl Schmitt 
o Otto Strasser, Ernst Jiinger y Hugo Fischer, Gerhard Gúnther 
y Ernst Niekisch, por último Ernst Fortshoff—. Rostros a los que 
todavía van unidas unas briznas de narración. 


Carl Schmitt: hombrecillo de rostro alegre. Retirado a su pue- 
blo de Plettenberg, en Renania-Westfalia, después de haber estado 
a punto de conocer las peripecias del Proceso de Nitremberg desde 
muy cerca. 

Se ríe del concepto de «Revolución conservadora». Ridiculiza 
la idea de que pueda ser posible un diálogo entre Ernst Jiúnger 
y Martin Heidegger: de éste, recuerda, ha escrito en una entrevista 
en italiano, que era el lechero del ser, «der Milcher des Seins». 
Entre Heidegger y Jiinger sólo pueden brotar algunas gotas de 
esta leche. 

Precisa, de paso, que posee, de la época de los años treinta, 
de sus años en Berlín, una amplia correspondencia de Heidegger, 
dirigida a él, a C. Schmitt. 

Se ríe también de Góring, que fue «su» presidente cuando él 
mismo fue designado como miembro del Staatsrat, aquel supuesto 
«Consejo de Estado» de Prusia que no tendrá sesiones prácticamen- 
te nunca y no tenía ninguna atribución. De esta institución, sub- 
raya, «lo más interesante era esa pequeña bandera» que permitía 
colocar en la aleta del coche y facilitaba ciertas entradas o resol- 
vía ciertas dificultades. 

(Ese rostro ríe de muy buena gana. El enunciado mismo del 
«Estado total» le resulta muy divertido.) 
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Otto Strasser, el hombre que entreabría con desconfianza la 
puerta para recibirme. Y no la abría por completo más que tres 
años después, pero para responder a las preguntas con una especie 
de ávido apresuramiento. 

En su puerta, en Munich-Schwabing, Ainmillerstrasse, no es su 
nombre el que está escrito. (Cabeza redonda y recelosa, tras la 
puerta entornada, para acoger con desconfianza a quien acaba de 
Hlamar.) 

Quien ha abierto al nazismo el camino hacia la Alemania indus- 
trial —el Ruhz, después Berlín—, quien la ha vuelto aceptable a 
las masas modernas —porque Munich era entonces la capital de 
una Alemania rural, provinciana y, por así decirlo, subdesarrollada, 
en estado de permanente excentricidad ideológica: bolchevique, 
después fascistizante, por último anti-hitleriana—, este hombre 
me responde de golpe con estas palabras: «Nosotros los revol1r- 
cionarios»... «Para un revolucionario como yo...» 

Pero en el ardor de su desarrollo expresivo, continúa: Nuestro 
principio era que el siglo xx sería el siglo del conservadurismo; 
«nuestro» principio sustituye a «mi» principio. (Rostro jovial en 
adelante, de quien se siente gozoso enunciando sus grandes ideas.) 

Es difícil hablar con Otto Strasser de su período nazi, en la 
relación de los N. S. Briefe. Pero charla de buena gana de su papel 
a la cabeza de una «Centuria Roja», frente al Putsch de Kapp, 
o de su presencia en los círculos nacionalrrevolucionarios: al lado 
de Júnger y de Hielscher, de von Salomon y de Niekisch. Las 
reuniones tenían lugar a menudo en casa de Niekisch, o en el 
gran apartamento de Arnold Bronnen. 


- Ernst Júnger —en adelante quedará oculto por completo. . 

Acoge, con una cortesía cordial y fría al mismo tiempo, cual- 
quier pregunta. Pero carece de respuesta para todo lo que concier- 
ne a aquellos años. Contrariamente a todos los demás, que están 
condenados a su propio pasado, él ha sabido encontrar pasado 
nuevo. Es el hombre que ha descubierto la civilización en París 
—gracias a la ocupación. 

La casualidad ha querido que habite, en la postguerra, la «Casa 
del Gran Guardabosque», literalmente: la Oberfórsterei de Wilflin- 
gen, dependencia del castillo de los Stauffenberg en Suabia. 

Así, todos los signos están mezclados. Estos Stauffenberg no 
son más que parientes lejanos de quien ha puesto a los pies de 
Hitler la bomba del 20 de julio: pero éste es su nombre. Respecto 
del Oberforster, del Gran Guardabosque de los «Acantilados de 
Mármol», se discute aún para aclarar si se designa por él a Hitler 
o a Stalin. 

Si es Hitler, Jiinger describe de antemano el combate desespe- 
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rado de la tesistencia alemana —o el de Schleicher, pintado bajo 
los rasgos de Braquemart. Si es Stalin, entonces Hitler es Braque- 
mart y Jiinger ha sabido predecir el hundimiento de las armas 
alemanas. En cualquier caso Jiinger ha tenido razón... 

Sólo él, entre todos sus amigos supervivientes de los años 
veinte o treinta, ha encontrado un rostro que le permite no decir 
nada cuando habla. Puede, pues, permitirse mostrar el fichero de 
su correspondencia en que, en la letra H, Heidegger precede en muy 
poco a Hitler. 0 

(Rostro de sonrisa elegante, actitud correcta de oficial, andar 
rígido de gran mutilado con pensión de la ideología.) 


Se pasea con él entre frambuesos, en torno a la Oberfórsterei; 
con el autor de las «Tormentas de Acero». En lo alto de la escalera, 
armarios enteros contienen cajas etiquetadas y ordenadas, llenas 

de insectos prendidos con alfileres. 


Hugo Fischer, el eslabón oculto. 

Uno de los que han dado discretamente al polo del nacional. 
bolchevismo sus «conceptos»: su lenguaje. 

(Rostro arrugado por la ansiedad, discurso que es apenas un 
murmullo.) 

Ahora «profesor extraordinario» en la Universidad de Munich: 
su nombre está inscrito en los tableros de horarios, pero nadie, 
entre los estudiantes o en la administración, tiene idea de su exis- 
tencia. En el aula indicada en el tablero no ha sido nunca visto. 

Vive, sin embargo, de forma real, en una casa apacible en los 
alrededores de la ciudad. Viene a buscarme al garaje: quien viene 
no es ya más que un antiguo profesor inglés. 

Ha vivido, durante los primeros años del Tercer Reich, en No- 
ruega y se ha trasladado a. las Indias en los años de la guerra. En- 
señando y escribiendo, en aquellas tierras, temas de la cultura 
mesopotámica. 

Al comienzo de la década de los treinta, su correspondencia 
con Jiinger acompaña de forma decisiva —según el testimonio del 
antiguo secretario de Jiinger, Armin Mohler— al Arbeiter y su 
doctrina: La Movilización total. Para Jiúnger, oficial desmovilizado 

y teórico salvaje, es el experto en materias nietzschenianas y hege- 
lianas: Corregía para él los conceptos. 

Ha reanudado una vaga ligazón con Jiinger. Con Niekisch ha 
roto todos los lazos. 

A la pregunta: ¿será publicada su correspondencia con Jiinger?, 
responde modestamente: con toda seguridad no, la sección Jiin- 
ger ha sido sacada de mi casa y destruida por la Gestapo. 

Murmurando, más que hablando. 


De Carl Schmit cita estas palabras que datan de después del 
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año 33: no ser ario más que a medias es como no tener más que 
un ojo: Observa, riendo: es dadaísmo, es ist Dadaismus. 

Añade: se dudaba en contradecir a Carl Schmit, podía enviarle 
a uno a un campo de concentración. 


Gerhard Gimther, a quien Radek se referiría cuando improvisó 
el término «nacionalbolchevismo». 

Es hijo de Agnes Giinther, aquella muestra del Jugendstil no- 
velesco. Hermano mayor de Albrecht Erich Giinther: el animador 
y coautor del libro Lo que esperamos del nacional-socialismo, en 
que se reagrupaba la flor de los Joven-conservadores y de los Na- 
cionalrevolucionarios. El hermano pequeño murió tuberculoso du- 
rante la guerra. El mayor vive: ahora es consejero de una «comuni- 
dad evangélica» en Hamburgo. (Tiene aspecto de pastor protestante, 
con cabellos blancos.) z 

Precisa que durante algunas semanas, al final del año 18 y co- 
mienzos del 19, Lanfenberg «era el hombre fuerte de Hamburgo». 
Fundó el grupo local —el Ortsgruppe— del Partido Comunista 
Alemán. Era un tribuno poderoso. Wolffheim quedaba más en la 
sombra, era el teórico. 

A la llegada de los Cuerpos francos, nosotros, mi hermano y yo, 
establecimos el enlace entre ellos y los oficiales. Nosotros dos 
éramos oficiales. 

Pronto proyectamos conducir a Laufenberg y a Wolffheim a 
Berlín para tener un encuentro con el conde Reventlow. Hicimos 
el viaje los cuatro juntos. Reventlow se negó a recibirnos —a «re- 
cibir a un judío»: Wolffheim. 

Hacia finales de la década del veinte, el círculo que habíamos 
fundado organizaba conferencias en los locales de DHV. En colabo- 
ración con la «Hanseatische Verlags-Anstalt» y el «Deutsches Volk- 
stum» de Stapel. En el libro que publica en esta editorial Hanseá- 
tica, Gerhard Giinther es un usuario de la fórmula del totale staat. 


De los hermanos Giinther, Otto Strasser acababa de decir en 
Munich el mes anterior: «Apenas se les veía entre nosotros en Ber- 
lín. Estaban más “metidos” en la buena sociedad». 

Y, sin embargo, precisa Gerhard Giinther. «Niekisch vino a 
darnos una conferencia», 


Ernst Niekisch, el superviviente completamente ciego. 

En Berlín Oeste, en el barrio de Charlottenburg, vive de una 
pensión que le ha asignado Berlín Este. Desde la construcción del 
muro y la ruptura de las relaciones postales en la ciudad, entre 
las dos mitades, le es preciso, lo era en este año 1963 —ir él mismo 
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a recoger la pensión: tomar el metro y descender por la escalera 
de la S-Bhan, en Triedrichstrasse, para esperar en las galerías 
subterráneas el derecho a pasar al otro lado. 

Un poco después sufrió una hemiplegia. Está prácticamente 
ciego de resultas de su existencia de concentracionario en Buchen- 
wald. (Este cráneo desnudo, con amplias órbitas, mira en línea 
recta ante sí cuando habla, articulando con grandes dificultades.) 

Me muestra el folleto que la Gestapo secuestró a partir de la 
toma del poder hitleriana: Hitler, una fatalidad alemana —Hitler, 
ein deutsches Verhiingnis—. Descubre la página, dibujada por 
A. Weber, en la que se puede ver al pueblo alemán en fila india 
escalando una colina, en la cumbre de la cual espera un precipicio: 
abajo, un inmenso círculo está marcado con la cruz gamada. 

Lo que no recuerda —pero puede leerse en su libro— es que 
Hitler es denunciado en él, en efecto, pero como una emanación 
del alma «latina» y una astucia «del Oeste». Se queja de que, a pesar 
de la presentación de este libro en el expediente, el Oeste haya re- 
husado, en Bonn, después de la guerra, asignarle una pensión de re- 
sistente. 

Reprocha a Hugo Fischer sus cambios de orientación: a la 
llegada de los nazis la Gestapo secuestró su Lenin, que era una 
apología. Ahora Fischer acaba de recogerlo, casi palabra por pala- 
bra, en su última publicación: ¿Quién será el amo de la tierra? 
—Wer wird Herr der Erde sein?—, pero para invertir completa- 
mente el sentido 

Muestra la recesión severa que hizo, pocos años antes, sobre 
el libro de Schwierskott: acusando a éste de haber atenuado o eli- 
minado la responsabilidad política de los Joven conservadores y del 
Club de Señores en la ascensión nazi. En contrapartida, hace un 
elogio del libro de Schiiddekopf sobre los Nacionalrrevolucionarios, 
sobre «los hombres de izquierda de la Derecha» —en la que éstos 
se encuentran prácticamente absueltos en el mismo proceso ideoló- 
gico—.-Es, sin embargo, Schiiddekopf quien ha demostrado que 
Niekisch había estado a punto de convertirse, a instancias de Gregor 
Strasser, en jefe de redacción del diario nazi, el Vólkischer Beo- 
bachter. 

(Cabeza grande huraña y calva, con los arcos de las cejas 
muy prominentes y los ojos muertos. Tiende las manos con gestos 
nerviosos.) 

Me falta valor para preguntarle sobre los lazos de Joseph 
Goebbels con su grupo, y sobre sus visitas a casa de Arnold Bron- 
nen, su común amigo. Visitas que el mismo Niekisch ha contado. 
Pero habla de buena gana de Bronnen y de la adhesión de éste a la 
NSDAP: del conflicto que entonces estalló entre ellos. 

La conversación hace surgir el nombre de Ernst Toller quien, 
en mayo de 1919, sucedía a Niekisch en la jefatura del Soviet de 


Baviera. «Soy yo quien le aconsejó que abandonara Alemania, cuan- 
do Hitler tomó el poder.» 
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A la pregunta: ¿Tenía Vd. entonces, a la vez, lazos con hom- 
bres de la tendencia Toller y con hombres de la tendencia Bronnen? 
—Sí, yo era el puente, ich war die Briicke. 


Ernst Forsthoff: el más cercano discípulo de Carl Schmitt y el 
autor de Der totale Staat. , 

Lleva una existencia tranquila a unos kilómetros de Heidelberg 
desde que presentó, en Chipre, su dimisión del puesto de Juez 
Constitucional al que le promovió el arzobispo Makarios. La vehe- 
mente discusión que desencadenó este nombramiento en Spiegel 
se ha acallado. 

Las condiciones en las que escribió El Estado Total no son 
para él el tema preferido de conversación. Por el contrario, res- 
ponde con interés visible a toda pregunta en torno al Jungkonser- 
vative Klub y su entorno. 

«Eramos nosotros— los Jungkonservative— los que redactába- 
mos Casi por entero la revista Der Ring. En aquella época, alre- 
dedor del año 1930, Heinrich von Gleichen se consagraba sobre 
todo a los lazos políticos y mundanos del Herrenklub y apenas 
se ocupaba ya de la revista, A no ser para imponer, a veces, un . 
artículo o un editorial. De esta forma apareció un día del año 32 
el artículo de un tal Herr Lange, representante de la gran industria, 
sin que hubiéramos sido informados. Y éste fue el motivo de nuestra 
escisión. Todo nuestro grupo pasó al «Deutsches Volkstum» de 
Stapel y de los hermanos Giinther. 

(¿Fisonomía astuta de profesor que escucha a un candidato?) 


“A las reuniones del Grupo venía también Edgar Jung —de la 
Deutsche Rundschau: «Tenía una tez bronceada, mediterránea: esto 
me llamó la atención.» 


TIT. LAZOS TRANSVERSALES 


Que pueda haber la menor relación entre estos recluidos ino- 
fensivos, ocupados en cultivar su jardín y el proceso que convir- 
tió en realidad el Tercer Reich es algo apenas admisible a los ojos 
del sentido común. Sin embargo, cada uno de ellos ha sido, en un 
momento preciso, un mensajero, cada uno de estos hombres se 
ha colocado (de forma desigual) en su momento, en un lugar pre- 
ciso de la topografía. Con ellos se reconstruye parcialmente la 
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órbita que ha sido recorrida: Forsthoff (y, cerca de él, Carl 
Schmitt) por el polo « jungkonservativ»; Giinther por el grupo «han- 
seático»; Otto Strasser, Jtinger (y Hugo Fischer), Niekisch por 
los polos nacionalrevolucionarios o nacionalbolcheviques. No faltan 
aquí, es patente, los lazos transversales, los Querverbindungen: así 
Giinther, vecino de los Joven Conservadores y al lado de quien 
éstos se refugian, había sido, sin embargo, la referencia de Radeck 
cuando éste evocaba la amenaza, para el porvenir de la 111 Inter- 
nacional, de un «nacionalbolchevismo» pequeño burgués y chauvinis- 
ta que se aliaría con los elementos más reaccionarios del ejército *. 
Pero este término se convierte, a la inversa, en un insulto o en un 
apodo en boca de Hitler, que rompe con Otto Strasser a causa del 
excesivo «socialismo» de éste. 

Aparece aquí un indicio reducido y como apagado, hasta del 
oscilador ideológico y de su «detonador» de lenguaje: con Niekisch, 
el puente, die Briicke. Quien ha comenzado (y acabado) su vida po- 
lítica en los extremos de la extrema izquierda y que durante un 
momento —Schiiddekopf lo ha mostrado— ha estado a punto de 
convertirse en jefe de redacción del Vólkischer Beobachter, per- 
tenece a este campo por el que van y vienen las corrientes alterna- 
tivas del lenguaje político, en las extremidades de la «herradura de 
los partidos» *. 

Por supuesto, estos hombres cuyo rostro ha podido ser así en- 
contrado, no han sido nunca —con excepción de Otto Strasser— 
más que mensajeros menores en la Topografía. Las grandes trans- 
misiones, del lado del signo JK, son reveladas por los nombres de 
Gelichen, Edgar Jung, Papen, Kurt von Schrúder —y Ribbentrop 
o Góring—. Del lado de los signos NR o NB, por los nombres de 
Gregor Strasser (y de Otto), o de Stennes —y de Joseph Goebbels 
o de Róhm. Llega un momento en que los dos lenguajes opuestos 
del Movimiento nacional son llevados por Papen al Club de Seño- 
res y a Der Ring, y por Schleicher, a través de Die Tat y su Círculo. 
No es la «noble» combinación de Spengler y Jiinger la que habrá 
dado al nacionalsocialismo de versión hitleriana su aceptabilidad, 
inicial y final. Es, en el origen, la tensión entre el polo muniqués 
(de Dietrich Eckart) y el polo strasseriano. En el punto de llegada 
y en los últimos meses, la lucha a muerte entre los dos últimos 
cancilleres. Pero el campo inmenso de los lenguajes emitidos y 
propágados se reúne en ciertos puntos en los que las descripciones 
estructurales y las transformaciones se dibujan con más claridad. 
Construir en el lenguaje un duelo (imaginario) Spengler-Jiinger *, 
o reconstruir el duelo (efectivo) Papen-Schleider es, en efecto, in- 
tentar hacer un experimento para hacer aparecer en él la operación. 
Los cortes, o la «prosodia», que se manifiestan en ciertos segmen- 
tos más acentuados del campo, dejan aparecer las posibilidades de 


* Véase más adelante Lenguajes totalitarios, libro 1, parte 1, sección 11. 
15 Véase libro 11, parte 1. 


'* En el Cuestionario de Von Salomon, Jiinger se niega a emigrar a Saturno, porque 
Spengler «está ya allí»... 
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inversión y de permutación: lo que Mann ha descubierto como la 
Verschriánkheit, el proceso de entrecruzamiento. 


LA DOBLE PRODUCCIÓN 


Sería legítimo mostrar que el entrelazamiento de los lenguajes 
no hace más que emanar de los grupos sociales en conflicto en- 
trecruzado y de las clases sociales en último lugar. Pero concluir 
que el análisis debería referirse a los grupos sociales «mismos», 
sin entretenerse en el plano, secundario, de la lengua, es una in- 
genuidad. Sería tanto como decir que la investigación física debe- 
ría, por razones ideológicas, centrarse preferentemente en «la ma- 
teria misma», sin dar un rodeo superfluo por los fenómenos lumi- 
nosos: sería declarar que, en adelante, es preciso analizar las par- 
tículas materiales sin hacer uso de la cámara de Wilson, que co- 
mete la impertinencia de hacer intervenir en la experiencia a esos 
elementos sospechosos, y de aspecto un poco «inmaterial» (ya que 
extrañamente están privados de masa), que son las partículas lu- 
minosas. Y, sin duda, a nivel de la física elemental, en su época 
cartesiana o postcartesiana, se podría conservar la ilusión de po- 
der estudiar las leyes de los cuerpos en movimiento —las famosas 
bolas de billar— haciendo abstracción de la luz que las iluminaba 
(aunque el sentido común pudiera observar que difícilmente se 
juega al billar en completa oscuridad). 

En la edad quántica ya no es posible omitir el hecho de que la 
emisión luminosa, aunque esté producida por los campos de la 
gravitación material, está produciendo sobre ellos efectos, y el 
efecto del conocimiento (o de «visibilidad») en primer lugar. 

Lo mismo sucede con la relación entre las sociedades humanas 
y los lenguajes humanos, y en condiciones de homología dema- 
siado cargadas de contenido para ser puramente metafóricas. Pudo 
afirmar Barnave, grosso modo, que «los intereses reales» y no 
«las ideas» arrastran, o determinan, a las masas «en la carrera de 
las revoluciones». Pero al afirmarlo, dejaba de decir que su dis- 
curso (y las «ideas» que expresaba sobre esos intereses muy «reales» 
de la burguesía) producía la mayoría del 15 de julio y la adopción 
por ella del texto de la «revisión» constitucional y ese lenguaje 
efímero —pero sorprendente y hasta mortal— que ha sido en el 
Campo de Marte la bandera roja de la burguesía. Lo propio de la 
ideología burguesa es haber hecho posible la percepción separada 
de estos dos planos, pero manteniendo una ceguera teórica respecto 
a la relación —dialéctica si ha habido alguna— entre ellos, precisa- 
mente en la emisión del lenguaje. (No habiéndose comenzado a ex- 
plorar esta relación hasta el texto de Tracy-Beyle, pero en una per- 
cepción «ideológica» precisamente.) Cuando Marx analiza la apari- 
ción de los quanta de valor, los Wertquanta, precisando que se 
producen «como un lenguaje» —wie eine Sprache "— abre por el 


11 Das Kapital, 1, 1. 
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contrario las posibilidades de un análisis teórico de las relaciones 
entre los cuerpos sociales y sus emisiones, 

Préstese atención: una emisión no es un reflejo. Se convierte en 
reflejo cuando choca con otro cuerpo. Si se intentase usar analogías 
ópticas con precisión —ya que se introducen sin cesar en el dis- 
curso teórico, y están ya presentes en la palabra «teórica»— sería 
preciso mostrar el juego de los espejos ideológicos que se juega 
entre grupos o clases sociales enfrentados. Juego del contra-espejo, 
Widerspiegelung, recogiendo el término por el que Engels, y con 
menos frecuencia el mismo Marx, ha esbozado esta óptica social; 
y que ha encontrado su fórmula, simplificada a ultranza, en la 
afirmación según la cual el lenguaje (la literatura) sería el reflejo 
de la sociedad *. Y si se trata de la analogía —quizá fundamental 
en efecto—, entre emisión luminosa y emisión de lenguaje, es im- 
portante no omitir los «efectos» de aquélla. 

La experimentación de estas relaciones está allí donde la busca- 
mos: en la constitución de los campos de lenguaje y su referencia 
—anarrativa», precisamente— a los campos sociales que los pro- 
ducen y sobre los que producen su acción. El proceso de esta doble 
producción es nuestro objeto. 

Decir que se va a estudiar el advenimiento del Tercer Reich 
en el terreno de las clases sociales y de su lucha, y no por el 
sesgo «formal» de los lenguajes, es no decir nada. Porque es pre- 
cisamente privarse del único medio de verificación y de explora- 
ción indefinidamente progresiva, de las hipótesis propuestas. De 
la ayuda prestada por los detentadores del Capital a la NSDAP 
no nos queda ninguna «prueba», excepto los discursos escritos 
o los testimonios publicados. Al haber sido destruidas cuidadosa- 
mente a la caída del Reich hitleriano las cuentas del «Amo del Te- 
soro del Reich» nazi, el Reichsschatzminister Schwarz (que cons- 
tituían la inscripción de una circulación económica en el pleno 
de la escritura: el punto de contacto entre «los lenguajes» de la 
economía y del lenguaje), lo que queda expuesto a la exploración 
no está ya presente más que en las memorias de Thyssen *, en los 
discursos de Papen, de Schacht, de Góring, del mismo Hitler en el 
Industrie Klub el 27 de enero de 1932, o en el Palacio Góring el 
20 de febrero de 1933. O, a otro nivel, que corresponde a los planos 
de narración ideológica más doctrinal o más «literaria»: en la 
conferencia de Carl Schmitt ante los honorables miembros de «La 
Unión de Largo Nombre», sobre el totale Staat. Es en estos 
lenguajes donde los atentados a nivel de la metamorfosis semántica 
se descubren como prearticulados en las capas más profundas de 
la sintaxis política. Cuando, en su Discurso de Essen a los obreros 
de Krupp, Góring exclama, en serio, que Herr Krupp no es otra 
cosa que el prototipo mismo del obrero —de el 'Arbeiter—, se 


, 


presiente que semejante agudeza ante un auditorio del Ruhr no 


18 ¿La literatura es la expresión de la sociedad», tesis que un conservador, en 1807, 
opone a Diderot y a los «horrores de la Revolución»: un tal Petitot. 
1 1 Paid Hitler. 
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presupone solamente una cierta presencia policíaca: es preciso 
que un prelenguaje, varias veces reescrito, haya articulado ya es- 
tructuras de proposiciones tales como éstas: 


— con Spengler: — Todo alemán [es] conservador 
-— [Todo alemán] es obrero 


— con Jiinger: — La nueva Raza [se encarga] de la Moviliza- 
ción total 


— [La Movilización Total] es la forma del 
Obrero. 


Si, en Essen, en el año 34, el señor Krupp no tiene ya obreros 
porque él mismo es el Obrero alemán por excelencia es porque, 
hace menos de diez años y no lejos de allí, los NS Briefe de los 
hermanos Strasser y de su secretario de redacción habían comen- 
zado a reescribir —y a transformar— las proposiciones que circu- 
laban en el espacio comprendido entre lo que describimos de for- 
ma estilizada como el polo Spengler (Moeller) y el polo Jiúnger 
(Niekisch). O más aún: entre el polo del Stándestaat, hablado en 
la Motzstrasse de Berlín y el de la Ráterepublik, hablado en Mu- 
nich en el Soviet bávaro. Nunca el capitán Góring, miembro emi- 
nente del Club de Señores, hubiera tenido la posibilidad de cons- 
tituir su Policía Secreta de Estado, sin la preparación efectuada por 
el triunvirato de Elberfeld —Gregor, Otto y Goebbels— en la re- 
dacción de sus Cartas y la sintaxis de su narración: a nivel de la 
aceptabilidad de masas. 

Es necesario o inevitable, pero no suficiente, el recurso a la 
explicación por las subvenciones del Gran Capital. Así, este último 
—lo sabemos por los pocos documentos de que se dispone sobre 
este tema—, ha invertido a comienzos del año 30 grandes sumas en 
la Konservative Volkspartei de forma privilegiada. La KVP no ob- 
tiene, sin embargo, más que cuatro escaños en las elecciones, en 
el momento en que la NSDAP efectúa su gran salto adelante hasta 
los ciento siete diputados. Hablar aquí, ante estos datos, de un 
«fracaso» del determinismo económico es igualmente demasiado 
simple. Porque el dinero no produce votos, directamente —aunque, 
dice Marx, el dinero (o el oro) habla, y hasta «habla en todas las 
lenguas»: with every tongue o, en la traducción de Schlegel, in jeder 
Sprache*, El desastre electoral de la KVP es contemporáneo 
de la importancia estratégica que reviste en el mismo momento el 
polo que representa y cuyos diversos componentes podrían ser 
reagrupados bajo el signo «HV». Editorial Hanseática (HVA), fi- 
nanciada por la DHV, o sindicato de los empleados de comercio 


da SHAKESPEARE, Timón de Atenas, citado en el Manuscrito de 1844; y en El Capi 
tal, 1, 3. 
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nacionalalemanes, diputados conservadores populares o parientes 
suyos, que se sientan en torno a los representantes del Landbund 
o Liga de los Agricultores: este complejo ideológicopolítico juega 
un papel decisivo en los tres primeros años 30, como se verá. Es 
el indicio, primeramente, de la dislocación del conservadurismo 
clásico nacionalalemán y el «signo característico» de la coalición 
Briining que va a inaugurar el empleo de un gabinete presidencial; 
es el punto por el que pasa Edgar Jung para entrar en relaciones 
con Papen, y Hermann Rauschning, su amigo del Club de los Seño- 
res, para entrar en la NSDAP. Y el mismo Hitler para ser presentado 
al canciller. Por último, el lugar «hanseático» es el que va a editar 
sucesivamente los libros de Carl Schmitt, de Forsthoff, de Ernst 
Rudolf Huber, de Gerhard Giinther, del mismo Jiinger —y del ita- 
liano Bortolotto—, es decir, de la misma serie en que la fórmula 
del totale Staat se ha desarrollado. El complejo HV, ese lugar que 
se articula un instante con el lenguaje pesado de la gran industria, 
es también aquel en que el lenguaje del Estado total articula su 
proceso. 

Esto significa que es necesario entrar en este proceso, en el 
proceso fundamental de la «narración», para esclarecer lo que 
sucede entre cierto lenguaje pesado de la economía y cierta forma 
ideológica del poder del Estado, marcado con el signo hitleriano. 
Entrar en este proceso de lenguaje no es abandonar el terreno de 
las sociedades «reales», de los grupos sociales en conflicto y de 
las clases en lucha; muy al contrario, es ver cómo se ilumina este 
terreno con mil signos que indican sus surcos —exactamente igual 
las trayectorias luminosas de la cámara de Wilson permiten explorar 
los movimientos materiales de los elementos. Más aún: el len- 
guaje pertenece a la materialidad de la circulación social, siendo 
todo significante (social), lo decían ya los estoicos, corporal. El 
lenguaje, privado de masa material, es esa emisión de la materia- 
lidad social que no deja de producir acciones, síntesis vivientes 
o heridas mortales: fotosíntesis social o efecto láser ideológico... 

La superficie social completa, sus clases y sus grupos se ilu- 
minan en el momento en que se enciende ante nuestros ojos la ideo- 
logía alemana del Movimiento Nacional*. Eje de las clases me- 
dias (entre el signo HV v los sienos de Movimiento Campesino): 
eje de los grupos armados, entre los antiguos combatientes del 
frente y los jóvenes oficiales schleicherianos de su «Junge Front». 

El eje que une y opone a los mundanos del Herrenklub (y del 
polo JK) alos activistas del Wiking Bund (y del polo NR) es tam- 
bién el. que descubre las transmisiones semánticas entre la alta 
burguesía y «el pequeño-burgués heroico», en el interior de lo 
que Engels llamaría la filistinería alemana. El eje «vertical» (vál- 
kisch-biindisch) de las mitologías racistas y de los mitos propios 
del Movimiento de la Juventud es el que parece «escapar» precisa- 
mente a las relaciones de clase, para sustituirles estratégicamente 


2 Topografía que será luego explorada en Lenguajes totalitarios, libro 1. 
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los valores completamente imaginarios de antiguas clases ideo- 
lógicas; una especie de relación mítica jóvenes-mayores, por la 
que ciertos movimientos del lenguaje van a poder pasar: movi- 
mientos «sinusoidales», O rotaciones laterales (Gauss), que contri- 
buyen a hacer posible la temible oscilación del discurso, en la ex- 
tremidad de los polos opuestos de la ideología alemana. Oscilación 
que va a hacer del año 32 el más peligroso de la historia mundial. 

Mientras en otros lugares los efectos de la oscilación econó- 
mica y de la Gran Depresión actuaban sobre el período más «in- 
ternacionalista» de la historia americana, la oscilación de las len- 
guas va a producir en Alemania, en el mismo contexto, el efecto H. 


Que no se diga que la palabra sea una nadería en tales momentos. Pala- 
bra y acto son un todo. La poderosa, la enérgica afirmación que da segu- 
ridad a los corazones, es una creación de actos; lo que dice, lo produce. 


MICHELET, Historia de la Revolución Francesa, Libro VIII, cap. 111. 


Toda Rusia aprendía a leer; leía sobre política, sobre economía, sobre 
historia... y, ¡qué papel desempeñaba la palabra! Los «torrentes de elocuen- 
cia» de que habla Carlyle a propósito de Francia no eran más que bagate- 
las al lado de las conferencias, de los debates, de los discursos en los teatros, 
en los circos, en los estudios, en los clubs, en las salas de reunión de los 
Soviets, en los escaños de los sindicatos, en los cuarteles. Se celebraban 
reuniones en las trincheras, en las plazas de los pueblos, en las fábricas. 


Jon REED, Diez días que conmovieron al mundo, cap. l. 


Por muy violenta, por muy decisiva a escala planetaria que 
haya podido ser la catástrofe del año 33, sería de desear, una vez 
más, que semejante influencia metodológica pudiese tener efecto 
sobre una revolución progresiva y liberadora mejor que sobre una 
contrarrevolución y una regresión. Al vincularse a las revoluciones 
de la liberación proletaria, al octubre ruso, a la Revolución Cultu- 
ral —al Discurso del Moncada, texto inicial de la revolución 
cubana y descrito irónicamente por su autor como un «narrativo 
épico»— ese sesgo permitiría explorar de manera exacta la articu- 
lación de la historia y el poder de la narración. Más allá de los 
dos escollos simétricos —la concepción ingenuamente mecanicista 
del «determinismo económico», atribuida a Marx por error, y el 
culto del «texto», forma apenas modernizada del antiguo culto de 
los «héroes»— un método capaz de progresar en las dos vertientes, 
a la vez sociología de los lenguajes y semántica de la historia, se 
dedicaría a descifrar la materialidad del sentido, allí donde este 
sentido viene precisamente, según Pasternak, a llenar el siglo entero. 
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Sería de desear, igualmente, que fuera capaz de poner al des- 
nudo el proceso que ha podido producir las enfermedades en el 
sentido en que el XX Congreso del Partido leninista ha convenido 
en llamar por eufemismo el culto a la personalidad. Cualesquiera 
que sean ciertos parecidos masivos a nivel de las secuencias ter- 
minales —sistemas de campos de concentración, ejecuciones en 
cadena, exterminaciones arbitrarias y masivas, purgas o noches de 
largos cuchillos—, sería preciso tomar al pie de la letra una dife- 
rencia semántica que los historiadores, sobre todo anglosajones, 
han preferido a menudo calificar de menor. Sin embargo, hasta 
un emigrado antisoviético” lo había subrayado en los años 30: 
el Estado que ha fundado el partido bolchevique no se ha nom- 
brado en ningún momento «totalitario». Cuando, después de la gue- 
rra Jdanov, portavoz de la represión ideológica en la era staliniana, 
insistía en ello, a su vez, en el congreso de la fundación del Komin- 
form* no se dedicaba a un ejercicio de humor negro: este rasgo 
negativo pertenece efectivamente a la constelación y no debe en 
ningún momento pasar desapercibido, para quien quiera tener 
cierta probabilidad de captar la generación de las estructuras efec- 
tivas del poder por el proceso fundamental que las soporta. 


EL OSCILADOR DE LENGUAJES: EL MODELO ITALIANO 


Al lado de los grandes exterminios, el fenómeno italiano del 
«Estado totalitario» puede aparecer casi anodino. Sin embargo, es 
ahí, ahí y no en otro lugar, donde surge dentro del lenguaje. Y 
surge precisamente en el campo de un oscilador de lenguajes de 
funcionamiento muy preciso. Á este respecto, y en el movimiento 
que lo constituye, el stato totalitario italiano es exactamente el 
prototipo del totale Staat: el haber tomado como hilo conductor 
el criterio de lo explícito resulta un acierto. Hasta el interruptor 
que funciona en su puesto de origen tiene un nombre muy defi- 
nido: el sorelismo. Y un lugar bien determinado: los sindicatos 
de la Unión Sindical, en la extrema izquierda del abanico político. 
La campaña para la intervención de Italia al lado de la Entente, 
la querella sobre el intervencionismo hace estallar el movimiento 
sindical soreliano: los anarquistas, los futuros comunistas como 
De Vittorio *, permanecen bajo los signos de la extrema izquierda 
y del antimilitarismo; otros, en la Unión Sindical, como Michele 
Bianchi, Edoardo Rossoni, Amilcar De Ambris, pasan gradualmen- 


2 B, VYSCHESLAVZEV, Marxismus, Kommunismus und totaler Staat, 1937, p. 104. 

2% «La situación internacional: Informe leído en la conferencia de Información de 
los delegados de diversos partidos comunistas, de Polonia, a fines de septiembre de 
1947» (Pravda, 22, 10; 1947), Traducido en La Documentation Francaise, Ministerio de 
la Juventud, de las Artes y de las Letras, 8-11-1947, p. 6: «Los imperialistas americanos... 
demostrando su ignorencia, tratan de presentar a la Unión Soviética como un país ante 
todo totalitario y antidemocrático», P. 7: «continua presión sobre los Estados de la 
nueva democracia y que se expresa mediante falsas acusaciones de totalitarismo». 

2 Secretario general de la CGIL después de la segunda guerra mundial. 
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te por una zona indeterminada, que va a convertirse en extrema 
derecha. El «arcángel» del sindicalismo revolucionario de cuño 
soreliano, el animador del Fascio d'Azione Diretta en las huelgas 
de 1912, Corridoni, ha muerto en el frente; el fascismo dará su nom- 
bre a su aldea natal, Corridonia. 

Una vez que han entrado así, sin percatarse de ello, en la órbita 
de lo que se ha llamado a veces el movimiento nazionale, los ac- 
tivistas del sindicalismo revolucionario, futuros fundadores de las 
Corporaciones sindicales fascistas, vuelven a encontrar allí a los 
ultraconservadores de la Asociación nacionalista: Corradini, Feder- 
zoni, Rocco. Aquellos para quienes la violencia de la guerra (na- 
cional) debe conducir a la revolución (social), se encuentran con 
aquellos para quienes la guerra (imperial) es ya la revolución 
(nacional). Estos enuncian ya el lenguaje futuro de Rosenberg: 
«agosto de 1914 [abril de 1915 para los intervencionistas italianos], 
es el comienzo de la Revolución alemana». 

En esta polaridad es como toma forma lo que, sin embargo, 
no es aún, en marzo de 1919, más que una broma futurista”: el 
PNF, el partido nacional fascista. En su eje por así llamarlo, ver- 
tical, volvería a encontrarse en la base a los Hugenberg de la polí- 
tica italiana, los viejos señores nacionalistas cercanos a la gran 
industria, del tipo de Salandra, el hombre del Fascio parlamen- 
tare*" y del telegrama de la «Confindustria» durante la Marcha 
sobre Roma, y en la cumbre, en el aire ligero de las imaginaciones 
políticas, el equivalente de los biindische al estilo de George o 
de los expresionistas de derechas, los hombres de D'Annunzio y los 
futuristas del Fascio futurista”. D'Annunzio sería un Stefan George 
que hubiera inventado los símbolos de la práctica: la camisa ne- 
gra, el saludo romano, las corporaciones —y la «rivoluzione na- 
zionale». : 

Se vuelve a encontrar, pues, la rosa de los vientos, ideológica 
del Movimiento nacional y el oscilador semántico de la herradura 
de los partidos en el modelo italiano. El oscilador es, igualmente, 
aquello por lo que se transforma, o más exactamente y en sentido 
algebraico, se transmuta, el lenguaje de la revolución en el del 
conservadurismo —y a través de este «operador de paso» que es 
el enunciado fundamental *: la Guerra es la Revolución. 

A través de este enunciado se opera la transformación del Fas- 
cio d'Azione diretta de la ante-guerra soreliana en el Fascio di com- 
battimento fascista de la postguerra a través del Fascio interventista 
di azione rivoluzionaria. La transmutación del «Fascio» de una a 
otra forma y por obra de una tercera —después (o al mismo tiem- 
po) la rotación oscilante entre sus cuatro versiones: F. «rivoluziona- 
rio», F. «di combattimento», F: «parlamentare», F. «futurista»— 


3% Los futuristas de Marinetti constituyen casi la mitad de los presentes en la pri- 
mera reunión «fascista» de marzo de 1919. 

35 Fascio parlamentare di difesa nazionale. 

7 Fascio politico futurista. 

2% Véase anexo de Lenguajes totalitarios, libro 1. 
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aparece por un lado como una operación de tipo matricial y por 
otra como el campo vibratorio, a través de los cuales la lengua 
produce historia en estado naciente. 


EL REFERENTE ABSOLUTO 


Aunque ya no dé miedo, y se considere como simplemente irri- 
sorio, el fascismo italiano no es solamente el lugar en que se ha 
inventado el adjetivo «totalitario»: ha sido el medio por el cual la 
narración de la guerra mundial se ha convertido en un transfor- 
mador de lenguajes. En este aspecto y en la utilización más pueril 
de sus gritos de guerra —all'armi siam' fascisti—, la pretensión 
por excelencia del fascismo ha sido recompensada, como es el usar 
sin reservas de la referencia última del lenguaje: la referencia a la 
muerte. 

La fórmula desarrollada de] Movimiento nacional está dada por 
Góring en su Decreto del 17 de febrero de 1933. El 7 se dirigía 
oralmente a la policía de Prusia para anunciar que protegería a 
cualquiera que se viera obligado a «sacar su arma» en el combate 
contra el hampa y la canalla internacional o, hablando más claro, 
contra lo que entonces se llamaba los partidos socialdemócrata y 
comunista alemanes. Con el Decreto pasa a la escritura, y precisa 
que la policía debe evitar toda persecución contra las «asociaciones 
nacionales», SA, SS y Cascos de Acero, pero debe por el contrario, 
si fuera necesario, «hacer uso de sus armas sin miramiento», Quien, 
por el contrario, «por falsos escrúpulos» haya podido llegar a «inhi- 
birse» debe atenerse a persecuciones penales. El título bajo el 
cual el Ministro del Interior de Prusia publicará su texto —Decreto 
sobre «la aceleración del Movimiento nacional»: Fórderung der na- 
tionalen Bewegung— viene a rematar las secuencias de lenguaje 
desplegadas desde Gleichen hasta Jiinger, pasando por Hugenberg, 
y desde el Ring hasta Vormarsch, pasando por la cadena de prensa 
de los nacionalalemanes. Esta compleción se efectúa refiriéndose 
al poder de dar muerte: al Todeskampf, que relata con más clari- 
dad aún el Discurso de Frankfurt del 3 de marzo, el combate a 
muerte «en el que coloco mi puño sobre vuestras nucas». 

La mayoría socialista y la minoría comunista de los obreros del 
Rhur van a tener en adelante a un «Comisionario especial para las 
provincias de Renania y Westfalia», que será mantenido «sobre su 
nuca por el puño del Ministro» para permitirle operar más radi- 
calmente esa combinación de lenguas que transformará a Krupp 
en el tipo ideal del Obrero alemán. Allí donde —aseguraba Krieck 
el Joven-conservador convertido al nazismo— no hay ya enunciado 
«verdadero», donde el mito sublevado ha triunfado del Logos y de 
la oposición verdadero-falso; donde toda verificación de los enun- 
ciados está señalada con una prohibición; donde no subsisten ya 
más que desplazamientos acelerados de los relatos ideológicos y 
de sus referentes, unos respecto de otros, sólo queda la medida 
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«última» que da la relación con el referente absoluto, con lo cual 
todo enunciado puede alcanzar el límite de una especie de valor 
infinito: la muerte. 

El enunciado que se acerca con más facilidad al referente abso- 
luto es, extrañamente, el más irreal: el que se mueve en el eje de 
las imaginaciones ideológicas, aquél del cual Himmler va a con- 
vertirse en el emisor fundamental. Himmler, el antiguo Artaman, 
«combinación de Wandervogel*” y de pedagogo fracasado», obser- 
vaba Eugen Kogon. Se podría precisar más: combinación de Emi- 
erante biindische y de sectario vólkische —y tal combinación se 
revela como la que mejor vehicula la muerte con sus enunciados. 
Siendo la tarea más urgente el descubrir a «todos los enemigos del 
nacionalsocialismo, declarados o no» y «aniquilarlos», estamos 
dispuestos para lograrlo, aseguraba al comienzo con una tosca 
ironía, a derramar no solamente nuestra sangre, «sino también la 
de los demás». El Discurso de Posen narrará sin vergúenza en 
plena guerra mundial, de qué modo y en virtud de qué criterios 
fundados en una especie de jerarquía imaginaria en la animalidad, 
la sangre del prójimo ha sido derramada por él a escala hasta en- 
tonces desconocida. El discurso himmleriano no tiene más refe- 
rente que éste: el aniquilamiento. 

Con el hagiógrafo de Góring, Gritzbach, que aplaudía en él el 
discurso «conservador revolucionario» un hombre del círculo de 
Himmler, había escrito la lista de proscripción para la noche de 
junio: lista que aniquilaba los lenguajes opuestos de Edgar Jung 
y los papenianos, por una parte, de Rhón y los strasserianos de la 
SA por la otra. Este hombre fue Theodor Eicke, promovido poco 
después a Jefe de Inspección de los campos de concentración ”. 
Este hombre iba a recibir la investidura himmleriana para cons- 
tituir, después del hundimiento de las SA, las unidades SS de 
«Calvera». Mientras que los miembros honorables de la sociedad 
alemana, como Karl Anton Prinz Rohan y Alfried Krupp, o ciertos 
asiduos del Club de Señores, se apuntaban de buena gana en las 
filas de la «SS general», la Allgerneine SS, por lo menos hasta 1936, 
los supervivientes entre los activistas del Baltikun o de los Cuer- 
pos francos, como Hóss, futuro comandante de Auschwitz, iban 
a reunirse con reclutas de toda procedencia para formar la Toten- 
kopf SS. Estos últimos iban a ser, en el imperio literal de «la Ofi- 
cina de gestión económica», los habitantes privilegiados de estos 
espacios que designará de forma extraña para nosotros en ade- 
lante la palabra «concentración». Allí, entre las alambradas y las 
torres en el exterior del campo, va a situarse una franja de terreno 
de algunos metros de ancho que se llamará Zona neutra y a la 


Y Pájaro Migratorio, organización inicial del «Movimiento de Juventudes» alemán, 
de lo que se convertirá en la «Biúndische Jugend» (v. Lenguajes totalitarios, libro 1, 
parte 1, sección IV). 

30 ¿Figuras tales como las de Eicke o Pohl eran de otra especie... auténticos carre- 
teros, Ámos para los de abajo, Vasallos para los de atriba, y que proporcionaban todo 
lo necesario para construir y conservar en condiciones la cárcel universal» (Eucen Ko- 
con, Sociología de los campos de concentración, Madrid, Taurus, 1965). 
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que constantemente están apuntando proyectores y ametralladoras. 
Allí, cerca de las alambradas y en las torres, viven de modo pri- 
vilegiado los hombres de cabeza de muerto y allí también van a 
cesar todas las combinaciones del lenguaje y de la narración. 


Algunos ingenuos han creído oportuno sonreír cuando los mar- 
xistas revolucionarios —y esto sucedió en la capital de la ciencia 
del lenguaje y de su fundación teórica— han introducido en el 
lenguaje del socialismo científico la referencia al rostro humano. 
Sin duda se olvidaban de mirarse a sí mismos en los juegos del 
espejo del lenguaje, por temor a ver en él la cabeza del buey sobre 
cuerpos de hombre, entrevista ya por un presocrático. Con ello 
negaban a la vez, sin saberlo, un hecho sorprendente y simple: 
que la lengua es ese músculo frágil y flexible, pegado a los bordes 
del rostro humano, y capaz de articular materialmente, como mun- 
do, los diferentes objetos. 

Frente al rostro y frente al lenguaje efectivo los cuerpos con 
cabeza de buey o con calaveras no suelen ver más que los límites 
de la Zona neutra, donde el lenguaje y la vista tienden hacia su 
valor nulo. Este límite es al mismo tiempo, el que odiaba Marx 
prioritariamente, donde los esclavos matan a los esclavos para el 
amo: por servilismo. Pero frente a la fuerza armada y servil, el que 
Bataille llama el hombre de la tragedia, muere, como el «Che», con 
un rostro inolvidable. 

Recorrer, a partir del enunciado totalitario primitivo, el pro- 
ceso fundamental de narración que, incansablemente en acción 
sobre las lenguas, las compone y las combina, para llegar eventual- 
mente a desembocar en la Zona neutra del lenguaje, vacía y mor- 
tífera, exige el mantener la vista fija sobre 


) «todo lo que se parece al rostro humano y a sus expresiones de deseo 
ávido o de desafío dichoso ante la muerte» Y, 


Las cabezas sin rostro —«las cabezas sin cerebro de las unida- 
des con Calavera»— han sido el lugar en que han desembocado 
ciertas formas en el entrecruzamiento de las versiones ideológicas. 

Era nulo, que la narración de la historia debe incluir y des- 
nudar. 


Y, he aquí lo que importa: el relato que da cuenta de la forma 
como se ha hecho aceptable la opresión, inaugura la liberación. 


Y BATAILLE, julio de 1938, «Pour un College de Sociologie». 
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LENGUAJES TOTALITARIOS 


LA RAZON 
CRITICA DE NARRATIVA 
LA ECONOMIA 


¿Hay algo más que una sombra 
de sistema en los derroteros de este 


pensamiento tan 
las razones? 


obsesionado por 


Henos aquí, según parece, en pre- 
sencia de la teoría más loca del 
despotismo más absoluto. Pero, 
AO la perspectiva came 
ia 


MAURICE BLANCHOT, 
La razón de Sade 


La noción de «bibliografía» propiamente dicha es inadecuada en la perspectiva de 
este trabajo. Entre la narración de un historiador «objetivo», como lo es Karl Dietrich 
Bracher; la de bistoriadores cón fuerte cuño ideológico como H. J. Schwierskott u 
O. E. Schiúddekopf; la de los narradores ideológicos en el sentido en que puede apli- 
carse el término a E. Niekisch o Edgar Jung, Goebbels o Papen; la de, en fin, los 
informes policíacos, de expertos en economía o de jueces. Entre estos diferentes niveles 
se despliegan todos los movimientos de la relación entre el lenguaje y la materialidad 
del hecho. Conceder sin más privilegios a ciertos niveles es" introducir de antemano cri- 
terios epistemológicos alli donde precisamente se trata de ponerlos radicalmente a prueba. 

Lo que interesa es un cuadro de las referencias, un registro de los textos que son 
referenciales entre sí. Con lo cual, de alguna manera se indica cómo se constituye, en 
su laberinto o en su tablero de ajedrez, la verificabilidad. Y se subraya de forma exacta 
que ninguna secuencia de la narración general es un contextfree, independiente del con- 
texto y de su trama. 


TEORIA Y NARRATIVA 


Dieser Konflikt der Form eines 
Satzes iiberhaupt und der sie zer- 


El conflicto entre la forma de una 
proposición en general y la unidad 


stórenden Einheit des Begriffs ist 
dem ánhlich, der im Rhythmus 
zwischen dem Metrumm und dem 
Akzente stattfindet. Der Rhythmus 
resultiert aus der schwebenden Mit- 
te. 


destructora del concepto es análogo 


al que tiene lugar en el ritmo entre 
la métrica y el acento. El ritmo 


proviene del centro oscilante. 


HecEL, «Phánomenologie des Geis- 
tes, Vorrede». 


1.1. 


El privilegio que la teoría de la ciencia ha concertado con 
la historia, a partir de la entrada en escena de la dialéctica ma- 
terial, parece haber omitido provisionalmente una evidencia: que 
la historia es narración, es lenguaje que da cuenta. 

La antigua teoría del conocimiento o, como, a veces, ha sido 
torpemente traducido al francés, la gnóseología, atraviesa así, de 
forma necesaria, la problemática de la historia, es decir, la pre- 
gunta Sobre la narración *. Ya que el Narrator es el Gnoscens o el 
Gnarus (el Narus): el primer conocedor. Quien a medida que avan- 
za consume la ignorancia. 


1 La unión entre el problema del conocimiento y el problema de la narración está 
presente, en la tradición filosófica, en SPINOZA, en Principios de la Filosofía de Descar- 
tes, Apéndice que contiene los pensamientos metafísicos, VI. El problema del relato da 
origen a la teoría literaria con ARISTÓTELES comoarayyehalaen la Poética, como driiynote 
en la Retórica, El problema metodológico de la narración historiadora, planteado ya por 
Augustin Thierry, es objeto de discusión en la perspectiva de la filosofía analítica anglo- 
sajona: MorToN WHITE, A. C, DantO (Aralytical philosophy of History, Cambridge, 
Y do Louca, W. H. Dray (History and Theory, VIII, 1, 1969; X, 2, 1970), 

. B. GALLIR... 
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1,2. 


De forma implícita, todas las premisas de la discusión ideoló- 
gica europea —y sus contragolpes sobre la teoría de la ciencia— 
están presentes en la querella de la narración que ocupa la escena 
de la historia en Francia, digamos desde Jean Bodin hasta Gobi- 
neau. La lucha a muerte que va a prepararse en la lengua alemana 
entre el partido de Liebknecht y el partido de los gobinistas ale- 
manes tiene sus antecedentes en las formas distintas con que 
Mably y Boulainvilliers se separan de lo que entonces se llamaba 
la narración de la «descendencia troyana» de los Francos. 


1.3. 


De paso, y como sin saberlo o distraídamente, Mably ha hecho 
aparecer, precisamente a propósito de la irrupción del pueblo fran- 
co en la escena de la historia, lo que será preciso llamar en ade- 
lante el «efecto del relato»: algunos relatos, admite, han cambiado 
la faz o la forma de las naciones. La historia real ha podido ser 
transformada por el modo de narrar y de contabilizar. 

Relatar el relato es también transmitir el poder del Relato: de 
la expresión relatora y de su medida. 


1.4, 


Tomar a la historia por la palabra, no tomando al contado «lo 
que dicen los hombres», pero estando atento a las figuras que 
dibuja su circulación, a las posiciones respectivas que ocupan, 
unas respecto de otras, sus cadenas sintácticas y a los desplaza- 
mientos de sus posiciones, es entrar en una economía de los enun- 
ciados en la que, de golpe, se pueden ver las relaciones que admi- 
te con el nivel económico propiamente dicho, el de la producción 
y circulación de objetos mercantiles: el del «lenguaje de las mer- 
cancías». Toda tentativa de establecer una relación o una corres- 
pondencia entre la Warensprache (Marx) y la Schriftsprache (Ja- 
kobson), entre el lenguaje de las mercancías y el -lenguaje de la 
escritura toda tentativa de relacionarlos o establecer entre ellos 
una correspondencia es inadecuada si no capta sus intersecciones 
en el proceso narrativo, 

La Gran Depresión de los años treinta es un cierto estado en 
el lenguaje de las mercancías, en su proceso de producción y en la 
circulación de sus intercambios. Es también una cierta circulación 
de los enunciados con ella relacionados, de los Informes (o Rela- 
tos) —de los Berichte— pronunciados a su propósito. De qué for- 
ma la circulación de los Informes económicos está en relación 
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con la de «relatos ideológicos» y cómo esta circulación entra en 
relaciones con la misma experiencia económica —la pretendida 
«Experiencia Schacht»— €s lo que da sus mayores bazas a una 
crítica de la economía narrativa, 


1.5. 


Esta crítica —en el sentido en que va desarrollándose entre 
ciertas críticas de la «razón» aparecidas en vísperas de la Revo- 
ción francesa y la «Crítica de la economía política» que subtitula 
a El Capital y anuncia las revoluciones socialistas — es el derrotero 
que tiende a constituir las disciplinas empíricas de una sociología 
de los lenguajes y la problemática teórica de una semántica de la 
historia. 

Cuando Halle y los que proceden de Chomsky con el mayor 
rigor rechazan la posibilidad de una «semántica general», contri- 
buyen a determinar las condiciones a las que pueden satisfacer las 
semánticas regionales, aplicadas a procesos bien determinados: el 
del inconsciente, el de la ideología, el de la mercancía. Una se- 
mántica de la historia, como problemática teórica, puede consti- 
tuirse en la articulación entre proceso económico y proceso de la 
ideología. El material que recoge para ella una sociología de los 
lenguajes alcanza, de forma inevitable, los dominios designados por 
Bataille como «sociología sagrada»: dominios cuya virulencia* los 
señala desde lejos, en el juego entre el poder de la formulación y la 
formulación del poder. 

«Razón»: sistema de operaciones —límites dentro de las reglas 
del pensamiento, ligado a la producción de la misma sinrazón en 
la narración de la historia. 


2.1. 


Por definición, designarermos como «lenguajes totalitarios» las 
cadenas de reflexión en que se introduce el epíteto italiano «tota- 
litario» y el sintagma Stato totalitario (criterio de lo explícito). 
De forma correlativa, y por efecto de «traducción», las que igual- 
mente, en lengua alemana, desarrollan la «fórmula» del Totale 
Staat. 

Esta definición podría ser extendida a los enunciados en len- 
gua española que, por los mismos años, recurren de forma apolo- 
gética a un Estado totalitario *. 


2 Acéphale, julio 1937, Declaración relativa a la fundación de un Colegio de Sociolo- 
gía, firmada por Georges Bataille, Roger Caillois, Pierre Klossowski. 

3 Franco, Discurso de Burgos, 1.2 de octubre de 1936; Decreto del 19 de abril de 
1937 sobre el partido único o Movimiento nacional transmitido mediante un discurso 
radiado del Caudillo; Fuero del Trabajo, Decreto del 9 de marzo de 1938. Franco, Dis- 
curso (de Zaragoza) del 19 de abril de 1938; retirada de la edición de los Discursos de 
1943, es citada una secuencia con variantes por el franquista Juan Beneyro Pérez (El 
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A partir de estas cadenas de lenguaje bien determinadas po- 
dría uno sentirse llevado a designar por extensión como tales los 
discursos completos a los que estos enunciados pertenecen y aqué- 
llos que les oponen fórmulas de sustitución (como la «vólkische 
Ganzheit», etc.). 


4 
e 


2.2. 


Los primeros estadios de la lengua totalitaria italiana hacen 
aparecer lo que uno de sus usuarios llamará la «antítesis» de la 
rivoluzione conservatrice. De forma más masiva y más completa 
a la vez, la lengua totalitaria en su versión alemana deja entre- 
ver (no sin paradojas) las relaciones entre la «fórmula» del totale 
Staat y la antítesis de la konservative Revolution. 

El texto inédito* de un discípulo de Carl Schmitt ha descrito 
con precisión las relaciones entre la «fórmula» por una parte y, 
por otra, la polaridad fundamental de la «Revolución Conservado- 
ra» O, para usar otra designación, del «Movimiento nacional en 
conjunto»: por una parte el polo de los Joven-conservadores, 
por otra el de los Nacionalrevolucionarios. Otros textos* del mismo 
discípulo, Ernst Forsthoff, descubren relaciones entre el lenguaje ' 
del Movimiento de Juventud, o «Biindische Jugend» (Juventud «li- 
gada») y el de las sectas racistas, o «vúlkische». Este cuadrángulo 
—jungkonservativ, nationalrevolutionár, biindisch, vólkisch— de- 
signa una topografía de la ideología en la Derecha «nacional» ale- 
mana. 


2.3, 


Esta topografía —Ernst Jiinger, al que se refiere regularmente 
Carl Schmitt, ha hablado de una «nueva Topografía— está some- 
tida a todo un juego de transformaciones: tienden a constituir una 
topología de enunciados políticos o, más generalmente, de «relatos 
ideológicos». Esta es, de antemano, subyacente a los enunciados 


nuevo Estado Español, Biblioteca Nueva, Cádiz-Madrid, 1934) y el antifranquista CAr- 
Los M. Rama (La crisis española del siglo XX, Fondo de cultura económica, México, 
Buenos Aires, 1960): 


VERSION J. B. P. 


«A un estado neutro y sin ideales, le sustituye el misional y totalitario que orienta 
al pueblo, señalándole el camino por el que le conduce, sin vacilaciones ni retrocesos.» 


VERSION C. M. R. 


«A un Estado neutro, sin ideales, debe sustituir un Estado misionero y totalitario, que 
orienta al pueblo, señalándole el camino por el cual debe matchar, sin vacilaciones ni 
indeterminaciones.» 

4 Cf. «Teoría del relato»: la carta de Ernst Forsthoff, autor de Der totale Staat. 

5 Op. cit., parte II, l, y, más abajo, p. 262. 
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de los que, relatores o actores en el proceso histórico, describen 
y narran en vivo sus relaciones recíprocas. Las relaciones de dis- 
tancia, de vecindad, la relación «entre», etc., presentadas expre- 
samente o implícitamente en el discurso político dejan por sí mis- 


mas transparentar dichas figuras. A j 
La topología” de los relatos ideológicos, obtenidos y restitui- 


dos por una sociología de los lenguajes es el momento en que tiende 
a constituirse la semántica de la historia que está por hacer: la 
semántica interpretativa de estas estructuras «profundas», de estos 


procesos subyacentes. 


2.4. 


Que esta topología sea también una «sociología» no queda des- 
mentido por el hecho de que su material inicial sea lenguaje. El 
análisis de las transformaciones en este espacio semántico con- 
tribuye a hacer aparecer de forma más precisa, más exacta incluso 
—más literal— lo que Marx, con un término de fuerte carga «lin- 
gitística», ha llamado la articulación de las clases sociales, su 
Gliederung: lugar de su lucha. 

Paradójicamente este término es el que utiliza Humboldt para 
definir el carácter productor del lenguaje a partir de un sistema 
de elementos subyacentes. 


2.5. 


La fórmula del «Stato totalitario» y la del «totale Staat» han 
hecho el papel de hilo conductor para ver cómo se dibujan los 
lenguajes ideológicos sobre los continentes políticos italianos y 
alemán de la entre-guerra. 

Pero lo que sus dibujos han hecho aparecer está marcado por 
una diferencia fundamental. La primera fórmula nos introduce 
de golpe en el.centro de la figura ideológica italiana, después de 
la toma del poder por el partido fascista: en el momento del «año 
crucial» en que se apoyan en el régimen fascista las fuerzas del 
conservadurismo (activista) y las fuerzas supuestamente «revolu- 
cionarias» (nacionales)? —por un lado la policía de Estado del 
Ministerio del Interior, por otro las escuadras armadas del parti- 
do. Momento en que el lugar ideológico" que va a emitir los 
enunciados fundamentales del «Estado totalitario» italiano, coin- 
cide con el poder central y con quien lo detenta. 


S Proyecto totalmente independiente, en su punto de partida, de lo que René Thon 
llama «topología semántica», pero que no puede carecer por completo de afinidades teó- 
ricas con ésta. 

” «Tendenza Federzoni» y «tendenza Farinacci» recogiendo las formulaciones de 
Gramsci (2 de agosto de 1926). 

8 El triángulo Mussolini-Gentile-Rocco. Estos enunciados serán más tarde sistemati- 
zados por Catlo Costamagna, mano derecha de Rocco. 
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La segunda fórmula es emitida, por el contrario, en la periferia 
de la lengua política del «Movimiento nacional» alemán. Y es a 
través de su circulación de un punto a otro de esta periferia como 
llega a ser emitida de nuevo, en el centro, por el poder mismo. Al 
discurso del Augusteo del Poder italiano?” responderá así el dis- 
curso de Leipzig del Poder alemán ". Así se vuelve a cerrar la ex- 
traña curvatura de la lengua totalitaria, que dibuja sus estructuras 
y desarrolla sus transformaciones a través de dos lenguas natu- 
rales y de dos universos políticos bien distintos. 

— Pregunta última que podría ser planteada: ¿cómo construir 
la «sintaxis» política que es común a estos dos lenguajes diferentes? 

— Pregunta primitiva a la que tienden a responder los desarro- 
llos que exponemos a continuación: ¿cómo se determina la «credi- 
bilidad» en esta ideología, la aceptación —die Annahme (Rausch- 
ning)"— o mejor la aceptabilidad de esta lengua política? 

En el ejemplo italiano el enunciado fundamental parece que 
viene a hacer retroactivamente «aceptable» lo que acaba de suce- 
der (el asesinato de Matteotti). 

En el segundo, su primera puesta en circulación tiende a hacer 
«aceptable» de antemano el advenimiento al poder total de quie- 
nes lo preconizan —y, pronto, la práctica de una «Solución Final» 
a aquella pregunta cuyos temibles enunciados esta lengua ha cons- 
truido. : 

Aquí y allí es el proceso de creación de la aceptabilidad lo que 
constituye el objeto de análisis principal. 


3.1. 


En la medida en que la historia misma tiende a ser producida 
sucesivamente por su propio relato —por sus efectos de relato— 
se nos descubre aquí como grupo de narraciones, o de versiones 
narrativas: grupo que construye las estructuras subyacentes a 
partir de lo cual procede y se desarrolla el proceso de la aceptabi- 
lidad. Al final de éste se ha hecho aceptable para una gran mayoría 
el lenguaje de la exterminación. 

Pero no se trata en absoluto de sostener que es la narración lo 
que hace la historia. De la misma forma que no pueden franquear 
el Rhin los Hunos de Mably sólo por la acción de los relatos que 
han «cambiado la faz de las naciones» si de antemano no se hubie- 
ran presentado en el Imperio romano «circunstancias modificadas». 
De la misma forma, al cambio material que constituye el despla- 
zamiento del objeto' mercantil, responde el cambio formal que, 
para Marx, se desarrolla a partir del momento en que el objeto 


2 22 de junio de 1925. 
1% 2 de octubre de 1933, 
1 «... die Ablegung der alten politischen Sprache und die Annahme der neuen vól- 
rr E Revolution des Nibilismus, Zurich, Europa Verlag, 1938, reedición de 
, p. 96). 
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adquiere un «valor» a los ojos del cambista y reviste su forma- 
valor o su forma-moneda. Entre Stoffwechsel y Formwechsel, cam- 
bio de materia y cambio de forma, se despliega la fundamental 
dialéctica de la acción recíproca, de la Wechselwirkung: de la ac- 
ción del cambio. 

Lazos recíprocos entre la narración y las revoluciones libera- 
doras: relato de Mably sobre los orígenes de la «soberanía del 
pueblo», razskaz leninista. «Narrativo épico», en el momento ini- 
cial de la Revolución Cubana. Producción y circulación incansables 
de «relatos vivientes» sobre las paredes y en la lengua de la Revo- 
lución Cultural China. 


3.2. 


En este «relato sociológico» (Mannhein) que al mismo tiempo 
sería una crítica de la economía narrativa, se trata de introducir 
así, para cada secuencia del proceso histórico, el grupo de narra- 
ciones inmediatas, la constelación de las versiones activas. 

Una tarea totalmente distinta, e inversa, de la del relato his- 
tórico en su tradición clásica, que trata de delatar la variante «ver- 
dadera» en el establecimiento del hecho, eliminando finalmente 
las otras variantes. Pero, entre esta multiplicidad de las variantes, 
en el relato retrospectivo del «hecho» y, por otra parte, la plura- 
lidad de versiones inmediatas y de narraciones activas, existe una 
diferencia radical en relación con la acción. Es de éstas, y no de 
aquéllas, de las que se puede decir lo que Mallarmé anotaba en el 
teatro: aquí, «enunciar significa producir». 


3.3. 


Que el relato sociológico y crítico —que es la teoría misma— 
lleve consigo el «grupo» de las narraciones activas, inmediatas, no 
significa en absoluto que no exista «texto verdadero». Afirmar que 
el enunciado narrativo está a este lado de (más allá de) la oposi- 
ción verdadero/falso es volver al estado arcaico en el que se sitúa 
precisamente el lenguaje totalitario, común a la Revolución con- 
servadora y al nazismo propiamente dicho. Esta respuesta per- 
tenece a lo que hay de más sobresaliente en este lenguaje: se la 
encuentra en el de las versiones joven-conservadoras y vólkisch 
a la vez que desemboca fanáticamente en el nazismo (Ernst Krieck); 
junto con la afirmación de una «insurrección del Mythos contra el 
Logos». 

Pero el incendio del Reichstag no puede haber sido producido 
al mismo tiempo: por los comunistas, incluido Van der Lubbe 
(versión nazi); por las SA de Góring con el hombre de paja Van 
der Lubbe (versión de la Internacional comunista y, después de 
la Guerra Mundial), de Gisevius); sólo por Van der Lubbe (versión 
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de F. Tobias). Al excluir lógicamente cada una de las tres a las 
otras dos, es imposible que sean las tres «verdaderas» al mismo 
tiempo. Si una sola de las tres variantes narrativas del mismo 
hecho es «verdadera», por el contrario, una variante «falsa» puede 
ser a la vez una versión extraordinariamente activa: es el caso 
de la versión nazi, emitida y propagada inmediatamente por Góring 
y que produce en seguida el desencadenamiento de la «Revolución 
nacional», la prohibición del partido comunista y paulatinamente, 
la instauración en Alemania del Einparteistaat, del Estado con 
partido único. 

De la misma forma, en la postguerra, los relatos de «historia- 
dores» alemanes como H. J. Schwierskott y O. E. Schiiddekopf 
aportan variantes diferentes sobre la relación entre el partido nazi 
y su periferia: es necesario discutirlas sometiendo a verificación 
sus formas de establecer textos y «hechos». Pero, a la vez, pro- 
longan respectivamente la narración ideológica de los Joven-Con- 
servadores y la de los nacional-revolucionarios a través de los lazos 
directos que unen a sus autores con el J/K-Klub 6 la NR-Bewegung *. 
A través de ellos se lee el proceso que hace al nazismo poco a poco 
aceptable, en cada una de las dos versiones, por otra parte incom- 
da en su liberalidad. Y esto, en lengua alemana —la lengua de la 

ilosofía. 


3.4, 


En el modelo teórico que puede ser constituido tanto a partir 
del ejemplo alemán como del ejemplo italiano, un lugar bien de- 
terminado de la topografía quedará ligado a una función singu- 
lar: la de hacer saltar a los lenguajes ideológicos e introducir en 
ellos lo que ha sido designado como la Verschrinktheit (Thomas 
Mann), el entrecruzamiento; o, hasta el Schwanken, la oscilación, 
la alternancia. 

Esta zona del detonador ideológico es, en el ejemplo italiano, 
el sindicalismo revolucionario; en la topografía alemana es el nacio- 
nalbolchevismo. Lo que podría designarse como el oscilador se- 
mántico de la ideología encuentra en ellos su punto de ruptura —y 
de emisión— privilegiado. y 

Entre la configuración social (grupos, clases enfrentadas) y la 
emisión de los lenguajes, la relación se hace aquí más precisa y más 
determinable en la coyuntura de la Gran Depresión económica. 

Las masas sociales por una parte y, por la otra, la emisión de 
una energía sin peso pero portadora de efectos y, diría Marx, de 
«quanta de valor», de Wertguanta, se encuentran en una relación 
muy singular de isología * con la relación entre masas materiales 
y emisiones electromagnéticas o luminosas. 


12 A través de J. Schoeps, para H. J. Schwierskott; y a través de Friedrich Hielscher, 
para O. E. Schiiddekopf. 
13 En el sentido de René Thom. 
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35. 


La teoría de la producción del lenguaje de escritura ha tomado 
por nombre, desde Aristóteles, y de nuevo con los formalistas 
rusos, el de poética. La teoría de la producción y de la circulación 
en el «lenguaje de las mercancías» se llama la economía. Entre la 
zona, estrechamente ligada al nacimiento de la lingiiística cien- 
tífica, de la poética, y de lo económico, se interpone el dominio 
de una narrativa general: en el que están en juego las bazas teó- 
ricas, que son las de la historia misma. 

Zona en que domina la hipótesis de una narrativa generativa. 

La teoría de Halle y Keyser* designaba como «estructura pro- 
funda» del verso, en el lenguaje poético, a la sucesión discreta de 
las «posiciones» que es propia de una métrica acentual: una se- 
cuencia de transformaciones que aseguran el paso al propio verso, 
a la «línea» como estructura de superficie. 

De modo comparable, aquí, pero en un espacio más amplio, es 
un canipo completo de series de posiciones el que definiría la es- 
tructura profunda de los lenguajes: la estructura superficial no 
sería sino el texto general o, más bien, la partición completa de 
los enunciados narrativos, la superficie total de la reflexión ideo- 
lógica, producida por esta «cartografía». Siendo todos contempo- 
ráneos unos de otros, a este respecto, constituyen las figuras que 
hacen enunciables —y aceptables— ciertas decisiones o ciertas com- 
binaciones en las decisiones. 

Prosodia del relato, y de la misma historia. Prosodia que no 
es «fija»: prosodia oscilante. Que, aquí, anuncia y lleva consigo 
la muerte. 

Poner al desnudo —representar— los desplazamientos en el 
espacio narrativo y sus cantidades de acción; no utilizar concep- 
tos si no están producidos y tramados por este tejido; dejar emer- 
jer las «palabras extranjeras» como si fueran relieves, diseños tos- 
cos, signos-objetos, hechos palpables por su aislamiento en la tra- 
ma: he aquí el método propio de esta reflexión; tiende a hacerse 
equivalente a sus materiales y a los mismos procesos que los han 
engendrado, a su puesta al desnudo. En su lenguaje, ciertas pa- 
labras son aquí, por sí mismas, mensajeros, 

Pero, estas «palabras en el texto», en su materialidad, y los 
nombres propios que les están ligados, no son solamente los «Pe- 
ñascos Flotantes» de una odisea joyceniana para un narrador uli- 
seico, 


] 3 Morris HaLte y S. J. KeyseER, «Chaucer and the study of prosody», College En- 
elish, 1966, J, M. HartE, «Du métre et de la prosodie» en Hypotbeses, colec, Change, 
1972. Jacques Roubaud, «Quelques théses sur la poétique», Notas presentadas al cfrcu- 
lo Polivanov, Change, 6, septiembre 1970. 
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Porque, entre las palabras de los lenguajes naturales —«extran- 
jeros» unos respecto de otros— algo se dibuja y se liga en el caos 
ideológico de los lenguajes a través de la producción y circulación 
de palabras-clave: la organización subyacente de una quasi-lengua, 
de una lengua política. Organización, o proceso, que puede hasta 
parecer común a varios lenguajes naturales * (aquí el italiano y el 
alemán); o, al menos, que establece entre ellos lo que podrían lla- 
marse «analogías subyacentes». Organización que es menos sin- 
taxis propiamente dicha que «prosodia». 

Esta quasi-lengua no puede captarse por el simple inventario 
de los léxicos". Sino más bien, introduciéndose en este proceso, en 
sus configuraciones y su montaje —su setting— y en la manera 
como se transforma en diferentes enunciados. Porque esto signi- 
fica entrar en el mismo código que se prepara a hacer «gramatical» 
y «aceptable» aquello que se va a decir: a través del poder y el 
peligro de la lengua. Este poder puede «enderezar» mágicamente el 
circuito económico y llevar a la guerra, 

Sucederá que los más nulos de entre los oscuros relatores que 
nos facilitan, con diversos acentos, este lenguaje —esta competen- 
cia— estarán en situación privilegiada para pronunciarlo. 

Se nos había llamado la atención del peligroso punto de unión 
hólderliniano entre la dialéctica hegeliana y la esquizofrenia: el 
lenguaje es el más peligroso de todos los bienes. 

A su través, aquí, puede verse el peligro de la historia. 


17 Entre los pioneros de estos indispensables inventarios lexicológicos, están Victor Klem- 
perer, Dolf Sternberger, Cornelia Berning («Die Sprache des Nationalsozialismus», Zeitschrift 
fiir Deutsche Wortfiibrung, 1960, p. 73, S.: «Wortschatz des Nationasozialismus»). 

1% A propósito de saber si una misma estructura profunda puede ser «subyacente a 
formas de superficie diversas en diferentes lenguajes», véase Jean Parts, Hamlet et Pa- 
nurge, seguido de Entretiens du cercle Polivanov, colec. Change, 1971, p. 27, 115-120. 

1% «Deep underlying similarities»: CHOMSKY, Aspects of tbe Theory of Sintaxis, M. 1. T 
1963, p. 35. Trad. fraucesa de J. C. Milner, p. 56. 
lo Polivanov, Change, 6, septiembre 1970. 
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LIBRO 1 


LA PERIFERIA 


Relatos ideológicos de la Revolución conservadora 


Pero, de hasta qué punto las re- 
presentaciones del Estado, de la 
Sociedad y del Derecho se habían 
convertido ya en el pensamiento 
conservador, en revolucionarias y 
nihilistas, por sí mismas y sin el 
nacionalsocialismo, es un ejemplo 
el jurista Carl Schmitt, quien más 
tarde pasará al nacionalsocialismo. 


HERMANN RAUSCHNING 


Será arrojado a la Periferia. 


GOEBBELs, a Niekisch 


Nietzsche... no es otra cosa qu 
Revolución conservadora, : 


Thomas MANN 


Todas las transformaciones de la 
Revolución alemana se ensamblan 
necesariamente según una lógica in- 
terna. 


Fritz WeTH, Gewissen, 
31 de marzo de 1920 


Lo que es necesario, es una nie- 


va Topografía. 


PARTE 1 


LA TOPOGRAFIA 


ErxsT JUNGER 


Rasgos de esta variación subsis- 
ten aún hoy día... Cada una de las 
localidades a las que un hombre de 
la raza conquistadora ligó su nom- 
bre y su orgullo puede ser conside- 
rada como un monumento de toma 
de posesión. 


AUGUSTIN 'THIERRY 


La posición del nihilismo está ya 
abandonada, parece, por la supera- 
ción de la línea, pero su lenguaje 
ha permanecido. 


MARTIN HEIDEGGER 


Tomar como doble hilo conductor las circulaciones de la antí- 
tesis y las de la fórmula, es ver cómo se produce y se inscribe un 
espacio de configuración bien determinada: una topografía abs- 
tracta (sin «medidas») de las distancias y de las vecindades —y de 
lo que Rauschning en particular ha llamado oposiciones diame- 
trales. 

El diseño trazado por esta circulación constituye lo que el mis- 
mo Joseph Goebbels —en el curso de una reunión de los primeros 
años treinta con Jiinmger, Niekisch y sus amigos— ha designado 
brutalmente como la Periferia. 


Este diseño no es simplemente el fondo del paisaje antropoló- 
gico o cultural sobre el que se destacarían acciones y discursos: 
un fondo de permanencias, una estructura o un «sistema de sen- 
tidos», o una «vidriera» (Barthes) de relaciones. 

Constituye las relaciones de posiciones, la «estructura profun- 
da» y generativa por la que cada cadena de enunciados es engen- 
drada en su relación (de posición) con todas las demás del mismo ' 
conjunto. 

De qué forma se articulan unas con otras cadenas de enunciados 
y cadenas de acciones, series mudas y series habladas (o escri- 
tas), de modo que cada una sea el contrapunto de la otra y que 
a esta prosodia común, subyacente a la emisión de diferentes ver- 
siones, se liguen la generación de los enunciados sucesivos y simul- 
táneos, el campo de su aceptabilidad —y, finalmente, el de la mis- 
ma acción—, es lo que se ha puesto en juego en el espacio de los 
lenguajes. 

Y, en el recitativo general, los enunciados narrativos encuen- 
tran a menudo, en el límite de sus efectos, la vibración material 
de la acción. 
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SECCION 1 


JOVEN-CONSERVADORES 


A esta concepción... se habían 
acercado ciertos medios del nacio- 
nalismo alemán, sobre todo entre 
los políticos  ¡ovenconservadores. 
Por mediación de Edgar Jung —se- 
cretario particular de Papen— , del 
«Club de los Señores» y de ciertas 
personalidades entre bastidores del 
despertar alemán, hizo mella en 
hombres políticos que no dejaban 
de tener influencia. No ocultaré que 
mis ensayos objetivos en este sen- 
tido concordaban con las ideas de 
Jung. 


HERMANN RAUSCHNING 


Era todo lo contrario del nihilis- 
mo nacional-socialista. 


HERMANN RAUSCHNING 


Más que cualquier otro gobierno, 
la «combinación» de enero de 1933 
tenía posibilidades de volver a le- 
vantar a Alemania. 


HERMANN RAUSCHNING 


Pueden ser considerados como «Joven-Conservadores» en el 
sentido más estricto los miembros del «Jungkonservative Klub» 
de Berlín, o de la «Jungkonservative Vereinigung» en todo el Reich 
entre 1925 y 1933, Pero tanto en el uso de los historiadores ale- 
manes de la postguerra como, ya en las polémicas de la entreguerra, 
la palabra ha venido a significar la red entera, el edificio en forma 
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de red del que el Club de los Joven-Conservadores y la Unión del 
mismo nombre no eran sino una cadena particular o un eslabón 
más. Lo que da a esta red su unidad son los lazos directos que lo 
ligan a una personalidad: Arthur Moeller van der Bruck, autor de 
El Tercer Reich. 

El desarrollo de esta red tiene un prólogo que es la Antibolsche- 
wistische Liga de Eduard Stadtler. 

Hay un primer acto, la fundación del Juni-Klub por Moeller 
van der Bruck y Heinrich von Gleichen en junio de 1919: «Junio» 
es en adelante el signo de la sublevación contra el tratado de Ver- 
salles. Hay un período de crisis que se abre con la muerte de Moe- 
ller, en 1925. Y un tercer acto que es la fundación, por von Gleichen, 
del Club de Señores o de Amos, o hasta de Caballeros, el Herren- 
klub; y su filial «para los jóvenes», el Jungkonservative Klub, 

Por fin, hay un epílogo que se podría llamar la fase von Papen 
y que conduce al epicentro de lo que uno de los miembros del 
Club, Hermann Rauschning, llamará «la combinación de 1933». 

Fase Stadtler, fase Moeller de crisis, fase Gleichen, fase Papen... 

Común a estas fases sucesivas es un signo wagneriano —el ani- 
llo, el «Ring». 

El órgano semanal del Juni-Klub, desde 1919 a 1924, Gewissen 
(«Conciencia») aparece, en efecto, bajo el emblema figurado del 
Ring; la revista semanal que va a sustituirle tardíamente en 1928 
será Der Ring, Konservative Wochenschrift, órgano oficial del 
Herrenklub. Las ediciones Ring-Verlag tendrán por sede en Berlín 
.el inmueble situado en Motzstrasse 22, local del Juni-Klub, y des- 
pués del Jungkonservative Klub. En el lenguaje de los historia- 
dores alemanes, el «Movimiento del Anillo» —la Ring-Bewegung— 
se ha hecho así sinónimo del movimiento joven-conservador. Este 
símbolo, dirá en 1933 uno de los amigos de Moeller, Marx Hilde- 
bert Boehm, habrá sido «el único polo en reposo en el flujo de las 
formas y de las apariencias que ha tomado el movimiento». 


El origen, aquí, es la guerra. A lo largo del otoño de 1916, un 
poeta simbolista, Franz Evers, hace entrar a su amigo de Leipzig 
y de París, Arthur Moeller van den Bruck, en la burocracia diplo- 
mático-militar de Ludendorff: la Sección militar de Asuntos Ex- 
tranjeros (MAA)*, convertido en mayo de 1918 en la Sección 
Exterior del Alto Mando del Ejército (OHLA)**, En otras pala- 
bras, los grandes jefes militares anexionan a sus ideólogos. Estos 
servicios han nacido de la pequeña guerra entre civiles y militares, 
entre los departamentos de Asuntos Exteriores (Auswdrtiges Amt) 
y los del Alto Estado Mayor. Le convierten poco a poco en la ex- 
presión más abstracta de los esfuerzos de Ludendorff por reunir 


l Max HILDEBERT BOEHM, Ruf der Jungen, 3.2 edic., Friburgo, 1933, p. 13, 


* Militárische Stelle des Auswártigen Ámtes. 
* Oberste Heeresleitung Auslandsabteilung. 
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los poderes políticos en torno al encuadramiento total en la guerra, 
en nombre de lo que sera, en 1936, el título de su libro póstumo, 
la guerra total. En esta misma ocasión, la carrera de un historia- 
dor de arte, mitad señoritingo, mitad bohemio y viajero paneuro- 
peo, va a desviarse repentinamente politizándose. 

Arthur Moeller van den Bruck es Moeller por parte de padre 
y van den Bruck por parte de madre. Es Arthur por la admira- 
ción ferviente que su padre, como era de rigor, en aquel final de 
siglo, profesa hacia Schopenhauer. Moeller padre —Ottomar Vic- 
tor— es un arquitecto de Solingen en Westfalia, descendiente de 
una familia protestante de Erfurt. La madre, Elise van den Bruck, 
proviene, por su parte, de un cruce entre emigrantes españoles de 
Holanda y holandeses en vías de convertirse en alemanes. Después 
de su estancia en París, Arthur Moeller-Bruck decidirá hacerse lla- 
mar Moeller van den Bruck. 

En Berlín, este renano (ha vivido su infancia y su adolescencia 
en Diisseldorf) lleva una vida de cafés literarios en la Dorotheen- 
strasse. Traduce a Baudelaire. a Barbey d'Aurevilly, a de Quincey, 
a Defoe, las poesias completas de Poe. Escribe ensayos sobre 
Nietzsche, Stefan George, Hofmannsthal, Biichner Lenz, Strindberg 
y los padres del expresionismo, Wedekind, Mombert, Dehmel (la 
primera monografía sobre Moeller, en 1934, será escrita por el 
autor de la primera monografía sobre el expresionismo, en 1914, 
Paul Fechter). Su mujer Hedda, que se convertirá en su biógrafo 
después de su divorcio y de su muerte, describe su porte lento, un 
poco pesado, cargado de un aire de «decadencia». Para sus amigos, 
tiene gran parecido con un actor, Rudolf Forster. Traduce también 
un tratado sobre el «dandismo» de Brummel. Habiendo acabado 
con Hedda de comerse una herencia, se marcha a París, dejando 
a Hedda encinta y provisto de un poco de dinero —dirá ella— por 
atención del futuro marido de su mujer, el dramaturgo Herbert 
Eulenberg. En resumen, ¿es el Moeller de Berlín un aristócrata 
de café, que vive de las herencias y de las mujeres? 

En París se encuentra con un compañero de su vida de estu- 
diante en Leipzig, Franz Evers. El Moeller de París va a vivir cua- 
tro años, dicen sus historiadores, como un vagabundo. 

Descubre luego a dos hermanas letonas y, a través de ellas, a Di- 
mitri Merejkowski: entre los cuatro editarán a Dostoiewski, y ésta 
será la primera edición alemana de las obras completas, que apa- 
recerá en 1905 en Munich. Al año siguiente se encuentra en Italia 
con dos padres de lo que va a ser el expresionismo, Ernst Barlach 
y Theodor Dáubler. Vuelve a Alemania para cumplir el servicio 
militar hasta entonces curiosamente descuidado, pero no sin ha- 
ber antes negociado con las autoridades las condiciones de su 
vuelta: la garantía de sus buenos sentimientos nacionales, diri- 
gida desde Italia a las autoridades competentes, es su último libro, 
Die Deustschen, galería de retratos históricos. En él, según de- 
clara a su amigo y futuro legatario Hans Schwarz, ha querido ser 
un Plutarco alemán. Y a partir de ahí, reivindica expresamente 
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la cualidad de «nacionalista alemán». Pero el Plutarco naciona- 
lista sale hacia Londres y París, Sicilia y Viena, los países bálticos, 
Rusia y Finlandia. En vísperas de la guerra, viaja por Dinamarca 
y Suecia. 

Comienza la guerra en la reserva territorial. Reformado, la 
prosigue en la MAA y en la OHLA, a la sombra de Ludendorff y 
bajo la protección de Franz Evers. Con Evers frecuenta, paralela- 
mente, la «Mesa del Lunes», en una pequeña taberna de la Olivaer 
Platz, a unos metros del Kurfiirsten Damm. Max Scheler tomará 
parte durante un corto período en estas reuniones del «Montag- 
tisch», durante los meses revolucionarios de la postguerra. 

En el «Montagtisch», Moeller introduce al crítico Paul Fechter. 
Le llevará consigo y con algunos otros a la fundación del Juni- 
Klub. Entretanto han nacido otros círculos y grupos que pronto 
van a fusionarse: el detalle de sus derroteros, dibuja gradualmente 
una interesante geografía. 


1 


PROLOGO A LA «ANTIBOLSCHEWISTISCHE LIGA» 


En la MAA, Moeller se había encontrado con Max Hildebert 
Boekhm, un báltico especialista en cuestiones bálticas. Boehm in- 
troducirá a Moeller en el círculo de Heinrich von Gleichen-Rus- 
swurm, barón de Turingia, secretario de la «Liga de Sabios y 
Artistas alemanes». Esta Liga había reunido en los primeros me- 
ses de la guerra a un millar de personalidades de la vida inte- 
lectual y política para ponerlos al servicio de lo que será de- 
signado como «conducta psicológica de la guerra» y estará anima- 
da por los grandes jefes de la MAA-OHLA. Paralelamente se había 
constituido la «Sociedad alemana de 1914» (Deutsche Gesellschaft 
1914). 

Es en los locales de tan patriótica sociedad donde nace, en 
octubre de 1918, la «Unión por la solidaridad nacional y social»: 
Vereinigung fiir nationale und soziale Solidaritiát. ¿Su programa? 
Un nuevo Estado, una nueva Economía, una nueva Comunidad de 
pueblos. Programa que se presenta —en febrero de 1919— como 
«revolucionario», pero también como antibolchevique, antiliberal, 
antiparlamentario. Entre la veintena de «Solidarios» (Solidarier) 
cuenta con dos militantes de los sindicatos cristianos, uno de los 
cuales es su mismo dirigente que será Ministro de Trabajo de 
Briining, Adam Stegerwald. Pero, sobre todo, con un organizador 
entremetido y activo, Eduard Stadtler. 

Este es de origen «alsaciano», como su casi homónimo Ernst 
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Stadtler, el poeta expresionista de lengua alemana *, que acoge la 
declaración de guerra en el Canadá cantando La Marsellesa, antes 
de ser despedazado por una granada inglesa ante Ypres, el mismo 
año 1914. Pero Eduard Stadtler no canta La Marsellesa: ha sido 
confirmado como patriota alemán en la Universidad de Strasburgo 
por las clases de un profesor de Colonia, Martin Spahn. Antes de 
la guerra es secretario y dirigente del movimiento juvenil en el 
interior del Zentrum. Ligado al ala derecha del partido, es enton- 
ces el adversario vehemente de Erzberger, el hombre del ala iz- 
quierda, el hombre de los sindicatos y del armisticio. El suceso 
de su vida será el haber caído prisionero en Rusia: asiste a la 
Revolución rusa. Después de Brest-Litowsk, dirige el departamento 
de prensa de la embajada de Alemania en Moscú. Va a volver con 
una doble función, experto en cuestiones rusas y antibolchevique 
declarado. Y, desde su vuelta a la Alemania de Weimar y de Erz- 
berger, abandona el Zentrum e inaugura nuevas actividades. Como 
su maestro Martin Spahn, como, más tarde, Carl Schmitt, Eduard 
Stadtler entra en el círculo nacionalista alejándose del Centro cató- 
lico, hacia la derecha. 

A finales de noviembre es recibido por el enemigo declarado de 
Erzberger, Karl Helfferich. Helfferich le manifiesta que no puede 
apoyar abiertamente sus proyectos porque él mismo se encuentra 
muy ocupado, en plena República de Consejos, en reunificar y en 
disfrazar a los dos partidos conservadores alemanes bajo el nuevo 
nombre de la futura DNVP. Pero se declara dispuesto a ayudarle 
«entre bastidores»: y con una llamada telefónica al Director de la 
Deutsche Bank, Mankiewitz, anuncia a éste la visita de Stadtler. Esa 
misma noche, este último recibe del Director Mankiewitz una pri- 
mera entrega de 5.000 marcos. Dos días después Friedrich Nau- 
mann, el amigo de Max Weber, el padre del Partido Democrático 
alemán, le enviará 3.000 marcos a título «personal». 

El primero de diciembre, Stadtler funda un «Secretariado Ge- 
neral de Estudios para la lucha contra el Bolchevismo» —General- 
sekretariat zum Studium und zur Bekiámpfung des Bolschewismus— 
que encuadra una «Liga antibolchevique». Algo semejante, podría 
decirse, al modo como el Ring servirá de marco al Juni-Klub. Desde 
el 15, la misma víspera del Congreso de los Consejos de Obreros y 
Soldados, en Berlín, la Antibolschewistische Liga se ha creado un órt- 
gano cotidiano, «Antibolschewistische Correspondenz»: (ABC. El 
10 de enero de 1919, en el momento en que los cuerpos francos de 
Noske se disponen a reconquistar Berlín de los spartakistas —y la 
ofensiva va a perpetrarse de noche— Helfferich y Mankiewitz han 
reunido una cincuentena de personalidades del mundo de la indus- 
tria, de la banca y del comercio para escuchar un informe de 
Stadtler. Los caballeros son representativos: entre los oyentes se 
sientan Hugo Stinnes, padre del Konzern del mismo nombre, y 
Albert Vógler, futuro director general de Acerías Reunidas (en 


* Igualmente de ascendientes alemanes. 
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1926), Ernst Borsig, el hombre de las locomotoras, Carl Friedrich 
von Siemens, el Consejero privado Felix Deutsch, de la Allgemeine 
Elektrizitát Gesellschaft (AEG), Mankiewitz y Salomonsolmn, _del 
Deutgche Bank. Stadtler habla del bolchevismo «como peligro 
mundial», durante varias horas. Stinnes comenta en seguida con 
sobriedad: «Si el mundo de la industria, de la banca y del comer- 
cio alemanes no está en situación de aportar, frente al peligro 
expuesto, una prima de seguro de 500 millones de marcos, enton- 
ces, no es ya digno de ser llamado economía alemana». ¿La con- 
clusión? «Propongo levantar la sesión y ruego a los señores Borsig, 
Siemens, etc., que pasen conmigo a la sala vecina para que poda- 
mos en seguida aclarar la forma de su reparto». La prima de 
seguro va a ser firmada con claridad por los nombres que prece- 
den y se eleva en efecto, según declaración de Stadtler, a 500 mi- 
llones de marcos. 

Cinco días después, en Diisseldorf, con la colaboración de Stin- 
nes, se reúnen con Vógler algunos grandes ausentes de Berlín, 
August Thyssen y Emil Kirdorf, y Paul Reusch presidente de la 
Langname Verein *. Stadtler habla una vez más y se gana las mismas 
simpatías. Al final de la sesión tiene una larga y útil entrevista 
con Vógler. El mismo día, a media noche, las tropas de Noske 
y del general von Liittwitz son dueñas de Berlín: todo ha sucedido 
entre el 10 y el 15, en el extremo intervalo entre dos conferencias 
de buenos amigos. El día 11, al amanecer, los cuerpos francos del 
coronel Reinhard y del mayor von Stephani, procedentes del cuar- 
tel de Moabit, han conquistado respectivamente Spandau —los ta- 
lleres de mantenimiento militar, depósitos de armas— y el barrio 
de los grandes diarios en torno a la Belle-Aliance Platz **. Fusilan, 
por orden de su jefe, a todo spartakista que deja de disparar y 
agita un pañuelo blanco. Por la mañana, el mismo Noska sube, 
desde Dahlem y Lichterfelde, al sudoeste, hacia la Puerta de Bran- 
deburgo por la Potsdamerstrasse y la Leipzigerstrasse (ante el fu- 
turo Palacio Góring), hasta el barrio de los ministerios, la Wilhelm- 
strasse. La noche siguiente, se da el asalto a la Presidencia de la 
Policía, en la Alexanderplatz, que está en manos de un socialista 
independiente. Entre el 12 y el 15, los puestos estratégicos de la 
ciudad son reocupados sistemáticamente. El día 15 por la tarde, 
Karl Liebknecht y Rosa Luxemburg son detenidos y asesinados. 
Spartakus, escribía Liebknecht en su último artículo de Rote Fahne, 
es «toda la miseria y el deseo de dicha». Spartakus, para Noske, 
es «la pesadilla que se cernía sobre la ciudad», y esta pesadilla ha 
sido disipada. E 

Entre las dos cadenas de sucesos —la cadena «hablada» y 
la cadena de acciones— no es observable ninguna relación real. 
Noske, leñador y Comisionario del pueblo en la Defensa Nacional, 
ha acampado día y noche desde el 6 de enero en una clase en el 


* En la que "Thyssen le reemplazará en 1933. 
** Actual Mehring-Platz (Betlín-Oeste). 
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interior de un pensionado de jovencitas, en Dahlem, al sudoeste 
de Berlín. Lo que está sucediendo en el número 107 de la Lutzow- 
strasse, en el Secretariado de Estudios por la lucha contra el Bol- 
chevismo le es, verosímilmente, tan ajeno como las posibilidades 
de vida en otros planetas. La situación en Berlín se encuentra en- 
tonces en un momento tan confuso que Stadtler ve en diciembre 
sus despachos cerrados por orden del Consejo Ejecutivo del Gran 
Berlín, órgano supremo que ejerce un control sobre el Consejo 
de comisarios del pueblo; pero el mismo día, se le pide del 
Cuartel General que pronuncie conferencias a los soldados venidos 
del frente, lo que en adelante se apresurará a hacer regularmente. 
En cuanto a Stinnes y Thyssen, han sido arrestados en Múlheim el 
7 de diciembre; pero, ha bastado un telegrama dirigido por la Cá- 
mara de Comercio de Essen al Ministro de Justicia de Prusia * 
porque los ministerios brusianos subsisten bajo los Comisariados 
del pueblo— para que el Consejo de Obreros y Soldados se haya 
apresurado a liberarlos. El miedo ha sido reducido pero ciertos 
sentimientos fundamentales han recibido aquí un suplemento de 
fuerza. Queda el hecho de que entre la subida de los cuerpos fran- 
cos a lo largo de la Postdamerstrasse, hacia la Wilhelmstrasse y la 
Cancillería, y, por otra parte, las conferencias ideológicas de Eduard 
Stadtler ante los invitados de Helfferich y el Director Mankiewitz, 
no se ve ninguna conexión directa o indirecta, aunque las dos ca- 
denas están en vías de transcribir una lógica común. 

Curiosamente, a cada una va a corresponder un estilo polí- 
tico particular. Desde ahora es posible decirlo rápidamente: si 
el estilo, o mejor, la cadena del enunciado jungkonservative toma 
forma en sustancia desde las conferencias de Stadtler, la cadena, 
o la partitura nationalrevolutiondre va a encontrar su cadencia en 
la marcha de los cuerpos francos que convergen hacia el centro de 
la ciudad —aunque, en esta fecha, algunos de sus futuros portavo- 
ces se sitúan en los Consejos de Soldados—. Aún más curioso es 
que, en el moménto decisivo, será de la cadena hablada de donde 
procederá la decisión de la acción y es la antigua cadena de acción 
la que va a ser reducida a hablar. 


Entre sus cuatro miembros el aparato del Secretariado Gene- 
ral comprende a dos bálticos: en la «sección científica», Cásar von 
Schilling; en la sección de prensa, Heinz Fenner. Sobre ellos, como 
sobre el occidental Stadtler, está operante la fascinación ambivalen- 
te de la Revolución rusa. Y, como Stadtler, von Schilling es miem- 
bro de la Unión por la Solidaridad. Y mientras que la Liga, fuerte 
con su «prima de seguro», está en vías de extenderse como movi- 
miento de masas, por toda Alemania del Norte y del Centro —20.000 


* Que era un Demócrata (DDP). 
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miembros solamente en Hesse —la Unión de los «Solidarios», 
reducida a una veintena de miembros, se limita a suministrarle 
la orientación doctrinal constituyendo su núcleo oculto. Pero aquí 
aparece una cierta ambigiiedad: porque los mecenas de la Liga 
han facilitado la prima de seguro nada más tener noticias de su 
proyecto, que es luchar vigorosamente contra la «socialización de 
los medios de producción», mientras que los Solidarios sueñan 
por su parte con el «socialismo alemán» y llegan hasta a verlo 
prefigurado de forma interesante en el sistema de los. «Consejos». 
Stadtler lo confesará en sus memorias del año 35, publicadas en 
Diisseldorf bajo un título entonces tranquilizador Als Antibolsche- 
wist 1918-1919. Bajo el manto del antibolchevismo, dirá, él y los 
solidarios perseguían sus propios objetivos: el antibolchevismo 
era el medio de hacer el dinero «flúido» (y de una fluidez que 
corre en dirección suya), según la frase de un historiador* él 
mismo directamente vinculado a la tradición de los Joven-Con- 
servadores. Pero, bajo la presión de los Solidarios, la Liga cambia 
hasta de nombre: bautizada Liga para la Defensa de la Cultura 
Alemana, su casa editora es la Verlag der Kulturliga. Una llamada 
de la nueva Liga, que será recogida bajo el título de «Escritos de 
combate revolucionarios», es dirigida a todos los partidos con el 
nombre de «la idea social alemana». ¿Qué son estos Revolutioniire 
Kampfschriften? Uno de los primeros manifiestos del estilo Jung- 
konservativ. Llevan la firma de Stadtler y de von Gleichen, y tam- 
bién la de Stegerwald y la de tres fundadores del Partido Demó- 
crata, Naumann y Ernst Troeltsch, dos amigos de Max Weber. 
La confusión llega a su límite, lo que resumirá Stadtler en 1935 
con estas palabras: por un lado, nuestro grupo de Solidarios, por 
el otro mi departamento antibolchevique, después el círculo de 
Stegerwald y por último elementos joven-conservadores. Todos 
nosotros, añade, luchábamos por algo nuevo, «que se podría eti- 
quetar de conservadorsocialista o nacionalsocialista». 

En aquella fecha, semejante trasiego de proyectos políticos no 
es lo más indicado para dar seguridad a los que gustosos han 
facilitado la prima de seguro. El Consejero privado Félix Deutsch 
ataca severamente a Stadtler desde finales de enero por haber con- 
tribuido así a propagar la cosa más detestable de todas: la idea 
de los Consejos de Obreros. Solamente la palabra Rátegedanken, 
el «pensamiento de los Consejos», es por naturaleza capaz de hacer 
lo menos flúido posible el dinero de los mecenas. El programa de 
acción redactado por Stadtler para el 10 de marzo lleva a la rup- 
tura final. Este programa, en efecto, ataca violentamente a la de- 


2 Flans-JoAcHIm SCHWIERSKOTT, Árthur Moeller van den Bruck und der revolutionáre 
Nationalismus in der Weimarer Republik, Musterschmidt Verlag, Góttingen, 1962 (en «Ve- 
róffentlichungen der Gesellschaft fiir Geistesgeschichte», editadas por el Professor Dr, Haus- 
Joachim Schoeps), cap. IV. El título inicial era: Arthur Moeller van den Bruck und die 
Anfúnge der Jungkonservativismus in der Weimarer Republick, Disertación, Erlangen, 1960, 
Es en esta primera versión donde aparece el informe muy hostil contra Niekisch, Zeitschrift 
Hir Politik, 1961, 4. 
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mocracia formal y a la política de paz que practica Weimar. Los 
suministradores de la prima de seguro, que cuentan ahora con la 
Asamblea Constituyente para estabilizar la situación, creen percibir 
en estas polémicas algunos ecos desagradables, ciertas reivindica- 
ciones apenas menos «irresponsables» que las de la extrema-izquet- 
da... Las relaciones se han invertido muy rápidamente. A comien- 
zos de año los camaradas demócratas, del tipo de los «Solidarios», 
ponían una sordina al antibolchevismo explícito, querido por los 
suministradores de la prima del seguro. Ahora éstos, adheridos a 
la Constitución democrática de Hugo Prenss y Max Weber, se 
ofenden al verla radicalmente puesta en entredicho por un secre- 
tario del que pagan los gastos. El colmo para ellos es ver a su 
secretario general estrechar los contactos personales con los socia- 
listas, con la revista Die Sozialistischen Monatshefte, o, hasta, como 
lo admitirá él ingenuamente —siempre en 1935-— con hombres de 
los Consejos de Obreros y Soldados o funcionarios de la Kommu- 
nistische Partei, recién nacida. ¿Podría decirse que, respecto a las 
líneas naturales de sus mecenas, se va alejando Stadtler hacia la 
«izquierda»? Pero ya, cuando enviaba su programa a Friedrich Nau- 
mann, creía conveniente añadir una alusión a las plataformas esbo- 
zadas por éste antes de la guerra en un contexto totalmente dis- 
tinto: podrá Vd. sin dificultad —precisa— reconocer aquí «bajo 
una nueva forma, sus más antiguos ideales de un socialismo na- 
cional». 

¿A qué lugar ideológico ha llegado aquí? Ni él mismo, ni el 
Consejero Privado de Comercio, Félix Deutsch, estarían, sin duda, 
en situación de definirlo exactamente. De todos modos, a finales 
de marzo, a pesar de una tentativa de compromiso promovida por 
Stinnes y Voógler, le será preciso renunciar a la presidencia de la 
Liga. Esta va a zozobrar en la insignificancia y, al mismo tiempo, 
verá descender su reclutamiento: después de 1925, no es ya más 
que una pequeña asociación patriótica. En cuanto a Stadtler, va a 
limitarse a un papel de ideólogo oficioso en la más poderosa orga- 
nización de antiguos combatientes, el «Casco de Acero». Diez años 
después, meditará sobre su propio caso: me han faltado, dirá, «los 
mayores instrumentos del poder» para la realización política de 
orden práctico. Los términos son bastante claros... Con esos ins- 
trumentos, hubiera podido entrar según sus términos, en los en- 
granajes de la historia. Dos años después, en 1937, reincide con 
un título rico en resonancias: Weltrevolutionskrieg, guerra de la 
revolución mundial, guerra mundialmente revolucionaria. Y co- 
menta: en aquel momento, los jefes «no eran lo bastante demo- 
níacos (nicht dirmonisch genug) como para aspirar y desencadenar 
el espíritu del pueblo» —el Volksgeist *. 


3 1d, p. 52. 
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Un testigo alemán", reuniendo en la emigración sus notas so- 
bre una historia que parcialmente ha vivido personalmente, ve 
una «organización altibolchevique» similar a la de Stadtler, para 
la Alemania del Sur, en la Orgesch. Fundada por el Consejero de 
Aguas y Bosques, Escherich, la Organización Escherich «se orien- 
taba a agrupar a todas las asociaciones conservadoras del Reich» *. 
El Ministerio del Interior de Prusia la prohibirá en noviembre de 
1920 sobre los territorios de su jurisdicción pero se va a implantar 
en Baviera después de haber triunfado en Munich, en marzo, el 
putsch de Kapp que había fracasado en Berlín. Se extendió enton- 
ces como Einwohmerwehr, liga de «Defensa de los Habitantes», 
especie de guardia nacional de la derecha alemana. Recibiendo ór- 
denes y directivas de la armada y en particular del capitán Róhm”* 
—jefe de estado mayor de la 21.* brigada von Epp—, facilitó uno 
de los puntos de apoyo a los preparativos del putsch Hitler-Luden- 
dorff en 1923. Y, sin embargo, varias veces, trató de convertírsela 
en interlocutor privilegiado de la extrema-izquierda. La Liga de los 
Comunistas en Hamburgo entrevé a principios de 1921 la unión de 
la Orgesch y de Spartakus. La decisión del Politburó soviético, en 
agosto de 1923, de desencadenar una revolución alemana, llevaría 
a iniciar negociaciones en Prusia oriental con la Orgesch clandes- 
tina (negociaciones paralelas a las entabladas con los polacos)”. 
Este lazo ambivalente entre polos incompatibles, va a tejerse asi- 
mismo, bajo formas menos directas, a lo largo de los meandro 
del lenguaje ideológico. 


II 
JUNTKLUB 


El mismo mes en que dejaban la Liga, los «Solidarios» efec- 
tuaban otra alianza: con una organización de combate de nom- 
bre sobrecogedor —algo así como «Asociación de Socorro a los 
Guerreros del Este» (VKO)—*. Animado por un jefe de los cuerpos 
francos, el comandante von Willisen y por miembros de la Aso- 
ciación de Estudiantes, el VKO se propone como fin el organizar 
la protección de las fronteras orientales, basada en los cuerpos- 
francos. Si la Orgesch ha podido ser considerada como una Liga 
Antibolchevique del Sur, el VKO es, por el contrario, una Orgesch 


+ KLEMENS VON KEMPERER, Germany's New Conservatisim, Princeton 1957. Trad. ale- 
mana, konservative Bewegungen, Munich-Viena, 1957, p. 116. 

5 BenoIsT-MÉcHIN, Histoire de 1'Armée allemande, 1.* edición, 1940, tomo 11, p. 151. 

6 Alan BuLLock, Hitler, a study in tyranay, Odhams Press, Londres, 1952, pág. 76. 
BENOIST-MÉCHBIN, op. cit., t, 11, p. 290. 

7 Orro-ErNsT ScHÚDDEKOPF, Linke Lente von rechts, W/. Kohlhammetr Verlag, Stuttgart, 
1960, np. 132, 158. 

* Vetein Ktiegerhilfe Ost. 
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de Berlín. Su nombre, cambiando pronto, va a perder su cualidad 
épica, pero, también, a adquirir sus precisas dimensiones: Liga 
Alemana de defensa de los alemanes de las fronteras y del extran- 
jero («Deutsche Schutzbund fir die Grenz- und Auslanddeut- 
schen»). La organización va a pasar a manos de un silesiano, von 
Loesch, y de un alemán de los Sudetes, Hermann Ullmann, y, sobre 
todo, va a poblarse de bálticos. Uno de ellos será muerto al lado 
de Hitler en la mañana del putsch de Munich, ante la Feldhern- 
halle: Max Erwin von Scheubner-Richter. Los tres irredentismos 
de la entreguerra alemana se dan la mano, en busca de una ideo- 
logía y de una acción. 

Así los Solidarios: y los activistas del VKO se reúnen y toman 
el hábito de reunirse. Porque uno de los miembros dinámicos del 
VKO, Hans Roeseler, es también uno de los comensales de la Mesa 
del Lunes. Á su través, tres grupos distintos son puestos en con- 
tacto. Moeller van den Bruck lleva consigo a sus convidados del 
Montagtisch, Evers, Paul Fechter y, sobre todo, Rudolf Pechel —el 
hombre que presentará a Hitler a Moeller—. Von Gleichen trae 
consigo a sus Solidarios, Eduard Stadtler a la cabeza, y también 
el local inicial, que no es otro que su propio domicilio. En cuanto 
a los «Guerreros del Este», traen consigo su hornada de germano- 
bálticos, y entre ellos Max Hildebert Boelum, de quien se dirá que 
va a destacarse como su mejor «perfilado» representante. El triun- 
virato Moeller, von Gleichen, Boehm será por lo demás, la piedra 
angular del movimiento. El primero, casi mudo, hará presente a 
sus interlocutores el «pensamiento». El segundo teje una red mun- 
dana de relaciones con la más «alta» Sociedad, de la aristocracia 
y la industria. El tercero está en relación con un grupo de presión 
bien definido que hasta constituye un absceso particularmente ac- 
tivo en el mes en que se negocia Versalles: el de los tres irreden- 
tismos más ásperos —el Baltikum, la Alta Silesia, los Sudetes—. 
Hablando en nombre de todos los demás, incluidos los «suabos» 
de Transilvania: todos los que son designados con el nombre cu- 
rioso de Volósdeutschen, miembros de este pueblo que desborda 
las fronteras de un único Estado. 

Esta agrupación no tiene aún nombre. Ya que von Gleichen 
vive en Postdamer Privatstrasse 121 i, se llamará provisionalmente 
el «I-Klub». Pero he aquí que el tratado de Versalles se firmó el 
28 de junio. Este club constituido contra los «abandonos» que se 
preparaban en Versalles, es el Club de Junio —Juni-Klub. Fren- 
te a ellos, los hombres del renunciamiento y del abandono, los 
intelectuales de Weimar, del «Sistema», de la izquierda, los que 
Hitler incansablemente llamará los criminales de noviembre (¿no 
han fundado el November Klub?). 

La llamada de los Solidarios, a comienzos del año, iba dirigida 
«a todos los partidos, a todos los estados sociales (Stánde), a todas 
las tribus (Stámme) del Reich alemán», y esto, para reivindicar 
un «pensamiento social alemán». Este «socialismo» pantribal y 
sin partido se consideraba realizado por el Juni-Klub. ¿No están 


157 


en él representados todos los partidos?*. Los Nacional-Alemanes 

or el conde Westarp, Oskar Hergt, el profesor Otto Hoetzsch; 
el Zentrum por Martin Spahn, otro profesor, y sobre todo por 
Briining y Stegerwald. Los Demócratas a través de los lazos anu- 
dados en tiempos de los Solidarios, con Friedrich Naumann y 
Troeltsch. La socialdemocracia, a través de Otto Strasser y August 
Miiller. Los mismos comunistas por un tal Fritz Weth. 

Vistas de más cerca las cosas son un poco distintas. Porque, 
es preciso precisar que el conde Westarp no es un Nacional-Alemán 
cualquiera, sino el dirigente de la DNVP, junto a Helfferich al que 
sucederá en la presidencia del partido. Por el contrario, Martin 
Spahn, si proviene del Zentrum, está en camino hacia la DNVP, 
de la que será diputado en 1924, En cuanto a Briining, si frecuen- 
ta el centro en los años inmediatos a la postguerra, será para ser 
más tarde, como canciller, el blanco del «Ring». Los Demócratas 
no están allí más que de paso: Naumann rompe con Stadtler, en 
una carta del 17 de marzo de 1919, y Troeltsch va a abrir pronto 
la ofensiva contra él en la prensa. ¿Otto Strasser? No será mucho 
tiempo social-demócrata y algunos años en torno a Moeller la lle- 
varán a unirse a su hermano Gregor en torno a Hitler. August 
Miiller, en el Ministerio de Economía, formaba parte del círculo 
de Moellerdorf, el autor de Konservativer Sozialismus*. Hasta 
Fritz Weth, el obrero comunista, que se va a convertir en un pe- 
queño empresario... La unanimidad de las tribus políticas en el 
Juni-Klub, de hecho, se revela profundamente descentrada hacia 
la «derecha». 

Hacia finales de 1920 —una vez que se han pasado las emo- 
ciones y las esperanzas nacidas con el putsch de Kapp en marzo— 
el club adopta el local del Deutsche Schutzbund: la Schutzverein- 
haus, en el número 22 de la calle Motz... Después de esta fecha, 
«Motzstrasse 22» va a convertirse en el centro de una red de or- 
ganizaciones y de conexiones ágiles y en el núcleo visible del mo- 
vimiento Joven-Conservador. Aún después de la muerte de Moeller 
y de la creación por Gleichen del Herrenklub que se desplazará 
al barrio político, frente al Reichstag —las veladas del Jungkor- 
sevative Klub tendrán lugar allí. 

Como primer retoño del Juni-Klub, va a nacer el «Colegio Po- 
lítico» de Martín Spahn en noviembre de 1920, En enero, Spahn 
escribía un artículo que suponía un presagio, en el diario de Boehm 
(Los Correos de la Frontera, Die Grenzboten). El argumento es in- 
esperado: es preciso tomar a Francia como modelo ya que ha 
sabido construir, en 1872, bajo el golpe de la derrota, el instrumen- 
to capaz de formar a sus élites. (La Ecole Libre des Sciences Politi- 
ques fue ese instrumento...) Pero alguien le toma la delantera: 
en los meses que siguen, otro grupo se encarga de realizar su idea 


l SCHWIERSKOTT, Op cif., pp. 49-59, 
* Como en el caso de JoHawn PrENGE (Die Idee von 1914) y August Winnig, se 
trata de un grupo marginal, a la derecha de la SPD-a la derecha de Noske. 
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en la línea de Naumann, que acaba de morir. Es Theodor Heuss, 
discípulo y biógrafo de Naumann (y futuro Presidente de la Re- 
pública Federal Alemana), quien funda la Hochschule fiir Politik: 
el anuncio de la institución, que se apoya en el Partido Democrá- 
tico y en la prensa liberal, es publicado en agosto por la Vossische 
Zeitung. Pero las relaciones humanas siguen siendo buenas entre 
los hombres del «Sistema» y los hombres del «Tercer Reich». 
Ernst Jáck, cofundador con Heuss, telefonea a Spahn para pre- 
venirle personalmente y cortar sus suceptibilidades... De forma 
bastante imprevista, el mediador del año precedente entre los So- 
lidarios y los Guerreros del Este, Roeseler, se encuentra aquí tam- 
bién: forma parte del consejo de administración de la Alta Es- 
cuela democrática. Y, sin embargo, es el momento en que, defini- 
tivamente, el grupo de Moeller y los herederos de Naumann se 
separan. Ernst Troeltsch escribe, en julio de 1920, que los escritores 
del Juni-Klub están en camino de venderse a la prensa de Hugo 
Stinnes. 

El 1. de noviembre, pues, es fundado oficialmente el Politische 
Kolleg, «Colegio Político para un trabajo de formación y de cultura 
nacional-política». En la «dirección científica»: Martín Spahn, ex 
maestro de Stadtler, hijo de un político del Zentrum y que, con 
Stadiler y Heinz Brauweiler, constituye un enclave católico en el 
ámbito de los nacionalistas berlineses predominantemente lutera- 
nos. Pasados, al comienzo de Weimar, del Zentrum a la DNVP, da- 
rán señales del hundimiento de ésta al inscribirse con los nazis. 

En el Colegio, varias secciones se reparten el espacio cientí- 
fico. «Política extranjera» con Moeller, Stadtler; Lejeune-Jung, 
amigo de Briining, pero DNVP (que será ejecutado después del 20 
de julio de 1944); Walther Schotte, antiguo asistente de Dilthey y 
ex secretario de Naumann, futuro doctrinario del Gobierno von 
Papen en 1932. «Problemas de nacionalidades y de tribus» (Stam- 
mesprobleme) con Boehm, von Loesch, Hermann Ullmann: el bál- 
tico, el silesiano, el de los Sudetes. Movimiento sindical y partidos: 
Walter Schotte, Rudolf Pechel. «Representación corporativo-profe- 
sional» (Berufstándische Vertretung), siendo su especialista Heinz 
Brauweiler. «Política cultural»: otra vez Pechel y Ernst Krieck. 
En fin, los tres últimos: estudio de la crisis económica mundial 
(las secciones no son establecidas hasta la primavera de 1921, en 
plena caída mundial de precios), de la idea del Estado, de la polí- 
tica agraria. Con la de Moeller, la sección privilegiada es la de 
Boehm. De sus prospecciones va a resultar un libro en 1923: Euro- 
pa Irredenta, En el mismo año sale una revista a ritmo irregular, 
que se convertirá poco a poco en mensual, El Combate de la fron- 
tera, Der Grenzkampf. La consigna es la que servirá de etiqueta al 
Gobierno Hitler-Papen en su primer estilo, durante las semanas 
de febrero de 1933: es la preparación de la «insurrección pan-nacio- 
nal», Gesamtnationale Erhebung. 
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Pero el Grenzkampf no será más que un suplemento del sema- 
nario de Moeller: Gewissen. Conciencia. 

Cada día Moeller está allí, en la redacción del diario que dirige 
teóricamente Stadtler. Porque Stadtler habla mucho y viaja para 
hablar, es el conferenciante itinerante del movimiento. Moeller no 
puede decir una palabra y su influencia, que se ejerce así por la 
sola magia del contacto, se considera que no es sino mayor. Moeller 
es quien está presente. «Se podía ir en su busca todos los días de 
la semana», dirá Otto Strasser. Escribe artículos con su nombre 
y anónimos, dos secciones: Crónica de la semana, Crítica de la 
prensa. 

En torno suyo, toda una trama de diarios y revistas transmiten 
los puntos de vista y el lenguaje o, según la expresión alemana, «los 
bienes del pensamiento», marcados por el Juni Klub *. 

Todos los nombres de la red, con algunos otros, se vuelven a 
encontrar en la magna obra del Juni-Klub: Die neue Front. Entre 
los. «otros» nombres: el de Paul Ernst, cuyo artículo se titula 
«Raza». El de G. Escherisch, el hombre de la Orgesch: «Autode- 
fensa» («Selbtshilfe»). Fechter, por su parte, se queda en plena 
estética: «Metamorfosis de la forma». Pero Stadtler adopta un 
título más significativo: «Nacionalización de la Revolución alema- 
na». Moeller aporta un fragmento precursor de su propio libro en 
preparación. Ya el título es un aforismo: «Por el liberalismo van 
los pueblos a la ruina.» El nuevo Frente que se abre aquí, en la 
gran obra colectiva del Club, es el tercer partido que dará el título 
a la magna obra individual del doctrinario. Pero este «Tercer Par- 
tido» —¡ni el Este bolchevique ni el Ceste liberal! — va a transfor- 
marse, por instigación del editor, en un título nuevo y mejor... 
Un poco, podría decirse, como Los Limbos baudelairianos se han 
transformado en Las Flores del Mal bajo la presión de Poulet-Ma- 
lassis. Esta vez, lo que va a salir en 1923 de los limbos joven-con- 
servadores, será: «El Tercer Reich». 


* Aún entre los adversarios: así Roeseler dirige la revista Hochschule... August 
Winnig, el superperfecto socialdemócrata de Prusia oriental que traicionará al Gobier- 
no Ebert durante el putsch de Kapp controla un bi-mensual socialista Der Firm (¿El ven- 
tísquero?) y lo coloca así discretamente bajo el signo del «Ring» Walter Schotte anima 
los Preussische Jabrbicher —Anales Prusianos— (la revista en la que Heinrich von 
Treitschke, en 1879, abrió su campaña antisemita); Rudolf Pechel, la Deutsche Rundschan, 
Hermann Ullmann, la Dentsche Arbeit. Wilhelm Stapel, el Deutsches Volkstum; Brauweiber, 
en Disseldorf, Blátter fir den Stándischen Aufbau («Folleto para una estructura corpo- 
rativa»). Paul Fechter pertenece al comité de redacción del diario que acaba de comprar 
Hugo Stinnes, la Dentsche Allgemeine Zeitung. El diario más próximo al Juni-Klub, 
afirma un experto autorizado (H. J. Schwierskott), es el de la Bolsa de Berlín, la Berliner 
Bórsenzeitung: puede parecer curioso el enterarse de que el más «socialista» del Club, 
August Winnig, escribe en él con regularidad. 
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5] 

Tenemos el privilegio de poder asistir aquí a la transmisión del 
lenguaje casi directamente a través del relato de Rudolf Pechel. En 
la primavera de 1922, este último se encuentra con Hitler en Mu- 
nich por la mediación del general geopolítico, Karl Haushofer, y 
de su discípulo Rudolf Hess. Haushofer escribe eventualmente en 
Gewissen y su hijo Albrecht —el condenado en 1944, el autor de los 
Sonetos de Moabit— era un asiduo del Montagtisch. Por otra parte, 
ocurre que Hitler expresa su gran interés por los trabajos del Juni- 
Klub: Pechel le invita a que vaya allí a hablar. Pero, dirá más tarde 
—en 1947—, Moeller acoge la noticia sin entusiasmo. Pechel insiste: 
dado que nos colocamos por encima de los partidos ( tiberparteilich), 
¿no debemos informarnos? El mismo, Moeller, ¿no ha mantenido 
un diálogo con el hombre del Komintern, Karl Radek? La confe- 
rencia hitleriana tiene, pues, lugar; de los ciento veinte a ciento 
cincuenta participantes habituales, sólo una treintena está pre- 
sente. El conferenciante, por supuesto, no da una conferencia: 
vocifera, según Pechel, parrafadas propias «de una cervecería de 
Munich». Muestra los clichés del programa nazi en 25 puntos sobre 
la necesidad de romper «la esclavitud del interés». Las frases caen 
en el vacío, dice literalmente Pechel, no se ha creado ningún con- 
tacto. Y aquí varían los testimonios orales. Según Boehm, Gleichen 
abandona la sala en pleno discurso, ostensiblemente. Si se cree 
a un antiguo VKO, Starke, es el mismo Moeller quien salió. Pero 
Pechel insiste otra vez, le pide hablar con Hitler personalmente. 
Van a ser cuatro en la entrevista: Moeller, Pechel, Hitler y Lejeune- 
Jung, aquél de quien la bomba del 20 de julio de 1944 debía hacer 
un Ministro de Economía y del que Hitler hará un ahorcado. 

Moeller confiesa a Hitler. Este, reconoce Pechel ingenuamente, 
se muestra «muy impresionado» por Moeller y su círculo. Y pasa 
a las afirmaciones, que son impresionantes: «Vds. tienen lo que me 
falta. Vds. forjan el utillaje espiritual para la renovación de Ale- 
mania. Yo no soy otra cosa que un tambor y un concentrador: 
¡Hagan que cooperemos!» Como única respuesta, si se cree el 
testimonio de Pechel, Moeller le promete un abono gratuito a su 
revista. 

Hitler abandona el club a las cuatro de la mañana. Quiere atra- 
vesar a pie la distancia que le separa de la Motzstrasse, al sur del 
Tiergarten, el centro de Berlín, en el barrio de los museos, donde 
piensa acostarse en casa de un antiguo camarada de trincheras. 
Desde el umbral, los otros tres le ven alejarse con su paso de sol- 
dado de infantería. Moeller se vuelve: «Pechel, ¡este tipo no com- 
prende nada! » 


El «tipo» que no comprende nada intenta su putsch de Munich, 
y fracasa. ¿Viene a confirmar el fracaso del 9 de noviembre de 1923 
el diagnóstico de Moeller? Antes bien, el proceso de abril de 1924, 
el proceso triunfal, es la respuesta del «infeliz» a los que tienen todo 
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lo que no tiene él. Y también es en él donde se precisan exacta- 
mente las relaciones o los intervalos que le ligan con ellos. 

Pero, es preciso, para verlos determinarse, recorrer la cadena 
de acciones y lenguajes a partir del comienzo de 1920. 


PurscH DE KAPP. PUTSCH DE LA ORGESCH 


El 30 de noviembre de 1919 los cuerpos francos acababan la 
evacuación de Lituania: era la renuncia al «Baltikum». La recon- 
quista de los Países Bálticos, prometida por el Tratado de Brest- 
Litowsk e intentada contra todos, durante todo el año 1919, por 
las tropas de von der Goltz; el plan negociado por August Winnig 
en diciembre de 1918 con el gobierno letón para transformar en 
colonos a los voluntarios alemanes que combaten contra el Ejér- 
cito Rojo, División de Hierro y Legión Alemana (con el cuerpo 
franco de von Plehwe), Sturmabteilung de Rossbach, con los cas- 
cos adornados con cruces gamadas; por fin, y sobre todo, la gran 
idea, confesada por Goltz solamente en 1936, de establecer en Cur- 
landia una autoridad militar independiente apoyada en la Prusia 
Oriental de Winnig, una especie de Estado alemán del Este que 
sirva de punto de apoyo para marchar sobre Berlin* y realizar la 
unión con «un movimiento contrarrevolucionario» desencadenado 
en el mismo momento; el motín del 24 de agosto de 1919 en Mitau, 
la negativa con que responde la División de Hierro a la orden de 
volver a Alemania, la marcha nocturna, con antorchas, que será 
«la hora más exaltada antes de la catástrofe final» —todo esto, 
está ya borrado. Los «Baltikum» están encerrados en el interior de 
las fronteras, en la Alemania de Versalles. 

Pero en marzo de 1920, adelantándose a la orden de disolu- 
ción, los «Baltikum» de von Plehwe, incorporados en la brigada 
Ehrhardt, marchan efectivamente sobre Berlín, derrocan al Go- 
bierno Ebert-Bauer, colocan en la cancillería a un alto funcionario 
de Prusia Oriental, el Generallandschaftdirektor (algo así como el 
Director General de la Comarca...). Wolfgang Kapp: «corazón vi- 
brante, lleno de compasión por el pobre pueblo indignamente trai- 
cionado», dirá de él Dietrich Eckart, el mentor de Hitler en Mu- 
nich. Pero este corazón vibrante de cómpasión va a ser sorpren- 
dido en su nueva mesa de trabajo por la huelga general más com- 
pleta de la historia, que convierte a Berlín en una ciudad petrifi- 
cada. Goltz, promovido a Gobernador de la Región Militar de Ber- 
lín, da orden de «fusilar tanto a los cabecillas como a los obreros 
que hubieran participado en los piquetes de huelga» ". Porque, des- 
de el verano precedente, Kapp y el general von Liittwitz, su futuro 
Ministro de la Guerra y comandante en jefe —colocado ya por 
Noske al frente del Wehrkreis— se habían mostrado de acuerdo en 
admitir que «la revolución había sido un crimen». Las memorias de 


? Beno1isT-MÉCHIN, Op. cit, t. 1, p, 29, 
1% 1d, p, 103, 
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von Liittwitz tendrán, por lo demás, un título claro: Jm Kampf 
gegen die Novemberrevolution. («En lucha contra la Revolución de 
Noviembre»). Por otra parte, la huelga general del 14 de marzo es 
la reanudación de la del 18 de noviembre, incluida su segunda fase, 
la del conflicto armado entre la socialdemocracia y la extrema iz- 
quierda, que esta vez va a producirse en el Ruhr. Por el momento, 
en Berlín, la huelga pone fin a una dictadura que ha durado cien 
horas. 

- ¿Dónde están los hombres de Munich durante este tiempo? 
Actúan aprisa y mejor. Formaciones de la Orgesch, mandadas por 
el capitán y Consejero de las Aguas y Bosques Escherich, rodean 
la sede del Gobierno bávaro. La garantía de la Orgesch semi-clan- 
destina, como es sabido, son los Guardias de los habitantes o Ein- 
wohnerwehren, pero también, los Voluntarios temporales constitui- 
dos bajo las ordenanzas de Noske en abril y mayo de 1919. Tam- 
bién en Berlín, la Dictadura Kapp-Litttwitz se apoya en la Ein- 
wohnerwehr y ordena su movilización. Pero en Munich, ésta posee, 
con la Orgesch, la estructura de una verdadera organización mili- 
tar: es esta última la que pasa a la acción. Sin duda está abierta- 
mente sostenida por Von Epp y su jefe de estado mayor, pero el 
mando oficial de la Reichswehr puede conservar una neutralidad 
aparente. El gobierno del socialdemócrata Hoffmann debe, pues, 
dimitir, en virtud de un procedimiento aparentemente, regular. Y 
un voto del Landtag instituye el Gobierno de von Kahr, a la sombra 
del cual todas las organizaciones «nacionales» —sin excluir la del 
infeliz que no comprende nada— van a poder trabajar con toda 
tranquilidad. Por la noche del 13 al 14 de marzo, la Orgesch ha 
obtenido con éxito en Munich aquello en lo que, en la mañana del 
13, la brigada Ehrhardt ha fracasado en Berlín. 


En la Motzstrasse, sin embargo, se buscan medios de expresión. 
Gewissen aparece el 31 de marzo con un título singular a toda pá- 
gina: «La Victoria de la Revolución». ¿De qué revolución? Se consi- 
dera que el artículo de Moeller lo dice, y su título no es, con tres 
años de adelanto, más que el subtítulo futuro de lo que será el 
primer capítulo del «Tercer Reich»: «Queremos ganar la revolu- 
ción», Wir wollen die Revolution gewinnen. Pero este excelente 
deseo deja sin concretar cualquier referencia a lo que acaba de 
suceder: Detrás de él, todo el estado mayor ideológico del Juni- 
Klub ha aportado su contribución. Martin Spahn tiene un título 
conciso: Tatsachen («Hechos»). Stadtler descifra: «Caos y fina- 
lidad». El Conde Ernst zu Reventlow, el conde socialista y vólkisch 
reafirma en esta ocasión que «los partidos han caducado», Uber- 
standigkeit der Parteien. Max Hildebert Boehm diserta sobre el 
Estado corporativo: «Stándestaat und Kommunismus.» Por fin, 
Heinrich von Gleichen estigmatiza «La comedia de la insuficiencia». 

Pero la extrema paradoja del Juni-Klub, la mayor divergencia 
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(respecto a sus normas corrientes) en el lenguaje de narración que 
aprende a emplear, corre a cargo del «bolchévick» de servicio, 


Fritz Weth. Su título es prometedor: «Objeto de reflexión para 
los extremistas» (fiir die Radikalen). El proletariado, subraya, no 
está satisfecho del resultado de la huelga general. ¿Por qué? La 
razón es simple: las explicaciones aportadas por la doctrina mat- 
xista a través de sus jefes proletarios «no predican más que los 
fines y no las etapas». ) 

¿Quién, pues, «predica» las etapas? ¿Será, por casualidad, el co- 
razón vibrante de Kapp? La respuesta pasa a través de rodeos más 
interesantes. ¿Qué es lo que debe sacar como lección de las jorna- 
das de marzo de 1920 el movimiento obrero alemán?, pregunta 
Fritz Weth. Que es preciso encontrar una «forma alemana» para 
la idea del socialismo. Descubrimiento que va a exigir las más sor- 
prendentes mediaciones. 

¿El socialismo «alemán»? Quiere una economía «más racional» 
—es decir, nacional, en cuanto sea posible—, independiente del 
extranjero. Otra afirmación: el fin del socialismo «alemán» es la 
ascensión de los que tienen más méritos. La promoción de los 
capacitados: ¿Estaremos en 1848? En absoluto. «Las Reflexiones» 
avanzan de golpe en territorio contemporáneo y hacen suyos a la 
vez, dos lenguajes opuestos. El fin (del socialismo alemán) es el 
compromiso entre los intereses o, si se quiere y en términos más 
modernos, su compensación (Ausgleich). Objetivos éstos muy poco 
revolucionarios —pero, he aquí, de repente, su doble mutación—. 
Esta compensación iba a efectuarse en un Parlamento económico: 
«Hablamos de una cámara de trabajo en la que puedan hacerse 
realidad la idea de los "estados" y la de los Consejos.» Aun esta 
traducción no es más que una aproximación: los «estados» (en el 
sentido corporativo), y los Consejos (en sentido soviético), la rei- 
vindicación más típica de la derecha y la más espontánea creación 
de la izquierda no constituyen aquí más que una sola palabra, com- 
puesta y desarticulada a la vez tal y como puede serlo en alemán: 
una palabra doblemente compuesta o una composición redoblada 
y diferenciada a la vez —der Stíinde und Riitegedanke—. Sintagma 
y paradigma a la vez, dirían los lingitistas, la expresión encadena 
abiertamente lo que ha opuesto implícitamente. Multiplica los tér- 
minos de una división... l 

Pero siempre se trata de fines. ¿Dónde están, pues las «etapas», 
supuestamente desatendidas por la doctrina marxista y tan feliz- 
mente descubiertas por el socialismo alemán? En apariencia, la 
etapa indicada es totalmente negativa: «la Contrarrevolución de 
1920 ha interrumpido, en primer lugar, esta evolución», lo que 
parece evidente si, en efecto, está orientada hacia la realización de 
la idea corporativo-soviética... Se suceden aquí la crítica de la Re- 
volución y de la Contrarrevolución, del 18 de noviembre y del 20 
de marzo. La «fe en 1913» era el golpe que venía a sacudir todas las 
adquisiciones aparentes. Un año más, y «toda la aureola revolucio- 
naria se había desvanecido». Pero el contramovimiento —die Ge- 
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genbewegung von 1920— no aporta nada al lugar en adelante des- 
nudo, al lugar de lo que se ha debilitado, de lo que se ha revelado 
demasiado humano. Era «un desprecio del querer». La crítica del 
Kapp-Putsch se muestra aquí de una severidad inusitada. El putsch 
no podía desencadenar una reconstrucción o, más exactamente, «un 
neologismo político» (politische Neubildiung) porque no se apoyaba 
«en ninguna nueva visión política». Su Stosskraft, su fuerza de 
choque, golpeaba en el vacío, porque procedía del vacío: Fritz 
Weth no dirige a la brigada Ebrhardt y los hombres del Baltikum. 
En suma, el contramovimiento «carecía de idea». Su único resul- 
tado ha sido el separar la Derecha de la Izquierda que, a su pa- 
recer, se habían «acercado entre sí ante los problemas» y volver- 
los a arrojar a una nueva hostilidad. De esta forma, y para ter- 
minar, era una anticipación del tiempo: ein Vorgriff der Zeit. 
Anticipación o invasión, lo que supone desprecio. 

Los sucesos de marzo, prosigue, producen todos sus efectos en 
una única dirección, aquella en la cual «todas las transformacio- 
nes de la Revolución alemana se ensamblan necesariamente, según 
una lógica interna». ¿Qué es esta lógica, esta sucesión dirigida, 
esta Folgerichtigkeit? «Nos introduce a todos, empujemos o sea- 
mos empujados, en la búsqueda de la forma propia de un socialis- 
mo alemán» —y esta vez, a las comillas del adjetivo, sustituye una 
acentuación que subraya todo el concepto—... Pero en el Deutsche 
Sozialismus, ¿qué diferencia designa exactamente este adjetivo que 
acaba de ser reabsorbido en la combinación? A lo que se opone 
«deutsch» aquí es a «demokratisch»: la marca nacional del socia- 
lismo tiende a distinguirlo, ante todo, del socialismo democrático. 
El hombre «de extrema-izquierda» en este club de la extrema dere- 
cha desempeña bien su papel, que es el de denunciar a la social- 
democracia como reaccionaria. En efecto, la Revolución de 1918 
ha «confundido el socialismo con la democracia». Es esto lo que 
la compromete con el Oeste, por lo que es Westlerisch. Esto mismo 
designa, bajo esta forma velada, su «reaccionarismo»... (Reaktio- 
niártum). Es decir, «su reserva espiritual». 

Pero, ¿qué es la Contrarrevolución, die Gegenrevolution von 
1920? Sin duda, contrariamente al marxismo, ha propuesto sus fi- 
nes de forma errónea y ella misma provenía de esta falsa orien- 
tación. Pero correspondía a una desconfianza ante la democracia 
y —/sólo por este hecho?— «ha hecho una llamada de nuevo al 
socialismo». (Weth hace aquí alusión a las proclamaciones del 
capitán Ehrhardt, más que a las del Director General de la Co- 
marca...) Su acción ha contribuido, pues, y esto es muy sencillo, 
a transmitir (weitergeben) el problema de la Revolución y a llevarlo 
más lejos. Ya que éste no puede dejarse prolongar a lo largo «de 
los compromisos parlamentarios, de las semi-medidas, de las me- 
didas provisionales». 

Para concluir, una Revolución (¿cuál, si no?) nunca ha tenido 
lugar en vano. Pero igualmente necesarios son «los rodeos que 
necesita». Nosotros ahora necesitamos utilizar el rodeo de los su- 
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cesos de marzo para «llevar más adelante las ideas de la Revolu- 
ción». ¿Hasta dónde? Hasta el punto en que podamos decir de la 
Revolución que la hemos ganado. 

Son, en efecto, dignos de notar los rodeos de este derrotero 
que culmina exactamente en el punto de partida de Moeller, pero 
por un camino inverso al suyo. Porque «los rodeos», para Fritz 
Weth, están en la Contrarrevolución: están en el 20 de marzo. 
Para Moeller, las experiencias revolucionarias son un rodeo”: el 
18 de noviembre es un rodeo. Porque las masas «obstruyen el ca- 
mino a la nación». Es solamente «por el rodeo de la crisis de las 
masas, según parece» (Moeller se adentra aquí en la profecía), por 
la que «el mismo remolino que nos lanzaba hacia abajo, nos pro- 
yectará, de nuevo, a la visibilidad los valores de la nacionalidad» ”. 
A su través se hará posible «someter de forma conservadora el mo- 
vimiento de la Revolución». Es patente que lo que es positivo y lo 
que es negativo, lo que es meta y lo que es rodeo, han sido per- 
mutados de forma rigurosa entre el lenguaje de Moeller y el de 
Weth. En el centro de estas permutaciones, sin embargo, hay un 
elemento que permanece idéntico: «ganar la revolución». ¿Qué 
revolución? La revolución se define precisamente, en el sentido 
en que ambos la entienden, por esa inversión simétrica de los «ro- 
deos», ese desdoblamiento del Umweg. 

Sin duda, en el campo de Gewissen, puede decirse que Fritz 
Weth es un elemento marginal y hasta casi aberrante, y, con segu- 
ridad, el menos representativo de entre los ambientes del Juni- 
Klub. Precisamente por esto, su artículo, tras el putsch y su fra- 
caso, está situado de forma que termina con la frase que aparece 
como epígrafe de todo el número: es él quien se encarga, aquel 
día, de deducir el lema del movimiento. No es que el artículo le 
haya sido verosímilmente encargado o sugerido. Estaba dentro de 
la «lógica» de aquellas jornadas que él, el «extremista» de izquier- 
da, haya tenido deseos de hablar y que la redacción del diario se 
sienta particularmente inclinada a darle la página completa aquel 
día. Tendrá también, por otra parte, su lugar en «El Nuevo Frente», 
bajo el título de «Transformación socialista» —Sozialistische Wand- 
lung—. Pero, a finales de marzo de 1920, es el hombre al que había 
que hacer hablar, en un grupo con“el que el capitán Escherisch 
está relacionado, y en los días que siguen a la victoria de la Orgesch 
en Munich y el fracaso de los Baltikum y de la Einwohnenwehr 
en Berlín. Se trataba de transformar a los que tenían como fin 
explícito el Contramovimiento —tratando de dominar de forma 
conservadora el movimiento de la revolución— en hombres que 
vean en el putsch contrarrevolucionario, y en su propio desastre, 
el rodeo hacía la «Revolución». El 31 de marzo de 1920, Gewissen, 
Fritz Weth, el miembro oscuro, es, para la Conciencia del Juni- 


11 ARTHUR MOELLER VAN DEN Bruck, Das dritte Reich, Berlín, 1933; trad. francesa 
«Le troisieme Reich», ed. Sorlot, 1934, p. 128. 
12 Td, p. 127. 
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Klub, el vehículo sin duda sincero de una transformación llamativa 
de lenguaje. a 

El resto del número es de un tono totalmente distinto. El más 
abiertamente favorable a Kapp es Martin Spahn: se sitúa, en una 
coyuntura como ésta, en el extremo opuesto. Gracias a Kapp, los 
logreros, los corredores de bolsa y los que les favorecen, se han 
ido. ¿A quién quiere designar Spahn con esto? No a Stinnes, el 
rey de la Bolsa que realiza entonces —dirá en 1960 un especialis- 
ta "— gigantescas especulaciones del suelo en pleno Berlín, sino 
a Ebert, el hijo del guarnicionero. ¿La huelga general? Si el putsch 
era un crimen —ya que ha fracasado—, la llamada a la huelga 
general no lo era menos. Nada, absolutamente nada justificaba la 
huelga, subraya Spahn en el texto. Porque el putsch, asegura, se 
hubiera hundido por sí mismo, con toda seguridad, un día después. 
¿Quién se habría encargado de provocar su caída? Spahn no lo 
dice, pero para obtener semejante resultado no es él ciertamente 
con el que la historia debía contar, ni con sus amigos. Los contac- 
tos previos del mismo Kapp, antes del putsch, le habían llevado 
a las cercanías del club: adhiriéndose a la Nationale Vereinigung 
—la Unión Nacional que acababa de fundar a la sombra de Lu- 
dendorff el capitán Pabst, jefe de estado mayor de von Lúttwitz—, 
Kapp volvía a encontrar allí a Hefferich, el mecenas de los «Soli- 
darios», y al conde Westarp. Los últimos preparativos del General 
von Liittwitz le habían conducido, hasta el-9 de marzo, a conver- 
saciones con Hergt, otro miembro originario del Juni-Klub *. Falta 
poco, finalmente —hasta la tarde del 13—, para que los partidos 
de derecha en el Reichstag se solidaricen con el Gobierno Kapp. Y 
hubiera bastado con que la DNVP y la DVP se adhiriesen para dar 
una apariencia de legalidad al golpe de fuerza y hacer más difí- 
cil la resistencia obrera. El gobierno Kapp ofrece a Max Hilde- 
bert Boehm la función de «Pressereferent» —informador de pren- 
sa; y Boehm, acompañado de Scheubner-Richter, parte en busca de 
su puesto en la cancillería. Se puede pensar que, por sus lazos 
con la DNVP, se aprestaba a cooperar lealmente con Kapp en el 
sentido deseado, el de una adhesión parlamentaria. En cualquier 
caso, Spahn prefiere considerar la extensión de la huelga general 
a la masa de los funcionarios como la prueba de una «inclinación» 
de la burocracia hacia el parlamentarismo... Y es cierto que Kapp, 
el burócrata por excelencia, acababa de ser vencido, menos por el 
mundo obrero que por un sorprendente boicot burocrático de los 
empleados. 

Más ambigua es la interpretación de Stadtler, que parodia con 
negra ironía los comentarios de diversos partidos. ¿Y, los «partidos 
de derecha»? Para ellos, el Gobierno Kapp ha «echado todo a per- 
der». La parodia se convierte en paradoja, habla en nombre de 
ciertos grupos interiores a estos partidos y les atribuye un pensa- 


1% Kurt PrITZROLENM, Mánner, Máchte und- Monopolen, Karl Rauch Verlag, Diissel- 
dorf, 1960, pp. 306-330. 
1% BEnOIST-MÉCHIM, op. cit., t. IL, pp. 83-84 y 99, 
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miento curioso: sin la iniciativa de Kapp el «nacional-bolchevismo» 
era una salida o, más bien, una falsa huida y un subterfugio (Azs- 
weg), que permite destruir la democracia victoriosa y la paz de 
Versalles. ¿Qué entiende Stadtler por este Nationalbolschewismus? 
Va a precisarlo bajo este mismo título, en un número ulterior de 
Gewissen, el 12 de mayo. Se trataría... del capitán Pabst precisa- 
mente, fundador de la fenecida Unión Nacional * —del que Noske 
había dado orden de detención preventiva el 11 de marzo, a la 
vez que de Kapp—. Es al capitán Pabst —afirma Stadtler a pro- 
pósito del nacionalbolchevismo— a quien hay que nombrar aquí, 
«porque de su cabeza exaltada ha brotado la idea de una dicta- 
dura Liidendorff-Dáumig». Haya nacido verdaderamente «la idea» 
en la exaltada cabeza del capitán, o en el rumor que propaga Stadt- 
ler, lo que importa es medir la distancia entre estos dos nombres: 
Dáumig es el ala izquierda del USPD que, tanto el 20 de marzo 
como el 19 de enero, se opone violentamente a toda coalición mi- 
nisterial de los dos partidos socialistas. Después de la caída de 
Kapp, los sindicalistas, con Legien a la cabeza, presionan sobre 
la SPD para que rompa con el partido burgués, con Zentrum y 
con DDP, y se vuelva hacia los socialistas independientes. Pero la 
tentativa choca con la negativa de Dáumig, negativa a la que un 
historiador procedente de la KPD, Arthur Rosenberg, llamará una 
cabezonada sectaria". He aquí el hombre al que «la idea» del ca- 
pitán Pabst habría acoplado políticamente con Liidendorff... Ima- 
ginaria o ya real, la constelación nacionalbolchevique acaba de 
nacer. Todo el número del diario tiene como subtítulo: «El peli- 
gro del nacionalbolchevismo.» 

Otra pareja paradójica en Stadtler: Laufenberg y Eltzbacher. 
Estos dos, afirma con irritación, podrían «cambiar sus papeles par- 
tidistas» sin que, «en el juego de fuerzas», cambie nada esencial. 
Laufenberg es, en Hamburgo, el hombre fuerte de la Revolución 
de los Consejos en 1919, es también por entonces el ala izquierda 
de la KPD, ese extremismo de izquierdas que, al año siguiente, 
Lenin denunciará como «enfermedad infantil del comunismo». Paul 
Eltzbacher, digno y pangermanista profesor de economía política 
en Berlín, es, ante todo, ese mismo año, el autor de un folleto, «El 
Bolchevismo y el porvenir alemán»: este porvenir es la Bolschewi- 
sierung de Alemania como medio (como rodeo, si se quiere) para 
liberarla de las cadenas de Versalles; esto supone en 1807 y en 
1813 una nueva alianza germano-+usa. ¿El bolchevismo? «Ponién- 
donos en lo peor, sólo una fiebre, de la que también nosotros nos 
curaremos.» Para Laufenberg, el comunista de izquierdas, la fiebre 
que es preciso utilizar, sería sobre todo el impulso nacional contra 
Versalles; para Eltzbacher, el pangermanista, la Ráterepublik es 
la fuerza febril que es necesario volver contra el enemigo. Este en- 
cuentro equívoco de los lenguajes opuestos va a ser estigmatizado 
por Karl Radek, el hombre del Komintern, con una sola palabra: 


15 Td, p. 86. 
16 ARTHUR RosENBERG, Gesichichte der Weimarer Republife, Frankfurta, M., 1961, p. 98. 


168 


Nacionalbolchevismo. Y, paralelamente, el ex secretario general de 
la Antibolschewistische Liga, denuncia desde la otra orilla, el mis- 
mo «peligro». 

Y, sin embargo, la propia composición de los números de Ge- 
wissen reproduce implícitamente el mismo trasiego de puntos de 
vista. Observadores e historiadores han hecho notar en quien ha 
tomado como su función oficial el antibolchevismo, una variable 
nacional-bolchevique ": su «socialismo alemán» será definido por 
él mismo como un «deutscher Bolschewismus». Su amigo Hoetzsch 
es de aquellos que, en la derecha alemana, han estado visitando a 
Radek en prisión desde enero de 1919. Y si ahora —como el propio 
Radek— denuncia en el Nacionalbolchevismo el cambio de pape- 
les, no es sin que él mismo y su club contribuyan a favorecerlo. Las 
semanas del Kapp-Putsch dibujan el campo menos resistente a 
estas oscilaciones de sentido. Tomando su justificación en la ex- 
pedición spartakista del 12 de enero, el pronunciamiento de Liitt- 
witz y Ehrhardt va a desencadenar como contrapartida en el Ruhr 
de nuevo, entre el 23 de marzo y el 7 de abril, una nueva Revolu- 
ción de los Consejos. A los vaivenes de los sucesos se superponen, 
con frecuencia aún mayores, las alternancias de la interpretación. 
Los oficiales que el mismo Noske, después de haberlos situado en 
sus puestos, ha calificado de elementos contrarrevolucionarios, han 
estado en contacto —a través de Westarp, Hoetzsch, Hergt, Esche- 
risch, Boehm, Scheubner-Richter, el mismo Pabst, interlocutores 
de Moeller y Gleichen en los días precedentes "*— con el medio del 
Juni-Klub. Y sucede que uno de los fundadores del club cree ver 
despuntar entre ellos, y precisamente en quien actuaba de enlace 
entre militares y políticos, en Pabst, el «peligro del nacional-bolche- 
vismo». Durante ese mismo tiempo el miembro quizá más insig- 
nificante del club lanza llamadas «extremistas» a la Revolución. 
A la vez que estigmatiza en el editorial la «comedia» de la Contra- 
rrevolución desconcertada, el número completo se títula: «La vic- 
toria de la Revolución». 

Todo esto se desprende, sin duda, de motivos muy simples: 
es preciso eliminar la solidaridad con los vencidos y, al mismo 
tiempo, dar valor a la derecha desorientada. Lo que, sin embargo, 
es digno de notar es que la empresa que se esboza aquí se orien- 
ta a darla valor desorientándola primero. No se promete una Con- 
trarrevolución mejor, sino una revolución victoriosa. No se le 
asegura una repetición con éxito de lo que acaba de fracasar, pero 
se le asegura que el fracaso de este proyecto ha sido un rodeo útil 
para el éxito de su contrario. ¿Se trata exactamente de un dis- 
fraz? ¿Ha sido dictado o inspirado el artículo de Weth por el 
hombre fuerte del grupo? Pero, ya se ha observado, la trayectoria de 
Weth es exactamente la inversa de la que Moeller piensa entonces 
trazar y que va a traducir por «El Tercer Reich». Puede enton- 
ces admitirse que la separación (mayor aún) entre el lenguaje 
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de Spahn y el de Weth ha sido medida con precisión por quien 
monta el diario. Pero tal separación —aunque reducida— se en- 
cuentra, un poco al azar de las fórmulas, entre el Stadtler anti- 
bolchevique y el Stadtler del «Bolchevismo alemán». Y la misma 
proporción, la misma desproporción más bien, se vuelve a encontrar 
entre estos dos personajes alternando en el mismo hombre y, por 
otra parte, en el diario, entre los pesos respectivos de las dos 
personalidades. Entre Span, tan representativo, y Weth, el miem- 
bro marginal, hay un cambio de nivel comparable al que existe en- 
tre el Stadtler de las fórmulas y los papeles oficiales y el Stadtler 
de los consentimientos involuntarios; umwillkiirlich, dirá von 
Klemperer ”: quien, a su pesar, en Rusia, durante su cautividad 
o su período diplomático, ha sido impresionado por la «gran 
nueva», 

Lo que aquí se deja entrever es que el aspecto «insignificante» 
y secundario parece significar algo preciso, algo que llega desde 
todos los puntos al tablero de ajedrez de los lenguajes y los su- 
cesos. No es que se trate de un montaje construido deliberada- 
mente por un realizador consciente de sus propias intenciones. 
Sino que más bien se ve cómo, al azar de las fórmulas y del ajuste 
de cada plana, surgen interpretaciones opuestas que se yuxtaponen 
continuamente según ciertas relaciones lo bastante precisas para 
que resulte necesario admitir, además, la existencia de algo que 
está allí para unificarlas. Ese algo no tiene nombre por el momen- 
to o bien, sus nombres varían. Pero al ver agrandarse y diferen- 
ciarse el tablero, se puede esperar verlo precisarse y fijarse. 


Er, PUTscH DE LA CERVECERÍA 


El putsch de Munich es la prolongación fracasada de lo que, 
en el putsch de Kapp, había tenido éxito. Escherisch, en Munich, 
había realizado lo que von Liittwitz y Ehrhardt habían hecho fra- 
casar en Berlín: uniones bien llevadas con el partido burgués; 
golpe de fuerza militar que compromete a la Einwohnerwehr, in- 
cluida la Orgesch, y deja al ejército oficial en una benévola neu- 
tralidad; voto parlamentario que regulariza la situación a poste- 
riorj, no sin alguna presión... Pero, a partir de lo que se llama 
habitualmente el Putsch de la Orgesch, se van a producir ciertas 
consecuencias. En Baviera, al abrigo del régimen von Kahr, se 
reúnen todos los que Noske había calificado, antes de desaparecer, 
de elementos contrarrevolucionarios. 

La Baviera de von Kahr no es, sin embargo, una isla en el 
Reich: sufre el contragolpe de sucesos y decisiones que se pro- 
ducen en Berlín: los muertos de la Santa Vehme primeramente, 
la «ejecución» de parlamentarios de izquierda o de centro izquierda 
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por antiguos oficiales de los cuerpos francos. El asesinato de Erz- 
berger lleva al canciller Wirth —la izquierda del Zentrum— a des- 
cubrir «que el enemigo está en la derecha». Bajo su presión, el 
ministerio von Kahr debe disolver la Einwohnerwehr y hasta di- 
mitir. Pero el asesinato de Rathenau produce el efecto inverso: el 
conde Lerchenfeld, moderadamente hostil a Berlín, sufre con tan» 
ta fuerza la presión de la derecha bávara que le es necesario al 
menos aparentar que se opone a la ley de represión antiterrorista. 
Berlín insiste en imponer su ley, Lerchenfeld es entonces derribado 
por su derecha. Es reemplazado por una combinación más anti: 
berlinesa: por von Knilling y Giirtner. Es von Knilling quien hará 
volver al hombre fuerte, von Kahr, el 26 de septiembre de 1923, 
pero contra Hitler. En cuanto a Giirtner, será ministro de Justicia 
del canciller Hitler, en Berlín. o ! 

Entretanto, prosperan los movimientos activistas. Primeramen- 
te el Reichsflagge, la «Bandera del Imperio» del capitán Heiss y de 
Róhm, donde milita humildemente Himmler. El Bund Oberland 
del doctor Friedrich Weber, ex cuerpo franco, vuelto de la Alta 
Silesia. Los Vaterlándische Vereine, Uniones Patrióticas de Munich. 
El Kampfverband, Asociación de Combate de la Baja Baviera. Los 
cuatro, con la NSDAP hitleriana, constituyen el 23 de febrero la 
Comunidad de Trabajo de las Asociaciones de Combate Patrióti- 
cas *. A su mando, el antiguo jefe de estado mayor de la Orgesch, 
el teniente coronel Kriebel. Ehrhardt se ha refugiado en Baviera. 
Rossbach se ha inscrito en el partido nazi y se pondrá, en octubre 
al mando de las SA de Munich. Ludendorff se ha retirado a Lud- 
wigshóhe y desde su retiro bávaro asegura un lazo de unión entre 
los activistas del Sur y el partido racista que ha nacido en el Norte 
de una escisión de la DNVP: el Partido Racista alemán de la Li- 
bertad **, El 2 de septiembre, aniversario de Sedan, toda esta gente 
desfila en Nuremberg y esa misma tarde se crea una nueva for- 
mación unitaria cuyo jefe sigue siendo Kriebel. La Liga alemana 
de Combate, el Deutscher Kampfbund. «Kampfbund»: los manua- 
les de Historia italianos lo traducirán, muy literalmente, por Fascio 
di combattimento. El 25 de septiembre, Hitler es su director polí- 
tico. 

- En el momento en que un antiguo miembro de la Orgesch, el 
mayor Buchrucker, prepara en Kustrin el putsch de la «Reichswehr 
negra», se elaboran los preliminares, en Munich, del Putsch de la 
Cervecería. 

El antiguo sargento y «oficial de instrucción» de la Reichswehr 
bávara que, el 19 de mayo, comienza su carrera como oficial de 
propaganda después del hundimiento de la República de los Con- 
sejos y de Ja entrada del ejército de von Oven y de von Epp; 
aquel hombre, a quien el capitán Róbm, adjunto de von Epp, ha 
enviado a asistir a una reunión del irrisorio Partido obrero Ale- 


* Arbeitsgemeinschaft der Vaterlándische Kampfverbánde, 
** Deutsch-Vólkische Freiheitspartei, 
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mán, en una cervecería de Munich un día de septiembre de 1919, 
aquel hombre lo espera todo del Ejército. Ha formado sus SA (en 
octubre de 1921) con los instructores de Ehrhardt y las palabras 
de Rossbach: Sturmabteilung, Sección de Asalto, o de borrasca. 
Entre las SA de Góring por una parte y, por la otra, las tropas 
oficiales de Róhm, y de von Lossow (su nuevo jefe), la simbiosis 
es estrecha y las armas pasan de mano en mano con toda facilidad. 

La situación es curiosa en septiembre de 1923. Los conserva- 
dores bávaros —la Bayerische Volkspartei, emparentada con el 
Zentrum en su derecha, a escala nacional — han cogido miedo a 
Hitler y su Kampfbund, cuya ascensión han favorecido. Delegan, 
el día 26, los poderes dictatoriales en von Kahr, dándole el título 
de Comisario de Estado General. Pero esta dictadura regional no 
es constitucional: Berlín responde el día 27 proclamando en todo 
el Reich el estado de excepción. Por otra parte, esto supone entre- 
gar todos los poderes en Baviera al comandante de la VII Región 
Militar, el general von Lossow. Se vuelve al punto de partida: 
¿qué va a hacer el Ejército, en Baviera, con su emanación «acti- 
vista»? 

El Comisario de Estado General, ¿está allí para oponerse a 
Hitler o para levantarse contra Berlín? ¿Es la muralla del orden - 
contra la subversión de aquéllos a quienes los historiadores ale- 
manes llamarán los jefes vólkische”, o bien la primera ola de 
esta subversión? Desde mediados de octubre, el gobierno bávaro 
se encuentra oficialmente en estado de insurrección contra el Go- 
bierno del Reich (desde el día 18, Gessler, ministro de la Reichs- 
wehr, ha destituido a von Lossow, quien ha replicado haciendo 
pasar a la VII Wehrkreis bajo la autoridad del gobierno bávaro). 
El día 27, el presidente del Reich* hace una intimidación a von 
Kabr; éste replica exigiendo la dimisión del gabinete ministerial 
Stresemann: bajo sus órdenes, las formaciones del Bund Wilking, 
nuevo avatar de la brigada Ehrhardt* se concentran en la fron- 
tera de Turingia, al Norte de Baviera. En estas fechas la situa- 
ción en el Reich es la siguiente: entre Berlín y su Gobierno de 
«gran coalición» —SPD, DDP, Zentrum, DVP— y la coalición Kon- 
servativvólkische* de Munich, Turingia y Sajonia están en manos 
de una coalición roja, perfectamente legal, de los social-demócra- 
tas de izquierda y de los comunistas. Y el temor de Stresemann es 
ver penetrar en Alemania Central a las tropas de von Kahr para 
«restablecer allí el orden», es decir, ver cómo un gobierno ilegal 
derriba por la fuerza a un gobierno legal que representa al movi- 
miento obrero. En el ánimo de Stresemann, semejante hazaña 
haría de von Kahr y sus aliados los héroes en torno a los cuales 
se reunirian todos los adversarios conservadores de Weimar. 

En Munich, parece precisarse la posición del equipo Kahr-Los- 
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sow: consiste en dejar que Hitler establezca el hecho consumado 
de la ruptura, pero solamente a la señal convenida. El 8 de no- 
viembre por la tarde, von Kahr pronuncia un discurso en la Búr- 
gerbrau Keller. Llegan Hitler y sus dos bálticos, Rosenberg y 
Schenbeer-Richter. Esperan a la entrada. Surgen con estrépito los 
hombres de la «fuerza de choque», la Strosstruppe —la futura SS—. 
Los tres compañeros sacan los revólveres del bolsillo con toda na- 
turalidad y avanzan sobre von Kahr. Hitler proclama la «Revolu- 
ción Nacional» y «la marcha sobre Berlín, Babel pecadora». Y apro- 
vechando la ocasión, en esta bodega de la cervecería, lee la lista 
del nuevo ministerio bávaro —con von Kahr como Regente— y 
del nuevo gobierno del Reich. El nuevo canciller es él. El jefe de 
la futura Wehrmacht será Ludendorff. Este, llamado por Scheub- 
ner-Richter, llega con retraso y acepta de mala gana la idea de 
encontrarse relegado al simple «papel principal» dejando a Hitler 
el papel de «galán joven» político. 

Esta situación histórica es interrumpida por una querella en- 
tre los hombres del Bund Oberland y los ocupantes de un cuartel 
de Ingenieros. Hitler sale para arbitrarla, y, al mismo tiempo, 
Lossow y Kahr se eclipsan discretamente: por este solo hecho, la 
historia cambia de rumbo. Reagrupado en Ratisbona, el duunvira- 
to bávaro denuncia sus acuerdos forzados con Hitler y pronuncia 
la disolución del partido hitleriano y del Kampfbund. Cuando vuel- 
ve Hitler a su cervecería es para preparar la marcha sobre Berlín: 
Munich debe ser a la vez el Nápoles y el Milán de esta nueva «Mar- 
cia». Pero será preciso contentarse provisionalmente con un paseo 
a lo largo de la Residenzstrasse. 

El 18 de Brumario de Adolf Hitler tiene lugar al día siguien- 
te por la mañana, aniversario de la República alemana. Las SA y 
las demás formaciones del Kampfbund han deambulado sin rumbo 
durante la noche, sin ocupar siquiera la central telegráfica a la 
que llegan las órdenes de Berlín. Sólo Róhm y sus hombres han 
tomado posiciones en el Ministerio de Guerra bávaro. Pero la guar- 
nición de Munich está de nuevo bajo el mando por Lussow. Hitler, 
privado del apoyo oficial del Ejército, no sabe qué hacer; se adhiere 
al proyecto de Ludendorff: el paseo va a comenzar. El cortejo de 
2 a 3.000 hombres —incluido el vólkische Albrecht von Graefe 
que acaba de desembarcar— parte de la orilla derecha del Isar, 
atraviesa en el puente Ludwig un cordón de policía que se dis- 
persa sin disparar, sube la larga arteria central —Zweibriicke, Isar- 
Tor-Platz, Tal— hacia el centro de la ciudad, hasta Marienplatz. 
Penetra a lo largo de los palacios reales de la Residenz con inten- 
ción de desembocar desde la Residenzstrasse en la Odeonsplatz. 
Allí, apoyados en la Loggia de los Mariscales —la Feldherrnhalle— 
un centenar de policías cierra la calle. Este segundo cordón poli- 
cial hace fuego y mata a seis nazis, uno de los cuales es Scheubner- 
Richter. A los primeros disparos y en la proporción de treinta con- 
tra uno, los heraldos de la Nationale Revolution se dispersan a 
toda prisa, incluidas la «Sección de asalto» y la «Liga de combate»; 
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y Hitler, el primero. Mientras que Ludendortt, vestido de paisano, 
continúa avanzando, separa a los policías con la mano y prosigue 
solo su camino hacia la Odeonsplatz. 

A los ojos del Juni-Klub de Berlín, el putsch de la cervece- 
ría sobrepasa en incongruencia al Kapp-Putsch. «Comedia», de- 
cía Gleichen del putsch de Kapp, comedia de la insuficiencia. Cri- 
men, proclama esta vez Gewissen*: «Crimen por imbecilidad.» 
Es tarea nuestra, añade el editorialista anónimo —Moeller proba- 
blemente— «desviar las consecuencias que este 9 de noviembre 
puede acarrearnos». Y esta severidad descubre el fondo de los «va- 
lores» y de las fórmulas que le son comunes con los putschistas de 
la cervecería: «el Movimiento nacional debe seguir siendo preser- 
vado, el pensamiento vólkische no debe naufragar por la culpa de 
sus jefes». De esta forma, doctrina racista y movimiento nacional 
son los bienes comunes a los hombres del Kampfbund y del Juni- 
Klub. Aún más: los jefes de los unos son también los de los otros. 
La Crítica de la Prensa, feudo habitual de Moeller, trata al hombre 
de la cervecería con un desdén aristocrático: Hitler ha fracasado 
«a causa de su primitivismo proletario». El reproche repite casi 
exactamente la confesión del visitante de 1920: ustedes forjan el 
bagaje espiritual de Alemania, decía modestamente; ustedes tienen 
todo lo que yo no tengo. No ha sabido, prosigue Moeller con toda 
seriedad, construir la infraestructura espiritual de su Nacional- 
socialismo: «geistig zu unterbauen». ¿Acaso por esto han dispara- 
do los policías en la Residenzstrasse? Si en la noche del 8 de no- 
viembre el proletario primitivo no hubiera distraídamente dejado 
escapar a sus aristocráticos rehenes, después de haberlos maltra- 
tado y ofendido un poco; si hubiera tenido (él o el estratega de 
la guerra total, Ludendorff) la idea de ocupar la central telefónica 
de Munich en lugar de ir a charlar con Róbm al ministerio de la 
Guerra; si hubiera impedido así que las órdenes del general Von 
Seeckt llegaran al comandante de la guarnición; si la voz de Góring 
hubiera podido impresionar al cordón de policía, ante la Feldherrn- 
halle con la misma eficacia que ante el puente Ludwig; si, des- 
pués de la primera descarga, el proletario primitivo, en lugar de 
saltar al interior del coche amarillo estacionado al fondo de la 
calle, en la Max-Josef-platz, hubiera seguido a Ludendorff impasi- 
ble, y arrastrado a la muchedumbre tras él; ¿qué hubiera pensado 
Moeller de su infraestructura espiritual? Tres días antes, Strese- 
mann mostraba, ante el grupo. parlamentario de la DVP que to- 
maba completamente en serio la amenaza de una marcha sobre 
Berlín: si las hordas deben entrar en Berlín, exclamaba, yo no huiré 
hacia Stuttgart” —como el gobierno del 20 de marzo— y tendrán 
que fusilarme aquí mismo. Desde finales de octubre, es bien sabido, 
las formaciones de Ehrhardt* están concentradas al norte de Ba- 
viera. ¿Es preciso admitir que Moeller y Gleichen, que el 20 de 


2 Ns 45, 
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marzo tenían tan cordiales entrevistas con el mayor Pabst y se ha- 
bían mostrado de acuerdo con él en la necesidad que había enton- 
ces de cambiar «la situación intolerable por medios ilegales», hu- 
bieran visto volver sin desagrado a los hombres de Ehrhardt, tres 
años y medio después, aunque hubiesen estado acompañados por 
un primitivo proletario? Pero los policías han disparado ante la 
Loggia de los Señores de la Guerra, y Moeller juzga al proletario 
rápidamente: -«Era la pasión encarnada, pero sin perspectiva ni 
visión.» 


El 18 de Brumario hitleriano ha fracasado: ahora comienza, 
en el lenguaje, la conquista del poder. Y este comienzo es, al año 
siguiente, el proceso de febrero. E dei 

La dirección del proceso está en manos de Giirtner, ministro 
de Justicia bávaro. ¿Quién es Franz Gúrtner? Un Deutschnational 
cuya fisonomía política va a perfilarse en el futuro: en octubre 
de 1931 estará en la lista de los ministros del Reich que el ex can- 
ciller Cuno y, con él, la «industria pesada»”, propondrán a Hin- 
denburg para modificar el gabinete Briining, con Vógler o Springo- 
rum en la cartera de Economía. En junio de 1932 entrará en el 
gabinete Papen como Ministro de Justicia del Reich, para no salir 
hasta mayo de 1945. Un último rasgo: la noche del 9 de agosto de 
1932, cinco SA uniformados irrumpirán en el domicilio de un obre- 
ro comunista en Potempa, Silesia, y le apalearán a muerte en su 
cama, ante su madre. Condenados a muerte, serán indultados por 
Hindenburg, a petición de un Papen vacilante y con el firme con- 
sejo de Giirtner. Los motivos jurídicos del ministro: serán intere- 
santes: según él, la excusa de los verdugos SA será el no haber 
tenido conocimiento de la ordenanza represiva promulgada, ese 
mismo día, contra los «actos de violencia política». 

Si en 1924 el ministro Giirtner facilita a los actores del proceso 
las más favorables condiciones de que pueda disponer un buen 
administrador de teatro, aparece en seguida claro que el actor Hit- 
ler va a tomar bajo su control la representación. Jamás es interrum- 
pido por el tribunal; por el contrario, interrumpe a su capricho a 
todo testigo de cargo. Su primera declaración dura cuatro horas. 

Sus personajes son, además de Hitler y Ludendorff, Púhner, 
ex presidente de la policía de Munich en 1919; Frick, su adjunto, 
futuro ministro del Interior nazi de Turingia y, después, del Reich; 
Kriebel, el hombre de la Orgesch; Wagner, el hombre de los volun- 
tarios de Rossbach; Weber, del Bund Oberland; Róhm, en fin, en- 
lace vivo entre la NSDAP y la Reichskriegsflagge *; Bruckner, co- 
mandante de las SA de Munich (en ausencia de Góring, herido gra- 


27 KarL Drerricu BrRAcHER, Die Ausflósung der Weimarer Republik, Ring-Verlag, Vi- 
llingen, 1960, 3.* ed,, p. 429, 

ce La Reichsflagge de Heiss, uniéndose a von Kahr, a finales de septiembre, provoca 
la escisión de la Reichskriegsflagge en torno a Róbm, 


175 


vemente y fugado). Esta lista dibuja a grandes rasgos la geografía 
ideológica del putsch y del proceso. 

En el centro de esta geografía, habla Hitler. Opone su actitud 
a la de los cómplices del Kapp-Putsch: él afirma y reivindica sus 
responsabilidades. Sí, «queremos destruir el Estado». Yo, y sólo yo, 
«tengo la responsabilidad». Pero no es la de un criminal. «Si hoy 
día estoy aquí como revolucionario, es como un revolucionario con- 
tra la Revolución.» Ñ 

¿Quién habla? El proletario primitivo se hace eco del autor 
del libro que ha aparecido, pasando casi desapercibido, en el Ring- 
Verlag, Das dritte Reich, y que comenzaba precisamente con el 
capítulo «Revolución». ¿Los revolucionarios? Han fracasado, se 
han comprometido por impotencia: «Sólo falta el arrebatar la 
Revolución de manos de los revolucionarios» ”. Lo que puede ser 
traducido y resumido afirmando que «la revolución de un pueblo 
no puede ser otra que una Revolución nacional» ”. De esta forma 
Moeller arranca la Revolución de manos de los revolucionarios: 
Hitler se presenta como revolucionario contra la Revolución. Esta 
recuperación de la Revolución contra los revolucionarios es la Na- 
tionale Revolution, dice Moeller. Esta insurrección del revolucio- 
nario contra la Revolución ha sido proclamada por Hitler agitando 
su revólver: Die Nationale Revolution ist soeben ausgebrochen! 

De esta forma, los rodeos de sintaxis convergen en la misma 
proposición. Porque la Revolución contra la que se levanta el re- 
volucionario Hitler es la Novemberrevolution. Y los revolucionarios 
a los que Moeller quiere arrebatar la idea de revolución no son 
otros que los «traidores de Noviembre», esos Novemberverráter 
a los que incansablemente fulminará Hitler: «La Revolución ha 
nacido de la traición» "; die Revolution entstand aus Verrat, afir- 
ma Moeller. «No existe traición contra los traidores de 1918», ex- 
clama Hitler. 

Pero el general von Lossow no lo escucha con este oído ideo- 
lógico. En esta fecha, según la palabra de Alan Bullock, es un hom- 
bre encolerizado. Porque no tiene aprecio a los criminales de no- 
viembre, de noviembre de 1918. Pero los putschistas de noviem- 
bre de 1923, sus antiguos aliados, no le satisfacen tampoco: su ac- 
ción desconsiderada ha roto su carrera militar. Se irrita cuando 
piensa que él mismo ha conspirado con el proletario primitivo y 
al oírselo recordar indiscretamente: «Yo no era entonces un comi- 
tadji en paro forzoso, ocupaba entonces una alta posición en el 
Estado.» ¿Adolf Hitler? Lo sitúa con precisión. Sin duda, su cé- 
lebre elocuencia le ha producido una fuerte impresión. Pero los 
puntos de vista que con ella expresa no son, por una parte —ana- 
liza— más que las evidencias «de todo alemán nacionalista», por . 
otra, el sieno de una deficiencia en el sentido de realidad: en la 
aptitud para ver lo posible y lo practicable. ¿Qué es Hitler? El 


%% Moeller van den Bruck, op. cít., p. 28 (tr. fr, p. 53). 
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mismo se ha tomado «por un Mussolini alemán» o —añade curiosa- 
mente von Lussow— un Gambetta alemán. Y nuestros propios ob- 
jetivos implicaban que fuera deseable ver nacer, igualmente en el 
Reich, «un Gobierno de Derechas sostenido por Ludendorff». De la 
misma forma, «las aptitudes de Hitler en el dominio de la propa- 
ganda nacional debían ser utilizadas». 

Hitler cogerá al vuelo este lenguaje pronunciado desde una «po- 
sición elevada»: por lo demás, revela «los pequeños pensamientos» 
de un hombre mezquino. Porque el gran hombre no aspira a una 
alta posición en el Estado, aunque fuera —cosa que en aquel mo- 
mento no existía— a ministro de propaganda nacional. ¿Mi obje- 
tivo?-No es el de ser ministro. «Quería convertirse en destructor 
del marxismo.» Esta tarea prescinde de una serie de títulos: así, 
la tumba de Richard Wagner —der Geheimrat, Musik-Direktor, Ihre 
Excellenz Richard Freiherr von Wagner— se limita a llevar su 
nombre. Este hombre se ha contentado con dar su nombre a la 
historia. Para mí, «no es en absoluto por modestia por lo que he 
querido ser un tambor. Fue en virtud de la más alta de las aspira- 
ciones: el resto no significa nada». 

¿El támbor, el tamborilero? Los traductores franceses de Bul- 
lock o de Shirer retroceden ante la palabra y su aparente impro- 
piedad en el contexto (tratan de sustituirlo por: ¿agente de publi- 
cidad, agitador?). Pero el comitadji sin empleo utiliza una palabra 
carente de' sentido figurado: quería ser precisamente esto —ein 
Trommler—. Es la palabra que vuelve a estar presente en el relato 
de Rudolf Pechel. Por encima de la cabeza del Comandante de la 
VII Región Militar, parece como si reanudase la conversación de 
1920 en el local de la Motzstrasse. No soy otra cosa que un tam- 
bor: nichis als ein Trommler. Ahora, merced al proceso de Mu- 
nich, en la sala de la antigua Escuela de Infantería de la Bluten- 
burgstrasse, camino del castillo de Nymphenburg, estas palabras 
y su aspiración encuentran una resonancia en toda la prensa ale- 
mana y en el mundo entero. 

En Berlín, un receptor particular recoge las palabras pronun- 
ciadas en la sala de la Escuela de Infantería. El editorial de Ge- . 
wissen, año 6., número 14, devuelve su respuesta en el título: 
«¡Toca el tambor, tú tambor de la Nación! », Riihre die Trommel, 
Trommel der Nation! El autor anónimo, el mismo: Moeller según 
toda verosimilitud, continúa a su vez en este código cifrado, cierta 
charla del año 20, entre medianoche y las cuatro de la madrugada, 
que jamás será proseguida de viva voz. 

Pero ya han comenzado a invertirse los papeles. Mientras en 
Berlín los hombres del «bagaje espiritual» no llegan a dirigirse 
más que a sus 4.000 lectores, desde Munich, la narración y la voz 
del tambor de la nación, franquean de repente las fronteras. El 
director de un periodiquillo bávaro se ha convertido de repente en 
el hombre de la semana y, provisionalmente, en el hombre de Ale- 
mania: en la Motzstrassem, aquellos que tenían todo lo que él no 
tenia están prácticamente relegados al silencio por aquella voz. Al 
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menos, ahora, es esta voz la que habla alto y ellos los que respon- 
den a media voz y desde lejos. 


LA CRISIS: DE MOELLER A VON GLEICHEN 


Las oposiciones de lenguaje y de hombres que Moeller mantiene 
con su presencia casi muda en el Juni-Klub van, a lo largo de este 
año 24 precisamente, a distenderse lentamente, para reagruparse en 
un círculo más amplio en torno a un centro hasta entonces des- 
conocido. 

Primer hombre fuerte del club, cuyo nombre se mantiene aún 
en primera página bajo el título del diario, Eduard Stadtler, está 
ocupado en moverse, en pronunciar conferencias y en redactar 
llamadas electorales: no ha renunciado a la esperanza de reen- 
contrar, a través de las concentraciones de masas en el circo Krone, 
la ocasión que no llegó en tiempos de su Liga, para insertarse por 
fin en los «rodamientos de la historia». Pero la ocasión no se pre- 
sentará ya y su agitación ulterior no hará más que alejar las nuevas 
posibilidades que ofrece el club en esta fecha y de las que se ha 
apoderado el triunvirato Moeller-Boehm-Gleichen. En diciembre 
de 1924, sin embargo, es aún Stadtler quien lanza, «por encima de 
los partidos», una llamada electoral dirigida, por otra parte, a par- 
tidos o formaciones determinadas, DNVP, DVP, Deutsche Vólkische 
Freiheitspartei de von Graefe y Ludendorff, y a las tres organiza- 
ciones de antiguos combatientes, Jungdeutscher Orden, Wehrwolf, 
Stahlhelm, sobre todo. Es en esta dirección en la que en adelante 
se orientará su actividad. 

Aquél a quien su amigo Max-Hildebert llama el rey secreto del 
club va a naufragar en la melancolía a lo largo del otoño de 1924. 
La actividad obsesiva de Moeller hace finalmente necesaria una 
estancia en una clínica psiquiátrica hasta el día de su suicidio, el 
30 de mayo de 1925. Poco más de un mes antes, Hindenburg es 
elegido Presidente del Reich por segunda vez con un millón de 
votos (1.047.000) menos que la suma de votos obtenidos por sus 
adversarios divididos: Marx* por la coalición de Weimar, Thál- 
mann por la KPD. Cinco meses después, el 15 de octubre, eran 
rubricados los acuerdos de Locarno y eran firmados en Londres 
en diciembre, después de su ratificación por los parlamentos. 

Una leyenda tenaz, que se transmite hasta los medios del nacio- 
nalismo francés —los de la Acción Francesa—, pretende, sin em- 
bargo, que Moeller se ha suicidado porque «la política de Locarno» 
—esa pesadilla de la AF por motivos exactamente inversos— hu- 
millaba a Alemania y la deshonraba”. 

Del Triunvirato se ha destacado, entretanto, un nuevo hom- 
bre fuerte: es Heinrich von Gleichen-Russwurm. A diferencia de 
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Stadtler, parece intuir que no es el momento, en Berlín al menos, 
para nuevas organizaciones de masas. Por otra parte, los votos 
de la derecha, que, de enero de 1919 a diciembre de 1924, se han 
duplicado **, están ya demasiado divididos entre la DNVP y la 
DVP. La acción al estilo del barón von Gleichen se realizará por 
contactos corteses con la sociedad, y más precisamente con la 
mejor sociedad. Las: conferencias son una buena cosa, mejor aún 
son los salones. Para empezar, von Gleichen y Walter Schotte 
—ejerciendo este último una influencia creciente sobre el espíritu 
del barón— han instituido el Círculo o el Anillo de los Mil: Ring 
der Tausend. De esta nueva caballería va a surgir en diciembre de 
1924, la organización decisiva: el Deutsche Herrenklub. Club de 
Caballeros o, simplemente, de Señores. 

Desde entonces el Juni-Klub se disuelve en sus propias filiales. 

En primer lugar, este Herrenklub, del que Gleichen asume 
modestamente el secretariado general. La presidencia supone una 
posición más elevada o títulos más largos: es ofrecida a Hans 
—Bodo von Alvensleben— Neugattersleben... El local: no puede 
pensarse en la Motzstrasse, en el barrio residencial de las clases 
medias. Hay que subir hasta la proximidad inmediata del Reichstag, 
del Palacio Presidencial y de la Cancillería, frente al Tiergarten, en 
la Friedrich-Ebert:-strasse. . as 

En segundo plano, el Jungkonservative-Klub se sitúa más direc- 
tamente en la prolongación del Juni-Klub: debe preservar su tra- 
dición y la tarea, por lo que se considera que a su vez debe traba- 
jar en el aprovisionamiento espiritual de la nación. Guarda, en los 
dos sentidos de la palabra, los locales de la Motzstrasse: allí ten- 
drán lugar sus reuniones y sus conferencias nocturnas, herederas 
de las Noches del Martes de la era Moeller. Ya que pretende pro- 
longar el espíritu del fundador y es el único que debe llevar en 
su etiqueta un signo ideológico, su nombre va a irradiar sobre 
toda la superficie cubierta por la Ring-Bewegung y sus ramifica- 
ciones. Del alto estado mayor del Juni-Klub sólo están presentes 
Gleichen y Boehm en el organismo director de nombre balzaciano: 
el Comité de los Trece. En sentido estricto, tendrá en septiembre 
de 1932 sesenta y seis Jungkonservative. Como consecuencia, todo 
lo que ha marcado el espíritu del «Ring» —y hasta un espacio 
mayor— se presenta a la historia como Jungkonservatismus. 

Tercera ramificación: el Volksdeutsche Klub que ocupa lo que 
subsiste de los locales de la Motzstrasse. Su nombre es lo más 
importante ya que recuerda los lazos iniciales y duraderos entre 
el movimiento y «la Alemania exterior», y ante todo, las débiles 
franjas bálticas, silesianas, sudetes, las zonas que mantienen la 
fiebre nacionalista con un perpetuo abceso: la referencia a la 
«TPaza». 
_ El cuarto destello del Juni-Klub es cismático pero lleva con- 
sigo una garantía moral, la de la viuda Lucie Moeller van den 
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Brucke. La joven báltica de París, que ha hecho la presentación 
entre Moeller y Merejkowski y cuya hermana Less traducía al ale- 
mán con este último las obras completas de Dostoiewski, se ha con- 
vertido para el edificio de Gleichen en la dificultad imprevista: 
ha entregado su confianza y la carpeta de los inéditos a Hans 
Schwarz. La situación se ha complicado de hecho: M. H. Boehm 
ha abandonado con su equipo el Politische Kolleg para fundar un 
Instituto de Estudios de la Frontera y del Extranjero (fiir Grenz 
und Auslands-Studien). Así debilitado, el Colegio se funde con la 
empresa rival de los demócratas la Hochschule. Hans Schwarz 
rompe, como signo de protesta, con Gleichen y Schotte y funda, 
con la revista Der Nahe Osten (la traducción «Próximo Oriente» 
es tan engañosa como el título alemán), un grupo de inspiración 
más «revolucionaria». Atribuyéndose el auténtico espíritu de Moe- 
ller, el hombre de confianza que reeditará El Tercer Reich, no se 
cansará de denunciar la traición del barón, a quien dicho libro 
estaba perfectamente dedicado. 

Estos cuatro sucesores del Juni-Klub dibujan ya, en la super- 
ficie de la ideología nacionalista, un índice de orientación que 
volverá a encontrarse varias veces transcrito a diversas claves ale- 
jándose entre sí los cuatro puntos cardinales y dejando ampliarse 
entre ellos el espacio circular en el que gira, a velocidad peligrosa, 
la narración del Movimiento nacional. 


TIT 
FASE GLEICHEN Y «JUNGKONSERVATISMUS» 


Estos Joven-Conservadores son dos veces jóvenes. Por edad, 
ya que son efectivamente los cadetes de los Caballeros o Señores 
del Herrenklub. Y por doctrina, porque aspiran al «rejuveneci- 
miento» del conservadurismo —a esa renovación que supone, en el 
sentido de Moeller, su rodeo revolucionario. 

Rodeo que, por otra parte, no es-en último análisis más. que la 
misma curva del movimiento circular. «El conservadurismo debe 
siempre ser conquistado 4 nouveau» *, decía la traducción fran- 
cesa de El Tercer Reich en 1933. Pero este, 4 nouveau es enga- 
foso: el texto alemán designaba más bien un «de nuevo»; Kon- 
servatismus muss immer wieder errungen werden, es decir «siem- 
pre de nuevo» arrebatado a viva fuerza. Se puede observar que aquí 
erringen se refiere al «Ring» como combate, mientras que wieder 
se remonta al primer sentido del Ring como anillo. El combate 
«revolucionario» vuelve siempre a lo largo del anillo conservador... 
Porque «el pensamiento conservador ve en todas las relaciones hu- 


32 MOELLER VAN DEN BRUCK, Op. cif, p. 206 (tr. fr., p. 275). 


130 


manas el retorno hacia lo que es eterno» o, más exactamente, ve 
«retornar algo eterno» —ein Ewiges wiederkehren—. Y Moeller 
se apresura a diferenciar su Retorno del inquietante mito nietzsche- 
niano, poco propicio al entusiasmo político: no es en «el sentido 
del Retorno de lo Mismo» (Wiederkehr des Gleichen), sino en el 
sentido en que «lo que está duraderamente allí» puede ir y venir 
y, sin embargo, siempre manifestarse de nuevo. 

Y, sin duda, la llamada a la «renovación» es un tema que gusta 
a Moeller y a sus Joven-Conservadores. Lo que reprocha a la Re- 
volución de Noviembre *, es el hecho de haber carecido de esta 
Erneuerung. Los revolucionarios se contentaron con izar la ban- 
dera roja y «llamar al enemigo». Los republicanos revoluciona- 
rios han forzado a los hombres de Noviembre a retirar su ban- 
dera roja; en su lugar han colocado la negra, roja y “Oro. Pero 
su república es una república sin entusiasmo de la misma forma 
que está «sin símbolo» *, Los Revolutionsrepublikaner de la misma 
forma que los Novemberminner no ban podido hacer del 9 de no- 
viembre de 1918, ese día impuro, el día de una renovación política. 
Por el contrario, ser conservador significa hoy en día: «encontrar 
para el pueblo alemán la forma de su porvenir». 

Pero, ¿qué es este porvenir si «para el conservador no hay 
evolución»? ”, La palabra que designa el transformismo biológico 
en los darwinistas alemanes y el desarrollo económico en Marx 
(o en Schumpeter), está aquí abolida: fiir den konservativen Men- 
schen gibt es keine Entwicklung. Lo que ven es solamente el sur- 
gimiento, el origen del comienzo, la génesis: Entstehung. Para el 
pensamiento conservador todas las cosas surgen o emergen * (ents- 
tehen) al comienzo: El pensamiento liberal, por el contrario, «me- 
diante un pase de vrestidigitación», ha consesuido «posponer al 
final la génesis de las cosas». Y esto es la idea de progreso. El con- 
servador busca, por el contrario, «un lugar que sea hoy día un 
comienzo» ”. Es, pues, quien a la vez conserva y se rebela, «Erhal- 
ter und Empórer zugleich»*. Que el rebelde sea el que conserva, 
que el Empórer sea el Erhalter, que el como nuevo del «jung» no 
sea más que el de muevo del «Konservativ»: éste es el movimiento 
circular del «Jungkonservatismus». Así es el «Ring». 

En este sentido el Jungkonservatismus —y su sinónimo, el «neue 
Konservatismus»— se presenta como algo muy distinto del Alt- 
konservatismus, siendo identificado como la Reacción limitada y 
sin pensamiento. 

En 1928 aparece un nuevo semanario en forma de fascículos: 
Der ring, Politische Wochenschrift. Su director es Heinrich von 


% Td., p. 211 (p. 280). 
4 Td, p. 212 (p. 281). 
5 Td., p. 188 (p. 258). 
3 Td, p. 189 (p. 258). 
37 Td., p. 190 (p. 260). 
8 Td, p. 190 (p. 260). 
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Gleichen. Desde el fascículo 7, de 12 de febrero, en el dorso de la 
cubierta, se leen ciertas informaciones: 


Jungkonservativer Klub 
Arbeitsbericht fiir 1927 


A modo de agenda de trabajo sigue una lista de conferencias 
del año. Entre ellos: Barón Fabre-Luce... y Franz von Papen. Des- 
pués los miembros del Comité de los Trece, entre los cuales M. H. 
Boehm, H. von Gleichen, Gustav Steinbómer, Georg Schroeder *. 

Aparecen por fin algunas precisiones y profesiones de fe. Todo 
esto tiene lugar «en las salas del Club, en la casa de la Motzs- 
trasse 22». 

¿Qué es este club? Comprende, se nos dice, Caballeros (Herren) 
que se encuentran en el comienzo de su actividad profesional o 
hasta en curso de formación; pero, además, cierto número de miem- 
bros del Deutsche Herrenklub —de Super-Caballeros, por así de- 
cirlo. La genealogía completa nos es recordada aquí: ambos han 
surgido, a finales de 1924, del Juni-Klub, «la forma de organiza- 
ción más antigua del Ring-Kreis». El Politische Kolleg se presenta 
aquí como una especie de variante del Juni-Klub: primeramente 
ha sido «pensado» y desarrollado bajo esta forma (zunáchst weiter 
gedacht). El paso del Colegio Político al Club Joven-Conservador 
corresponde a una mutación en la forma de discusión, el paso del 
seminario a la conferencia, Era tan grande, según parece, la acti- 
vidad intelectual entre los miembros del Club, que la fórmula del 
seminario se encontró sobrepasada. También se ha vuelto, para 
ampliarla, a la fórmula del tradicional martes por la noche, día 
en que «el Círculo del Ring se reúne desde 1919». 

El Ríng-Kreis, el Círculo del Anillo..., es esta tautología la que 
va ampliándose. Pero semejante dilatación hace aparecer, no sola- 
mente la red interior de las tendencias y sus interrelaciones, sino 
también conexiones con los próximos o los lejanos. 

Estas relaciones internas y estas conexiones exteriores son pues- 
tas al descubierto por diversos indicios. Por los anuncios de reu- 
niones, conferencias, debates. Por la publicidad contratada con 
tales publicaciones. Por las referencias explícitas a grupos, organi- 
zaciones o nombres: ya se trate de subrayar la convergencia, ya 
sea para resaltar la divergencia de las intenciones —situándose todo 
en el interior del Movimiento Nacional o, lo que es sinónimo, de 
la nationale Opposition. 

Frecuentemente, el primer tipo de informaciones descubre las 
relaciones del primer género (internas); el segundo las relaciones 
externas de vecindad; el tercero las conexiones más lejanas y hasta 
las relaciones con un polo diametralmente opuesto. 


* Editorialista de Die Welt en la postguerra. 
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TRAMA INTERNA Y RELACIONES DE VECINDAD 


Dentro del primer tipo está todo lo que concierne a las rela- 
ciones entre el Juni-Klub y el Politisches Kolleg, la Schutzbund, etc., 
o entre el Herrenklub, el Jungkonservativer Klub, el Volksdeutscher 
Klub, etc.; en Berlín y en las distintas ciudades alemanas, 

Al mismo nivel tipográfico, con la misma composición, los- anun- 
cios de las reuniones en el Nationale Klub * atestiguan al cercano 
vecindad. Sucede lo mismo con la publicidad, presente desde el 
primer fascículo de Der Ring, el primero de enero de 1928, en 
favor de la Europaische Revue. Dirigida por Karl Anton Prinz 
Rohan, austro-alemán de los sudetes, descendiente a la vez, de los 
Rohan emigrados y de los Wallenstein, esta revista mensual no 
está en una línea tan estrictamente política como Der Ring, man- 
tiene una apertura desinteresada tanto a la literatura como a la 
psicología y a la ciencia política no alineada (o de distintas for- 
mas alienada). Publica escritos de C. G. Jung, André Siegfried y 
Valéry Larbaud; inéditos de Kafka y hasta un amplio y bastante 
pertinente extracto sobre Musil y El hombre sin cualidades. 

Pero el horizonte ideológico está en ella trazado de forma bien 
definida en las notas y extractos, y muy particularmente en el 
espacio Der Horizont... Este, redactado por el mismo Príncipe y 
firmado con las iniciales K. A. R., parece hacerse eco de las edi- 
toriales de von Gleichen en Der Ring. Entre los textos gratui- 
tos —Kafka, André Siegfried, C. G. Jung— por una parte y los 
grandes artículos ideológicos de Carl Schmitt por la otra, como esa 
trama continua que aísla a los primeros como adornos e incorpora 
a los segundos a toda la constelación del «nuevo conservaduris- 
mo». Lo paradójico de la Europaische Revue será el haber publi- 
cado con un mes de intervalo el primer artículo de Carl Schmitt 
lo) el totale Staat y los fragmentos póstumos de Kafka: Er 

«El» ), 

En mayo de 1931, bajo el título «Encuentro político con Davos», 
la revista presenta un informe firmado por A. M.: se trata de Albert 
Mirgeler, experto y traductor en materia de fascismo italiano, colabo- 
rador de Gewissen en los años 20 al 24. Con ocasión de estos en- 
cuentros con Davos **, Mirgeler mide la distancia que supone «el 
rechazo del Nacionalsocialismo» por este más «reciente conserva- 
durismo» (durch diesen jiingsten Konservatismus). Esta designa- 
ción tan singular abarca para el autor a un grupo que, en esta 
fecha, se distinguiría del nazismo en dos puntos. Primeramente la 
utilización de la excitación volítica —la politische Aufputschung— 
de las masas por el nacional-socialismo constituye un peligro ame- 


* Donde, por ejemplo (Der Rísg, 8 de abril de 1928), el general von Seeckt habla 


de la Reichswehr el 20 de abril de 1928 a las 7,15 horas, «Comida de Caballeros» (Herre- 
nessen) a las 8,15 horas. 


** ¿Se trata del Hochschulkurse que reunió en 1929 a Heidegger y a Cassiter? 
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nazante, «con vistas a la necesidad de una tregua política»; gusta- 
ría traducir aquí: de una relajación (Entspannung). Después —y 
este reproche parece el inverso del otro, porque parece acusar a 
los nazis de moderacionismo— el acento puesto en el estado na- 
cional aparece como un desconocimiento de la «tarea propiamente 
alemana e imperial». Resumiendo, precisa Mirgeler, el Nacional- 
socialismo, «aunque tomado en serio en sus instintos fundamenta- 
les, quedaba, sin embargo, desenmascarado en su expresión como 
el último hijo del liberalismo». De esta forma, los contenidos «fun- 
damentales» son serios en el nazismo pero «la expresión» queda 
como un derivado... liberal: el punto de vista de este jiingste 
Konservatismus es, en efecto, típicamente «jungkonservativ». 

En Der Ring, el 18 de noviembre de 1928, von Gleichen había 
descrito el «Fascismo hitleriano» como representante particular- 
mente radical de la Opposition, que reclama «un nuevo orden de 
Estado sobre una base cien por cien vólksich». Sin duda él lo juz- 
ga igualmente serio ya que lucha gegen das System. Pero no basta 
con estar contra el Sistema. Por su parte, los hitlerianos quieren 
la conquista del Estado que debe desembocar en la dictadura y 
operar con la «disciplina fascista». Y también ahí la objeción va 
a encontrar su parangón. Porque el proyecto desconoce el hecho de 
que «en Alemania no hay porvenir para una nacionalización de los 
sindicatos por medio de una dictadura fascista». Gleichen se mues- 
tra en este aspecto, frente a los sindicatos socialistas, más «liberal» 
y weimariano que los nazis. (Y parece prever que no habrá en 
Alemania una experiencia comparable al «Sindicalismo Nazionale» 
de Rossoni en la Italia fascista: los sindicatos nazis, los NSBO, 
serán un lamentable fracaso.) Pero en el principio, además, añade, 
el movimiento nacionalsocialista «concede al pensamiento socialis- 
ta un papel demasiado grande, hace de él una etapa más impor- 
tante de lo que sería de desear para los intereses de una oposición 
unificada» —y en ello Gleichen el Conservador se muestra como un 
adversario de la Socialdemocracia más resuelto que los mismos 
nazis. El mismo año, en la misma revista, el 20 de mayo, Edgar 
Jung veía igualmente la «debilidad del fascismo» en «su depen- 
dencia respecto al pensamiento del Oeste», es decir, del pensamien- 
to liberal. A los diversos portavoces del Joven-Conservadurismo 
es común la idea de que ciertamente los nazis son criticables -——pero 
porque son... demasiado occidentales: liberalismo o socialismo 
son, en efecto, hijos del Oeste. Es hasta «con evasivas liberales» *, 
es, en una palabra, «con liberalismo» ** como la socialdemocracia 
alemana, para Moeller, ha eludido «todas las dificultades políticas 
de una nación superpoblada»*”, en lugar simplemente «de descu- 
brir este socialismo» —retengamos el aliento— «en el imperialis- 
mo». Así, las objeciones y las reservas que el Joven-Conservaduris- 
mo esboza e invierte alternativamente para distinguirse del nacio- 


* Freisinnigen. 


** Liberalen. 
2 Td., p. 58 (p. 98). 
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nalsocialismo vienen a desembocar en,lo que Moeller había sabido 
designar de antemano, con una bella sinceridad, como un «impe- 
rialismo socialista», es decir, un «socialismo alemán», o hasta co- 


mo... «socialismo nacional» *". 


NACIONAL-REVOLUCIONARIOS VISTOS 
POR JOVEN-CONSERVADORES 


Pero si hay una casi equivalencia entre los lenguajes políticos 
del Ring-Kreis y los de la Europáische Revue, la redacción de Der 
Ring, por el contrario, expresa una conciencia un poco inquieta 
por la separación entre sus propias perspectivas y las de otro 
punto de vista, que pertenece, sin embargo, a «un sector de la 
juventud nacional». El número del 25 de noviembre de 1928 faci- 
lita —en revista de prensa— amplios extractos de un artículo apa- 
recido bajo el nombre de Hartmut Plaas en la revista Der Vor- 
marsch con el título que se designa a sí mismo con toda claridad: 
«Consecuencias nacional.revolucionarias.» El órgano de los Joven- 
Conservadores da en él la palabra a las voces de los Nacional- 
Revolucionarios, pero no sin inquietud. 

La semana precedente, el 18 de noviembre, el barón Heinrich 
von Gleichen se inquietaba, por tanto, de ver cómo el movimiento 
nacional-socialista hacía del pensamiento socialista una «etapa» 
más importante de lo que sería conveniente en la perspectiva de 
una Oposición unificada —entendamos—: de una oposición que 
exprese los puntos de vista del Herrenklub y de sus Caballeros. 
Inquietud tanto más natural cuanto que el peligro de una «bolche- 
vización del Sistema » ha sido solamente desplazado, verschoben: 
es el verbo del «desplazamiento» freudiano —a otro plano. En 
la medida en que el mismo Estado, el Estado de Weimar, con la 
ayuda de una burocracia «ávida de conquista», ha asumido ahora 
«las tendencias a la socialización de la Revolución». Estas tenden- 
cias, este plural, es el carácter anónimo y pluralista de la evolu- 
ción, que subrayará más tarde Carl Schmitt, hacia el Estado cuan- 
titativo total. La oposición al Sistema no es, pues, otra cosa que 
la lucha contra estas Sozialisierungiendenzen. Otra distinta, y hasta 
totalmente inversa, parece ser la oposición a Weimar desde el 
punto de vista de lo que el mismo Hartmut Plaas designa como el 
«Movimiento nacional-revolucionario» —la Nationalrevolutionáre 
Bewegung: Porque este último quiere ser claro sobre la necesi- 
dad de poner en marcha a los obreros y a los campesinos y sobre 
las consecuencias que es preciso sacar de ello. Aquí, añade, nos 
encontramos «ante nada menos que la cuestión de la lucha de 
clases». 

¿Por qué hay que provocar la lucha de clases? Porque sirve 
al interés de la Nación. Está claro, en efecto —Hartmut Plaas anda 
en busca de la claridad—, que la nación no puede levantarse más 


4% Td., p. 65 (p. 108). 
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que con la ascensión de nuevas fuerzas. Estas fuerzas van a chocar 
con «el egoísmo de clase de las antiguas clases». De esta situación 
«se desprende para nosotros la necesidad de la lucha contra la 
burguesía. El interés de la Nación reposa en las nuevas clases», 
Por otra parte, estas pocas frases precisamente, añade el co- 
mentarista anónimo de Der Ring, «contienen el núcleo del pen- 
samiento del Nacional-socialismo». Este núcleo, estima, pesa aún 
más que otros temas, sin embargo, acentuados en Plaas: por ejem- 
plo, el rechazo de la ideología internacionalista o esa «afirmación 
solemne» según la cual la lucha de clases no sería más que una 
etapa en la reconstrucción de la Nación. A fin de cuentas, reconoce, 
sin embargo, el hombre del Ring, ¿son sus exigencias nacionalistas 
una negación de la lucha de clases? Las citas siguientes de Plaas, 
que van en dirección contraria, pueden también reafirmarlo: para 
el nacionalista, la responsabilidad respecto a la Nación es «la me- 
dida de su valor y la máxima de su acción». Plaas el Corazón 
Duro (¿ha escogido:él su nombre Hart-mut?) recupera aquí el voca- 
bulario kantiano. Pero es para volverlo contra «el obrero mar- 
xista» —y para, a su vez, recuperar a este último—. Porque éste 
está animado simplemente por un «pensamiento provisional» cuan- 
do subordina su propio bien al de su clase. Esta disciplina incon- 
dicionada, reclama Plaas Hartmut, la exigimos nosotros para la 
Nación. Pero le inquieta una objeción: esta segunda subordinación, 
de la clase a la nación, ¿no corre peligro de paralizar o de «estro- 
pear» lo que él mismo llama la fuerza de combate revolucionaria 
del obrero? No lo estará porque para el obrero como individuo lo 
que ha podido perderse «por aversión al materialismo» va a ser 
más que compensado «por el fanatismo de la llamada moral»; 
moralidad que, esta vez, es casi hegeliana y no kantiana, objetiva 
y no interior, «sittlich» y no «moralisch»: sittliche Berufung. El 
emisor de la llamada no es ya la conciencia, es la nación. 
Prosigue aquí el comentador: en suma, Plaas combate la bur- 
guesía —la palabra está hasta subrayada—. Porque habría (un 
subjuntivo alemán pone aquí a cierta distancia la suposición) trai- 
cionado a la sangre y a la tierra. Pero he aquí que aparece bajo 
esta pluma jungkonservative un personaje nuevo, «el obrero na- 
tional-revolutioniire»: éste no podría ejercer una reivindicación 
de poder mas que desde el punto de vista de esta «moralidad» su- 
perior, esa moralidad que es Sittlichkeit. Y el anónimo Joven- 
Conservador cede la palabra a Plaas de nuevo: El mundo obrero 
tiene un valor de clase, pero solamente en la medida en que en- 
cuentra en su «encerramiento de clase» la capacidad de dar a la 
Nación una posición determinada. En el proletariado internacional, 
por el contrario, «no podemos reconocer un valor de clase en sen- 
tido nacional» porque lo esencial en él es «la idea de masa pura- 
mente anorgánica e infructuosa». Ya se perfilan aquí las palabras 
que martilleará Hitler el 13 de septiembre de 1933: hemos roto la 
solidaridad internacional del proletariado. Die internationale Soli- 
daritát des Proletariats haben wir zerbrochen. 
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Plaas, prosigue el comentario del Ring, reclama para el Estado 
el derecho ilimitado de control y de intervención —de «invasión»— 
sobre los medios de producción. Para concluir: Plaas es el «socia- 
lismo alemán». Al internacionalismo, o mejor, a la «internacionali- 
dad» del materialismo marxista, opone el deutsche Sozialismus para 
un fin y por un camino que, en esta fecha, van a tomar un sentido 
totalmente nuevo: el socialismo alemán es el único que puede 
vencer porque sólo él tendrá el poder de revolucionar a los cam- 
pesinos. 


¿Permitiría la sola evaluación de las respectivas edades medir 
la desviación entre los dos lenguajes? Der vormarsch publica a 
Hartmut Plaas y sus «Consecuencias Nacional-revolucionarias» en 
octubre de 1928 en su número 5. Der Ring reproduce fragmentos 
del mismo, al lado de sus anuncios Joven-Conservadores, el 25 de 
noviembre en su número 48, ¿Debe pensarse que los Joven-Con- 
servadores son los viejos y que los Nacional-Revolucionarios son 
los jóvenes? Sería más justo constatar simplemente que los pri- 
meros tienen una revista semanal, los segundos una revista men- 
sual. Pero de los hombres del Wormarsch no son ya hombres nue- 
vos más que, en el Comité de los Trece, von Gleichen o Max-Hilde- 
bert. Der Vormarsch, esa joven revista que acaba de sacar el quinto 
fascículo no es ya una revista de jóvenes —es el órgano del Kampf- 
bund Wiking. Es la brigada Ehrhardt que se ha puesto a hablar... 
Es el Freikorps von Plehwe y los hombres del Baltikum. “Esta for- 
ma de expresión nueva, que trata además de encargarse y de «re- 
volucionar» el mundo campesino, expresa de repente un «conte- 
nido» que entretanto se ha desplazado mucho. Desde la conquista 
de Berlín con Noske hasta Weimar para proteger a la Asamblea 
Constituyente; desde Riga y Mitan hasta el campo de Doóberitz, des- 
pués al Kapp-Putsch, esa marcha sobre Berlín y contra «Weimar»; 
desde la Alta-Silesia, ese segundo Baltikum, hasta el repliegue so- 
bre Baviera y los prolegómenos de una segunda marcha sobre Ber- 
lín en la prolongación del putsch de la cervecería, este «contenido», 
que se ha inmovilizado, busca desde ahora, él también, una forma 
de acción que sea enunciado. La cadena de acción que se desenvol- 
vía paralelamente a la cadena hablada se nos muestra como ha- 
biendo acabado, a su vez, de aprender a anunciarse... Y hace frente 
ahora a ésta siendo su versión invertida. 
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IV 


HACIA LA FASE PAPEN 


Apenas se proyecta en la historia, el círculo del Ring presenta 
ya polos de interpretación opuestos. Así las formas de conducir 
las «transformaciones de la Revolución» y de su «lógica interna» 
hacia la consigna de un socialismo alemán, parecían inversas entre 
Fritz Weth y Moeller van den Bruck: para Weth, el Kapp-Putsch 
nacionalista como contrarrevolución que era, tenía el mérito de 
la Revolución; para Moeller, es el «rodeo» a través de la Revolu- 
ción y la crisis de las masas el que va a permitir de nuevo «proyec- 
tar en lo visible» los valores de la nacionalidad que estaban se- 
pultados... Pero, desde otro ángulo, parece que oposiciones más 
notables distinguen los lenguajes del «obrero» Fritz Weth y del 
Herr Professor Martin Spahn. Este contradice ante todo a los 
huelguistas; aquél desacredita principalmente (y aparentemente) a 
los putschistas y a su «fuerza de choque», los Baltikiimer. A la largo 
de este número del 31 de marzo de 1920, Moeller está callado y, 
sin embargo, está presente silenciosamente por el corto párrafo 
que abre la primera página en forma de preludio: «Queremos ganar 
la Revolución.» El título que cubría con su ambigiiedad todo el 
número —«La victoria de Revolución»— venía a situarlo bajo el 
doble signo de la Revolución y de la Contra-Revolución. Este Jano 
de la «alianza conservadora-revolucionaria» en el mismo centro del 
Juni-Klub, era Moeller van den Bruck precisamente. 

Después de su muerte, que pasa desapercibida a la gran pren- 
sa, la figura de Moeller se hace más «central» en la órbita del 
Ring: equidistante del Herrenklub y del Nahe Osten. Y el que 
Hans Schwarz, sin pertenecer ya al Klub, haya permanecido en el 
campo de gravitación del Kreis, es patente por el solo hecho de que 
en 1928 publica en Der Ring un artículo: «Sobre el pensamiento 
histórico y sobre el pensamiento mítico». Sin duda, el mayor nú- 
mero de los que se adhieren están en la derecha, del lado de los 
Caballeros y de sus Jóvenes. Pero se puede admitir que la sola 
presencia de Lucy Moeller van den Bruck en el año 32 en el com- 
pendio de Der Nahe Osten —«Herencia y Misión»— basta para com- 
pensar míticamente este peso. Entre los dos polos, la herencia se 
distribuye, sin duda, con desigualdad. Pero esta desigualdad repro- 
duce la que ya existe entre el carácter representativo del Herr 
Professor Spahn y el del «obrero» Weth, en el Juni-Klub. Y todo 
sucede como si —lo que plantea un problema— en los dos casos 
la desproporción en el plano del número no excluyera la simetría 
en el plano del sentido. Entre los dos polos de un mismo círculo. 

Pero entre los años 28 y 32 el círculo se ha ampliado por ter 
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cera vez. Incluye desde ahora, es cierto, versiones totalmente nue- 
vas: este círculo es más amplio que el Ring-Kreis, encierra a toda 
la national Bewegung. En el interior de ésta, el pequeño círculo 
del Ring se reduce a no ser más que un polo particular, de ja mis- 
ma forma que el Herrenklub en el interior del Ring. Ahora, frente 
al grupo de Gleichen, que se ha definido como junkorservativ*, 
se oye hablar a los que designan a su movimiento como national- 
revolutionár. a ; 

De un polo al otro, el año 28 asiste, en estos fajos de lenguaje 
que son las revistas, a curiosas permutaciones. Porque el 5 de 
octubre Gewissen, la Conciencia joven-conservadora, anuncia en 
última página su fusión con Standarte, el Estandarte nacional-re- 
volucionario: «el primero de octubre, Standarte ha sido absorbido 
por las ediciones del Ring y reunido (vereinigt) con Gewissen»... 
Pero no se trata solamente de un matrimonio de papel. Desde 
tiempo atrás Gewissen-Kreis y Standarten-Kreis cooperaban, inter- 
cambiando a sus colaboradores en la misma base «joven-conserva- 
dora-nacionalista» —Jung konservativnationalistische. Ahora tien- 
den a confundirse por completo. Pero esta confusión, ¿no se ha- 
bía realizado de antemano? Un informe de la actividad para el 
invierno de 1925 a 1926 facilita una lista de miembros del Herren- 
klub, entre los cuales está Wilhelm Kleinau, que precisamente diri- 
gía Standarte y animaba su círculo. Sin embargo, en el mismo nú- 
mero de Gewissen se subraya el carácter paradógico de esta rela- 
ción: se trata en él de un «encuentro» que acaba de producirse 
entre los «jóvenes activistas» del Standarte. Este encuentro ha ma- 
nifestado la capacidad que les es propia para transmitir su volun- 
tad al interior de su organización y hacia el exterior. El resultado, 
o el producto (das Ergebnis) * de este movimiento, debía aparecer, 
«si se lo expresa por medio de una fórmula hoy en día muy usual: 
por medio del enlace transversal» —durch Querverbindund. De 
este tipo de enlace la relación entre las dos revistas es de por sí 
una buena ilustración. 

De la misma nota anónima se desprendía la preocupación co- 
mún a todos estos grupos: la unificación del Movimiento Nacional. 
Y a este respecto citaba una opinión individual —la de Fritz Klop- 
pe, jefe de los Duendes, de los Lobos de Guerra, del Wehrwolf 
Bund que veía en el Stahlhelm la organización más capaz de llevar 
bien el asunto. La nota añadía por su cuenta que una minoría 
consciente y restringida como la del Standarte (inicialmente liga- 
da «al Stahlhelm masivo e inerte») tenía más probabilidad de ac- 
tuar con eficacia en este camino. 


Por ello mismo, en resumen, un esquema se dibuja a nuestros 
ojos. En el interior del amplio círculo de la Nationale Bewegung 


tl Gewissen, año 6, n.* 46. 
* En un sentido casi aritmético en el que es sinónimo de Produkt. 
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está constituido un polo de elaboración que en sí mismo es un 
círculo: el Ring-Kreis, movimiento Jungkonservattv, minoria «cons- 
ciente y restringida». En sus proximidades, el Stahlhelm, «Liga 
de los Soldados del Frente», actúa, según parece, de forma «ale- 
gre», pero da sensación de una actividad y una movilidad reducidas. 
Ciertos miembros eminentes el Ring: Stadtler, Brauweiler, se con- 
sagran a él, sin embargo. nd 

Enfrente se esboza este movimiento national-revolutioniire que 
caracteriza, según la opinión de los precedentes, la ideología pro- 

pia de «un sector de la juventud nacional» ¿Cómo se define este 
sector? No cree ya hoy en día que «el tipo del Antiguo Combatien- 
te debe formar el Estado nacionalista». Pero pone su esperanza 
«completa en el mundo obrero», no sin plantear, aprovechando la 
ocasión, «reivindicaciones socialistas». Este desplazamiento de 
acento que va desde el tipo del antiguo combatiente hasta la figura 
del obrero, es el que atraviesa la obra de Jiinger entre los años 
1922 y 1932. 

Pero este esquema se complica ya si se considera que este gru- 
po, reunido en torno del Vormarsch no es otro que el círculo del 
Standarte, que deriva en una dirección que queda por determinar 
y que es preciso seguir en su desarrollo. 

Y mientras que las tensiones y las oposiciones interiores al 
Juni-Klub encuentran en el conjunto del Movimiento Nacional su 
reproducción ampliada, el grupo del Ring, bajo la conducta de von 
Gleichen y de Walther Schotte, entra lentamente en su última fase. 
Con ésta, su ideología y su función no pueden ser tomados inde- 
pendientemente de la nationale Bewegung completa: este último 
acto es el acto Papen, del que los textos de Carl Schmitt son el 
acompañamiento ideológico. Es, finalmente, como último producto 
de todas las transformaciones del círculo en las acciones y las pa- 
labras, la «combinación de 1933». 

Se descubre entonces que entre la «Reaktion», expresada por 
los amigos de Papen en Der Ring, y el «bolchevismo agrario» de von 
Schleicher, que defiende el grupo de Die Tat —es precisamente 
Hitler quien aparece en medio. 

El 28 de diciembre de 1932, el barón Kurt von Schróder, de 
la banca Stein y Schróúder, animador del Herren-klub en Colonia, 
telefoneaba a Papen que estaba en el Sarre para invitarle a encon- 
trarse con Hitler en su casa el 4 de enero siguiente *: según se ha 
dicho, esta comida renana de primeros de enero es la hora del 
nacimiento del Tercer Reich. 


12 K. D. BRACHER, op. cit, pp. 691-692, Max Domarus, Hitler, Reden und Proklama- 
tionen, p. 14. Y Nirnberger Dokumente, tomo XVI, p, 384. : 
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SECCION II (1) 


NACIONALREVOLUCIONARIOS 
NACIONALBOLCHEVISMO 


Esto será la «Democracia del Tra- 
bajo», como uno de sus primeros 
profetas, Ernst Jiinger, la ha bauti- 
zado... [La democracia del Trabajo] 
será lo que el nacional-socialismo 
pretendía ser: la unidad verdadera 
del nacionalismo revolucionario y 
del socialismo. 


HERMANN RAUSCHNING : ; 
Los extraordinarios preparativos 
guerreros que pueden observarse 
por doquier en todos los dominios 
de la vida, muestran que el hom- 
bre está resuelto a facilitar este tra- 
bajo. Es esto lo que llena de espe- 
ranza a todos los que aman profun- 
damente a la humanidad. 


ErNsT JUNGER 
Es un nacional-bolchevismo autén- 
tico y consecuente. El nacionalsocia- 
lismo lo es también, según str es- 
tilo confuso y ruidoso. 
HERMANN RAUSCHNING 
La guerra, elemento primordial, 
descubre las dimensiones propias 
de la Totalidad. 


Ernst JUNGER 


La unidad de los Joven Conservadores en su diseminación tiene 
un índice bien visible y hasta unas señas. Es el Jungkonservative 
Klub, son las veladas de la Motzstrasse 22. Aquí, el círculo de la 
ideología está, en primer lugar, en la lista de invitados. 

¿Pero, quiénes son los Nacional-Revolucionarios? su diáspora 
sólo tiene como contraseña una palabra. Son pues, primeramente, 
todos los que utilizan esta palabra para designarse. 
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Así, se ha visto, Der Vormarsch (directores: Ernst Jiinger y Wer- 
ner Lass) ha designado con estos términos a su propio movimiento: 
«die nationalrevolutiondre Bewegung muss sich... Klar werden». 
Pero, ¿en qué aspecto debe «clasificarse» este movimiento nacional- 
revolucionario? 

Otra revista mensual, Widerstand, lleva como subtítulo Bliátter 
fiir sozialistische und nationalrevolutiondáre Politik, y, a partir de 
1928, con más sencillez, Zeitschrift fiir nationalrevolutioniire Politik. 
El que Der Vormarsch y Widerstand estén en relaciones de vecin- 
dad, y hasta de buena vecindad, se atestigua por el hecho de que 
Ernst Jiinger, el director de la primera revista, publica igualmente 
en la segunda (mientras que ningún texto suyo aparece en Gewissen, 
Der Ring o Die Europáische Revue) *. Frente a doce artículos pu- 
blicados con su firma en su propia revista, aparecen dieciocho, suyos 
igualmente, en Widerstand. 

Pero aquí surge una nueva paradoja. En su fundación y, desde 
abril hasta septiembre de 1927, durante su primera fase, Der Vor- 
marsch leva como subtítulo: Blátter der Wikinger (antes de cam- 
biarlo por: Blátter der nationalistisclem Jugend; después, a partir 
de junio de 1928, por «Escrito de Combate del Nacionalismo Ale- 
mán»: Kampfschrift des deustschen Nationalismus). Esta «Marcha 
hacia adelante» es, pues, la que naturalmente deben expresar las 
Hojas de los Vikingos. Dicho de otra forma, el Grupo del Vormarsch 
es el propio núcleo del Bund Wiking. Es, ya se la ha reconocido, 
la Brigada Ehrhardt. Esta marcha es la continuación de la que ha 
conducido a voluntarios a inscribirse en los Cuerpos Francos del 
general Maercker para aplastar en Berlín el poder del Comité Eje- 
cutivo de los Consejos de Obreros y Soldados antes de reunirse con 
los despojos de los ejércitos del Este en los países Bálticos; volver 
después de la gran renuncia y marchar sobre Berlín; volver a mar- 
char a la Alta Silesia, replegarse a Baviera para prepararse allí, por 
tercera vez, a reconquistar Berlín y a librarla por fin de las secuelas 
de la Revolución de noviembre. 

Por otra parte, en la vecindad de esta cadena Vikinga, la de 
Widerstand procede de los antípodas. «Resistencia». ¿Pero resisten- 
cia a qué? El fundador de la revista, Ernst Niekisch, ha sido en Ba- 
viera el presidente del Consejo Central de Obreros y Soldados entre 
enero y abril de 1919. Sin duda, la separación entre Berlín y Munich 
era grande en aquella fecha. La «República de los Consejos» es pro- 
clamada en Munich el 6 de abril, mientras que el poder de los Con- 
sejos es desbaratado en Berlín después del 15 de enero —aunque 
el 7 de abril se reunió aún en Berlín el Congreso de Obreros y Sol- 
dados para todo el Reich. Igualmente, el día 7, Niekisch pre- 
senta su dimisión en Munich ante el Congreso de los Consejos de 
Baviera, porque, a pesar de su acuerdo de principio con el «Rá- 
tegedanken», juzga desafortunada su aplicación apresurada en la 


* Y, sin embargo, pertenece a la Jungkonservative Vereinigung, si se cree en la 
lista del año 1925-26. Cf. SCHWIERSKOTT, p. 177. : 
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provincia más agraria. La República «soviética» de Baviera €s ani- 
quilada por los «Cuerpos francos» de von Epp, Noske entra triun- 
fador en Munich. La represión se desencadena. Niekisch, que se 
ha retirado a su casa de Ausburgo después de una tentativa de 
mediación, es detenido el 5 de mayo, encerrado en Munich en la 
prisión de Stadelheim, en cuyo patio Eugen Lévine, último diri- 
gente de la Riiterepublik, es fusilado. Evocando en su autobiogra- 
fía este período revolucionario y la represión que le siguió, Nie- 
kisch escribe de pasada estas palabras: los «Cuerpos francos» co- 
metían «atrocidades a lo largo de su avance sobre Munich»; «bei 
ihrem Vormarsch gegen Miinchen»?. 

Menos de diez años después, los hombres del Vormarsch y el ex 
presidente del Zentralrat de Baviera constituían los dos núcleos más 
duraderos de la misma constelación. 


* EL VORMARSCH-KREIS Y La BRIGADA EHRHARDT 


En el espacio abstracto de las ideologías, esta constelación ha 
visto cómo se le asigna un lugar a la vez que un sobrenombre: en- 
globa a las «gentes de izquierda de la derecha». Linke Lente von 
rechts, el título de Kurt Hiller en la revista de Carl von Ossietzky * 
—Die Weltbiihne, 2 de agosto de 1932— designa irónicamente a los 
que caminan, dispersos, en las encrucijadas. El mismo número de- 
signa con otro título el nombre principal del grupo: Der Jiinger: «el» 
Júnger. 

Es Ernst Jiinger quien, dos años más tarde, lo afirmaba: lo que 
se necesita «es una nueva topografía»?; Jimger es conducido a re- 
coger en el nuevo círculo, sin duda simétrico del primero, el papel 
desempeñado hacia el año 20 por Moeller van den Bruck en el círcu- 
lo del Ring. El nombre que se escribe en el centro de la nueva 
Topografía es precisamente el suyo. 

Tras la «presencia» de Moeller, el hombre que encauzaba las ener- 
gías sociales y efectuaba los contactos era von Gleichen. Tras Jiinger 
y su influencia está, del mismo modo, la red tejida y reconstruida 
varias veces por Hermann: Ehrbardt, el Kapitán, el capitán de cor- 
beta. Las dos trayectorias se cruzan en un punto bien determinado 
y de esta conjunción nace el núcleo inicial que va a ponerse en mo- 
vimiento. 

El Kapitán Ehrhardt (es decir, para los traductores franceses de 
Ernst von Salomon, y en lenguaje naval, le «Commandant») presen- 
ta como primera particularidad el haber organizado en Wilhelmsha- 
ven la 11 Brigada de Marina en enero de 1919, paralelamente a los 
esfuerzos del general Maercker para formar un regimiento de Ca- 
zadores Voluntarios en los alrededores de Berlín. A través de estas 


2 ErwvsT NiexiscH, Gewagtes Leben (Vida audaz), 1958, Kéln Berlín, p. 77. 

* Que será detenido por los nazis ya en 1933, y Premio Nobel de la Paz en 1934; 
morirá en el campo de Oranienburg sin haber sido autorizado a ir a Estocolmo. 

2 Ernst JúncEr, Sizilischer Breif au den Man nim Mond, 1930. 
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dos formaciones van a pasar caminos convergentes, de los que Ernst 
von Salomon será, finalmente, el signo más visible. Porque el ca- 
pitán, que no ha estado en 1919 reuniendo los cuerpos francos del 
Baltikum, no se limita a incorporar a la vuelta el de von Plehwe. 
Va a convertirse en uno de sus puntos de reunión. Su marcha a 
través de Tiergarten, en la mañana del 13 de marzo, será la señal de 
marcha para todos los que han luchado al norte de Memel en una 
época, dirá von Salomon, en que, sin embargo, «el renunciamiento 
era la consigna del día»*. Después del fracaso de Kapp, la Brigada 
es disuelta en septiembre. Lo que entonces se organiza es la Unión 
de antiguos Soldados de Asalto (Sturmsoldaten) y el Bund ehema- 
liger Ehrhardt-Offiziere. Estos oficiales de Ehrhardt se transforman 
de repente en leñadores bávaros. Y, mientras que la mayor parte de 
ellos va a combatir a la Alta Silesia, desde mayo hasta agosto de 
1921, en Munich se funda el Bund Wiking y su revista Der Wiking. 
Deja de aparecer desde finales de verano, resucita en febrero de 
1922. Aquel año Ehrhardt trata de entablar contactos con las auto- 
ridades soviéticas, a través del infatigable báltico Scheubner-Rich- 
ter*. ¿Está ya a punto de caminar en la zona ambigua del «Nacional- 
bolchevismo» que denunciaba un año antes Eduard Stadtler? 

Pero en la noche de San Juan se encienden hogueras de alegría 
en los bosques y en las colinas para festejar el asesinato de Rathe- 
neau. ¿Quién ha matado a Gareis, Erzberger, Rathenau e intentando 
dar muerte al canciller Scheidemann? «Porque la mayor parte de 
los asesinos han pertenecido a la Brigada Ehrhardt y éste último se 
ha quedado, después del putsch de Kapp, como el enemigo público 
número uno de los partidos de izquierda; porque Ehrhardt ha de- 
clarado, después de la disolución de sus tropas, "que los lazos entre 
los antiguos voluntarios no subsistirían en menor medida”; porque 
él ha sido provisto, por la policía de Munich, de un falso pasaporte 
bajo el nombre de Consul von Eschwege, se cree poder asegurar que 
es él el jefe de esta Organización»*, Pero ¿dónde situar a la OC 
(Organización Cónsul)? 

Aún aquí, una versión fechada en 1938, como la de Benoist-Mé- 
chin, da pistas útiles en el espacio ficticio de la ideología. «Porque 
Ehrhardt ha seguido en relaciones con Ludendorff y Helfferich, que 
no han cesado de denunciar a Rathenau a la venganza de los nacio- 
nalistas; porque ha sido el administrador de una banca en Hungría 
cuyos capitales provenían de los medios reaccionarios; porque la 
política de Rathenau ha levantado contra él a los magnates de la 
industria pesada, se afirma que Ehrhardt y sus hombres estaban a 
sueldo de los que tenían interés en hacer desaparecer a cualquier 
precio al campeón de la política de ejecución» *. Es reconocerlo cla- 
ramente, en la opinión común, —propagada hasta un testigo tan 
netamente orientado como lo será el intérprete de Darlan en Berch- 


3 ERNST VON SALOMON, Die Geachbten, 1930, tr. fr. Les Reprouvés, Plon, 1931, p. 1053, 
a Si E, SCHÚDDEKOPT, op. cit., t. TL, p. 229. 
o Td. 
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tesgaden, Benoist-Méchin. El grupo Ehrhardt en esta época está mar- 
cado de forma inequívoca. Pero, los asesinos de Rathenau y sus 
cómplices Kern y Fischer, y Techow, Tillessen y su hermano, Schulz, 
Hartmut Plaas, Ernst von Salomon; o los asesinos de Erzberger 
—Tillessen y Schulz— ¿son verdaderamente hombres de Ehrhardt?2 
En el proceso de los cómplices de Kern y Fischer, el procurador ge- 
neral describe en términos precisos su presentimiento, el de «encon- 
trarse en presencia de los eslabones de una cadena de un grupo 
único cuyos miembros actúan aisladamente» ”. Esta cadena, que tiene 
como medios de expresión la granada y la metralleta disparada a 
quemarropa, va a concluir en la cadena hablada de las «consecuen- . 
cias nacional-revolucionarias», en un plazo de cinco años. 

Ernst Niekisch, narrando su Vida audaz, evoca sus relaciones con 
cierto barón von Killinger”. En 1921, Niekisch es diputado en el 
Landtag de Baviera y acaba de reemplazar a la cabeza del grupo 
parlamentario USPD, a la primera víctima de los «asesinos de la 
Santa Vehme», Gareis: asesinato teleordenado según él, en el Poli- 
zeiprásidium de Munich, por el propio Frick*. Poniéndose a la ca- 
beza de una campaña contra los atentados, se atrae a su vez una 
carta de amenazas ", Ulteriormente, la policía del País de Baden 
descubre al autor: es el miembro de una cierta Germanenorden alias 
«Sociedad Thule»; implicado ya en el asesinato de Erzberger: el 
Kapitánleutnamt von Killinger. Pero este último, que ha guardado en 
depósito el baúl de Schulz y Tillessen, después del atentado, y reci- 
bido su correo, no es otro que el tesorero de la OC; es quien cons- 
tituye para la opinión pública el lazo evidente entre los asesinos de 
la «Feme» * y el grupo Ehrhardt. 

Los asesinos que han disparado contra Rathenau a quemarropa 
desempeñan un papel no despreciable en el desarrollo general de la 
intriga. Provocan el mayor sobresalto republicano después de la 
huelga del Kapp-Putsch. La interrupción del trabajo en señal de 
duelo es general. Más de un millón de hombres desfilan en Berlín 
el 27 de junio ante el féretro, ciento cincuenta mil en Munich, cien 
mil en Hamburgo. En el Reichstag, el canciller Wirth, vuelto hacia 
Helfferich, pronuncia la famosa frase: El enemigo está a la derecha. 
Se vota la ley para la protección de la República —por la derecha y 
la izquierda de la coalición de Weimar—por la DVP y la USPD. Pero 
la aplicación de esta ley en Baviera suscita las tensiones, como se ha 
visto ya, que culminan con la retirada del Ministerio Lerchenfeld y, 
apoyado por la Derecha (BHP y DNVP), en el Gobierno Knilling. En- 
tre la ametralladora de Kern y Fischer en Berlín, en la Kónigsalle, 
y el avance del putsch bávaro, la línea de acciones y reacciones es 
quebrada, ciertamente, pero continua. Cuando deja a Ernst von Sa- 
lomon, poniéndose su viejo capote de caucho, Kern le grita: «Si 


1 1d., p. 228. 

B E, NIExiscH, op. cif., p. 128, 
3 1d., p. 105. 

1 1d., p. 128, 

* La Santa Vebme 
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Hitler comprende que ha llegado su hora, es el hombre que creo» ”. 

Von Salomon, es cierto, después de la «acción» es recibido en 
Munich, en casa del Kapitán, con grandes voces. Ehrhardt quiso sa- 
ber «quién había llegado a idear este atentado». Von Salomon le 
habla de la lista —esa lista de nombres que Kern se había descui- 
dado en dejar en la mesa de la pensión en que habitaban. Ehrhardt 
quiso tener aquella «lista idiota». «Habéis hecho pedazos toda mi 
política», decía. Pero, ¿qué política? Este atentado es un tremendo 
golpe contra él mismo, explica, porque «echa el agua en el molino 
de mis adversarios». Por la forma como hablaba de estos «adversa- 
rios» comenta von Salomon, «yo sacaba la conclusión de que se 
trataba de grupos muniqueses —sin duda los Nacional-socialistas. 
Pero, ¿qué significan para mí estos asuntos locales de Munich?» ”. 

En Le Questionnaire de 1951, este relato de la visita a casa de 
Ehrhardt es reproducido de forma... platónica: a través del diálogo 
de von Salomon con Plaas a lo largo de sus primeros reencuentros, 
después de su puesta en libertad, en 1927. En esta fecha, Plaas tra- 
baja en el despacho del Capitán, con Rolf Haegele, propietario de 
la editorial Der Vormarsch. Su triste deber, dirá von Salomon, 
será el desenmarañar poco a poco las numerosas conexiones (Ver- 
bindlichkeiten) que el Capitán había establecido a lo largo de sus 
enredadas empresas políticas *. 

Hay un adverbio que da al Capitán todo su peso. En 1923, des- 
pués de la acción, von Salomon va a Munich: «para organizar la 
ayuda para los fugitivos, Kern y Fischer, yo iba “naturalmente” a 
visitar al Capitán». Toda alusión a esta visita, de la que, por su- 
puesto, el relato de 1928 en Los Réprobos no decía ni una palabra, 
hubiera sido una denuncia. Pero este natiirlich designaba bien el 
papel privilegiado de Ebrhardt a lo largo de la cadena. «Apuesto por 
Ehrhardt y por ningún otro», dice von Salomon ante el anuncio del 
putsch de Kapp. 

En prisión, cuenta más adelante en Los Réprobos, «discutíamos, 
arrimados a las puertas de hierro, sobre Marx y Bismarck, sobre. la 
masa y el individuo, sobre la repartición de los bienes y la forma- 
ción del nuevo Estado, sobre la revolución mundial y el levantamien- 
to de las naciones... vociferamos injuriándonos»: se trata del comu- 
nista Edi; «y, por fin, entonó, desgañitándose, La Internacional, 
mientras yo replicaba con una voz no menos aguda con la canción 
de Ehrhardt»*. Es cierto que en ningún momento, en resumen, von 
Salomon describe su primera entrevista con el Capitán. Por otra 
parte, quien dice «naturalmente» a propósito de esta visita de Mu- 
nich deja suponer que hubo contactos anteriores. Cuando sale de 
prisión va, «en seguida», a ver a Plaas. Sin duda, Plaas es aquel de 


11 E, VON SALOMON, Op. cif., p. 285. 

12 Td. Der Fragebogen, Rowohlt, 1951; «Rororo», 1961, p. 108, tr. fr. Le Questionnaire, 
Gallimard, 1953 (traducción abreviada, privada de un gran número de referencias y de 
citas ideológicas del texto alemán), p. 109, 

13 Td., p. 341 (tr. fr., p. 330). 

14 Td., Les Reprouvés, Plon 1931, p. 105. 
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quien se siente más cerca. Pero, en verdad, «es con el mismo Capitán 
Ehrhardt con quien yo quería reanudar los contactos». Antes de 
preparar para su propio uso la «lista idiota», Kern había descrito 
el proyecto que el procurador general, Ebermayer, debía atribuir 
a un grupo único: se trataba «a través de cien pequeñas empresas 
separadas, de preparar el terreno para la acción decisiva» *. En la 
medida en que no es inexacto decir que las «cien pequeñas empresas 
separadas» constituyen, al mismo tiempo, «un grupo único», el Ca- 
pitán Ehrhardt quizá sin saberlo permanece, naturalmente, en su 
centro. El camino y el objetivo final no se conocen aún, añadía 
Kern. «Pero esta llamada que llegaba de todas partes hacia el hom- 
bre fuerte le parecía ser una prueba.» ¿De qué es una prueba? «De 
que, no habiéndose aún lanzado la palabra fatídica, pertenecía a la 
acción preparar el camino para esta palabra ». Aunque se le hayan es- 
capado los detalles, el Kapitán dominaba «naturalmente» todo lo que 
circunda a esta acción que prepara el camino a la palabra, antes de 
que las palabras preparen, a su vez, otra acción. 


En 1928, después de haber sufrido cinco años de reclusión como 
asistencia «psíquica», a lo que llamará más tarde un asesinato pér- 
fido y miserable **, Ernst von Salomon va, pues, derecho a casa de 
Ehrhardt a la salida de la prisión. El Kapitán ha seguido siendo lo 
que era en el recuerdo del ex cadete: su pequeña barba puntiaguda 
de marino y el lunar en el mentón sólo han encanecido. En el inter- 
valo entre las dos entrevistas ha tenido lugar el puisch de la cerve- 
cería que von Salomon ha marcado con una cruz gamada en el ca- 
lendario privado de su celda, grabado en el muro de cal. Después, 
para Ehrhardt, el exilio forzado. Y la vuelta a finales de 1926. Pronto 
su adhesión al «Casco de acero» y un buen matrimonio —que le 
emparenta con una de las diez familias de vieja cuna germánica que 
se remonta a la era carolingia-—— con la princesa Margarete zu Hohen- 
lohe-Ohringen. Después de lo cual, el Capitán se retira a sus domi- 
nios aristocráticos recientemente adquiridos. Pero paralelamente, a 
partir de abril de 1927, ha abierto en Berlín el despacho en que tra- 
baja Hartmut Plaas. 

Lo que Plaas enseña a von Salomon desde las primeras palabras 
responde a la pregunta: ¿sabe el Capitán lo que quiere? —-No, res- 
ponde Plaas, pero esto, al menos, lo quiere decididamente ”. Esta 
negación resuelta, que desarrolla la continuación de la conversación, 
puede articularse en cuatro puntos: 


15 1d., p. 192. 
35 1d,, Der Fragebogen, p. 127. 
7 Td., p. 94 (p. 92) 
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— El único denominador político (politische Nenner) del «Movi- 
miento nacional» completo es, en efecto, negativo *. 

-—— El Movimiento nacional completo era antisemita pero en di- 
versos grados ”, añadirá más tarde von Salomon. 

— En 1928, ninguno de los antiguos putschistas de la OC (salvo 
Killinger) ha entrado en el partido. —¿Qué partido?, pregunta von 
Salomon. —El partido Nacionalsocialista, naturalmente, responde 
Plaas. 

— Pero, carteles del «Casco de Acero» adornan el despacho: el 
«jefe», en efecto, trata de penetrar por ahí, pero no hay salida. Son 
los filisteos; los Spiesser *, los pequeños burgueses. 


Es, pues, bajo el signo filisteo del Stahlhelim como se realiza la 
segunda unión entre Elrhardt y Salomon. Pero éste, precisamente, 
no es un «soldado del Frente», es el resumen vivo de los combates 
caóticos producidos después del hundimiento del verdadero Frente 
por los Réprobos, «Los dispersos», que se habían «reunido poco a 
poco para buscar su frente de combate» ”. El día de la vuelta de las 
tropas a Berlín se incorporó en el Cuerpo de Cazadores Voluntarios 
y toma parte en la reconquista de Berlín. Después se aburre en Wei- 
mar, donde la tarea de los «indómitos» es proteger a la naciente 
República constitucional frente a la amenazadora República Sparta- 
kista; parte entonces clandestinamente hacia el Baltikum. Va a com- 
batir en Curlandia, al lado de los germano-bálticos y de los rusos 
blancos, primero con el Ejército Rojo, después contra los naciona- 
listas estones, letones y lituanos. Con los despojos de la División de 
Hierro vuelve a acampar a orillas del Elba; al conocer la marcha de 
Ebrhardt sobre Berlín, su compañía inicia un movimiento que es 
interceptado, antes de Hamburgo, por la huelga general y aplastado 
en Hamburgo por los obreros armados. El cuarto y quinto episodio 
serán la Alta Silesia y Rathenau. 

La víspera de la pequeña marcha frustrada sobre Berlín, en la 
estación ya paralizada, los indómitos discuten sobre Kapp y su Go- 
bierno. Apuesto por Ehrhardt, decía, pues, Salomon, «y por nadie 
más». El intercambio de réplicas que viene a continuación reproduce 
bajo los fuegos del campamento la corta antítesis que el Juni-Klub 
intenta montar en sus salones en el mismo momento. Es preciso que 
anulemos la Revolución añade el teniente Wuth. Es preciso que la 
llevemos más lejos, replica el aspirante Salomon. Este último juzga 
que, entre las dos máximas de la antinomia, la divergencia expresa 
simplemente una diferencia de edad de cinco años. 


18 12., p. 106 (p. 106). 

19 Jd., p. 108 (p. 108). 

* «Spiesser», despectivo alemán traducible por «burguesote» (N. del T.). 
20 Id,, Les Reprouvés, p. 60. 
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ERNST JUNGER Y «EL ESTANDARTE» 


Pero si hay un intervalo de siete años entre los dos Ernst —Jún- 
ger y von Salomon— sus máximas de acción no van a oponerse. La 
diferencia de edad ha permitido a Jiúinger ser un voluntario del año 
14 y el ejemplo completo del Frontsoldat, decorado con la orden 
de Federico «Al mérito» “ideólogo por excelencia del Antiguo Com- 
batiente. Cuando Ehrhardt, el 10 de octubre de 1926, entra en la 
«dirección» del Stahlhelm, Júnger escribe ya desde hace un año en 
el suplemento del Stahihelm-Zeitung. Este suplemento semanal es 
Die Standarte. El grupo de los Nacional-Revolucionarios, esos nuevos 
dispersos, va a reunirse allí, en torno a este suplemento semanal, 
al órgano oficial de los filisteos del «Casco de acero». 

Helmut Franke es el ex secretario general del Stahlhelm, sepa- 
rado del cargo en 1923 por su extremismo, antes de dirigir Die Stan- 
darte durante nueve meses, desde junio de 1925 a marzo de 1926. 
Primera metamorfosis: el Estandarte reaparece, pero sin artículo 
definido: con el título Standarte, desde el primero de abril hasta el 
1 de agosto de 1926. Esta segunda etapa contiene los ataques vehe- 
mentes de Jiinger contra la dirección del Stahlhelm y su triunvira- 
to, Seldte, Duesterberg y Ehrhardt. 

El equipo dirigente ha tomado una medida de defensa: mientras 
que Die Standarte acompañaba a cada uno de los 150.000 ejemplares 
del Stahlhelm-Zeitung, Standarte aparece modestamente en entregas 
independientes. Así no son repartidas con su contenido peligroso 
en la masa entera de los adheridos. El fracaso del Putsch de la 
Cervecería ha enseñado al equipo del «Casco», tanto como a 
Hitler, el respeto a la legalidad: por otra parte, ¿es la elección el 
único medio legal? Jiinger replica: el único medio del que no nos 
serviremos es la elección Y. Lo que necesitamos es una prohibición 
estricta de participar en cualquier tipo de elecciones. Solamente así 
se pueden conservar las manos limpias. El «Casco de Acero» ha sido 
fundado en diciembre de 1918 «para la protección de la propiedad, 
de la moral y de la patria» frente al bolchevismo y su revolución. 
La contraseña de Jiinger, el 20 de mayo de 1926, es «La Revolución 
Nacionalista»: ella debe «liberar a la palabra Revolución del ridículo 
que la tilda desde hace cien años»*, Con la gran guerra ha surgido 
una especie humana nueva y peligrosa: se trata de conducirla a la 
acción. Y he aquí un nuevo grito de guerra para ella: «¡Revolución, 
revolución! Esto es lo que hay que predicar sin cesar, con rabia, 


sistemáticamente, sin piedad, aunque haya que predicarlo durante 
diez años.» 


2 E, Júncer, «Von dem Wahlen», Standarte, 19 de agosto de 1926, cf. también Hans 
PerER SCHWARTZ, Der Konservative Asarchist, Politik und Zeitkritrik Ernst Júnger, Fri- 
burgo, 1962, p. 102. 

2 1d., 20 de mayo de 1926. 
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Frente a la dirección del Stahlhelm, el Standarte, se ha ido con- 
virtiendo progresivamente en el periódico de la oposición, de una 
oposición completamente interior por el momento. Al triunvirato de 
la dirección se enfrentan los cuatro dirigentes del semanario: Ernst 
Jiinger, Helmut Franke, Franz Schauwecker y Wilhelm Kleinau. Pero 
la escisión interna se plantea en nombre de una llamada a una unidad 
más amplia. Jiinger recoge la contraseña del capitán: ¡Reuníos! 
Schliesst euch zusammen! Llega el momento en que los movimientos 
particulares deben modificar su ruta para converger (einschwenken) 
en un «último Frente nacionalista» *. El último artículo de Júinger en 
el suplemento Die Standarte (14 de mayo) hacía inventario de las 
fuerzas dispersas que hay que reunir. ¿El núcleo? Lo ve todavía en 
los miembros de las asociaciones nacionales de antiguos combatien- 
tes. Allí deben venir a añadirse «las fuerzas que aún se mantienen 
apartadas», las de los grupos extremistas (radikalen), racistas (volkis- 
chen) y nacional-sociales (national-sozialen). Más lejos, «el núcleo 
lleno de sangre» de antiguos combatientes del mundo obrero, que 
aún mantienen la configuración espiritual (geistige Gefiige) del mar- 
xismo. Por último, las pequeñas tropas, los grupos libres de los soli- 
tarios *. 

¿Quiénes son estos vólkische y estos nacional-sociales? El reper- 
torio es lo bastante impreciso como para estar seguro de no haber 
olvidado nada. Pero para obtener esta unidad a través de la opera- 
ción oblicua de la «conversión» —no en sentido platónico o religioso, 
sino de la forma y en la jerga de la esgrima, y de las maniobras 
militares—, para unificar así mediante el einschwenken es necesaria 
una condición: hace falta un centro. ¿Dirección central?, preguntaba 
el mismo título del artículo, el último de la serie «Casco de Acero». 
Pero aún está todo fluyente «y el flujo no tiene centros». La solución 
provisional es hacer una llamada a un «Consejo Central de Jefes». 
Por encima de la pluralidad de los núcleos organizadores e ideológi- 
cos, el Zentralfiihrerrat aseguraría la coordinación del movimiento 
y velaría por su pureza. Entonces, anunciaba el artículo precedente 
(3 de enero de 1926), entrará en escena el «genio de la acción», el 
«Gran individuo» *. Aquí, la serie de Die Standarte se acaba volviendo 
a sus comienzos, al artículo inicial” que esbozaba un retrato del 
Político. El hombre del poder, el hombre moderno de energía violen- 
ta, que «ha vivido y vencido en él todas las dudas» y que, por ello 
mismo, va a poder cercar y sujetar —umfassen und binden— «a to- 
das las fuerzas en oposición»: este hombre, hay que precisarlo, se 
mantendrá por encima de los partidos... 

El Nacionalismo, dirá pronto Jiinger, no es un partido”. 

En el comienzo, pues —y Jiinger utiliza aquí una palabra que en 


23 Id., 3 de junio de 1926. 

M4 Td., Die Standarte, 14 de marzo de 1926. Cf. también H. P. SCHWARTZ, Op. cil., 
página 103, 

23 Id., 3 de enero de 1926. 

25 Id., 6 de septiembre de 1926. 

27 Td., Arminius, 22 de noviembre de 1926. 
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el mismo año de 1926, va a marcar el Movimiento de la Juventud ale- 
mana—, se pone en el bando libre de los solitarios, la Schar. Imáge- 
nes ejemplares de estos solitarios son «los mártires nacionalistas» 
y la existencia de Standarte va a terminar con su evocación, que pro- 
voca una medida de prohibición. El artículo, que no está firmado, 
está dedicado a la memoria de las grandes víctimas: Leo Schlageter, 
fusilado por el ejército de Poincaré por haber hecho saltar un via- 
ducto en el Rhur; Tillesen, el asesino de Erzberger; Kern y Fischer, 
los amigos de von Salomon. Pero este recordatorio no es apreciado 
por los hombres de Weimar. El 18 de agosto de 1926, en Magdeburgo, 
sede del Casco de Acero y de Standarte, el gobernador Hórsing que 
al mismo tiempo es el general del «Estandarte del Imperio», prohibe 
el semanario por tres meses, no sin suscitar entre los dirigentes del 
«Stahlhelm» una satisfacción disimulada. 

Renacerá bajo una tercera forma: «Die neue Standarte», que 
toma al mismo tiempo el nombre, más simbólico aún, de Arminius. El 
Standarte de tipo antiguo va a subsistir aún dos años en torno a 
Wilhelm Kleinau, reducido —de los 150.000 ejemplares del suplemen- 
to— a una tirada de 700 ejemplares hasta la fecha de su fusión con 
Gewissen. Y, mientras que el primer órgano del «Nuevo Nacionalis- 
mo» termina por coincidir con el de los «Joven Conservadores», la 
mayoría de sus portavoces se reagrupa en torno a una nueva fuente 
de financiación. El productor de esta nueva emisión de ideología no 
es ya el Casco de Acero sino su tercer y reticente triunviro: Ehrhardt, 
el nuevo gentilhombre carolingio. 

Después de Arminius, «Publicación de combate para los Naciona- 
listas alemanes» —entre el 21 de noviembre de 1926 y el 4 de sep- 
tiembre de 1927, bajo la dirección común de Helmut Franke y Ernst 
Júnger— será por fin Der Vormarsch: aquellas «Hojas de los Vikin- 
gos», cuyo subtítulo desvela abiertamente el parentesco que les une 
al capitán. Desde octubre de 1927 a marzo de 1928, Jiinger será el 
co-director, con Werner Lass. Durante este período, la revista va a 
cambiar el subtítulo «vikingo» por una fórmula más abierta: se trata 
ahora de «Hojas de la Juventud nacionalista». Después de junio de 
1928 —si bien Jiinger no es ya el director desde hace tres meses— 
se vuelve a «Escritos de combate del nacionalismo alemán»: la Kam- 
pfschrift. Pero la producción de artículos político-estéticos ha alcan- 
zado en Jiinger su fase decreciente: diecinueve artículos para Die 
Standarte, once para Standarte, veintisiete para Arminius, doce para 
Der Vormarsch. Con este último avatar del Standartenkreis termi- 
na con toda colaboración escrita en febrero de 1929. Lo que se pre- 
para, para él, es la publicación de algunos libros decisivos en los cinco 
próximos años. Supone además una orientación nueva, más allá de 
los límites estrechos del Kreis: hacia «arriba», hacia el universo del 
Movimiento de Juventud y la revista Die Kommenden, por una parte 
y, por la otra, hacia la «izquierda», hacia el último cinturón del círcu- 
lo, hacia la revista y el grupo de Niekisch: Widerstand. 


* Organización paramilitar de la SPD, 
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El mismo Jiinger esbozará un epílogo provisorio para este período 
en cuatro tiempos, en noviembre de 1929, en una revista berlinesa de 
la que el mismo título indica el horizonte, Der Student. El artículo 
toma por tema esa tentativa de expansión: «Juventud y nuevo Na- 
cionalismo». De hecho, observa con un desprendimiento al que 
Kreis estaba poco acostumbrado, «las organizaciones revoluciona- 
rias y nacional-revolucionarias de nuestro tiempo no representan otra 
cosa que uno de los procesos de auto-disolución del mundo bur- 
gués»*, La relación entre título y texto del artículo designa clara- 
mente la equivalencia entre el neue Nationalismus y las nationalre- 
volutionáre Organisationen*. Pero el juicio que prosigue se revela 
como un inicio de condena para estas últimas. Porque esta cualidad 
tan desagradable, ser puramente los síntomas de «una disolución, se 
presagia por «la esterilidad política y las eternas tensiones» que se 
inflingen a dichas organizaciones. 

Esta conclusión problemática de la fase Vormarsch es la imagen 
invertida —o negativa— de los últimos artículos de la fase Standar- 
te. ¡Apretad las filas! ordenaban Jiinger y Ehrhardt. Vosotros y 
nosotros, los guerreros de ayer, de hoy y de mañana frente al 
« ¡Uníos! » de otro Manifiesto. Se trata, asegura Jiinger, de «conservar 
nuestra confianza en el sentido profundo y necesario de todo lo que ' 
se avecina» *, Pera este sentido tan necesario como profundo adquiere 
por sí mismo el aire de una profunda contradicción. Porque, en pri- 
mer lugar se trata de «mantenerse firme a la tradición». Se trata de 
«dar un asilo en nuestros corazones» a aquellas banderas que habían 
«sufrido la vergitenza a plena brisa»: «ésta es la primera de nuestras 
decisiones». Pero esta primera decisión lleva consigo una segunda, 
que hace que sufran las palabras una radical transformación. Así, en 
efecto, prosigue Jiinger, deben sentir los mejores de ahora en ade- 
lante. «Y con ello los resueltos de ayer serán los resueltos de mañana, 
los reaccionarios de ayer, los revolucionarios de mañana». Y las pa- 
labras no son las únicas que cambian. La palabra Tradición —dice 
Júnger—, ha recibido un nuevo contenido. Nosotros mismos, añade, 
lo sentimos cada día; somos una generación que, a través de las 
llamas y los martillos de la mayor guerra de la historia, ha sido —y 
es él quien subraya— transformada en lo más profunda de sí misma. 
Y es esto mismo, afirma Jiinger, antes de hacer la llamada a las gran- 
des maniobras oblicuas y convergentes del Ultimo Frente, es esto 
lo que hace de nosotros por vocación (berufenen) «los Combatientes 
por un Estado nuevo». 


No queremos continuar la Revolución, confesaba Moeller van den 
Bruck. Sino, solamente, «ganarla» *. Es decir, continuar las ideas 


2% 1d., Der Student, 12 de noviembre de 1929: «Jugend und neuer Nationalismus». 
Cf. también H. P. SCHWARTZ, op. cit., p. 314. 

22 Cf. Kar Orto PAETEL, Ernst fiinger, Rowohlt, p. 45. 

30 E. JúnGER, Standarte, 3 de junio de 1926. K. O. PartrEL, op. cit., p. 37. 

31 A. MOELLER VAN DEN Bruck, Das dritte Reich, 1923, p. 33 (tr. fr., p. 61). 
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de la Revolución, esas ideas —que contenía, pero que no compren- 
día—. ¡Esto es la Revolución! , exclama Jiúnger, la Revolución que no 
debemos dejar de predicar rabiosamente. 

Pero para descubrir en ella, interiormente transformada, «un con- 
tenido nuevo» de la Tradición. Nuestra tarea es, proseguía Moeller 
«hacer avanzar estas ideas de forma conservadora-revolucionaria» *, 
Los reaccionarios-revolucionarios que han sido transformados de esta 
forma en lo más profundo de sí mismos, predica ahora Jinger, van 
a «dar refugio en sus corazones» a este contenido. El empuje con- 
servador (pero revolucionario) de Moeller, el refugio revolucionario 
(pero «reaccionario») de Jiinger no son más que la sístole y la diástole 
de una única y viva contradicción. Atados a la rueda de esta peligrosa 
metamorfosis por la mayor guerra de la historia, arrastrados por esta 
verwandlung en un flujo cuyos «centros» están todavía sin trazar, 
ambos van a encontrarse sin saberlo, sin haber coincidido, entre los 
más decididos combatientes, llamados con vistas a la creación del 
«Nuevo Estado». Frente al círculo de los Joven-Conservadores, al que 
ha venido a unirse la minoría del Standarte, el círculo de los Na- 
cional-Revolucionarios va a ponerse a girar, por su parte, en torno 
a centros desconocidos de una corriente mayor. 


UN TRIUNVIRATO 


Júnger, Ehrhardt, von Salomon: he aquí el triunvirato de los horm- 
bres más representativos en la constelación; pero en ningún momento 
se constituye como tal realmente. Nada comparable a las relaciones 
de los tres de Gewissen y a los lazos que unen entre sí a Moeller, von 
Gleichen y Max-Hildebert Bóbm en los dos planos del Club y de la 
sala de redacción. Von Salomon lo hará notar en el Cuestionario: si 
el pequeño círculo de colaboradores del Vormarsch había sido califi- 
cado de «nacional-revolucionario»—y su orientación política de «Nue- 
vo nacionalista» "— era «completamente contra el agrado de Jiúnger». 
Y, sin duda, todos estos grupos —ya que «un conjunto de otros círcu- 
los» *, precisa, eran «igualmente designados con este nombre»— es- 
taban de acuerdo con esta designación de Nationalrevolutionáre, en 
la medida en que aspiraban a no ser considerados como National- 
reaktioniire. Pero el mismo Jiinger experimentaba una repugnancia 
instintiva a ser encasillado o catalogado en categorías. Von Salomon 
añade, para acabar de romper toda apariencia de unidad en el «Nuevo 
Nacionalismo», que su propia contribución a la redacción del Vor- 
marsch era, además de ciertas ideas generales insidiosamente desli- 
zadas sobre la agitación del Movimiento Campesino, el hacer pasar 
algunos artículos... del capitán Ehrhardt, «a pesar de la mala cara 
de Jiinger y de Bogoumil», y poderosamente apoyado en esta tarea 
por Hartmut Plaas. 


32 1d, aSie Konservativ-revolutiondr zu treibet. 


33 E, vON SALOMON, Der Fragebogen, p. 245 (tr. fr., p. 240). 
34 Id, «eine grosse Menge anderer Kreise». 
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Pero este «Bogoumil» es ya la unidad que llega. Bogoumil, alias 
Friedrich Hielscher, no es otro que un joven «de aspecto bastante 
intelectual» encontrado por von Salomon en la escalera, después de 
su primera visita al despacho del Kapitán y su larga conversación 
con Plaas: su exterior, parecería, no dejaba adivinar en seguida que 
pertenecía al grupo de los partisanos, «reducidos más tarde a unos 
pocos» del Kapitán. No es otro que quien conducirá a von Salomon 
a casa de Jiinger, en los barrios de Berlín-Este, cerca del puente de 
Varsovia. Es pues, con Plaas, la relación viva entre los tres hombres. 
Haciendo notar que ha sido el primero de toda una «serie» de hom- 
bres * que iban a determinar su vida, Ernst von Salomon deja entre- 
ver la formación del círculo que recorta «el gran conjunto de los 
demás círculos» nacional-revolucionarios: mientras que estos últimos 
están, como el grupo del Vormarsch, «construidos en torno a una 
revista», son sus mismas intersecciones las que recubre este Santo 
de los Santos del Nuevo Nacionalismo, un poco como el Juni- 
Klub había sido el lugar geométrico de la Liga, de los Solidarios y 
del Schutzbund, pero de una forma muy distinta. 

Y, sin embargo, los tres, aquí, ocupan posiciones simétricas de 
las que, en el Juni-Klub, representan Moeller, von Gleichen, Bóhm. 
El primero por el trabajo «espiritual», el segundo por la trama hu- 
mana que arrastra consigo, el tercero porque, por sí mismo, trae 
consigo el mito del Baltikum y de los otros «Irredenta». Transplan- 
tados al Vormarsch-Kreis, los tres se llaman desde ahora Jinger, 
Ebrhardt, von Salomon. Pero lo que, en el primer caso prolongaba 
simplemente la cadena hablada de la propaganda de guerra, después 
de la MAA, de la OHLA y de la Liga de los Sabios y Artistas Alema- 
nes, se convierte en el segundo en la brusca mutación de la cadena de 
fuego y sangre del espíritu de las trincheras, de los combates contra 
la «renuncia» a la Alemania exterior, de las dos marchas sobre Berlín. 
El hombre de la Reichswehr, el jefe de la «Brigada», el cadete de 
los cuerpos-francos dan curso y significan un contenido que pretende 
ser tosco e inmediato, el mismo que Jiinger ha nombrado ya: la gue- 
rra como experiencia interior, como Ergebrnis. 


Su relación con el Putsch de Kapp es el denominador común a los 
tres hombres y a la mayor parte de sus amigos. ¿Ehrhardt? Era, es 
sabido, la fuerza de choque. Von Salomon: ha visto a su primer 
«capitán», Bertholdt, linchado por sus obreros armados ante la es- 
cuela secundaria de Heimfeld, cerca de Hamburgo. ¿Jinger?, oficial 
de la Reichswehr bajo el mando —ya— de von Stiilpnager, describe 
en una carta a su hermano Friedrich-Georg, el 17 de marzo, las pe- 
queñas maniobras ordenadas en Hannover por su jefe con el solo 
fin, provisional, de «mantener el orden». Preocupación que equivalía 
concretamente a asegurar las posiciones claves de la ciudad, a ocu- 


388 Td., p. 242 (tx. fr., p. 237): «einer Ganzen Reibe». 
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par militarmente la plaza Waterloo y a disparar, al aire a poder ser, 
sobre los manifestantes anti-Kapp, por supuesto. Y también, a ver, 
en medio del pánico, a los policías, sin uniforme, hacer detenciones 
al azar. Pero, ante todo, a no dejar acercarse a los curiosos *. Porque 
si se deja «acercarse a las masas hasta el punto en que ya no se 
pueden mover las manos, la curiosidad se convierte pronto en có- 
lera». El mayor von Stiilpnagel, tomando cuidadosamente garantías 
y preparando sobre la marcha las condiciones para que la Reichs- 
wehr se adueñe de la autoridad, guarda una reserva casi igual a 
la del jefe del Truppenamt en Berlín, von Seeckt, al que Ebert va a 
nombrar la víspera del 18 de marzo comandante en jefe del Ejército. 
De esta forma, a la hora en que Ehrhardt y sus seis mil hombres 
van a batirse en retirada a la caída del día por la Puerta de Brande-- 
burgo y el Tiergarten, donde de repente la Brigada hace fuego sobre 
la muchedumbre que la abuchea —hasta que los jefes gritan: ¡ce- 
rrad las filas! —, en el momento en que von Salomon y sus amigos 
se cuentan la muerte del capitán Bertholdt, con el brazo roto y el 
cuello cortado, «debatiéndose aún, solitario, pisoteado en el barro», 
Ernst Jiinger evoca su lectura de Thiers, practica algunos arrestos 
sin consecuencias y reproduce de la forma más natural para su cuen- 
to la conducta de la esfinge de la Reichswehr, Hans von Seeckt. 
Karl Otto Paetel, que será, con Niekisch, el último hito en el 
período político de Jiinger, que colaborará con él en la dirección de 
Die Kommenden, lo ha subrayado: la mayor parte de los círculos 
Nacionalistas han pertenecido en esta postguerra a los Cuerpos fran- 
cos y Jitinger es uno de los pocos que han escapado a la regla de 
provenir de la Reichswehr. Paetel se empeña en demostrar, apoyán- 
dose en un pasaje del Diario júngeriano, que su relación con el tipo 
del Freikorps es «un poco irónica». Texto, en efecto, irónico pero 
que toma como ejemplo a los hombres de Rossbach y no a los de 
Ehrhardt y cuya ironía es quizás además, tardía: la decepción dejada 
tras ellos por los Cuerpos Francos, o por Ludendorff (se evocan mu- 
tuamente), ha esperado a los «años de ocupación» —de ocupación 
aliada— para ser redactada y al año 1958 para ser publicada. En 
esta fecha von Salomon también ha llegado a la ironía con la que 
no había topado, sin embargo, en el mes en que escribió Los Répro- 
bos. Y, a pesar de esta incidencia, en medio de los Años de ocupa- 
ción, da dos informaciones completamente positivas. Porque durante 
sus años en Leipzig, entre 1923 y 1927, después de haber abandonado 
la Reichswehr, Jiinger vio cómo Rossbach le confiaba la misión de 
ser su «representante» en Sajonia. Antes de convertirse en Berlín en 
el gran portavoz de la desaparecida Brigada Ehrhardt, representa, 
pues, en Leipzig a la organización clandestina del ex Sturmabteilung 
Rossbach, disfrazada de «comunidad de trabajo» totalmente cam- 
pestre, después de «Asociación mutualista de Ahorro» y de «Unión 
para la instrucción agrícola». Desde finales de 1922, observémoslo, 
Rossbach ha entrado en la NSDAP y vuelve a Munich a tiempo de 
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tomar parte en el Putsch de la Cervecería. Pero en Leipzig reconocía 
Jiinger, me inclinaba por Rossbach: hasta entonces, precisa, «había 
tenido una representación ideal de los cuerpos francos». 

Pero Jiinger no se encarga de dar una expresión a este tipo ideal 
más que en el momento en que éste ha entrado en una fase de 
«metamorfosis». El punto límite en esta transformación, que ha 
convertido a los reaccionarios de ayer en revolucionarios de maña- 
na, está precisamente en la recopilación de artículos publicados en 
el año 28 bajo la dirección de Hartmut Plaas, en la Vormarsch Ver- 
lag: Acusamos «¡Wir Klagen an!» ". Aquí, en sus propias ediciones, 
el capitán no ha sufrido la censura literaria de sus amigos. En lugar 
de sus habituales consideraciones sobre la flota de guerra o las be- 
llezas de la pesca, aparece aquí totalmente entregado a la denuncia 
revolucionaria de la burguesía. El lobo de mar convertido en gentil- 
hombre campesino, el esposo de la aristocrática y carolingia prin- 
cesa zu Hohenlohe-Oehringen, uno de cuyos parientes mandaba, sin 
duda, una división austríaca en Austerlitz, se declara aquí como presa 
del «odio contra la supuesta Sociedad». Para comprenderla, declara, 
es preciso volver a los años 20-23. Durante aquellos años, exclama, 
hemos sido lo «bastante imbéciles» como para combatir en provecho 
de este estrato social —esta Schicht— para «conservarle su lamen- 
table vida». Durante toda aquella época le éramos queridos y pre- 
ciosos. Pero llegan los tiempos de la estabilización y del restableci- 
miento de los problemas, mientras que los hombres de acción, las 
calaveras nacionalistas no son ya más que «criminales» embarazo- 
sos. Es la época de los procesos de la Organización Cónsul: deben 
recordarse las campañas lanzadas por la «Prensa del asfalto» —la 
gran Prensa de las ciudades corrompidas, la «Prensa judía» y la 
«Prensa marxista»— para influir sobre la opinión de los jueces mien- 
tras que él, el Capitán, estaba sentado en la prisión de Leipzig. En- 
tonces no hizo la Prensa nacional más que dar cuenta sin entusiasmo 
de los arrestos de sus primeros combatientes, de sus pioneros. En 
adelante, asegura el capitán, trazo una separación entre nosotros 
y todo lo que hoy se llame normalmente nacional: en las vastas 
capas de la burguesía «veo la lasitud y el materialismo y es por 
ello por lo que odio a esta clase», asegura categóricamente. 

Sin duda, prosigue, después de 1918 me he alzado «contra la 
agitación roja» porque sus jefes se declaraban abiertamente contra 
su propia nación. Lo que estaba en juego no eran los intereses de 
clase: nos defendíamos instintivamente contra los agresores. Es la 
burguesía la que «nos ha utilizado para sus fines». Y el capitán 
niega enérgicamente que los intereses de la nación coincidan con 
los de la burguesía. Si se ha apartado para el futuro de la etiqueta 
«nacional», ¿en qué se ha convertido? Yo soy nacionalista, prosigue, 
y del cuño más primitivo. Pero, «estoy convencido de que vamos a 
vivir de nuevo tiempos revolucionarios», que no van a desarrollarse 
de forma «tan inocente» (So harmlos) como en 1918. Aquella vez el 
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capitán se hace promesa de cambiar de campo, de no estar del lado 
de la clase que «por su propio pecado, por su corrupción y su villa- 
nía» está destinada a la decadencia y que —se vuelve aquí a la culpa- 
bilidad— «la merece cien veces». Porque toda su forma de vida desde 
hace decenas de años no es prácticamente más que «una traición 
contra la nación». ¿Hacia dónde se vuelve, pues, el capitán encole- 
rizado? El porvenir de Alemania se construye ahora, a su manera 
de ver, sobre las espaldas de otras clases, en las que subsistirá aún 
«la voluntad de combate, la salud racial y el sentimiento de la per- 
tenencia común». El capitán habla a menudo en lenguaje nietzsche- 
niano: he vivido peligrosamente y «como algún otro Fiihrer en el 
Movimiento». ¿De qué movimiento se trata? De la Nationale Bewe- 
gung, evidentemente, de la que Salomon dirá que el común denomi- 
nador era únicamente negativo. Pero he aquí que el movimiento del 
capitán, después de haberse levantado contra la agitación roja pasa 
por la lucha de clases: ¿no es ésta «dictada al obrero por el com- 
portamiento de la burguesía»? El nuevo edificio nacional presupone 
ahora el haber franqueado a viva fuerza —con la espada desenvaina- 
da— este combate. Aparece aquí ahora el capitán Ehrhardt en ca- 
mino hacia el porvenir alemán. El camino del nacionalismo sano 
pasa «por encima de los cadáveres de estos estratos sociales»: que 
hubieran podido servir de guía pero que «son para ello demasiado 
débiles y demasiado viles.» 

La requisitoria del Capitán Ehrhardt encubre, en su brusca expre- 
sión, ciertos rodeos interesantes. Reniega y acusa a la burguesía y 
a la «Prensa del asfalto»: pero, en este aspecto, el único diario citado 
es el Vorwiirts socialdemócrata, que es el órgano político de millones 
de obreros sindicados. ¿Sería, pues, esencialmente la burguesía la 
SPD y el DGB, que le está ligada orgánicamente? El capitán se une 
aquí aparentemente por sus palabras a los ataques de la KPD. Pero, 
mientras que desde el punto de vista leninista o spartakista, la SPD 
es la «Social-traición» revelándose como un partido «social chauvi- 
nista», en la requisitoria del capitán sería el partido por excelencia, 
el partido de «la traición contra la Nación». La «Social-traición» del 
«Chauvinismo nacional» y la traición contra la Nación no tiene en 
común más que la palabra traición marcada con signos opuestos. 
En cuanto a la «agitación roja» que el mismo capitán en otro tiempo 
contribuyó a aplastar, estaba ahí y sigue existiendo para él, bajo la 
dirección «de quienes han tomado abiertamente posiciones contra 
la Nación». Y la burguesía, ¿es la «prensa judía, o la prensa mar- 
xista», o esa vil «prensa nacional» que no le ha defendido a él, al 
capitán, cuando estaba sentado en la prisión? Sin embargo, ahí es- 
tán los tres acusados particulares: ¿es preciso englobarlos a los tres 
bajo el signo del acusado general die Bourgeoisie, das feige Biirger- 
tum? Por otra parte, la «vileza» burguesa, ¿es vil en la medida en 
que hace demasiadas concesiones a la «prensa marxista» (¿el Vor- 
wiirts?) o a la «agitación roja» (la KPD)? O bien, por el contrario, 
¿por qué ha pedido a los «pioneros» que aplasten a los rojos, para 
renegar de ellos a continuación, una vez que el orden ha sido restable- 
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cido? Pero los hombres de Ehrhardt no han sido perseguidos por 
haber matado a los obreros «rojos» (aquellos asesinos serán en cual- 
quier caso muy raramente inquietados), sino por haber asesinado 
a un gran burgués de origen judío, Rathenau, y a un pequeño bur- 
gués católico ligado al mundo de los trabajadores (y de origen obre- 
ro), Erzberger. ¿Se muestra demasiado duro o demasiado «débil» 
el diario más masivamente extendido entre los partidos obreros 
al pedir un poco de severidad contra Ehrhardt y sus hombres, cóm- 
plices más o menos lejanos del asesinato de ministros del centro 
y del centro-izquierda? La agitación roja de 1918, es decir, Spartakus, 
ha sido «inofensiva»: ¿es esto debilidad de los «rojos» o dureza de 
la burguesía? En la antítesis dureza-debilidad, la dialéctica sórdida 
del Capitán gira circularmente a una velocidad peligrosa, no ve más 
que con un ojo al girar, no capta con nitidez este término al que 
quiere oponerse su afirmación. Se podría resumirla diciendo: los 
rojos de 1918 son el enemigo, porque se han declarado contra la 
nación; los social-demócratas, igualmente, son enemigos, porque 
(ellos también) son marxistas y (ellos también) piden nuestra cabe- 
za; los burgueses liberales, la prensa judía, y los católicos del Zen- 
trum son cobardes enemigos, porque se han dejado matar neciamen- 
te por nosotros después de haber pactado durante cierto tiempo con 
el desorden rojo; la prensa nacional, la DNVP, no nos ha apoyado, 
felicitándose por lo bajo y cobardemente al ver cómo abatíamos a 
sus enemigos, y esta última vileza es tal que establecemos una barre- 
ra entre estos últimos y nosotros: de esta forma nos volveremos a en- 
contrar aparentemente en la vecindad de nuestros primeros enemi- 
gos, los hombres de la subversión, del Umsturz rojo, contra los cua- 
les —y es así como comenzó todo— nos habíamos levantado instin- 
tivamente... 

Tal presupuesto del capitán daría como resultado, con el gran 
aumento que permite la simplicidad de pensamientos la sucesión 
de desplazamientos gracias a los cuales va a ser posible, alrededor 
de 1928, declararse Nacionalista y Revolucionario a la vez. Sin duda, 
la sola observación de los hechos en su unidad, puede hacer aparecer 
esta sucesión como indecente retórica. Porque los hechos son que 
Rathenau el gran burgués —ciudadano de segunda clase sin embar- 
go, por ser «judío», recordaba Benoist-Méchin *— y Erzberger; an- 
tiguo sindicalista, ministro de Asuntos Extranjeros en ejercicio, o 
ex ministro de Finanzas, han sido muertos; y, como contragolpe, el 
capitán se ha sentado en la prisión durante muy poco tiempo, a 
decir verdad. Pero he aquí que ha llegado el momento en que la 
visión rápida y giratoria de los datos los expone en una forma de 
expresión invertida. El sábado 13 de marzo de 1920, Ehrhardt ha 
enviado a Kapp al poder, que substituye al general von Seeckt, al 
frente del Truppenamt, por el general y conde von der Goltz, héroe 
del Baltikum y del plan de colonización. El lunes, los sindicatos han 
herido de muerte social a Berlín y a su canciller improvisado: von 
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der Goltz da, al día siguiente, la orden de «fusilar a los cabecillas» 
y a los obreros participantes en los piquetes de huelga. Pero los mis- 
mos industriales de Berlín, por medio de Ernst von Borsig, vienen 
a testimoniarlo: «la unanimidad —contra Kapp— es tan grande en 
el seno de la clase obrera» *, que nada distingue a un cabecilla de un 
simple huelguista. Aquí la dureza queda sin réplica de parte de Ehrh- 
ardt y sus generales. Pero, una vez no hace hábito, los hombres del 
Vorwiárts se han mostrado resueltos; es el comité director de la 
SPD el que ha hecho distribuir desde el domingo por la mañana los 
pasquines proclamando lo que, en Gewissen, llamará Martín Spahn 
el crimen de la huelga general. Si hay vileza en estas jornadas, esta- 
ría sin duda del lado de la derecha parlamentaria, DVP y DNVP, 
que, sin adherirse a. Kapp, pero sin aceptar (como la DDP) o aprobar 
(como el Zentrum) la llamada a la huelga, se abstiene de toda deci- 
sión: el mismo von Liittwitz identificará esta «actitud pasiva de los 
partidos burgueses» con la neutralidad propia a ciertas facciones de 
la Reichswehr, de la que von Seeckt será el portavoz privilegiado. 
Todo sucede como si, con ocho años de retraso, el rencor de Ehrh- 
ardt contra estos «partidos burgueses» le hubiera conducido a re- 
unirse para el futuro, después de una completa rotación en el hemi- 
ciclo ideológico —tras la fachada de los partidos—, con esa clase 
obrera cuya unanimidad le había hecho entonces retroceder. Pero, 
de hecho, la realidad de las actitudes no es tan simple ni tan estable. 
Antes bien, parece que una sucesión de resentimientos desplazados 
haya confundido hasta tal punto las referencias, para Ehrhardt se 
hace necesario hablar a la vez el lenguaje de Martin Spahn y el de 
Fritz Weth. Soy, dice, «un Nacionalista profundamente señalado» 
—schiirfsten Priigung— y, como tal, me sublevo instintivamente con- 
tra la agitación roja que reniega abiertamente de la Nación. Pero 
vivo con convicción estos tiempos revolucionarios, tan «nuevos» 
como este mismo Nacionalismo; y con ellos atravesaría con la es- 
pada desenfundada la lucha de clases sobre el cadáver de los partidos 
burgueses. Y, porque ha sabido «vivir peligrosamente», el capitán 
Ehrhardt da a esta oscilación —contra la Umsturz, en favor de la 
Revolution, contra y a favor de los dos sinónimos— una realidad 
completamente distinta a la de un número de «Gewissen». Ante es- 
tos nuevos tiempos, ante esta nueva forma de hablar del Nacionalis- 
mo y de hablar de la Revolución, puede anunciar sin equivocarse. en 
efecto, que no serán «inocentes». 


NACIONALREVOLUCIONARIOS Y NACIONALSOCIALISTAS 


La recopilación nationalrevolutionire de 1928, bajo la dirección 
de Hartmut Plaas, es en este aspecto tan rica en sentido y en contra- 
dicción como la recopilación jungkonservative de 1922. Después 
Die neue Froni de Moeller, Gleichen y Boehm, Wir Klagen an! de 
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Ehrhardt, von Salomon y Plaas es a la vez su reaparición en el 
tiempo concreto y su simétrico en el espacio abstracto. Sin duda el 
abanico es más estrecho y el «pensamiento» está en mayor penuria: 
se trata menos de elaborar una doctrina que de descargar concisa- 
mente testimonios capaces de ridiculizar groseramente a los testigos 
de cargo de los Réprobos. Los artículos estaban firmados por von 
Salomon primeramente y por Plaas; por el «Kapitán Ehrhardt» y 
por «Frau Kapitán Ehrhardt geb [oren] Prinzessin Hohenlohe»; de 
nuevo por von Salomon; por Techow, quien condujo el coche de 
los asesinos hasta el de Rathenau; por último, por dos nombres par- 
ticularmente interesantes: Martin Bormann, y el doctor Goebbels. 

Los títulos son igualmente significativos: «Grito fuera de la cár- 
cel», por von Salomon; «Los lugares infames», por Hartmut Plaas; 
«Ruptura con lo corrompido» Bruch mit morschem: es el artículo 
vengador del Kapitán. «Rehenes modernos», añade Frau Kapitán, 
de soltera princesa de Hohenlohe; «El combate por el objeto» es el 
segundo texto de von Salomon. «Noche» de Hans-Gerd Techow. En 
fin, «Justicia de clase», Klassenjustiz, de Martin Bormann; «¡La 
Prisión Alemania! », Zuchthaus Deutschland!, por el doctor Goebbels. 
Uno de los pocos textos de Bormann, ese veterano del cuerpo fran- 
co Rossbach, está aquí presente, con la denuncia de la justicia 
burguesa, la llamada a una justicia objetiva... Uno de los primeros 
textos de Goebbels denuncia aquí a la República de Weimar que 
hubiera hecho —¿por «debilidad», sin duda?— una prisión de Ale- 
mania entera... 

El artículo del doctor Goebbels apenas es menos «antiburgués» 
que el del capitán Ehrhardt o el de la princesa y Frau Kapitán, de 
soltera Hohenlohe-Cehringen. Ahora, prevé, la burguesía política 
—das politische Biirgertum— se encuentra «ante la catástrofe final». 
No hay nada que salvar. Les cartas están jugadas, dice el doctor en 
lengua sartriana *. Aun este «ala exterior» de la burguesía política, 
por la cual el doctor designa sin duda a la DNVP, carece de fuerza 
y de voluntad para llevar a buen término una «obstrucción conse- 
cuente» frente al «Estado del desorden demo-liberal». Goebbels ha 
vuelto a encontrar el lenguaje del fascismo italiano: el enemigo es 
el desorden en el Estado (o el Estado como desorden, der Staatsun- 
fug), y el significante ideológico de este desorden es la amalgama 
«demo-liberal»: es Nitti además de Giolitti. En términos alemanes 
es Rathenau y la Deutsche Demokratische Partei además de Strese- 
mann y la DVP (la antigua National-liberale Partei). Pero este Estado 
demo-liberal es al mismo tiempo la democracia del dinero, el demo- 
liberale Staatsunfug, es la Gelddemokratie. ¿Dónde está la burguesía 
política? ¿Está totalmente representada por la pareja DDP-DVP? 
¿Por qué la DNVP es «exterior» a la burguesía política y, a la vez, 
al dinero, aunque esté a su frente desde el año 28 precisamente un 
miembro tan eficiente como Alfred Hugenberg, antiguo director de 
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Krupp antes de «hacer fortuna con la inflacción» *, según la expresión 
de Bullock, antes de constituir una gigantesca cadena de prensa y 
de adquirir el control del gran trust del cine, la UFA? Otro miembro 
eminente de la DNVP: el hombre que posee o controla la produc- 
ción del 51 por 100 del acero alemán Fritz Thyssen y que va a adhe- 
rirse pronto oficialmente a la NSDAP. Es cierto que, en los primeros 
años de la República, Vógler se adhirió a la DVP, Schacht a la DDP. 
Pero Schacht abandonó ésta de forma espectacular en 1925 y Vógler, 
director de Aceros Reunidos, va a reunirse pronto en las mismas 
zonas con Thyssen, su presidente. ¿Dónde está la Gelddemokratie 
cuyo «aparato de persuasión» —solo a falta de tomar como órgano 
al Dr. Goebbels— no consigue más que hacer patente la «catás- 
trofe del burgués»? 

El Doctor se ha cuidado de no ser demasiado preciso en sus acu- 
saciones. Pero, de paso, se ha agarrado enérgicamente a un tema 
mejor articulado: Alemania se ha convertido en una colonia del ca- 
pital mundial, es decir, evidentemente, del Occidente. La carga de 
las reparaciones, el «tributo» impuesto por la Francia de Versalles 
y destinado a pesar aún sobre los hijos de los combatientes van ha 
suministrarle, como a Moeller van den Bruck y a sus amigos, la opor- 
tunidad de movilizar pasiones anticapitalistas y anti-imperialistas y, 
hasta precozmente anticolonialistas. Ya Moeller, que durante la gue- 
rra mundial y su trabajo en la OBLA reivindicaba el derecho alemán 
ala gran expansión colonial en suelo ruso, a la gran penetración 
hacia el Este —Der Aufbruch nach Osten—*, que, en tiempos de 
Brest Litovsk, aprobaba las condiciones, impuestas a Lenin por Lu- 
denforff y el Alto Mando del Ejército, se había preocupado en seguida 
de hacer girar a su lenguaje en el espacio geográfico: el Este se con- 
vertía en el punto de apoyo natural contra una «política de vasallo» *. 
Ora la última perspectiva era para él la de un gran frente que hubiese 
reunido «a todos los pueblos del Este contra el Oeste, a los pueblos 
del socialismo contra los del liberalismo, a la Europa continental 
contra la Francia negra» * (vernegert)*; ora afirmaba haber com- 
prendido definitivamente que «no podemos cumplir nuestra tarea 
en dirección al Este más que si tenemos la espalda al Oeste libre» *. 

Esta alternancia que, más que ninguna otra entre los nazis, reco- 
rrerá Goebbels, va a encontrar, por otra parte, resonancias en toda 
la literatura política del Tercer Reich en vísperas de la guerra mun- 
dial. Un candidato al doctorado cuya buena voluntad es completa, 
Helmut Rodel, publicará en 1923 su tesis: «Raza, Espacio y Reich en 
Moeller van den Bruck». Su posición respecto a Moeller reproduce 
las aprobaciones y las reservas de interpretación oficial y su libro 


11.4, BULLOCK, 0P. cif., p. 131. 

22 MOELLER VAN DEN Bruck, Das Recht der Junger Volker, p. 101. 

* To., «Vassallenpolitik», Gewissen, Año 2, n2 40. 

* Este adjetivo ha sido omitido en la traducción francesa. ¿Se trataba de hacer más 
simpático El Tercer Reich al público francés? 
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es anunciado por la Bibliografía-NS. ¿No había juzgado a «El Tercer 
Reich» el mismo Goebbels como una obra «rica de sentido»? Sin 
embargo, Ródel se cree obligado a ser severo con las simpatías rusas 
de Moeller. Apenas ha aparecido el libro cuando el pacto germano- 
ruso parece hacer volver a la «última perspectiva» de Moeller: la 
gran prensa, en adelante a las órdenes del partido, ataca al inocente 
Ródel evocando «los intereses naturalmente comunes de los dos 
grandes pueblos, al lado de las particularidades de su visión del 
mundo» *, A la luz del pacto, el gran frente del Este contra el Oeste, 
del socialismo contra la democracia, se ha convertido en una nece- 
sidad evidente, en el último acto de la completa emancipación de 
la «colonia» del Weltkapital. 

Pero en 1928 la denuncia del doctor Goebbels se inscribe a la vez 
en una táctica más modesta y más precisa: engloba la situación ju- 
dicial de los asesinos de la Santa Vehme, de los Fememoórder, en la 
vasta red de una opresión mundial. Los héroes en Alemania están 
llamados a desaparecer: se les encierra en prisiones, se les persigue 
en su propia patria «como piezas de caza». Y «el burgués es testigo, 
sonriente y confortable», de todo esto. Si Alemania es desde ahora 
la prisión de sus propios héroes es porque su Gobierno, a sueldo 
del capitalismo mundial, está compuesto de hombres de paja, rei- 
nando en apariencia sobre las realidades de una colonia. El mismo 
año en que Joseph Goebbels reemplaza a Gregor Strasser al frente 
de la propaganda en la NSDAP, toma parte así en los ejercicios re- 
tóricos en el interior del círculo de los «dispersos» ejercicios por los 
cuales éstos llegan a transformar su activismo nacionalista, «instin- 
tivamente» erigido contra la sublevación roja, en combate revolu- 
cionario contra el Weltkapital. Esto supone decir a la vez qué papel 
y qué importancia pueden tener los equipos de Nuevo Nacionalismo 
a pesar de su debilidad numérica, en la estrategia general del Movi- 
miento Nacional y qué lazos estrechos de participación les unen a 
la NSDAP. 

El propio Hitler había venido, a pie y con su andar típico de 
infante, a hacer una visita a Moeller y a hablar con los asiduos del 
Juni-Klub. En la recopilación «jungkonservative» Die neue Front, 
están presentes hombres que entrarán después en las listas del par- 
tido hitleriano: Winnig por ejemplo, del que será por otra parte, vir- 
tualmente oponente, o Ernst Krieck, que morirá en 1946 en un campo 
americano. Pero ninguna estrella nazi de primera magnitud ha figu- 
rado en él. En la recopilación nationalrevolutioniire, por el contra- 
rio, dos hombres de cada siete son nazis; sin hablar de Plaas, que 
será en 1934, por orden de Ehrhardt, el primero de ellos que entrará 
en las SS antes de ser ejecutado en 1944 en la singladura del 20 de 
julio. Sin hablar del mismo Ehrhardt, que será incorporado en las 
SS un poco después de Plaas, con toda su Brigada, antes de escapar 
por muy poco en 1934 a la purga del 30 de junio. Estos dos nombres, 


6 Frankfurter Allgemeine Zeitung, 26 de septiembre de 1939. Cf. también ScHw1ER- 
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Goebbels, Bormann, que significan la máxima adhesión a la visión 
hitleriana del mundo, junto a los que están afectados de reservas 
mentales en diversos grados, permiten delimitar de la mejor forma 
una zona importante en lo que Jiinger iba a llamar la nueva Topo- 
grafía. 


LA RED JUNGER 


El mismo Jiinger, debe observarse, es el gran ausente de la reco- 
pilación. Su participación indirecta en la obra ha tomado la forma 
de un informe publicado el 12 de abril de 1920, no ya en Der Vor- 
marsch, sino en Die Kommenden, bajo un título no menos patético 
que los de la recopilación y casi intraducible por su laconismo: 
Aus der untersten Zelle: «Viniendo de las celdas más bajas»... de 
la prisión alemana. Ya dos meses después, Jiinger ha dado al Vor- 
marsch su último artículo y a Widerstand su primera contribución, 
ambas puramente literarias: se trata de fragmentos inéditos de su 
primer libro, Tormentas de acero, y de la crítica de una novela de 
Alfred Kubin, el dibujante expresionista, el amigo de Meyrinck y de 
Kafka... Pero, a comienzos de mayo, va a aparecer con su nombre 
una reseña con título, político si lo hay: «Revolución en torno a Karl 
Marx». El 8 de agosto, un título que anuncia ya el singular lenguaje 
ideológico de los años 30-32 hasta Der Arbeiter: «La voluntad de la 
forma», Der Wille zur Gestalt. Durante los meses que seguirán, hasta 
septiembre de 1933 que le verá cesar en toda participación política o 
literaria en una revista, sus textos se reparten entre Widerstand, Die 
Kommenden, el Deutsches Volkstum de los hermanos Giinther en 
Hamburgo y, también, dos veces solamente, Das Reich, la revista de 
su amigo Hielscher por no citar otras contribuciones completamente 
esporádicas. 

Entre estos títulos y los del periódico anterior se distribuyen a la 
vez los elementos más significativos de la nueva topografía: 


— en primer lugar el grupo del Stahlhelm: el mismo Stahl- 
helm-Jahrbuch al que Jiinger entrega cuatro artículos en 1927, y las 
dos formas sucesivas del Standarte (1925-26), este grupo de lengua- 
jes tan cercanos a los «Jungkonservative» que terminará por fundir- 
se en Gewissen; 

— después, la constelación «Wiking» (o Ehrhardt), Arminius y 
Der Vorsmarsch, explícitamente presentada por H. Plaas como la 
expresión de la «nationalrevolutionáre Bewegung»; prolongada por 
el Widerstand de Niekisch, «Zeitschrift fiir nationalrevolutionire 
Politik» y de forma accesoria por Das Reich de Hillscher; 

— a continuación la revista Die Kommenden, Uberbiindische Wo- 
chenschrift deutscher Jugend, por un tiempo dirigida por el propio 
Jinger y marcada del espíritu nacionalrevolucionario, pero que se 
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muestra a sí misma como expresión de la Biindische Jugend (literal- 
mente: «Juventud unida»), pretendiendo situarse «por encima» 
(úiber) de los diversos «Biinde» en concurrencia; 

— por último el Deutsches Volkstun, animado por los hermanos 
Giinther en Hamburgo, financiado y editado por la Hanseatische 
Verlagsanstalt: el editor de Carl Schmitt, de Ernst Forsthoff y del 
mismo Jiinger que detenta a comienzos de los años 30 el quasi-mono- 
polio de los textos totalitarios en el sentido estricto de la palabra, 
a los que pertenece la fórmula del «Totale Staat» y los enunciados 
que lo implican. 


Tal es pues, a grandes rasgos, el pentágono en cuyo interior se 
reparten las publicaciones de Jiinger entre los años 25 y 33. Los títu- 
los citados coinciden en parte con los que von Salomon arroja un 
poco al azar sobre el tapete, en las páginas del Cuestionario donde 
evoca, con su ironía posteriormente frecuente, las revistas y los 
grupos recorridos por su propia trayectoria política: «Como debe 
ser, Ernst Jinger llamaba a su nueva revista Der Vormarsch y Ernst 
Niekisch Der Widerstand (sic). Pero ninguna nueva publicación apa- 
rece sin sugerir enérgicamente que estaba resuelta a cualquier tipo 
de lucha y hasta Hans Zehrer sueña con intervenir en el tumulto con 
mano dura y en lugar de llamar a su revista mensual FE, AMOR O Es- 
PERANZA, Optó de golpe y porrazo por Die Tat, LA ACCION. 

Sólo este último nombre se añade a los que ya han surgido (y su 
tendencia no puede ser reducida a ninguno de ellos). Y es preciso 
observar también que, en las mismas páginas del «Fragebogen», von 
Salomon está a punto de describir su entrada en las luchas del «Mo- 
vimiento Campesino»: en las semanas en que funda con su hermano 
Bruno y bajo la tutela de Claus Heim, el general «campesino», el dia- 
rio Das Landvolk. 

En fin, en la recapitulación provisional a la que se entregaba 
Jiinger en su último artículo de Die Standarte (14-3-1926): se había 
hecho mención de los vólkische Gruppen, que puede traducirse pro- 
visionalmente por grupos racistas. Que se trata de grupos muy dis- 
tintos de los precedentes es lo que precisamente se intentará 
examinar. En cualquier situación es preciso oponer ahora a esta 
eventualidad la afirmación de von Salomon: todo el Movimiento 
Nacional era antisemita «en diversos grados». El mismo Jiinger pre- 
gunta a von Salomon después de la aparición de Los Réprobos: ¿Por 
qué no ha tenido el valor de decir que Rathenau fue asesinado porque 
era judío? 

¿No sería preciso reintroducir aquí, además, al inevitable «Ring» 
de los «Joven Conservadores»? Sin duda, Jiinger no ha publicado ja- 
más en Gewissen o en Der Ring. Pero puede encontrarse su nombre, 
no sin sorpresa * en la lista de la Jungkonservative Vereinigung por 


* El mismo parecía estar sorprendido de ello... (Respuestas a la encuesta del autor). 
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los años 1925-26*%; de esta forma, él, el Nacional-revolucionario 
por excelencia, es a la vez un miembro —muy poco llamativo— de 
la Unión de los Joven Conservadores... 


La suma de estas participaciones próximas o lejanas engloba, 
pues, ocho grupos o círculos. Pero entre estos ocho, hay cuatro cada 
uno de los cuales se revela de golpe como un círculo de círculos o 
grupo de grupos. Estos grupos son: 


— la Ring Bewegung: Antibolschewistiche Liga, Solidarier 
Schutzbund, Juni-Klub, Politische Kolleg, Herrenklub, Jungkonserva- 
tive Klub, Volksdeutsche Klub, Nahe Osten; 


— la Nationalerevolutioniire Bewegung: Standarte, Armimius, 
Der Vormarsch, Das Reich, etc., y su sector nacional-bolchevique con 
Widerstand; 


— la Biindische Jugend, donde Kommenden pretende colocarse 
por encima de los diversos Biinde; 


— los volkische Gruppen. 


Los demás, más reunidos en torno a un círculo único no son, 
sin embargo, susceptibles de reducción a ninguno de los precedentes. 
Constituirían más bien zonas de interferencias; 


— el Giinther Kreis de Hamburgo, en torno al Deutsches Volks- 
tum y a la Hanseatische Verlagsanstalt; 


— el Tat Kreis, en torno a la revista Die Tat: primeramente sim- 
ple equipo de una redacción llegará a hacerse la expresión de los 
cuadros superiores de la Reichswehr y de la política von Schleicher; 


— la Landvolkbewegung de Claus Heim, cuyos lazos con los Na- 
cional-revolucionarios por una parte (Ernst y Bruno von Salomon, 
etc.), con los Vólkische por la otra, son complejos y contradictorios. 


— el Stahlhelm en fin, muy próximo al Juni-Klub y sobre todo al 


Herrenklub (a los que se han adherido Franz Seldte y Duesteberg), 
pero que a través del Standarten-Kreis está en relación con los Nacio- 


*" Tátigkeissbericht [Iuforme de actividades], 1925-1926: «Mitgliederverzeichnis». Ejem- 
plar n,* 125, en poder de Philippe Schmidt. Cf. ScuwIErskOTT, p. 177. 
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nal-revolucionarios y el grupo Ehrhardt. Es la «canción de Ehrhardt» 
la que ha transformado para componer su himno, reteniendo el sím- 
bolo, que es expresamente «vólkisch» por su comienzo. 


«Hakenkreuz an Stahlhelm, Schwarz-weiss-roten Bande 
Bund der Frontsoldaten werden wir ernannt! *» 


A través de la simple lectura de la trama por Jiinger o von Salo- 
mon gracias a los artículos y las amistades, o a lazos más lejanos, 
puede desvelarse y leerse el juego de las relaciones entre los Nacio- 
nal-revolucionarios y el conjunto del Movimiento Nacional. 


* ¡Cruz Gamada en el casco de acero, franja negra-blanca-roja. 
Liga de, los Soldados del Frente, éste es nuestro nombre»! 
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SECCION II (2) 


NACIONALBOLCHEVISMO 


La Derecha no puede estar lejos 
de donde está la Izquierda. 


FRANZ SCHAUWECKER 


Se considera que Ernst Niekisch, según un traductor de von 
Salomon, es quien ha «hecho célebre, hacia 1930, la palabra nacional- 
bolchevique» *. Es, en efecto, con algunos otros —Karl Otto Paetel 
y Werner Lass en particular— una de las figuras representativas de 
esta constelación más singular que cualquier otra: desde la extrema 
izquierda de la extrema derecha define en el Movimiento nacional 
el polo exactamente opuesto al de Eduard Stadter: su Nacional-bol- 
chevismo es la antítesis de la «Antibolschewistische Liga». 

En el terreno de los hombres: Niekisch puede incluirse entre los 
«Nacional-revolucionarios» que gravitan en torno a Ernst Júnger 
pero igualmente puede pasar como el animador central de los «Na- 
cional-bolcheviques». En el terreno de las palabras: inversa y para- 
dójicamente, si es uno de los primeros en haber reivindicado la eti- 
queta nacionalrevolucionaria, si su revista Widerstand es una de las 
primeras en designarse a sí misma como tal *, por el contrario, la 
palabra y el tema de «National-bolchewismus» hace aparición sin él 
y lejos de él. 

La misma palabra ha sido visto como era emitida —con la mayor 
reprobación— por el director titular de Gewissen: precisamente por 
Eduard Stadtler. Visltumbra ya sus síntomas, tanto más sobrecoge- 

Ores cuanto que son contradictorios, en una iniciativa puesta en 
marcha después (y aun, según parece, desde antes) del Putsch de 
Kapp por los dos hombres fuertes de la Unión Nacional: el coronel 

auer y el mayor Pabst. En sus combates con Dáumig, dirigente de 


E E. _VON SALOMON, Der Fragebogen, tr. fr. de Guido Meister, nota p. 219. 
pe Bláter Hir sozialistische und nationalrevolutionáre Politik (julio de 1926-1928), des- 
Dués Zeitschrift fiir Nationalrevolutionáire Politik (1929-1934). 
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la izquierda en el interior del Partido Socialista de izquierda. ¿Ha 
habido, en realidad, otros contactos distintos de los aparentes entre 
estos violentos oficiales en la derecha de la Derecha y este dirigente 
obrero intransigente en la izquierda de la Izquierda? 


1 


LA OPOSICIÓN DE HAMBURGO Y KARL RADEK 


El lugar de origen del Nacional-bolchevismo no es Berlín sino 
Hamburgo. O, más exactamente, ciertos sucesos de Hamburgo han 
suscitado su primera aparición en diciembre de 1919; en la conti- 
nuación del Congreso de Heidelberg que había visto como un ala 
«izquierda» de la KPD efectuaba una escisión bajo el nombre de 
«Kommunistische Arbeiterpartei Deutschlands» (KAPD). 

En Hamburgo, la Revolución de noviembre tiene su portavoz y 
su nombre fuerte en Heinrich Laufenberg. El hombre que, desde el 
día 6, ha proclamado la Revolución y anunciado la creación de una 
República de los Consejos socialistas y gran-alemana (incluida Aus- 
tria), es renano de origen católico, doctor en economía política y pe- 
riodista en Dússeldorf, que se pasó del Zentrum a la SPD. Franz 
Mehring, el amigo de Engels, le hace venir a Berlín para encargarle 
que escriba una historia del Movimiento Obrero en Hamburgo. Allí 
dirige la escuela de formación del partido. Desde el comienzo de la 
guerra mundial se une a la tendencia Liebknecht y escribe una serie 
de panfletos antimilitaristas con Fritz Wolffheim: a este último es 
August Winnig quien le ha hecho venir de Estados Unidos a Hambur- 
go. Reunidos así por caminos que se revelarán opuestos, Mebring, 
uno de los cuatro fundadores de Spartakus, y Winnig, quizá el úni- 
co socialdemócrata que se unirá a Kapp; Laufenberg y Wolffheim 
van a formar, de ahora en adelante, equipo. 

A fines de 1918, Laufenberg es el presidente del Consejo Obrero 
de Hamburgo, al que representa en el Congreso General de los Con- 
sejos de Obreros y de Soldados el 16 de diciembre en Berlín; allí 
es casi el único en hablar contra la desmovilización total del ejército 
y en pedir su transformación en un ejército revolucionario. Choca 
con los representantes de la SPD que se niegan a la creación de una 
Guardia Roja. Pero estalla un conflicto en Hamburgo entre el Solda- 
tenrat, de tendencia SPD, y el Arbeiterrat de Laufenberg, que, entre 
tanto, se ha adherido a KPD recién nacida. Presenta su dimisión 
como presidente el 20 de enero. En Hamburgo, la Revolución de los 
Arheiter-und Soldatenráte (ASR) se disuelve ya mientras que, por el 
contrario, en Bremen es proclamada la Ráitterepublik. Laufenberg se 
declara solidario de ella en febrero; su plan es instaurar la dicta- 
dura de los Consejos en los dos grandes puertos, detener el avance de 
las tropas de Noske y volver a enviar a los Comisarios del pueblo 
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social- demócratas a Berlín. El plan fracasa y la influencia de Laufen- 
berg se encuentra con ello empeñada. Pero, con el consenso de 
Gerhard Giinther *, Laufenberg sigue siendo sin discusión hasta 1921 
la figura dominante en Hamburgo. 

En el otoño de 1919, los dos hermanos Gerhard y Albrecht-Erich 
Giinther organizarán confrontaciones con los representantes de to- 
dos los partidos para el club de los oficiales hamburgueses en el 
Heinrich Hertz Gymnasium. Laufenberg representa allí a la KPD 
y se impondrá como la personalidad más interesante del club, dirá 
G. Giinther. Pero, desde el año anterior se habían entablado contac- 
tos entre los dos escritores nacionalistas y Wolffheim, diez días des- 
pués de la insurrección del 6 de noviembre *. El 7 de octubre de 1918, 
en la conferencia de todos los grupos revolucionarios en Hamburgo, 
Laufenberg y Wolffheim pedían la transformación de la Revolución 
en «guerra popular revolucionaria» y esta plataforma permanece 
como la suya durante los meses venideros. Entre tanto, la situación 
se ha invertido. Laufenberg ha perdido el poder en el Zentralrat y 
éste lo ha perdido, a su vez, en la ciudad. A pesar de Hamburgo, el 5 
de febrero de 1919, la República de los Consejos es aplastada en 
Bremen por la división Gerstenberg: el «presidente de la República 
de Oldenburgo», el marinero Kuhnte, es arrestado. Y el primero de 
julio de 1919, las tropas del general von Lettow-Vorbeck penetran 
en Hamburgo sin combate. Pero la situación toma allí un giro sin- 
gular: lejos de entrar como Munich, Berlín, Sajonia, o el Ruhr en 
el círculo de la insurrección y la represión, la ciudad se convierte en 
sede de conferencias doctrinales, de coloquios y de interferencias. 
Laufenberg, el Niekisch de Hamburgo —presidente dimisionario del 
Zentralrat, como él, pero por razones estrictamente inversas e «iz- 
quierdistas»— se convierte en un huésped del Offizierklub y en un 
conferenciante escuchado en el centro de los oficiales. 

¿Explica este éxito curioso la mediación de los hermanos Gún- 
ther? Los dos hijos de la novelista Agnes Giinther, autora de un 
best-seller sentimental de la anteguerra, El Santo y el Loco, van a 
encontrarse, así, varias veces como intermediarios entre grupos ale- 
jados u opuestos. Albrecht-Erich Giinther será miembro del Juni- 
Klub * antes de ser el codirector del Deutsches Volkstum y un co- 
laborador de Widerstand *. Gerhard, su hermano mayor, permane- 
cerá al lado de los jóvenes conservadores *. (Entre los oficiales, uno 
de ellos, Plachte, pertenecerá igualmente al círculo.) Sin duda, los 
contactos de Hamburgo son efímeros: los oficiales y los Giinther te- 
Merán ser utilizados en el sentido de los «fines comunistas», como lo 


4 Entrevista con el autor (sobre un cuestionario implícito), el jueves 14 de marzo 
de 1963, en Hamburgo. 

5 O, E. SCHÚDDEKOPE, OP. cit., p. 67. 

% SCHWIERSKOTT, OP. cif., p. 67. 

52 Armin MoHLEr, Die Konservative Revolution, 1951, Stuttgart, Friedrich Vorwerk 
Verlag (F. Vorwerk fue jefe de redacción de Der Ring). 

$8 SCHUDDEKOPF, p. 435. 
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hará notar Karl Heinz Schneider * a quien se volverá a encontrar 
al lado de K. O. Paetel. E, inversamente, estos contactos compro- 
meten gravemente a los comunistas de Hamburgo en el interior de 
la KPD y de la Internacional naciente. El general von Lettow-Vor- 
beck está, por lo demás, lejos de ser un general de «izquierdas», ni 
siquiera republicano; pertenece, con von Liittwitz y el coronel Wil- 
helm Reinhard * al clan de los irreductibles y futuros kappistas. Es 
el quien llama al Cuerpo Franco de Rossbach durante las jornadas 
de marzo de 1920 *. Se puede resumir que el medio de estos oficiales 
no tiene afinidades particulares con la Revolución de noviembre. 
Laufenberg, en Hamburgo, no predica menos «la guerra popular y 
revolucionaria», tanto en las concentraciones de masas como en los 
clubs y, si el primer término de la expresión —Volkskrieg— significa 
la reanudación de la guerra nacional contra la Entente, lenguaje 
perfectamente claro y expresivo para los oídos del Offizierklub, el 
segundo término —revolutionire— es más vagamente inquietante. 
Pero, para Laufenberg, lo que anuncia como «Volkskrieg» debe ser 
proclamado como nacional y revolucionario a la vez. El y Wolffheim 
se felicitan de ver que «las dos alas, el movimiento nacionalrevolucio- 
nario y el movimiento socialrevolucionario» se remiten la una a la 
otra, se necesitan mutuamente * (sind aufeinander angewiesen). Pero 
su plataforma es mal acogida por los que, en Berlín o en Moscú, se 
esfuerzan en trazar las líneas generales en la continuación del Spar- 
takus-Bund y según el espíritu de Rosa Luxemburg. 

Pronto, las consignas de Hamburgo van a oponerse explícitamen- 
te a la línea de Berlín: «Comunismo contra Spartakismo», dirá la 
hoja de propaganda de Laufenberg, el primero de mayo, dirigido 
contra Paul Lewi. Pero, a partir de enero de 1919 la KPD se mueve 
en la ilegalidad. El Congreso del Partido se reúne semiclandestina- 
mente en Heidelberg el 21 de octubre: se produce en él un combate 
entre los hamburgueses y el Comité Central de Paul Lewi, que lo gana 
por el estrecho margen de 24 votos contra 18. Con Laufenberg y 
Wolffheim se encuentran un grupo de Berlín —los tres Karl: Karl 
Horner, Karl Schróder, Karl Erder, con Friedrich Wendel, así como 
un tal Jung— y un grupo de Dresde, con Otto Riihle. La minoría, ve 
pronto cómo se le prohíbe la participación en los trabajos del Con- 
greso, es excluída en febrero de 1920 y se constituye en Partido Obre- 
ro Comunista Alemán (KAPD) el 4 de abril, arrastrando con ella 
a 40.000 de los 107.000 miembros del KPD. El que su órgano sea la 
Kommunistische Arbeiterzeitung de Hamburgo atestigua que su cen- 
tro de gravedad es precisamente el equipo de Laufenberg. Sin em- 
bargo, en la Internacional, si los ataques de Radek están sobre todo 


4 0 H. Schneider, «Nationalbolchevismus», en Das Junge Volk, nov. de 1929, enero 
e ; 

* No se le debe confundir con el general Walther Reinhardt, ministro de la guerra 
de Prusia y jefe de la Fleeresleitung hasta el 18 de marzo de 1920, uno de los pocos 
generales que se adhirió a Weimar. 

$5 BEnoIsT-MÉCHIN, Op. cit, t. U, pp. 67, 153, 

5 SCHÚDDEKOPF, p. 120. 
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destinados al grupo de Hamburgo, los de Lenin no aceptan tomar 
en serio más que el grupo de Berlín. 

Karl Radek, delegado del Partido Comunista (bolchevique) ruso 
ante Spartakus ha sido detenido poco después de Liebknecht y Rosa 
Luxemburg. Pero, lejos de ser linchado como ellos, gobierna y ne- 
gocia desde su prisión de Moabit, recibe a generales monárquicos y 
a dirigentes obreros, hace de su celda un «salón político» Y. Su crí- 
tica aparece primeramente en el diario del mismo Laufenberg en 
cuatro entregas entre el 21 y el 25 de noviembre de 1919; es recogida 
en Die Internationale del 20 de diciembre y publicada en un folleto 
en Viena en el mismo momento *; reunida por fin con otros artícu- 
los en una recopilación berlinesa del año siguiente. El autor firmó 
primeramente con in nombre que no carece de sabor en alemán: 
Arnold Struthahn [Truthahn significa «pavo»]. Pero, lo importante 
es su título: La Política extranjera del comunismo alemán y el bol- 
chevismo nacional de Hamburgo. Aquí ha nacido el nacionalbolche- 
vismo, entre comillas. 

Pero emplea algún tiempo en saber, o en dejar comprender, que 
ha nacido. La separación entre este nacimiento y este reconocimien- 
to se mide por la desaparición final de todo distanciamiento entre 
los dos componentes: En 1919 es nationale Bolchewismus; en 1920, 
en la recopilación de textos que abre el artículo de Radek, es ya Na- 
tionalbolschewismus («Gegen den Nationalbolschewismus»). Ha pa- 
sado del estadio de hallazgo literario y fortuito al de ideologema per- 
durable. En este estadio, en el campo opuesto, el mismo Eduard 
Stadtler podrá adueñárselo. 

¿Qué le reprocha a Struthahn-Radek? Todo el ataque se dirige 
contra el «Manifiesto de la Oposición hamburguesa». Comienza por 
recordar la existencia en Alemania de una tendencia en «ciertos círcu- 
los burgueses» que reclama el acercamiento a la Rusia Soviética por 
motivos puramente nacionales. La resistencia (Widerstand) ante la 
Entente exige encomendarse al diablo, aunque fuera bolchevique. 
Pero como jamás uno se encomienda al diablo de buena gana, «bol- 
chevismo nacional» —dieser «nationalen Bolschewismus»— se han 
esforzado en mostrar «que este Belcebú no era tan malo». Aun las 
personas respetables podrían desde ahora aceptarlo. ¿El bolchevismo 
nacional es, pues, el producto de gentes respetables y de ciertos círcu- 
los burgueses? El Partido Comunista puede tener en el futuro con 
él ciertos «puntos de contacto», pero «con ciertas condiciones». Tal 
sería en Alemania el caso de oficiales con convicciones «lealmente 
nacionales»: es posible que en el futuro encuentren su camino en 
«un servicio leal en el seno del Ejército Rojo». ¿Son, pues, el bolche- 
vismo nacional los asiduos del Offizier-Klub, lo es Plachte, futuro 
Joven-Conservador? También son —igualmente oficiales— los herma- 
nos Giinther, y no Laufenberg y Wolffheim. Su lugar está bien locali- 


% E, H. Carr y PurLipp PricE, Soviet studies, Oxford, abril, 1951. 
**: Kari RADEK, Die Aussenpolitik des deutschen Konmmunismus und der nationale Bol- 
schewismus von Hamburg, Viena, 1919. 
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zado: los oficiales «leales» en el Ejército Rojo. Pero en el cuadro 
del partido bolchevique no hay sitio para los bolcheviques nacio- 
nales. 

Mucho menos aún, prosigue Radek, el partido puede tolerar en 
sus propias filas una tendencia que, bajo la máscara del «radicalis- 
mo» (del extremismo) comunista —der konmmunistischen Radikalis- 
mus— «transforma la política extranjera comunista en una política 
nacional». La fuente de esta corriente es de forma inesperada, obser- 
va, la susodicha Oposición de Hamburgo. Sus jefes, Wolffheim y 
Laufenberg (se verá a Lenin destrozar los dos nombres a la vez)*, 
han publicado una «Proclama a la clase obrera de Alemania» en la 
cual defienden «una política exterior nacionalista»: es el mismo Ra- 
dek quien subraya. Y añade que este manifiesto merece un comen- 
tario, por restringido que sea el grupo portador. 

En la denominada Oposición de Hamburgo, Radek ve dos elemen- 
tos. Pero afirma con energía: el elemento de «confusión sindicalista» 
es inesencial, y por syndikalistisch * entiende, como los anglosajo- 
nes por «syndicalism», el anarco-sindicalismo, el sindicalismo re- 
volucionario. El elemento esencial es el bolchevismo nacional. La 
distinción es delicada, confiesa, porque en los comienzos de una 
revolución no se puede saber jamás, ante las pretendidas «espan- 
tadas» —los Seitensprungen, los quiebros— si se trata de una simple 
«confusión personal» o de los gérmenes de un nuevo Partido. ¿Exis- 
te un contenido al menos virtual para tal Partido? Sin duda, admite 
Radek, porque no queda excluido que una parte de los intelectua- 
les, del cuerpo de oficiales o de la pequeña burguesía, «proletarizada 
por el desenlace de la guerra», pueda evolucionar en la dirección 
del bolchevismo nacional, hoy en día todavía débil, añade. Por otra 
parte, su propio lenguaje es testigo de que en Laufenberg y Wolff- 
heim se trata precisamente de una política nacionalista. 

Para los opositores, en efecto, lo que cuenta, ante todo, no es su 
propio deseo de ver nacer una organización comunista de la econo- 
mía y de saber qué porción del pueblo está interesada en ella en 
primer lugar; lo que cuenta es que «el Pueblo, la Totalidad (die 
Gesamtheit) la necesita para no ir a la ruina como Pueblo y Totali- 
dad». A los oídos de Radek, estas palabras son escandalosas: en la 
fuente de esta política están, pues, los intereses de la Totalidad, es 
decir, de la Nación. El fin de esta política es volver a encontrar «en 
el interior de esta Totalidad del pueblo (Volksgesamtheit) los cami- 
nos que garanticen al conjunto del pueblo (Volksganze) la mejor 
posibilidad de existencia que pensarse pueda» ", Pero no existe el 
«Todo el Pueblo», el «Volksganze», replica Radek con las comillas 
del desprecio. Hay solamente una sociedad capitalista «agrietada» 

1% Lenin, Die Kinderkrankheit des Kommunismus: der Linke Radikalismus, 1920. (Es- 
cribirá: Wolfheim y Lauffenberg.) 

* La palabra alemana para designar el sindicato es Gewerkschaft, de la misma forma 
que en inglés es «Tradeunion». En ambas lenguas, al hablar de syndicalism y Syndika- 
lismus, el tema «Syndicat»' remite al movimiento obrero de los. países latinos, marcados 


par el sindicalismo. revolucionario y el sorelismo. 
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por la guerra civil y esta lucha de una parte de sí misma contra la 
otra, abre el camino a la superación del capitalismo «a la construc- 
ción del Volksganze comunista». Tal es verdaderamente la posibili- 
dad de una existencia mejor. El camino de Laufenberg y Wolffheim 
va desde la hipótesis de una solidaridad nacional y de su aceptación 
como un dato evidente «a la guerra contra la Entente, es decir, al 
bolchevismo nacional». 

La Unión Sagrada revolucionaria es la consigna de Laufenberg. 
Pero ahí está, precisamente el signo característico de toda política 
nacionalista y contra-revolucionaria, «que procede de un pretendido 
primado de la política extranjera». ¿Qué puede surgir de ello? Nada 
distinto del nacimiento «de un partido nacionalista-revolucionario 
pequeño burgués». Descendiente de la confusión personal de dos li- 
teratos, renunciará pronto al «sindicalismo», de la misma forma que 
ya, de hecho, ha renunciado al comunismo desde hace mucho tiempo. 
Releed su folleto, aconseja Radek, el de la ruptura final con la KPD. 
El lenguaje de Laufenberg pasa explícitamente a través de «la de- 
claración de guerra de la Alemania de los Consejos a Francia y por 
la ofensiva contra Polonia». Pero la República de los Consejos, tanto 
en Alemania como en Rusia, debe mucho más desempeñar el papel 
de Fabius Cunctator hasta que la barrera entre los dos países haya 
caído y los medios de transporte hayan mejorado; hasta que esto 
suceda, lo esencial es reanudar lazos comerciales con los países an- 
elosajones. Para las dos Revoluciones —tanto la del «Sowjet-Rus- 
sland» como la del «Rátedeutschland»— toda declaración de guerra 
en esta situación. no es más que una fanfarronada. 


COMUNISMO DE IZQUIERDAS Y MACIONALBOLCHEVISMO 


Inversamente, la narración polémica de Lenin en abril de 1920 se 
orienta esencialmente a lo que Radek llama la confusión sindicalis- 
ta. No. evoca más que una sola vez, como recordatorio, «las neceda- 
des chillonas del «bolchevismo nacional» (Laufenberg y otros)»". 
Este último ha llegado «a preconizar el bloque con la burguesía 
alemana para reanudar la guerra contra la Entente en la situación 
actual de la revolución proletaria internacional». No es nunca a 
«Laufenberg y Wolfheim» (citados una vez juntos y con sus nom- 
bres paralelamente desgraciados) a quienes Lenin ataca directamen- 
te, hasta tal punto le parecía «clamoroso» el absurdo de su tesis, 
sino a Karl Horner y a Karl Erler *. No es ya del Manifiesto de la 
Oposición de Hamburgo de lo que se trata sino del «folleto de Frank- 
furt» —La escisión del Partido Comunista Alemán (Liga Spartakus)— 
y del grupo de «izquierdas» de Frankfurt que lo ha difundido. Sin 
duda, subraya Lenin, estos comunistas alemanes de los que va a 


9 LENIN, op. cit., tr. fr.: La maladie infantile du Comuunisme, Editions du Parti Com- 
muniste, 1945, p. 45; ediciones U. G. E., «10-18», p. 110. : 
* Pero Erler no sería otro que... Laufenberg, y Horner sería A. Pannekoek. 
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hablar no se dan el nombre de «Comunistas» de izquierdas sino, si 
no me equivoco, el de «oposición de principio». Y, sin embargo, el 
que presenta los síntomas de esta oposición infantil —el «izquier- 
dismo», levisna—, es, anuncia, lo que vamos a ver ahora. 

Los comunistas de izquierda tienen la particularidad de no sola- 
mente juzgar como reaccionarios O contrarrevolucionarios a los sin- 
dicatos obreros —opinión que comparte con Lenin— sino de con- 
cluir que es preciso salir de los sindicatos; opinión que éste juzga 
ridícula. Estos comunistas de izquierda son «revolucionarios, pero 
irracionales». Juzgan, de la misma forma que Lenin, que los socia- 
listas independientes de la USPD, en torno a Kautsky, han actuado 
como oportunistas, como «sirvientes» del enemigo de clase; pero 
sacan precipitadamente como conclusión que es preciso evitar «todo 
compromiso con los demás partidos», toda política «de rodeos y de 
alianza». Sin embargo, Lenin recuerda que él mismo ha permanecido 
durante largo tiempo con los mencheviques en el mismo partido 
socialdemócrata; que ha formado con los socialistas revoluciona- 
rios (de derechas) un bloque parlamentario en la Duma. Las izquier- 
das de Frankfurt reprochan a Paul Levi el admitir la idea de un 
bloque con la USPD: Lenin juzga «ingenuamente ridículo» el temer 
un compromiso con el ala izquierda de este partido, la de Dáuming, 
que se fusionará efectivamente con la KPD en el Congreso de Halle, 
a fines de 1920, haciendo bruscamente pasar su representación par- 
lamentaria de cuatro de sesenta y dos diputados. Los comunistas de 
izquierdas, en la KAPD, actúan con «una insistencia rectilínea» al 
rechazar el tratado de Versalles —y, no solamente el grupo de Ham- 
burgo, sino, por ejemplo, Karl Horner— es un verdadero error, afir- 
ma Lenin, aun si los independientes se han equivocado por su parte 
preconizando su firma. Porque puede haber una ganancia, en la 
nueva situación, soportando el tratado de Versalles —-como los bol- 
cheviques rusos han soportado Brest-Litovsk— y, sobre todo, no 
atándose las manos por adelantado revelando a voz en grito a un 
enemigo mejor armado «que vamos a hacerle la guerra». Arriesgarse 
a un aplastamiento prematuro de la Revolución alemana por la En- 
tente, bajo pretexto de denunciar Versalles y el imperialismo en ge- 
neral, es rechazar de hecho el problema de los demás países opri- 
midos por el imperialismo, como Rusia. Es, finalmente, —distinto 
pero simétrico del de Kautsky— «nacionalismo pequeño burgués». 

¿Comunismo de izquierdas en la KAPD? Comunismo de derechas, 
diría yo más bien, «—es la respuesta que me daba recientemente 
Gerhard Giinther”. La escisión que la ha hecho nacer había sido 
conscientemente provocada, en la izquierda, por Paul Levi y el Co- 
mité Central para tener vía libre hacia una fusión, en la derecha, con 
la mayoría USPD de Dáumig”. Pero da nacimiento a un fantasma 
singular que muy pronto va a borrarse en el plano de los partidos y 
de su existencia efectiva, pero que va a flotar durante mucho tiempo 





é2 Entrevista, id. 
é2 ARTHUR ROSENBERG, 0p. cif., p. 116-117, 


224 


en la esfera de los lenguajes políticos y dar curso a innumerables 
virtualidades. La KAPD desaparece sin dejar huella mientras que la 
KPD, desprovista de repente de la mayor parte de sus militantes 
iniciales por la misma escisión y, sobre todo, por la decepción que 
provoca, va a encontrar allí su verdadero y serio comienzo. Entre su 
«izquierda» y su vecino de la «derecha», Paul Levi ha escogido a este 
último y, antes de que la Internacional y Zinoviev le eliminen a él 
mismo, es el artesano del estirón electoral de 1924: con sus sesenta 
y cuatro diputados. Pero es esta paradójica izquierda de extrema 
izquierda la que va a dejar en el aíre ligero de la ideología los gér- 
menes, por hablar como Radek, en torno a los cuales tomará forma 
la extrema izquierda de la Derecha. 

El mismo Lenin, citando por este orden a «Laufenberg, Wolf- 
fheim, Horner, Karl Schroeder, Friedrich Wendel, Karl Erler»" re- 
conocía a los dos primeros cierta preeminencia en la Oposición, a 
pesar de sus «necedades clamorosas». Y Karl Erler toma su defensa 
contra los «métodos de Struthahn»... Por otra parte, son éstos los 
que, durante el invierno de 1919-1920 y en compañía de Gerhard Giin- 
ther, hacen el viaje hasta Berlín para encontrarse, ¿con quién? Con 
el conde vólkisch, el conde Ernst zu Reventlow. Por lo que G. Giin- 
ther recuerda al respecto, parece que la elección de este interlocu- 
tor paradójico proviene de... Heinrich von Gleichen *, La transmi- 
sión es, pues, la siguiente: Laufenberg busca socios para iniciar un 
acercamiento entre medios comunistas y nacionalistas y solicita la 
mediación de los Giinther, quienes, a su vez, piden consejo a Glei- 
chen. Este eslabón joven-conservador entre un cierto «izquierdismo» 
y los Vólkische se inscribe en una situación internacional en trans- 
formación. A pesar de su odio hacia la Entente y su pasión por el 
Deutsche Sozialismus, el conde zu Reventlow va a rehusar el recibir 
a Wolffheim: porque, dirá, no puedo tener relaciones con un judío». 

¿Qué hacen, pues, los comunistas de Hamburgo que se «han con- 
vertido en idiotas»?, se pregunta inquieto por su lado Radek en di- 
ciembre *, en su prisión de Moabit. Los hamburgueses han vuelto a 
Hamburgo, pero el problema que han planteado es ahora más actual 
que nunca: desde el otoño de 1919 Polonia y el Ejército Rojo comba- 
ten entre sí y puede ser que esta guerra entre Pilsudski y la Revolu- 
ción soviética sea la ocasión para la nación alemana de recuperar la 
negativa de los socialistas no bolcheviques de aceptar el tratado de 
Brest-Litowsk,'o sea, por la presión del Ejército alemán. Es un so- 
cialista revolucionario, Donskoi, quien ha asesinado al mariscal von 
Eichhorn, comandante en jefe de las tropas de ocupación alemana 
en Ucrania. Son, pues, primeramente los antibolcheviques de Rusia 
los que son antialemanes, apoyados por la Entente. Pero las tropas 
alemanas, después de la derrota de Ludendorff en el Oeste han per- 
manecido en Crimea a comienzos de enero de 1919 y su retirada de 


6% LENIN, Op. cíf., cap. 5. 

65 Entrevista, ¿d. 

88 Kommunistische Arbeiter Zeitung, 13 de diciembre de 1919: «Was machen denn die 
blódsinniggeworden Hamburger Kommunisten?» Cf, también SCHÚDDEKOPE, p. 435. 
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febrero es hostigada por formaciones bolcheviques en la ruta de 
regreso que va de Kharkov a Lituania. Después, de nuevo, es la En- 
tente la que anima una intervención indirecta contra el gobierno de 
Lenin. La ofensiva de Pilsudski es la última variante de la interven- 
ción que puede sellar una alianza del nacionalismo alemán y de la 
Revolución rusa. 

Después del Octubre ruso, Ucrania ha sido declarada indepen- 
diente por la Rada de Kiev y el Directorio del «socialista» Petlioura, 
después ocupada por los bolcheviques, más tarde conquistada, des- 
pués de Brest-Litowsk, por el general Hoffmann que sitúa allí al ata- 
mán Skoropadski, reconquistada por el Ejército. Rojo, ocupada du- 
rante un corto período de tiempo por el ejército nacionalista ucra- 
niano —y pogromista— de Petlioura (el 30 de agosto de 1919), des- 
pués por el ejército ruso blanco de Denikin, recorrida en todos los 
sentidos y liberada por el ejército campesino anarquista de Maklmo, 
preocupada, finalmente, por el Ejército Rojo. Refugiado en Polonia, 
Petlioura concluye un acuerdo con Pilsudski: éste se pone en mar- 
cha en abril de 1920, entra en Kiev el 7 de mayo, debe abandonarla 
el 17 de junio y batirse en retirada, El Ejército Rojo —más de un 
millón de hombres— entra en Polonia y, el 10 de agosto, el ejército 
del Norte con Budienny corta la línea de ferrocarril Varsovia- 
Dantzig. ¿Va a ser «liberado» el pasillo de la soberanía polaca por 
la caballería roja? 

En el mismo momento, el 11 Congreso de la Internacional Comu- 
nista se congrega en Moscú bajo la presidencia de Zinoviev, entre el 
19 de julio y el 7 de agosto: Lenin ha expuesto en él sus «tesis sobre 
el problema nacional y colonial». Pero, ¿no es Alemania una «colonia 
de la Entente»? Sin embargo, Lenin menciona a Irlanda pero no a 
Alemania entre las colonizadas. La KAPD está, ciertamente, presente 
en el Congreso ”, pero representada por Arthur Goldstein y no por 
los hamburgueses: la tendencia nacionalista de Laufenberg y la ten- 
dencia «sindicalista» de Ruhle están excluidas expresamente. Desde 
julio, Goldstein se apresura a atacar al comunismo de Hamburgo, esa 
ciudad marcada por el imperialismo del mar. Y, sin embargo, reco- 
noce que Laufenberg, a pesar de sus concesiones a la ideología na- 
cionalista-burguesa, ha tenido el mérito de subrayar el contenido del 
tratado de Versalles desde el punto de vista del proletariado alemán. 
Se entabla una polémica en el seno del Comité Ejecutivo del Ko- 
mintern (EKKL) entre la KAPD y la KPD que se prolongará hasta 
enero de 1921: para terminar, Goldstein acusará a la misma KPD 
de nacionalbolchevismo *... Entre tanto, Laufenberg y Wolffheim 
han sido excluidos de su nuevo partido. Y dos días antes de la gran 
penetración de Budienny en la ruta de Dantzig, que precisamente pa- 
recerá salir al encuentro de sus argumentos, la conferencia del Dis- 
trito Noroeste, de la KAPD, decide seguir a ambos en esta segunda 
escisión. En el otoño del año siguiente, a partir de esta formación 
desde ahora totalmente regional, los dos dirigentes de Hamburgo tra- 
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tarán de rehacer una organización dándole el mismo nombre del 
partido original de Marx y Engels: la Liga de los Comunistas, Bund 
der Kommunisten. E 
Los lazos, sin embargo, siguen siendo estrechos, provisionalmen- 
te, entre estos fragmentos del antiguo spartakismo y la situación 
creada en 1921 en la Alta Silesia va a tender a reactivarlos. Se es- 
tablece una comisión común KPD-KAPD, en febrero, en la que están 
presentes Wolffheim, Thalheimer (KPD), Dáumig (ex izquierda 
USPD). La dirección militar de la KAPD está formada por antiguos 
oficiales de Hamburgo, pertenecientes a la «asociación Libre para el 
Estudio del Comunismo —Freie Vereinigung zum Studium des Kom- 
munismus— cuyo secretario general no es otro que... Albrecht-Erich 
Giinther *. Es él quien la ha fundado con Laufenberg el 9 de agosto. 
La casa editora que le está asociada ha publicado la carta abierta 
al general Lettow-Vorbeck, redactada por cierto consejero de justi- 
cia von Kripfgantz. Esta llamada obligaba al general, «irreductible 
a Weimar» (y del que Wolffheim hubiera podido ser secretario en 
cierto momeñto) a actuar de forma decisiva, en el momento en que 
el Ejército Rojo se acercaba a las fronteras alemanas ”. Semejante 
acción era esperada por él y por todos los que habían comprendido 
lo que era el comunismo; que era un asunto que «atañía a todo el 
pueblo», das ganze Volk. El tema, del agrado de Laufenberg, del 
Volksganze nacional-bolchevique vuelve a aparecer aquí. Durante esos 
mismos meses, la Kulturliga de Eduard Stadtler polemizaba violen- 
tamente con este género de expresión, particularmente con el opúscu- 
lo de Eltzbacher. De esta forma, en la vecindad de la ex Liga Antibol- 
chevique del joven conservador Stadtler, otros joven conservadores 
toman parte en la fundación de la Freie Vereinigung, la institución 
madre del nacionalbolchevismo. 
: Sin duda ésta, esbozada en 1919, constituida por Laufenberg y 
A. E. Giúnther el 9 de agosto de 1920, la víspera de la batalla del 
Vístula no tendrá más que una existencia efímera. Se disuelve en 
siguida al exigir Laufenberg la adhesión de todos sus miembros a su 
propia «Liga», al Bund de los comunistas. Esta no es menos en el 
año 21 que una sociedad de propaganda activa que tiene como fin 
orientar «la Revolución alemana» y que preconiza a este respecto la 
unión de la derecha y la izquierda, de la Orgesch y de los spartakis- 
tas... Si, en efecto, precisan los Archivos del Estado de Potsdam”, 
los dos extremos se esfuerzan en obtener el dominio de una clase 
precisa, la Freie Vereinigung quiere la unidad del pueblo entero. 
Cuando se produce la tercera insurrección de los Cuerpos Francos en 
la Alta Silesia, en mayo de 1921, los delegados del Bund vienen a 


69 1d., pp. 131-431, 

1 Carta de Brandler, secretario general de la KPD, a Schiiddekopf, 16 de septiembre 
de 1956. Cf. SCHÚDDEKOPF, op. cif., p. 433, 

7 Reichskommissar fiir Uberwachung der óffentlichen Ordnung im Reichsministerium 
des Innern, 1920-1929 (Deutsches Zentralarchiv, Potsdam, 26, 1.2 de febrero de 1921, p. 21). 
C£. SCHÚDDEKOPF, pp. 133-441 (Los servicios del «Reichskommissar» fueron instituidos el 
18 de abril de 1920) 
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predicar allí el Volkskrieg revolucionario * Para terminar, la Verei- 
migung y el Bund flotando en la interesfera entre nacionalismo y 
comunismo, no llegan a establecer contactos estrechos más que con 
el Deutsche Nationale Jugendbund, organización del Movimiento de 
la Juventud a la que, en 1918 se ha adherido un joven de buena fami- 
lia en Halle: Reinhardt Heydrich, futuro creador de Servicio de Se- 
guridad SS, con la sigla SD. 

En los círculos de Jiinger y de Paetel, diez años después, en torno 
a los años cruciales, se coleccionarán muchas precisiones falsas o 
verdaderas sobre este episodio de Hamburgo. Gerhard Giinther pu- 
blicará algunos recuerdos a este respecto, en febrero de 1929, en 
Der Vormarsch. Su título: «El Club de los Nacionalistas de Ham- 
burgo». El mismo año, en una recopilación de textos editada por 
Jiinger y con prefacio suyo —Kampf um das Reich— un título más 
lacónico presupone ya en el lector cierta complicidad con el mito 
nacionalbolchevique: es «Hamburgo», simplemente. Giinther evoca 
en ella los desgraciados esfuerzos de Laufenberg y Wolffheim durante 
la guerra ruso-polaca por movilizar a los obreros comunistas ale- 
manes en una lucha activa contra Francia”. El Manifiesto Nacional- 
bolchevique de Paetel, a finales de enero de 1933, se referirá a una 
carta de Gerhard Giinther dirigida a Wolffheim el 15 de septiembre 
de 1920”, contemporánea del reflujo soviético en Polonia. Por fin, 
en la revista de los hermanos Giinther, Deutsches Volkstum, en Ham- 
burgo, aparecerá en 1932 un artículo firmado por Erich Miiller ”, que 
establece un puente, por encima de la década transcurrida, entre los 
dos períodos de un movimiento cuyo título designa claramente: «Na- 
tionalbolschevismus». Se discuten en él hasta las pretendidas tenta- 
tivas del capitán Ehrhardt por establecer una alianza entre la KPD 
y el Stahlhelm. En la Alta Silesia, en torno al Bund Oberland, ciertos 
Cuerpos Francos quieren marchar sobre Polonia para establecer con- 
tactos con el Ejército Rojo *. Uno de los hombres del Wehrwolf, —el 
«Lobo armado», otro grupo nacionalrevolucionario procedente del 
Stahlhelm—, Peter von Heydebrecht, publicará sus Recuerdos de 
un jefe de Cuerpo Franco; reproduce en él lo que declaran entre 
1921 y 1922 los funcionarios de la KPD. «Cuando esto se desencadene 
—Wenn's losgeht— combatamos juntos» ”. Lo que había descrito 
Stadtler como una especie de espanto parece aquí a punto de reali- 
zarse: el cambio de los papeles de los partidos. Un amigo de Jiinger, 
Franz Schauwecker, resume esto en una consigna: «La derecha no 
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puede encontrarse lejos de donde está la izquierda», Wo es links 
gibt, kann rechts nicht fernsein ”. 

Por supuesto, este juego de papeles es, al mismo tiempo, un juego 
de víctimas apenas disfrazado. En 1923, año de la última ola revo- 
lucionaria en la Alemania de Weimar, el Ejército Rojo tomaría con- 
tacto en Prusia oriental con las formaciones de la Orgesch o de la 
Einwohnerwehr; pero, al mismo tiempo *, con los nacionalistas po- 
lacos, ofreciéndoles la Prusia oriental... ”. (Siendo el fin el obtener 
de Polonia el paso sobre el territorio alemán a través de los dos 
corredores, el de Wilna, el de Dantzig.) Del lado opuesto se piensa 
utilizar la situación para forzar a la Entente a permitir un acrecen 
tamiento de la Reichswehr, en la proporción de uno a dos ” (se habla 
de ello en torno a Liidendorff o a Vógler). Todo contacto con vistas 
a una alianza implica su contrario: la trampa. Ehrhardt, a pesar de 
sus proyectos de tomar contacto con el Ejército Rojo, sufre siempre 
ante la presencia de la bandera roja, dirá Erich Miiller. En el interior 
de los círculos nacionalistas alemanes, anti-bolchevismo y nacional- 
bolchevismo, estos polos opuestos, nacen uno al lado del otro, ya 
que hasta ese punto es fácil el paso de una a otra tendencia y hasta 
ese punto cada una de ellas permanece ambivalente. El mismo Lau- 
fenberg considera a Gerhard Ginther —por la confesión que éste 
hará personalmente al historiador Schiiddekopf— como un «enviado 
de la escuela de Gleichen, es decir, un Jungkonservative» *. Si el Juni- 
Klub desempeña así el papel de un polo «organizador», en el sentido 
de la embriología y contiene ya en germen las funciones y los mismos 
tejidos que van a diferenciarse de él, es en la medida en que está 
levantado sobre esta ambivalencia fundamental. Por lo demás, esta 
ambivalencia, ¿no va a ser reconocida, y hasta admitida como un 
hecho positivo, por la Conferencia de Moscú? El Comité Ejecutivo 
ampliado del Komintern va a esforzarse, a comienzos de junio de 
1923*, por reconciliar a las dos alas opuestas de la KPD, divididas 
en particular por la interpretación que debiera darse a los valores 
ideológicos del nacionalismo alemán. La burguesía, se dirá entonces, 
aunque esté sobre todo atenta a «conservar su dominio sobre la clase 
obrera» y aunque orientada a este fin se ejerza el empuje de su 
«política contrarrevolucionaria», puede llegar a desempeñar, sin em- 


73 Citado sin referencia por Schiiddekopf, p. 123 (Quizá por tradición oral del «Círculo 
Hielscher», al que ha permanecido). 

* Si se ha de creer a Grigory Bessedowski. 

7 GricorI] BesseDOWsKY, Im Dienste der Sowjets, Leipzig, 1930, p. 151, 163. 
Bessedowsky, consejero de la Embajada soviética de Varsovia, narra las entrevistas que hu- 
biera mantenido Radek con el embajador polaco en Moscú. Por otra parte, en sus entre- 
vistas con Radek en Varsovia habría encontrado en él un gran escepticismo ante la pers- 
pectiva de una revolución alemana después de la muerte de Liebknecht. Cr. también 
SCHÚDDEKOPF, p. 158, 448, 

% SCHÚDDEKOPE, p. 125, 

* Id., p. 458, n. 6 (comunicación personal de G. Ginther a Schiiddekopf). 

* «Die Tagung der Erweiterten Exekutive Komitee Kom. Intern. (E.EKKI): Debatte 
úiber das Referat Radek», en: Die Rote Fabne, n.2 144, 26 de junio de 1923. Cfr. Rurm 
FISCHER, Stalin and the German Communiste, edición alemana, Frankfurt, 1950, pp. 339- 
343 y SCHÚDDEKOPF, p. 148, 446, 
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bargo, en virtud de su posición, «frente al Capital, de la Entente», 
un papel revolucionario de disgregación». ¿Habrán sido estos valo- 
res de posición transformados por la coyuntura histórica, los que 
ban desplazado hacia la «izquierda» a los hermanos Gúnther, al 
conde vóolkische zu Reventlow o al Capitán Ehrhardt, mientras que 
han transferido hacia la derecha a los hombres del «comunismo de 
izquierda»? ) 

Después de la retirada de Varsovia, Laufenberg, dos veces expul- 
sado —de la KPD primero, después de la KAPD—, se borra de la 
escena política. Sin duda, según G. Gúnther, este tribuno de circo de 
Hamburgo, este gigante de porte poderoso, ha caído enfermo. Desde 
septiembre de 1920 ha dejado la dirección de la KAPD-Zeitung. Es- 
cribe en una revista bimensual y «sin partido», «para una construc- 
ción sin clases y una política exterior revolucionaria». Después, en 
una revista mensual de «extremismo cultural». A su muerte en 1932, 
que pasa desapercibida, Ernst Niekisch le consagra una noticia ne- 
crológica y le reivindica claramente como precursor. En esta fecha, 
el Bund der Kommunisten sobrevive todavía con su amigo Wolf- 
fheim, más o menos fundido en el grupo de Paetel. En sus archivos, 
la gran organización judía de Alemania —el Centralverein deutscher 
Staatsbiirger jiidischen Glauben— considera a Wolffheim con des- 
confianza, estimando que conspira con los nazis. Los comunistas ven 
en él un agente doble. Y, sin embargo, este intelectual de origen 
judío, con el físico de frisón, va a morir en un campo de concentra- 
ción hitleriano. Con Wolffheim, Laufenberg había sido «el primer 
nacional-comunista alemán» —dirá la necrología redactada por Nie- 
kisch— y, desde 1918, había visto «con toda claridad lo que hoy en 
día sólo algunos reconocen». 

Más que admitir para la KPD lazos con sus vecinos, «menos a la 
izquierda», del USPD, Laufenberg y la Oposición de Hamburgo habían 
entrado en contacto con el otro extremo, con el club de oficiales y 
sus joven conservadores. Lenin oponía a esta paradoja su dialéctica: 
dura con los dirigentes de la socialdemocracia o los independientes, 
con el «social-chauvismo» y el «kautskysmo», se pone sin embargo 
sin cesar en guardia a sí misma contra la política de lo peor. Es pre- 
ciso, dice a «las izquierdas» inglesas, ayudar a los dirigentes laboris- 
tas, «esos pérfidos pequeños burgueses», «irremediablemente reaccio- 
narios», esos Kerenski y esos Scheidemann ingleses —aunque des- 
pués se los derribe; es preciso ayudarles a vencer a Lloyd George 
y a Churchill reunidos. Actuar de otra manera es poner trabas a la 
revolución. A la inversa de los comunistas de izquierda, Kautsky y 
los dirigentes del USPD oscilan entre el reformismo y el espíritu re- 
volucionario», entre Ebert y Spartakus, y al hacer esto dan pruebas 
de una deficiencia dialéctica semejante aunque de sentido inverso: 
se han revelado prácticamente como «no dialécticos» porque han si- 
do incapaces de suponer «la rápida entrada de un contenido nuevo en 
las formas antiguas». Así, toda la dialéctica revolucionaria radica en 
una relación del contenido y de la forma o —como dirían los lin- 
gúistas de Copenhague— de la forma del contenido. Es no dialéctico, 
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para Lenin, quien no sabe «asimilar los rápidos cambios de forma», 
o la transformación de esta relación forma-contenido. Quien no sabe 
ver en la circunstancia que «todas las formas antiguas del movi- 
miento socialista» se han llenado de una «substancia» * o de un con- 
tenido * nuevos. Dicho de otra forma, prosigue, un signo nuevo, el 
signo «Menos», ha aparecido ante las cifras. Y subraya de paso: «la 
política —o la dialéctica política— está más cerca del álgebra que 
de la aritmética». Incluye magnitudes negativas en sus transforma- 
ciones. El que el «comunismo de izquierda» haya reducido de paso 
—por Hamburgo— los primeros lenguajes del Nacional-bolchevismo 
parece que se trata para él de un episodio simplemente «absurdo» o 
insignificante. Ahí, sin embargo, encuentra su comienzo una serie de 
sustituciones cuyos últimos resultados, trece años más tarde, desa- 
fían y verifican esta álgebra que acababa, de paso y negligentemente, 
de fundar. ; 


Seis meses más tarde, en septiembre, Lenin se sorprende de Ale- 
mania. Los meses del año 1920 alemán le recuerdan los del 1905 ruso 
y los «vúlkische» le llevan enojosamente al recuerdo de los «Cente- 
nares Negros», de la Sotnia Negra *. Y Lenin lo subraya de un solo 
trazo: en Alemania vemos «el mismo bloque contra natura entre las 
gentes de los Centenares Negros y los Bolcheviques *. ¿Qué sucede 
de nuevo? Lo que aparece es «un tipo particular del reaccionario- 
revolucionario». 

Y, sin embargo, a comienzos de los años 20, el bloque contra- 
natura está en vías de pasar de las esferas de la frase a la de la 
cooperación militar. 


RAPALLO 


Dos tipos de trayectorias distintas conducen del nacionalbolche- 
vismo de Hamburgo al de los años treinta. Uno es efecto de una 
arborescencia, o de un entrecruzamiento de negociaciones diplomá- 
ticas y de contactos oficiosos, preparados por el salón político de 
Radek en Moabit, jalonadas por el encuentro entre Radek y von 
Seeckt el 7 de febrero de 1922, por el tratado de Rapallo el 16 de 
abril, por el sobrecogedor discurso de Radek sobre «Schlageter el 
Viajero de la Nada», el 20 de junio de 1923, en el peor momento de 
la ocupación poincariana en el Ruhr. 


8 Lenís, op. cif., tr. fr, U.B.G. «10-18», p. 159. 

8 Td, tr. fr., Editions du Parti Communiste, p. 62, Tr. alemana, Dietz Verlag, 1970: 
«neuem Inhalt gefúllt, 

* La Tchornaia Sotnía, la organización de los racistas rusos que exaltaba al «Na 
rodnost», el «pueblo» enraizado en la negra y fértil tierra ucraniana, tal y como los na 
cionálistas alemanes divinizan al Volkstuma. 

8% Lenin, el 22 de septiembre de 1920. Cf. Lionkz Kochan, Russland und die Wei 
marer Republik, Diisseldorf, 1935, p. 38. Cfr. también SCHÚDDEKOPF, p. 122. 
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El otro tiene, al principio, la forma de recorridos casi solidarios: 
el de Ernst Niekisch, por ejemplo, por tomar el más ejemplar, y 
que servirá de punto de referencia para los demás. Porque es tan 
característico, la confusión del sentido alcanza en él un grado tal y, 
sobre todo, va a presentarse de repente a finales de los años veinte 
como punto de intersección común a tan gran número de trayectos 
o de entrecruzamientos similares, que por sí mismo constituirá el 
eslabón mejor situado en estas cadenas de deformaciones. 

A su vez, en la segunda mitad de la década 1920-1930, y por encima 
de la proliferación diplomática de los primeros años de Weimar, 
aparece como el tronco de una segunda «arborescencia» lógica, em- 
palmando las raíces hamburguesas de los primeros años veinte con 
el «follaje» de los primeros años treinta. 

En el período de la «primera arborescencia» —el período Rapallo 
o Schlageter— el nombre de Niekisch no figura nunca: no es en 
aquella época ni lo bastante «bolchevique» ni lo bastante «nacional» 
como para tener ocasión de merecerlo. Hasta podemos decir: no es 
lo bastante anti-bolchevique como para convertirse en nacional-bol- 
chevique... En los primeros años de la década, por el contrario, son 
los medios «kappistas» y los hombres del Baltikum los que suminis- 
tran los elementos o los temas del «bloque contra- natura»: es el grupo 
del general von Lettow-Vorbeck, es el capitán Pabst y el coronel Max 
Bauer, lo es hasta el capitán Ehrhardt. De esta forma, el mismo co- 
ronel Bauer, el hombre de confianza de Liidendorff —aún más, aquel 
a quien Liidendorff había ya antes debido, en parte, su designación 
en la Dirección suprema de los ejércitos "— había sido uno de los 
visitantes de Moabit. Desde 1919 visita a Radek y, para él, las entre- 
vistas en el «salón político» * pertenecen también a los preparativos 
del golpe de Estado. Pero acontece que Radek le acusa de ello abier- 
tamente. Bauer responde negándolo: se trata, más bien, de estable- 
cer una «dictadura de trabajo» dirigida por la alianza de la clase 
obrera con la antigua clase de los oficiales. En términos de Schiid- 
dekopf *, historiador del nacionalbolchevismo, pero también herede- 
ro de sus tradiciones de lenguaje por mediación del grupo de Hiel- 
scher, lo que se prepara en el círculo de la Unión Nacional no es otra 
cosa que la «segunda revolución» que, precisa, debía fracasar lamen- 
tablemente «como el Putsch de Kapp». ¿Es que la orden de huelga 
general social-demócrata, lo que el mismo Noske (o Benoist-Méchin) 
designa como contrarrevolución, no sería verdaderamente más que 
la segunda revolución esperada desde el 18 de noviembre y malo- 
grada por Spartakus? El putsch de von Liittwitz, presentado como 
una respuesta a los «desórdenes» spartakistas del 12 de enero de 
1920 en la Kónigsplatz *, no sería, en otra versión (simultánea, por 
otra parte, y emitida por el mismo círculo), otra cosa que la variante 
definitiva de la revolución spartakista, es decir, antidemocrática... 


86 Beno1sT-MÉCHix. op. cit., t. 11, p. 70. 

87 E. HL. Carr, «Radeks political salon», op. cit., p. 426. 
$8 SCHÚDDEKOPF, p. 90, 

8% BEnOoIsT-MÉCHIN, op. cit., t. 11, 81. 


232 


Schiiddekopf " ve la confirmación de ello —y la prueba histórica de 
lo que esta versión hubiera realmente significado— en el hecho de 
que la KPD lanza efectivamente su llamada a la huelga general con 
veinticuatro horas de retraso. «Hemos creído que no podíamos pro- 
vocar inmediatamente el desafío» reconocía, en efecto, la circular 
del 14 de marzo en Die Internationale (núm. 23) (completamente dis- 
tinta, por su parte, en la interpretación de Ruth Fischer”: para la 
KPD el conflicto entre Kapp y Noske concernía a dos fuerzas igual- 
mente contrarrevolucionarias). En cualquier caso, el coronel Bauer, 
dirigiéndose a Friedrich Wiehelm Heinz —hombre de los Cuerpos 
Francos antes de pasar sucesivamente por el Stahlhelm, el Vor- 
marsch-Kreis y, dos veces, por el nazismo— mostrará ingenuamente 
sus pesares en el curso de una entrevista en Viena en abril de 1922: 
¿no hubiera valido más la pena ponerse del lado del mundo obrero 
en el momento de la insurrección spartakista?, ¿o en el momento del 
Kapp-Putsch? Ahora «somos jefes sin tropas» y los obreros un ejér- 
cito «bajo una mala dirección» ”. ! 7 
El mismo mes, en la costa de Liguria, Rathenau y Tchitcherine 
han hecho su escapada de Rapallo tomando como pretexto la confe- 
rencia de Génova. De hecho, el texto del tratado no se refiere más 
que a asuntos económicos: créditos, cláusula de la nación más favo- 
recida, facilidades para la conclusión de acuerdos comerciales. Las 
negociaciones más importantes están iniciadas desde hace mucho 
tiempo, desde el salón político de Moabit y la visita de von Seeckt *, 
y son proseguidas al margen de la conferencia entre Radek, el coro- 
nel W. Nicolai del Servicio de Información alemán y el mayor 
von Hammerstein, el amigo de von Schleicher y futuro jefe de la 
Reichswehr. Desde los primeros días se habla, a propósito de Ra- 
pallo, de acuerdos militares secretos germano-rusos. Pero, curiosa- 
mente, los contactos y los acuerdos entre la Reichswehr y el Ejército 
Rojo se elaboran sin conocimiento del mayor de los partidos guber- 
namentales, del partido que está más a la izquierda en la coalición de 
Weimar, la SPD, y sin saberlo el presidente del Reich, Ebert; par- 
cialmente, bajo control del canciller católico Wirth y de su ministro 
demócrata, Rathenau; casi directamente a partir de los emisarios 
de von Seeckt miembro de la DVP y futuro miembro del Herrenklub: 
en estrecha connivencia con ciertos «irreductibles» o Kappistas de la 
primera Reichswehr, como el coronel Bauer. Más extrañamente, el 
autor y firmante del tratado, Rathenau, va a ser asesinado por los 
hombres del grupo Ehrhardt, por antiguos kappistas, al comienzo 
de una evolución que hará de su grupo el mismo núcleo de los na- 
cionalrevolucionarios mientras que Rapallo va a convertirse en el 
signo de adhesión de su facción nacionalbolchevique y en antídoto 
de «Versalles». Si Versalles, Weimar, Ginebra, son equivalentes cuasi- 


Y SCHÚDDEKOPF, p. 425, n.* 18. 

9 Rurn FIscHER, op. cif., pp. 153-154, 

% FriebricéH WiLeeLmM HEINZ, Sprengstoff, Berlín, 1930, p. 115 (conversación entre 
Heinz y el coronel Bauer en Viena en abril de 1922). Cfr. también SCHÚDDEKOPE, p. 92. 

% BEnoIsT-MÉCHIN, op. cif., t. TI, p. 221, nota 1, $ 2.2 (añadido) 
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sustituibles durante las dos décadas de la entreguerra, como puede 
verse en el título de Carl Schnitt en 1940 —Positionen und Begriffe 
im Kampf gegen Weimar, Versailles, Genf—, Rapallo será durante 
un momento el signo común de la KPD y la facción nacionalbolche- 
vique, y hasta de Moeller van den Bruck. Aunque haya tenido como 
autor al hombre de Weimar por excelencia, Rathenau: el «judío», el 
plutócrata, el demócrata y, aun el semi-marxista... 

Desde entonces, y hasta 1933, los oficiales de la Reichswehr 
—los más entregados a la tarea de reprimir los levantamientos de la 
KPD— van a entrenarse transitoriamente como instructores en la 
Unión Soviética, al mismo tiempo que realizarán allí ensayos con 
armamentos pesados (artillería, aviación, blindados) prohibidos por 
Versalles. Mientras que oficiales del Ejército Rojo, como Tuja- 
chevsky andan el camino inverso. El coronel Max Bauer va a encon- 
trar sobre la marcha un camino de Damasco muy singular: va a des- 
cubrir que la Rusia soviética no es ya peligrosa puesto que está en 
vías de volver a convertirse en cada vez más paneslavista... Perspec- 
tiva tranquilizadora si existe alguna, para un coronel pangermanista, 
para el cofundador de la Unión Nacional. El régimen tiende al nacio- 
nalismo: se está saneando. El Estado es allí fuerte y respetado, es 
una forma de Staatskommunismus. Los obreros no hacen huelgas. 
Invitado por las autoridades soviéticas en la primavera de 1923, 
vuelve (y con él su lenguaje), radicalmente transformado y se con- 
sidera que esta transformación corresponde a la que él mismo ha 
podido constatar allí. Se hace patente en el título de su relato de 
1925: El País de los Zares rojos. Háyanse convertidos los rojos en 
Zares o se hayan vuelto rojos los zares, es bueno establecer con ellos 
estrechos contactos para el futuro. 

Cuando el coronel Bauer es invitado a la Unión Soviética, hace 
ya varios meses que el ejército de ocupación franco-belga acampa 
en el Ruhr y se dedica a obtener sobre el terreno las reparaciones 
en especie: el 11 de enero de 1923 entraban en Essen y Gelsenkirchen. 
Entonces tendrá lugar la detención de Fritz Thyssen. Pero cuatro 
días antes de su entrada, una conferencia de representantes comunis- 
tas de Europa occidental ——Alemania, Francia, Italia, Bélgica, Ho- 
landa, Checoslovaquia— daba como consigna «oponer resistencia al 
imperialismo francés». Se trata de conducir la «lucha nacional con- 
tra la Entente», declara el sucesor de Paul Levi, Heinrich Brandler 
en Die Internationale ". ¿Dónde está la Nación? El segundo del equi- 
po Brandler, August Thalheimer, ¿se interroga sobre el problema de 
saber si la burguesía alemana actúa entonces, como admite Vargas, 
de forma «objetivamente revolucionaria»? Frente al ala izquierda 
animada por Sommer, dirigente de Frankfurt, que se opone resuel- 
tamente a esta hipótesis y no ve en la acción de la susodicha bur- 
guesía más que una lucha por reconquistar sus posiciones de poten- 


%* Die Internationale, 6 de enero de 1923, «Referat von dem Zentralausschuss der KPD». 
El 1.2 de febrero de 1923, un artículo sin firma en la misma publicación lleva por título: 
«Der Kampf mit den Nationalsozialisten und andere Gegenwartsaufgaben der Partei», p. 72. 
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cia imperialista *, Thalheimer reconoce que hay, sin embargo, en esta 
lucha un aspecto objetivamente revolucionario, pero solamente en 
virtud de un «paralelismo provisorio»". ¿No es esto repetir, poco 
más o menos, el lenguaje y hasta el título de Karl Erler en el diario 
de Laufenberg (K. A. Zeitung del 13 de diciembre de 1919)? «Para- 
lelos políticos», decía Erler. «Paralelismo provisorio», repite un es- 
calón más abajo Thalheimer. La diferencia sobresaliente es que Erler 
era, respecto al Comité central de Paul Levi, «el comunista de iz- 
quierda». Mientras que Thalheimer, es el nuevo Comité central frente 
al ala izquierda representada por Sommer (permaneciendo como úni- 
ca constante que en la KPD de entonces Frankfurt está siempre «a 
la izquierda»). Pero en 1919-1920 los comunistas de izquierdas acusa- 
ban a Radek reprochándole su «bolchevismo-nacional». En 1923 es el 
ala izquierda de Sommer la que acusa los propósitos de Thalheimer 
fieles reflejos de los que mantiene ahora Radek, de ser la «flor más 
bella de los huertos nacionalbolcheviques». Relevar a la burguesía 
alemana, ordenan Thalheimer y Radek, mostrarse más resuelto que 
ella en la lucha nacional. Pero, objeta la izquierda, la victoria de una 
Alemania conducida por su burguesía, en la guerra del Rhur, no 
podría ser más que una «pesada derrota del proletariado alemán»: 
toda victoria nacional sería una derrota del proletariado. La clase 
obrera debe armarse para ponerse «a la cabeza de la defensa nacio- 
nal», responde la línea Brandler-Thalheimer. Desde finales de 1922, 
Brandier ha pasado de este lenguaje a su acción correspondiente: 
trabaja con Hans von Hentig y el teniente Schwerter. Hentig había 
publicado el año anterior cierto Manifiesto alemán. Yo no soy socia- 
lista, proclamaba ya Hentig expresamente desde julio de 1919 en una 
«Llamada a las armas» ” contra Versalles, pero «bendigo el socialis- 
mo» porque en manos de un gran hombre puede ser «la oriflama», 
«la cabeza de. Medusa» que nos conduzca en la guerra de Liberación. 
Se tratará entonces de un socialismo «profundo, arrebatador, acora- 
zado». Si Alemania «ha descubierto la guerra del gas» puede dominar 
también «estas fuerzas explosivas». En septiembre-octubre de 1923 
es el mismo Hentig, a la cabeza de las milicias rojas en Turingia, 
quien va a hacer frente al capitán Ehrhardt y a sus vikingos concen- 
trados en la frontera norte de Baviera, listas las armas para marchar 
sobre Berlín. Se trata, pues, en el caso de Hans von Hentig y su 
lugarteniente, de un nuevo tipo: el del oficial perfectamente nacional 
que acaba de franquear la frontera de los dos campos y ponerse a 
disposición (o a la cabeza) de una eventual «Rote Armee». Nos con- 
gratulamos, dirá el órgano de la KPD, de poder encontrar «una línea 
común con un oficial de su temple» (Die Rote Fahne del 21 de agos- 
to). A continuación, von Hentig estigmatizaba a los pequeños bur- 
gueses y a los intelectuales «molidos», precisando que habla en nom- 
bre de ciertos antiguos oficiales del frente con los que «la KPD po- 


% Td., 1% de marzo de 1923. 
% Td, 18 de abril de 1923. 


a Hans von HentIG, «Ruf zu den Waffen», en Anfsátze zur deutschen Revolution, 
Berlín, 1919, p. 38. Y cfr. ScmúbpExoPr, p. 58. 
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dría contar». Profesor de Derecho criminal, von Hentig inicia una 
campaña de artículos contra Versalles a partir de mayo de 1919, en- 
tra en contacto en Munich con círculos comunistas para hacer lega- 
lizar su Manifiesto alemán * el año 1921 por el dirigente local de la 
KPD, Otto Thomas. (Este último será poco después expulsado del 
partido por ello.) El mismo Hentig será más tarde inculpado de alta 
traición a instancias de Weimar y huirá a la Unión Soviética; pero 
rehusará allí el incorporarse al Ejército Rojo. Su Deutsche Manifest 
es, dirá Schiiddekopf ”, el primer programa de acción seriamente 
pensado de un nacionalbolchevismo alemán. En 1930, cuando Paetel 
quiere reunir textos en un cuerpo de doctrina bajo el título de «Na- 
cionalismo social-revolucionario», son los nacionalbolcheviques de 
Hamburgo los que facilitarán el texto de Hentig sin dar el nombre 
del autor. Entre el lenguaje de 1919-1921 y el de 1930 la continuidad 
queda, pues, asegurada por el eslabón de ciertas publicaciones, a 
través del vaivén y el entrecruzamiento de las tentaciones y las sor- 
presas de la improvisación. 


En la bien visible confusión de los lenguajes políticos y la versa- 
tilidad de las denotaciones derecha-izquierda, se dibuja, pues, un 
movimiento singular con relativa coherencia. 

El año 1919 había surgido, a partir del Linksradikalusmus, del 
extremismo de izquierda marcado por Erler y Laufenberg, el lenguaje 
del «bolchevismo nacional»: denunciado como tal por el Comité 
central de Paul Levi el Komintern de Radek. En la primera mitad 
de 1923 se invierten los papeles: la nueva ala izquierda con Sommer 
reprocha al nuevo Comité central de Brandler-Thalheimer (e, im- 
plícitamente al Komintern del mismo Radek) sus flores de los huer- 
tos nacional bolcheviques. Estos últimos, en el círculo del marxis- 
mo revolucionario se han, pues, desplazado desde la izquierda ha- 
cia la derecha (y entre tanto, epíteto y substantivo, nacional y bol- 
chevique, se han fundido en una sola palabra compuesta). 

Del lado del interlocutor «nacional» ha tenido lugar un despla- 
zamiento comparable, pero en sentido inverso. Los nacionales, que 
«Forman un conjunto» con los bolcheviques no son ya los oficiales 
del general kappista von Lettow-Vorleck, los futuros joven conser- 
vadores del Nationalisten Klub de Hamburgo o los hermanos Giin- 
ther, esos amigos del Barón von Gleichen, del futuro fundador del 
Herrenklub. Pero con von Hentig y su lugarteniente, se trata de 
hombres que se incorporan resueltamente a la KPD en una «línea 
común», indiscutiblemente situada más allá de la línea que separa 
los dos campos ideológicos. Sin duda, von Hentig, aún refugiado en 
la U.R.S.S., no se identificará ni con el Ejército Rojo ni con la 
KPD y, finalmente, a su vuelta, desaparecerá de la escena política. 


00? Id., Das deutsche Manifest, Munich, 1921. Recogido en K. O. PartEL, Sozialrevols- 
tionárer Natiolismus, Flarchheim (Turingia), 1930. Y ScHúDDEKOPF, p. 95, 
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Pero en Turingia, con su Ejército Rojo en proceso de reducción, 
hace frente a los vikingos del Capitán Ehrhardt y, a lo que un his- 
toriador proveniente de la KPD, Arthur Rosenberg, llamará más tar- 
de los Volkische Verbiinde. Así, de forma desconcertante, uno de 
los primeros portavoces del lenguaje nacionalbolchevique se opone 
resueltamente al que será el centro de gravedad o el punto de cris- 
talización de los futuros lenguajes nacionalrevolucionarios. ¿Había, 
pues, tal separación entre nacionalbolcheviques y nacionalrevolu- 
cionarios? Pero los dos términos van a revelarse a menudo como 
casi equivalentes: la revista de Niekisch se describirá a sí misma 
entregada a «una política nacional revolucionaria» mientras que la 
otra palabra compuesta pertenecerá más aún, se ha visto ya, a su 
léxico político y a su' cuadro de valores. Lo que es esencial, tanto 
a uno como a otro de los dos ideogemas es precisamente su vecin- 
dad con la línea fronteriza, la proximidad llevada al límite de la 
intersección. Lo propio del nacionalbolchevismo es el estar atrave- 
sado por la línea. Al mismo tiempo es el presuponer la línea y, si es 
posible, la mayor tensión a lo largo de su recorrido. Los dos ejércitos 
del otoño de 1923, a uno y otro lado de la frontera turingio-bávara, 
provienen de dos hombres que, con cinco años de intervalo, van a 
hablar el mismo lenguaje: el del Manifiesto Alemán en von Hentig 
no hace más que anticiparse al del Capitán Ehrhardt en Wir klagen 
an! Los dos ejércitos enfrentados, en torno a los cuales se conden- 
sa una peligrosa carga de energía política en los mismos bordes de 
una conflagración y de una guerra civil, están unidos en el tiempo por 
un complejo y común circuito. Y, para quien puede captarlo en 
su conjunto, aparecen como las armaduras de una especie de con- 
densador de electricidad ideológica, las dos grandes placas «para- 
lelas» —si se habla como Erler o Thalheimer— cuyo paralelismo 
subraya alternativamente la hostilidad absoluta o la casi-identidad 
y, en todo caso, el intercambio de energía. 

Cierto es que, en el momento en que, en el año 1928, el Kapitán 
va a proclamar bien alto su «Ruptura con lo podrido» para hacerse 
el animador del principal grupo nacional-revolucionario, se encuen- 
tra con que von Hentig, el primer nacionalbolchevique consecuen- 
te, se ha vuelto silencioso. Pero la ventaja de los amigos del Kapi- 
tán, al menos de los que se aventuraron a aproximarse a la línea 
o hasta la atravesaron, es el poder reivindicar para sí mismos el 
antiguo mote de «nacional-bolchevista», convertido en el intervalo 
en valor positivo. En enero de 1933, Paetel podrá publicar un Ma- 
nifiesto nacionalbolchevique, último eco del Manifiesto alemán que 
le precede en doce años. Y lo que ha quitado a este término —al 
menos desde el punto de vista de la izquierda— su valor negativo 
son, sin duda, los discursos pronunciados durante el verano de 1923, 
en lo más álgido de la Ruhrkrise, por el nuevo Laufenberg, que no 
es otro que Radek: sus «discursos Schlageter», seguidos de sus diá- 
logos con el conde Reventlow o Moeller van den Bruck. 


237 


RADEK Y SCHLAGETER 


El 26 de mayo, el teniente Albert Leo Schlageter, ex miembro de 
los Cuerpos Francos del Báltico y de la Alta Silesia al lado de Ernst 
von Salomon, era fusilado por sabotaje y espionaje por orden de 
las autoridades francesas de ocupación. Por haber sido una de las 
pocas víctimas de esta ocupación francesa tan enojosamente com- 
prometida en el Ruhr —esa ocupación del Ruhr tan desastrosa para 
la economía alemana y, como consecuencia, para la historia mun- 
dial— Schlageter va a ser el héroe por excelencia y el mártir del 
nacionalismo alemán. Después de todo, aun los otros «mártires» que 
elorificará, por ejemplo, Standarte —Kern y Fischer— han muerto 
bajo las balas alemanas. En mayo de 1933, el décimo aniversario de 
la muerte de Schlageter, será elevado al rango de conmemoración 
nacional y cada uno hará su apología, incluido el nuevo rector de 
Friburgo, Martin Heidegger. 

En Los Réprobos, von Salomon habla de los pocos momentos de 
distensión que conocieron los cuerpos-francos a lo largo del verano 
de 1919, Taciturnas jornadas, dirá. Sin embargo, es el momento en 
que en aquellos ámbitos creen firmemente en la aplicación del plan 
Winnig y von der Goltz: la colonización de la tierra báltica por los 
voluntarios alemanes de la guerra antibolchevique. El plan de colo- 
nización está, por otra parte, ligado a un proyecto menos confesa- 
do: el de constituir un «Estado alemán del Este» englobando, como 
en tiempo de los Caballeros tentónicos, a Prusia oriental y los paí- 
ses bálticos; proyecto, dirá Benoist-Méchin, «del que M. Winnig 
y el general von der Goltz eran los pioneros» ”'”. Durante el tedioso 
verano de 1919, los réprobos se asientan en tierra letona y charlan. 
«Schlageter había venido a vernos y hablábamos de la posibilidad 
de colonizar este país.» 

El 20 de junio de 1923, Radek pronuncia ante el Comité Ejecu- 
tivo de la Internacional Comunista —el EKKI— un discurso que 
adoptará para su publicación un título casi heideggeriano, Leo Schla- 
geter, el Viajero de la Nada. La aposición está formada de la novela 
de un tal Freksa, aparecida tres años antes. Freksa, admirador de 
Schlageter para colmo, es también el editor de los Recuerdos del 
capitán Ehrhardt. En su novela, el héroe Robert Harring —bello 
ejemplar del tránsito del héroe negativo al «héroe positivo»— muere 
en combate en los Cuerpos Francos, liberado por fin... de su gusto 
por el suicidio. Porque, a partir de este momento, no quiere ya «via- 
jar por la nada»: quiere combatir por Alemania. Pero, pregunta Ra- 
dek, ¿contra quién quieren combatir los Deutschvólkische, dicho de 
otra forma en este contexto, los Freikorpskimpfer? ¿Contra el pue- 
blo ruso (como en el Baltikum) o, al contrario, contra el Capital de 
la Entente (como en el Ruhr)? 


160 BENOIST-MÉCHIN, Op. cif., t, TI, p. 294, nota. 
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En la segunda hipótesis, el «valeroso soldado de la contra-revolu- 
ción» no será ya un viajero de la nada, sino «el viajero de un por- 
venir mejor para la Humanidad entera». Y Radek recoge aquí los 
mismos términos que reprochaba tan ásperamente a Laufenberg tres 
años antes: porque, en adelante, el proletariado y su partido com- 
baten por una libertad que es idéntica a la libertad de su pueblo 
entero (ihres gesamien Volk), a la libertad de todo lo que trabaja 
y sufre en Alemania y, sin duda, el conde zu Reventlow o Moeller 
van den Bruck trabajan —el infante Hitler era testigo de ello— por 
Alemania y sufren por ella (y Fritz Thyssen también, porque los 
franceses lo han detenido durante un corto período). Este gesamte 
Volk en boca de Radek se parece como un hermano a otro —por en- 
cima de toda «lucha de clases»—, al Volksganze o al Volksgesam! 
de Laufenberg. 

Las nuevas consignas de Radek van a ser recibidas por nuevos 
receptores: desde el 30 de junio es el conde zu Reventlow en Die 
Reichswart («¿con Radek?»); desde el 2 de julio Moeller van den . 
Bruck en Gewissen. El 10, Radek acomete de nuevo «respondiendo 
a Gewissen» en Die Rote Fahne. El 13, de nuevo, en. un discurso di- 
rigido a la Internacional de la Juventud. El 30, Moeller responde a 
la respuesta: «Realidad» (Wirklichkeit). El 2 de agosto, Reventlow 
escribe en Die Rote Fahne: «¿Un trozo del camino?» El 16 y el 18 
Radek prosigue: «Comunismo y movimiento nacionalista alemán.» 
Moeller saca ahora su gran tema: «El Tercer Punto de vista», va- 
riante del Tercer Reich. Reventlow, el 2 de septiembre, dice adiós a 
. Die Rote Fahne: «Lo que separa» (Trennendes.) Por otra parte, sólo 
el conde, mostrándose en estas circunstancias un vólkische menos 
puntilloso que en el caso Wolffheim, ha encontrado personalmente 
a Radek, y esto en el año 1920. 

Y durante este tiempo, la tensión crece en Hamburgo, es procla- 
mado el estado de emergencia y se conoce el arresto de Wolffheim. 
La comisión senatorial de la ciudad libre envía sus aclaraciones del 
Ministerio del Interior: deduce de los papeles recogidos en casa del 
acusado que «esfuerzos secretos de la extrema derecha y de la ex- 
trema-izquierda se han unido (zusammengefunden) bajo la consigna 
—die Parole en alemán— «ya surgida antes, de nacionalbolchevis- 
mo» *”, El diario de la KPD, la Hamburger Volkszeitung, publica car- 
tas de Hans von Hentig; Wolffheim prepara una gran reunión en los 
mismos despachos de la KPD. Parece que la iniciativa ha nacido pre- 
ferentemente de esta facción nacionalbolchevique. Pero en el mo- 
mento en que por fin estalla el levantamiento comunista de Ham- 
burgo, el 22 de octubre, los obreros se vuelven a encontrar solos en 
el campo en torno a Thálmanmn, sin que les llegue ningún socorro del 
lado «nacional». 

La crisis del Ruhr ha llegado a su término con el final de sep- 
tiembre, cuando hubo cesado la resistencia pasiva. Al mismo tiempo 


10 Senatskommission fúr die Reichs- und auswártigen Angelegenheiten (Birgermeister 
Otto Stolten) unter J. n.* 17796 y. 12 september 1923 an Reichsministerium des Innern, 
en Zentralarchiv Potsdam, RM d. 1 13360, Y Schiúiddekopf, p..160, y 
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se disipa lo que Paetel llamará la tercera fase del nacionalbolche- 
vismo: después de la fase «Hamburgo» y la fase «Rapallo», la fase 
Schlageter. Y, si el héroe de la primera fase había sido indiscutible- 
mente el «tribuno del Zirkus Busch», Laufenberg; y el de la segunda, 
el conde Brockdorff-Rantzau, pionero de los embajadores del Ruhr 
en Moscú —esa «peligrosa mezcla de Junker prusiano y bolchevique 
ruso», decía de él Erzberger— el emisor paradójico de la tercera 
onda no es otro que el militante menos «nacional» de toda la Revo- 
lución soviética, el bolchevique más irónico y más auténticamente 
apátrida, aquel a quien las publicaciones vúlkische llamaban «el ju- 
dío Sobelsohn» ** y que desaparecerá en el era del culto de la perso- 
nalidad en el Proceso de los Diecisiete en Moscú: Karl Radek. 

La Historia, ese personaje famoso de la fábula, ha desarrollado 
aquí un juego complicado. Porque Radek era, él también en febrero 
de 1918, un «comunista de izquierda»: pertenece ——con Boujarin, con 
el creador de la Checa, Dzerjinski, y con la bella Alexandra Kollon- 
tay— al grupo que entonces se opone a la firma de Brest-Litovsk, 
frente a Lenin, Zinoviev, Kamenev y Stalin. Los bolcheviques no le- 
ninistas que «se consideraban a sí mismos como la izquierda» '” y 
disponían hasta de un órgano independiente, El Comunista, hacían 
una llamada a la «guerra revolucionaria» contra las exigencias del 
general Hoffmann y de Ludendorff. Sus aliados, los socialistas revo- 
lucionarios de izquierda, tomaban como consigna paralela el «le- 
vantamiento armado» contra el invasor alemán. El argumento de las 
dos «izquierdas» contra Lenin es que la capitulación ante el impe- 
rialismo alemán borrará el sentido de la república soviética: no sub- 
sistirán de ella más que «los restos de un sovietismo nacional», 
escribe entonces Isaac Steinberg, SR de izquierda y Comisario de 
Justicia del pueblo en el Gobierno Lenin. La noche del 23 al 24 de 
febrero, en el transcurso del debate apasionado que enfrenta en el 
Palacio de Tauride a los diversos grupos del ZIK —del Comité Eje- 
cutivo Central de los Soviets—, he aquí que Radek, «el escéptico 
ruso, el extranjero muy cultivado entre los blocheviques, dejó de lado 
su eterna pipa y subió a la tribuna», para oponerse a la tesis de Lenin 
en un lenguaje mitad ruso mitad polaco, según el letón Steinberg. 
Si concluimos hoy el tratado de paz con Alemania, argumenta Radek, 
esto no supondrá mantener la neutralidad en la lucha entre la En- 


10% SCHÚDDEKOPF, p. 447; cfr. Vólkischer Beobachter del verano de 1933. «Deutscher 
Witzblatt» de Kunze, el poema de «Totila»: 


Jedoch die ganze vúlkische Gemeinde 
als Sowjet — Judas Stiltze zu gewinnen 
die Frecbbeit tibersteigt doch jedes Mass 
und nur ein Jude Sobelsohn wagt das. 


[Porque ganar a toda la comunidad vólkische 

para que apoye al judas soviético 

supone una insolencia que sobrepasa los límites 

y solo el judio Sobelsobn puede atreverse a ello]. 


103 Isaac STEINBERG, Souvenirs d'un Comumtisaire du peuple, Gallimard, 1930, p. 234. 
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tente y los Imperios. Por ello «mantendremos, por el contrario y 
directamente, un solo partido, el de la coalición alemana». Por otra 
parte, amenaza Radek, «esto puede ayudarle a conseguir la victoria 
en la guerra mundial, y entonces estaremos perdidos con toda se- 
guridad» *”, . 

En otros términos, ¿exigiría Brest-Litovsk como complemento in- 
dispensable o como contrapeso a Poincaré y Clemenceau? Esto sería 
la ironía de la historia. Sin embargo, le gana la partida la tesis de 
Lenin a las cuatro de la mañana, después de una de las votaciones 
más tensas de la historia, por ciento dieciséis votos contra ochenta y 
cinco y veintiocho abstenciones, o sea, tres votos de mayoría abso- 
luta. Como escribirá Lenin en La enfermedad infantil *", a lo largo 
del mismo año 1918, los representantes más sobresalientes del «Co- 
munismo de izquierdas», Radek y Bujarin, por ejemplo, recono- 
cieron francamente su error, aunque la paz de Brest-Litovski haya 
sido a sus ojos «un compromiso con los imperialistas inaceptable 
en principio y funesto para el partido del proletariado revoluciona- 
rio». Compromiso, sin duda, añade sobriamente Lenin, pero obliga- 
torio. : 

De esta forma Radek es, en los mismos términos de Lenin, «co- 
munista de izquierdas» en 1918 porque, como Steinberg, se opone al 
riesgo de un «sovietismo nacional» rechazando la capitulación de 
Brest-Litovski. En 1919, Laufenberg pretende ser, a su vez, comunista 
de izquierdas y hace una llamada a la guerra revolucionaria del Volks- 
ganze contra la capitulación de Versalles; y de la misma forma que 
el Ejército Rojo ha podido incorporar a cien mil oficiales zaristas, O 
sea, una decimoquinta parte de los cuadros del antiguo ejército, él 
cree poder captar las energías militares del Offizierklub. Pero es 
Radek, precisamente, quien le va a acusar de «bolchevismo-nacio- 
nal»: recurrir al Volksganze, es una pura idiotez —blódsinnig—, es 
transformar el internacionalismo proletario «en una política nacio- 
nal». Y Lenin se mostrará de acuerdo con él en denunciar los «absur- 
dos clamorosos». He aquí que, tres años más tarde, el mismo Radek, 
con Moeller y Reventlow, pone en marcha este «bloque contra natu- 
ra» de los bolcheviques y de los «Centenares Negros» en versión ale- 
mana: los volkische, y él mismo esboza esta figura del «reaccionario- 
revolucionario» cuya primera aparición inquietaba antes de Lenin. 
Paralelamente, el conde racista se interroga: «¿Unidad volkisch-co- 
munista?», pregunta el año 1924 *", Lenin, afásico desde 1922, acaba 
de morir, Radek va a ser eliminado de la Internacional con el grupo 
de Trotsky y excluido del partido en 1927. Cuando la figura del nacio- 
nalbolchevismo reaparezca bajo nuevas formas en el cielo ideológico 
de Alemania, aprobando cálidamente la línea de Stalin contra la de 
Trotsky *, Radek quedará relegado en los pasillos del aparato políti- 


10% Td, p. 224, 

1 LENIN, Op. cil., tr. fr, U.G.E., «10-18», p. 37: Edit. du Parti Communíste, p. 17. 

100 ErysT zu REVENTLOW, Vólkisch-Kommmnnistische Einigung?, Leipzig, 1924. 

1 Cfr. WoLr Lasson, en Die Sozialistische Nation (de K. O. ParerTEL), t. IL, febrero 
de 1932: Recensión del trabajo de Trotsky «Gegen den Natíonalkommunismus» (Línke Op- 
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co. Ocupará sus tiempos libres, con Bujarin, en redactar la constitu- 
ción «más democrática del mundo» hasta el momento en que tenga 
que comparecer en el banquillo en el segundo gran proceso de Moscú. 
Sus confesiones, preparadas por Vychinski, permitirán «fundamen- 
tar» la condenación expeditiva del mariscal Tujachevsky y por el solo 
motivo de sus viajes técnicos a Alemania en el marco de la política 
de Rapallo. 

Y en el momento en que el acusador totalmente ideológico de 
Moeller van den Bruck, Helmut Roedel, se dedica paralelamente en 
su tesis doctoral a condenar las simpatías prorrusas de éste, estallará 
la noticia del pacto germano-ruso y hará sospechoso, a su vez, al 
candidato universitario. Los signos «más y menos» se han desplazado 
varias veces ante los valores expuestos en cifras de la historia en 
el espacio geográfico y abstracto a la vez que une Petrogrado y 
Hamburgo, Moscú y Berlín. Las transformaciones en el álgebra del 
lenguaje político habrán traducido y conducido la acumulación de 
energías necesarias a la conflagración final. 

Pero otras muchas etapas van a ser necesarias para llegar a ello. 


TI 
WIDERSTAND: LA «RESISTENCIA» DE ERNST NIEKISCH 


El eslabón Niekisch no interviene antes de la mitad de los años 
veinte. Hasta entonces, lo hemos visto, Ernst Niekisch es un hombre 
moderado de la izquierda. Va a pasar de esta «derecha» de la extre- 
ma izquierda a la «izquierda» de la extrema derecha «a través de 
una cadena de desplazamientos apenas perceptibles. 

En octubre de 1917 se adhiere a la SPD*", Corregida su mala vi- 
sión por un médico de sus amigos, permanece en la guarnición de 
Augsburgo empleado en la instrucción de los reclutas y es finalmen- 
te preparado para las enseñanza civil como maestro. El 8 de noviem- 
bre de 1918, desde la sala de redacción del diario local de la social 
democracia, baja a los cuarteles de infantería, incita a los soldados 
a elegir un Consejo provisional, organiza una reunión de masas que 
elige un Consejo Obrero. El Arbeiter und Soldatenrat unificado que 
resultará de ello (entre sus miembros está un tal Bertolt Brecht) le 


position der KPD, Berlín, 1931): estigmatizada como la «incomprensión del dogmático ju- 
dío desarraigado frente a la dinámica de las necesidades nacionales». Y cfr. E. NIEKISCH, 
Entscheidung, p. 138. Cfr. también E. NiexiscuH (=Spektator») «Stalin», en Widerstand, 
1931, t. IX, p. 276. Huco FiscHEr, «Lenin und ocine Epigonen», Widerstand, 1933, to- 
mo TIT, p.:209, E. von SAaLOMON. Die Staat, tr. fr. La Ville, Gallimard, p. 224; Orro 
STRASSER, «Trotzkis Ende», en National-sozialistischen Briefe, 15 de octubre de 1927: «los 
judíos cínicos, sin raíz, como Trostky, Stalin, por el contrario, ha «dado fin a la Revolución», 
108 E, NrexiscH, Gewagtes Leben, p. 35. 
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elegirá como presidente. Delegado de Augsburgo en Munich *”, Nie- 
kisch es promovido, en enero de 1919, a presidente del Comité Cen- 
tral del ASR bávaro. En calidad de tal asiste al Consejo de Ministros. 
Si presenta su dimisión el 7 de abril, la víspera del día en que es 
proclamada la Ráterepublik, es porque considera a Baviera como no 
apta para una experiencia «soviética». El principio del soviet, el Rá- 
tegedanken, no debe elegir como primer terreno de aplicación la 
provincia más agraria del Reich. 

_ El que, desde la edad de dos años ha vivido en Nórdlingen de 
Baviera, Ernst Niekisch, es un silesiano de nacimiento y se considera 
como tal: ha nacido en Trebnitz, al norte de Breslau. Es cierto que 
se trata de una Silesia al menos también agraria... . 

Pero la ciudad de Nórdlingen, en la frontera bávaro-suaba, le 
resultará siempre «interiormente extranjera», dirá en su autobiogra- 
fía. Es una pequeña ciudad dividida entre artesanos y comerciantes: 
cada categoría tiene su propia coral. Niekisch el padre, maestro cor- 
, tador de limas, es mirado por encima del hombro por su vecino que 
trabaja el cuero, a partir del momento en que este último transforma 
en tienda su pequeño local de la planta baja. Para colmo, habla con 
acento del Norte, lo que revela su origen prusiano, y éste no cae 
bien a los bávaros: es un extranjero en Nórdlingen. Por esta razón 
Niekisch el hijo será objeto de incesantes novatadas en la escuela. 
Por la otra razón —por ser su padre artesano— será molestado en 
el colegio técnico, en el Realgymmasium. El motivo «étnico» ha en- 
gendrado la primera novatada, el motivo social la segunda. Al sobre- 
imprimirse las dos, va a resultar un doble sentimiento. Para Ernst 
Niekisch, Baviera, y más generalmente Alemania del Sur que, con 
Renania, con el Ruhr y Berlín, votará contra Hitler en las elecciones 
presidenciales de 1932, es la Alemania mala. El presidente del Conse- 
jo de Obreros y Soldados de Baviera rehúsa el proclamar en Baviera 
la República de los Consejos, porque la juzga indigna de Baviera. No 
es el país conveniente, «por su tradición y sus particularidades so- 
ciales», para realizar el Ráiteprinzip *" que, por otra parte, predica en 
el diario del que es jefe de redacción Trabajo y Futuro, semanario 
del Comité Central del Arbeiter und Soldatenrat. 

Por juzgar inoportuna la República de los Consejos, Niekisch pre- 
senta su dimisión de la Presidencia del Arbeiter und Soldatenrat que 
en estas fechas sostiene aún sin embargo la SPD. Porque juzga se- 
veramente la hostilidad poco clara de la SPD a la Ráterepublik, 
abandonará pronto la SPD, y se inscribirá precisamente en el mismo 
partido que había proclamado y animado la República de los Con- 
sejos: el partido de Kurt Eisner y de Ernst Toller, la USPD. Y el 
momento que elige para anunciarlo es aquel en que, en la celda de 
su prisión de Bamberg, un emisario de Hoffmann —el presidente 
SPD del Consejo bávaro— viene a darle parte de las buenas inten- 
ciones de este último hacia él. Ernst Niekisch tendrá la habilidad de 
cambiar a menudo de partido, pero no de forma oportunista. 


10% Entrevista con E. NiekiscH del 18 de marzo de 1963. 
110 NIEKISCH, Op, cít., p. 71. 
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De esta forma, aún haciendo en sus artículos profesión de fe en 
«el principio de los Consejos», no juzga oportuno intentar su aplica- 
ción en Baviera. Esta negativa será atribuida por él a su instinto 
político y, esta vez, las circunstancias van a darle la razón. ¿No pre- 
sentaban los mismos spartakistas de Munich muchas reservas en un 
principio respecto a este fantasma de una república soviética de 
Baviera, respecto a esta «Schein-Riiterepublik»? La idea de procla- 
marla no proviene de ellos y menos del Comité Central presidido por 
Niekisch; ha surgido bruscamente en Augsburgo, la ciudad donde co- 
menzó su trayectoria (la ciudad de Brecht también). Allí, durante una 
reunión del 3 de abril, un joven obrero USPD interviene en la discu- 
sión para exigir la Bayerische Republik. Tiene el nombre y el ape- 
llido del futuro ministro nazi de Justicia de Munich, del jurista nazi 
por excelencia: Hans Frank (será muerto el mes siguiente por los 
Cuerpos francos). Aquí se enturbia la discusión. Niekisch, presidente 
del Zentralrat, y ministro al mismo tiempo, está, sin duda, bien si- 
tuado para replicar que en Munich reina, precisamente, el Consejo 
Central de los Consejos de Obreros y Soldados paralelamente es cier- 
to, al gobierno parlamentario del social-demócrata Johannes Hoff- 
mann; y que semejante proclamación parecería desautorizar al Con- 
sejo, es decir, contradecirse a sí mismo. Pero la sugerencia actúa de 
forma irreversible: se traduce en una comisión encargada de trans- 
mitir la idea a Munich donde, entre tanto, la prensa anuncia ya que 
Augsburgo ha proclamado la República de los Consejos por boca del 
mismo... Niekisch. Por más que este último lo desmienta en el Con- 
sejo de Ministros, éste comienza a dispersarse. Una conferencia reúne 
a representantes de cuatro partidos obreros —SPD, USPD, KPD, 
anarquistas; una «asamblea constituyente» los reúne el domingo 6 
de abril con el Consejo de Obreros y Soldados en el dormitorio de 
la reina en el Palacio de los Wittelsbach. Gustav Landauer, delegado 
gigante anarquista, shakespeariano célebre y admirador de Danton, 
toma a su cargo la idea de la Riáterepublik y la hace anunciar con 
volteo de campanas en la ciudad. Los ministros son substituidos por 
Comisarios del Pueblo en el momento en que en Weimar y en Berlín 
los Comisarios van a transformarse en ministros. Y mientras que 
Eugen Levine, en nombre de la KPD, rehúsa asociarse a una empresa 
que garantiza (con inquietud) la SPD, Niekisch presenta su dimisión, 
pero no sin malestar porque la socialdemocracia, añade, «el partido 
al que pertenezco», daba la impresión de haberse entonces decidido 
en favor de la República de los Consejos. 

La «República de los Consejos», surgida en un principio como 
lenguaje, tiene serias consecuencias en la cadena de los acontecimien- 
tos. En primer lugar, el Congreso de los Consejos bávaros va a re- 
unirse al día siguiente por última vez: la proclamación con las cam- 
panas al vuelo habrá firmado su sentencia de muerte atribuyéndole 
todos los poderes. Niekisch entrega su dimisión y, a proposición suya, 
es Ernst Toller, poeta dramático, discípulo de Max Weber, quien es 
elegido. Toller y Niekisch habían mediado juntos ante el gobierno 
Hoffmann para hacer venir a Weber a la Universidad de Munich; 
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donde pronto los escándalos de los estudiantes nacionalistas acoge- 
rán sus lecciones de Política como vocación. 

Durante una semana, la República de los Consejos fantasmas, 
como la designa Die Rote Fahne, vivirá, una vida precaria: la expe- 
riencia «soviética» bávara tiene el sostén (vacilante) de un partido 
anti-soviético, la SPD, es boicoteada, por el contrario, por el partido 
pro-soviético del ruso Levine. El domingo siguiente, 13 de abril, Nie- 
kisch está en Augsburgo. Cuando a su vuelta se apea en la estación 
vacía de Munich, la situación se habrá invertido. La SPD muniquesa 
ha intentado un Putsch contra la República de los Consejos y es el 
Spartakusbund, alias KPD, quien ha intervenido para salvarla. En 
adelante el poder pasa a Levine, otro alumno de Max Weber, quien 
opta por establecer 5u nuevo poder antimilitarista en el Museo del 
Ejército. La Scheinriterepublik de Toller y Landauer es sustituida 
por la Kommunistische Riiterepublik de Eugen Levine y Max Lewin. 
Para la primera, el texto de la proclamación había excluido toda re- 
ferencia a la lucha de clases bajo la presión de Landauer: ¿no había 
marcado suficientemente, según él, la embriaguez de sangre al pueblo 
alemán, como para que fuera ya conveniente «volver a ser sobrio y 
humano»? Pero, conrta los preparativos de los cuerpos francos que, 
en nombre de Noske y de Hoffmann, se están ya realizando, la se- 
gunda Ráterepublik se ve obligada a esbozar un Ejército Rojo en 
miniatura. Mientras Niekisch se esfuerza vanamente en el Museo del 
Ejército en llevar a Levine y a Lenin a negociar con el adversario, 
Toller se pone, de forma caballeresca, a disposición del poder que le 
ha derribado: pronto es puesto a la cabeza del Ejército Rojo bávaro. 
Durante la «batalla de Dachau» es él quien romperá la orden, llegada 
de Munich, de ejecutar a los rehenes. Pero cuando los Cuerpos fraih- 
cos del coronel von Epp van a apoderarse de la ciudad, Landauer es 
linchado, Toller encadenado en su celda, Levine fusilado. 

Después de esta danza con su partido, Niekisch vuelve a encon- 
trarse, pues, en prisión y, mentalmente, con los Independientes que 
acaban de ser vencidos dos veces. Cuando tiene lugar la escisión de 
la USPD en el Congreso de Halle, es puesto de nuevo en prisión. El 
ala izquierda, la que se unirá a la KPD, se manifiesta en la prisión, 
dirá, por reivindicaciones sociales: reclama aumentos salariales para 
los prisioneros que participan en los trabajos de limpieza y se de- 
clara en huelga de cubos de basura y pozales. ¿Es por esta razón por 
lo que Niekisch da pruebas, en las nuevas circunstancias, de una 
persistente moderación? No sigue a Dáuming en la fusión. Pero, ele- 
gido diputado en el Landtag bávaro y puesto en libertad, presidente 
de su grupo parlamentario, toma parte en la otra fusión, la del otoño 
de 1921 que reúne en la derecha, con Hilferding, al resto de la USPD 
con la SPD, hasta ayer enemiga. Aparece aquí, casi vuelto a su punto 
de partida, como vicepresidente del grupo social demócrata. Comen- 
zarán ahora los desplazamientos en otra dirección. 

En noviembre de 1922, Niekisch abandona Baviera para volver a 
Berlín; un amigo le ofrece trabajo en el gran sindicato de obreros 
textiles en el secretariado de la Juventud. Organiza grupos de Ju- 
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ventud y congresos a través de toda Alemania; al mismo tiempo di- 
rige la sección de información y escribe el editorial del diario sindi- 
cal. Una vez llegados los meses de la ocupación del Ruhr se pronun- 
cia contra el pago de las reparaciones a Bélgica y Francia. En una 
conferencia de sindicalistas y de social-demócratas en torno al plan 
Dawes, combate las posiciones de Hilferding y de la dirección de la 
SPD, con el socialista de izquierda Eckstein: ambos recogen, nos 
dice, los argumentos lanzados entonces por la KPD. Combate «en la 
izquierda» de la SPD, pero ésta la denuncia como «nacionalista» '". 
Dos encuentros sucesivos y fortuitos contribuirán a desplazar, de 
algún modo, hacía su contenido a este signo nacionalista, puramente 
polémico todavía. El del Círculo de los Jóvenes Socialistas llamado 
de «Hofgeismar»; el de los fundadores, en Sajonia, del «Viejo Par- 
tido Social-demócrata». Entre estos Jóvenes y estos Viejos, entre los 
Jungsozialisten y la Altsozialdemokratische Partei, Ernst Niekisch, 
socialista de porte ponderado, va a transformarse en lo que se ha 
convenido en llamar a partir de Radek —y que él mismo llamará 
con gusto— un nacionalbolchevique. ¿Le lleva esta trayectoria más 
OS la «izquierda» o más hacia la «derecha»? o ¿hacia las dos a 
a vez? 


El Domingo de Ramos de 1923 un pequeño grupo, surgido en la 
periferia de la Juventud Socialdemócrata y que se propone como 
tarea el sacudir la apatía ideológica de esta última, organiza una 
sesión en Hofgeismar **. Estos Jóvenes Socialistas se interrogan so- 
bre el «servicio del pueblo y del Estado». Discurrirán por ella gran- 
des profesores, auténticos pensadores de izquierdas: Hugo Sinzhei- 
mer, Gustav Radbruch, Herman Heller, que será el adversario de Carl 
Schmitt y representará en el proceso de Leipzig a la Prusia social. 
demócrata contra el Reich de Papen. Pero el «Servicio del Estado» 
ha suscitado, para clausurar el encuentro en torno al fuego pascual, 
una «profesión de fe en Alemania». El artículo programa de Arthur 
Zickler es una «preparación», Bereitschaft. ¿Para qué? Para la «hora 
decisiva», la hora entscheidende. Esa hora es la vuelta a la Nación, - 
es un «si queréis, Potsdam». Un año después, en otra publicación del 
Movimiento de la Juventud, opondrá a los estrépitos de la actualidad 
y sus figuras más en viso, lo que se prepara: «el equipo del Tercer 
Reich...» *". Otro participante en el coloquio escogerá el título de 
«Más allá de la derecha y la izquierda»; en este más allá se encuentra 


11 Td., p. 114, 

12 Td., p. 138 ss. Cf, también SCHUDDEXOPE, op. cit., cap. 17, y WALTER LAQUEUR, Die 
Deutsche Jugendbewegung, Colonia, 1962, p. 177. 

113 Arthur ZickLER, en FPreischar, Blátter der neuen Bereitschaft, imarzo de 1924. Cír, 
K. O. PaErTEL, «Die geistige Situation der Nationalen Jugend, en Die Kommnenden, t. V, 
p. 24, 13 Brachet 1930 («Brachet» pertenece al calendario antiguo germánico puesto en 
uso por esta revista hiper-búndisch»). Cfr. también ScÉUDDEKOPE, p. 451, n. 2. 


246 


un «tipo nuevo», que es radical (en sentido alemán), «extremista y 
conservador a la vez» *, , 

De ahora en adélante, cada año, el tiempo pascual es el tiempo 
del Círculo de Hofgeismar. De sus Jungsozialisten se han separado 
los marxistas antes de verse obligados a confesar a Alemania al aire 
libre en torno a un fuego. En 1925, en la «circular política» del grupo, 
se habla de deutscher Sozialismus "*. Pero un año después Niekisch 
ha hecho ya su entrada en el círculo: después de la aparición de 
sus dos folletos a lo largo de 1924. «El camino de los obreros alema- 
nes hacia el Estado» y, sobre todo, «Principios de política exterior 
alemana» —los cerebros de la Hofgeismar— Kreis vienen hacia él. 
Estos cerebros son Franz Osteroth y Benedikt Obermayr, dos hijos 
de sindicalistas: el primero, dirá Niekisch, obsesionado por la no- 
ción weberiana de carisma: el segundo será un niekischiano inter- 
mitente, se hará agitador en el Movimiento Campesino y desembo- 
cará en la organización nazi de corporativismo agrícola, el Reichs- 
náhrstand, en torno a Darré. Entre los años 24 y 26, con motivo de 
sus contactos con el círculo de Hofgeismar, con ocasión de la cam- 
paña de prensa que anima contra las reparaciones, el plan Dawes, 
Stresemann y Locarno, Niekisch se hará expulsar de la SPD, que to- 
lera de mala gana este «romanticismo nacional» * y se desplazará 
insensiblemente en dirección a lo que será Widerstand. , 

En sus recuerdos de la post-guerra (1958), Niekisch da dos versio- 
nes sucesivas: del nacimiento de Widerstand. Para colmo, el orden 
de su presentación es inverso al orden cronológico. a 

La segunda versión ”” es la Hofgeismar y de los Jóvenes Socialis- 
tas; da cuenta de las discusiones en torno a la elección del título. Los 
«jóvenes amigos» objetan que la palabra «resitencia» evocaba la de 
un circuito eléctrico... La respuesta de Niekisch pone el acento en la 
lucha contra las reparaciones, de las que se trataba de hacer «simbó- 
licamente» el paradigma de la explotación: la lucha contra las repa- 
raciones era la lucha contra el Weltkapitalismus. (El que el pillaje 
y la destrucción de las industrias mineras franco-belgas en cuatro 
años de guerra haya sido una forma, precapitalista ciertamente, de 
explotación, no ha entrado nunca para él en sus cálculos.) Al espí- 
ritu de Locarno, que ratifica las reparaciones —y liberará de rechazo 
a Renania—, hay que oponer, pues, a Rapallo, donde la Rusia Sovié- 
tica ha renunciado libremente a todas las reparaciones (¿tanto más 
gozosamente, dirán otros, cuanto que no estaba entonces en condi- 
ciones de imponerlas?) Esta antítesis es, entonces, fundamental en 
la propaganda de la KPD. Dentro de este espíritu, dirá Niekisch, he 
llamado a mi revista mensual Resistencia. Y la influencia de la 
revista, añade, penetrará en los círculos de la Biindische Jugend, 
de la Juventud «unida». Para estas biindische Kreise va a ser una de 
las expresiones radicales de la oposición a toda política «westlicho- 


1 Erich Fráser, citado por SCHUDDEKOPE, p. 171. 

"5 Politischer Rundbrief, t. 11, 22, 3 de abril de 1925. Cfr, ScuiinnexoPF, p. 171. 
16 W, LAQUEUR, ob. cil, p. 177, 

17 NiexIscH, op. cif., p. 130. 
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rientert». En los antípodas del antibolchevismo de Eduard Statler, 
y mucho más rigurosamente que con Moeller van den Bruck, repre- 
sentará la línea de la Ostorientierung. á 

Pero la primera versión ** —segunda cronológicamente— del na: 
cimiento de Widerstand dará una visión del mismo mucho más en- 
redada. Toma su punto de partida en Sajonia, en una tensión inter- 
na en la SPD «adulta», entre dos tendencias. Una calificada por el 
mismo Niekisch como moderada, mantiene a Stresemann y su Gran 
Coalición, como en Berlín. La otra, calificada de extremista, denun- 
cia a ésta y mantiene buenas relaciones con la KPD: es minorita- 
ria, tiene 17 diputados sobre los 40 SPD del Landtag sajón. ¿Qué va 
a suceder? Lo contrario de lo previsible. No son los minoritarios y 
los de la oposición los que producirán la escisión, sino los mayori- 
tarios, los «moderados», los gubernamentales los que deciden fundar 
un partido con nombre único en su género: una «Vieja SPD», una 
Alte Socialdemokratische Partei. ¿Qué va a elegir Niekisch, el ene- 
migo resuelto de Stresemann y de Locarno, el hombre de la orienta- 
ción hacia el Este, él, al que los Jóvenes Socialistas han ido a bus- 
car porque, en sus afirmaciones, era «radikal»? Las circunstancias 
le empujan del lado de los que designa, no sin pleonasmo, como los 
«viejos veteranos del partido». Una tal Eva Biittner, diputado en el 
Landtag sajón, le encuentra en Sajonia durante uno de los viajes 
que emprende para su sindicato y le arrastra a la aventura de esta 
«vieja SPD». Por lo pronto, hay una importante indicación: será el 
director del diario Volkstaat. A través de este diario, piensa, estaré 
en condiciones de dar a este «viejo partido» nuevamente fundado 
un tono nuevo. 

Su pensamiento fundamental es, en efecto, hacer de esta ASPD 
(o ASP) una «organización modelo». En ésta, dice textualmente, 
—pero cree uno que está soñando cuando se lee, ante las premisas 
de la página que tiene enfrente— deberían reunirse obreros, campe- 
sinos, pequeña y mediana burguesía, pequeña y mediana Intelligenz 
(¿significa esto que la gran Intelligenz está excluida a priori?), a fin 
de oponerse a la política de ejecución de Stresemann». Los vetera- 
nos de la Gran Coalición, si quedaba alguno todavía cuando apareció 
Gewagtes Leben, han tenido que quedarse un poco afónicos al co- 
nocer las intenciones de su ex-compañero. ¿Los principios de esta 
organización modelo? Los de una «política de resistencia social —y 
nacional — revolucionaria» '”. La Widerstandspolitik como intención 
fundamental, como Grundgedanke, ha encontrado sus epítetos: so- 
zialund nationalrevolutioniir. La revista Widerstand, cuyo primer 
número va a aparecer paralelamente el 26 de julio, los reencontrará, 
pues, con toda naturalidad en su subtítulo: Bláter fiir sozialistische 
und nationalrevolutioniire Politik. A reserva de despojarse en 1928 
del primero de estos tres adjetivos aglutinados. De todas formas, 
¿no era el último de ellos una reposición redundante del primero? 


18 1d, p. 120. 
1 Id, p. 121. 
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En nationalrevolutionir, el término «revolucionario» implica, pero 
bajo un signo «nacional», el sentido «socialista». Uno de los secreta- 
rios privados de Jiinger'*" lo dirá después de la guerra: la unión 
entre nacionalismo y socialismo, que también encontramos «en el 
nombre —pero apenas en la acción— del nacionalsocialismo», es la 
que constituye en su base «la formación de la palabra nationalrevo- 
lutionár». 

La unidad de las dos versiones propias de este nacimiento sorpren- 
dente aparece en una anotación de Niekisch: en el momento de las 
elecciones, nos confía '”, creía que el movimiento biindische —es de- 
cir, el movimiento de juventud— tenía oculta una cierta reserva de 
electores que recogería la ASP. 

Se dibuja aquí el proyecto verdadero: la orientación de Niekisch, 
siguiendo aparentemente a los «Viejos» de la SPD sajona, tiende 
a constituir a su costa un aparato, O al menos una prensa, que le 
permita hablar en nombre de los «Jóvenes» de Hofgeismar. Parece 
así aclararse lo que él mismo llama su intención (meine Absicht) y 
que consiste en «transformar la ASP en un partido revoluciona- 
rio» ”. Justamente antes lo afirmaba Niekisch: «yo era plenamente 
consciente de la situación contradictoria en la que me encontraba». 
Escoger el ala derecha «moderada» de un partido de izquierda refor- 
mista para transformarla (umbilden) en «partido revolucionario» 
después en la escisión, esta contradicción casi imposible de pensar 
está, en su propio relato, separada por una docena de páginas del 
término medio que la hace pensable. Entre la «Antigua SPD» y el 
partido revolucionario, en que se considera que se ha transformado, 
estaban los Jóvenes Socialistas que suministraban a la vez la unión 
y el contenido. Pero lo que el relato no dice es que, verosímilmente, 
en el intervalo entre los dos contactos entre Hofgeismar y la ASP 
tuvo lugar la expulsión sin paliativos del mismo Niekisch por la 
SPD a comienzos de 1926, según Schiiddekopf '”, y que esta expul- 
sión hubiera sido motivada por otros «contactos»: con Reventlow 
y con el Bund Oberland, compañero de Ludendorff y de Hitler en 
el Pustch de la Cervecería. La autobiografía reconoce —pero más 
adelante ** y trastocando toda cronología— el primer encuentro de 
Niekisch con los hombres del ex-Freikorps Oberland, entre los que 
se encontraba el que será su más fiel lugarteniente, Josef Drexel. La 
sitúa hasta comienzos de 1925. Del conde vólkische, Ernst von und 
zu Reventlow dirá, aún más adelante **, que Niekisch recibió su vi- 
sita después de la fundación de Widerstand y que ambos se pusie- 
ron de acuerdo sobre la conferencia que el conde debía pronunciar 
ante los jóvenes de Hofgeismar, lo que deja sobreentender que, en 
1926, Niekisch hacía el papel de organizador. Por otra parte, en esta 


122 ARMIN MOHLER op. cif., pp. 180-181. 
121 NIEKISCH, Op. cit., p. 122. 

122 Td., p. 124. 

123 SCHÚDDEKOPE, p. 511. 

12% NIEKISCH, Op. cit., p. 155. 

15 1d, p. 182. 
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fecha el grupo de los «Hofgeismarer» se ha separado ya indudable- 
mente de la organización de los Jóvenes Socialistas y está en camino 
de hacerlo. Y, sin duda, la cronología de estos encuentros es incier- 
ta: es difícil organizarlos en series ordenadas. Por el mismo hecho de 
sus entrecruzamientos resulta con claridad que la salida de Niekisch 
hacia el partido revolucionario de sus sueños se ha producido por 
la derecha de la SPD. Esta dirección, por relativa y ficticia que pue- 
de ser, no pertenece en menor medida a lo que es preciso designar 
con Júnger como una nueva topografía. 

Por otra parte, la topografía de Niekisch va a coincidir en ade- 
lante con la de Jiinger. Lo que ha podido observarse en el caso del 
Vormarsch-Kreis se repite aquí: también el Widerstands-Kreis va a 
desplegar sus antenas en distintas direcciones, dentro de un hori- 
zonte que debería igualmente parecerle nuevo si no se hubiera des- 
plazado cada vez más cerca de él y quizás imperceptiblemente. Ante- 
nas hacia el lado biindisch, donde penetra profundamente para de- 
finir en él los espíritus «en un sentido (im Sinne) opuesto al de la 
Locarno-Politik, stresemanniana y orientada hacia el oeste». Y, a 
la vez, hacia el lado vólkisch, con Reventlow; con Wilhelm Stapel, 
del que Niekisch nos dirá que cultivaba «la doctrina vólkische de 
forma consecuente», es decir, al borde del antisemitismo» *". Hasta 
el mismo Herrenklub, finalmente, donde algunos amigos organizan 
un «complot» para hacer hablar allí a Niekisch que se siente muy or- 
gulloso de ello *, Heinrich von Gleichen, por cierto, habrá salido 
en la mitad de la conferencia dando un portazo. 

En el círculo de este nuevo horizonte la distancia alcanza, pues, 
su máxima dimensión entre Niekisch y Gleichen. Con Jinger, por el 
contrario, se reduce a una relación de vecindad y, muy pronto, de 
buena vecindad. Muy rápidamente, en efecto, Niekisch tomará cono- 
cimiento con todo el grupo del capitán Ehrhardt. La conexión será 
Winnig con quien, nos dice, entró en relaciones personales a partir 
de 1924 —por tanto, en la época del círculo de Hofgeismar—. La 
causa de ello es su actividad común en la redacción de la revista va- 
gamente socialista (de derecha), Der Firn. No lo precisa. Al menos, 
el proyecto de hacer que Winnig se adhiera a la ASP no proviene de 
Niekisch, sino de dirigentes sajones. Muy al contrario, éste intentará 
disuadir a Winnig para que no comprometa en una empresa tan in- 
cierta lo que él mismo llama —él, Niekisch—, «su prestigio». Con- 
cerniendo a un social-demócrata que ha traicionado ostensiblemente 
a la República de Weimar en Prusia Oriental, en el momento crucial 
del Kapputsch, no puede ser asunto de prestigio más que en los 
círculos del nacionalismo. Así, a finales de 1927, cuando Winnig ha- 
ce su entrada en la ASP, los valores «de prestigio» no son ya para 
Niekisch los de la izquierda marxista ni los de la coalición de Wei- 
mar. ¿Cuáles son entonces? Están, precisamente en vías de consti- 
tuirse a medida que su «intención» se desplaza y se define cambian- 
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do sus puntos de aplicación, a la vez que se va imbuyendo cada vez 
más firmemente de un «sentido» opuesto al de la política de Lo- 
carno. 

Por otra parte, Winnig, que parece haberse impuesto la tarea 
de implantar la ASP en Berlín, hace allí para ella su más interesante 
adquisición en la persona de Friedrich Hielscher —Bogoumil— con 
quien pronto trabaría conocimiento, por su lado, von Salomon a la 
salida de la prisión. Ya antes, Hielscher y Niekisch habían entrado 
en relaciones epistolares; al haber propuesto el primero al segundo, 
entonces en Dresde, su colaboración en la revista y al haberle res- 
pondido el segundo al primero que Widerstand no aceptaba más que 
trabajos «de alto nivel», precisión que éste no le había perdonado. 
Más tarde, añade aquí Niekisch, Hielscher se ha «acercado al capi- 
tán Ehrhardt y ha tomado a su cargo su revista Vormarsch '”. Al 
lado de Hielscher, nietzscheano y místico político del Reich conce- 
bido como «Reich Gottes» —reino de Dios-—, Niekisch se encuentra 
sentado a la mesa ideológica de Jinger y del capitán. 

El primer encuentro con Ernst Júnger había sido preparado en 
otoño de 1927*" por otro nietzscheeano, Alfred Baeumler, con 
quien, en tren, tiene ocasión de hacer el recorrido entre Dresde y 
Berlín. Niekisch le. ayudará, al año siguiente, a pasar del grado de 
doctor al de profesor titular de Filosofía en el claustro de la Tech- 
nische Hochschule de Dresde. (En 1934 será correspondido: Baeum- 
ler denunciará a Widerstand a la Gestapo.) Especialista entonces de 
Bachofen, antes de publicar en 1931 una biografía póstuma de 
Nietzsche bajo el título de Inocencia del Devenir, Baeumler va a ser, 
por sí mismo, el resumen viviente, el recorrido completo del gran 
círculo conservador-revolucionario, el Movimiento Nacional hecho 
hombre. Surgido del medio Jungkonservative'* y coautor de la re- 
copilación Die neue Front, se hace filósofo de la «liga viril» dentro 
del estilo que es propio a ciertos grupos biindische marcados por 
Stefan Georges y Hans Bliiher: publicará en 1934 una recopilación 
de artículos: «Liga de hombres de ciencia», Mánnerbund und Wis- 
senschaft. Coincidiendo con sus relaciones con Niekisch hace apare- 
cer —no sin inquietud, según este último— artículos con pseudóni- 
mo en Widerstand, el periódico nationalrevolutionáre. En fin, en 
1932, recoge una serie de estudios sobre uno de los doctrinarios 
vólkische más extravagantes, especialista en la raza «noratlántica», 
Herman Wirth («¿Qué significa Herman Wirth para la ciencia?»). 
Pero el mismo año, Niekisch se entera a través de su ayudante de 
que Baeumler se ha hecho nacionalsocialista; éste confirma con 
«una energía cómica» su adhesión a la NSDAP. La vía de acceso no 
carece de significación: invitado a una conferencia en el Herren- 
klub de Dresde, Baeumler oye allí hablar a Hitler y es al instinto de 
este «hombre demoníaco» a lo que considera necesario confiarse en 
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adelante. Después de haber recorrido el gran derrotero ideológico 
del Movimiento Nacional se ha vuelto a encontrar, pues, en su punto 
de partida: Y es a su través, por medio del Herrenklub, como reali- 
za su entrada en la NSDAP. Y es él quien, dos años después, hará 
prohibir Widerstand desde el polo opuesto. 

La presentación de Niekisch a Júnger por mediación de Alfred 
Baeumler parece el más fortuito de todos estos encuentros. La de- 
cisión de ir a hacer una visita a Jiinger se tomó en el tren o en la es- 
tación y no en un lugar fijado por alguna ideología. Pero, si el «en- 
cuentro» se convierte en «acontecimiento» —por recoger en la auto- 
biografía de Niekisch los dos términos de su subtítulo: Begegnin- 
gen und Begebnisse— es porque en el espacio abstracto, la casuali- 
dad está delimitada por una zona (o una onda) ideológica muy de- 
terminada. A partir del momento en que Niekisch se ha puesto como 
horizonte este círculo ondulante le es necesario un día u otro en- 
contrarse con Ernst Jiúnger por un camino u otro. 

En adelante, y hasta la toma del poder hitleriano, la trayectoria 
de Niekisch se ha convertido en su final. Ha encontrado su lugar 
ideológico: a la «izquierda» del círculo Jinger. En la franja nacional- 
bolchevique de lo que en 1928 Hartmut Plaas denominará global- 
mente el Movimiento Nacionalrevolucionario y que tiene entonces 
su centro de gravedad en el Vormarsch. Pero es preciso evitar una 
ilusión óptica: no se trata de ver en el grupo del Vormarsch la con- 
centración más numerosa y en el de Widerstand una polvoreda di- 
fusa en la periferia. Lo verdadero es lo contrario. En torno a Jiin- 
ger no queda ya más que un grupo de amigos y de firmantes de 
artículos. En torno a Niekisch se esboza una organización que tiene 
sus militantes (alrededor de quinientos), sus simpatizantes (dos mil) 
y, a través de los lectores de la revista, un círculo más amplio de 
participantes. Quienes, entre sí, se designan como los Widerstands- 
kameraden** reunirán hasta tres veces entre 1930 y 1932 a sus de- 
legados en un Congreso anual. Opuestamente, cuando Jiinger resu- 
me para Niekisch su propia trayectoria, menciona solamente su po- 
sición «en la vecindad de Stahlhelm» (nahegestanden)'*, y afirma 
a continuación que, cansado del espíritu de la organización, se ha 
separado de ella y ha querido «seguir solo su camino». Para el mis- 
mo Ernst Jiinger no existiría, pues, este círculo Vormarsch, aunque 
hubiera sido al menos durante seis meses, desde octubre de 1927 
hasta marzo de 1928, el director de la revista del mismo nombre, 
las Publicaciones de la Juventud nacionalista. 

Es cierto que, con el año 28, Jiinger se ha comprometido en una 
vía literaria nueva, que rompe con la serie de sus recuerdos de gue- 
rra: a los relatos del antiguo combatiente, a esta literatura «Stahl. 
helm», sucede un estilo nuevo, una visión más onírica e ideológica a 
la vez, que explora el futuro a través de lo imaginario que pasa de 


182 Entrevista con Niekisch del 18 de marzo de 1963. [Observemos que la palabra Ka- 
merad tiene en alemán un uso completamente militar por oposición a Genosse, «ca- 
marada» en el sentido de los partidos obretos!]. 
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los recuerdos a las imágenes, a través de lo que Husserl llamaría 
una modificación de neutralidad. Sin duda, los recuerdos de las trin- 
cheras están siempre presentes, surgen de nuevo en la simple lec- 
tura de una página stendhaliana sobre el Amor, está presente en los 
mismos sueños todo el tumulto de la batalla de lo material, pero 
esta presencia no se ofrece ni como presente ni como ausente, sino 
como, «por decirlo así», un Gleichsam **, Infancias, insectos, sueños, 
combates, lecturas son transformados en figuras eventuales, someti- 
dos a singulares manipulaciones. La selección onírica de ese mismo 
año, El corazón aventurero (1.* versión) hace posible ya la ideología 
de la técnica y la forma del futuro que querrá modelar en Der Ar- 
beiter en 1932. Del primero de estos libros, Niekisch dirá que, con 
él, Jiinger ha dejado de ser un poeta del Frente «para entrar en la 
serie de pensadores creadores..., era un sismógrafo que detectaba 
las más ligeras vibraciones y sacudidas en el interior del cuerpo so- 
cial con la mayor precisión» '". Tal es este libro de sueños, este 
«Traumbuch» donde las vivencias interiores son «presentimientos de 
un tiempo anárquico y cruel», una «primera sombra que arrojaban 
ante ellas las cosas que se acercaban». El sismógrafo jiingeriano, 
preciso en la detección de las oscilaciones y los temblores, porque 
está solitario entre las organizaciones, debe situarse necesariamente 
en su centro —en el epicentro de las sacudidas que atraviesan el 
círculo nacionalrevolucionario. 
La relación misma que se establece entre Jiinger y Niekisch mues- 
tra la ausencia de toda frontera entre lo nacionalrevolucionario y 
lo nacionalbolchevique. Contrariamente, entre uno y otro, entre el 
preussischer Anarchismus y el preussischer Nationalbolchevismus * 
hay una interferencia permanente. Aprovechando sus encuentros en 
casa de Arnolt Bronnen, Jiinger cuenta» (erzdhlt) de antemano a 
Niekisch lo que será Der Arbeiter. Le muestra un juego de pruebas 
- momentos antes de la aparición del libro y Niekisch va a hacer una 
recensión del mismo la víspera de un viaje a Rusia, que se situaría '” 
en la línea de los intercambios Reichswehr-Ejército Rojo y en el 
cuadro de una misión oficiosa del Estado Mayor de Von Seeckt. 
. ¿Qué es Arbeiter? Para Niekisch, una de las mayores realizaciones de 
Jiinger, cuyo contenido caracteriza de nationabolschewistisch *, 
Sin embargo, parece que considera que este contenido nacional- 
bolchevique está presente en Jiinger de forma más o menos in- 
consciente. Porque, precisa, Jiinger no es bolchevique, pero, «contra 
su voluntad da testimonio de aquello en lo que la Rusia bolchevique 
está de acuerdo con las tendencias dominantes del mundo» **. De 


13% HusserL, Ideer, S. 11. 

185 NIEKISCH, OP. Cif., p. 188. 

138 T4., p. 150. 

187 E. VON SCHLABRENDORFF, Offiziere gegen Hitler, p. 15. Cfr. KLEMENS VON KLEM- 
PERER, Op. cit., p. 62, El propio Niekisch (G, L., p. 217) cuenta solamente sus entrevis- 
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esta forma, el sismógrafo registra a su pesar: no se llama a sí mis- 
mo nacionalbolchevique. Tampoco dice lo contrario. Hacia 1930, sin 
embargo, quien ha representado uno de los lazos entre Niekisch y 
el grupo del Vormarsch, quien sigue manteniendo relaciones amisto- 
sas con Jiinger y quien responde afirmativamente, mediante una car- 
ta abierta a Standarte, a su llamada del 26 de junio *, quien, desde 
1927 a 1929 es con Niekisch el coedirector de Widerstand, August 
Winnig, ha lanzado a su vez una llamada: «Tened cuidado con el na- 
cionalbolchevismo.» Entre Niekisch a su «izquierda» y Winnig, en 
adelante a su «derecha», el sismógrafo jiingeriano se limita a trans- 
cribir las sacudidas y los temblores, asegurado por añadidura —a 
falta de haber podido constituir el Zentralfiihrerrat de sus sueños— 
la unidad abstracta del Movimiento Nacionalrevolucionario, ese haz 
de «círculos». 

Unidad abstracta o, lo que viene a ser lo mismo, mágica, en el 
sentido en que lo era en el siglo xvi la gravitación newtoniana 
para los cartesianos. Ya que actúa de modo inmediato, sin los me- 
dios de organización. Niekisch ve precisamente a esta «fuerza má- 
gica» presente en la colección de Blitter und Steine, «Hojas y pie- 
dras», que reunirá en 1934 ensayos de los que el más significativo 
apareció en 1930 (en Krieg und Krieger), después como opúsculo 
aislado en 1931: Die totale Mobilmachung. Lo que en Jiinger salía 
a la superficie como fuerza mágica mostraba y ponía a descubierto 
«las relaciones más ocultas de las cosas y las esclarecía con una sola 
palabra» '". El tema de la movilización total, preludio a la ópera 
magna nacionalbolchevique de El Obrero, está en el centro de la 
configuración ideológica del núcleo de sentidos que ha venido a ani- 
mar mágicamente y a iluminar el presentimiento jiingeriano. 

Para Niekisch, Ernst Jiinger se ha convertido en un Centro de 
gravitación —semiinconsciente—, al final de una trayectoria que ha 
perdido sus referencias iniciales. Spengler, Moeller van den Bruck, 
von Gleichen pertenecen, por el contrario, a un campo opuesto, cu- 
yos fines '* se propone desbaratar (durchkreuzen) Widerstand como 
objetivo propio. Y, sin embargo, aún en su relato de la postguerra, 
Niekisch no puede impedir el hacer aparecer, aun en contra de su 
voluntad, lo que es su denominador común. Porque, decía el Spen- 
gler de 1919 citado por Niekisch **, el espíritu antiguo-prusiano y la 
convicción socialista, que hoy en día «se aborrecen con un odio 
fraternal», son en realidad «uno y el mismo». Y la vieja Prusia «que 
jamás ha entrado completamente en Occidente, parecía querer ser 
el instrumento que permitiese transferir los valores occidentales al 
mundo del Este». De esta forma, añade, la idea de Potsdam podía 
ser invocada «para conseguir el acceso al corazón de la juventud 
burguesa e intelectual» **, Se considera que los acontecimientos si- 
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guientes desvelan la función doble que puede desempeñar «la idea 
de Potsdam» a través de sus dos variantes y dependiendo de la dis- 
posición de sus variables. Porque se trataba de utilizar, «ahora con- 
tra la gran burguesía, el medio de intervención ideológica», del que 
la burguesía había hecho uso «dando al socialismo un contenido que 
debía atraer de nuevo a la juventud burguesa rebelada, al camino 
antibolchevique». La intervención spengleriana o moelleriana —la 
IdeologieVerkehrung— podía ser, a su vez, invertida: y de tal for- 
ma que una idea nacionalista pudiese ser «llenada por un sentido 
anticapitalista y antiburgués». 

Para la narración de Niekisch, la tarea consiste en describir las 
peripecias —relatando los acontecimientos y los encuentros de su 
vida audaz— de este «acto de llenar» la idea nacionalista por el 
sentido antiburgués... Pero su descripción no hace más que sacar 
a la luz la relación de simetría que le une a aquellos cuyas posi- 
ciones denuncia vigorosamente: Spengler y Moeller van den Bruck, 
asimilados entre sí por él. El «socialismo prusiano» de Spengler, su 
pareja ideológica fundamental —«prusianismo y socialismo» (Preu- 
ssentum und Sozialismus)— hace de él el doctrinario de este tipo 
tan particular de socialismo que, «mediante un curioso rodeo (af 
einem pikanten Umweg), conduce sin cumplidos a las fauces de la 
industria pesada» *". Para Moeller, en efecto, como para aquellos a 
los que Boehm, el joven conservador, llamaba sus «amigos políticos» 
—Stadtler y Winnig—, la realización del socialismo prusiano encon- 
traba su prototipo en... Hugo Stinnes, hacia quien, por otra parte, 
ellos apenas escondían su admiración **. Según Spengler, los Césa- 
res de la gran industria prefiguran «el cesarismo que se aproxima 
suave e irresistiblemente» y que destruirá «la dictadura del dinero, 
y de su arma política, la democracia» '”. De esta forma, el curioso 
rodeo a través de un lenguaje que se designa como socialista condu- 
ce a las cercanías de los grandes barones prusianos del acero. La 
alternativa de Spengler en 1919 —«el socialismo o nada»— converge 
en la afirmación de 1934: en «la idea prusiana» que es, reconoce 
Spengler, «conservadora y de derechas» *". La idea prusiana es lo 
que se levanta «contra el liberalismo financiero en la misma medi- 
da que contra el socialismo obrero». En 1934, el propio Spengler pone 
comillas a su «socialismo»: se trata, dice, de un socialismo «orgu- 
lloso y exclusivo para hombres de raza». En otros términos, en 
su trayectoria ideológica y a despecho de su mal humor frente a las 
primeras realizaciones de una Revolución Nacional que nadie, sin 
embargo, «podía desear con más ardor» ** que él —da la sengación 
de que el curioso rodeo ha terminado. 


5 1d., p. 135. 
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La trayectoria de Niekisch es inversa, pero establece la unión 
entre los mismos términos. Porque la idea prusiana o, en su len- 
guaje, «la idea de Potsdam», no es más que una máscara que podría 
calificarse también de «curiosa», ya que tiene el encargo de recubrir 
la «idea del Plan». Porque Prusia, como Estado de los junkers, se 
ha mantenido siempre al margen de la Europa propiamente dicha, 
insiste Ernst Niekisch: él, que en la escuela comunal de Nórdlin- 
gen ha sufrido la discriminación entre los tenderos y los artesanos, 
he aquí que se propone utilizar como palanca primordial de la li- 
beración social las tradiciones de la única provincia alemana en que, 
hasta finales de la primera guerra mundial, seguía existiendo el 
voto por «estamentos» o por «clases». Se podía, en efecto, prosigue, 
hacer hincapié y cultivar esta tendencia antieuropea de Prusia, su hos- 
tilidad frente a Europa. El espíritu de servicio al estilo prusiano ha 
sido siempre lo opuesto (Gegensatz) de la actitud burgués-liberal *: 
la hostilidad hacia la burguesía puede, pues, «en sí» dejarse señalar 
con el signo o la estampilla prusiana. En resumen, y para llamarlo 
al fin por su nombre, el nacionalbolchevismo «podía haberse meti- 
do con éxito dentro de la piel prusiana». Es únicamente a raíz del 
acontecimiento hitleriano cuando Niekisch va a renunciar a llenar 
la piel prusiana con la carne nacionalbolchevique, la Idee von Pots- 
dam con el Plangedanke. Porque descubre de repente —en particu- 
lar después del Postdamakt de marzo de 1933: la reunión del nue- 
vo Reichstag en la iglesia de la guarnición— que el hitlerismo es 
prácticamente «como una última consecuencia de la idea de Pots- 
dam». Desde entonces, Niekisch, de la imagen o el «núcleo» autén- 
tico del Plangedanke —«que había encontrado en Moscú su encar- 
nación consecuente»—, va a intentar arrancar la idea de Potsdam 
«como una máscara gastada». 

Así es el diseño que vuelve a trazar, con dieciocho años de pers- 
pectiva, el Niekisch de 1958. Pero si se trata de tomar su lenguaje 
político en el punto máximo de sus tensiones no es a aquel relato 
al que hay que remontarse sino más bien al de 1930: Entscheidung, 
el libro que le lleva a encontrar alternativamente, por mediación 
de Bronnen o de Jiimger, lectores particularmente interesados como 
Goeblels y Carl Schmitt *”. Este libro de brusco título —Decisión— 
no puede hacer, por otra parte, que alguien se sorprenda al encon- 
trar en él resonancias de Carl Schmitt. y de su «decisionismo»; así 
como de Jiinger o, mejor, de lo que es común a la estética política - 
de Jiinger y a la ontología de la existencia de Heidegger: la ética 
abrupta de la Entschlossenheit, de la decisión resuelta. No carece 
de fundamento el que Christian von Krockow, en 1958 igualmente, 
haya podido titular Die Entscheidung un estudio sobre Carl Schmitt, 
Ernst Jinmger y Martín Heidegger. 

'* De la forma más visible, Entscheidung se coloca bajo el signo 
de la idea prusiana. «Idea» de la que Spengler dirá, cuatro años 
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más tarde en Jahre der Entscheidung —«Años de la Decisión»— 
que es conservadora y «de derechas» (el mismo Spengler pone de 
buena gana comillas a «rechts» y a «links») y nace «de las fuerzas 
eternas de la vida». Spengler, por otra parte, añadía aquí, dentro del 
estilo de La Decadencia..., una precisión geográfica O geopolítica: 
«en la medida en que existe aún entre los pueblos nórdicos». En la 
Entscheidung de Niekisch, desde el frontispicio o, mejor, en las mis- 
mas tapas (de tela) de encuadernación, está presente la idea de 
Potsdam bajo la forma de un águila monocéfala, blandiendo en su 
garra derecha una espada, en su garra izquierda una hoz... En tér- 
minos geográficos: la espada se vuelve hacia el Oeste, la hoz hacia 
el Este. Si se añadiese a la imagen un comentario sacado del ha- 
bitual lenguaje de Niekisch, se podría ver en la espada esa hostili- 
dad hacia Europa de la que se muestra gloriosa la Prusia de los 
Junkers orientales, y en la hoz aquella simpatía hacia la Unión So- 
viética naturalmente experimentada por la clase obrera alemana. 
Pero ésta, ¿no es, geográficamente, occidental en su mayor parte, 
aunque Niekisch rehúse el precisarlo? Desde la primera ojeada a 
esta tapa de tela impresa con que las Ediciones Widerstand han cu- 
bierto «la obra fundamental del nacionalbolchevismo alemán *”», se 
asiste a la más flagrante de las «inversiones ideológicas», por hablar 
como el mismo Niekisch. 

El tercer Reich de Moeller van den Bruck recorría lo que media 
entre el primer capítulo —Revolutionir— y el anteúltimo: Konser- 
vativ, para desembocar a modo de conclusión en el Dritte Reich. El 
libro de Niekisch, de forma menos clara, presenta un diseño inver- 
so. El capítulo titulado Konservatismus se sitúa en la segunda mitad 
del libro. Pero sus cinco páginas ** adquieren en el contexto de una 
obra firmada por el ex presidente del soviet bávaro tal relieve que 
toda su lectura está orientada por él: este capítulo es el eje en torno 
al cual puede realizarse la inversión de la ideología. 

Comienza con una definición. Ser conservador quiere decir: «es- 
tar seguro de la propia sustancia que reposa en la sangre. Y, por 
añadidura, es vivir de acuerdo con la sabiduría innata de esa sus- 
tancia que se transmite». Ninguna definición en Spengler o en Moe- 
ller va más lejos en el enraizamiento, metafísico y biológico a la vez, 
del conservadurismo. Por encima de estas profundas raíces, la idea 
de progreso está condenada a no ser más que un «suceso superfi- 
cial» (Oberfláchen Ereignis), bajo lo cual está aún presente un «po- 
tente estrato de sustancia» (Substanzschicht). El progreso —Forts- 
chritt— no es nunca más que «sustitución de sustancia». La tenden- 
cia al progreso actúa allí —cuando ha encontrado realmente el pro- 
fundo estrato «sustancial»— simplemente como un medio profilác- 
tico, una medida preventiva ante el peligro de esclerosis. El progre- 
so es mucho más el incidente de una «adaptación elástica al mun- 
do circundante» que una «destrucción de sustancia que se apodera 
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de lo profundo». Desde entonces el proceso de las cosas está deter- 
minado, no por el proceso de la destrucción, sino por la fuerza per- 
sistente del fundamento esencial —del Wesengrund. 

Por tanto, la pregunta para Niekisch es: ¿existe un conservadu- 
rismo auténticamente alemán? La respuesta va a poner al descu- 
bierto una dimensión, sin embargo sorprendente del nacionalbolche- 
vismo, en lo que Armin Mohler ha llamado su Grundwerk, su obra 
fundamental o su obra maestra... 

Porque lo que ha contrarrestado (durchkre:zt) la génesis de una 
actitud conservadora «determinable y sin equívoco y sencillamente 
alemán» no es otra cosa que la mezcla de sangre, la Blutmis- 
chung... «Cada incremento de sangre extranjera ha corroído el 
núcleo de la esencia germánico-alemana». Se elabora aquí toda una 
geología mítica: con los elementos disociados de este Wessenskern, 
de este núcleo esencial, el suplemento de sangre extranjero va a en- 
trar en relación y consolidarse, va a formar literalmente «una cos- 
tra» (eine Kruste), que se extiende sobre el resto de la piedra ——ori- 
ginaria— esencial germánico-alemana (germanisch-deutsche Wesens- 
Urgestein). Y la dialéctica histórica de Niekisch va a hacerse cada 
vez más cargante, va a transformarse en una pesada mitología san- 
guínea. Sobre la costra de sangre mezclada, se desarrollarán con el 
tiempo, en efecto, un impulso autónomo y una tendencia a engen- 
drar formaciones vivientes. Pero estas tendencias están en contra- 
dicción con las corrientes que brotan «desde las últimas profundida- 
des-originarias de la esencia germánica» (Urtiefen des germanischen 
Wesens). Aquéllas desviaban sin duda a ésta, pero, de rechazo, eran 
desplazadas de su propio camino. De esta forma, el hombre alemán 
no llegaba nunca a esta seguridad, a esta orientación sin desplaza- 
miento que únicamente pueden ordenar las más profundas realida- 
des (vom Tiefsten). Lo que en cualquier caso le ha sido rehusado es 
un instinto «infalible y cierto que, ciego y fuerte, hubiera estado se- 
guro de su camino». 

Esta mezcla de sangres llega a su límite en el Sur y en el Oeste 
alemán donde la sustancia-originaria (definida por la redundancia 
«germánico-alemana»), está casi condenada al silencio, si no comple- 
tamente ahogada, bajo «la envoltura espesa... de la herencia lati- 
na». ¿Qué es esta herencia latina? No es simple transmisión de cul- 
tura y de lenguaje, «reposa allí abajo en la sangre». Pero este «allí 
abajo» no es otro que la Baviera de los Consejos aplastada por los 
Cuerpos francos prusianos. Es Nórdlingen y sus tenderos, su guerra 
enana entre el taller y el comercio. La herencia de la sangre obliga 
a estos territorios a la dependencia, los inscribe siempre en «el es- 
pacio romano». Los impulsos germánicos están allí «demasiado de- 
bilitados» como para ser capaces de defenderse contra el elemento 
romano. Es por lo que el conservadurismo del sur y del oeste ale- 
mán ha adquirido la forma del catolicismo universal, ciudadano por 
añadidura: forma velada de la pura y simple traición respecto a la 
existencia, al Sonderdasein germánico-alemán. 

La topografía de Niekisch no opone a los dominios de la sangre 
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mezclada el mito del Norte absoluto, al modo de Rosenberg y de la 
Thule-Gesellschaft, la célula madre del nazismo muniqués al que 
más tarde acusará de estar en el origen del asesinato de Eisner '*. El 
polo positivo del espacio alemán es el del nordeste: polo a la vez bio- 
lógico (como Norte) e ideológico (como Este). También él está ocul- 
to, pero este «embalaje eslavo» no le impide encubrir aún «una sus- 
tancia alemana más fuerte». Es cierto que debe más a su aspecto 
angosto y atrasado de antigua herencia que a una «plenitud de ser 
cargada de gracias». Y porque esta sustancia no está en situación de 
«descansar sobre sí misma con suficiente consistencia» para poder 
desarrollar su vida de forma «amplia», evidente, sin cortapisas, no 
ha sido «un auténtico y fuerte conservadurismo prusiano del Nord- 
este alemán»: un nordost deutsch-preussischer Konservatismus, Lo 
que ha aparecido no es más que un conservadurismo artificial y de 
recambio. 

«Ursubstanz», «Urtiefe», «Urgestein»: sustancia, profundidad, 
piedra originales. El nacionalbolchevismo se entrega libremente a lo 
que podría llamarse en términos de Bachelard la imaginación de 
la sustancia, que es también imaginación del origen. El conserva- 
durismo, decía Moeller, es el conocimiento intuitivo de las raíces *”, 
Es en nombre de este conocimiento —intuitivo, y con motivo— de 
«lo original» y de la «profundidad», en el que Niekisch va a senten- 
ciar lo que severamente llama el Ersatzkonservatismais. 

Existe, a su juicio, una significación simbólica (sinnbildlicher Be- 
deutung) en el hecho de que el teórico del conservadurismo prusiano 
haya sido «el judío Julius Stahl» *. Aquí, Niekisch, el nacionalrevo- 
lucionario, ¿no se muestra a menudo más desagradablemente anti- 
semita que Moeller, el joven-conservador? Ya Moeller reprochaba 
al Partido Conservador alemán el no haberse preguntado si Stahl no 
estaba, «por razones, tanto raciales como espirituales» '" demasia- 
do poco familiarizado con los valores que el conservadurismo «con- 
sideraba como dignos de ser conservados». Pero su lenguaje antise- 
mita era reservado por Moeller preferentemente para la izquierda: 
para Marx, la alusión pretendidamente brutal «al judío que había 
en su interior»: para Liebknecht, la designación de «judío interna- 
cionalista» **, A Stahl, ciertamente, de la misma forma que Niekisch, 
lo presenta como «el destructor» del conservadurismo. Incluso «el 
Tercer Reich cristiano» de Stahl —quien se había pasado en efecto 
del judaísmo al luteranismo— no era más que una «mezcla raciona- 
lista». No se podía esperar otra cosa de un hombre que había reali- 
zado «una experiencia tan profunda» de la descomposición y que por 
tanto no podía tener sobre las masas «más que un efecto disgregan- 
te» *”, Queda que, para Moeller, todo lo «judío» que hubiera podido 
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ser el doctrinario oficial del conservadurismo en el siglo x1x, lo ha- 
bía sido de una forma como atenuada: Stahl era, por tanto, menos 
«judío», podría decirse, cuanto más conservador era. 

En Niekisch, inversamente, la reprobación antisemita se va ate- 
nuando cuando su atención se desplaza desde la derecha hacia la 
izquierda —y no llega a alcanzar a los nombres de la extrema-iz- 
quierda—: Liebknecht, Rosa Louxemburg, Eisner o Leviné. Sin em- 
bargo, se desarrolla ante sus ojos una consecución de proporciones 
(o de analogías) en el espacio ideológico y en el tiempo de la his- 
toria: «Stahl fue para los conservadores prusianos lo que Jacoby fue 
para los demócratas prusianos de 1848, Lassalle para los socialistas 
prusianos de 1862, Simson para los Nacional-liberales hacia 1871, Ra- 
thenau para los demócratas prusiano-alemanes de 1918»"", Eso sig- 
nifica que la teoría política de Stahl no es la que hubiera debido ser, 
lo que debería ser una teoría conservadora, «la representación plás- 
tica de un ser» que se siente «acostado» en los siglos como un río en 
su lecho y que por ello mismo es «inmutable». Esta última cualifica- 
ción del conservadurismo resulta curiosa bajo la firma de un «re- 
volucionario». 

Si Niekisch, amigo de Toller, admirador de Eisner y de Leviné, 
o de Landauer, se ha puesto de repente, también él, a denunciar lo 
«judío», lo hace preferentemente entre los conservadores y los libe- 
rales o, en el caso de Lasalle, entre la derecha de la socialdemocracia. 
Pero, como en Moeller y en Spengler, su interpretación de la extre- 
ma izquierda descansa en una Oposición entre marxismo y bolchevis- 
mo en la que el término marxismo es negativo y el término bolche- 
vismo (o comunismo) positivo. Seguramente el marxismo es «el edi- 
ficio vacío de la doctrina» '”, tanto para el socialismo como para el 
comunismo. La esencia del comunismo, por el contrario, (su «We- 
sen») es desconocida si se la identifica con una simple variedad del 
socialismo que solamente se sentiría «entroncada en la doctrina mar- 
xista de forma más radical». Porque, según él, la diferencia es más 
«profunda». Lo propio del socialismo (y, con él, del marxismo) son 
los principios de doctrina. Pero lo propio del comunismo serían—Nie- 
kisch lo subraya— los instintos elementales. ¿Los fundamentos del 
socialismo? Nada más que un «liberalismo sufriente», que sufre con 
su insuficiencia y por gallardía, por su «sentido noble» (edelsinnig). 
Y, por ser liberalismo sufriente, el marxismo, o el socialismo, es al 
fin «un sentimiento de vida evidentemente burgués». No la supera- 
ción de la «burguesidad», de la Biirgerlichkeit, sino únicamente el 
proyecto de «darle un sonido moral» —precisamente mediante la teo- 
ría marxista—. El comunismo, por el contrario, se mantiene desde 
el inicio «más allá del sentimiento burgués de la vida». Para él la 
teoría marxista es lo que Niekisch, más tarde, afirmará que ha sido 
para él... la Idea de Postdam: es una máscara. Máscara unas veces, 
y arma otras, añade, pero no doctrina de salvación. Lo que para él 
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es lo decisivo, el Entscheidend, no es su ideología, sino el mero he- 
cho de ser un «movimiento elemental», Niekisch encuentra de nuevo 
aquí varias veces el tema, del gusto de Jinger, de lo elemental, y 
vuelve a descubrir por añadidura la imagen que le sugería el «au- 
téntico» conservadurismo, la del río y su lecho. Porque el comunis- 
mo no se agota en el marxismo: «todo a lo más éste puede ser con- 
siderado como la escolástica del comunismo». Pero solamente es el 
reflejo que brilla en la superficie de la corriente, el comunismo 
mismo es una «corriente turbulenta», la corriente de la vida social. 

Moeller oponía al marxismo, doctrina de un hombre «sin patria», 
el bolchevismo que era ruso, y «no era más que ruso» *”, El cual 
se ha atrevido a internarse hasta las Indias y atacar a Polonia: el 
bolchevismo es aún en la memoria prusiana, en 1923, la caballería 
de Budienny introduciéndose en el detestable corredor. Más aún, lle- 
gó en el momento en que, «de todas las industrias del país, en paro 
por la revolución, sólo trabajaron las fábricas de munición»: este 
solo rasgo merece la simpatía de aquél para quien la gran tarea ideo- 
lógica era el saber «descubrir el socialismo en el imperialismo» *. 
Con el bolchevismo, el pueblo ruso ha recuperado «una tradición rusa 
muy antigua» volviéndose de nuevo hacia Asia Central. La vuelta de 
este fenómeno específicamente ruso encuentra su completa expre- 
sión en la presencia, en el Kremlin de los zares blancos, «de un dés- 
pota tártaro». (Recordemos que este estereotipo de la Derecha, en 
la fecha en que aparece El Tercer Reich, designa a Lenin agonizan- 
te.) Mejor aún: el hombre ruso se encorva ahora con paciencia bajo 
«el duro militarismo de una nueva autocracia». Decididamente, para 
el padre del joven conservadurismo, el «bolchevismo» tiene todo lo 
necesario para gustar. No es, en efecto, más que una concatenación 
de «concesiones al conservadurismo» **: constituyendo la renuncia a 
la ideología pacifista la primera de estas concesiones. De forma mu- 
cho más coherente que la Alemania de 1923, Rusia se representa a 
Moeller comprometida en el «contramovimiento conservador» —die- 
ser Konservative Gegenbewegung '""—, este movimiento de reflujo 
conservador, como transcribe el traductor francés Jean-Louis Lénault 
(¿o Arthur Adamov?). Mientras Alemania medita los problemas, «Ru- 
sia está metida en ellos» ya: Russland befindet sich in ihr. Pero 
mientras que en los países vencedores, en los países de Versalles, 
este contramovimiento se ha vuelto hacia el pasado y es, por tanto, 
reaccionario, en los países vencidos, en todos los países a los que 
Versalles ha convertido en vencidos, el contramovimiento conserva- 
dor se considera orientado hacia el futuro, no es lo que concluye sino 
lo que abre brecha (anbrechend). En la medida en que es conserva- 
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dor, es revolucionario: indem sie konservativ ist, zuigleich revolu- 
tiondr *. 

Y, mientras que la revolución de Noviembre en Alemania se ha 
«quedado en una revolución liberal» y el liberalismo incluido en el 
socialismo «ha ejercido, allí como en cualquier parte, su acción di- 
solvente '”, para Moeller es el bolchevismo ruso el que representa 
en la historia el auténtico contramovimiento conservador, el movi- 
miento conservador-revolucionario. an 

¿Se trata de ese mismo bolchevismo en el Niekisch nacionalbol- 
chevique? 

Se podría mejor decir que es a esta imagen a la que llega des- 
pués de un rodeo particular. 


Los títulos de las tres secuencias sucesivas '” —Kommunismis, 
Bolschewismus, Russland— jalonan las etapas que conducen a aque- 
lla imagen. ¿El bolchevismo? Hubo un tiempo en que no era de he- 
cho otra cosa que «la Europa sin tartuferismo»: un espejo que mos- 
traba a ésta sus fórmulas favoritas puestas al descubierto. A menudo 
las cosas eran «llamadas por su propio nombre». Entonces Europa 
se indigna de ver a Rusia «sacar consecuencias del Oeste». Es cierto 
que el bolchevismo efectúa su penetración bajo fórmulas completa- 
mente occidentales o, más irónicamente, «del Oeste» (westlerische, 
y no westliche). Sus soluciones son entonces «pacifismo», «socialis- 
mo», «dictadura del proletariado». 

Pero pronto se descubre que «el sentido de los sucesos rusos» está 
en Otro lugar. Se deduce poco a poco como un maridaje de estas 
fórmulas con los instintos rusos originales (Urinstinkten). Porque las 
fórmulas westlerische «tienen como portador a un judío». A medida 
que se hacen superfluas «el judío pierde apoyo bajo su pie»; al final 
es echado fuera «como le sucedió a Trotsky». Esta eliminación es al 
mismo tiempo la del veneno del Oeste... «En un proceso febril de un 
suceso inaudito se realiza esta autopurificación» *”. 

El «sentido» que aquí se revela, y cada.vez con más claridad, por 
recoger los términos de Niekisch, está en el hecho de que la unión 
de lo nacional con el bolchevismo se efectúa en él bajo el signo de su 
arrebato de antisemitismo. Y vuelve aquí a aparecer la referencia a la 
sangre. En la sangre rusa reposa el elemento de una hostilidad sin 
precedente hacia Europa. Pero está allí manifiesta la diferencia entre 
la violencia antioccidental y antisemita de Niekisch y la de los vól- 
kische tipo Rosenberg o Dietrich Eckart: lo que se opone a la «con- 
taminación europea del oeste» es la herencia asiática. Lenin es mitad 
eslavo, mitad tártaro, «es un mestizo», ein Mischling: palabra que 
para un vóolkische sería el signo mismo de la maldición. El origen 
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asiático-tártaro es en él «el tono mecánico y monótono, impersonal 
e infalible». Resurrección de lo ruso-asiático, insurrección contra lo 
europeo y del Oeste: tal es el bolchevismo. Para un vólkische como 
el Viejo Maestro Fritsch la marca negativa, con que se considera se- 
ñalado el judaísmo, está asociada precisamente a palabras como 
«Mischling» o «asiatisch». Para Niekisch, Lenin es un mestizo asiá- 
tico e, inversamente, el ejemplo de Trotsky debe atestiguar que wes- 
tlerisch equivale a Jude. Tanto en una como en otra de estas versio- 
nes Opuestas, esta última palabra es el indicio de una reprobación. 

Pero he aquí la nota dominante. Salvando a Rusia del peligro 
de convertirse en «una colonia de sus aliados occidentales», repitien- 
do así el gesto del Zar que arroja Moscú a las llamas para librarse 
de Napoleón, el bolchevismo muestra su verdadero rostro. 1918 es 
la prolongación de 1811. Sus nuevos amos sumergen a toda Rusia en 
las llamas «para expulsar del umbral ruso la capacidad occidental». 
Niekisch olvida, sin duda, que en 1918 son Jos ejércitos del Kaiser 
los que acampan a las puertas de Petersburgo y en Crimea, y que 
esta amenaza colonial se hace un poco más agobiante que la otra. 
Pero es la conclusión la que cuenta: el bolchevismo es «una organi- 
zación de guerra». Pone el cuerpo completo del pueblo ruso en «es- 
tado de guerra». Aún más, cada institución, cada medida, «es com- 
pletada desde la óptica de las trincheras». Al lenguaje del antiguo 
combatiente y del Casco de Acero vienen a superponerse los rasgos 
del lenguaje carl-schmittiano: sobre cada dominio vital «está sus- 
pendido el estado de excepción», der Ausnahmezustand, En resumen, 
la palabra que es, en su resonancia ideológica, una palabra jiingeria- 
na por excelencia: el bolchevismo es la Mobilisierung de este «cuer- 
po completo», es la movilización del instinto antieuropeo ””. 


El tema nietzscheano de la máscara ha llevado a Niekisch a afir- 
maciones aparentemente poco consecuentes: porque si para él (en 
1958) el nacionalbolchevismo alemán ha creído que debía tomar co- 
mo máscara «la Idea de Potsdam», también para él igualmente (pero 
en 1930) el comunismo ruso había tomado ya como máscara... la 
propia «teoría marxista». Finalmente, ¿dónde está la última más- 
cara y qué es lo que en última instancia se enmascara? En 1930 el 
racionalismo marxista no es más que la máscara del «instinto 40 
mental» que actúa en el comunismo bolchevique; en 1958 es la fra- 
dición de Potsdam la que aparece como la: máscara de la teoría del 
plan, de la racionalización económica. Entre uno y otro momento 
los papeles se han invertido. E, indudablemente, este cambio de pa- 
peles no hace más que mostrar una inversión en la relación de las 
fuerzas que se han desarrollado en la historia: el nacionalismo del 
instinto marca la Alemania de 1930 hasta en el programa de la KPD; 
el racionalismo del plan marca los años 1950, sobre todo para un 


190 1d, p. 139. 


263 


diputado de la DDR (aunque se le haya editado en Colonia). Pero esta 
inversión es interesante bajo otro aspecto: porque el paso de la más- 
cara «estilo 1930» a la máscara «estilo 1950» ha ido precedido por 
un paso en sentido inverso. La expresión que Niekisch en 1958 da a 
su ideología, aunque esté en contradicción flagrante con su lenguaje 
de 1930, puede ser considerada como adecuada para designar la pri- 
mera etapa del paso: entre el universo de la USPD y el de Hofgeis- 
mar. Más aún, nada autoriza a juzgar que las dos versiones de la 
«máscara» (o las dos formas de llevarla...) no coexistan en Niekisch 
o, más exactamente, no hayan vivido o hablado al mismo tiempo 
—en rápida alternancia— durante el período que va de Hofgeismar a 
Entscheidung. La inversión de la ideología que Niekisch denuncia en 
Moeller y Spengler se encuentra en él como redoblada. Para Spen- 
gler, el bolchevismo era sencillamente «la envoltura exterior» tras 
la cual preparaban las cruzadas del futuro el «rusismo profundo» y 
su nuevo simbolismo del bautismo ”. Para Niekisch, el marxismo 
es la máscara tras la cual vive el comunismo ruso, el «Movimiento 
elemental», la corriente turbulenta, el wogender Strom. Si el len- 
guaje ideológico de Spengler invierte los términos de la revolución 
socialista rusa, el de Niekisch lo hace en segundo grado: es, por sí 
mismo, su propia inversión. 


Esta rápida contradanza «in situ» de términos opuestos es per- 
ceptible en el capítulo de Entscheidung titulado «Faschismus». En 
Alemania, dice Niekisch, y siempre en 1930, el Nacionalsocialismo se 
«ha convertido con el tiempo» en el más eminente portador del es- 
píritu fascista. Al comienzo, nos cuenta, esto no era tan reconocible: 
el nacionalsocialismo «parecía querer convertirse» —y esta intención 
es la que no duró mucho— en «un movimiento nacionalrevolucio- 
nario originalmente alemán» (eine urtiimlich deutsche nationalrevo- 
lutionire Bewegung *”. Porque prometía... lo que es propiamente in- 
traducible: la efracción —la Aufbruch, expansión por ruptura— de 
«la sustancia germánica en el espacio romanizado del sur de Alema- 
nia». Der Aufbruch había sido en 1915, desafiando durante cuatro 
meses la censura militar, la revista de la izquierda pacifista en el 
Movimiento de la Juventud, animada por Gustave Landauer y Kurt 
Hiller con Ernst Joel y también Karl Bittel quien, en 1919, se adhiere 
al KPD. Pero el «Aufbruch» nacionalrevolucionario del nazismo 
naciente camina en sentido opuesto, se empeña en liberar este espa- 
cio de su «inmersión en la romanidad ultra-extranjera»: von seiner 
romanischen Uberfremdung. Este combate contra una Uberfrem- 
dung que cuenta dos milenios, esta lucha por una «sustancia» germá- 
nica —supuestamente alterada y mancillada por una invasión que se 
remonta a los años de Augusto— desplaza la ideología de Niekisch 
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a los antípodas de la que fue la suya en la USPD o, al lado de Lan- 
dauer, de Toller y de Eisner, durante la República de los Consejos. 
«Marx ha muerto "" —decía Spengler—, no existe ya para el obre- 
ro alemán más que el socialismo prusiano». «Donde termina el mar- 
xismo, comienza el socialismo —decía Moeller—, un socialismo ale- 
mán» "*, Pero, no menos que el socialismo prusiano de Spengler o el 
socialismo alemán de Moeller, la «política socialista y nacionalrevo- 
lucionaria» de Widerstand y de su animador pertenecen en adelante 
a una esfera opuesta a la del marxismo, y esto en el mismo momento 
en que pretende distinguirse del fascismo italiano: el combate con- 
tra la Uberfremdung es exactamente lo contrario del análisis que tra- 
ta de liberar al hombre de su alienación y de su «extrañamiento» 
histórico —de su Entfremdiung. 

Lo que la narración de Niekisch reprocha al fascismo italiano, 
es, precisamente, el ser italiano. Y si el nacionalsocialismo se ha des- 
arrollado inicialmente en Baviera es con la misión de liberarla de 
las «tendencias romanas» que la dominan. Pero éstas le han tendido 
una trampa en la que, impulsado «por una sed de acción completa- 
mente nueva», ha caído en 1923. Es entonces, precisa Niekisch, cuan- 
do ha «malgastado sus energías germánicas». Tal y como se ha vuel- 
to a constituir más tarde después de su disolución «no era ya lo que 
había sido». Precisión poco aceptable, desde el punto de vista del 
mismo Niekisch: hasta 1923 los nazis son para él el enemigo absolu- 
to; es Frick, eminencia gris de la Jefatura de Policía, quien habría 
hecho asesinar a Gareis; es la «Sociedad Thule» quien, en su combate 
contra la «sumersión» de la pura sangre nórdica por la sangre ex- 
tranjera, habría animado el atentado contra Eisner. Los amigos de 
Niekisch han sido asesinados por los cuerpos francos de von Epp y 
de Róhm. Los policías de Frick, los ideólogos de Thule, los oficiales 
de Róhm: estos tres componentes convergen en Munich en el nuevo 
partido. Antes de 1923, lo que el nazismo hubiese sido, se reducía 
a estas personas. Pero, a siete años de distancia aparece este pasado 
totalmente modificado; en adelante, y por retrospección, el nazismo 
es en «su origen» un movimiento nacionalrevolucionario auténtica- 
mente alemán. Desgraciadamente, juzga el Niekisch de «Entschei- 
dung», «se ha transformado»: se ha convertido en el fascismo ale- 
mán. El que el fascismo se manifieste en Italia como rivoluzione 
nazionale es demasiado poco como para despertar su interés: está 
marcado por la mancha del «Romanismo». Al capitular ante éste, al 
escoger a Mussolini como modelo (zum Vorbild), el nacionalsocialis- 
mo se habría dejado invadir y dominar... por el entorno bávaro. Y 
«del mismo modo que ha pervertido a las fuerzas nacionalmente ac- 
tivas» el País Welsch —Welschland— se ha apoderado de los «idiotas 
alemanes». ¿Qué prepara? Nada menos que la recatolización de Ale- 
mania. Crea una «disposición» en favor de la Iglesia católica romana 
(¿Tendrá Niekisch ocasión, antes de ser detenido en 1937, de leer el 
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catecismo de las SS? en el cual la «política de la Iglesia» tiene un 
lugar de preferencia antes del «judío» y del masón, entre los tres 
«enemigos generales»). He aquí al nazismo convertido en avanzadilla, 
en pionero, en explorador —Bahnbrecher— de la latinidad... A su 
través, el Welschland está en vías de apoderarse de la sustancia ger- 
mánica. 

El futuro va a entregar indirectamente la clave de estos retornos. 
Porque para Niekisch, la capitulación del nacionalsocialismo alemán 
ante el Romanismo (es él quien subraya) implicó su capitulación ante 
la burguesía, o la «burguesidad», die Biirgerlichkeit. Aquí su de- 
nuncia abandona un instante la mitología de la sustancia en favor 
del análisis efectivo de las relaciones sociales y de los dobles juegos. 
El nazismo se ha vuelto hacia los «antiburgueses» —«los obreros»—, 
pero solamente en «secreta inteligencia con la dirección burguesa 
de la economía». Y concluye con este hecho brutal: el nazi ha «re- 
cibido el dinero» del Fiihrertum de la economía. 

Se esboza así una segunda versión del hecho fascista: el fascis- 
mo es el doble juego entre el mundo obrero y los Fiihrer de la eco- 
nomía. ¿Qué ha venido a hacer allí el combate por la sustancia ger- 
mánica? Sin duda, Niekisch no está del todo atento al papel que 
este «combate» va a obligarle a él mismo a desempeñar en el con- 
junto de los juegos. En sus memorias de la postguerra, cuyo manus- 
crito dejará leer a Schiiddekopf *” (antes de salir bajo la forma co- 
rregida de Gewagtes Leben), presentará la oposición de su grupo en 
tiempos de Widerstand como un mimetismo bolchevique de las avan- 
zadillas del campo fascista, bolchewistisches Mimikry im faschistis- 
chem Vorfeld. Esto era confesar que el nacionalbolchevismo se ha 
comprometido bastante en ese campo, aunque fuera por imitar..., 
por imitar ¿a quién, precisamente? ¿Quién imita a quién? La ima- 
gen del mimetismo es peligrosa porque implica reciprocidad, conta- 
gio recíproco; y la versión final publicada en Gewagtes Leben hará 
subsistir la imagen menos moviente de la máscara. Pero reconocer 
que nacionalbolcheviques o nacionalrevolucionarios han imitado al 
fascismo; haber reconocido antes que los nacionalsocialistas han pa- 
recido por un momento nacionalrevolucionarios de buena ley, es 
bosquejar ya ciertas relaciones que se dibujan y se cruzan en este 
campo. a 

Ser nacionalrevolucionario, si se atiene uno a la letra del texto, 
sería, pues, «volverse hacia los obreros» sin, a la vez, «recibir dine- 
ro» del Fiihrertum industrial. Pero ¿existe un momento original en 
el que el nazismo ha adoptado esta posición? Ciertamente no en el 
período anterior a 1923: se reduce entonces al pequeño grupo —es- 
trictamente bávaro— de aquellos que derriban a los dirigentes obre- 
ros y amenazan... hasta a Niekisch. Sólo después de de 1925, des- 
pués de la reconstitución de la NSDAP y después de que Hitler hu- 
biese encargado a Gregor Strasser su implantación al norte del Main, 
tendrá derecho a decir del nazismo que se «ha vuelto hacia» las ma- 
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sas, si no hacia el mundo obrero. Esta apertura hacia las masas es 
correlativa al desplazamiento hacia el norte: el ala «izquierda» del 
nazismo, el strasserismo, es su ala nor-alemana, lo que Schiiddekopf 
llamará su torsión de izquierda, Linksdrall des nordwestdeutschen 
Fliigel". Esta torsión y esta apertura va a realizarse en torno a 
hombres que han estado o que van a estar en las cercanías del mis- 
mo Niekisch. Y, es al.final de este desplazamiento hacia la izquierda 
y hacia el Norte (o, más precisamente, hacia el noroeste) cuando 
Hitler podrá realizar con nuevos triunfos una apertura en dirección 
opuesta: hacia el Wirtschafisfiihrertum, hacia el dinero. 

Por otra parte, Niekisch y Gregor Strasser se han hablado fami- 
liarmente; por lo que uno cuenta del otro se supone que existen re- 
laciones cordiales. Gregor Strasser me contó una vez, escribe Nie- 
kisch, «que he sido yo la causa de su entrada en la NSDAP» ”. Hacia 
1921-22, en Landshut, en Baviera, estalla una discusión al final de 
un discurso del diputado Niekisch. «Allí dentro me golpeó un hom- 
bre que hablaba de forma abundante y confusa. Yo preguntaba quién 
era y me respondieron: es el loco de nuestro farmacéutico». En el 
rincón de la sala el tumulto prosigue por un momento en torno al 
farmacéutico loco, la agitación prosigue en la calle y el farmacéuti- 
co recibe una bofetada socialdemócrata que, de rabia, le lleva a casa 
de Hitler. Si Gregor Strasser ha podido confesar a Niekisch que su 
carrera política había tenido en este episodio ridículo su primer co- 
mienzo es porque no estaban lejos de ser amigos... A guisa de con- 
clusión anticipada, Niekisch precisaba al comienzo del mismo pá- 
rrafo: era «la cabeza política más fuerte» en el interior de la NSDAP. 
Lo que no añade es que, a finales de los años 20, Gregor Strasser 
le propone la Jefatura de Redacción del Vólkischer Beobachter: del 
diario nazi más «bávaro» ””. 

El período «nacionalrevolucionario» del nazismo no puede si- 
tuarse, evidentemente, en los años en que el farmacéutico loco de 
Landshut se hace abofetear por el auditorio de Niekisch, Antes de 
1923, por otra parte, Gregor Strasser no es un personaje importante 
del partido nazi; el hombre clave es entonces Róhum, quien asegura 
la unión con la Reichswehr y el reclutamiento a partir de la reserva 
de los cuerpos-francos. La fase strasseriana es la que va a preceder 
inmediatamente a la publicación de Entscheidung y la que lleva 
a esta publicación. Cubre los años 26 a 29. Es la ascensión hacia el 
noroeste renano, después hacia el norte —hacia el Rhur, después ha- 
cia Berlín— en el curso de la cual va a distinguirse, en la línea de 
los hermanos Strasser, un tal Joseph Goebbels. Con el hecho de que 


16 Td, p. 455, n- 1. 

197 NiexiscH, G. £., p. 180. 

118 SCHÚDDEKOPF, p. 493, n” 34. Schiiddekopf da como fuente de información a Jo- 
sef Drexel, a través del cual le habrían llegado declaraciones de Otto Strasser y de 
Eugen Mossakowsky que afirmaban que Gregor Strasser había ofrecido a Niekisch en 
1930 el puesto de Hauptschriftleiter... [lo que da fuerza a estos testimonios, es que el 
libro de Schiiddekopf me fue recomendado por el propio Niekisch al final de la entre- 
vista del 18 de marzo de 1963. J. P. F.]. 
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este último colabora, pronto, en el Vormarsch de Jinmger y en la 
recopilación de Hartmut Plaas, aparece la red de relaciones, en la 
«izquierda» del Movimiento Nacional, camino de completarse. Pe- 
ro el «Vormarsch-Kreis» se disloca y Niekisch, por su parte, rehúsa 
asumir el puesto propuesto en la prensa nazi. El pacto Hitler- 
Hugenberg entra en acción por los mismos meses; las cadenas de la 
gran prensa, a las órdenes del ex director de Krupp, difunden los 
discursos del nazi. Para Ernst Niekisch la fase nacionalrevoluciona- 
ria del hitlerismo está ya cumplida: curiosamente la ha retrotraído 
a una prehistoria «original» —antes de 1923. 

De esta historia entonces fresca de las relaciones entre nacional- 
revolucionarios y nacionalsocialistas, Niekisch da —y muestra así, 
a la vez, la medida de su veracidad— una versión literalmente in- 
vertida: a medida, escribe palabra por palabra, que el fascismo ale- 
mán «avanzaba hacia el norte y el nordeste alemanes, iba sustitu- 
yendo a la idea prusiana de la disciplina del querer la idea fascista- 
romana» *”. ¿Se vuelve así el nazismo cada vez más bávaro, «roma- 
no» O «latino» (romanisch) y antinórdico —por tanto, anti-revolu- 
cionario por añadidura— a medida que sale de Baviera y sube hacia 
el norte? Todo está alí patas arriba, diría Marx. Porque esto es de- 
cir que el ala Norte del nazismo es menos nacionalrevolucionaria 
que su ala (o su período) estrictamente muniqués— lo que contradi- 
cen las estrechas relaciones entabladas por Niekisch con este ala 
Norte precisamente. Lo que contradice igualmente el hecho de que 
Goebbels, el mismo hombre del «avance» hacia el norte, el hombre 
de la marcha sobre Berlín, será descrito en Gewagtes Leben como 
oscilando (geschwankt) ' entre Otto Strasser y Hitler precisamente 
después de su ruptura. De Otto Strasser cuenta Niekisch en el mismo 
párrafo: ha venido a visitarme, ha venido a hacer un reconocimiento 
de mi punto de vista para saber «si sería posible una cooperación 
entre nosotros dos». En cuanto al mismo Goebbels —el único no- 
bávaro del equipo nazi *, el hombre del «avance»—, el que esté a 
punto de oscilar entre los nazis propiamente hitlerianos y los «Na- 
cional-Socialistas-Revolucionarios» de Otto Strasser, entre la fideli- 
dad a Hitler y la cooperación eventual con Niekisch, este simple 
detalle, basta para dar vuelta al esquema de Entscheidung y poner 
lo sobre sus pies. 

Pero esta inversión, en el lenguaje ideológico, de las relaciones 
reales entre nacionalsocialistas y nacionalbolcheviques está lejos de 
carecer de toda función. En el mismo momento en que, habiendo fi- 
nalmente tomado partido —contra Hitler—, hace retroceder a un 
pasado irreal sus relaciones reales (pero ulteriores) con los nazis, Nie- 
kisch deja ver hasta qué punto permanece ligado a ellos. El mito del 
nazismo nacionalrevolucionario de antes de 1923 —fecha en la que 


17% NiexiscH, Entscheidung, p. 81. 

e Td, G.L, p. 179, 

* A excepción de Rosenberg, el báltico (primer núcleo del racismo muniqués en la 
«Thule-Gesellschaft») y también de (aunque entran en escena mucho más tarde) Ribben- 
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nazis y prenazis tratan de hacer asesinar a Niekisch— es el mismo 
lazo que, en 1930, liga todavía a Niekisch... precisamente a los nazis. 
Por su polémica contra ellos, por los términos que emplea, se colo- 
ca exactamente en su terreno, en su campo. Los reproches en térmi- 
nos de «sustancia germánica», de «mezcla de sangre», de disociación 
«latina»; el reproche, clásico entre los volkische y sobre el que iro- 
nizará Hitler *, de renunciar a la reivindicación del Tirol del Sur, 
toda esta fraseología, sella la pertenencia de Niekisch al gran círculo 
del Movimiento Nacional—, ya sea en la avanzadilla, ya en el Vorfeld 
o en los confines, en la zona de las paradójicas interferencias entre 
fascismo y bolchevismo. Hasta en su descripción del bolchevismo co- 
mo aquello en lo que late la corriente de la sangre» y las «necesida- 
des nacionales de la vida» (Im Bolschewismus pulst der Blutstrom 
nationaler Lebensnotwendigkeiten...)'", contribuye a descubrir bru- 
talmente que está invadido por el lenguaje más típicamente «vol- 
kisch». Si el nazismo no es más que un «fascismo alemán» es que 
no es... verdaderamente alemán. Ha pasado «por encima de las fron- 
teras», no lleva consigo «ningún rasgo del espíritu prusiano». El sa- 
ludo que utiliza —el «saludo alemán»— y esa «camisa parda de cor- 
te extranjero» (fremdartige) son los síntomas de su esencia no-ale- 
mana, de su Undeutschheit'". En toda la trama de este lenguaje y 
de su «mimetismo», el bolchevismo de Niekisch estará en adelante 
firmemente amarrado en su avanzadilla fascista. Su antifascismo es 
el del combate de una sangre contra otra. Culmina en la visión de 
París (según él, capital de facto de Alemania) entregada por fin a las 
llamas para que la sustancia germánica quede por fin liberada de 
esta central de todos los enemigos de la raza blanca *". 

Ateniéndose a la letra de los textos, no resulta excesivo comparar, 
con Klemens von Klemperer, la imagen negativa del «Judío» en Hit- 
ler, con la del «Latino», del «Westler» o del «Welsch» en Niekisch. 
Y será preciso ya señalar que el espíritu de discriminación, del que la 
palabra vólkisch es el signo, se ha aplicado al «Welsch» antes de 
aplicarse al «Judío» si se cree a los mismos diccionarios alemanes. 
El frenesí «antirromano» de Niekisch en 1930 tiene la misma voz que 
el frenesí antisemita. 


En París, bajo la ocupación, Jinger anotará en su Diario '* el 
22 de junio de 1943, a propósito de «Cellaris» (que no es otro que 
Niekisch), del que acaba de tener noticias del campo de concentra- 


“* En su «Segundo Libro», póstumo. 
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ción y del que, a este propósito, se cuenta a sí mismo el arresto por 
los hitlerianos: a s E 

«Es cierto que este hombre hubiera podido desempeñar un papel 
importante en la historia alemana: hubiera canalizado la corriente; 
el espíritu y el poder, ahora separados, hubieran podido unirse y, 
tan extrechamente, que hubiéramos ganado en ello, en un plano muy 
superior, constancia y seguridad». e 

¿Cuál es, pues, la «seguridad» niekischiana prometida por la na- 
rración condicional de Jiinger? «Es cierto que, bajo su égida, la gue- 
rra de Rusia no habría tenido lugar y que no se habría llegado a las 
atrocidades con los judíos que nos ponen a todo el universo de es- 
paldas». La narratio se funda en esta probatio: «¡Cuántos menos 
«vientos de justicia» en las velas de la democracia! » Precisemos que 
a partir de esta frase se ha entrado ya en las secuencias de su Diario 
que Jlinger va a censurar en la reedición final de sus Obras. 

Pero es la distribución jiingeriana de las «responsabilidades» la 
que importa y la que es característica: 


«Si todo ha sucedido de otra for- 
ma, la culpa la tienen las fuerzas 
conservadoras que ciertamente veían 
a dónde se iba.» 


«Aún más, la juventud alemana 
había estado escasa de instinto. Era 
a estos muchachos "duros como el 
hierro, correosos como el cuero y rá- 
pidos como lebreles” a los que Knie- 
bolo dirigía con razón sus arengas 
como si fueran los partidarios que 
deseaba; es decir, una categoría de 
hombres que, si se presenta el caso, 
habría sido producida en factorías 
metalúrgicas y en fábricas de cue- 
ro con ayuda de esperma animal.» 


Sobre los polos con signo JK o BU (Biindisch) es pues descarga- 
da la distribución de las «faltas» en la perspectiva del relato nacio- 
nalrevolucionario. A esta doble falta —la de los «Conservadores», 
la de la «Juventud»— se atribuye la perversión de la «fórmula» fun- 
damental del signo NR: 


«De esta forma era inevitable una 
americanización, pero sin el valor 
planetario de América; se debería 
llegar a una solución metafísica, a 
una realización puramente técnica 
de la Mobilización total.» 


Son tan características —y tan grávidas, tan reveladoras de la 
circulación de los signos ideológicos y de las energías peligrosamen- 
te transportadas por la narración inmediata y activa, alrededor de 
la aparición de «Kniébolo»— son tan «responsables», a su vez, tales 
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secuencias que el Jiinger de las Obras completas * las retirará del 
texto final y supuestamente objetivo. 

La ironía del «modelo» * de Cellaris —del modelo Niekisch—, 
está en que la narración júngeriana lo desarrolla precisamente en la 
ciudad cuya quema exigía —y donde Jiinger descubre por su parte, 
entre sus paseos al Bosque, la verdad de los «Judengreueln» y de los 
hornos crematorios. 

El Hielscher a quien el Diario llama «Bogo», es el ex Bogoumil, 
quien hace la narración espantosa del ghetto de Lodz, en el que ha 
conseguido introducirse. 

Hace resonar en su lengua las frases en las que la Periferia pare- 
ce, por primera vez, inscribir lo que sucede en el Centro: 


«Fiir diese Krematorien braucht «Para estos crematorios se nece- 
man geringes Personal (...) Dort sita poco personal... Es, pues, allí 
also verschwinden die Massen von donde. desaparecen las masas de ju- 
Juden, die man aus Europa zur díos que son deportados de Europa 
«Umsiedlung» verschickt. Das ist con vistas a su ”establecimiento”. 
die Landschaft, in der Kniébolos Es el paisaje en el que más clara- 
Natur sich wohl am klarsten offen- mente se revela la naturaleza de 
bart und die selbst Dostojewski Kniébolo y que ni el mismo Dos- 
nicht vorausgesehen hat.» toiewsky había previsto.» 


París, 16. Oktober 1943. 


El «antifascismo» de Niekisch tendrá ocasión varias veces toda- 
vía de bascular sobre sí mismo. Después de haber pasado de la sim- 
patía nacionalrevolucionaria hacia el nazismo a la antipatía por su 
fascismo demasiado latino, demasiado mussoliniano, va, a lo largo 
del año 1935, a volver a encontrarse en Roma lleno de simpatía, por 
su antihitlerismo, hacia un Mussolini que duda aún sobre si debe 
dejarse embarcar en la gran cruzada antibolchevique. Después de to- 
do, por su origen y por su trayectoria, ¿no tienen Niekisch y Musso- 
lini muchas cosas en común? Yo he sido socialdemócrata, responde 
Niekisch a la pregunta de Mussolini; he estado muy influenciado por 
el marxismo y he trabajado en los sindicatos. Niekisch constata: «Mi 
respuesta influía en él de forma maravillosa. Sus rasgos crispados se 
distendían, adquirían cierto tono gozoso» '", El Duce se sienta, en- 
corvado por encima de la mesa, responde que es necesario haber pa- 
sado por la escuela del marxismo —hipótesis monstruosa a los ojos 
de Hitler, su amigo— para tener un conocimiento verdadero de las 
realidades políticas. «Quien no ha pasado por la escuela del mate- 
rialismo histórico sigue siendo un ideólogo»... Y hele aquí pregun- 
tando a Ernst Niekisch sencillamente qué es lo que tiene contra Hit- 
ler. Respuesta: Asumo vuestras propias palabras respecto de los 
pueblos proletarios. Niekisch (que no tiene ya nada contra el impe- 
rio romano y el Welschland), entiende por pueblos proletarios Ale- 


185 1d, Werke, Ernst Klett Verlag, Stuttgart. 
* Vorbild. 
18% Nrexiscó, G, L., p, 263. 


271 


mania, Italia, Rusia y el Japón imperial: o sea, el bloque provisional 
del otoño de 1939. «¡Eso es —exclama Mussolini— lo que yo mismo 
digo siempre a Hitler! » El nuevo Imperator y el doctrinario del 
«intransigente fanatismo antirromano y antieuropeo» se estrechan 
la mano efusivamente *. 

En el año de este viaje a Roma, Niekisch no es ya director de 
Widerstand, prohibido el año anterior. Desde hace dos años, Otto 
Strasser está exiliado en Praga, Karl Otto Paetel ha emigrado igual- 
mente. Jiinger se ha retirado en la emigración interior. La última 
ola del nacionalbolchevismo ha sido reabsorbida —la que nace en la 
primavera de 1930 en el momento en que Otto Strasser va a abando- 
nar de forma espectacular la NSDAP. 


EL FRENTE NEGRO 


El 4 de julio de 1930, Otto Strasser hace pública su ruptura con 
Hitler con un título sorprendente: «Los socialistas abandonan la 
NSDAP.» En los meses que preceden, Eduard Stadtler escribía, en 
nombre del Stahlhelm y de los nacionalalemanes, que un frente co- 
mún con los nazis sería completamente posible, pero solamente «des- 
pués de que su ala revolucionaria hubiera sido desbancada» '*. Y 
mientras se prosiguen entre bastidores las negociaciones entre nazis, 
nacionalalemanes y Cascos de Acero, que culminarán al año siguien- 
te en el Frente de Harzburg, va a originarse lo que el mismo brazo 
derecho de Otto Strasser, Herbert Blank, llama la «tercera ola» del 
nacionalbolchevismo **, 


Aunque su figura política haya surgido a la sombra de su her- 
mano Gregor, cinco años mayor que él, Otto Strasser ha sido el pri- 
mero en entrar en juego. Sus estudios le predisponen a ello: Gregor 
estudia Farmacia; él, Economía política. A la vuelta del frente, donde 
ambos se han enrolado como voluntarios, se adhiere a la SPD y 
funda su Asociación de Antiguos Combatientes Universitarios: Aka- 
demischer KriegsteilnelhmerVerband SPD. Trabaja a la vez en el 
Ministerio de Abastecimientos. Toma parte en la organización del 
Republikanische Fiúhrerbund contra los Cuerpos Francos monárqui- 
cos, de la que es vicepresidente. 

Durante el putsch de Kapp es, en Berlín, el único socialdemócrata 
que levante una Einwhnerwehr hostil a los kappistas en el barrio 
de Steglitz. La Brigada de Ehrhardt tiene prácticamente Berlín en 


187 1d., Ent., p. 168. 

18 EDUARD STADTLER, en Arbeiterpolitik, n.> 159, 11 de julio de 1930, y cfr. Scuiinpe- 
KOPF, p. 320. : 
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sus manos: «Berlín, a excepción de Steglitz» '”, El hombre que to- 
mará el relevo de los vikingos del Capitán a partir de 1930, haciendo 
del Frente norte y de sus revolucionarios nacionalsocialistas el nue- 
vo centro de gravedad del círculo nacionalrevolucionario, comenzó 
su aventura política volviendo las ametralladoras de su «Centuria 
Roja» contra los hombres de Ehrhardt y sus cascos con la cruz ga- 
mada. Durante los tres días de la dictadura nacional, los dos grupos 
armados se han hecho frente en las calles de Steglitz sin disparar. 

Contrariamente a Niekisch, abandonará la SPD para ir a la iz- 
quierda, si se Cree en su testimonio '*: si es cierto que el motivo de 
su ruptura fue el compromiso de Bielefeld impuesto por Severing a 
las milicias rojas. («Fue a raíz de este escándalo cuando abandoné 
el partido socialista».) Después de haber vencido al putsch de los 
Cuerpos Francos mediante la huelga general, es decir, mediante la 
intervención del movimiento obrero, la socialdemocracia ha utiliza- 
do a los Cuerpos Francos en el Ruhr contra las milicias obreras. Pa- 
radoja más sobrecogedora: en Munich, el putsch ha tenido éxito 
gracias a la audacia de los Cuerpos francos de von Epp, pero el 
mismo Cuerpo franco es lanzado en el Ruhr contra los obreros que 
han salvado a Ebert. Es cierto que Otto Strasser no dice ni palabra, 
en su relato de 1958 (Exil), sobre cualquier rebelión contra esta mis- 
ma contradicción. Por el contrario, se extiende, no sin orgullo, sobre 
su participación en los combates del Cuerpo Franco von Epp, en 1919, 
en el momento en que éste marcha sobre Munich para aplastar la 
República de los Consejos. En Baviera, Otto Strasser, de la misma 
forma que su hermano Gregor, se encuentra en su punto de partida 
en el campo opuesto al de Niekisch. 

Por otra parte, quizás aún antes de haber abandonado la SPD, es 
un asiduo del Juni-Klub'?, Aún más, en «Hitler y yo» pretenderá 
ser su fundador con Moeller van den Bruck. Asiste en el Congreso de 
Halle, como corresponsal de la prensa holandesa y suiza, a la escisión 
de la VSPD y pide a Zinoviev una entrevista para Gewissen: en el 
contexto del Juni-Klub la entrevista adquiere ya un tono Nacional- 
bolchevique. «No hay ya entre Alemania y Rusia, afirma el presidente 
del Komintern, ningún punto de conflicto. Pensad en Tauroggen» *, 
Algunas semanas más tarde, Otto se deja invitar a Landshut por 
Gregor con «dos importantes caballeros»: Ludendorff y Hitler. Por 
dudosa que sea la exactitud de los términos narrados en la versión 
publicada treinta y ocho años más tarde, ésta merece ser atendida. 

Esta comida en la casa de Gregor Strasser, un bello domingo de 
otoño, es el momento de una decisión histórica: es la entrada del 
mismo Gregor en la NSDAP (¿sucede esto después de la discusión 
pública del «farmacéutico loco» con Niekisch?) Esta adhesión no 
es una más. Gregor debe llevar consigo lo que Otto llama su arma 
privada, el Batallón de Asalto de la Baja Baviera, o sea, tres baterías 


190 Orro STRASSER, Exil, Munich, 1958 (editado por el mismo O. Strasser), p. 27. 
19 Id,, Hitler et soi, Grasset, 1940, p. 11. 

12 Td, p. 24, y cfr. SCHWIERSKOTT, Op. cif., p. 84, n.? 147, 
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de artillería, dos batallones de infantería y una compañía de ametra- 
lladoras. Regalando su Sturmbataillon al partido, Gregor daría a 
éste su primera base organizada fuera de Munich *, su primer Gau 
(distrito) implantado fuera de lo que llegará a ser «la ciudad del 
Movimiento». De rechazo, Gregor iba a convertirse en el primer 
Gauleiter de la historia nazi. 

En la mesa, Ludendorff es el centro de toda atención: «Debemos 
reunir las fuerzas nacionales.» Y, volviéndose hacia Gregor: «Espe- 
ramos verle, con su Sturmbataillon de Baja Baviera, ponerse a mis 
órdenes, militarmente, y unirse al partido del señor Hitler, política- 
mente.» Gregor quiere entorices solicitar algunas precisiones a este 
señor «que tiene tan poco aspecto de jefe de partido de nada». «Co- 
mo vuestra excelencia ha subrayado», comienza el huésped, un poco 
sorprendente, para precisar que la NSDAP, precisamente, quiere ex- 
tenderse en el futuro por toda Baviera. ; 

Otto preguntará qué significa NSDAP. La palabra nacionalsocia- 
lista le parece, por otra parte, «interesante». Es un nombre, subraya, 
que ya tenía en Austria un antiguo partido así como, en la actualidad, 
otro en Checoslovaquia. Pero a la pregunta sobre las relaciones even- 
tuales con estas agrupaciones —la DNSAP de Viena y del País de los 
Sudetes— Hitler no tiene ninguna respuesta que dar. Otto Strasser 
le interroga sobre el programa de su partido. Hitler susurra: «¡Pro- 
grama, programa! No es el programa lo que importa, es el poder.» 
Casi grita: «Eso son visiones intelectuales. ¡Necesitamos el poder! » 

Ludendorff objeta calmosamente, según Strasser; para él, el pro- 
grama es a la política lo que la estrategia es a la guerra. Hitler cam- 
bia de tema: «¿Combatió usted al lado de los rojos durante el Putsch 
de Kapp?» Otto va a descubrir de repente su propia ideología: «us- 
tedes se llaman, sin embargo, nacionalsocialistas. ¿Cómo pueden en- 
tonces ser partidarios de un putsch reaccionario?... Sí, yo combatí 
en Berlín a una dictadura reaccionaria, como socialista, lo mismo 
que en Munich marché contra la dictadura roja, como nacionalista». 
Por su parte, Otto Strasser acaba de descubrir la unidad de los 
contrarios. 

Y Ludendorff va a corroborar su postura: la política de la 
Oposición Nacional no puede ser, por supuesto, comunista y «mucho 
menos aún capitalista». Y sacando a la luz sus recuerdos del Estado 
Mayor Central, añade con admirable ingenuidad que, en todo caso, 
como segundo contramaestre general tuvo «menos dificultades con 
los obreros que con los capitalistas». No hay punto de comparación 
—dirá Gregor en la sobremesa, después de la marcha de los caballe- 
ros importantes— entre Ludendorff y Hitler. Gregor Strasser pone 
toda su confienza en el primero. 

«Nacionalsocialismo — dirá Moeller van den Bruck, a quien Otto 
narra su jornada hitleriana dándole a conocer su entrevista con Zi- 
noviev—- es, con seguridad, una parte del porvenir alemán» *”. En 
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Berlín, Otto Strasser, entre dos Martes del Juni-Klub, prepara su 
doctorado sobre la selección de semillas en el caso de la remolacha 
azucarera, por la Universidad de Wiirzburg; abandona entonces el 
Ministerio de Abastecimientos por la dirección general del mayor de 
los Konzerns alemanes de bebidas y, desde este punto de observa- 
ción, por encima de la sociedad que le ha dado, como a brazo derecho 
del director, el confort y la seguridad, se entera de los acontecimien- 
tos de Munich, del Putsch de la Cervecería y de la Nationale Revolu- 
tion. Gregor acababa de ser detenido por el Capitán Ehrhardt en 
el momento en que acababa de volver tranquilamente a Landshut 
con su Sturmbataillon. A partir del mes de mayo del año siguiente, 
es elegido diputado en el Landtag bávaro y por este hecho —es el 
mismo caso que el de Niekisch pero, ideológicamente, de sentido 
opuesto— es liberado de la prisión. A la cabeza del grupo parlamen- 
tario que se clasifica en segundo lugar en Munich por el número de 
diputados, Gregor Strasser se ha convertido, observa Otto, «en la 
figura política más fuerte de la NSDAP» *", 

Pero el encarcelamiento de Hitler es el comienzo de su ascensión. 
El proceso ha sido para el tambor de la Revolución la ocasión de 
hacerse escuchar por los más serios oídos de la Oposición nacional; 
en el Juni-Klub, Moeller (del que Otto afirma que «jamás» ha con- 
sentido en ver a Hitler) '” le aclama a distancia, como se ha visto. 
Los meses pasados en prisión, esos meses de fragua geopolítica que 
dispone para él la República de Weimar —con Rudolf Hess, el anti: 
guo estudiante de Geografía, escribiendo a su dictado y con su maes- 
tro Haushofer, el geopolítico, viniendo todos los días a darle la lec- 
ción—, los meses pasados por Hitler en Landsberg son, al mismo 
tiempo, la ocasión que ha permitido, en el exterior, el inicio de un 
gran movimiento giratorio: el strasserismo, provisionalmente libera- 
do del hitlerismo, conquistará para éste un vasto espacio en su «iz- 
quierda», en las masas alemanas. Mientras el proceso de Munich des- 
pierta en Berlín la atención jungkonservative de los clubs aristocrá- 
ticos y de los donantes de dinero, y la detención en Landsberg ofrece 
“el tiempo libre para continuar en Mein Kampf la doctrina de los 
volkische y de la Sociedad Thule, la escapada strasseriana abre, en 
una dirección que converge con la de los Nationalrevolutioniire, la 
brecha que hará del nazismo el más paradójico de los movimientos 
de masas. El triángulo fundamental que será su terreno de juego 
está ya dibujado. 


Es Otto Strasser quien, adheriéndose a su hermano, contribuirá 
a sacar al nazismo de su ghetto vúlkisch y bávaro y a ampliarlo, 
desplazándolo a un punto equidistante del polo nacionalrevolucio- 
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nario y del polo jovenconservador. Entre los que buscan con despre- 
cio la clave de las masas y los que no menosprecian a los donantes 
de dinero. 

Entrar en el grupo de los nazis de1925 era para Otto Strasser, si 
se cree en su palabra, aprovecharse de la ausencia de Hitler. Gregor 
insiste en ello: Vente con nosotros, los nacionalsocialistas. Hasta que 
Hitler vuelva, tendremos tiempo de instaurar «relaciones estables» 
que tendrá que respetar. La detención de Hitler significa para nos- 
otros «la posibilidad de dar un programa a la NSDAP». Y un par- 
tido sin programa no es, dice él (o escribe Otto), más que un cuerpo 
sin espina dorsal. Pero si la espina dorsal va a permitir el movi- 
miento, crecer en altura y en amplitud y adquirir una estatura igual 
a la del mismo Reich, será para dejar que lo conduzca de nuevo 
quien destruirá sus «relaciones estables»: para esta tarea Hitler to- 
mará de los hermanos Strasser a su hombre para todo, Joseph 
Goebbels, descubierto a orillas del Rhin. 

En 1925, la central del strasserismo, afirma el mismo Otto, ha 
llegado a ser, en efecto, Elberfeld en Renania **, Dos hombres han 
emprendido allí la tarea de abrir, por la acentuación «social» de 
su programa, una «brecha en las organizaciones obreras rojas del 
Ruhr» (según palabras de Otto): son Karl Kaufmann, el Gauleiter y 
su jefe de distrito o Bezirksfiihrer, Erich Koch. Ambos serán tenidos 
por particularmente entusiasmados con el socialismo. Koch, sobre 
todo, tendrá la reputación de simpatizar con «las aspiraciones na- 
cionalbolcheviques» '* y, nombrado Gauleiter en Prusia oriental, de 
ser particularmente favorable a una alineación prosoviética de la 
política exterior alemana, hasta el día en que, Comisario del Reich 
en Ucrania en 1941, se señalará por la crueldad de su lenguaje, y 
de sus actos *, 

Sin embargo, antes de la toma del poder, Erich Koch es una de 
las figuras típicas del ala noralemana y hasta de la rama de «iz- 
quierdas» que está en contacto con los nacionalrevolucionarios *”: 
es uno de los amigos personales de Jiinger. Es por la zona de esta 
«izquierda» nazi por la que va a hacer su entrada un nuevo recluta 
en el partido proveniente del partido de extrema derecha por exce- 
lencia: Joseph Goebbels es entonces, en efecto, secretario de un dipu- 
tado de la Deutsch-vúlkische Freiheitspartei, el gemelo nórdico de 
la NSDAP. 

El strasserismo dispone de dos puntos de apoyo en Berlín, donde 
residen los dos hermanos, la Berliner Arbeiterzeitung, fundada por 


188 Td., p. 38. 

19% SCHWIERSKOTT Op. cit., p. 140, n* 58. 

* ¿No estamos aquí para repartir el maná... Somos una raza de amos» *%, Contra el 
antiguo nacionalbolchevique convertido en sátrapa, ávido de explotar a los infrahombres 
eslavos en beneficio de la Herrenrasse, el antibolchevique encarnizado que había sido 
siempre Rosenberg, tratará, en una lucha sin esperanzas, de disminuir el exterminio 2, 

200 A, BULLOCK, op. cit., p. 290, 633. 

20 K, D. Erdmann, en B. Geáuaror, Handbuch der deutschen Geschichte, p. 292. 

202 A, MOHLER, OD. cil, p. 63, 


276 


Gregor, y en Elberfeld los Nationalsozialistische Briefe, cuyo redac- 
tor jefe es Otto, y del que se trata de hacer «el órgano de la 
dirección intelectual». Kaufmann presenta a Goebbels a Otto para 
asistirle en la redacción (como Schritftleiter, editorialista o jefe de 
redacción): Goebbels que no es aún nazi, hace un proceso a su 
propio partido Deutsch-volkische durante la entrevista. Este partido 
no tiene futuro, confiesa, porque las personas que lo dirigen temen 
al socialismo como el diablo al agua bendita. Para mí, Goebbels, por 
el contrario, solamente el socialismo unido a la idea nacional, puede 
salvar a Alemania. Joseph Goebbels define la nueva dirección. Con- 
fieso con gusto, Herr Strasser, «que su hermano Gregor me ha lle- 
vado a esta forma de pensar; es un verdadero socialista». Lo que 
Goebbels escoge en la línea de los hermanos Strasser es «la síntesis 
ideal» de la doctrina vólkische y del deber socialista *”. Otto reco- 
mendará al hombrecillo de chaqueta raída a Gregor, que lo toma 
como secretario confiándole las tareas cotidianas de la redacción: 
Elberfeld se convierte en el cuartel general, escribe el recién llegado 
en su Diario, «y yo en un asociado de primera línea». Las NS Briefe 
salen en octubre de 1925. Strasser, señala el Diario póstumo, es un 
bendito. «El hermano de Strasser es un muchacho tan perfecto como 
Gregor» **. 

Entre el ala norte de Berlín-Elberfeld con los Strasser, Kaufmann, 
Koch, Goebbels, y el ala sur de Munich —Hitler, Hess, Rosenberg, 
Streicher— la tensión llega hasta el conflicto. Los del norte son 
amos en su casa, porque Hitler, al salir de su fortaleza, está san- 
cionado con la prohibición de permanencia en toda Rusia””. Miran 
a Munich desde muy arriba. En Munich, anota Goebbels, «los cre- 
tinos y los bribones se agitan, intrigan» **, ¿A quién quieren los cre- 
tinos? No pueden soportar «que un hombre inteligente se les acer- 
que. De ahí proviene el alboroto contra los Strasser y contra mí». 
El 15 de octubre de 1925, Goebbels publica en las NS Briefe una 
carta abierta a los «queridos amigos de la izquierda», que es un elo- 
gio de Lenin. Porque Lenin ha sacrificado a Marx y «así ha dado a 
Rusia la libertad». Los comunistas alemanes, por el contrario. por 
ser «judíos», quieren «sacrificar la libertad alemana a Marx» Y, en 
efecto, «el judío es un sinsentido en el Estado nacional-bolchevique»: 
Im national-bolschewitischen Staat ist ein Unsinn*”. A lo que Ro- 
senberg responde rabiosamente que Lenin es un calmuco, el bol- 
chevismo una variedad del marxismo judío y el nacionalbolchevis- 
mo un contrasentido: Widersinn*". Para Otto Strasser, que casi tiene 
el monopolio de los artículos sobre Rusia en su propia revista, el 
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fin de Trotsky» —y es éste el título del 15 de octubre de 1927 *— 
es el de un «judío desarraigado y cínico». Y la tarea de Stalin sn 
nacionalista ruso, es acabar la Revolución y liquidar el comunismo: 
desde entonces, la KPD se convierte, a su vez, en algo carente de 
sentido (sinnlos), debe transformarse en el sentido de Stalin, hasta 
cambiar su nombre para perderse en la NSDAP. Fuera de las fron- 
teras- —y esta vez es Gregor quien habla— el frente de la lucha por 
la libertad alemana pasa «por Rusia contra el Oeste». El artículo 
aparece en el órgano de los muniqueses, el Vólkischer Beobachter*", 
seguido de las respuestas de Rosenberg y de Nemirovitsch-Dantschen- 
ko, el agregado de prensa del hetmán ruso-blanco Skoropadski. Pero 
el mayor de los Strasser tiene en reserva un argumento muy fuerte: 
esta política exterior es la que ya esbozan los lazos de Rusia con 
Mussolini. ¿No es éste el único estadista que ha reconocido el poder 
soviético? Afirmación de la nación italiana frente al sistema de Ver- 
salles. Y Goebbels se hace eco de esta política: el sistema soviético 
se mantiene «no porque sea bolchevique, marxista O internacional 
sino porque representa a Rusia, porque es nacional» *”. 

En plena conferencia de los Gauleiter del norte, en Hannover el 
22 de noviembre de 1925*, hablará de Rusia y de las posibilidades 
que pueden existir de «entablar ciertas relaciones con el país». Es 
en el curso de esta «sesión de trabajo» cuando surge la discusión 
sobre la expropiación de los príncipes dinásticos. Sin duda, según 
el testimonio de Kaufmann **, Goebbels no pronunció la frase que 
le es atribuida comunmente fiándose de Otto **, en la que habría so- 
licitado «la exclusión del pequeño burgués Hitler». Pero es un stras- 
seriano, Rust, futuro... ministro de Educación nazi, quien la pro- 
nuncia. En Hannover el ala norte casi completa, al exigir la expro- 
piación sin indemnización, choca con la línea Hitler representada so- 
lamente por Feder y apoyada en el norte sólo por Robert Ley, Gat1- 
leiter de Renania. La situación se invierte en enero de 1926: como 
únicos representantes del norte durante la conferencia de Bamberg, 
Gregor y Goebbels chocan con la unánime asamblea del sur esco- 
gida cuidadosamente. Tras su patrón, Goebbels sale hacia Bamberg 
y vuelve de allí manteniéndose siempre a la «izquierda» de Hitler. 
Se marcha: «Nadie cree ya en los de Munich. Es en Elberfeld donde 
se construirá el socialismo.» Vuelve: «¡Qué revelación sobre Hitler! 
¡Un reaccionario! Sorprendentemente torpe y poco seguro de sí 


* Bajo el pseudónimo de Ulrich von Hutten. 
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mismo... Menguada respuesta de Strasser. ¡Ay, Dios! , ¿es que puede 
hablarse con esas personas del sur?» Conclusión: «Ya no puedo 
creer en Hitler». Y: «Tengo ganas de llorar.» Añade que Strasser 
está «prácticamente loco de rabia». Antes de partir anotaba: «Quiero 
ser un apóstol y un predicador.» Pero, precisamente en Bamberg, el 
predicador se ha callado, lo cual (Kaufmann lo confirma), no deja 
de contribuir a la rabia de Gregor. «Estoy estupefacto. No puedo pro- 
nunciar una palabra», cuenta en el Diario. Una vez enjugadas sus 
lágrimas, Goebbels descubrirá que, pase lo que pase, un silencio pue- 
de ser bueno y reservar el futuro. Durante la primavera de 1926, Hit- 
ler no deja de invitarle. Poco a poco, de las invitaciones nace la espe- 
ra, la esperanza de que Hitler «me lleve a Munich para salir de la po- 
cilga de Elberfeld». Desde junio se habla de enviarlo como Gauleiter 
y «salvar» con ello a Berlín. A pesar de su repugnancia a «hundirse 
en el fango» allí abajo, en noviembre tomará posesión de su «Gau». 
En octubre, Gregor es nombrado jefe de Propaganda del Partido: su 
antiguo secretario —que está envidioso de esta atribución— escapa 
en adelante a su control y es sometido directamente a la autoridad 
de Hitler. A partir del primero de octubre, el mismo Gregor debió 
disolver la «Comunidad de Trabajo de los Gauleiter del noroeste 
alemán» cuyo órgano oficial era las NS Briefe. En Erbelfeld, Kauf- 
mann reemplaza a Goebbels, asistido por el conde Reventlow. En 
Berlín, con la ascensión de Goebbels, se va a abrir un nuevo espacio 
de juego que relegará poco a poco el «strasserismo» al margen del 
partido y, en primer lugar, desligará de él el ala secesionaria: Otto. 
Con esta promoción, dirá éste, con esta unión directa entre Munich 
y el Gauleiter de Berlín «comenzó a desmoronarse un bastión im- 
portante del strasserismo» **, 

En el norte, la editorial de Otto, la Editorial del Combate, el 
Kampf Verlag —fundada con la indemnización que le ha entregado 
el Konzern de las bebidas— además de las NS Briefe, edita el 
diario Berliner Arbeiterzeitung y su sucesor Der Nationale Sozialist; 
así como, en Sajonia, el Sáchsischer Beobachter. En el sur, la Eher 
Verlag de Hitler y Max Amann edita el Vólkischer Beobachter y los 
Nationalsozialistische Monatshefte. 

Los hombres del norte son convocados en 1929 por los del sur 
a la Casa Oscura e intimidados a vender el Kampf Verlag al Eher 
Verlag. Hitler —constata Otto— está vestido con botas y camisa par- 
da para recibir a los berlineses de paisano. Otto Strasser quiere 
explicarse: no es una simple cuestión de editorial sino un asunto de 
política. Nosotros, en el norte, intervenimos en defensa de «un so- 
cialismo alemán», lo que quiere decir que «no solamente vemos a 
nuestros enemigos en la izquierda sino también en la derecha» ”", 
Por eso nos parece que el Vólkischer Beobachter hace una política 
«manca» (einarmig), limitándose a predicar al antimarxismo —bue- 
no en sí, sin duda—, sin «tomar partido contra el capitalismo y la re- 
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acción con la misma energía». Si se cree a Otto, Hitler se ha con- 
vertido en «pavo rojo»: He prohibido estas ideas nacionalbolchevi- 

ues de una vez por todas (Ich habe diese nationalbolchewistischen 
Ideen ein fiir allemal verboten). ¿Habrá ganado aquí a Adolf Hitler 
el lenguaje improvisado por Radek? Pero, reflejado en su pantalla 
ideológica, ha cambiado completamente de sentido y su denuncia 
adquiere en él un valor opuesto. 

La respuesta de Otto Strasser describe con una ingenua precisión 
el espacio social en el que el strasserismo ha puesto en marcha la 
conquista en beneficio del hitlerismo y que, a pesar de la ruptura 
del ala «izquierda», no podrá hacerle perder. Ustedes —dice Otto— 
han fracasado con su Revolución nacional del 9 de noviembre, mien- 
tras que nosotros hemos «conseguido afiliados convencidos» en el 
norte de Alemania. Nosotros hemos ido a buscarlos, los hemos arras- 
trado (geholt) fuera del campo rojo. Porque debemos liberar al obre- 
ro alemán del marxismo, «debemos atraer a nosotros a los comu- 
nistas idealistas». El rodeo revolucionario del conservadurismo, des- 
crito de antemano por quien Otto Strasser llamará el Jean-Jacques 
de la Revolución alemana *, «el inolvidable van den Bruck», ha sido 
tomado en serio por el strasserismo. 

Pero lo que no ve su excelencia Otto es que la oposición de la 
que hace alarde, «hitlerismo contra strasserismo»**, va a ponerse 
del lado hitleriano. Esta oposición permite a Hitler, a la vez, ponerse 
en comunicación con su antiuniverso, en líneas generales: el movi- 
miento obrero, a la vez que se distingue de él enérgicamente. En 
abril de 1930 se entabla la lucha «en campo abierto» entre Adolf y 
Otto. En Sajonia estalla una huelga de metalúrgicos y el diario stras- 
seriano local, el Sáchsischer Beobachter, apoya la huelga. Por arri- 
ba, cuenta la versión de Otto en 1958, «La Asociación de Industria- 
les, en un furioso telegrama, exige que la NSDAP se retire de la 
huelga» *". ¿De que asociación (Industriellenverband) se trata exac- 
tamente? ¿Se trata del mismo Reichsverband der Deutschen Indus- 
trie? ¿Actúa en el plano local, en Sajonia, o desde su central berli- 
nesa —a cuyo Prásidium pertenece Hugenberg * desde 1919—, o des- 
de Munich? ¿Cómo fue informado Otto del telegrama? No dice nada 
de ello. En Hitler y yo”, en 1940, Otto se limitaba a precisar que 
Hitler «recibió de la federación de industriales de Sajonia un ulti- 
matum concebido en estos términos bastante concisos: o la orden 
de huelga es desaprobada y combatida por el partido nacionalsocia- 
lista y sus periódicos, sobre todo el Siichsischer Beobachter, o la 
federación de industriales del Reich completo dejará de efectuar sus 
pagos a la NSDAP». Conocimos, añade Otto, (pero, ¿cómo?), el con- 
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tenido de este vergonzoso ultimatum, «supimos que Adolf estaba al 
servicio de los capitalistas». Ya su alegato de 1926 en Bamberg, en 
favor de los príncipes dinásticos había revelado su «cambio en re- 
dondo»: Hitler se «había hecho conservador» *”'. (En el mismo mo- 
mento, por las mismas razones anota Strasser, el doctor Schacht 
abandona el Partido Democrático Alemán: «Se había creado la base 
de un ulterior acuerdo.») En adelante, no se podía esperar nada de 
él ya que aceptaba este vergonzoso ultimatum. Comienza la guerra 
entre el Observador Vúlkische de Munich y el Observador Sajón. El 
primero prohíbe toda participación de los «camaradas del partido» 
en la huelga y añade que «la posición del Siichsischer Beobachter 
es contraria a la política del partido». 

El 21 de mayo, a la una menos cuarto, Otto iba a salir hacia sus 
oficinas, desplazadas entonces a Oranienburg en el Gau aún strasse- 
riano de Brandeburgo para escapar a la autoridad de Goebbels. La 
vaz de Rudolf Hess le convoca al hotel Sanssouci en la Linkstrasse, 
la calle Izquierda... La relación del diálogo de tres horas con Hitler 
ocupa nueve páginas de «Hitler y yo», tres líneas en Exil. El diálogo 
del día siguiente en el mismo lugar, en presencia de Gregor y de 
Hess y de sus dos respectivos editores Hinkel y Amann, entre las 
diez y la una y media, ocupan otras cinco páginas. Los temas: de Otto 
tienen un acento religioso: para el alemán libre, es decir, el protes- 
tante, el Fiihrer debe facilitar la idea. La idea es el Fiihrer, respon- 
derá Hitler. A lo que Otto replica, de forma bastante niekische- 
riana que esto sirve para la Iglesia romana, «en la que el fascis- 
mo italiano, por lo demás, se ha inspirado»*”. Pero el reproche 
otto-strasseriano por excelencia dirigido a Hitler es el querer «es- 
trangular la evolución social» en provecho de su nueva colabora- 
ción «con los partidos de derecha». La respuesta de Hitler es un 
socialismo alimentario: Yo soy socialista. Y no puedo tolerar 
que mi chófer coma distinto que yo. Pero su socialismo, Strasser, 
es «marxismo integral». Y aquí, el mismo Hitler, fija los límites 
precisos de su itinerario socialista: «La masa de los obreros no 
pide más que pan y circo. Jamás comprenderá lo que es un ideal. 
No podemos esperar ganar a esta masa.» En el congreso que tu- 
vo lugar en el Ruhr, Goebbels dirá que toda forma de poder, 
toda dictadura «saca su esencia de la calle»: por otra parte, «la 
calle eran las masas». Pero la calle contiene virtualmente varias ma- 
sas. Y lo que cuenta, prosigue Hitler, «es la selección realizada en 
un nuevo estrato de Amor, de hombres que no se dejan, como uste- 
des, guiar por la moral y la piedad». A la revolución social, revolu- 
ción de la piedad, opone la única revolución, «la revolución 
racial» *". Otto subraya que en el momento de decir estas palabras 
«Hitler se volvió violento». 


22 1d., p. 102. 
2 1d, p. 120 
222 Td., p. 123. 
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Frente a la revolución «total» de Otto Strasser, el día siguiente, 
en el salón del hotel Sanssouci, Hitler se levanta de nuevo. Grita: 
«¡Eso es marxismo, qué digo, bolchevismo!» La revolución total 
que Otto acaba de proponerle debe erigirse «con la misma energía 
contra el marxismo que contra el capitalismo». «Pero, explica Hitler, 
el capitalismo no existe. La nacionalización o la socialización en el 
modesto sentido strasseriano —41 por 100 para el Estado, 49 por 100 
para el capital privado, 10 por 100 para los obreros *— no es más 
que puro diletantismo «por no decir bolchevismo»... La palabra so- 
cialismo es de por sí malhadada, había confesado Hitler súbitamen- 
te*: Der Ausdruck Sozialismus ist an sich schlecht, 

El dos de julio por la tarde, Goebbels convocó una conferencia 
de funcionarios nacionalsocialistas de Berlín, a petición de Otto, pero 
para negarle la entrada. De un millar de asistentes, ciento setenta 
abandonan la sala para reunirse con Otto que espera en la calle. En 
torno suyo se reagrupan Herbert Blanck, Richard Schapke, el mayor 
Buchrucker, Giinther Kiibler, Paul Brinkman. El 4 de julio aparece 
en el Sáchsister Beobachter, en adelante prohibido por Hitler, la 
primera proclamación de su grupo: «Los socialistas abandonan la 
NSDAP.» En el mismo acto funda La «Comunidad de Combate de 
los Nacionalsocialistas Revolucionarios» bajo la sigla KGRNS: 
Kampfgemeinschaft Revolutiontirer Nationalsozialisten. 

¿De dónde provienen estos nacionalsocialistas revolucionarios? 
El periodista Herbert Blank es un adepto de: Moeller van den Bruck 
y ha sido secretario de la Deutsch-vólkische Freiheitspartei. Escribía 
en el periódico de su jefe Reinhold Wulle, el Deutscher Tageblatt. En 
1927 es redactor en la Kampf-Verlag. Ha sido, como Jinger, jungkon- 
servativ, y como Goebbels deutsch-vólkisch antes de ser nazi «de iz- 
quierdas». ¿El mayor Buchrucker? Animador de la Reichswehr ne- 
gra y, en octubre de 1923, del putsch de Kiistrin. Giinther Hiiber, sa- 
liendo del grupo de los deutsch-volkische, de rechazo de la ASP —al 
lado de Niekisch y Winning— entró en el grupo nazi por la izquierda 
y salió de la misma forma: será jefe de Organización para el Reich. 
Los otros dos, con el mismo Otto, forman el triunvirato del co- 
mité ejecutivo, del Vollzugauschuss. A éste se añadirán otros dos 
miembros en 1931, después del segundo Congreso, el teniente coro- 
nel Hans Wendt, cuya trayectoria se cruza con otras que quedan 
por definir. Y Pagel, quien mantiene las mejores relaciones de to- 
dos ellos con la KPD y se dispone a cada momento a producir una 
escisión en la izquierda. 

La proclamación de la Comunidad de Combate producirá todo 
el conflicto al afirmar que el partido nazi se ha ido alejando cada 
vez más de los 25 puntos de su programa —esa pieza maestra de 


2 Cfr. SCHÚDDEKOPF, p. 320. 
22% (), STRASSER, op. cit., p. 128. 
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la ambigiedad nazi, ese programa que precisamente Hitler había 
opuesto al de Strasser declarándolo inamovible. A los eternos 25 
puntos, la Kampfgemeinschaft añade 11, sin embargo *: rechazo de 
una guerra de intervención contra la Unión Soviética, apoye apot- 
tado al pueblo indio en la lucha por su libertad, creación de una 
Gran Alemania vólkische, principio republicano, lucha para rom- 
per en monopolio de la propiedad, rechazo de toda política de cormn- 
promiso y coalición (Otto imaginará una y de las más extrañas), en 
fin, lucha contra el aburguesamiento y el «abonzamiento» del par- 
tido. Provista de estos nuevos puntos, la Comunidad de Combate 
puede considerarse como «jacobina», frente al que Niekisch igual- 
mente considera, por los mismos años, como «el girondino Hit- 
ler»*”... Para Herbert Blank, se prepara ahora la tercera ola de la 
Revolución alemana, después de la guerra mundial, primera ola —y 
el movimiento hitleriano— segunda ola «girondina». Esta tercera 
ola mezcla, por otra parte, de forma inextricable, la «moral de la 
piedad» con la moral vólkische. 

En agosto de 1930, el diario strasseriano, Der Nationale Sozia- 
list, preconizaba la abstención electoral. En septiembre, en las elec- 
ciones legislativas, la NSDAP da un salto que casi desboca sus me- 
tas: de doce escaños pasa a ciento siete. El número de votos al- 
canza para ella 6.400.000. A su lado, la Kampfgemeinschaft apenas 
parece tener talla para luchar con casi cuatro mil partidarios, dos- 
cientos sesenta de los cuales están en Berlín. Sus «tropas de com- 
bate» la Kampftruppe, sucedáneo de las SA, cuentan en Berlín con 
veintitrés hombres... Pero Otto Strasser conserva la esperanza, ha 
visto a la misma NSDAP partir de los mil partidarios berlineses de 
1926, en el momento de la llegada de Goebbels. En torno a la Co- 
munidad de Combate se reúnen ya otros grupos, otras astillas del 
mismo partido. ¿Será el centro de una nueva reagrupación? 

Las SA de Berlín habían servido a Goebbels, en sus esfuerzos 
por quitar terreno a los Strasser, destruir su prensa —prensa ofi- 
cial del partido, sin embargo— y aterrorizar a sus clientes. Según 
Otto, «Goebbels disfrazaba de apaches a los milicianos de las SA 
que acechaban a nuestros amigos y los maltrataban en la calle» ”. 
Una vez fuera del partido, el strasserismo se transforma en polo de 
atracción para la SA urbana y, sobre todo, berlinesa. De la campa- 
ña electoral no saca otro beneficio que distribuciones gratuitas de 
cerveza y salchichas. La prensa de Otto se ha encargado de narrar 
con todo detalle «los odiosos manejos del jefe de la NSDAP». El 
golpe tuvo efecto, señala Otto. Las formaciones de la SA «sintieron 
la repugnancia de las revelaciones sobre su partido». Sea insufi- 
ciencia de obsequios en salchichas, sea noble repugnancia: el 30 de 


26 O. STrASSER, Aufbau des Deutschen Sozialismus, Leipzig, 1932, pp. 132-142. 

227 Id,, Ministersessel oder Revolution?, Berlín, 1930, y Die Schwarze Front, n2 37, 
30 de octubre de 1932; cfr. también FIERMANN RAUSCHNING, Letters om a Conmservative 
Revolution, Londres, 1941, p. 152, o SCHÚDDEKOPF, p. 321, 379. Klemens von Klempe- 
rer prosigue con la oposición a propósito de la relación Hitler-Niekisch. 

8 1d, Hitler et mot, p. 112. 
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agosto la SA berlinesa ocupa en Berlín el despacho de Goebbels que 
debe hacer una vergonzosa llamada a las SS de Himmler, a la po- 
licía de Weimar y a Hitler en persona. Le 

En los meses siguientes y a comienzos de 1931, el capitán Wal- 
ter Stennes, jefe de las SA de la zona nordeste (al este del Elba), 
antiguo miembro de los Cuerpos Francos de Westfalia, jefe de un 
batallón de la Reichswehr negra, entró en contacto con Otto. Está 
previsto un verdadero putsch, interior al partido: el día escogido 
es el Viernes Santo. Conducidos por Stennes de uniforme, los SA 
ocupan los despachos de Goebbels por segunda vez en la Hede- 
mannstrasse y la imprenta de su diario, Der Angriff”. Además 
—afirma Otto— en casi todas las ciudades de Alemania del Norte 
toman posesión de los inmuebles del partido. Goebbels ha huido a 
Munich, dejando entender que no se opone al golpe: esta demos- 
tración masiva de las fuerzas «de izquierdas» —como la definen los 
biógrafos angloalemanes de Goebbels— tiene por objetivo impul- 
sar a Hitler a «dar un golpe de timón a la izquierda». Ocupación 
puramente simbólica, añaden. Verdadero cerco, seguido de asedio, 
según la versión de Otto: durante tres días, los hombres de la SA 
prohiben el acceso a Der Angriff y hasta «hacen aparecer el diario 
bajo su propia autoridad». Hitler y Goebbels son declarados caídos, 
los Gauleiters del Norte de Alemania —exceptuado Robert Ley— de- 
ciden «hacer la Revolución total apoyando a Stennes». El gran con- 
cepto de la Comunidad de Combate, la totale Revolution, habría 
sido la consigna de este neostrasserismo contra la línea hitleriana. 

Otto derrocha actividad. «Un putsch está muy bien, pero hay que 
hacer algo más», narra su versión del año 58*". «Una revuelta que 
no degenera (sic) en revolución está condenada de antemano», rela- 
ta la versión del año 40*. Añade, a modo de método revolucionario: 
«es preciso no cejar». La versión 58 hace inventario de las palancas 
que retienen los insurrectos: tenéis el poder en Berlín, habéis ocu- 
pado el Angriff y, por tanto, tenéis el periódico en vuestras manos, 
tenéis todas las Actas del partido, un material enorme, tenéis todas 
las centrales de Alemania del Norte. «¡Ahora va a ver Adolf! » Pero 
el capitán Stennes va a mostrar que no es más que un oficial y no 
tiene nada de revolucionario: Goebbels saca provecho de sus vaci- 
laciones. La policía de la República —a las órdenes de quien ha sido 
insultado por el Gauleiter sin tregua bajo el nombre de «Isidoro», 
el vicepresidente de la policía berlinesa, el «judío Weiss»— restituye 
los locales a su legítimo propietario: el partido nazi. El mismo Hit- 
ler había tomado en sus manos en septiembre el mando de la SA, 
llama a Róhm, que ha vuelto de Bolivia, nombrándole jefe de esta- 
do mayor. Róhm escogió este momento para dar valor oficial al 
término mítico en adelante de «Fúbhrer», cuya moda había lanzado 
Rudolf Hess en el sur. Para dominar la revuelta de los SA, desig- 


20 [d., Exil, p. 59, ScHUDDExOPE, p. 132. 
230 Exid, p. 59. 
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nará especialmente a uno de los asesinos de Erzberger, «uno de los 
grandes asesinos de la Santa Vehme» (dice Otto): el teniente 
Schultz. El lunes de Pascua el asunto está cerrado. Stennes, venci- 
do por la policía de Weimar, es destituido de la SA como «espía 
policiaco», 

Pero de los veinticinco mil hombres del «Grupo Este» a las ór- 
denes de Stennes, más de un tercio —dieciocho mil— le siguen en 
la escisión, constituyendo el Movimiento de Combate Nacionalso- 
cialista de Alemania: Nationalsozialistische Kampfbewegung Deut- 
schlands (NSKD). En esta fecha la organización strasseriana lleva 
provisionalmente la misma sigla: Nationalsozialistische Kampfge- 
meinschaft Deutschlands. Las dos NSKD se preparan para fusionar- 
se. Bajo los auspicios... del Kapitán Ehrhardt y de su consejero po- 
lítico, el ex jefe de prensa («judío») del gobierno Kapp, el Dr. Frie- 
drich Grabowski. A Otto Strasser le corresponderá la dirección po- 
lítica, a Strennes la dirección militar de las ex SA. Aparece un libro, 
Buscamos a Alemania (Wir Suchen Deutschland), cadena de entre- 
vistas entre Otto, Buchrucker y Herbert Blank, que debe aportar y 
comentar las nuevas tesis —las 14 tesis de la Revolución alemana 
según Otto—. El primero de septiembre aparece el primer número 
de una nueva revista, El Frente Negro: Die Schwarze Front. Otto 
comenta en él sus propias tesis bajo un título completamente ex- 
plícito. Die Konservative Revolution. El 4 de octubre, el 11 Congreso 
del movimiento lanza un «Manifiesto del Frente Negro» que exige 
la guerra de Liberación, la Organización en Consejos, en fin, la to- 
tale Revolution: La Revolución total es, por tanto, la Revolución 
“conservadora... : Z 

Sin embargo, la fusión no se realiza. Stennes conserva su NSKD 
«independiente». Bajo esta organización de cobertura a la que se 
reduce, pues, el Schwarze Front, las siglas NSKD y KGRNS perma- 
necen distintas. Según las confesiones hechas por Otto a Schiidde- 
kopf en 1957*”, es a la influencia de Ehrhardt y de Friedrich Wil- 
helm, Heinz, otro de sus consejeros proveniente del Stahlhelm, a 
lo que tuvo que deberse el fracaso de la organización. Para Ebrhardt 
y Heinz, un programa de política interior tipo Strasser, por vago 
que pueda ser, es inaceptable. En cuanto a las SA de Stennes, se 
descubre que no están interesadas apenas más que por el deporte. 
Niekisch dará una interpretación de clase de esta fusión imposi- 
ble **: Stennes pertenecería a la jeunesse dorée («juventud dorada», 
en francés en el texto). Niekisch mismo recibió cierto día su visita; 
es un hombrecillo delgado y delicado, que huele a perfume y lleva 
una pulsera de oro: vería en las gentes de Strasser una «mala so- 
ciedad». Sin embargo, Otto está seguro de ver crecer a su movi- 
miento bajo sus pies: nuestro grupo político «parecía un iceberg 


232 Comunicación de O. Strasser a Schiiddekopf del 28 de julio de 1957, Cfr. ScHún- 
DEKOPE, p. 498, n” 38 
323 NiexiscH, G, £., p. 181. 
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del que sólo una pequeña parte emergía visiblemente sobre las 
» a 
e se concibe a la parte sumergida del iceberg strasseriano co- 
mo la red de relaciones que mantiene el Frente Negro, en sentido 
estricto, con otros grupos —es así como se manifiesta en la descrip- 
ción del mismo Otto—, en ese caso, recubre casi la totalidad del 
Movimiento Nacional. Esta red es, exactamente, la del Nacionalso- 
cialismo. 

Otto hará inventario de ellas varias veces. Desde el primer mo- 
mento, dice la versión de 1940, afluyeron a mí nuevos reclutas, 
«miembros de las formaciones paramilitares de la derecha cuya ac- 
tividad se prolongaba fuera del partido. Estaban en primer lugar 
los del Stahlhelm, los Wehrwolf (los Duendes), el Jungdeutsche Or- 
den (La Orden de los Joven-Alemanes)» *, 

También estaba, prosigue, el «movimiento revolucionario de cam- 
pesinos», cuyo jefe Claus Hein (sic) * residía en Schleswig-Holstein. 
«En Silesia, los campesinos revolucionarios estaban dirigidos por mi 
amigo Schapke». 

Por añadidura, «un movimiento de los más interesantes, el Tat 
Kreis (Círculo de Acción) buscó entonces el contacto conmigo» *", 
La línea de la revista Die Tat que —en torno a Schleicher y a la 
Reichswehr— sugiere una convergencia entre la izquierda nazi de 
Gregor y los sindicatos es, en efecto, del más puro estilo strasse- 
riano. 

Cada uno de nuestros incondicionales se apresura a precisar 
Otto, «permanecía en su propia formación». Así es preciso compren- 
der a la vez la amplitud del iceberg submarino y la pobreza de sus 
relieves visibles. Igualmente debe así comprenderse de qué forma 
las conexiones que mantiene, duplicando las del partido hitleriano, 
contribuyen por su parte a hacer en el exterior plausible y deseable 
una solución nacionalsocialista». 

La versión de 1958 detalla con más detenimiento estas conexio- 
nes: estaba claro que no estábamos solos con nuestros objetivos. 
En todas partes «esto fermentaba (o se hinchaba: giáiren, verbo húl- 
derliniano), esto hervía»*". Estaba la biindische Jugend «que bus- 
caba nuevas formas de vida», y los Artamanen, versión ultra-vól- 
kische del movimiento de juventud, aspirando a la vuelta a la tie- 
rra y «precursores del servicio de trabajo voluntario». Estaba allí 
la Landvolkbewegung del Schleswig-Holstein, ya citada. Los Jung- 
konservative, que Otto sitúa —y esta extravagancia topográfica no 
es insignificante— «en torno a la revista Die Tat». Añadiendo a esta 
lista el Stahlhelm, antes mencionado, y el Giinter-Kreis de Hambur- 
go, con el cual se establecerán posteriormente contactos ** se ve 


2% O, STrASSER, Exil, p. 58. 

25 1d, Hitler el moi, p. 138, 
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cómo la red de los «fieles» recubre los siete grupos fundamentales 
que jalonan, con los propios Nationalrevolutioniire, el gran círcu- 
lo del Movimiento Nacional. 

Pero, a la «izquierda» del gran círculo, una red más tupida teje 
sus relaciones en el pequeño círculo nacionalrevolucionario. A su 
izquierda, por añadidura, una red más apretada trama un pequeño 
círculo, el del nacionalbolchevismo. Porque si todo nacionalbolche- 
vique es un nacionalrevolucionario, lo recíproco no es cierto. Para 
el capitán Ehrhardt, la política interior de la Comunidad de Com- 
bate es inaceptable: es por él por quien Stennes y su Movimiento 
de Combate son retenidos en el exterior del círculo nacionalbol- 
chevique, El límite de este último está entre los dos grupos gemelos 
de Stenner y Strasser, entre la Kampfbewegung y la Kampfge- 
meinschaft. Es tangente a los círculos soldados. 

Desde los años 30-31 Ehrhardt, que controla con Fritz Grabows- 
ki el diario del grupo Stennes —el Montagsblati— no se vuelve ya 
hacia el Este sino hacia el Oeste; denuncia a los «probolcheviques» 
alemanes y a la KPD en el órgano de la Bolsa, ese Berlines Bórsen- 
zeitung, donde escribe igualmente Winnig. El 15 de mayo el título 
es: «Contraorden al socialismo» **. Por el contrario, los strasseria- 
nos se alejan y se separan de Strasser, le acusan de querer conctruir' 
con Ehrhardt una «reserva gubernamental fascista» para perjudicar 
la «política revolucionaria de la KPD»*". Otto replicará convocando 
un extraño «Antifaschistische Kongress» en febrero de 1932, 


GNSR, KNRG 


Los acusadores, que se sitúan, pues, más «a la izquierda» en el 
círculo nacionalbolchevique, provienen de dos grupos, por otra par- 
te vecinos. Es Fritz Hermann en Die sozialistische Nation («Otto 
Strasser-Adolf II»). Es Heimsoth en Der Vorkimpfer («El ti- 
mo del Frente Negro», «Der Schwindel der Schwarzen Front»). La 
primera de estas revistas es, desde enero de 1931, la de Karl Otto 
Patel, quien ha fundado en Pentecostés de 1930, a su vez, su partido 
contra los partidos, el Gruppe Sozialrevolutionirer Nationalisten 
(GSRN): su punto de partida es el de la revista biindische o, más 
bien, como se llama a sí misma, liberbiindische —abierta a todos 
los auténticos Biinde en la que Jiinger publica gustoso, Die Kom- 


tion, febrero de 1932, y Denisches Zentralarchiv, Potsdam, «Reichsministerium des In- 
nern», 26082; y SCHÚDDEKOPF, p. 340, 
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menden—. El 15 de junio de 1930 —tres semanas después del últi- 
mo diálogo entre Otto y Adolf, tres semanas antes del primer mani- 
fiesto de Otto— nace oficialmente el «Grupo de los Nacionalistas 
Socialrevolucionarios»: al Congreso fundacional asistían, en un 
momento u otro, Gregor y Otto Strasser, el conde Reventlow, Nie- 
kisch, Ernst Jiinger. La declaración final roba de antemano sus pa- 
labras al Frente Negro: «el GRSN, que es en realidad la izquierda 
socialrevolucionaria de la NSDAP y que ha entrado ya en acción 
proponiendo un cambio en el programa bajo la forma de un folleto 
de propaganda, va a emprender ahora en común un trabajo resuel- 
to a fin de desarticular la NSDAP mediante el empleo de todos los 
medios a su disposición para poner fin a su acción y a su empuje 
repulsivo y para reducirla (zuriickzubringen) a su estado de 1923- 
24: «Para Otto, la edad de oro del nazismo está en 1925-26, y con 
motivo: es entonces prácticamente el amo de los dos tercios de 
Alemania». Para Paetel, lo mismo que para Niekisch, más inexpli- 
cablemente, esta época se remonta a los años del Putsch de la Cer- 
vecería y del proceso de Munich. En aquellos años, Paetel no es 
un diputado independiente o socialdemócrata, sino un joven de die- 
cisiete años —tiene diecisiete años menos que Niekisch, nueve me- 
nos que Otto— cuya primera etapa ideológica será el Movimiento 
de Juventud. Primeramente en el Círculo bíblico de la juventud pro- 
testante, después en el Bund der Kongener que se deriva de él y 
después, en 1927, en el gran movimiento unitario de la Deutsche 
Freischar. Es excluido de ella en marzo de 1930 a consecuencia de 
una carta abierta al presidente del Reich sobre el tema de las re- 
paraciones y del plan Young. Niekisch rompe con la socialdemocra- 
cia a raíz del plan Dawes; Paetel rompe con una organización biin- 
disch con ocasión de su versión atenuada, el plan Young. Escribe 
entonces en el diario del vólkische Reinhold Wulle, el Deutscher 
Tageblatt, lo mismo que el futuro brazo derecho de Otto, Herbert 
Blank. Se dirá de él (Schiiddekopf)* que se mantiene «siempre a 
su propia derecha». Es, sin embargo, este hombre de veinticuatro 
años quien funda un grupo nacionalista socialrevolucionario con 
el fin confesado de reducir al nazismo a los tiempos en que Hitler 
dispara con el revolver al techo de una cervecería muniquesa o es- 
cribe Mein Kampf. a 

Presente en el Congreso fundacional se encuentra igualmente un 
miembro proveniente de Hamburgo, el Nacionalbolchevique origi- 
nal: Frizt Wolffheim, alias Friedrich Wulf (cuando firma en las re- 
vistas de Paetel), el hombre de la enfermedad infantil y de sus «lla- 
mativos absurdos». Aquel año, Radek no está ya en situación de 
intervenir en la actualidad alemana, yerra entre la deportación y la 
autocrítica, antes de trabajar durante algún tiempo en la Consti- 
tución staliniana y de tener el privilegio de desaparecer en un cam- 
po en lugar de ser pronto ejecutado después del proceso de los 
Diecisiete. Pero Wolffheim está siempre en actividad. Antes de des- 


Ml SCHÚDDEKOPE, p. 503, 
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aparecer igualmente —relativamente tarde— en un campo nazi” 
tiene aún tiempo de fundar en Hamburgo una «Comunidad de tra- 
bajo para la historia y la política», totalmente «semejante» al gru- 
po Paetel y en estrecha conexión con él, como él simple «izquierda 
socialrrevolucionaria» de la NSDAP. «Nuestro combate», el título 
de Paetel en el primer número de La Nación Socialista en enero 
de 1931, se abre con la búsqueda de una «síntesis entre la lucha de 
clases y la nación», de un «Nuevo Frente» (éste era el título de la 
recopilación joven-conservadora de 1922: Die neue Front), frente 
de los oprimidos «entre los frentes socialistas de ayer y en busca 
del gran Frente de mañana, de la liberación, nacional y social». Esta 
última fórmula, nationale und soziale Befreiung, es a la vez una 
alusión y un plagio al nuevo Programa publicado por la KPD el 24 
de agosto de 1930: Programm-Erklirung zur nationalen und sozia- 
len Befreiung des deutschen Volkes, el mismo programa del que 
Niekisch hace un elogio en la prensa de Otto Strasser. En febrero 
de 1932, la revista presente a la KPD como «el factor de masas de 
la Revolución alemana», pero afirmando su convicción de ver «mos- 
trarse ya espontáneamente, como en Rusia, el correctivo vúlkische 
de la doctrina»**. El socialismo que en ella se expresa es un volki- 
sche Sozialismus, «orgánico y construido sobre la realidad de las tra- 
diciones populares (des Volkstums) y el porvenir de la nación». 

Si los informes del Ministerio del Interior del Reich consideran 
que las agrupaciones de Paetel siguen «líneas de pensamiento com- 
pletamente comunistas», los que la Presidencia de la Policía berli- 
nesa dirige al Ministerio del Interior de Prusia estiman más juicio- 
samente que sus fines pueden ser designados, desde el punto de 
vista de sus consignas (schlagwortartig), como Nacionalbolchevis- 
mo cta 

Paetel rompe, sin embargo, con Otto Strasser después de un 
período de proclamaciones comunes. El 8 de julio de 1930, el diario 
de Strasser, Der Nationale Sozialist, publicó una declaración de «ca- 
maradería» con el círculo Paetel. Pero, desde octubre, Paetel ha sa- 
lido de la Comunidad de Combate, expresa su oposición a la opo- 
sición. Desenmascara a ésta mostrándola como la simple cubeta o 
colector de recepción (Auffangbecken) que recoge «la facción revo- 
lucionaria de la SA» para impedir que emigre a la KPD. Lo que 
rechaza Paetel del programa strasseriano *' es el 49 por 100 de par- 
ticipación en los beneficios que se deja al empresario capitalista: 
esa misma repartición, de aspecto típicamente fourierista, en la que 
Hitler indignado no veía más que «puro marxismo». Para Adolf 
Hitler, Herbert Blank es un literato demente; Otto, un bolchevique 


22 Schiiddekopf lo sabe por Paetel el 27 de enero de 1957 (Cfr. p. 432). 

22 LunwIG GERBER, «Von Brockdorff-Rantzau bis Scheringer», en Die sozialisitsche 
Nation, t. TI, 2 de febrero de 1932, y cfr. SCHÚDDEKOPE, p. 336. 

24 D, Zentralarchiv, Potsdam, «Reichsministerium des Innern», 26076; Zentralarchiv, 
Merseburg, «Preussische Ministerium des Innern», t. II, sección 31 (77), título 4043, 
p. 395; y cfr, SCHÚDDEKOPF, pp. 504-505, 

25 ParTEL, en Der Jungdeutsche, n.* 237. 
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de salón —a quien ofrecía aún el 22 de mayo de 1930 el ser su jefe 
de prensa para todo el Reich*"—. Pero para los amigos de Paetel, 
en septiembre-octubre de 1931, Otto Strasser no es más que un 


Adolf Il. 


De esta forma, «la izquierda socialrrevolucionaria» de la NSDAP 
se considera igualmente a la «izquierda» de los Revolucionarios Na- 
cionalsocialistas: Otto no es más que una variante de Adolf. El mis- 
mo mes, otra revista, otro grupo, denunciaba a la izquierda el timo 
del Frente Negro. Esta revista es Der Vorkimpfer, el precomba- 
tiente, el combatiente de vanguardia, el pionero. Este grupo es el 
Vorkimpjer-Kreis de Hans Ebeling y Friedrich Lenz: existe desde 
finales de 1929, por lo que posee algunos meses de ventaja sobre 
los dos precedentes. En 1932 contribuirá a constituir con el grupo 
vecino de Der Umsturz (Subversión) en torno a Werner Lass, el 
Kampfausschuss der nationalrevolutioniren Gruppen der West- 
mark, el Comité de Combate de los Grupos Nacionalrrevoluciona- 
rios del Westmark (cuya sigla podría ser KNRG, aunque no parece 
que se hayan impuesto). Sus puntos de apoyo iniciales eran la Ale- 
mania del Oeste y los malos recuerdos dejados por la ocupación 
francesa en el Rhur. 

Paetel había desembocado, proveniente de una forma confesional 
y «apolítica», en la ideología nacionalista. Ebeling procede, por el 
contrario, del Movimiento de la Juventud a raíz de una escisión polí- 
tica y nacionalista en el Movimiento de la Juventud provisionalmente 
unificado y apolítico. Es el Bundesfiihrer del Jungnationaler Bund 
o «Junabu»*", fundado en la prolongación del Jungdeutscher Bund 
de 1919, nacido éste de una escisión de derechos en el movimiento 
unitario de la Freideutsche Jugend. Heinz Dáhnhardt, fundador del 
«Junabu», dirige algún tiempo, a comienzos de los años 20, la re- 
vista Neuer Bund con el del Jungdeutscher Bund, Frank Glatzel, 
caballero de la lucha «contra el extranjero», heredero espiritual de 
ese Otto Gráff que cayó en el frente en 1918 después de haber esbo- 
zado un sistema de educación para adultos «bajo el signo de la 
cruz gamada»**, En toda esta zona del Movimiento de la Juventud 
—según palabras de un testigo del lado opuesto y antiguo miembro 
de la juventud judía, Walter Laqueur— vólkisch era la gran con- 
signa: «vólkisch war die Grosse Parole». Ñ 

Ebeling rompe con el Junabu a finales de los años 20 arrastran- 
do consigo a «un pequeño grupo de activistas» ** y, mientras se ini- 
cia el traspaso en masa de sus afiliados a la órbita hitleriana, él y 
su grupo «empujan en dirección» al nacionalbolchevismo, según los 
términos de Walter Laqueur. En enero de 1933, Der Vorkiámpfer fes- 


28 O, Srrasser, Hitler ef moi, pp. 119-121. 

247 SCHUDDEKOPF, pp. 308-509, 

248 Y. LAQUEUR, 0p. cif., pp. 138-139 y p. 122. 
22 1d., p. 176. 
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tejará su cuarto aniversario y, a guisa de balance contable, Ebeling 
se dedicará a describir «el origen del Nacionalrevolucionaris- 
mo» *, El momento de esta visión retrospectiva es para él el prelu- 
dio de la emigración a Holanda y —después de junio de 1940— a 
Inglaterra, mientras que su compañero Werner Lass entra en la je- 
rarquía de la Juventud Hitleriana. 


Los «CUATRO» DEI. NACIONALBOLCHEVISMO 


De esta forma, el movimiento de Paetel es esencialmente biin- 
disch con un «correctivo volkische». El de Ebeling traduce la irrup- 
ción masiva de una «palabra», vólkische, en el interior de la Biin- 
dische Jugend. Pero, cada uno de estos dos acentos lleva el otro 
consigo como contrapunto. Y lo que les es común es el estar ambos 
de tal forma dispuestos y condensados en el eje de estos dos temas. 

Igualmente común a ambos es su relación con otros dos grupos 
consistentes del Nacionalbolchevismo —el más antiguo, el de Nie- 
kisch, el más reciente el de Otto Strasser, mejor definidos en rela- 
ción con las referencias políticas generales—. De los cuatro es Otto, 
el antiguo colaborador de Gewissen, afiliado al Jungkonservative 
Klub, según confesión propia (y presente en la lista de 1925) el que 
está visiblemente situado más «a la derecha». Ernst Niekisch, el 
hombre que lleva el sello de la República de los Consejos, quien 

ha pasado una tarde con Radek y ha hablado con él de la literatura 
política alemana, la «de las Derechas» en particular —y de Otto 
Strasser muy particularmente *—. se coloca por sí mismo del lado 
más «soviético». Desde el punto de vista de su «extensión», por ha- 
blar como Armin Mohler** es el Vorkámpfer-Kreis quien se situa- 
ría en tercer lugar, sobre todo si se le añade el grupo de Werner 
Lass y su Umsturz- Gruppe, ligado con él en el interior del Kamp- 
fausschuss. Por último, el grupo de Paetel, que se sitúa, sin duda 
alguna, como el último de los cuatro en extensión, en número de 
afiliados, tiene dos privilegios: el dirigente del GSRN es el más 
joven y anima una revista en la que escribe con gusto el cabeza es- 
piritual de los nacionalrevolucionarios, Ernst Jinger. 
Widerstandsbewegung de Niekisch, GSRN de Paetel, KNRG de 
Ebeling-Lass, KGRNS de Otto Strasser: la paradoja de los cuatro 
es que los dos extremos se tocan y se conocen aún más. En su au- 
tobiografía, Niekisch habla de Otto varias veces, nunca de Paetel o 
de Ebeling. El 2 de octubre de 1931 tiene lugar el 11 Congreso de 
la Comunidad de Combate strasseriana, en Burg Lauenstein cerca 
de Hameln, entre Hannover y Bielefeld; y, paralelamente, un Con- 
greso de Widerstand. Por parte de la primera, quinientos presentes 


25 Hans EBELING, «Der Ursprung des Nationalrevolutionáren», en Der Vorkámpfer, 
t. IV, primero de enero de 1933; «Eine Art Recbenschaftsberichty» (una especie de in- 
forme) y cfr, SCHÚDDEKOPF, p. 509, 

2 NrexiscH, G. L., p. 127, 

22 ArmMIN MOHLER, Op. cif., p. 85. 
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según los informes de la policía *; ciento cincuenta según la cróni- 
ca de Der Umsturz**, y, entre ellos, cincuenta hombres de Stennes. 
Los antiguos SA se sientan, pues, al lado de los «Resistentes» del 
ex presidente del Soviet bávaro. Los observadores del Umsturz ano- 
tan con una satisfacción venenosa la presencia, entre los primeros, 
de un secretario de Estado en el Interior (del Reich), un tal Herr 
Doktor Abegg, y su comentario presenta a la Comunidad strasse- 
riaña como una sección... de la Internacional blanca «cristiano-ca- 
pitalista»: constituida en torno al capitán Pabst (el del Putsch de 
Kapp, después activo en Austria), de otro secretario de Estado y... 
de la NSDAP. 

Precisamente en este Congreso de Lauenburg toma forma la te- 
sis del «Frente negro» bajo forma de un manifiesto: Was will die 
Schwarze Front? Frente Negro: un rumor tenaz pretende que la 
expresión proviene del Tat-Kreis y de Hans Zehrer en particular, 
quien, por otra parte, lo ha negado en la postguerra y lo atribuye 
al mismo Otto *, Eramos —dirá Otto— el Frente secreto, presente 
en todas partes, el Frente de la sombra. Pero su Manifiesto anuncia 
la «Revolución del pueblo», la Revolución alemana en lugar y susti- 
tución de la Revolución mundial y proletaria: ordena a todas las 
fuerzas activas que se retiren del Frente Rojo, calificado de infruc- 
tuoso, para consagrarse al Socialismo Alemán. El hitlerismo: re- 
volución del pequeño burgués, del Spiessbiirger. La KPD: le falta 
la fuerza necesaria para el despliegue de la totale Revolution. El 
Frente Rojo no es más que «el Frente de la Revolución liberal» *”. 
Entre los dos extremos, la Comunidad de Combate será la vanguar- 
dia que organice a los combatientes «socialrevolucionarios y na- 
cionales en la inflexible dureza prusiana». Pero los puros Nacional- 
bolcheviques, como los llama Schiiddekopf *””, ironizarán sobre esta 
posición supuestamente mediadora. Cuando Strasser habla de la 
alianza entre Frente Rojo y Frente Negro el día de la «caída del 
sistema», a reserva de decidir luego el futuro alemán por «el com- 
bate entre el Negro y el Rojo», los hombres de Der Umsturz con- 
cluyen que Otto «se contenta con las tentativas por denigrar como 
antinacional la política revolucionaria y consecuente de la KPD». 
En la perspectiva del «Comité de Combate» de Ebeling o Werner 
Lass, la Comunidad de Combate de estilo strasseriano está neta- 
mente más atrás que los «puros nacionalbolcheviques». 

Pero esta polaridad y esta tensión se encuentran ya en el pro- 
pio interior del Frente Negro. Un recién llegado a su comité ejecuti- 
vo como Pagel lo declara abiertamente en julio de 1931: él mismo 
no continuará en él si Stennes no deja de ser el jefe militar del 


288 Zentralarchiv, Merseburg, «Preussische Ministerium des Innern», 325 («Polizei Prá- 
sidium Stettin», t. 1, 9 de octubre de 1931). 

2% Der Umsturz, t. 1, 2. 

q Hans Zehrer a Schiddekopf, 16 de julio de 1957. Cfr. ScHÚDDEKOPE, 
p. , nn. 31. : 

256 Otto Strasser, en el 1 Congreso de la KGRNS en Berlín. 
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Frente. En caso contrario, él y los suyos se pasarán a la KPD. Por 
el contrario, tampoco está excluida la ambigiiedad en los grupos de 
Vorkimpfer y del Umsturz. Ebeling proviene de las organizaciones 
de juventud del tipo Dáhnhardt y Glatzel: este último pedía a sus 
amigos que votasen por los nacional-alemanes aún a comienzos de 
1919. Werner Lass dirige con Rossbach un Bund «rechtsextrem» *, 
la Schilljugend: hacia mediados de los años 20 este grupo «se con- 
vertía en la organización de juventud oficial del partido», entién- 
dase del partido hitleriano, antes del nacimiento de la Hitler-Jugend. 
Será uno de los grandes jefes de esta última en Alemania del Cen- 
tro en 1933 durante un corto período, antes de convertirse en sos- 
pechoso y ser finalmente depuesto. Entre tanto, Lass se había se- 
parado de Rossbach y había efectuado la escisión, fundando la 
Freischar Schill y su organización de adultos, Die Eidgenossen (los 
confederados), organizaciones gemelas de las que Jiinger es en cier- 
to momento el tutor”, Codirector con Jiinger del Vormarsch. Y 
después de Die Kommenden (siendo Paetel el jefe de redacción). En 
octubre de 1931, Jiinger, Lass y Ebeling abandonan la revista y se 
separan. Más tarde, el grupo de Lass a lo largo de sus diversas «se- 
siones de bloque» calificará irónicamente a Jiinger de «simple gue- 
rrero» (Nur-Krieger), a la vez que polemiza contra Otto Strasser, 
«charlatán y agente», y contra Niekisch el profesor de instituto 
(Oberlehrer)*. Para sobrepasarlos a todos en la apología de la pla- 
nificación del proletariado, del socialismo, de separación de la Igle- 
sia y del Estado, de la orientación hacia el Este en política extran. 
jera. El lenguaje nacionalbolchevique del Umsturz y del Comité de 
Combate Nacionalrevolucionario no habrá sido nunca más que un 
intermedio entre dos momentos de la organización hitleriana de la 
juventud. 

A despecho de las polémicas, los mismos hombres circulan entre 
los cuatro grupos, más particularmente entre los tres de la «izquier- 
da» más extrema. Así sucede con Beppo Rómer, el capitán fuera de 
escalafón, uno de los fundadores del Cuerpo Franco después de Bund 
Oberland, héroe oficial de los combates de Alta Silesia. Después del 
Putsch de la Cervecería y la consiguiente prohibición, el Bund es 
reconstruido por el veterinario F. Weber —yerno de un editor na- 
cionalista y amigo de Junger por añadidura— mientras que Beppo 
(Joseph) quiere restablecer más «a la izquierda» un Alt-Oberland. 
Su posición, admiten desde 1925 los informes de la policía, «debe 
ser nacionalbolchevique» *. Mantiene contactos con la KPD munij- 
quesa y su animador, Otto Thomas. Lastrado de este izquierdismo 
el Bund del veterinario entra, sin embargo, en contacto con Nie- 


252 W/. LAQUEUR, Op. cif., p. 138. 

29 Td., p. 200. 

250 Y. P. SCHWARZ, Op. Ccit., p. 279. 

2% SCHÚDDEKOPE, p. 509. (La ausencia de toda referencia escrita puede dejar presumir 
aquí testimonios directos, transmitidos oralmente). 

22 D, Zentralarchiv, Potsdam, «Reichskommissar fiir Uberwachung der óffentlichen 
Ordnung, RMdl», n 167, 25 de abril de 1925, y cfr. SCHÚDDEKOPE, p. 427. 
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kisch **, Saliendo de la fortaleza de Landsberg, el mismo Weber ha- 
rá saber a Niekisch, sin asombrarle lo más mínimo, que Widerstand 
es muy leído en los medios de la Oberland. Más tarde, la revista 
niekischiana publicará como suplemento la hoja oberlandesa cuyo 
título merece la atención: Das Dritte Reich. Y, más tarde aún, es 
Beppo quien reaparecerá como contacto entre Widerstand y la 
KPD, precisa claramente Niekisch *, Pero el mismo Beppo, por esos 
mismos años, actúa también de contacto entre el Grupo de Paetel y 
el Gabinete político de la KPD*. Por último, es en Der Vorkiáimpfer, 
en octubre de 1932, donde expondrá su posición respecto al «Este»; 
en Der Umsturz, en mayo, justificaría su paso a la KPD” a través 
de un eslabón que queda por determinar —el Aufbruch Arbeits- 
Kreis (AAK)— y gracias al cual el nacionalbolchevismo se asegura 
el contacto, de alta tensión, con lo que entonces se llama el «Natio- 
nal-Kommunismus» *", 

Este contacto se hace visible por los símbolos. La portada de 
Entscheidung en las ediciones Widerstand, ya se ha visto, presenta 
sobre fondo rojo un águila negra que tiene entre sus garras una 
espada (prusonacional) en la derecha, una hoz (rusobolchevique) 
en la izquierda. La insignia del Frente Negro: una espada y un mar- 
tillo, cruzados —y éste el rasgo que se opone a Niekisch— sobre 
una cruz gamada. Klemperer lo comenta viendo en el martillo el 
símbolo de su «fase de izquierdas» (¿en el sentido de-las fases de 
la luna?...) y en la espada el de uma especie de conservadurismo 
militante. 

Pero he aquí un dibujo de Mjólnir publicado en Der Angriff: dos 
puños enarbolan, sobre el fondo radiante de una cruz gamada, una 
espada (en la derecha) y un martillo (en la izquierda). Goebbels, 
quien ha declarado la guerra al strasserismo creando este diario, 
ha agrandado, por así decirlo, la ambivalencia. 


En relación con el marxismo, los cuatro grupos se sitúan a dis- 
tancias desiguales. El strasserismo, en la versión de Otto, se desta- 
ca del hitlerismo como una estampida, abandonándole la mayor 
parte del espacio social que había conquistado antes para él. Pero 
los Nacional-Socialistas Revolucionarios no reniegan de su pertenen- 
cia: el nacionalsocialismo, dice Otto el 28 de febrero de 1933 —a 
Geneviéve Tabouis que salía de una entrevista con Schleider— es 
«el destino de Alemania». El hecho trágico es simplemente que Hi- 
tler se mantiene en su cumbre «y lleva a esta poderosa corriente a 
equivocarse»... *, 


23 NiexiscH, G. L., p. 155. 

2 1d, p. 215, 

265 SCHÚDDEKOPFE, p. 340, 

25 Der Umsturz, 6-7 de mayo de 1932: «Die. drei Probleme zu Beppo Rómers KPD- 
Ubettritt», 

267 Trorsri, «Gegen den Nationalkommunismus» (Cfr. nota 107). 
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Los grupos de Paetel y de Ebeling Lass, GSRN, KNRG, se mues- 
tran como «la izquierda revolucionaria de la NSDAP», sin haberle, 
sin embargo, literalmente pertenecido. Y, a pesar de ello, a comien- 
zos de agosto de 1929 y paralelamente al Congreso de Nuremberg, 
tienen lugar negociaciones entre estos grupos biindische y Hitler. 
Desde 1928, Ebeling y Lass se habían reunido en el «Nuevo Frente 
de la Resistencia Nacional» —die Neue Front des nationalen Wi- 
derstandes, viviente unidad de un tema Moeller, y de un tema Nie- 
kisch—. Es en las prolongaciones de esta formación donde se cons- 
tituye el proyecto de hacer admitir una organización biindische 
en el mismo interior del partido hitleriano, paralelamente a la Hi- 
tler-Jugend. Esta organización podría ser, por ejemplo, los Eidge- 
nossen de Lass, los «Confederados», esos hermanos mayores de la 
Freischar Schill. Con estos fines se redacta un documento, una «Pro- 
posición para la revisión de programa de la NSDAP». Su texto es 
publicado en octubre*” en la revista de los jóvenes de Ebeling, 
El Pueblo Joven, Das Junge Volk (y en el «Biindischer Biicherbrief»), 
después citado en la revista (iiberbiindische...) de Paetel y Junger, 
Die Kommenden. La Proposición es lo más a menudo una confir- 
mación, a veces una revisión. Lo que es el fundamento hitleriano 
por excelencia es simplemente repetido: anulación de los «tratados 
forzados», eliminación del Parlamento «corrompido». Repite tam- 
bién lo que, en los 25 puntos nazis, hace el papel de puro decorado: 
socialización de la tierra, nacionalización de las haciendas grandes 
y medianas. Y añade una cláisula que hace honor a su ingenuidad: 
organización del Estado como... República de los Consejos. Sin du- 
da, este mismo lenguaje encontrará más tarde en la jerga nazi su 
versión disfrazada. Pero la negociación choca finalmente con el re- 
chazo de Hitler. 

Con el fundador del Widerstand-Kreis el distanciamiento es má- 
ximo. Niekisch no ha pertenecido en ningún momento a la NSDAP. 
o no se ha presentado como su ala «exterior». Pero adoptándola al 
menos en un pasado vago como movimiento nacionalrrevolucionario 
«auténticamente alemán», admitía su pertenencia común a un con- 
junto más vasto. Aún más, en 1932, en el momento en que la discu- 
sión alcanza en los círculos nacionalrrevolucionarios su fase más 
aguda y en la que Niekisch acusa a Otto Strasser de estar demasiado 
ligado al capitán Ehrhardt, el strasseriano Schapke replica: en 1930, 
era Niekisch quien se esforzaba por alcanzar influencia en la NSDAP. 
El mismo Gregor le habría ofrecido el ser el jefe de redacción (Haupt- 
schriftleiter) del Vólkischer Beobachter y uno de los futuros pilares 
del Frente Negro, Mossakowsky se habría dedicado, junto a Otto, a 
a presionar con este fin. La pequeña encuesta llegada a cabo por 
Schiiddekopf con los supervivientes llega a esta conclusión: Niekisch 
lo había rechazado en seguida. Joseph Drexel, antes del Oberland, 
convertido en el incondicional de Niekisch, es quizá el único que ates- 
tigua (pero esto debilita su testimonio) que nunca rompió los lazos 


2 Das Junge Volk t. XI, primero de octubre de 1929. Die Kommenden, t. V, 24, 
«Brachet», 1930. 
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con él en los años ulteriores. Por mediación de Drexel, Schiiddekopf 
recoge declaraciones inequívocas en este sentido de Mossakowsky 
y de Otto Strasser. Lo que sigue siendo, sin embargo, interesante 
es el entramado de los motivos, tal y como aparece en el contexto 
de estas declaraciones. Por parte de Gregor, se trataba de situar con 
sus esfuerzos, en el interior de la NSDAP, a un hombre tan impor- 
tante o «significativo» (bedeutend) como Niekisch. Por parte de Nie- 
kisch: la eventualidad estaba en «la línea de los esfuerzos propios 
de los Nacionalrevolucionarios» para ganar posiciones desde donde 
podrían ellos y sus lenguajes, «acercarse» a las masas. De esta for- 
ma, el mismo año en que Ernst Niekisch reprocha a los nazis el 
haber cesado, a partir de 1923, de ser verdaderos Nacionalrevolucio- 
narios, según los ex nazis completamente apartados de la NSDAP, 
es él, quien se esfuerza por conseguir entre ellos su influencia. 


LA SERIE 


Nacional-Socialistas Revolucionarios del «Frente Negro», Nacio- 
nalistas socialrevolucionarios de La Nación Socialista, Nacionalre- 
volucionarios del Pionero (del Precombatiente) y de Subversión, ca- 
maradas, en fin, de Resistencia (Widerstands kameraden) por una 
política «socialista y nacionalrevolucionaria»: este cuadrilátero, en 
la extrema-izquierda de la Derecha, no es aislable del Movimiento 
Nacional en su conjunto. 

Está estrechamente articulado con los otros grupos del Nuevo 
Nacionalismo, cuya unidad ha asegurado el capitán Ehrhardt sobre 
la base de la solidaridad entre veteranos de los Cuerpos-francos: en 
las cercanías, la NSKD de Stennes, bajo el manto del Frente Negro 
—y, en el polo más alejado a la derecha, el Standarten-Kreis de 
Kleinau que sobrevive, privado de sus animadores, casi identificados 
con el grupo jungkonservative y con la herencia de Gewissern. En 1929, 
el 16 de febrero, se realiza aún una reunión bajo el signo de Stan- 
darte, en Berlín: están presentes allí, por otra parte, nazis de «iz- 
quierda», futuros fundadores del «Frente Negro», Mossakowsky, 
Schapke. Entre el círculo de los Nacionalrevolucionarios en sentido 
estricto y en el de su variedad nacionalbolchevique existen perpetuas 
interferencias. . 

Péro, como a través de estos círculos entreverados, corre lo que 
Ernst von Salomon ha llamado la «serie» de hombres que iban a 
«determinar», su vida ulterior”. El primero en esta Reihe von Mún- 
nern, el que se encontró con Plaas en la escalera saliendo del despa- 
cho del capitán Ehrhardt, es Friedrich Hielscher, alias, para sus ami- 
gos, Bogoumil. Este encuentro, dirá Salomon, es del tipo de la ca- 
sualidad llena de sentido (sinmvoll), arrastrando consigo una «cadena 
de acontecimientos bien determinados». 

¿La serie? Conduce de Bogoumil al salón de Hans Dieter Salin- 


270% ERNST VON SALOMON, Der Fragebogen, p. 211. 
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ger, el hombre de la Industrie und Handelszeitung y a «todos los 
demás» que, los viernes por la noche de 1929, vienen a reunirse allí. 
Después —sin haber dado la lista de estos asiduos del salón— a la 
redacción del Vormarsch y a sus satélites o amigos. Los nombres que 
vienen a continuación, después de Hielscher, son Hans Zehrer, Ernst 
Jiúnger (en la redacción) y su hermano menor Friedrich Georg; Otto 
Strasser y Herbert Blank; Arnolt Bronnen, el escritor expresionista 
y portador de monóculo, sospechoso de orígenes «judíos». Se reúnen 
en casa de Bogoumil-Hielscher cierta noche, a finales de agosto de 
1929, en su oscuro apartamento de Friedrichstrasse. Otto va vestido 
con su pantalón de smoking y una camisa de seda negra: trataba, 
dice von Salomon, de «poner inmediatamente en marcha la Revolu- 
ción nacional mediante una reforma en la indumentaria de Caba- 
llero». 

La serie de hombres está desarrollada en los recuerdos de Nie- 
kisch. Pero, esta vez, localizada en casa del mismo Bronnen”': su 
esposa era hija de un hetmán ucraniano. Están presentes Ernst Jtin- 
ger y... Rowohlt, el editor de Bronnen y von Salomon; Herbert Blank 
y el escritor rumano Valeriu Marcu ligado al general von Seeckt. Y 
también un amigo de Frau Bronnen: el Doctor Joseph Goebbels. Es 
Goebbels quien pide a Bronnen, después de haber leído Entschei- 
dung, que le presente a Niekisch, para «ganarse al autor de un libro 
como aquel para el Nacionalsocialismo» ”*. En torno a la mesa re- 
donda se entabla la discusión. Goebbels amenaza: quien no se de- 
cide por el partido de Hitlér no tiene porvenir político, en el mo- 
mento de la toma del poder será «arrojado a la periferia». - 

Por último, Otto Strasser ha dado de viva voz” su versión de la 
«serie» —de lo que llamará en su lenguaje el grupo de «Renovación», 
de la Erneuerung. Aproximadamente una vez al mes se citan en casa 
de Bronnen o de Rowohlt —o hasta en casa de Niekisch— los dos 
hermanos Jiinger, Hielscher, von Salomon y Schauwecker, el mismo 
Niekisch y Joseph Drexel. Winnig ha venido, al menos una vez, a dar 
al grupo una conferencia. Otto se enorgullecerá de ser el único del 
grupo que también ha pertenecido al Juni-Klub, Yo, que siempre he 
sido ein Revolutionire —precisa; y añade momentos más tarde—: 
nuestro pensamiento fundamental, en el grupo, es la renovación lo 
mismo que la idea que nuestro siglo había sustituido por la idea 
del yo, la idea del «nosotros», en la edad liberal una edad conserva- 
dora: ein Konservativ Zeitalter. 

En 1929, von Salomon tiene buen cuidado de subrayarlo, Otto 
Strasser pertenece aún a la NSDAP. Este hombre, impulsado «por el 
temperamento más que por el talento» resaltaba sobre sus amigos 
de la «serie» porque estaba respaldado por un gran número de par- 
tidarios y por «una relativa influencia sobre las masas». Entre to- 
dos los que se sentían ligados «al contenido de un nuevo Nacionalis- 
mo», él solo estaba en condiciones de ir más allá de la escritura o la 


2 NiexiscH, G. L., p. 201. 


22 1d., p. 202. 
23 Entrevista con Otto Strasser, sábado 12 de enero de 1963 en Munich. 
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discusión gracias «al peso considerable de sus numerosos partida- 
rios y a su posición particular en el interior del partido». Pero, siem- 
pre empujado por el temperamento, se separaba conscientemente de 
su partido, buscando «el contacto con los grupos nacionalrrevolucio- 
narios». Ernst von Salomon no parece darse cuenta del mentís que 
acaba de infligir a su afirmación anterior, según la cual se podía en- 
contrar entonces en el salón Salinger a un miembro de la embajada 
rusa, pero «nunca a un miembro del Partido Obrero Alemán Nacio- 
nalsocialista ** en carne y hueso». En cuanto al salón de Arnolt Bron- 
nen, von Salomon debió encontrar al menos a un miembro de este 
partido: aquel que había sabido controlar en sí mismo el tempera- 
mento por el «talento». Quien (dirá Niekisch) había oscilado ** entre 
Hitler y Strasser durante un largo rato y a quien «el instituto de- 
magógico» había empujado primeramente hacia Otto. Por Goebbels 
y por los Strasser pasan, en efecto, las relaciones oscilantes que reli- 
gan al círculo del nacionalsocialismo a los de los nacionalrrevolucio- 
narios o, con más precisión, a la pequeña serie de hombres que cons- 
tituyen su núcleo y lo llevan como su código genético. 


Pero, la misma realidad de estas relaciones hace más ambigua 
la contradicción fundamental de los nacionalrrevolucionarios y, más 
generalmente, del Movimiento nacional del que son el polo «de la 
izquierda», el polo vuelto hacia «las masas». 

Porque Niekisch tenía razón al decirlo: el instinto «demagógi- 
co» de Goebbels, ese sentido de «las demostraciones de masa» que 
había desarrollado en el Ruhr en 1927 en la escuela del strasseris- 
mo, le empujaba hacia Otto, es decir, lo más lejos posible del polo 
jungkonservative, cuyo proyecto central, confesado hasta en las pá- 
ginas publicitarias de sus revistas, era el realizar la independencia 
del Estado frente al dominio de las masas, «die Unhabhingigkeit 
der Staatsfiihrung von Massenherrschaft» ”". 

Entre los nacionalrevolucionarios, en efecto, la perspectiva es 
al menos el «imaginar», dirá Plaas a von Salomon, que el Movi- 
miento nacional va a adquirir «más amplias dimensiones» (breitere 
Ausmasse) ”: ampliación que lleva consigo lo que Goebbels descu- 
bre desde los Strasser hasta Elberfeld, la apertura hacia «la esencia 
de la calle». Pero entonces, añadirá Plaas en sentido inverso, este 
desarrollo había supuesto «precisamente lo que hubiéramos queri- 
do evitar a toda costa»: es decir, «el desarrollo en amplitud (in die 
Breite) hacia las masas y las tendencias de masa». 

Y Plaas subraya de paso con sorpresa: es este desarrollo el que 
ha sido después «determinado de forma efectiva», pero por los na- 
cionalsocialistas. 


21% E. vON SALOMON, Op. cif., pp. 241, 
275 NiexiscH, G. L., p. 179. 

5 Der Ring, 1928: publicidad para Gewissen al dorso de la cubierta. 
27 E. VON SALOMON, op. cif., p. 107, 
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La forma efectiva en que este desarrollo hacia las masas ha sido 
determinado por el movimiento de Hitler y Goebbels, oscilando en- 
tre el polo joven conservador y el polo nacionalrevolucionario, pre- 
supone otra dimensión que le abre todo un campo de resonancia, 
y cuyos polos, a su vez, quedan por determinar. de 

Porque al eje «real» de la oposición conservadurismo-revolución 
va a añadirse una especie de eje «imaginario»: la tensión entre el 
espíritu vólkisch y el espíritu biindisch. La acción ideológica al es- 
tilo hitleriano, lo mismo que la teoría jurídica de Carl Schmitt, se 
determinan en relación a estos dos ejes. 
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SECCION III 
VOLKISCH: LOS RACISTAS 


El nacionalsocialismo... más exac- 
tamente, de secta vólkische, se ha- 
bía convertido en un movimiento 
extremista y revolucionario con mo- 
tivos nacionales. 


HERMANN RAUSCHNING * ; 

El odio de Hitler hacia los judios 
era de origen emocional, pero no lo 
había inventado y no le había aña- 
AN dido nada esencial, 


HELMUT KRAUSNICK ** 


Entre las palabras susceptibles de hacer la función de común 
denominador del Movimiento Nacional y sólo suyo, en los años vein- 
te, la que entre todas se impone es la palabra vólkisch. Es pronun- 
ciada por Moeller van den Bruck y su Juni-Klub; pero también por 
los hombres de Ehrhardt y por Jiinger o Niekisch. Siembra el len- 
guaje de la Biindische Jugend cada vez que se comprueba «nacio- 
nalmente orientada» y en lo que entonces se llamaba su núcleo in- 
visible. Pero una contabilidad estadística de sus frecuencias, en los 
portavoces ideológicos de los primeros años veinte, la vería acumu- 
larse con una particular densidad en una zona del gran círculo na- 
cionalista que, a falta de otro signo aislable, puede convenirse en 
llamarlo vólkisch. 

Es «vólkisch» por excelencia, en primer lugar y de forma explí- 
cita, el partido político que se ha designado a sí mismo como tal, 
la Deutsch-volkische Freiheitspartei, el «partido vólkisch-alemán de 
la libertad». Podría uno ejercitarse en la traducción de ese término 
peligrosamente enigmático, a partir de esta designación tan oficial 


: e des Nibilismus, 1938, Zurich-New York, Europa Verlag (reedición de 
964), p. 47. 
** Declaración en el proceso de Auschwitz, febrero de 1964 (Le Monde). 


301 


de la que podría esperarse que esté ideológicamente bien definida. 
Pero esta misma tentativa debe dar el rodeo de una interroga- 
ción de orden lexical. 


LÉXICO, ETIMOLOGÍA 


Es evidente que «vólkisch» proviene de «Volk»: la creación por 
analogía —ese cálculo del cuarto término de la proporción que es 
(decía Saussure), el «gran factor de la evolución de los lenguajes»— 
produce vólkisch a partir de das Volk de la misma forma que n4ám- 
lich a partir de der Name. Es cierto que la relación «námlich» a 
«Name» es de un tipo singular: el adjetivo no designa aquí lo que 
es relativo al nombre (lo hace námentlich, nominal o nominativo 
o, con valor adverbial, nominalmente). Denota el nombre mismo y, 
como idéntico a sí mismo, su relación tautológica consigo mismo: 
«nimlich» es «lo mismo» o (como adverbio) «esto es», «a saber», 
id est. ¿Produce la inflexión de la vocal esa vuelta del sentido sobre 
sí mismo? Los grandes himnos hólderlinianos sobre el encamina- 
miento hacia la locura, girones de lenguaje desgarrado, están sem- 
brados de estos puntos de anclaje en la identidad. 

Curiosamente, el sustantivo Volk no ha engendrado su adjetivo 
corriente, análogo para la lengua alemana a lo que para populus 
es la forma popularis, con sus acepciones a la vez políticas y etno- 
lógicas. El adjetivo alemán que traduce al adjetivo latino con 
la connotación de «popularidad» es una palabra extranjera, un 
Fremdwort tomado del francés: un orador, un hombre de Estado 
amado por el pueblo es populár. Pero una danza popular, las artes 
y tradiciones populares, deberán dar el rodeo cuasi-mitológico del 
Volkstum (la peuplité, diría Barthes): es volkstimlich lo que se 
conforma al carácter nacional o étnico, en el sentido del «folk-lore» 
anglosajón. Y, ocasionalmente, por este rodeo hacia «la esencia» de 
la etnia, un rasgo «volkstiimlich» puede ser a la vez «populir». ¿En 
qué otras filiaciones adjetivas puede pensarse? Lo que en francés 
es peuplé (en castellano, poblado) se convierte en alemán en volks- 
reich, rico en pueblo: aquí ya, el genitivo y sus compuestos suplen 
la penuria de derivados. 

Pero, ¿y vólkisch? En el siglo xv, privado aún de inflexión, apa- 
rece en un Vocabularius Theutonicus de Nuremberg en 1482: vole- 
kisch es traducido por «popularis»'. En anglosajón, folcisc es enton- 
ces equivalente a «common», vulgar, popular en el Bosworth-Tol- 
ler*, y será eliminado del uso corriente por las formas de origen 
francés. Lleva inflexión bajo la forma vólkesch (Voelkesch) o fol- 
ckisch (fólckische bittung es traducido por rogatio tribunitia: pro- 
posición ante los comicios para la elección del tribuno). Se encuen- 


! FrienricH Kiuck, Etymologisches Wórterbuch der deutschen Sprache, 18% edición, 
Berlín, 1960, refundición de Walther Mitzka (1.2 edición 1883). 
2 Deutscher Wórterbuch, Grimm, Leipzig, 1951. 
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tran acepciones políticas de tipo clásico: die Versammlung der vól- 
kischen  stellvertreter, la asamblea de representantes populares. 
A partir del siglo xvx, la forma se fija con inflexión. Aparece en 
Hanns Sachs, el Maestro cantor de Nuremberg. 

Caída en desuso la palabra, no aparece en un léxico de la obra 
de Goethe, publicado en 1929*, que lleva, sin embargo, como epí- 
grafe una frase de Houston Stewart Chamberlain, gran maestro de 
la futura ideología vólkische precisamente. Pero el término ha re- 
sucitado ya en un contexto que lo ha llevado a un desarrollo semán- 
tico muy particular: esta resurrección parece que está en una frase 
de Fichte, que da lugar a ella y le imprime su marca a la vez. En 
1811, el año en que es nombrado rector de la Universidad de Berlín 
recientemente fundada, cuatro años antes de su adhesión al Tugend- 
bund, a la «Liga de la virtud» nacionalista y después de sus prime- 
ros Discursos a la Nación Alemana, Fichte escribe de pasada una 
pequeña frase: «Deutsch heisst schon der Wortbedeutung nach vol- 
kisch als. ein ursprungliches und  selbststindiges» *. Alemán 
(deutsch) «significa en sentido literal vólkisch como algo original 
y autónomo». 

Desde el punto de vista etimológico, la relación no es discuti- 
da. En su edición de 1956 —que ofrece, por otra parte, una par- 
ticularidad al respecto— el Triibners Deutsches Worterbuch* re- 
cuerda que «corresponde plenamente al antiguo alto-alemán diutisc, 
del que se ha derivado nuestro deutsch». Así, la combinación 
deutsch-vólkisch —aunque sea, en virtud de lo que precede, pura tau- 
tología— es «tan poco discutible como la de deutsch-national». 

Pero. si, entre deutsch y vólkisch, la relación es de naturaleza 
vertical, ya que ambas palabras son pensadas por sus usuarios como 
conectadas a un generador común en las «profundidades» de la 
palabra, en las «raíces» que desvela la etimología; entre vólkisch y 
national, por el contrario, la relación es estrictamente horizontal en 
la medida en que la una se da como traducción de la otra. Y esto, 
por el movimiento ideológico que ha garantizado su uso. Á este res- 
pecto, todas las tentativas de definición coinciden, se trate de un 
diccionario filológico como el de los hermanos Grimm, ligado a una 
institución de revisión crítica permanente en la Universidad de Gót- 
tingen, o de simples diccionarios enciclopédicos. 

En los tiempos modernos, dice el Grimms Deutsches Wórtebuch, 
y siempre con la inflexión, la palabra es adoptada «como expresión 
alemana para ”nacional”, pero sin aprobación unánime», ya que un 
historiador de la filosofía, G. Roethe, calificaba en 1923 a esta pa- 
labra de «fea» (unschón). En las querellas entre partidos, prosigue 
el Grimms de 1951, esta palabra se ha «cargado de una sonori- 
dad» (Klang) particular, la de una consigna, la de un «grito de 
guerra». Mediante ella «a menudo se acentúa particularmente la opo- 


Y Goethe Wortscbatz, por PauL Fiscmer, Rohmkopf Verlag, Leipzig, 1929. 

* ¿Gutachten iiber ihm vergelegten, Plan zu Studentvereinen» (Leben und literarischen 
Briefwecbsel, 1862, IL, p. 132). ] 

* Editado por Walther Mitzka, Walter de Gruyter, Berlín, 
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sición de raza contra los judíos»: der Rassengegensatz gegen die : 
Juden. La «sonoridad» de la palabra entra aquí en resonancia con 
la tensión de la relación entre lo mismo y lo otro, entre la identidad 
y la diferencia. El hombre vólkische es absolutamente idéntico con- 
sigo mismo y por ello se opone absolutamente a quien se le presenta 
como su negación: el extranjero por excelencia, el esencial «dife- 
rente». 

La gran enciclopedia de la lengua alemana, el Grosse Brockhaus, 
subraya la relación de substitución o (como diría Jakobson) de per- 
mutación * que liga vólkisch con national. El primer término es, 
en efecto, «una germanización de la palabra «national» introducida 
a partir de 1875, aproximadamente, y lanzada, sobre todo, hacia 1900 
por la Liga Pangermanista, en el sentido de un nacionalismo fun- 
dado en la doctrina de la raza y, consiguientemente, resueltamente 
antisemita», «im Sinme eines auf dem Rassegedanken begriindeten 
und daher entschieden antisemite Nationalismus». Esta vez no se 
trata ya simplemente de una acentuación particular de la «sonori- 
dad», como se limitaba a afirmarlo el Grimms. Se trata del sentido 
mismo: de la dirección a la que se refiere el significante. Sustitu- 
yendo el Fremdwort national (palabra francesa) una palabra esen- 
cialmente deutsch y que por añadidura significa precisamente lo 
que la misma palabra deutsch quiere decir, esta simple traducción 
ha modificado todo el contexto, el «referente» del mensaje verbal. 
Esta palabra particular que designa en su totalidad la lengua misma 
de la que forma parte; esa parte que es (como en el caso de los 
conjuntos infinitos de Cantor) igual al conjunto del que forma par- 
te; esa palabra, que es la tautología y la redundancia absoluta, lle- 
gará a significar lo que es lo contrario del lenguaje, lo que no sig- 
nifica más que sí mismo, es decir, la «vida». 

La definición del Brockhaus es de 1934, no es sospechosa de 
deformar de manera tendenciosa acepciones que han tomado por 
entonces valor oficial. La edición de la posguerra (la de 1957, por 
ejemplo), añadirá solamente una anotación sobre el pasado y el 
futuro semánticos de la palabra: «En sí misma, vólkisch es una 
palabra del antiguo alemán», una palabra que era, pues, legítimo 
reanimar. Pero después del cuño ideológico que ha recibido desde 
los primeros momentos de esta reanimación, «no podría, como tam- 
poco volklich, ser transferida a la significación común», que la acep- 
taría como simple equivalente de «popular», restituyendo sencilla- 
mente al sustantivo Volk el adjetivo del que carecía. 

La enciclopedia del catolicismo alemán, el Grosse Herder de las 
ediciones del mismo nombre en Friburgo, aporta una nueva preci- 
sión sobre los valores de oposición étnica que sucesivamente ha ido 
tomando el signo recientemente reanimado. Hacia finales del si- 
glo x1x —añade— apareció esta germanización, esta Ver deutschung 
de national que, «en el sentido de la Volkheit de Herder ** y de la 


* Fijelmsley diría (equivocadamente): conmutación, Cf. p. 308, 


mn Tohan Gottfried Herder, esta vez: el contemporáneo, el alumno y el adversario 
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Deutschheit de Arndt», debería «expresar» una intención compleja: 
«querría acreditar, en la cultura alemana, exclusivamente la parte 
correspondiente al carácter del pueblo», al Volkscharakter. Para ser 
una definición de diccionario, está bastante encubierta. El encubri- 
miento del sentido por la intención que «acredite» el modo como 
el estrato de la expresión es llevado y absorbido, a la vez, por lo 
que Husserl llamaría su basamenta intencional, estas relaciones 
complejas están como figuradas físicamente por la confusión de la 
frase... Pero lo que sigue está muy claro: la intención semántica de 
no «acreditar» más que los elementos provenientes de la esencia o 
del «carácter» propio del Volk alemán, va a realizarse en una opo- 
sición de valores. 

Primeramente, precisa el Grosse Herder, «en oposición» a Welsch, 
a los extranjeros en general (Fremdlindischen) pero más particu- 
larmente a los «extranjeros del sur» que son los pueblos latinos, los 
italo-franceses. Es sabido que los pueblos más cortésmente designa- 
dos como «latinos» en el uso habitual de la cultura, son designados 
en la jerga del chauvinismo alemán como «Galos» (cf. en inglés 
Welsch). Para un alemán vólkische, en efecto, no son los romanos 
otra cosa que Galos... ¿No es esto suficiente como para desagradar 
a Mussolini? Lo que no impedirá a los nacionalistas alemanes el ca- 
lificar al fascismo italiano de vólkisch... Pero, prosigue el Herder, 
el término en cuestión, «empleado pronto en oposición a judío» —en 
Houston Stewart Chamberlain— «se ha desarrollado como consigna 
de orden cultural y polítigo de los Antisemitas». Más aún, en cone- 
xión «con el odio de razaX ha sido convertido por el nacionalsocia- 
lismo «en fundamento de su profesión de fe política». 

Las definiciones de diccionario, esos conservatorios de represen- 
taciones colectivas, dejan entrever las huellas de ciertos inicios de 
sentido, pero cada vez por direcciones distintas, que se separan en 
diversos grados unos de otros. El Meyers Lexicon de 1930, ofrece 
uná versión apenas distinta de la del Brockhaus. Vólkisch (volklich), 
germanización de la palabra extranjera «national», palabra que se 
ha hecho usual a partir de 1900 primero en la Liga Pangermanista, 
politicamente «de extrema derecha» con una fuerte impronta anti- 
semita, politisch «streng rechts» mit stark antisemitischen Einschlag. 
Sigue la lista de una decena de organizaciones, a partir del Bloque 
de Derecha Vólkische de 1922, en Baviera (Vólkischer Rechts- 
block). Un detalle ornamental: «el símbolo de la cruz gamada es 
común a todos (estos grupos)», gemeinsam ist allern das Symbol 
der Hakenkrez. 

Los cuatro grandes del léxico alemán están, pues, de acuerdo: 
el término se ha hecho usual como «germanización» del adjetivo «na- 
tional», dicen el Brockhaus, el Herder, el Meyers; como «expresión 
alemana», dice el Grimms, sustituyendo a una palabra peligrosa- 
mente extranjera. Hasta entonces fue preciso, en efecto, que el na- 
cionalismo germánico soportara el sufrimiento de tenerse que de- 
signar a sí mismo con una palabra tan manifiestamente «Welsch». 
Es lo que subraya igualmente el Triibners: este adjetivo, presente 
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en la Edad Media y «empleado ocasionalmente» —con o sin inflexión 
y «sin entrar, sin embargo, en el vocabulario común»— aparece, des- 
pués de 1900, «suscitado de nuevo como una buena traducción de 
national». A diferencia de los otros cuatro, en el Triibners Deutsches 
Wórterbuch —como, por otra parte, en el Etymologisches Worter- 
buch der deuischen Sprache, ambos refundidos por el mismo au- 
tori— la referencia explícita al antisemitismo y al odio de raza no 
está presente. En compensación, cinco de las nueve citas hacen re- 
ferencia a una recopilación del Alldeutscher Verband: Veinte años 
de trabajo y de combates pangermánicos *, Se habla de la «auto- 
defensa vólkische», de la «evolución vólkische de Alsacia» de una 
«particularidad volkische», de «nuestros intereses vitales, estatales 
y vólkische» y —a modo de antítesis— de un adjetivo singularmente 
compuesto en forma de contradicción absoluta: fremdvólkisch, ex- 
tranjero desde el punto de vista vólkisch. El sexto ejemplo está sa- 
cado de una recopilación de leyendas populares, Das deutsche Volks- 
miárchen, y evoca en ella el carácter heimatlich-volkische: aquí la 
composición de epítetos es perfectamente intraducible y, por ello 
mismo, muy volkisch... Designa lo que en substancia está ligado al 
país natal y a su pueblo. Otra nota se refiere a una historia de las 
palabras, de Maurer-Stroch, publicada en 1943, en la que «interna- 
cional» y «supranacional» han recibido, a su vez, una buena tra- 
ducción: zwischenvólkisch y iibervólkisch. La primera nota facili- 
taba, con un glosario de 1847, la referencia a las formas medievales: 
folcisc en anglo-sajón, y volckisch. La última presentaba un ejemplo 
aberrante, dándolo expresamente como tal, tomado de una publica- 
ción de 1917: «en casos aislados (vereinzelt), volkisch aparece, antes 
de que se extienda su uso, con el sentido de «plebeyo» (plebejisch). 
Ejemplo: «cada vez con menos escrúpulos volvía a su triunfo vól- 
kische frente a la elegante enemiga»... 

Los dos diccionarios de Walther Mitzka —el Triibners y el Ety- 
mologisches Wórterbuch— son, además, los más precisos en lo que 
respecta a las etapas de este renacimiento. La palabra, después de 
haber sido en el siglo xv1 fijada su forma con la inflexión (el Umlaut, 
la diéresis), ha sido recogida y adoptada por Fichte. De un trabajo 
de investigación publicado en 1919 (por H. Schuchardt), se concluye 
que fue introducida de nuevo en 1875 por el germanista H. von 
Pfister. Después de esta segunda adopción, efectuada por las manos 
inocentes de la ciencia, se extiende primeramente por Austria y, a 
partir de allí, por el Reich donde es varias veces «combatida y to- 
mada a broma» aunque, se añade, no hay nada que objetar a su 
formación: viene, a continuación, la referencia a la raíz diutisc. 
Finalmente, prosigue el Triibners de forma alentadora, se ha llegado 
a habituarse «a esta palabra en sí». Hasta se ha llegado a acostum- 
brarse a utilizar una expresión como «die vólkischen Belange» en 


5 Walther Mitzka. 
* Ziwanzig Jabre alldeutschen Arbeit und Kiámpfe (1910). 
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lugar de «nationalen Interessen». Dicho de otra forma, son enton- 
ces vólkische los que están excesivamente resueltos a no seguir ha- 
blando esa mezcla que hoy los franceses llamarían franglais... O, en 
este caso, franalemán. ] 4 

¿Pero, qué decisión tomar, para salir de este laberinto semán- 
tico, si se trata ahora de encontrar la traducción de la enigmática 
palabra al francés corriente? Ya que es necesario llegar a encon- 
trar un signo para un signo, se podría * recurrir a la jurisprudencia 
de una traducción anterior no habiendo sido objeto de ninguna opo- 
" sición por parte de los interesados... Se trata de la edición francesa 
de Mein Kampf. En la página 380, el traductor anónimo, cansado 
de haber dejado hasta entonces en estado bruto la palabra alemana 
en el texto francés, añade una nota: «Traducimos aquí y traducire- 
mos en adelante, en principio, vólkisch, por raciste» (racista) **. 
Poco sospechosa de haber querido denigrar a la obra hitleriana, la 
editorial Sorlot se especializó luego en publicaciones nazis bajo 
la ocupación y, por lo demás, no ha sobrevivido a ésta. En cuanto 
a la equivalencia entre: «vólkisch» y «racista», encuentra garantía 
en un contexto o en una referente común por el solo hecho de que, 
la reanimación del arcaísmo alemán y la aparición del neologismo 
francés, provienen de las últimas décadas del siglo xIx. Y, sobre 
todo, son soportadas por el mismo movimiento, designado esta vez 
en ambas lenguas por la misma palabra. 

En el circuito de la comunicación está permitido considerar en 
términos de emisor y recáptor, respectivamente, el signo a traducir 
y el signo traductor: la traducción no es sino la recepción de un 
mensaje emitido por un sistema lingiiístico en el código del otro 
sistema. Pero la comunicación entre emisor y receptor, como lo ha 
mostrado Peirce y como lo ha subrayado, después de él, Jakobson, 
supone una tercera función que garantice un código común que 
asegure una: transmisión adecuada. Todo induce aquí a creer que 
este tercer intérprete habita en un período histórico (y hasta eco- 
nómico) bien definido. Además está provisto de un nombre sin amn- 
bigiiedades. : 

Porque el mismo año en que el inocente germanista von Pfister 
restauraba el adjetivo arcaico vólkisch que iba a hacerse rápida- 
mente neologismo político, el panfletista Wilhelm Marr forjaba 
un neologismo más evidente, el sustantivo Antisemitismus. 

Alrededor de dos décadas después, en el equipo de Edouard Dru- 
mont, que será, en la Cámara de Diputados, el animador del grupo 


* Sin hablar del Diccionario Bertaux-Lepointe. 

v* Cf. A, BuLLock, Hitler: p. 61; La mejor traducción de Vólkischer Beobachter es. 
«El observador Racista». [Nota del traductor español: Esta cita, lo mismo que la si- 
guiente, aparece en inglés en el original francés Racist Observer]; p. 111: vólkisch, una 
difícil palabra para ser traducida: combina la idea de Nacionalismo con la de raza (Volk) 
y Antisemitismo. Cf. también M. Rauscuninc, La Revolution du mibilisime, traducción 
CE Gallimard, 1939, p. 96: «El adjetivo "vólkisch” que traducimos por raciste 
racista)...» 
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de los «antisemitas», el planfletista Gastón Méry hará entrar en uso 
en la lengua francesa la palabra «raciste» *. 


Hay que admitir que Deutsch-volkische Freiheitspartei puede tra- 
ducirse por el partido racista-alemán de la libertad... Que el signo 
«vólkisch» se distingue netamente en esta fecha del signo «nacional» 
se ratifica por este hecho: el nuevo partido nace, en 1922, de una 
escisión en la Deutsch-nationale Volkspartei, Por oposición a nacio- 
nal, vólkisch desempeña, pues, aquí, la función de rasgo distintivo: 
un Deutsch-vólkisch es diferente de un Deutsch-national, de otra for- 
ma no existiría escisión. La visión del mundo marcada por el prime- 
ro de estos signos, escribirá un tal Hermann Meyer en 1925, bajo 
el título de Vólkische Weltanschauung *, «coloca la palabra vólkisch 
en oposición consciente y objetiva a la palabra “consonante” natio- 
nal», Singular relación. ¿Puede haber entre los dos términos a la 
vez «consonancia» (Gleichlauten) y oposición (in Gegensatz)? Dicho 
de otra forma, ambas pertenecen al mismo «entorno» (semántico), 
por hablar como los fonólogos, siendo aquí el «sonido» la metá- 
fora del sentido. Pero, en el interior de éste, constituyen un par de 
términos sustituibles y esto porque son opuestos. Esta posibilidad 
de sustitución por oposición en el interior de un mismo entorno 
lingiiístico es, precisamente, lo que Hjelmslev ha definido y desig- 
nado de forma expresiva (pero impropia **) como relación de conmu- 
tación, lo que Jakobson ha preferido llamar (de forma más adecua- 
da) relación de permutación. Deutsch-vólkisch quiere decir lo mismo 
que deutsch-national, pero añadiendo lo que se opone al simple na- 
cionalismo «a la francesa», lo que se opone al latinismo meramente 
nacional. El partido deutsch-volkisch no es otro que el partido 
deutsch-national en su auténtica vocación, que es resucitar, a finales 
de 1918, la Konservative Partei y su programa de Tívoli. Pero se le 
opone —y se ha separado de él por escisión — porque es explícita- 
mente lo que el otro era de forma tácita: racista. 

No es la etimología —la regresión hacia la «raíz»— lo que da su 
sentido a la palabra vólkisch, sino la traducción: el cambio de sen- 
tido entre dos traducciones. Evocado para traducir a «nacional», 
al principio, pero traducible por «racista» en el punto de llegada: 
vuelta a la lengua francesa. 


* «... M. Gastón Métry... quien ha inventado este epíteto de racista». MAURRAS 
(Gazette de France, 26 de marzo de 1895). Véase nota 126 de este mismo capítulo, 

6 HERMANN MEYER, Der deutsche Menschb, t. 1, Vólkische Weltanschauwung, Munich, 
1925. Cfr. también Kurt SONTHEIMER, Antidemokratisches Denken im der Weimarer Re- 
publik, Munich, 1962, p. 165. 

** Si se refiere al sentido algebraico de la palabra conmutación. Porque la conmuta- 
ción algebraica, es decir, la equivalencia ab=ba no implica ninguna relación de oposi- 
ción, mientras que un grupo de permutaciones (o de sustituciones) se define por la 
permutación de los inversos o de los opuestos, Es cierto que permutable y conmutable 
se emplean todavía indistintamente en las publicaciones de la anteguerra, en Bouligand, 
por ejemplo, 
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EL PARTIDO RACISTA-ALEMÁN DE LA LIBERTAD e 

De esta escisión entre organizaciones nacionales y vólkische, el 
conde Ernst zu Reventlow” refiere menos las etapas que los matices. 
Había entre ellas, nos dice, disensiones, desuniones. Pronto se va 
a reconocer así después de la guerra: la Deutsch-nationale Volks- 
partel, fundada «como un vasto colector nacional», corre el riesgo 
de no dar expresión (zum Ausdruck bringen) al pensamiento nacional 
más que de una forma apagada y desleída, matt und verwassert, Aún 
más, la DNVP no podía «extraer» el pensamiento vólkische más que 
de una porción de sus afiliados a lo más, para «llegar a ponerlo en 
palabras» (zu Wort kommen lassen). Al menos, mientras trataba de 
mantener una cohesión. Es decir, que entre los nacional-alemanes 
existía un ala vólkische, cuyos modos «de expresión» suscitaban re- 
servas en el resto del partido. Pero este ala extrema está por sí mis- 
ma en relación con organizaciones exteriores al partido. Este había 
recogido y tratado de fundir unos con otros los despojos de los dos 
partidos conservadores de la ante-guerra, la tradicional Deutsche 
Konservative Partei, y (más centrista, más bismarckiano) la Kon- 
servative Reichspartei, el antiguo partido de los Freikonservative, 
de los «Libre Conservadores». Pero este colector no ha recogido todo. 
De estas organizaciones exteriores al partido alemán unas eran, para 
Reventlow, más tajantes, otras menos. ¿Qué designa este epíteto 
metálico: scharf? Las puntualizaciones siguientes van a contribuir 
singularmente a embrollar las significaciones en esta región de la 
ideología. No adquieren relieve, es cierto, más que en el cuadro de 
las tentativas de unificación, operantes entre estos grupos. 

Cada uno de ellos, en efecto, cree entonces firmemente que posee 
a los Fiihrer y, al mismo tiempo, las claves del porvenir alemán. Lo 
que falta a cada uno es el poder, que atraería a los otros en torno 
suyo: En los primeros años de la década de los 20 se hace, de nuevo, 
un esfuerzo por reunir a estas asociaciones y a estas ligas, Biinde, 
Verbínde. Existen ya el Deutsch-vúlkische Freiheitsbund y la Deutsch 
Soziale Partei. Más conocida en la opinión francesa bajo el nombre 
de Liga Pangermánica, el Alldeutscher Verband, trata de ganar in- 
fluencia en el interior de DNVP. Todos estos esfuerzos van ideoló- 
gicamente, sin duda, en el sentido del «ala vólkische» pero ésta se 
distingue, sin embargo, parcialmente porque, nos dice Reventlow 
hace por su parte meritorios esfuerzos. Lo que distingue, de todos 
modos a los alldeutsche de los puros vólkische se desprende fácil- 
mente de la descripción. La aspiración de los primeros se traduce 
en términos de «influencia», la de los segundos en términos de «va- 
lor» y de hacer valer (zu Geltung bringen):-lo que les importa es la 
valorización, en el interior del partido, de lo que es misteriosamente 
designado como el «elemento vólkische». Pero, sin duda, porque este 


” ErnsT zu REVENTLOW, Der weg zum neuen Deutschland. Det Wiederaufstieg des 
deutschen Volkes, Essen 5.* edición, 1934, p. 1.335: «Vólkische Bewegung». 
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extraño elemento no'és apreciado como debiera en la DNVP, el ala 
extrema termina por separarse de ella. 

Convertida en un cuerpo distinto por escisión, la nueva organi- 
zación duda entre dos nombres. Le gustaría ser movimiento más 
que «partido». Pero este último término es tentador a su manera 
porque la sitúa entre las instituciones serias del mundo político. Se 
muestra, pues, como «Deutschvolkische Freiheitsbewegung (oder 
Partei)». En este nuevo campo, la posición personal de Ernst Graf 
zu Reventlow será reveladora de las ambigiedades en que es rico 
su lenguaje, y de las dificultades para traducirlo. Porque el nuevo 
partido, que podría llamarse la DVFP (aunque esta sigla apenas se 
haya extendido), tiene como Fiihrer a monárquicos declarados, nos 
dice: en el sentido de los partidos políticos eran conservadores. Pero 
otros, entre los que incluye... al autor de su propio libro, habían 
rehúsado siempre el adherirse a la DNVP, y más o menos, a causa 
de este monarquismo. Se han ilusionado con la esperanza, sin lugar 
a dudas engañosa, al ver nacer un partido que ha «escrito en su 
bandera la palabra vólkisch». Esta palabra autorizaba todas las es- 
peranzas; ¿pero en qué sentido? Dejaba esperar que los jefes de 
semejante partido habrían «comprendido y sentido» algo bastante 
singular: que la idea vólkische en Alemania podía realizarse única- 
mente «sobre el fundamento y en el espíritu de la idea socialista, 
entendida a la alemana», deutsch verstandenen sozialistisch. Así, el 
deutsche Sozialismus, que era el descubrimiento típicamente «jung- 
konservative» para Stadtler o Moeller, o esencialmente nationalre- 
volutioniire para Otto Strasser y sus amigos, se convierte aquí en 
la esencia misma del elemento vo!/kische. Desgraciadamente para el 
conde Reventlow, esta nueva equivalencia iba a revelarse ilusoria e 
iba a descubrir «pocos años después», que sus esperanzas habían 
sido decepcionadas y a entrar en la NSDAP. 

¿En qué indicios había puesto su fe para fundamentar tales es- 
peranzas? Lo reconoce más arriba en su libro. La Deutschvólkische 
Freiheitspartei se volvía «exclusivamente hacia los estratos superio- 
res y las clases medias». Por el contrario, la Deutsch-Soziale Partei 
descubre con gozo la fuerte inclinación que tiene hacia ella la peque- 
ña burguesía, las «más pequeñas clases medias» (kleinere Mittels- 
tand), en las ciudades del norte de Alemania. Hablando francamen- 
te, el nuevo partido, el partido de la libertad, era «un puro partido 
burgués» y esta constatación apena al conde zu Reventlow. Una de 
sus alas hasta se apoya en los grandes hacendados conservadores. Se 
había creído, sin embargo, se queja el conde, se había creído con de- 
recho que había sido colmada una laguna en el tablero de ajedrez po- 
lítico por un «movimiento puro, por lo demás marcadamente protes- 
tante, anticatólico y vúlkische». Pero esto no sería posible más que a 
condición de no entender la idea vólkische solamente como defensa y 
resistencia (Abwehr und Widerstand) hacia el exterior: ni solamen- 
te en el sentido racial (nicht allein, in rassischen Sinne), en el sen- 
tido de la Rasenpflege, de la cultura de la raza. Pero, ¿qué es, en- 
tonces, esta idea vólkische? Es la idea de la «camaradería del pue- 
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blo», pero esta transcripción no da el sonido del término Volksge- 
nossentum. Porque, en esta palabra compuesta, si «Genosse» es cier- 
tamente el «camarada» de los partidos obreros, «Volk», por el con- 
trario, debe ser entendido en sentido volkische precisamente. De esta 
forma, la definición, aquí más que en cualquier otra parte, será un 
círculo. El Volksgenosse, ese término que pasará al vocabulario nazi, 
no es un camarada cualquiera, es el camarada en nuestro pueblo, 
ese pueblo definido de forma vólkische; es, finalmente, el «camarada 
de raza»*. La idea volksgenóssische puede bien ser social y hasta 
socialista mientras lo quiera el conde zu Reventlow, es una idea so- 
cialista «en sentido alemán»: im deutschen Sinne. Y este sentido 
tendrá una génesis perfectamente circular, volverá siempre hacia lo 
que se haya escogido al principio llamar «alemán». 

Finalmente, concluye el conde socialista-alemán con amarga iro- 
nía, habrá que decir que el partido de la libertad no era libre, libre 
de lo que llama la Vereinsmeierei, ese tipo de «asociación de gran- 
jeros» (el Meier del feudalismo alemán es el primer servidor; es 
también el administrador y el aparcero). Por otra parte, esta 
wolkische Wereinsmeierei que ha sido, según él, cultivada en 
Alemania durante décadas, es lo que ha suscitado ya, nos dice, 
«tan profundo disgusto en el joven Hitler» ?*, Aquí se refiere Revent- 
low a las páginas que abren la 11 parte de Mein Kampf y donde, su- 
cesivamente el autor hace su profesión de fe en la visión del mundo 
vólkische y acribilla a sarcasmos a las organizaciones volkische ya 
existentes, para estableter, finalmente, los objetivos fundamentales 
ambicionados, según él, por el vólkische Staat. Son confusos los ras- 
gos de la «dialéctica» hitleriana, que es una dialéctica de la tauto- 
logía contradictoria (o, simplemente, confusa) ya que se funda, no 
en el paso de A a no-A sino en la oposición entre A y A... Rasgos que 
vuelven a encontrarse en Reventlow, el más distinguido de los pen- 
sadores vólkische, el único que encuentra crédito en la izquierda 
nacionalrevolucionaria, e incluso en Niekisch. Según él, es por este 
«profundo disgusto» por lo que el joven Hitler ha escogido para su 
partido el nombre del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista: ese 
nombre que debería, según Mein Kampf, llenar de terror a los vól- 
kische Vereine und Verbiinde con la sola alusión al «obrero so- 
cialista». 

Extraña es la dialéctica tautológica del conde Reventlow. Co- 
mienza oponiendo al signo national el signo vúlkische bajo el pre- 
texto de que éste significa, precisamente, «la idea vólkische», iden- 
tificada con la idea socialista «entendida en sentido alemán». Esta 
idea, precisaba, va mucho más allá del sentido social, hasta la idea 
«volkgenóssische», hasta la camaradería del pueblo, idea que suena 
a socialista ya que toma el «camarada» de los partidos obreros. Pero, 
al descubrir de repente que el partido vólkisch alemán (i. e., socia- 
lista alemán, si así se creía) es, finalmente, y como por casualidad, 

3 Traducción propuesta por Herbert Marcuse en 1961, durante una entrevista con el 


autor. 
* E. zu REVENTLOW, op. cif., p. 140. 
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un partido conservador y burgués de los grandes propietarios y de 
las clases medias, da el salto para volver a encontrarse en el partido 
del «Obrero socialista» por excelencia, es decir, el partido nacional- 
socialista... A decir verdad, si el superavit de sentido que distingue 
«volkisch» de «national» es, además del sentido racial, la «idea so- 
cialista», se ve que vólkisch significaba ya, para un Reventlow pre- 
cisamente, lo mismo que nacionalsocialista. Y como no puede tra- 
tarse de quitar a esta última significación el «sentido racial», aparece 
de pronto con singular claridad que el camino que va de national a 
sozialistisch pasaba, precisamente, por este rassische Sinne, Este pa- 
seo por la tautología es la significación misma de la palabra vol- 
kisch: esta unidad del nacionalismo conservador y del supuesto so- 
cialismo alemán, en el «sentido racial». 

Es característico el hecho de que el conde Reventlow abando- 
nará el Partido deutschvólkisch porque lo encuentra demasiado 
«conservador», y pasará de allí al partido hitleriano. Antes de ello, 
es el hombre que dialoga con Radek en el salón político de la pri- 
sión y en la Rote Fahne y que publica, en 1924, el balance de este 
debate bajo forma de una interrogación: Volkische-Kommunistische 
Einigung?, ¿unidad vólkische-comunista? Raramente los problemas 
de la unidad de acción han sido planteados en un contexto tan in- 
sólito. El conde es, sin embargo, quien rehusó durante el invierno 
de 1919-1920 «discutir con un judío», según Gerhard Giúnther, cuando 
éste le llevó desde Hamburgo a Woffheim con Laufenberg. En esta 
ocasión, G. Gúnther, que no lo volvió a ver, juzgó al conde de muy 
acompasado. 

Pero el mismo conde gravitará después, en la NSDAP, en torno al 
ala strasseriana. Nazi «de izquierda», después de haber sido un «vól- 
kische de izquierda», caerá en gracia a los ojos del mismo Niekisch 
porque, como él, recomienda en política extranjera la Ostorientierung. 


No es, ciertamente, el reproche de ser demasiado conservador el 
que Reinhold Wulle hará al partido que ha contribuido a fundar con 
su adhesión. «¿Por qué me he adherido?», «Warum ich mich der 
Deutschvolkische Freiheitspartei angeschlossen habe?» Este título 
de 1923 es, al mismo tiempo, una defensa, justificando la separación 
a el partido de los deutschvwóolkischen y el de los deutschnatio- 
nalen, 

De otro fundador de la DVPF, Albrecht von Gráfe”, Goebbels 
dirá a los Strasser que «era aún más reaccionario que Hitler». Es 
en esta vecindad, sin embargo, donde Goebbels entra en contacto 
con los nazis, durante la detención de quien no es aún el Fiihrer. En 
1924, Gregor Strasser y von Gráfe han sido reunidos por Ludendorff 
en una misma «Reichsfihrerschaft» que corona el partido con la 

10 A. BULLOCK, Op. cif., p. 111: «The North German Dentschvólkische Freibeitspartel, 


laded by Albrecht von Graefe und Graf Ernst zu Reventlow, with nationalist, racist and 
antisemitic point of view». 
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síntesis, nacida de la yuxtaposición sin fusión de la NSDAP y de la 
DVFP: la Nationalsozialistische Freiheitspartei. En el marco de esta 
nueva organización, que conquistará veinticuatro escaños (de los cua- 
les trece nazis propiamente dichos) en las elecciones de mayo, las 
dos corrientes vólkische que nacen en los dos polos de Alema- 
nia se han reunido. La de la Freiheitspartei en el norte y la que, en 
Munich, ha tomado el relevo de la Thule-Gesellschaft. 


THULE 


La «Sociedad Thule» no parece haber sido muniquesa desde sus 
primeros pasos; parece que tuvo sus comienzos en Alemania del 
norte. Construida, a imitación de la masonería, sobre la base de ini- 
ciados, se suponía que extendería una red de logias secretas por todo 
el territorio del Reich. Pero, desde 1913, se implantó en Munich bajo 
el nombre de «Orden germana». Sólo después de 1918 el Germanen- 
orden adoptará la etiqueta más misteriosamente poética de Thule- 
Gesellschaft. Esta sociedad está formada por gentes de la buena so- 
ciedad, figuran entre sus miembros las condesa Heila von Westarp, 
el pintor y barón Frederich Wilhelm von Seidlitz, el principe Gustav 
von Thurn und Taxis. Dado que este grupo está en contacto con los 
animadores del Cuerpo franco Oberland —en aquel momento, poco 
sospechoso de nacionalbolchevismo—, durante los últimos días de 
abril de 1919 los guarátas rojos inspeccionarán sus locales en el ane- 
xo del hotel de las Cuatro Estaciones, a pocos pasos de la Opera. 
El príncipe, el barón y la condesa, con algunos otros, son fusilados 
como rehenes en el patio del instituto, sin duda por orden del jefe 
supremo del Ejército Rojo en Baviera, el marinero Eglhofer, y a 
pesar de los esfuerzos de Ernst Toller. 

Pero los hombres de «Thule» no son todos príncipes. El fun- 
dador, un cierto conde Sebotendorff, los reclutó con pequeños 
anuncios en los periódicos, si se cree lo que de él dirá Niekisch en 
la segunda postguerra". Entre los miembros están: Rudolf Hess, 
el solemne y estúpido joven descrito por Bullock *, hijo de un co- 
merciante alemán de Alejandría, teniente de aviación y estudiante 
de geografía; Hans Frank, estudiante de derecho nacido en una 
familia de Baden. Entre los invitados están: Dietrich Eckart, poe- 
ta y gran bebedor de cerveza, el asiduo de las bodegas de Schwa- 
bing, que morirá después del Putsch de la Cervecería (a consecuen- 
cia de su alcoholismo, según la versión Shirer)*; a consecuencia de 
su encarcelamiento en la versión Benoist-Méchin *. Otros invitados 
son emigrados rusos blancos, como Alfred Rosenberg, germano- 
báltico por su padre, letón de origen por su madre, estudiante de 


* NiexiscH, Das Reich der niederen Dismonen, Hamburgo, 1953, p. 34, 

13 A, BULLOCK, Op. cit., p. 70. 

3 Y, SurreR, The Rise and Fall of the Third Reich, 1960 (tr. fr., Stock, 1961, t. 1, 
página 52). j 

1. BenoIsT-MÉCHIN, Op. cif., t, 11, p. 307. 
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arquitectura en Moscú y profesor de dibujo en Reval; Dietrich Ec- 
kart le introducirá en «Thule» e imprimirá su primer artículo 
«Contra el bolchevismo». Igualmente están presentes miembros fun- 
dadores de un partido microscópico, la Deutsche Arbeiterpartei: el 
cerrajero Anton Drexler y el ingeniero Gottfried Feder, para quien 
la lucha contra el Capital consiste en suprimir la emancipación de 
los judíos. En fin, Julius Streicher, bávaro anticatólico, en quien 
el delirio vólkische alcanzará algunas cumbres en el lenguaje y en 
la realidad: Streicher será durante el Tercer Reich el hombre que 
marchará, látigo en mano, a fustigar a los enemigos de la raza 
germánica. 

En El Reich de los Demonios de abajo, Niekisch reproduce la 
confesión de sangre a la que estaba obligado todo nuevo miem- 
bro: «el infrascrito certifica que, a su conocimiento y ante su con- 
ciencia, no corre por sus venas ni por las de su mujer ni sangre 
judía ni sangre de color». Principio fundamental de la Orden: 
sólo puede hacerse miembro un alemán de raza pura (rassenrein) 
hasta la tercera generación. Debe darse especial valor a la propagan- 
da de la ciencia de las razas (Rassenkunde). Los principios de los 
Pangermanistas deben ser extendidos a toda la raza germánica. Hay 
que combatir «lo antialemán en su totalidad» *". El Undeutsche, ese 
primo del «unamerican», de la «Anti-Francia» soustelliana, de la 
«antinazione» mussoliniana o de la «Anti-España» franquista realiza 
aquí la unión negativa entre los lenguajes imperialistas del All- 
deutsche Verband y el mito polar de la Sociedad Thule. 

Entre los miembros de la Sociedad, el que será llamado —-por 
el propio Hitler— «la estrella polar» es Dietrich Eckart: quien 
fue, según las últimas palabras de Mein Kampf, «uno de los me- 
jores», El traductor al alemán del Peer Gynt de Grieg, el autor de 
dramas y comedias —Lorenzaccio, El Rey de las ranas— el crítico 
dramático de los diarios berlineses, ha pasado también noches en 
los bancos de los jardines públicos, como lo recordará Rosenberg, 
su discípulo y biógrafo. Una foto nos lo muestra al final de su vida: 
cabeza grande, redonda y calva, pequeño bigote, con chaqueta de 
sport y la cruz gamada en el ojal sobre una camisa de cuello abierto. 

En 1918 abandona Berlín por Munich, llevando el manuscrito 
de su Lorenzaccio inacabado. El hombre que dormía en los bancos 
tiene de repente medios: funda lo que Bullock llamará un periodi- 
cucho indecente. El periodicucho tiene un título puritano — Auf 
gut' Deutsch (En buen alemán)— y tira veinticinco mil ejemplares 
desde el primer número. Su perspectiva: apoliticismo, vuelta de un 
pueblo a «su mejor esencia», esa esencia de la que la actividad po- 
lítica corre peligro de alejarle; y, también, «desarrollo del alma». 


15 NIEKISCH, OD. Cil., p. 34. * 

15 Texto en FRIEDRICH GLum, Der Nationalsozialistische Werden und Vergeben, Mu- 
nich, 1962, p. 82. 

 HrrLeER, Libres propos sur la guerre et sur la país, Flammarion, 1952, t. I, p. 212, 
noche del 16 al 17 de enero de 1942, (Este relato no apatece en el texto alemán de los 
Hitlers Tischgespráche, Stuttgart, 1963). 
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«Quien quiere el bien para pueblo alemán combate toda inclina- 
ción —para él contra natura, bendito sea Dios— hacia la política» 
Feliz comienzo para un periódico del que Rosenberg dirá que ha 
sido el primer órgano del Movimiento *. No puedo ligarme ni a un 
individuo ni a un partido, exclamaba el editorialista Eckart, «sola- 
mente necesito un eco para mi voz». Pero esta voz no tiene ningún 
eco, confiesa Rosenberg. Una forma de difusión más directa hacia 
el mundo exterior es probada entonces por Eckart, para quien lo 
esencial, sin embargo, «está anclado en el alma» —in Seelischen 
so verankert ist— y cuya palabra se dirige al «hombre interioriza- 
do». Al estilo de Gottfried Feder y de su gran tema —la ruptura 
con la «esclavitud del interés»— lanza un llamamiento «a todos los 
trabajadores», con una tirada de cien mil ejemplares y recorre con 
Rosenberg en automóvil toda la ciudad de Munich para arrojar a 
la muchedumbre —dirá Rosenberg— «la primera hoja de propa- 
ganda vólkische y de esencia nacionalsocialista» ”. En. Stachus, la 
gran plaza en herradura cerca de la estación, un grupo tumultuoso 
se agolpa en torno suyo, lo que aprovechan para pronunciar un 
pequeño discurso. El momento está bien elegido: es la víspera de 
la proclamación de la República de los Consejos. Como consecuen- 
cia del incidente oratorio de Stachus, el Consejo Central —un ter- 
cio del cual, para Rosenberg, «está compuesto de judíos»— hará 
fijar carteles con un texto que puede servirnos a la vez de traduc- 
ción: «El comportamiento de los oficiales, de los estudiantes y otros 
hijos de burgueses que“+menazan gravemente la seguridad pública, 
da ocasión al siguiente aviso. Las incitaciones antisemitas (die an- 
tisemitischen Aufreizungen) con panfletos, arrojados cobardemen- 
te en plena marcha por automovilistas, obligarán pronto, sin lugar 
a dudas, al Gobierno a hacer detener a todas las personas, que pon- 
gan en peligro la tranquilidad de la ciudad de Munich y a hacerlas 
juzgar por un Tribunal de la Revolución» *”. Dietrich Eckart no se 
deja impresionar, se presenta en el Palacio de Wittelsbach y pide 
ser autorizado por el presidente del Consejo Central a organizar 
reuniones públicas. Pero el presidente —es... Nikisch, según la or- 
tografía de Eckart— no le deja pasar. En revancha, Eckart ve a Tol- 
ler: «vanidad e insolencia sin medida, a pesar de toda su afabili- 
dad». No puedo evitarlo, confiesa Rosenberg, «no existe para des- 
cribir esto mejor expresión que “escuela Judía”»*". Finalmente, un 
tal Goldmann es quien le da por escrito la autorización pedida. Aquí 
un ruin juego de palabras: «no era un proletario (Proletarier) sino 
más bien un grosero», un Prolet. En cuanto a «Nikisch», podero- 
so personaje aquel día, prefieren no ir a molestarle por tan poca 
cosa. 

Eckart se extraña al ser detenido algún tiempo después (la re- 


' R. Lemserr, «Drietrich Eckart», en Nationalsozialistische Monatshefte, fascículo 
49, abril de 1934, p. 333, 

* «Dietrich Eckart. Ein Vermichtnis», p. 52. 

"0 N, S, Monatshefte, íd., p. 341, Este texto recoge el relato inicial dado por Dietrich 
Eckart en Sturmtagen. : 
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unión pública no tuvo lugar, sin embargo, porque Leviné amenazó 
con intervenir con sus hombres para dispersarla). Detención que tie- 
ne como teatro la puerta de la sala de «Thule». Pero, aun en sus 
recuerdos con título tempestuoso —Días de tormenta (o de asalto), 
Sturmitage— la detención termina bien. Los marineros rojos se de- 
jan persuadir de que le lleven a su casa: allí, les lee su panfleto 
«A todos los trabajadores» y entabla con ellos uno de los más ani- 
mados debates políticos. El resultado es que le dejan ir con toda 
libertad. Vagabundea por las calles con los spartakistas durante 
una parte de la noche antes de decidirse a huir fuera de Munich, 
con mujer e hijos, porque el hombre del banco berlinés se revela 
cargado de familia. Poco ha faltado para que Dietrich Eckart perte- 
neciera* a la hornada de los diez rehenes —incluidos los hombres de 
Thule— que son fusilados algunos días después en el patio del Luit- 
pold-Gymnasium, a pesar de Toller. 

Después de este «terror rojo» de dimensiones, a pesar de todo, 
modestas, un terror «blanco» con cobertura socialdemócrata va a 
preparar con centenares de ejecuciones, buenos días para Dietrich 
Eckart y sus amigos. Bajo la tutela del Cuerpo-franco von Epp y 
de su jefe de estado mayor Róhm, del presidente de la policía Poh- 
ner y de su adjunto Frick, futuro ministro del Interior hitleriano, 
Eckart toma entonces una nueva iniciativa, funda la Deutsche Biir- 
gervereinigung: Asociación alemana de ciudadanos (¿o de burgue- 
ses?, ya que «Biirger» permite, casi tanto como Vólkisch, el juego 
de significados). «Como nadie puede ser un ciudadano (Biirger) 
más que si trabaja, cada obrero es un burgués» (Biirger) *. Después 
del tiempo de los marineros y del llamamiento a los «trabajadores» 
—an alle Werktátigen— ha llegado el momento de la llamada al 
Birger. Pero éste no se deja conmover fácilmente y hasta, constata 
amargamente Eckart, prefiere quedarse entre sus cuatro paredes 
antes de aclamar a las tropas del gobierno desde su balcón: no se 
llega ni a excitar la indignación, particularmente «en la judería» 
(Tudenheit). Y, más tarde, una hagiografía nazi del poeta bávaro 
anotará que esta experiencia era quizá necesaria para conducir a 
Eckart a la convicción de «que la burguesía era inutilizable para 
construir algo nuevo». Y de esta forma iba a hacer que el camino 
estuviera «expedito hacia el Partido Obrero alemán y hacia Adolf 
Hitler» *. Del «trabajador» al «burgués-ciudadano» y de ahí al «obre- 
ro»: el lenguaje político del apolítico poeta bávaro busca su cami- 
no hacia las masas. En 1919, Konrad Heiden, periodista entonces 
antes de convertirse en 1932 en el primer biógrafo antinazi de Hi- 
tler, oye a Eckart expresarse en la taberna «Brennessel»: necesita- 
mos a nuestra cabeza a un buen tipo... «El mejor sería un obrero 
que supiera hablar»*”. El hijo del aduanero pangermanista de Brau- 
nau, el estudiante de arquitectura desprovisto de suerte en los exá- 


21 Ernst NoLTE, Der Faschisimus in seiner Epoche, Piper, Munich, 1963, p. 396, 
2 N. $. Monatshefte, íd., p. 342. 
23 WILLIAM SHIRER, Op. cif., t. L, p. 52. 
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menes, podrá fácilmente convertirse, en este buen tipo, ya que es 
de los que sabrá decir, como lo hará ante Otto Strasser: «Yo he 
sido obrero.» 

El encuentro entre Dietrich Eckart y Hitler tendrá lugar en el 
interior de un cuadrado ideológico bien delimitado: entre la So- 
ciedad Thule, la Asociación alemana de los burgueses, el Partido 
Alemán Obrero y el grupo de Róhm en el interior del ejército —su 
sección especial encargada del servicio de información política del 
Estado Mayor—. A partir de mayo de 1919, el sargento Hitler es un 
entendido en la «compañía de mando» del segundo regimiento de 
infantería. Ha desempeñado allí con toda vulgaridad la función de 
informador * encargado de ayudar a instruir el caso de los activis- 
tas bajo el reino de los Consejos para hacerlos fusilar en seguida. 
Entra después en la sección de prensa y noticias en el Departa- 
mento Político de la VII Región Militar: sigue allí el cursillo de 
formación que hará de él un agitador profesional, un educador, un 
«Bildungsmensch», un «hombre de formación» o más pomposamen- 
te un «oficial de instrucción», un Bildungsoffizier, como le gustará 
llamarse a sí mismo, encargado de combatir las «falsas» ideas en el 
espíritu de los reclutas. Durante estas sesiones de formación oye 
por primera vez a Gottfried Feder atacar la esclavitud del interés. 
Algunas semanas después, el Departamento Político hace asistir al 
educador Hitler a una reunión del Partido Obrero alemán, el 12 
de septiembre, durante la cual hablará una vez más Gottfried Fe- 
der. Es la velada, histósica para el futuro, en la que los propósitos 
de un separatismo bávaro provocan la indignación de Hitler y, a 
la vez, su adhesión al irrisorio partido que se reúne habitualmente 
al fondo de la bodega de la Sterneckerbráu. Una vez entrado en la 
Deutsche Arbeiterpartei y hasta en su Comité, tendrá ocasión de 
oír allí a otro conferenciante: es Dietrich Eckart; amigo de Róhm 
y, como él y Feder, ligado al partido antes de Hitler; Eckart, el 
hermano mayor que se encargará de completar la educación del 
educador. Thule-Gesellschaft, Biirgervereinigung, Deutsche Arbeiter- 
parte, Bildungsmenschen, éste es, pues, el cuadrilátero de referen- 
cia en el que sus trayectorias se han anulado. 

En marzo de 1920, el educador y su mentor embarcan a bordo de 
un viejo avión militar hacia el Berlín de Kapp (a quien Eckart había 
ya hecho una visita en enero). Pero llegan después del final. Una vez 
allí, sintembargo, a falta de tomar el poder, sacan provecho de su 
estancia: toman contacto —asegura una versión histórica a menudo 
imprecisa en sus referencias ideclógicas— con «organizaciones vol- 
kische y nationalrrevolutioniire»*, Entabla así conocimiento con el 
teniente de navío el conde zu Reventlov. La condesa, de soltera Ma- 
ría Gabriela de Allemont, atrae sobre él la atención del capitán Wal- 
ter Stennes; el futuro brazo derecho del Frente Negro manda enton- 
ces, en la Policía de Seguridad (SIPO), la Centuria especializada en la 


2% A. BULLOCK, OP. cil., p. 57. 
25 GORLITZ, OP. cif., tr. fr., p. 100. 
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lucha contra las formaciones de izquierda: ulteriormente será de- 
signado para mandar el conjunto de las SA al este del Elba. Revent- 
low le introduce igualmente en casa de la viuda del consejero de 
Comercio Heckmann y es allí donde encontrará a Ludendorff y al 
Justizrat Class. Este pondrá a su disposición medios financieros to- 
mados de los fondos del Alldeutsche Verband. Cuando Hitler vuel- 
ve a Munich con Eckart, no es ya solamente un orador de las cer- 
vecerías bávaras. En el National-Klub de Berlin*, ese primo de 
Herrenklub cuyas reuniones se anuncian en Der Ring, conocerá (el 
verano de 1921, sin duda) a von Borsig, fabricante de locomotoras, 
su primer industrial «pesado». Es por el lado vólkisch, como el 
hitlerismo penetra en el entramado político para abrir el abanico de 
sus conexiones, tanto en el sentido «joven-conservador» como en el 
«nacionalrevolucionario». 

En Munich sobre todo, Eckart se encarga de introducir a Hitler 
en los medios aristocráticos o en la aristocracia de la cultura, al me- 
nos en todo lo que entre ellos lleva la marca nacional-vólkisch. Si 
quizá Róhm puede ser considerado como un Ehrhardt del sur que 
consigue en Munich lo que acaba de fracasar en Berlín, Dietrich Ec- 
kart sería, a la vez, el Moeller y el von Gleichen. Gracias al traductor 
de Peer Gynt, el sargento austríaco entra en la alta Sociedad a tra- 
vés de la música y de la ópera: wagnerismo y antisemitismo van 
allí a la par. Así sucede con Carl Bechtein, el hombre del piano que 
es también el de Berchtesgaden (donde tiene una casa de campo) y 
que pasa los inviernos en Munich, precisamente en el Hotel de las 
Cuatro Estaciones, muy cercano a las reuniones de Thule. Igualmen- 
te, con el editor Bruckmann, quien ha publicado la obra del marido 
de Eva Wagner, Houston Stewart Chamberlain, y dirige una revista 
de derechas, los Siiddeutsche Monatshefte. Con el editor de arte 
Ernst Hanfstángel, llamado Putzi, hermano de la bella cantante Er- 
na. Con el crítico musical Stolzing-Cerny, que tiene libre entrada en 
Bayreuth en casa de Winifred Wagner, la nuera. El verano de 1923, 
Hitler será recibido por Winifred en «Haus Wahnfried» y recibirá 
la investidura racista del viejo H. S. Chamberlain. Este le hablará 
de su fe y su esperanza: de su fe en los germanos, que nunca ha 
vacilado, de su esperanza que se había ensombrecido pero que la 
sola visión de Adolf Hitler acaba de transformar. 

No es solamente el carisma wagneriano el que va a actuar. Sino 
también los medios de financiación y la financiación de una prensa 
particular. Desde octubre de 1919, la primera gran reunión de la 
DAP en la sala abovedada de la Hofbráukeller había sido anunciada 
por un semanario vólkische, el Miinchener Beobachter, publicado 
por una pequeña editorial muy endeudada: la Eher Verlag. Nie- 
kisch* afirmará más tarde que este Observador Muniqués pertene- 
cía entonces a la Sociedad Thule. En cualquier caso, el semanario es 


% A, BULLOCK, Op. cit., p. 75. 

21 E. Niexiscu, Das Reich der niederen Dámonen, p. 34; cfr. Taeopor FritscH, Han- 
dbuch der Judenfrage, 35% ed., 1933, p. 523: «Der Volkiscber Beobacbter in Minchen 
gehórte damals der Thulegessellschaft», 
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vuelto. a comprar en diciembre de 1920 por el partido, que ha to- 
mado en el Congreso de Salzburgo, en agosto, el nombre y la sigla . 
de la NSDAP —y esto gracias a los desvelos de Dietrich Eckart, quien 
echa a pique personalmente su propia revista «en buen aiemán». 
A la vez, El Observador Muniqués se convierte en El Observador 
Racista, el Vólkischer Beobachter *. Toda la red de Róúhm y de Ec- 
kart es puesta a contribución para reunir los sesenta mil marcos ne- 
cesarios para la compra. Es posible, según Bullock, y es muy proba- 
ble, según Shirer ”, que se haya echado mano de los fondos secretos 
de la Reichswehr. Lo que es cierto es que el general Ritter von Epp 
ha sido de gran ayuda en el caso. En el momento de transformar 
el semanario en diario, a comienzos de 1923, son los pianos Bechs- 
tein los que juegan el papel decisivo, así como el grupo de presión 
ruso-báltico de Rosenberg y de Scheubner-Richter: una viuda adi- 
nerada de las fábricas de papel finlandesas, Gertrud von Seidlitz 
—un nombre que suena a «Sociedad Thule», como se ha visto— y, 
sin duda, el grupo del general Dantschenko. Por el grupo de los 
emigrados ruso-blancos se extiende a la vez entre los vólkische bá- 
varos el espíritu de pogrom de la «Centuria Negra», de la Narod- 
naia Sotnia. 

El buen Dietrich Eckart, dirá su hagiógrafo nazi, es un poeta, 
que no puede dominar a la Musa y debe someter su horario al es- 
píritu de creación. De esta forma el báltico Rosenberg deberá sus- 
tituirle cada vez más a menudo como jefe de redacción (Schriftleite) 
antes de sucederle. La Práctica de la exterminación, ejercida en Ucra- 
nia desde los pogroms de 1881 y que entonces asusta hasta a los 
antisemitas vieneses *, va a convertirse insensiblemente en el sig- 
nificado natural del misterioso signo v0lkisch, mientras que el Beo- 
bachter iba a marcarlo de forma irreversible y hacer —según la 
edición del Brockhaus en la postguerra— que la palabra no pudie- 
ra ya pasar al uso corriente y a la «significación común». 


Cuando Eckart y. Rosenberg lanzaban a la multitud de Stachus, 
en Munich, el «primer: panfleto vólkische» dirigido a las masas, el 
Consejo Central revolucionario de la República de los Consejos se 
había encargado de facilitar —a emisores y receptores— un juego 
de signos del que da una verdadera traducción; que establece sus 
equivalentes, legítimamente sustituibles, dicho de otra forma, inter- 
pretativos, Entre el vólkische Propagandaflugblatt y su muthedum- 
bre muniquesa, el Consejo Central interpone un signo concurrente: 
ese panfleto, traduce, no es otra cosa que el comienzo de una serie 
de antisemitische Anfreizungen. Y este tercer intérprete es aquí tan- 
to más necesario cuanto que en esta fecha el hombre «vólkische» 


“6 «Best translated as the Racist observer» (BULLOCK, op. cit, p. 61). 

22 Y, SHIRER, Op. cit, (tr, fr, t. L, p. 59). . 

.* Como el _barón von Vogelsang, prototipo del conde Leinsdorf en El Hombre sin 
cualidades, según el diario íntimo de Musil. 
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debe hacer olvidar provisionalmente que es simplemente el herede- 
ro de los «Antisemiten», definidos a finales del siglo precedente; 
que es, en la coyuntura revolucionaria de 1919, su desagradable su- 
pervivencia. El lenguaje racista que renacerá en el período político- 
económico de 1919 a 1933 encuentra sus intérpretes en el período 
—Een ciertos aspectos análogos— de 1873-1900, y esto tanto más cuan- 
to que las palabras del primer antisemitismo son ya palabras usadas, 
Para ciertos círculos, el arcaismoneologismo de von Pfister va a 
convertirse en el santo y seña y en la nueva señal en el mismo mo- 
mento en que relega el neologismo usado y comprometedor de Wil- 
helm Marr a su función más directa de intérprete. La palabra posi- 
tiva sirve de signo, blandido ante las masas; la palabra negativa 
sirve ahora, entre sus adversarios, para interpretarla, con el fin de 
ayudar a las mismas masas a descifrarla. 

Nada hay menos centrífugo que la génesis del Vólkische Gedanke 
—aunque parezca que se desarrolla, como a partir de un núcleo, 
en torno a esta interpretación antisemita—; de ahí que toda inves- 
tigación esté destinada a explorar en distintas direcciones una es- 
fera cuyos radios, sin embargo, pretenden convergir en un centro. 
Sin estar organizada a partir de un punto preciso, como el Juni- 
Klub en torno a Moeller y la misma Nationalrevolutionire Bewe- 
gung en torno a Jiinger, esta ideología sin pensamiento no aspira 
menos a su unidad, es centrípeta, ya que no centrífuga. Por esto mis- 
mo puede explicarse lo que puede parecer lo más inexplicable: las 
prohibiciones con que serán sancionadas después de 1933 la mayor 
parte de los doctrinarios racistas prehitlerianos, con unas pocas ex- 
cepciones. Mientras que Der Ring aparecerá hasta 1944 -——hasta la 
bomba del 20 de julio— y Jiinger podrá proseguir tranquilamente 
una obra, ciertamente despolitizada, las publicaciones antisemitas 
que, verosímilmente, han hecho mella en el joven Hitler serán sus- 
pendidas: el movimiento cuyo origen está en todas partes y en nin- 
gún lugar no debe tener más que un fin y ese fin es él. 

El único hombre del que se ha reconocido, en 1933, públicamente 
como discípulo había tenido el buen gusto de morir rápidamente: 
una disertación de doctorado sobre Dietrich Eckart, presentada en 
1939 en la Universidad de Erlangen, cita la profesión de fe del nue- 
vo Canciller en aquel a quien llama su «paternal amigo» *. Pero otro 
testimonio que da fe de la profundidad de los lazos entre el discí- 
pulo y el maestro es el testamento literario y político de este último, 
publicado un año después de su muerte bajo un título circunstan- 
cial: El bolchevismo desde Moisés hasta Lenin. Diálogo entre Adolf 
Hitler y yo. Y, según el testimonio de una de sus secretarias pri- 
vadas, el Fiihrer no hablaba nunca de Eckart sin que sus ojos «se 
nublasen» *. 

Pero es cierto —y es, quizá, a esta proximidad y a esta separación 


3% Pau HERMANN, Wiederburt: Dietrich Eckart, Hamburgo, 1939, cfr. E. NOLTE, 
página 404. 

31 ALBERT ZELLER, Hitler privat, Erlebnisbericht seiner Gebeimsekretárin, 1949, 
tr. fr., Douze années aupres d'Hitler, Julliard. 
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a las que pudiera deberse el prestigio del paternal amigo— que la 
experiencia fundamental del poeta bávaro era idéntica a la del sar- 
gento austríaco y, a la vez, estaba situada a distinto nivel. Idéntica: 
la explicación integral por la acción del personaje todopoderoso y 
escondido —der Jude, das Judentum—. Distinta: porque, en el caso 
Eckart, el encuentro del héroe y de su personaje no se había reali- 
zado al nivel del asilo nocturno y de la prostitución vienesa sino en 
un estadio más elevado, el del teatro berlinés. Wagner, de revolu- 
cionario a los cuarenta y ocho, se había convertido en un conserva- 
*.dor antisemita porque cierto director de ópera se había negado a 
interpretarle, o porque Meyerbeer, después de haberle lanzado, ha- 
bía dejado de ocuparse de él. El caso Dietrich Eckart está más cerca 
del caso Wagner que del caso Hitler, es decir, que está envuelto 
en el nimbo artístico buscado con tanta desesperación, en Viena, 
por el hombre de Braunau. see 

Los Cuadernos mensuales de los que Hitler será el director y 
Rosenberg el jefe de redacción —Nationalsozialistische Monatshef- 
te— darán la versión que interesa de la «doctrina» de Eckart, la 
que ha filtrado después de la toma del poder la «Revista Central, 
política y cultural» de la NSDAP. En «la gran Divina Comedia que 
llamamos historia», continúa el hagiógrafo oficial del partido —un 
tal R. Lembert *—, el judaísmo es el principio del mal, el que «está 
enfrente», el jugador opuesto (Gegenspieler). Opuesto a lo que se 
ha designado aquí, en los términos en otro tiempo consagrados por 
Herder, como la deutscire Volkheit. Denunciándolo, el héroe Eckart 
iría hacia lo esencial —ims «Wesentliche»—, ya que no es uno u otro 
reproche aislado lo que expone. Lo que atribuye al Jugador-Contra- 
rio es sencillamente el querer robar su alma al mundo, y por un 
medio. curioso: mediante «la afirmación del mundo...» La lógica 
de Eckart puede parecer débil: ¿«afirmar» el mundo es, pues, «ro- 
barle» su alma? Esta Entseelung der Welt ¿es, entonces, la Weltbe- 
jahung? Mientras que el judaísmo es habitualníente representado, 
a partir de Hegel y el tema de la «conciencia desgraciada» hasta las 
polémicas más corrientes de los nacionalistas alemanes (o france- 
ses), como esencialmente negativo y negador —la misma imagen de 
la negatividad en Hegel— aparece aquí, a la inversa, revestido de 
una función casi nietzscheniana y convertido en la misma «encar- 
nación» (Verkórperung) de la afirmación del mundo. Frente a él, 
la supuesta. raza aria encarnaría, por el contrario, la negación (la 
denegación) o la superación del mundo: Weltverneinung oder Wel- 
tiiberwindung. Tales serían para Eckart los «opuestos polares» en- 
tre los cuales tendría que jugar el proceso mundial. 

Y, sin duda, Eckart lo admite con un desapego muy provisorio, 
estas dos direcciones del querer son, ambas, necesarias para la con- 
servación de la vida. La dirección del «Judentum» pertenece al or- 
ganismo de la humanidad —de la misma forma que «ciertas bacte- 
rias» pertenecen al cuerpo humano. La analogía bacteriológica tie- 


32 N,S, Monatsbefte, ibíd,, p. 335. 
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"ne aquí como primera y sosegadora consecuencia la necesidad de la 
impregnación judaica (des jiidischen Einschlags) para el cumpli- 
miento de la misión humana. Pero tiene ya resonancias más inquie- 
tantes. Porque la presencia de «estas bacterias», que son un mal ne- 
cesario, puede exceder de la medida tolerable: entonces el pueblo 
que las lleva consigo, nuestro pueblo, precisa el buen bávaro, caerá 
(verfallen) insensiblemente en la «consunción espiritual» y, conclu- 
ye el comentador en 1934: aquí se encuentran «las raíces del anti- 
semitismo para Dietrich Eckart y, añadimos nosotros, para la ac- 
tual Judenpolitik del nacional-socialismo». 

En el Diálogo entre Adolf Hitler y yo, en el que todavía trabaja 
durante las últimas semanas de su vida, y que deja inacabado, se 
considera que estas perspectivas alcanzarán sus puntos de aplica- 
ción de forma más precisa. El marxismo y el bolchevismo aparecen 
allí como variedades de esta «afirmación del más acá», de esta Dies- 
seitsbejahrung que sería la manifestación del «espíritu judío». En 
esto se opondría a los hombres que están imbuidos por «el empu- 
je hacia lo eterno, hacia lo psíquico» a este espíritu de Uberwindung, 
de sobrepasamiento del mundo que representa en la obra teatral 
de Eckart, y a modo de prototipo ario, Savonarola... 

Por muy inadecuadas que sean estas afirmaciones desde el pun- 
to de vista de la historia de las culturas, no tiene interés discutir- 
las aquí. Max Weber* había mostrado que el horizonte del profe- 
tismo hebreo, como el de Babilonia, permanece completamente «in- 
tramundano», por oposición a los misterios órficos del helenismo 
que actúan por la promesa de un más allá. En la Diesseitigkeit he- 
brea, a los mandamientos puramente «thiswordly» del Jabvismo, 
aplicables solamente a una conducta «innerweltlich», Weber oponía 
efectivamente la Weltablelinung de la ascesis hindú * —y hasta pue- 
de uno preguntarse si Eckart no ha hojeado al menos algunos de 
los artículos aparecidos entre 1917 y 1919 en Archiv fiir Sozialwis- 
senschaft und Sozialpolitik *— . Pero toda la paradoja weberiana 
consistía en acentuar el hecho de que, contrariamente a la adapta- 
ción al mundo al estilo del confucionismo, por ejemplo, la sumisión 
a Jahvé se refiere a un Dios de la acción, y no a un guardián del 
orden cósmico —-a un Dios que manipula y determina los detalles 
de mundo y que ha «prometido» la complección, en lugar de dar 
garantías de su repetición. Jahvé decide sobre el curso del mundo: 
es decir, que la conducta hebraica, totalmente interior al mundo en 
sus empresas, está orientada por una voluntad exterior a él, que 
sin cesar lo determina y lo cambia. Esta tensión que atraviesa el 
mundo para someterse a una voluntad trascendente al mundo es la 


5 Max Weber, Religionssoziologie, parte 111. Tr, inglesa de Gerth: Ancient judaism, 
p. 317, 

% Td., op. cit., parte 1, p. 536. 

% Mientras es radicalmente imposible que Hitler, el analfabeto, haya leído, como 
afirma sin pruebas Jean Amstler, la gruesa obra de mil páginas, Wirtschaft und Gesell- 
schaft, de Weber, en la misma medida es posible, pero no está probado, que Eckart, 
literato confusamente «cultivado», haya tenido alguna idea de los desarrollos weberianos 
sobre el judaísmo. : 
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misma que va a reencontrar y generalizar la ética protestante —as- 
cesis, pero intramundana, profesión, pero vocación: Beruf. 

Pero no se trata 'aquí de entablar una discusión objetiva sobre 
la historia de las religiones en Dietrich Eckart: que esté presente O 
no en sus temas el eco de conceptos weberianos, mal comprendidos 
y mutilados, no es en este terreno en el que merecen alguna aten- 
ción. Su hagiógrafo ha tenido empeño en decir* que los «escrúpu- 
los científicos» son para él desconocidos en su lucha contra el ju- 
daísmo. Lo que es sobrecogedor es el contraste que se descubre en 
este tema entre su lenguaje vólkische y el de los Jungkonservative 
o el de los Nationalrevolutioniire. Para Moeller van den Bruck, el 
cristianismo «se aleja de nosotros y se elimina por sí mismo» por- 
que nuestro tiempo ha «renunciado definitivamente a todas las fá- 
bulas doctrinarias del más allá», alle schwichlichen Jenseitsgedan- 
ken aufgegeben*. Para Helmut Franke, codirector de Standarte 
y de Arminius con Jiinger, a la pregunta:' ¿Qué es el Nuevo Na- 
cionalismo? Hay que responder: es «la religión del más-acá», die 
Religion des Diesseits". Mientras que en el eje ideológico que va de 
los JK a los NR la religiosidad nacionalista se erige contra los «dé- 
biles más-allá» en una adhesión vigorosa al más-acá, he aquí que, en 
el eje de los lenguajes vólkische, estas relaciones se encuentran li- 
teralmente invertidas: la afirmación del más-acá es «judía», la del 
más-allá es «aria». Nada lo muestra con más claridad: el lengua- 
je ideológico de los vólkische, que tendrá en la realidad consecuen- 
cias pavorosas, es una Palabra de evasión. Una palabra para pla- 
near, un rodeo por encima de la realidad de su tiempo —una Uber- 
windung en efecto y literalmente—. Pero esta especie de rotación 
ejercida en las palabras al lado de la realidad, este lenguaje com- 
pletamente imaginario o lateral, va a revelarse, sin embargo, como 
un eslabón ' décisivo en un désarrollo tremendamente real, de re- 
pente: 


En el Zwiegespriich zwischen Adolf Hitler und mir*, los inter- 
locutores son «El» y «Yo». Se nos da, a la vez, una medida precisa 
de la distancia inicial entre los vólkische y El comparable a la que 
facilitaran ulteriormente los diálogos publicados por Otto Strasser 
o Hermann Rauschning —en Aufbau des deutschen Sozialismus 
(con, a modo de anexo Das historische Gesprich Hitlers mit 
Dr. Strasser)— sobre la distancia entre él y el Nationabolschewis- 
mus; lo mismo que en Gespriche mit Hitler, 

Mientras que en el diálogo de Strasser, en 1930, la separación 


88 N, $. Monatshefte, íd., p. 337, 
; ss ES VAN DEN Bruck, Die Zeitgenossen, p. 22, y cfr. SCHWIERSEOTT; Op. Cif., 
página 96. 
7 En Arminias, 28 de noviembre de 1926. «Was ist der neue Nationalismcs?» 
38 Der Bolschewismus von Moses bis Lenin, Zwiegesprich xwischen Hitler und mir, 
Hoheneíchen Verlag, Munich, 1924, 
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parece máxima, ya que es el momento de una ruptura y que Hitler 
expone todo lo que le opone a Otto (aunque, sin embargo, trata aún 
de retenerlo juzgando siempre esencial el someterlo a su autoridad); 
y mientras que en el diálogo que Rauschning, el más tardío, de 
1934 —la distancia se manifiesta en el terror respetuoso que el jung 
konservative opone al monólogo extasiante del Fiihrer— en el diá- 
logo de Eckart, parece reinar el más completo acuerdo y hasta la 
identidad de puntos de vista. Por añadidura, no es el señor feudal 
que habla al vasllao, el Fiihrer a su Gefolgschaft, sino el Schiiler, el 
alumno a su maestro —un maestro que es ya respetuoso, ciertamen- 
te—: en las reuniones públicas, hasta 1923, Eckart hablaba habitual- 
mente en segundo lugar, inmediatamente después de su discípulo, 
el «obrero» que sabía «hablar». 

Der Bolschewismus von Moses bis Lenin: la conversación sobre 
«el bolchevismo desde Moisés hasta Lenin» es una seria entrevista 
que trata de encontrar los fundamentos religiosos de la historia. 
En el comienzo de la historia sagrada está un bolchevique: Moi- 
sés. Si más tarde enmascara sus planes de dominación mundial ba- 
jo las «ideas vagas» de humanidad, de tolerancia, de libertad y de 
igualdad, bajo los principios de la filosofía de las Luces y de la 
francmasonería, el bolchevismo, más tarde, será la última manifes- 
tación de este gran proyecto que camina hacia la Weltherrschaft 
—siendo la preocupación por la dominación mundial, como es sa- 
bido, completamente extraña a «lo ario». 

La contribución de Hitler a la conversación tendrá como base 
esencial dos citas bíblicas: la de Isaías 19, 2-3: 


Armaré a Egipto contra Egipto, 

y combatirán hermanos contra hermanos... 

... y el espiritu de Egipto será vaciado en su interior, 
y desbarataré sus consejos, 


¿Llamada no disimulada a la guerra civil? Y Exodo 12, 38: «Los 
hijos de Israel partieron de Ramsés... Subía además con ellos 
una gran y abigarrada muchedumbre». Pero, con toda eviden- 
cia, esta muchedumbre no es otra que la plebe, das Póbelvolk, arras- 
trada ciegamente ya por los agitadores... marxistas. La muerte de 
los primogénitos era la propia señal de esta primera revolución. 
Para Eckart, Lenin, que necesariamente es judío, es el segundo Moi- 
sés. Para Hitler, sin embargo, entre Moisés y Lenin se ha producido 
un intermedio, y lo repetirá incansablemente en sus charlas ano- 
tadas en el frente ruso por Martin Bormann: esta segunda de las 
tres revoluciones judeobolcheviques es el cristianismo. 

El debate de Eckart con el judaísmo —y esto es lo que le dis- 
tingue del hitlerismo— se desarrolla ante todo en el plano de los 
temas religiosos. «El enemigo debe ser alcanzado en el corazón», 
como resume el hagiógrafo Lembert, pero «debe serlo —según Ec- 
kart— desde el interior», es decir, ser «atacado en su religión». El 
antisemitismo es aquí primera y esencialmente un antijudaísmo y 
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en este sentido el «fundador espiritual» del nacionalsocialismo, co- 
mo le llamará Shirer, no es todavía hitleriano. Pero la transición 
entre el maestro y el discípulo tiene el mérito de hacer visible resu- 
midamente el paso, la generación de uno por el otro. Lo que los na- 
zis llamarán pomposamente su «crítica», se realiza no sólo sobre 
el Talmud sino también sobre el Antiguo Testamento: patriarcas, 
profetas, salmistas, son sometidos a acusación ante quien no cono- 
ce «ni escrúpulos científicos ni inhibiciones». Sólo Cristo queda para 
él «fuera del ataque»: no es todavía lo que será en los cantos de 
las SS —«un cerdo judío»— porque es galileo, es decir, adversario 
de los judíos del Reino de Judá... La «crítica» de Dietrich Eckart 
da aquí la medida de su sentido histórico. También da la de su ge- 
nerosidad: en este combate no hay neutrales. Quien no toma posi- 
ción, «quien se escabulla a propósito del problema judío, es mi ene- 
migo. Lo combato hasta con el cuchillo... Prefiero un judío mani- 
fiesto; se sabe desde el primer momento dónde se encuentra uno» *. 
He aquí a Dietrich Eckart, erigido sin vacilaciones «como un gigante 
de la prehistoria»: así le ve su comentarista, para quien sólo podía 
llevar a cabo este combate un hombre cuya «fuerza del instinto» 
fuera de la mayor seguridad, cuya «fuerza de juicio» no pudiera 
errar, «porque era originaria de la más profunda Totalidad». 

Y Lembert vuelve una vez más sobre el tema: ante la cuestión 
judía, su posición no es ni la conclusión de un pensamiento cientí- 
fico «crítico-lógico» ni el resultado de hechos experimentales, «se 
despierta a partir de «wa visión inmediata —o intuición— saltan- 
do por encima de la experiencia que por su misma naturaleza debe 
ser dogmática». En pocas ocasiones el mundo totalitario del pensa- 
miento se ha propuesto a sí mismo como precrítica de una forma 
tan ingenua y vanidosa, en el sentido literalmente kantiano. Por fin, 
hoy día, «en que el racionalismo está superado», comprendemos de 
nuevo, con Lembert, que semejante visión pueda ser tan «verdade- 
ra» (las comillas son suyas) como una prueba lógica o un hecho 
experimental. Porque esta Schau, esta visión está.en condiciones, 
«como nunca podrá estarlo el intelecto», de captar «un fenómeno 
en una Totalidad» o, lo que parece sinónimo para el autor, de «pre- 
sentir su significación metafísica». 

«Schau —dirá Victor Klemperer "—, esa palabra sagrada en el 
círculo de Stefan George, será también una palabra cultual en la. 
LTTI», la-«Lingua Tertii Imperii», Sprache des Dritten Reiches... 


El oscuro redactor que escribirá la apología de Eckart diez años 
después de la aparición de su Diálogo, pronuncia a propósito suyo 
algunos nombres —Theodor Fritsch, Lagarde, Chamberlain— de los 
más representativos del antisemitismo alemán en su versión protes- 


39 N. $. Monatsbefte, íd., p. 337. 
0 WIkTOR KLEMPERER, LTI. Notixbuch eines philologen, Aufbau Verlag, Berlín, 1947, 
página 105, 
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tante. Entre Eckart el bávaro, católico de origen, y Rosenberg el 
báltico de origen luterano ¿se presentan divergencias significativas? 
¿Estará tras Eckart (y su «alumno» Hitler) la tradición de un anti- 
semitismo católico, por oposición a la de un antisemitismo protes- 
tante tras Rosenberg? *'¿Se opondrá una especie de austro-racismo, 
o de racismo austro-bávaro a un racismo «boreal», pruso-nórdico? 
Pero todo parece indicar que las dos corrientes, las dos formas na- 
rrativas, aun admitiendo que hayan podido ser distintas en el ori- 
gen, se habrían ya fusionado estrechamente en la sociedad «Thule». 

La revista del báltico Rosenberg reconoce, en efecto, al drama- 
turgo bávaro tres ascendencias. La de Theodor Fritsch porque, si- 
guiendo su ejemplo, Eckart acusa al Talmud y hasta al Antiguo Tes- 
tamento. La de Houston Stewart Chamberlain igualmente, porque 
Eckart afirma como él que Jesús, el galileo, podría provenir de una 
«región pagana» de Palestina, de un Heidengau... La de Lagarde, en 
fin, porque Eckart atribuye igualmente a Pablo de Tarso esa parte 
de judaísmo que el cristianismo había arrastrado por error con él 
al extenderse *. Llega a haber en la obra de Eckart un diálogo pro- 
vocador en decasílabos entre Lorenzaccio —Hhéroe «ario»— y el nun- 
cio pontificio Maurizio: 


Cuando en mí veis la iglesia de Cristo... 

“¡Más bien la de Pablo, os diría yo! 

¿Creéis que hay en ello diferencia? 

¡La que hay entre el Pentateuco y la libertad! 


PEREZ 


Después de este intercambio de réplicas, su Lorenzo prosigue 
orgullosamente, oponiendo al dogma —«como le llamáis en Roma»— 
y al espíritu de la letra que habría introducido Pablo «de contraban- 
do», el «Dios en nosotros». A Jehová, fantasma ante quien se hacen 
«reverencias de gato» —el poseedor de esclavos, el Sklavenhalter— 
se enfrenta este Dios interior que es también el verdadero configu- 
rador del mundo, Weltgestalter: adviértase el bello efecto de las ri- 
mas... Pero este segundo Dios ha sido por lo demás «cazado» por 
el primero de forma inexplicable: éste es el «Dios falso» del que 
habla Theodor Fritsch. Para Eckart, es éste un hecho sobre el que 
ha vuelto a menudo en apropiada prosa. Así, en un planfleto curiosa- 
mente titulado «El judaísmo en nosotros y fuera de nosotros», se 
afirma que, después de Pablo, una parte increíblemente grande del 
judaísmo entró en la práctica de nuestra esencia cristiana... Esta 
gran idea es central en aquel de quien el biógrafo nos dice que tiene 
su centro de gravedad en lo Eterno; y que por la fe ha conseguido 
«la victoria de la donación de sentido sobre la ausencia de senti- 
do» *, de la Sinngebung sobre la Sinnlosigkeit... 


* Es lo que afirma E. NoLtE, Der Faschismus in seiner Epoche. 
£ N, 5. Monatsbefte, íd., pp. 336, 349, 350. 
22 1d., p. 346. 
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«RACISMO NÓRDICO» 


Entre el Phantom de Dietrich Eckart y el Falsche Gott de Theo- 
dor Fritsch, dos traducciones antisemitas del Dios hebraico, es pa- 
tente el parentesco. En el Manual de la Cuestión Judia *, obra prin- 
cipal de Fritsch, de la que la Editorial del Martillo —Hammer-Ver- 
lag— tirará el ejemplar número 145.000 en Leipzig en 1933, se ex- 
presa, no sin ingenuidad, la acusación contra Jahvé. A través de una 
serie de textos sacados del Antiguo Testamento sin el menor cuida- 
do de situarlos en una perspectiva antropológica o histórica; sin 
que, ni por un instante, se haya sospechado la idea de un desarrollo 
propio del término yahvista. Las cabeceras que reagrupan estos ex- 
tractos se asimilan "al tema-del buen Eckart: la Weltbejahung, el 
júidische Materialismus. La moral de Jahvé estaría, en efecto, fun- 
dada sobre una convicción totalmente «material» (materielle Gesin- 
nung). El mismo es antropomórfico, puede equivocarse, es versátil 
(¿contrariamente al Zeus «ario» o a los avatares de Visnú?...), es 
injusto, desleal, vindicativo y cruel, en fin, no es más que el dios 
del pueblo judío, no es más que un Volksgott. Se sentiría uno tenta- 
do de añadir sin reírse: ¿sería Jahvé un dios vólkische? 

Parece, pues, inoperante la tentativa * de trazar una línea de de- 
marcación entre los antisemitismos de cuño protestante y católico 
sobre la base de su relitión directa con el judaísmo. Apoyándose en 
el Diálogo Hitler-Eckart, la interpretación de Ernst Nolte cree ver, 
por el contrario en la versión protestante, en la corriente que va de 
Chamberlain a Rosenberg, rasgos «liberales»... Para éstos, los ju- 
díos serían los padres del rigorismo y de la intolerancia católica; 
habría, en Chamberlain y en Rosenberg, un «odio liberal» contra el 
dogmatismo católico. El antisemitismo de Hitler estaría, por el con- 
trarió, en este aspecto, «más cerca de Maurras que de Rosenberg», 
vería en el judaísmo aquella fuerza revolucionaria primitiva a la 
que Roma había puesto, al menos, una muralla. Pero el esquema 
rígido de estas dos corrientes paralelas no resiste un examen de 
lenguajes efectivamente hablados: lo que aparece es un esquema 
entrecruzado.. Porque Eckart, el bávaro, para quien Moisés es el 
primer bolchevique, es también quien ha escrito este decasílabo pseu- 
doshakespeariano: 


Buchstabengeist, von Paulus eingeschmuggelt 
Cder das Dogma, wie Ihr's nennt in Rom. 


[El espiritu de la letra, introducido por Pablo de contrabando 
o bien el dogma, como lo llamáis en Roma.] 


43 Handbuch der Judenfragen, Die wichtigsten Tatsachen zur Beutteilung des júdischen 
Volkes, editado por Theodor Fritsch, 35.2 ed, (131% a 1450 millar), Hammer Vetlag, Leipzig, 
1933, pp. 112-117. 

* E, NOLTE, op. cif., p, 408, 
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En cuanto al discípulo Hitler, que en el Diálogo pretende confir- 
mar este bolchevismo mosaico con el capítulo 12 del Exodo, versícu- 
lo 38, y que insiste, observa Eckart (y Nolte), reivindicando expresa- 
mente la originalidad de la prueba, no ha hecho más que repetir 
un argumento del protestante sajón Theodor Fritsch: En El Dios 
Falso —el libro en que éste reúne un «material de pruebas» contra 
Jahvé, para mostrarlo como la misma personificación del principio 
del mal— es citado el mismo texto narrativo al comienzo: «und es 
zog mit ihren viel Póbelvolk» *. «Con ellos se fue la plebe del pueblo». 

La coincidencia, en un fragmento de un versículo, es demasiado 
precisa para que no haya habido comunicación, es decir, al menos 
lectura, de Fritsch por Hitler. A menos que los dos usos de la mis- 
ma cita no deriven de una frente común. De todas formas, racismo 
«sajón» y austro-racismo coinciden ahí completamente. Sin duda, el 
comentario no es el mismo. Hitler ve en este Púbelvolk al «estrato 
inferior» de la sociedad, arrastrado —«exactamente igual que entre 
nosotros»— por las frases humanitarias de los dirigentes, judíos ya, 
de la misma forma... que los spartakistas bávaros que le han dado 
tanto miedo en 1919. Así, el Púbelvolk es arrastrado por Moisés, co- 
mo después lo será por el detestado slogan: «Proletarios de todos 
los países, unios». Para Adolf, el Púbelvolk es el proletariado al que 
ha odiado tanto en el trabajo por haberse sentido mezclado con él; 
o el subproletariado, al que ha sido tanto tiempo asimilado en el 
asilo de noche. Para Theodor es, de forma más mítica, «el tschan- 
dala», el eterno paria: toda la mescolanza de su panorama narrati- 
vo está comprometida en estas palabras. Pero precisamente por 
ellas, el Viejo Maestro sajón no hace aquí más que coincidir con una 
fuente austríaca del antisemitismo hitleriano, la del austríaco Lanz 
e Liebenfels, el monje renegado, el papa burlesco del Nuevo Tem- 
plo. 


En Fritsch interviene al comienzo el principio del mal bajo la 
forma —de aspecto biológico, pero totalmente mítico de hecho— 
de la «degeneración», de la Entartung. Por otra parte, hemos reco- 
nocido, dice Theodor Fritsch, su causa particular en la Rassenver- 
mischung, la mezcla de las razas. Sus-manifestaciones se hacen más 
reconocibles, por añadidura, «con la cultura que progresa y as- 
ciende». 

Pero en la antigua sociedad, que era una «sociedad de costum- 
bres» la esencia ordenada del Estado se marcaba como tarea el ex- 
pulsar de su órbita a estos elementos. Esta operación de limpieza 
o de purga: Sáuberung es la palabra utilizada en lengua alemana para 
designar el proceso de Moscú, es la que utiliza Heidegger *' para de- 


 Ursprung und Wesen des Judentums, en «Der Falsche Gott», de Th. FritscH, Leip- 
zig, 1919, Hammer Verlag, p. 5. 
% MARTIN HEIDEGGER, Einfibrung in die Metaphysik, Niemeyer Verlag, 1957, p. 36. 
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signar las purgas nazis de 1933-1935 en las Universidades, es decir, 
precisamente la exclusión de los profesores de origen judío y de 
ideología marxista o demócrata, afirma Fritsch que era efectuada 
en los antiguos Imperios bajo la forma de expulsiones masivas. 
Y él «sospecha», que precisamente en estas circunstancias, Abraham 
abandonó Ur en Caldea; y «quizá» —porque el escrúpulo científico 
se introduce aquí discretamente— perteneció a este tipo de ele- 
mentos expulsados. Primer ejemplo del que el Póbelvolk del Exodo 
sería así la repetición. En estas condiciones, y en esta perspectiva 
fritschiana, es evidente que semejantes elementos, una vez aglome- 
rados en masas mayores, no pueden experimentar más que «odio 
hacia la sociedad y el Estado». Ese odio, esa inquina hacia la hu- 
manidad que tiene costumbres (gesittet) hasta se había «concretado 
en un Sistema»... 

A partir de entonces, la cuestión judía se confunde con la cues- 
tión del tschandala. Y el lenguaje del antisemitismo recupera el 
de Nietzsche, que, sin embargo, irritaría con tanta fuerza a su cu- 
ñado, el muy antisemita Bernard Foerster («¡Qué consuelo encon- 
trar un judío entre los alemanes! ») *. Todos los imperios de la anti- 
gúedad, Egipto, Persia, India, han conocido el régimen de castas, 
pero el mérito de la India, según Fritsch, es el tener además extra- 
castas, las de los infames, de los mancillados: Schandvollen, Ges- 
chándete. Los fantasmas de Fritsch juegan aquí a la etimología in- 
do-germánica: el tschandala son los infames, los sin raza, crimina- 
les, leprosos, enfermos, con enfermedades contagiosas. (Loewens- 
tein ” insistirá en el lazo psicológico entre el antisemitismo y la «si- 
filisfobia»). Las medidas que les alcanzaban nos parecían duras a 
quienes, como nosotros, han ablandado los sentimientos de huma- 
nidad, estima su excelencia Theodor. Pero el querer-vivir de las na- 
ciones, la conservación de la raza (die Erhaltung des Geschlechts) * 
se pagan a ese precio. De estas premisas deben, pues, resultar medi- 
das semejantes para los descendientes del Púbelvolk, estos otros 
productos de la mezcla, una mezcla en la que Fritsch arroja sin dis- 
tinción «tipos negroides, semíticos, hititas, fenicios, kázaros y otros» 
—amalgamando en desorden rasgos antropológicos (negroides), lin- 
gúísticos (semíticos) e históricoculturales (fenicios, hititas, kázaros). 
Sobre la maraña de esta erudición a la Bouvard y Pécuchet, apun- 
tada con citas bíblicas y con «sospechas», se va a fundamentar el 
lenguaje antisemita que tendrá su mayor difusión en la Alemania pre- 
hitleriana: el pueblo del judaísmo, esa mezcla «vergonzosa», se ha 
convertido en una nueva raza, la «raza de los sin-raza», de la En- 
tartung, la humanidad deshumanizada; que, habiendo alcanzado el 
punto como cero, el Nullpunkt de la moralidad objetiva, de la ap- 
titud para tener costumbres, es también el único tipo humano que 
«no puede sufrir perjuicio» en el proceso de la caída y de la des- 


* La voluntad de poder. 
1 RODOLPHE LOEWENSTEIN, Psychanalyse de Pantisémitisme, P. U. F. 
8 Ursprung..., p. 7. 
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composición, del alejamiento respecto a la esencia: in dem Ver- 
falls- und Verwesungs-Prozess *. 

En resumen: el progreso de las culturas es, para todos los pue- 
blos, una caída, un Verfall, porque empuja a la debilidad humanita- 
ria y a la mezcla con los que están ya —¿antes de todos los tiem- 
pos?— mezclados. ¿Qué hacer para detener la «caída» si no es vol- 
verse contra quien sería el único que no la sufriría? La narración 
mítica de Fritsch es la fábula del resentimiento. 


¿ ANTISEMITISCH-VOLKISCH? 


La última parte del Manual desarrolla una instructiva Historia 
del Antisemitismo en la que la misma sucesión de los capítulos des- 
cubre lo «volkische» como contrapartida positiva de lo «antiseni- 
tische» que es a la vez su primera versión y la traducción negativa. 
Al capítulo 1 —«El movimiento de defensa antisemita»— sucede una 
segunda posición «El despertar vólkische»: si la defensa es un ges- 
to negativo, ¿qué hay más positivo que el despertar? Y el balanceo 
de uno al otro, antisemitische Abwehrbewegung y vólkische Er- 
wachen. El primero es a la vez contingente y determinado, no es 
más que un Movimiento de defensa; el segundo es a la vez perma- 
nente e imprevisible, se revela, estaba ya ahí. El primer signo, en 
efecto, es neologismo, arbitrario y provocado; el segundo es arcaís- 
mo adormecido y reanimado. La puesta en uso del primero cubre la 
duración del Reich bismarckiano, o segundo Reich; el despliegue 
del segundo ocupa el período de espera que debe desembocar en el 
Tercer Reich y en la palabra final: Sieg-Heil! 

Por lo demás, la composición del neologismo es criticada por 
Fritsch. El sentimiento de hostilidad que designa este Schlagwort, 
este slogan, «Antisemitismus», no corresponde exactamente al tér- 
mino; y esta designación es para él inexacta (unrichtig) en la medi- 
da en que el movimiento de defensa en cuestión no está dirigido 
«Contra los pueblos semitas que no pertenecen al judaísmo» *. Pro- 
pone sustituirlo por un término más explícito, pero al que faltará 
el sustantivo abstracto necesario al slogan: Judengegner, adversario 
de los judíos. Y, sin embargo, bajo el nombre de Thomas Frey, es 
Theodor Fritsch quien publica en 1887 la primera edición del Ma- 
nual con el título de Antisemitenkatechismus. 

Es a Gobineau, sin duda, a quien gusta, de forma principal, la 
equivalencia entre judaísmo y semitismo. Pero no es en él más que 
un eslabón en una vasta farándula de «razas humanas», cuya últi- 
ma palabra debía ser la superioridad de los nórdicos sobre los me- 
ridionales, de los invasores sobre los invadidos, de la nobleza fran- 
cesa sobre el Tercer Estado y, más particularmente, de los vikingos 
de Burdeos de ojos azules (de los que creía descender) sobre todos 


49 Td., p. 8. 
9 Handbuch der Judenfragen, p. 503, 
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los sencillos oriundos de Burdeos. A este respecto, el pueblo judío 
no entraba en la contabilidad más que a título de pueblo «semita» 
entre los demás. La confusión fundamental de Gobineau entre los 
rasgos antropológicos y los rasgos lingiiísticos no hacía más que 
confirmar esta subordinación. Para Gobineau, la raza inferior por 
excelencia es «el pueblo», y esto sobre todo en Francia; es la masa 
indistinta de los franceses no originarios. Porque, según el duque de 
Boulainvilliers, su precursor, «después de la conquista, los franceses 
originarios han sido los verdaderos nobles y los únicos capaces de 
serlo» *. La degradación —la «degeneración» según el prototipo go- 
biniano de la Entartung— va agravándose regularmente de Norte 
a Sur, de Europa y de oriente medio al menos, pero esta mezcla es 
la del «superior» con el «inferior»: hay, pues, una escala anterior 
a la mezcla, la que va del Blanco al Negro. En Gobineau, el racis- 
mo —aunque la palabra no existía en esta fecha—, es antinegrítico 
antes de ser antisemita. Y si la pretendida raza aria, de la que es 
sin duda uno de los primeros inventores con todos sus elementos 
antes de Vacher de Lapouge, es juzgada por él como «superior» a 
la de los «semitas», ésta es a su vez superior a la de los kamitas, 
por tener menos mezcla de sangre negra... Así, en la lógica de sus 
principios, el hebreo debería ser superior al egipcio. 

Queda el hecho de que la filiación ideológica es continua, aunque 
sus temas se dispersen y se contradigan. Gobineau, por primera vez, 
combina una antigua tradición de la discusión política francesa, la 
tesis de la desigualdadhsocial de las «razas», como la llama Augus- 
tin Thierry, con un descubrimiento lingitístico, el del parentesco de 
las lenguas indoeuropeas. Por una parte en él, el aristócrata contra- 
rrevolucionario, el hijo del guarda de las Tullerías, revive muy se- 
riamente el conflicto entre la nobleza y el estado llano como una 
guerra entre los francos salios o ripuarios y sus vencidos galorroma- 
nos. Y por otra parte, aficionado a los viajes y a las lenguas, conoce 
incidentalmente las exploraciones de los lingúistas alemanes en las 
etimologías comunes a las lenguas de Europa (menos el finés, el hún- 
garo y el vascuence) y al grupo sánscrito-persa. Al componer este 
germen arcaico de ideología con este descubrimiento muy positivo, 
creaba ex nihilo las '«razas» aria o semítica. En las prolongaciones 
de esta combinación explosiva y de las cadenas que iban a proce- 
der de ella en el lenguaje, hacía posible el neologismo de Wilhelm 
Marr, el que Fritsch sin la menor ironía debía calificar de «inade- 
cuado»: unrichtig. 

Si el neologismo es criticable por el Handbuch y sus autores 
—que forman un equipo en torno a Fritsch acrecentado por las re- 
ediciones y revisiones—, su inventor, por el contrario, es calificado 
de espíritu penetrante (scharfsinnig). Y el grupo del «Martillo», de 
la Hammer Verlag, es, de hecho, pariente próximo de Wilhelm Marr 
y de los demás panfletistas de los años 70-80, mucho más que doc- 
trinarios dedicados a dibujar vastas (y confusas) filosofías de la 


51 De BOULAINVILLIERS, Histoire de Vancien gouvernement de la France, t. IL, p. 29. 
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historia en torno a una antropología rudimentaria de la raza. Si no 
bay un pensamiento en Gobineau hay, al menos, una imaginación 
de la historia y de las culturas que se prolonga en el nivel inferior en 
H. S. Chamberlain o Rosenberg; en el nivel superior, y en ciertos as- 
pectos, en Spengler. Los argumentos arbitrarios de Gobineau son 
de imadera «noble», adornados por el conocimiento de las lenguas 
eslavas o iranias que puede tener un diplomático y lingiiista aficio- 
nado. Los de Fritsch están tallados en otro material: por ejemplo, 
lo que demostraría un origen análogo de los hebreos y de los tschan- 
dala, es que creen «que purifican su sangre corrompida» al demos- 
trar un gusto especial por el ajo y la cebolla *. A 


PRIMEROS ANTISEMITAS 


Los primeros panfletos de Marr y los últimos manuales de Fritsch 
encuadran, por el comienzo y por el fin, la génesis de los partidos 
antisemitas propiamente dichos. Años del Grosse Krach económico 
y sus consecuencias. 

Este comienzo oscila en torno a una fecha: 1879. Es en 1879, 
afirma el manual de Fritsch, cuando Wilhelm Marr «aplicó» —es 
decir, utilizó— por primera vez la palabra *. El mismo año, en efec- 
to, inaugura la publicación de sus Antisemitische Hefte, en Leipzig. 
El mismo año, el pastor Adolf Stócker es elegido diputado en la Cá- 
mara de Diputados del Reino de Prusia, antes de serlo, dos años más 
tarde, en el Reichstag: será el promotor del primer grupo parla- 
mentario oficialmente antisemita. En fin, Rosenberg * citará el si- 
guiente fragmento de Paul de Lagarde, el doctrinario que contribu- 
ve a introducir con el programa del Partido Conservador prusiano 
un párrafo antisemita: «Nuestra enfermedad es la necesidad de te- 
ner que hacer en 1878 lo que hubiéramos debido hacer en el 878». 
«La creencia en la inmortalidad —añadía Lagarde citando al hombre 
de Thule— se hace cada vez más para nosotros, lo que nos permite 
soportar la vida en este Reich judeo-alemán, hecho de argamasa y de 
hierro». Por los años 1878-79, el imperio bismarckiano no es ya, de 
repente' para Marr, Stócker, Lagarde, más que jiidisch-deutsch: «ju- 
deo-alemán». 

El primero de los tres, Wilhelm Marr, quedará también más 
aislado. Contrariamente a los otros dos, no se liga a ninguna con- 
fesión religiosa, es un «librepensador extremo», Freigeist, «extrem 
freisinniger Publizist» *. Se dirá de él, sin dar medios para verificar- 


a Ursprung und Wesen, p. 9, nota. 

.* «Como posible creador de la palabra... Ernest Renan» (S. W. BARON, A social and 
religious bistory of the Jews, N. Y. 1937, 11, Tr. francesa, p. 257). Cf. en ALEXANDER 
BelnN, Vierteljabrshefte fir Zeitgeschichte, octubre de 1958. 

3 ALFRED ROSENBERG, Der Mytbus des 20. Jabrunderts, Eher Verlag, Munich, 1935, 
" página 457, 

 Kurr Wawrzivex, Die Entstebung der deutschen Antisemitenpartei, 1873-1890. His- 
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lo que había sido hijo de un actor judío bautizado *. Ya que su 
hostilidad no puede fundarse en motivos religiosos, encuentra en 
conjunto justificación, en la referencia a las razas *. Desde 1873 —y 
tendrá once reediciones hasta 1879— aparece su publicación, «La 
Victoria del Judaísmo sobre el Germanismo»: Der Sieg des Juden- 
tums iiber das Germanentun. No es a causa de su religión... la hos- 
tilidad universal contra los judíos tenía otros fundamentos *. Marr 
se declara, pues, «contra toda persecución religiosa» *, Pero bos- 
queja como contrapartida los dos temas de una mitología más in- 
quietante aún. Su enemigo no es el judaísmo como confesión, sino 
el pueblo judío que está «fijo en su raza» *, rassisch fixiert. Y este 
pueblo no es lo que parece, pequeña minoría inofensiva: se ha con- 
vertido en «la primera gran potencia del occidente», llega a ser has- 
ta «una potencia de primerísimo rango», una Weltmacht. Y está en 
vías de convertirse en «el dictador de Alemania» ”, mientras el Esta- 
do germánico se encuentra en proceso de rápida disolución. ¿Alema- 
nia? es la Nueva Palestina... 

La organización que constituye es la primera de este tipo: la 
Antisemitenliga “. Tiene, desde octubre de 1879, su revista bimen- 
sual, La Guardia Alemana (Deutsche Wacht) que se propone como 
fin la defensa «contra la esencia judía» (jiidischen Wesens) y «el ani- 
quilamiento de la dominación judía mediante el restablecimiento de 
la conciencia del pueblo alemán». Coinciendo con el momento de 
la fundación de la revista y la liga, Marr hará aparecer un comuni- 
cado en el diario del Zentrum, Germania, alegando poseer seis mil 
afiliados, sin duda imaginarios, y de los que en los años ulteriores 
apenas quedarán huellas. ; : 


Por los mismos años, en el intervalo entre la primera y la undé- 
cima edición del panfleto, la prensa católica del Zentrum y ciertas 
zonas vecinas de la prensa alemana se desencadenan de repente con- 
tra «la política judía», «la economía judía». : 

Una revista que hace entonces las delicias de la pequeña burgue- 
sía —artesanos, pequeños empresarios y funcionarios, campesinos—: 
El Cenador (Die Gartenlaube) publica la serie de artículos firmados 
por Otto Glagau que denuncia «el timo de la bolsa y hombre de 
negocios» de los que en Berlín, Viena, Frankfurt, el 90 por 100 se- 
rían, según él «judíos». Y, de repente, comienzan a mezclarse las 
tesis futuras de Weber y de Sombart sobre la génesis del capitalis- 


 Dúnnov, Jildische Geschichte, vol. TIT, p. 10; véase Perer G. J., Putzer, Political 
Antisemitism in Germany and Austria, John Wiley and Sons, N. Y., 1964, p. 49, 

55 Friedrich Gum, Der Nationalismus, p. 64, 

 Handbuch der Judenfragen, pp. 458-459, 

E a Ed Der Sieg des Judentums iiber das Germanentumn, p. £. 

«3 P- . 
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5 K. WAWRZINEK, Op. cif., p. 33: «mit ihr wurde die Bezeichnung ”Antisemit” iiber- 
haupt erst der deutschen óffentlichkeit bekannt», 
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mo: «el judaísmo es el manchesterismo aplicado y llevado al final», 
Das Judentum ist das... Manchestertum. Pero la acusación, referi- 
da al contexto alemán en los años que siguen a la guerra franco- 
prusiana y a la unificación del Reich, se convierte en esta obra: la 
«política judía» es la del Partido Nacional-liberal, cuya ala izquier- 
da está, en efecto, dominada por Edmund Lasker y Ludwig Bam- 
berger y que dará al Reichstag su primer presidente con Simson. 
(Se ha visto que el mismo Niekisch * lo ha subrayado en la fase de 
su contaminación por los vóolkische). 

Bismarck había llevado la unificación demasiado lejos al pare- 
cer de los conservadores liberales, cuya ideología le era, sin embar- 
go, extraña. Y, desde 1871, entra en conflicto con los católicos del 
Sur y del Oeste —o de Silesia, diga Niekisch lo que quiera—. Estos 
vienen a agruparse en torno a la Zentrumpartei con el inocente ob- 
jetivo de pedir al Emperador que venga, si puede, en ayuda del papa 
para que recobre en Roma el poder temporal. Pero lo que los Na- 
cional-liberales van a llamar el Kulturkampf, la lucha de seis años 
entre Bismarck y el Zentrum, tendrá imprevisibles consecuencias. 
Su primera causa es el concilio Vaticano y la infalibilidad pontificia. 
Los obispos destituyen y excomulgan a los que rehusan aceptarla 
—los profesores Viejos Católicos— y el gobierno se niega a desti- 
tuirlos. Para restringir el control del clero sobre la enseñanza pro- 
mulga las leyes del liberal Falk, expulsa a los jesuitas, encarcela 
a los obispos, disuelve los conventos. (Las hermanas expulsadas, que 
naufragan en el Deutschland, en el mar del Norte, aparecerán en el 
poema de Gerald Manley Hopkins). Por sumisión al principio de au- 
toridad en la forma más absoluta, el Zentrum se ha encontrado des- 
de su nacimiento situado en la oposición a la autoridad del Canci- 
ller de hierro. El, que es por esencia el partido de la obediencia, de- 
be aprender a convertirse provisionalmente en el partido de la insu- 
misión. Esto mismo le reprocharán otros grupos de protesta, del 
partido de los protestantes alsacianos en particular —la Protestpar- 
tel, que se fundirá con el Zentrum en 1906. La anexión de Alsacia y 
Lorena sin plebiscito, que había suscitado la oposición de sólo los 
socialdemócratas, de Bebel y Liebknecht en Berlín y de Marx en Lon- 
dres, es ya la ocasión de un acercamiento invisible, por así decirlo, 
entre un partido de los conservadores y el partido más extremista de 
entonces. Es cierto que esta situación transitoria en la oposición va 
a cesar muy pronto para el Zentrum; a finales de siglo, su fuerza 
parlamentaria, después de la caída de Bismarck, su papel arbitral en 
el Reichstag, harán de una legislatura completa «el tiempo del Zen- 
trum». Queda el hecho de que el Kulturkampf y la infalibilidad pon- 
tificia que ha sido su causa, colocan unas adarajas muy curiosas: an- 
ticipan la coalición de los dos grandes partidos, Zentrum y socialde- 
mocracia, que serán los pilares de la República de Weimar durante 
catorce años. 

Pero en lo inmediato, en la década que sigue al tratado de Frank- 


t2 E, Niexisch, Entscheidung. 
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furt, el Kulturkampf tiene una consecuencia totalmente distinta: pro- 
voca un antisemitismo católico como lo atestiguan los títulos de los 
panfletos. La campaña de Glagau está dirigida a la vez contra la Bol- 
sa: Der Búrsen- und Griidungschwindel (1876-77), contra los 'Nacio- 
nal-Liberales: Der Bankerrot des Nationalliberalismus und die Reak- 
tion (1878), y el Kulturkampf: Des Reiches Not und der neue Kultur- 
kampf (1880). Pero, cada una de las veces, el denominador común de 
la polémica está planteado como Judentum, ya que su centro «es la 
Bolsa»; ya que no es otro que el librecambismo manchesteriano de 
los nacional-liberales; ya que los judíos (es un texto que reprodu- 
cirá el Manual de Fritsch) son los Kulturkdmpfer más rabiosos *. Y, 
sin embargo, un mismo hombre Eugen Richter —a la izquierda de 
este liberalismo de izquierda que representa entonces el partido del 
Progreso— no cesa de protestar a la vez y por los mismos motivos, 
contra el Kulturkampf y, en su ABC-Buch, contra el antisemitismo ”. 
Para Fritsch, la respuesta será sencilla: Eugen Richter es un «tal- 
mudista» *, 

De hecho, cuando Glagau habla del «nuevo Kulturkampf» en 1880, 
el conflicto está ya apaciguado. Pero en los años precedentes, a par- 
tir del verano de 1875, el mismo órgano oficial del Zentrum, Germa- 
nia, denunciaba el Kulturkampf como una ofensiva judía contra Ro- 
ma y apenas cedía en violencia al lenguaje de Wilhelm Marr: toma 
sus argumentos en términos zoológicos. Su protesta es la de «la raza 
germánica frente a la intrusión de una tribu extranjera» *, Está es- 
maltada con citas tomadas de Goethe, Herder, Kant y Fichte que vol- 
verán a encontrarse en el Catecismo y en el Manual fritschianos. Más 
aún, Germania solicita el boicot de las «tiendas judías», Germania se 
felicita de la aprobación que encuentra, en «amplios círculos popu- 
lares», su forma de enfocar un tema «absolutamente contemporá- 
neo» ". Y hace referencia, como prueba suplementaria, a una serie 
de diarios provenientes de su Alemania: Baviera, Baden, Augsburgo, 
Maguncia, Fulda, Colonia, Diisseldorf, Essen, Wupperthal. Pero, he 
aquí que un diario silesiano, la Schlesische Volkszeitung, comienza 
a reproducir la misma serie de artículos y gira en redondo súbitamen- 
te: el odio hacia los judíos le parece de repente incompatible con la 
tolerancia cristiana y el amor al prójimo *... Hasta sospecha que Ger- 
mania ha recibido artículos provenientes del consejero secreto Wa- 
gener y de la Kreuzzeitung, el diario por excelencia del conservadu- 
rismo luterano —el único diario que leerá Hindenburg. En cualquier 
caso, al final de la década,de los 70 se esboza un acercamiento entre 
el Zentrum y la Deutsche Konservative Partei. Los conservadores 


8 Handbuch der Judenfragen, p. 457. 

eN Er Lunw1c BerGsTRASSER, Geschichte der politischen Parteien in Deutschland, pé- 
gina 136. 

% Handbuch..., p. 178: «Eugen Richter als Talmudist». 

t Germania, no 185. 

E” Td, nc 228, : 

6 Se han dado varias versiones: K. WAWRZINEK, Op. cit, p. 14; F. GLUM, OP. cil, 
página 69; PauL W. Massina, Rebearsal for destruction, tr. alemana: Die Vorgeschichte des 
politischen Antisemitismus, p. 18. 
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acaban de «fundar» seriamente en 1876 su partido —la DKP—, Bis- 
marck volverá al proteccionismo y Pío 1X morirá: estos dos aconte- 
cimientos, por alejados que estén, concurren a hacer posible una nue- 
va tendencia apoyada en el Reichstag sobre los conservadurismos de 
las dos confesiones provisionalmente coaligadas. Los nacional-libera- 
les no son ya «el partido de Bismarck» porque se han negado a votar 
el presupuesto del canciller; y éste sospecha que quieren llevar la 
constitución hacia el régimen parlamentario mientras que él quiere 
mantenerse por encima de los partidos... El Zentrum, por el contra- 
rio, se ha hecho gubernamental. Y a la vez, la versión católica del 
antisemitismo, en el mismo momento en que está a punto de apode- 
rarse de la conciencia austríaca, tenderá a borrarse de la superficie 
alemana. 


PARTIDOS ANTISEMITAS 


En el estrato protestante de la conciencia alemana, la inyección 
del lenguaje antisemita se difunde, al contrario, por extensiones 
más amplias a raíz de los artículos de Franz Perrot en la Kreuzzei- 
tung en 1875 hasta el Tivoli-Program del Partido Conservador en 
1892. «Bismark y los Judíos» es el título que se dará en 1931 a una 
colección de Fr. Perrot (primeramente firmados con el pseudónimo 
Bankberger)”. La opinión paleoconservadora estigmatiza en Bis- 
marck al «especulador de Bolsa» vendido a los especuladores judíos 
y sobre todo a Bleichróder. Alemania ha entrado con él en «la era 
Bleichróder». Los «Ara-artikel» de Perrot en el diario conservador 
por excelencia, tratando de las quiebras en los ferrocarriles y los ban- 
cos, impregnan todos el año que precede a la fundación de la 
Deutsche Konservative Partei. Los conservadores prusianos apenas 
han aplaudido el nacimiento del Reich alemán y entre ellos se ha 
destacado la franja bismarckiana de la Deutsche Reichspartei (o 
Reichs- und Freikonservative Partei). Tampoco aprueban el Kultur- 
kampf y la infiltración de los nacional-liberales unitarios en el Esta- 
do. La influencia de Lasker sobre el nuevo Reich les irrita: este «con- 
ciudadano de la raza semítica» " es el propio signo de los peligros 
que puede hacer correr la emancipación de los judíos. Pero también 
la Kreuzzeitung volverá sobre su propia ofensiva ” afirmando que no 
puede tratarse de intolerancia y que su simpatía es completa para 
el judaísmo ortodoxo y tradicional. Contra quien iba dirigida su po- 
lémica, lo mismo que la de Germania, era contra Bismarck, «el ami- 
go de los judíos» (de quien Germania” recuerda, sin embargo, los 
discursos violentamente hostiles de 1847 en el Landtag de Prusia). 
Las dos campañas de prensa cesarán también casi a la vez. No sin 


6% Die Kreuzzeitung, núms. 148-152, 
10 En WAWRZINEK, Op. cif., p. 10, 
1 Die Kreuzzeitung, n- 172, 

1 Germania, n- 189, 
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que la ofensiva antisemita no prosiga en otros grupos protestantes: 
en los círculos ultra-conservadores de la Antikanzler Liga y de Joa- 
chim Gehlzen, por una parte y, por la otra, en una franja que a la 
vez que juega un juego «social» tanto como «cristiano» en torno 
al Pastor Adolf Stócker, dará origen a los primeros partidos expresa- 
mente antisemitas. Y, cuando los dos partidos conservadores pro- 
testantes —Deutschkonservative y Reichskonservative— se hayan 
coaligado en 1887 con los nacional-liberales, para sostener la ley del 
presupuesto militar (el septenado), contra el Centro y los progre- 
sistas unidos, la Kreuzzeitung reanudará la polémica contra el «li- 
beralismo judío» y se comprobará que Stócker no había sido más 
que su sombra «social». 

Y, sin embargo, en el momento en que Adolf Stócker, desde hace 
cuatro años predicador de la corte imperial, funda en 1878 el Partido 
Obrero Cristiano-Social, su gesto es mal recibido por Kreuzzei- 
tung”. Cierto candidato conservador ve con malos ojos a este par- 
tido que quiere monopolizar lo cristiano. El estado mayor del nuevo 
partido no está menos compuesto de conservadores, incluido Adolf 
Wagner, el famoso «socialista de la cátedra», el vir obscurus cuyo 
Tratado de Economía política echará por tierra Marx dos o tres años 
después. Toda esta gente está llena de excelentes intenciones: se 
trata, en el programa, de crear para los trabajadores algo como la 
socialdemocracia, sin la revolución. A propósito de la cuestión judía 
nada hay de particular si no es lo que puede decir el mismo Reichs- 
bote: que es escardaloso ver a la alta sociedad cristiana ir a bailar 
a casa de Bleichróder” durante la Semana Santa. La campaña elec- 
toral de Stócker en 1878 difundirá panfletos en los que puede leerse 
que «consideramos a los judíos como conciudadanos nuestros». 
«Respetamos al judaísmo como el primer grado de la revela- 
ción divina», pero hay que admitir «que un judío no puede ser el 
Fiihirer de un obrero alemán». Ni una ni otra de estas bellas frases, 
ciertamente, dan el menor escaño al Partido Obrero Cristiano-Social. 
El mismo Stócker, pastor y buen orador, recoge 818 votos contra los 
20.909 del vencedor. El predicador de corte, en camino hacia el pue- 
blo de los trabajadores, no llega a hacerse escuchar. 

Entre la primera mitad de 1878 y septiembre de 1879, se puede 
asistir a la transformación que va a convertir una ingenua empresa 
de edificación popular en movimiento de agitación racista. A lo largo 
de las reuniones públicas, acá, y allá, voces aisladas se elevan para 
injuriar a «los judíos»; en febrero de 1878 es un «obrero», en julio 
un maestro; en diciembre el buen Stócker exhorta a los oradores 
—de acuerdo con la Kreuzzeitung—" a evitar todo ataque contra 
los judíos y anuncia que hasta prohibirá todo tema que haga men- 
ción a este asunto. Pero la prensa liberal o progresista no se privará 
de ironizar en este aspecto de estas reuniones que comienzan con 
cánticos piadosos. En agosto de 1879, particularmente, Adolf Stócker 


1% Der Reicbsbote, n2 106. 
% 1d, n2 56. 
6 Die Kreuzzeitung, 15 de diciembre de 1878. 


337 


se sentirá amargamente ofendido. Y, durante todo este tiempo, la 
presión de su auditorio va en aumento: el partido ha fracasado en 
las elecciones, no interesa a los obreros, pero atrae a un público 
pequeño burgués, fiel al trono y al púlpito y que, a través suyo, busca 
su propio reconocimiento. El 19 de septiembre de 1879, Stócker pro- 
nuncia su primer discurso de nuevo estilo: expresa sus «exigencias» 
o sus «reivindicaciones» frente al «judaísmo moderno». ¿Reivindica- 
ciones? Espera del pueblo judío que deje de pretender ser el pueblo 
del progreso; que deje de ironizar en la prensa a costa de los ecle- 
siásticos cristianos y, sobre todo, argumento decisivo en boca del 
predicador de la Corte, que se ponga al fin a trabajar manualmente, 
en el «duro y amargo trabajo del artesano alemán». De las exigencias 
pasará, en su segundo discurso, a las «medidas de defensa» *. Pero, 
para probar su buena fe y atestiguar que no hace acepción de per- 
sonas, el excelente Stócker concederá en esta ocasión la palabra a 
oradores designados de antemano como judíos: ante el auditorio 
desenfrenado la experiencia es desastrosa y se salda con un suple- 
mento de amarguras. 

Después de los dos discursos de quien Fritsch llamará «el padre 
del antisemitismo alemán» "”, reconociendo que no era un antisemi- 
ta «en el sentido habitual», de aquí que todo se precipita. La campa- 
ña ha adquirido con él, en la opinión pública, sus derechos religiosos 
a la respetabilidad. El historiador nacional-liberal y bismarckiano, 
Heinrich von Treitschke, a quien Nietzsche llamará un historiador 
«bien arropado», se encargará desde noviembre, en los Preussische 
Jahrbiicher de darle la honorabilidad de la Universidad: «hay histo- 
ria, hay una forma de escribir la historia para la corte y el señor de 
Treitschke no se avergiienza de ello»”, El señor de Treitschke, por 
su parte, evoca como un acontecimiento lleno de significación na- 
cional, la erupción —der Ausbruch— del sentimiento popular ger- 
mánico «contra un elemento extranjero» ”. Para el mismo agregado 
de prensa de Bismarck, Moritz Busch *, dicho elemento ni siquiera 
podría ser «germanizado» por el casamiento mixto, mientras que 
Bismarck, por su parte, dentro de los propósitos expuestos por el 
Diario del mismo Busch, ve la solución en el cruce entre la «yegua 
judía» y el semental alemán. De ello llega a obtenerse un cierto 
«mousseux» escribirá, en francés, pere en 1892... La solución del 
agregado de prensa, que no ha podido, sin embargo, ser hecha pú- 
blica (en 1880) sin cierta aprobación del maestro, es la propia frase 
de Fichte en 1793 —de Fichte el Jacobino, comentando las leyes de 
emancipación introducidas por Mirabeau y el abate Grégoire— la 
frase que asimismo citará Fritsch: «ihnen ihr gelobtes Land zu ero- 
bern und sie alle dorthin zu schicken», «conquistar para ellos su 
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tierra prometida y enviarlos a todos allí»”. ¿Jugaba, pues, a la vez, 
según los días, el Canciller de Hierro, con el «mousseux» de la asi- 
milación y los rigores fichteanos de la deportación palestina? En 
1880 acaba de enemistarse con los nacional-liberales y, sin duda, juzga 
A a través de un intermediario, sumar su voz a la de los 
lobos. 


Moritz Busch hacía votos por que se constituyese un partido que 
tuviera «los ojos fijos en la cuestión judía» *. Con Stócker, precisa- 
mente, no va a tratarse ya simplemente de campañas de prensa o de 
panfletos, sino de organizar un partido. De hecho, la multiplicidad 
de los partidos que se reclamarán dentro de sus «exigencias» plan- 
teará pronto el problema de una contradictoria unidad. 

La Christlich-soziale Arbeiterpartei de Stócker no es más que 
una de las organizaciones de lo que se ha llamado ya el «Movimiento 
de Berlín». En 1831 se esboza otra, la Deutsche Volksverein, en torno 
a un profesor de Instituto —Bernhard Fórster, cuñado de Nietzs- 
che— y a un oficial de la reserva, Liebermann von Sonnenberg. Pero 
una especie de organización común está por encima y controla a la 
«Berliner Bewegung», es el «CCC», Conservatives Central-Comité * 
En el intervalo se ha constituido en Dresden la Deutsche Reform- 
parteí. Su fundador, un tal Pinkert, publicó en 1879, bajo el pseudó- 
nimo de «Egon Waldegg», un Llamamiento al Pueblo Alemán que 
va dirigido, sobre todo, al comerciante y al industrial. Su publicación 
de 1880 pretende plantear «la cuestión judía frente al comercio y a 
la industria alemanes»: es el mismo año en que funda su Partido 
de la Reforma. Este, en cinco años, recubrirá Alemania con una red 
de cincuenta y dos filiales. Y mientras que la «Berliner Bewegung» 
ha permanecido, en la capital, como una dependencia del Partido 
Conservador y del. «CCC», en provincias, la Reformpartei, que ha 
llegado a conseguir que sea elegido en Dresde uno de los suyos, viene 
finalmente a fundirse en la Deutsche Konservative Partei. 

La campaña que conduce desde 1881 Ernst Henrici y su pequeño 
grupo, la Soziale Reichspartei, es, por el contrario, violentamente 
polémica respecto a los conservadores. Demagogia desenfrenada, ar- 
got difamatorio, descripciones anatómicas: así es el nuevo lenguaje 
mediante el cual la Judenfrage se ha convertido en Rassenfrage. De 
ahora en adelante, el adversario es un animal, ya no se trata de 
resolver la «cuestión por el bautismo», las piadosas soluciones de 
Stócker están superadas. Pero, al mismo tiempo, la dimensión social 


8 ErcurE, Beitráge zur Berechtigung der Urteile. des Publikums dber die franzosische 
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pretende ampliarse: exención fiscal para «las clases inferiores», dis- 
minución de la jornada de trabajo (¡a diez horas! ), centraliza- 
ción del Reich, creación de un «Congreso económico del Reich». Por- 
que «Antisemitismo no significa en ningún caso conservadurismo», 
afirma su diario Reichsherold (núm. 22). Henrici permanece, sin du- 
da, al margen del movimiento, es derrotado en las elecciones de 1881 
y su partido no llega a la existencia efectiva. Pero su agitación trans- 
forma el lenguaje de los que pretende superar y el mismo Stócker 
llega a afirmar la Petición Antisemita de Fórster y Liebermann, di- 
rigida a Bismarck en abril y punto culminante del «Movimiento de 
Berlín». 

La oposición entre las dos tendencias —de tipo confesional y con- 
servador, por una parte, de tipo «librepensador» y racista por la 
otra— se volverá a encontrar varias veces siempre a niveles más 
amplios. La fuerza de la primera tendencia es el disponer ya de una 
clientela bien definida, la de los conservadores. La dinámica de la 
segunda es aventurarse en el mismo terreno del enemigo, el de la 
Fortschrittspartei, que llegará a ser en 1884, por fusión con la iz- 
quierda nacional-liberal, la Freisinnige Partei, el «partido librepensa- 
dor»: partido de las ciudades y de las clases medias, pronto, partido 
dominante en Berlín. En 1882, Movimientos berlineses y Partido de 
la Reforma han tomado la iniciativa de reunir en Dresden un «Con- 
greso Internacional Anti-judío» Y que consigue hacer venir de tres a 
cuatrocientos participantes alemanes, austro-húngaros, rusos; allí 
están Stócker, Fórster y Liebermann, y Henrici. Pero, dos años des- 
pués, aquel a quien el Congreso ha nombrado su «Plenipotenciario», 
Schmeitzner, escinde la Reformpartei y, contra Stócker y Pinkert, 
contra los cristianos sociales y los «Reformadores», convoca en Chem- 
nitz la «Alianza Antijudía Universal»* (reducida a 40 delegados). 
Pero la nueva organización encuentra en ella, a su vez, dos polos: 
frente a Schmeitzner, sostenido por Otto Glagau, proveniente del 
«Cenador», promovido aquí a Presidente, y por Liebermann von Son- 
nenberg, que toma a su cuenta las conclusiones del Congreso de 
Dresden, se opone de nuevo furiosamente el grupo de Henrici y de 
Amann. 

Este último ha encontrado ahora su guía espiritual en... Eugen 
Dúbring *. Para quien descubre las posiciones del Privat-dozent ber- 
linés en lo que ha titulado en 1831 La cuestión judía como cuestión 
de raza, de costumbres y de cultura *, los sarcasmos de Engels en 
el Anti-Diihring, tres años después, corren el riesgo de parecer de 
una lamentable moderación. El ciego Privat-dozent no expresa otra 


8 Internationale Antijiidische Kongress. 

Allgemeine Vereinigung zur Bekúmpfung des Judentums: designación que supone 
«la contrapartida» (Gegenstiick) de «L'Alliance Israélite Universelle» de Crémieux. 

* «El primero y más significativo (bedeutendste) teórico del antisemitismo racista» 
—del Rassenantisemitismus— ha «rechazado, sin embargo, el nuevo término» (ÁLEXAN- 
DER BEIN, «Der moderne Ántisemitismus und seine Bedeutung fúr die Judenfrage», en 
Vierteljabrshefte fiir Zeitgeschichte, octubre de 1958, p. 340). 

$ Die Judenfrage als Racen-, Sitten- und Culturfrage. 


340 


cosa, que la «protesta del espíritu total» (Gesamtgeist), del espíritu 
común a los mejores pueblos europeos, contra la moda de pensar y 
de obrar «de una raza asiática». Las reivindicaciones de Diihring, 
con lo que el grupo Henrici quiere hacer el programa de la alianza, 
se refieren en sustancia a la prohibición para todo Rassenjude de 
escribir una sola línea en Alemania: manera elegante de reducir al 
silencio a un tal Karl Marx, y también de dar las gracias a Eduard 
Bernstein por haberse encargado diez años antes de la defensa de 
Herr Diihring ante Bebel en el interior de la socialdemocracia. Sin 
duda, las relaciones de Diihring con la Kreuzzeitung y el consejero 
secreto Wagner, antes de la guerra austro-prusiana, habían sido des- 
veladas por los marxistas para atestiguar la connivencia semiclan- 
destina que había fracasado en hacer de él un instrumento de Bis- 
marck *. Pero nunca el príncipe von Bismarck, por su parte, ha ha- 
blado con esta brutalidad: sin duda, quería con ello manifestar a 
los parlamentarios de origen judaico una tendencia enojosa al radi- 
calismo político que los reagrupa de buena gana en torno al Partido 
del Progreso o, lo que es peor, de la socialdemocracia, pero ha juz- 
gado positivo, por otra parte, lo que «los judíos aportan a la mezcla 
de los diversos linajes alemanes»: es, como se ha visto, «cierto 
mousseux» que, por otra parte, no debe ser subestimado ". Se está 
lejos de los términos usuales en la «tendencia ultrarradical de Hen- 
rici», tal y como se la designa en los historiadores alemanes del 
antisemitismo *. El programa de Diihring y de sus Rassenantisemi- 
ten, curiosamente olvidado por los mismos marxistas, arroja nueva 
luz sobre aquél a quien Nietzsche, después de Engels *, desenmasca- 
rará (en una nota de 1885) como un sabio hábil e informado «pero» 
cuya menor palabra le traiciona y muestra que alberga un alma mez- 
quina ". ¿No habrá conocido Nietzsche por su detestado cuñado, 
Bernhard Forster **, los programas y los propósitos desarrollados 
por «la Alianza» de Chemnitz? 


De esta forma, la primera ola antisemita (en 1879), la de Stúcker 
v Pinkert por una parte, Henrici por otra, había engendrado la se- 
gunda ola (de 1882) por su polo más conservador, opuesto al poló 
«ultrarradical». Pero la segunda ola se desarrolla a su vez: entre el 
Congreso de Dresden, cercano a los «socialconservadores» *** y a la 


$ Cfr. Anti-Diibring, tr. fr. de E. Bottigello, ed. Sociales, 1950, Avertissement, p. 12. 
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Alianza de Chemnitz, más «radical». Y, finalmente, en ésta, igual- 
mente, una mayoría en torno a Glagau y a Liebermann von Sonnen- 
berg (calificado de «ultraconservador») debía sufrir la polémica de 
los ultrarradicales. Pero, una vez más, es de la mayoría conserva- 
dora de donde va a proceder (en 1885) la tercera ola. El movimiento 
antisemita se propaga no según la espiral dialéctica, sino en cascada: 
durante casi los tres años, dejando cada nuevo grado perderse un 
hilo de voz extremista que hace el papel de eco. 

Esta tercera vez. el punto de partida está en la recompra de la 
editorial Schmeitzner, en Chemnitz —con todo su stock de panfle- 
tos antisemitas— por la Reform Verein de Leipzig, cuyo animador 
no es otro que Theodor Fritsch, el futuro Viejo Maestro de los vól- 
kische alemanes. De esta recuperación nace, en octubre de 1885, la 
Antisemitische Correspondenz (AC), base de una nueva tentativa ha- 
cia la organización y la unidad. En esta fecha todo el movimiento 
precedente ha sido reabsorbido: el Partido de la Reforma no se 
considera ya antisemita sino simplemente conservador; el órgano de 
Liebermann von Sonnenberg, la Deutsche Volkszeitung, ha dejado de 
aparecer. En cuanto a Henrici, emigrará pronto al Nuevo Mundo. 

En AC, la nueva publicación, Fritsch define en enero de 1886 de 
nuevo el fin primordial: la «raza judía» debe ser excluida de la vida 
nacional. Los jefes antisemitas serán los «misioneros sagrados de 
un nuevo conocimento». En junio, los misioneros en cuestión se re- 
unen en Cassel en una sesión común, convocada —con exclusión de 
Stócker— por Theodor Fritsch y un tal doctor Kónig. ¿Se trata de 
constituir un partido? Fritsch es hostil a ello, coincidiendo en esto 
con las posiciones de los más conservadores según los cuales la 
Konservative Partei estaba situada mejor que nadie. para tender a 
los objetivos antisemitas. Para Fritsch, el objetivo es la infiltración 
en todos los partidos. Pero: la mayoría quiere un partido y es cons- 
tituida provisionalmente para ella la Deutsche Antisemitische Verei- 
nigung (DAV). Los pilares de la agitación verbal deben ser en ella, a 
la vez, la «cuestión judía» y la «Reformpolitik». Pero de nuevo aquí, 
y por tercera vez, se afirmará la oposición de dos líneas: la corrien- 
te que admite «amistades conservadoras» y la corriente anticonser- 
vadora, el konservativfreundliche y el antikonservative ". Al año si- 
guiente, el primer diputado elegido en el Reichstag bajo una etiqueta 
expresamente antisemita, se llamaba Otto Búckel: era la segunda 
corriente que, en el plano electoral, marcaba un punto. 

Como la primera ola se situaba entre las dos elecciones del Pastor 
Stócker —en la Cámara de diputados prusiana en 1879, en el Reichs- 
tag en 1881— la tercera tendrá como tiempo fuerte la elección y las 
reelecciones del Doktor Bóckel. Tranquilo bibliotecario de Marburgo, 
especialista en canciones populares, autor de un libro titulado Psy- 
chologie der Volksdichtung, este personaje se revelará como el más 
frenético agitador y el fundador del primer grupo parlamentario an- 
tisemita de la historia. Su primer contacto con los campesinos de la 
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Hesse, que van a elegirle, tuvo lugar mientras recorría inocentemente 
el campo para recoger asus «Volkslieder»: aprendió a conocer sus 
necesidades, su miseria y también los temas que encuentran en ellos 
eco. Comienza a escribir en la Antisemitische Correspondenz de 
Fritsch bajo el nombre de «Doctor Capistrano»: Juan de Capistrano 
es en el siglo xv, en Frankfurt, el predicador italiano de una cruzada 
contra los turcos y, a continuación, el de la persecución antijudaica 
en Silesia durante las guerras hussitas. Desde finales de octubre de 
1886, en Cassel, Búckel toma parte en la fundación de la primera 
Antisemitenpartei y en enero siguiente lanza un semanario cuyo tí- 
tulo es tomado de Henrici: Reichsherold, El Heraldo del Reich. Del 
mismo Henrici recoge, igualmente, la tendencia Freisinnige ”. Con- 
trariamente a Stúcker o a los elegidos de la «Reformpartei», este an- 
tisemitismo librepensador no alcanzará en el Reichstag a las filas de 
los conservadores ”. Aún más, derrotó en las elecciones al viejo can- 
didato conservador de Marburgo. Mantiene, en cualquier circunstan- 
cia, las reivindicaciones de los empleados de correos... Aunque su 
programa fundamental sea, de hecho, poco diferente del de ciertos 
conservadores antisemitas —como Paul de Lagarde— y se orienta 
ante todo, como ellos, a anular la ley de emancipación, denunciará 
al partido conservador como una «Judenkligue». Su grito de guerra: 
«¡Los von Stócker! ¡Abandonad a Stócker!» * Mas, paradójicamente, 
apoya a la Freisinnige Partei en asuntos fiscales, o en la defensa 
de lo sderechos del Parlamento frente a Bismarck. En su folleto de 
1887, Die Juden, die Kónige unserer Zeit, repite —¿por casualidad ?— 
el título del viejo amigo monárquico de Charles Fourier, Toussenel: 
Los Judíos, reyes de la época. Incomparablemente más violento y 
grosero en su lenguaje que Stócker, su antisemitismo anticlerical y 
antirreligioso, que vota, a veces, con los progresistas y los socialde- 
mócratas, no cesará de atacar a «esta antigua raza coriácea y extran- 
jera»: záhe, alte und fremde Rasse. 

Pero, también esta vez, en el Congreso antisemita de Bochum en 
el Ruhr, en junio de 1889, la mayoría no estará ya del lado extremis- 
ta O «radical». Se reagrupará en torno a Kónig, a Fritsch, a Lieber- 
mann von Sonnenberg, a Paul Fórster, el hermano de Bernhard (emi- 
grado a América del Sur). Como las tres primeras, la cuarta oleada 
es predominantemente conservadora. El año anterior, Búclel Iya 
abandonado la DAV porque le parecía demasiado «de derechas». Pero 
es ella la que hace contrapeso al Antisemitentag de Bochum. La se- 
sión, que reúne a doscientos cincuenta delegados, se considera que 
reúne todas las tendencias, desde Stócker hasta Búckel, y su tarea 
es dar un nombre y un programa al partido unificado. Paul Fórster 
reprocha a la designación «antisemitisch» el no expresar más que 
lo negativo, mientras que también se trata, afirma, de tomar una 
posición positiva en la lucha social: propone, pues, la fórmula «Par- 


92 Td., p. 65, n* 22. 
"2 P, MassinG, Vorgeschichte des politischen Antisemitismus, p. 83. 
dl Reichsherold, no 75, 17 de febrero de 1888. 
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tido Social Alemán» en la que el término «Social» designa lo positivo 
y donde «Alemán», muy curiosamente, «correspondería a antisemi- 
ta» %, Pero Búckel se pronuncia vehementemente contra semejante 
nombre. Es con el fin de apaciguarle, y por sugerencia del doctor 
Kónig, por lo que es adoptado el nombre de Antisemitische deutsch- 
soziale Partei por obra y gracia del compromiso. Es cierto que el 
primer epíteto —cuyo contenido está ya expresado por deutsch, in- 
siste el historiador Wawrzinek *— desaparecerá pronto. Bóckel, por 
otra parte, descontento a pesar de todo, abandonó la sala del con- 
greso para no tener que aceptar esta victoria del equipo de Leipzig: 
según él, Fritsch y su central no son suficientemente antisemitas... 
En las elecciones de 1890 propondrá candidatos con el nombre de su 
Antisemitische Volkspartei. Esta vez el Reich alemán dispone de dos 
partidos fundados bajo el signo visible del Antisemitismus. En el 
período de diez años, el neologismo de Marr ha entrado en las ins- 
tituciones. 

Las posiciones son entonces las siguientes: Stócker y los Chris- 
tlich-Soziale ha abandonado la sesión porque juzgaban inaceptable el 
programa finalmente adoptado, exigiendo para los judíos una limi- 
tación de derechos civiles. Pero después de la marcha de Bóckel y 
de su ala extrema, la mayoría deutsch-soziale expresa a Stóckel sus 
pesares. De esta forma, el grueso de las tropas antisemitas perma- 
nece en las proximidades de los que se llaman gustosamente social 
conservadores. En cuanto a Bóckel y sus amigos, no son más que 
una quincena entre los doscientos cincuenta delegados. 

Es Bóckel, sin embargo, quien constituirá, después de las eleccio- 
nes de 1890, la primera «Fraktion» parlamentaria. Con sus cuatro 
diputados frente al aislado Liebermann von Sonnenberg «provenien- 
te del campo conservador», precisa Fritsch'"— para representar a 
los deutsch-soziale, puede considerarse como quien ha sabido difun- 
dir la idea. El mismo manual de Fritsch lo reconocerá: si la repre- 
sentan diputados en el Reichstag es, «en primer lugar, gracias al 
trabajo de Búckel» ”. En 1893, la Fraktion der Antisemiten logrará 
dieciséis diputados ”. Punto culminante, dice Fritsch, del que descen- 
derá a once en 1903. Los conflictos interiores tienen su parte en ello 
y Fritsch los resume claramente: había allí aún algunos partidarios 
de Stócker, y de Liebermann von Sonnenberg, «en el fondo, de con- 
vicción conservadora» (im Grunde konservativ gesinnte) pero a su 
lado estaba presente el doctor Búckel «que había traído de su ciudad 
natal, de Frankfurt, una fuerte vena democrática», «eine starke de- 
mokratische Ader». Una vez más, la fuente, la iniciativa provenía del 


% WAWRZINEK, Op. cif., p. 75. Cfr. AC, junio de 1889, 

% Id., p. 77, n- 30. 

% Handbuch..., p. 516. 

7 El Hendbuch escribe: «Boekel»; Wawrzinek, por el contrario, «Búckel». 

% En Francia, durante la legislatura de 1898 a 1902, el «grupo antisemita» de Dru- 
mont en la Cámara logra 23 diputados (dos de los cuales pertenecen a la vez al grupo 
radical-socialista, cuatro a la Izquierda Democrática, cuatro a los Republicanos Progre- 
sistas). El grupo desaparece durante la legislatura (cfr. GocuzL Y DuPrux, Sociologie 
électorale, A. Colin, p. 78). 
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fondo de «convicción conservadora». Pero la ampliación había, sido 
aportada por la fuerte vena «democrática» *, 


Alrededor de 1900, sin embargo, Fritsch lo confesará, el «senti- 
miento anti-judío» que hacía un momento «había removido a las 
masas», estaba casi muerto: so gut wie tot", El número de los dipu- 
tados, rebajado a once en 1903, ascenderá a dieciséis en 1907, pero 
para volver a disminuir nuevamente. Solo Fritsch, el «Viejo Maes- 
tro», mantendrá en Leipzig sus Deutsch-sozialen Bliitter, y, a partir 
de 1902, su revista mensual El Martillo. Hojas del sentido alemán: 
Der Hammer. Bláter fiir deutschen Sinn'". Y esta publicación per- 
sistirá hasta la subida al poder de Hitler. 

Entre 1873 (ó 1879) y 1900 se ha desarrollado un período ideoló- 
gico bien definido entre dos «turning points» (puntos críticos): en- 
tre un desarrollo resplandeciente y una recesión en la propagación 
de ciertas palabras. Solamente en 1920, según Fritsch, el movimién- 
to Judengegnerische —término más adecuado que «antisemitisch» 
según el autor del Manual— recibirá «un nuevo impulso». La propia 
precisión de estos desarrollos en el tiempo parece hacer referencia 
a divisiones temporales más consistentes, fundadas más sólidamen- 
te en el movimiento de la historia: con gran exactitud son una re- 
producción de los movimientos de la coyuntura económica. 

Pero, para limitarnos a la vida de los partidos y a la vida de las 
palabras que se intercambian entre sus portavoces, se puede hacer 
notar hasta qué punto la longevidad de estos grupos es desigual. 
Rápidamente se cuartea el grupo de Bóckel y, después de una nue- 
va escisión, se dispersa finalmente; mientras que, tras algunos ava- 
tares, la Deutsch-soziale Partei** (ex Antisemitische) atraviesa la 
guerra Mundial y se encuentra a comienzos de los años 20 entre las 
fuerzas con que cuenta Reventlow al comienzo de la Deutsch-volkis- 
che Freiheitpartei. Una vez más, es por el «fondo» conservador y 
no por la «vena democrática» como se transmite la corriente a una 
nueva ola para una nueva, y esta vez temible, expansión —y, a la 
vez, este fondo de convicciones conservadoras hace viable la equi- 
valencia fundamental entre «antisemitisch» y «vol kisch»., y 

Es cierto que uno de los tres compañeros de Bóckel en el Reichs-” 
tag de 1890, Ludwig Werner (elegido en... Hofgeismar) '", había cons- 
tituido ya una Deutschvólkische Partei de la que el Handbuch de 
Fritsch nos dice que reunía todas las tendencias del «Vorkriegsan- 


* Las tendencias se reunifican provisionalmente en Eisenach, bajo la presión de los 
electores, en la Deutsch-soziale Reformpartei, Pero de nuevo se dividen: entre la Wirft- 
schafiliche Vereinigung de Liebermann von Sonnenberg y Friedrich Raab (con «diputados 
que casi ignoran la cuestión judía») y la Deutsche Reformpartei de Búckel y Zimmermann 
(Handbuch, p. 517). 

% Handbuch, p. 13: «so hat die antijiidische Stimmung zwar zeitweise die Massen 
lebhaft bewegt... Im 1900 war sie so gut wie tot». 

10 Handbuch, pp. 320-536. 


101 K, WAWRZINEK, p. 81. Handbuch, p. 516. 
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tisemitismus». Este partido se fundirá en la DNVP después de la 
guerra mundial, porque el momento exige «reunir un gran partido 
de derecha para la Asamblea Nacional de Weimar», capaz de sub- 
ordinar a sus fines nacionales «todos los demás deseos», aunque 
fuera para volver en seguida a separarse de ella como componente 
de la Freiheitspartei. De esta forma, hasta los despojos del grupo 
Búckel habrán sabido unirse en caso de alerta a las filas del partido 
conservador bajo el disfraz de su nuevo nombre. El mismo Boc- 
kel, el «rey de los campesinos», antes de morir en 1923, había ter- 
minado su carrera en un puesto de subalterno, en Berlín, en el seno 
de la institución que tanto había combatido, la organización por 
excelencia de los grandes hacendados: el Bund der Landwirte, el 
futuro Landbund "", el grupo de presión fundamental en el interior 
de DNVP. La vena «democrática» o «ultrarradical», después de ha- 
ber difundido un poco entre las masas la corriente profunda, reflu- 
ye por todas partes hacia la convicción profundamente conservado- 
ra, pero no sin aportarle nuevas formas y más eficaces venenos. 


Dos relevos, a la vez distintos e interdependientes, vienen, pues, 
personalmente a asegurar la continuidad entre los partidos antise- 
mitische del siglo que termina y los partidos vólkische de la post- 
guerra. Sin duda, ya los dos partidos nacidos de la escisión de Bo- 
chum, el de Fórster y el de Bóckel, se designan a menudo a sí mis- 
mos, ya lo hemos observado, como «volkische Bewegung»*”, pero 
de una forma que sigue siendo ocasional. En noviembre de 1918, dirá 
Fritsch, Alemania se hundirá interiormente (es él quien subraya): la 
Revuelta de 1918 no era otra cosa que «la victoria de los agitadores 
antivolkische» (den Sieg der antivolkischen Hetzer)'* y esta victoria 
ha llevado al hundimiento. Las fuerzas enfrentadas eran, por un 
lado, las que construyen la Volksgemeinschaft, «die Volksgemein- 
schaftsbildenen», por el otro «la idea malsana de la lucha de cla- 
ses», el Klassenkampieedanke. Este enemigo interior, este poder di- 
solvente a quien se debe «la preparación de la puñalada por la es- 
palda»*'”*, y «el aniquilamiento sistemático de la unidad del pueblo 
en su principio vólkische» es, por supuesto, «el judío». De esta for- 
ma el «antivolkische» no es otro que der Jude. 

Desde entonces, es este último quien deberá asumir lo que Paul 
Forster, en la sesión de Bochum, había llamado (en un sentido muy 
poco hegeliano) lo negativo: si es el anti-vólkische, el Antisemita, 
por el contrario, será simplemente lo Vólkische en persona, es de- 
cir, lo positivo por excelencia, lo que todo alemán es necesariamente 
cuando es «auténtico». El hundimiento de 1918 puso al descubierto 
la acción de las «fuerzas oscuras». Por ello mismo, si se cree al Viejo 


102 1d., pp. 518-519, 

103 E. GLUM, Op. cif., p. 73. 

1% Handbuch, p. 521. ; 

105 Id., «die Vorbereitung des Dolchstosses in den Riicken». 
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Maestro, «la justificación de las reivindicaciones antisemitas ha sido 
reconocida». Es cierto que «el movimiento antisemita no ha podido 
levantar una defensa contra el avance del Judentum». «Pero, preci- 
samente por ello —dice Fritsch—, por el hecho de que el pueblo ale- 
mán estaba amenazado por un mortal peligro para su persistencia 
esencial», se hizo posible plantear «los más profundos problemas» 
y llevar a su conclusión lo que el Viejo Maestro llama con toda 
sencillez el Nuevo Nacimiento vólkische. La ruptura de 1918 es lo 
que ha llevado a cabo la transmutación de lo negativo en positivo, 
de la reivindicación en renacimiento, de la defensa en despertar. Y 
el mal papel, el papel «anti», ha cambiado de campo discretamente, 
al amparo de una palabra. 

Y esta transformación, en el mismo impulso, supera las vacila- 
ciones de un movimiento que oscila entre Stócker por una parte, y 
Henrici o Bóckel por la otra, entre la justificación confesional y la 
explicación por la raza. En adelante, subraya Fritsch, el renacimien- 
to vólkische se convertía en el fin de «todo alemán auténtico». Lo 
que inmediatamente se traduce en afirmaciones: los conceptos de 
Nación, de Estado, de clase (Stand), de confesión «deben ser destro- 
nados» y lo que se reconoce «como fuente última de la existencia 
alemana» es el Volkstum, la Rasse, la Comunidad de sangre. Ya ocho 
años antes que Paul Fórster, Liebermann von Sonnenberg había he- 
cho un gran descubrimiento: no servía de nada «querer ser puro 
antisemita; ése es un terreno infructuoso». Y, al desarrollar el pro- 
grama de su «Deutsche Volksverein» insistía en ello: «queremos 
unir lo negativo al lado positivo, es decir, trabajar en la eliminación 
de las miserias sociales» *". Pero ahora, desde el nuevo punto de vis- 
ta, las relaciones se invierten: el lado positivo, las fuerzas «edifica- 
doras de Volksgemeinschaft» son las que superan y niegan la «mal- 
sana» lucha de clases, mientras que, justificado por la Blutgemeins- 
chaft, el lado negativo se transforma en la misma fuente de la exis- 
tencia, en plenitud absolutamente positiva. El fin «últimamente vol- 
kische» (letztvolkische)'"" es la unión de todos los alemanes en una 
verdadera Volksgemeinschaft, pero las últimas fuentes de este ser 
son la raza, el Volkstum, la Blutgemeinschaft, el nuevo nacimiento 
volkische. Lo positivo es el «fin», pero lo que parecía negativo está 
en la «fuente». La unidad de las contradicciones antisemitas va a 
encontrarse al destronar los «conceptos» y, particularmente, los 
de las confesiones religiosas. El movimiento, que ha encontrado sus 
puntos de apoyo fundamentales en el conservadurismo religioso más 
estricto (síreng), pero que ha adquirido amplitud en la agitación «ul- 
trarradical», resolverá su antinomia desplazando el centro de gra- 
vedad de su lenguaje hacia un punto literalmente inconcebible, ha- 
cia la identidad reversible de la «Comunidad de sangre». El verba- 
lismo giratorio se producirá con absoluta positividad. 


106 Max LIEBERMANN VON SONNENBERG, «Rede, 12 Márz 1881». Cfr. Antisemitische Co- 
rrespondenz, noviembre de 1887, y WAWRZINEK, op. cif., p. 40. 
17 Handbucb, p. 520 (Este capítulo está firmado por «Áchim Getcke», p. 529). 
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Desde entonces, toda la historia de la oposición nacional a la 
República de Weimar puede ser reescrita y narrada en estos térmi- 
nos, como tendiendo hacia este fin último: «en todas partes, el com- 
bate era conducido consciente o inconscientemente como vólkischer 
Kampf»"". El putsch de Kapp era justamente llevado a cabo bajo 
el signo de la cruz gamada, como lo atestigua la marcha de la Bri- 
gada Ehrhardt "": 


Hakenkreuz am Stahlelm, schwarz-weiss-rotes Band, 
Brigade Ehrhardt werden wir genannt. 


Pero esta canción, con sólo sustituir «Brigade Ehrhardt» por las 
palabras «Bund der Frontsoldaten», será también la de Stahlhelm. 
Y el Manual de Fritsch incorpora a la vez a los que, «en mayor o 
menor medida, trataban de realizar los fines vólkische»: el Stahl- 
helm y el Wehrwolf (nacionalrevolucionario), el Jungdeutsche Or- 
den y el Bund Oberland (orgánicamente ligado a Niekisch). Por otra 
parte, les añade grupos del Movimiento de la Juventud, el Wandervo- 
gel, el Jungnationale Bund, los Geusen, los Fahrende Gesellen”*". En- 
tre los cuatro grandes editores del «antisemitismo espiritual» (geís- 
tige), además del propio Fritsch y su Hammer, y la Eher Verlag de 
Hitler y Max Amann, el Manual cuenta con Lehmann en Municlx, 
suegro del Dr. Friedrich Weber (el amigo de Jinger y jefe del Ober- 
land), y la Hanseatische Verlagsanstalt, con su revista el Deutsches 
Volkstum de Wilhelm Stapel y Albrecht-Erich Giinther, tan cercanos 
a los joven-conservadores. Más o menos se encuentran así absorbi- 
dos todos los componentes de la corriente que, como dirá el Manual 
para concluir, se llama políticamente «nationale Revolution» *. 

Pero estos componentes están más o menos distantes del punto 
en que verdaderamente tiene lugar el combate. El ejemplo del Jung- 
deutsche Orden mostrará oportunamente que todos están amenaza- 
dos de: verse de pronto alejados (abgelenkt). En 1929, la Orden Jo- 
ven-Alemana se fusiona con el Partido Demócrata para dar «un par- 
tido judío», la Staatspartei*". A partir de ese momento, «todo el 
combate vóolkische no es conducido más que por el Partido Obrero 
Alemán Nacional-Socialista». : 


Y, sin embargo, bajo la misma etiqueta nacionalsocialista, va a 
subsistir por un momento una dualidad. 


108 Td, p. 523. 

00 Td, pp. 522-523. 

20 Td., p. 530. 

1 14., p. 545. 

12 Td., p. 523: «... Das ganze vúlkische Kampf wurde von da ab nur noch von det 
Nationalsozialistische Atbeiterpartei gefíihtt». 
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Durante el encarcelamiento de Hitler y la prohibición de su par- 
tido, Gregor Strasser y Rosenberg constituyeron en Baviera un Vól- 
kischer Block (convertido en Sajonia, Wurttemberg y Baden, en Vól- 
kische Sozialer Block). En Alemania del Norte, la unión con los 
Deutschvólkische culmina, desde agosto de 1924, en la National so- 
zialistische Freiheitspartei. Entre sus veinticuatro diputados en el 
Reichstag se encuentran juntos Ludendorff y von Graefe por una 
parte, Strasser, Feder, Frick y Otto Dietrich por la otra. Pero pronto 
tendrá lugar una escisión entre lo que el Manual llama «las dos 
tendencias vólkische, la Freiheitspartei y la NSDAP». El comentario 
interpreta así de forma explícita la equivalencia, rigurosa en el fu- 
turo, entre vólkisch y nationalsozialistisch: significando la primera 
palabra a la vez los dos elementos que componen la segunda, como 
lo mostraba ya claramente el texto de Reventlow. 

Dos partidos nacionalsocialistas —es decir, vólkische; es decir, 
finalmente, antisemitas— están, pues, presentes todavía durante un 
momento. ¿Puede distinguirse, una vez más, donde está la convic- 
ción aristocrática y dónde la vena «democrática»? ¿Dónde está esta 
vez la tendencia «estrictamente conservadora» y dónde el ala «ul- 
trarradical»? Si se cree al mismo Reventlow, la Freiheitspartei re- 
cluta a sus afiliados «exclusivamente» en los estratos superiores y 
las clases medias y su ala dominante está constituida por la gran 
propiedad agraria. Por otra parte, sus propios deseos van hacia un 
movimiento «protestante, anticatólico». Respecto a la NSDAP, por 
el contrario, cuyo estado mayor completo (menos Rosenberg) está 
compuesto de ex católicos convertidos (salvo, quizá, los Strasser) 
en anticristianos, puede decirse de su reclutamiento lo que Reven- 
tlow aseguraba respecto de la Deutsch-soziale Partei: su base se si- 
túa en la pequeña clase media y atraerá, por añadidura, a una gran 
parte de los parados de la Gran Depresión. Al conde Reventlow, en 
la «izquierda» de los deutsch-vólkische, no le atraerá de la misma 
forma, proclamando la decepción que le ha producido la Freiheits- 
partei, ¿Se puede decir de esta última que prolonga el partido 
de Stócker mientras que los hitlerianos parecen dar continuidad al 
de Búckel? ¿No había presentado este último en Westfalia a un 
candidato «ultramontano», con gran escándalo de los medios stúc- 
kerianos y conservadores alemanes? La indiferencia «librepensado- 
ra» respecto a las fronteras confesionales es la marca propia a la 
corriente que va de Flenrici y Bóckel a Hitler, Himmler y Heydrich 
y que vendrá a cambiar el antijudaísmo en anticristianismo en el 
mismo sentido que apuntaba Dietrich Eckart. El golpe más duro 
que ha sufrido la humanidad, dirá Hitler en la tercera semana de 
su campaña de Rusia, «es la llegada del cristianismo». Para Eckart, 
el bolchevismo es mosaico. Para Hitler, «el, bolchevismo es hijo 
ilegítimo del cristianismo. Uno y otro son invenciones del ju- 
daísmo» '*. 


6 Hitlers Tischgespriche, Stuttgart, 1963; tr. fr. Libres propos sur la guerre et sur la 
paíx, recogidos por orden de Martin Bormann, Flammation, t. 1, p. 8, 
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Pero los papeles se invertirán un poco hacia 1923. La Deutschvol.- 
kische Freiheiisbewegung ha vuelto a revivir ya, después de 1928 *, 
a pesar de la defección de su izquierda: de Reventlow, Stóhr, Kube, 
que a comienzos del año precedente habían entrado en la NSDAP. 
Y, sin quererlo, se encontrará curiosamente desplazada hacia la iz- 
quierda. En mayo de 1931, el grupo de Paetel ha planteado la pre- 
gunta: «¿A favor o en contra de la guerra de intervención contra 
Rusia? ¿Qué haréis en el momento de la intervención?» '". Se dibuja 
una coalición paradójica en las respuestas publicadas por La Nación 
Socialista y que se oponen a cualquier intervención antisoviética. 

Allí, entre los firmantes, al lado del Bund Oberland, del Frente 
Negro, de la Schilljugend, de Plaas, de Ebeling y de Niekisch, se des- 
cubre a... la Deutschvolkische Freiheitsbewegung y a su animador 
Wulle y, también, al Tannenbergerbund, de Ludendorff. El camino 
recorrido desde los días de la ocupación francesa en el Ruhr es lar- 
go. En aquellos tiempos Friedrich Wilhelm Heinz, jefe de cuerpo 
franco, luego nazi, y más tarde en torno a Jiinger formando parte de 

los grupos del Standarte y del Vormarsch antes de refugiarse en el 

Stahlhelm"" expresaba a Schlageter su oposición a toda alianza de 
la NSDAP con la Freiheitspartei de von Graefe y Wulle: la primera 
se iba a convertir en un partido de izquierda nacional, y ésta era 
la causa de evitar la alianza con semejantes políticos, reconocidos 
como enemigos del Trabajo *". Ocho años después, el «partido de 
izquierda nacional» es comprometido por su jefe en el Frente de 
Harzburgo de las fuerzas conservadoras y este jefe se dispone a ha- 
blar a los honorables miembros del «Industrie Klub» en Diisseldorf. 
Mientras los vólkische de extrema-derecha se encuentran embarca- 
dos en el lenguaje del nacionalbolchevismo. El Manual de Fritsch 
insiste en ello, la Freiheitsparteí conocerá, después del advenimiento 
hitleriano (y la muerte de von Graefe en abril de 1933) un rejuvene- 
cimiento. Después de la conclusión del Concordato con el Vaticano, 
sobre todo, «una parte de los nacionalsocialistas» se unirá a ella en 
lucha «contra el ultramontanismo», lo que la NSDAP no hace «con 
suficiente rigor» '*, ¿Supone esto situarse a su izquierda? Al mismo 
tiempo, el Movimiento de la Libertad se pronuncia por la restaura- 
aan de la Monarquía y por un Estado «incondicionalmente vólkis- 
che». 

En la línea de la Freiheitspartei, por añadidura, la figura que ha 
intentado durante algunos años animarla para retirarse después del 
verdadero juego, Ludendorff, aumenta con su sola presencia todas 


1 O, E, ScHÚDDEKOPE, Op. cif., p. 238. 

15 Die sozialistischbe Nation, t. 1, mayo de 1931, y cfr. SCHÚDDEKOPF, Op. cit., pági- 
nas 28) y. 483, 

116 HANs PETER SCHWARZ, OP. Ccil., p. 62, 284. 

1 Volkischer Beobacbter, 28 de mayo de 1926: «Schlageter und der Nationalismus», 
y cfr. SCHÚDDEKOPFE, op. cit., p. 194. : 

38 Handbucbh, p. 533, 
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las ambigiiedades. La doctrinaria de su Tannenbergerbund es su 
mujer: Doktor Mathilde Ludendorff von Chemnitz, «Frau Doktor 
von Chemnitz», como la presenta a Hitler al comienzo de los años 20. 
El Manual cita, tan respetuosamente como al Gran Contramaestre 
General, las obras de este autor fecundo, con los títulos cargados de 
una religiosidad totalmente nacional: «Creencia alemana en Dios». 
«Triunfo de la voluntad de inmortalidad». «El sentido divino del 
Movimiento vólkische»*”. Pero he aquí que, el precursor por exce- 
lencia, el hombre de la Guerra Total, el responsable directo de las 
deportaciones de obreros belgas a mitad de la guerra mundial, está 
representado en el gran «Congreso antifascista» que Otto Strasser 
reúne en febrero de 1932*, en el momento en que, ya, se trata de 
ver entrar a Hitler en el Gobierno Briining. ¿Participantes en el Con- 
greso? El Giinther-Kreis de Hamburgo y el Tat-Kxeis, el Movimien- 
to Campesino (Landvolk) y Widerstand, el Wehrwolf y el Jungdeuts- 
che Orden. A finales de los años 20, el mismo Ludendorff, al pasar 
por Dresden, había invitado a Niekisch a visitarle: este último tiene 
el placer de constatar que el general de la guerra total «conocía, 
como lo demostró, mi Widerstand»'”. Aquel a quien Niekisch lla- 
mará un reaccionario que no puede avenirse a razones, cede pronto 
la palabra a Frau Doktor, que enuncia frenéticamente el tema esen- 
cial: «la acción tenebrosa de las fuerzas superestatales»: Judíos, Je- 
suitas, Francmasones. En torno a esta doctrina y a sus periódicos, 
la «Fuente Sagrada» y la «Guardia del Pueblo», el general y Frau 
Doktor von Chemnitz habían abrigado la esperanza de reunir a las 
masas, dirá Niekisch. Pero su clientela se había limitado a peque- 
ño-burgueses rentistas, artesanos en bancarrota, mujeres solas entra- 
das en años y oficiales sin destino. Así, en los años en que los hitle- 
rianos trabajan con Tyssen y Hugenberg, hablan en el «Industrie 
Klub», negocian con el Vaticano, Ludendorff y los viejos Deutsch- 
vólkische serán el objeto de informes benévolos por parte de Nie- 
kisch'o figurarán en los proyectos de coalición antifascista previstos 
por el Frente Negro. Entre el antiguo equipo vólkische del Norte, 
considerado como enemigo de los trabajadores, y los nazis bávaros, 
cuyo partido es considerado durante un pequeño período de tiem- 
po como «nacional de izquierda», las relaciones han experimentado 
un giro de forma curiosa. Sin duda, la ampliación en busca de la au- 
diencia de las masas se ha realizado a través de brillantes interme- 
diarios y sólo por ellos. Pero, en el mismo momento en que se abría 
esta audiencia, hacían de ella la propia materia de una negociación 
con las potencias establecidas y todas las fuerzas conservadoras sin 
distinción. Mientras que la obstinación luterana y anticatólica de 
los primeros era, al comienzo, el signo de su conservadurismo vie- 
jo prusiano y la indiferencia hacia las fronteras confesionales un 
193 1d 338 A 
.» P. 338. 

0 Deutsche Zeitung, 5 de marzo de 1932; Die soxialistische Nation, febrero de 1932; 


Deutsches Zentral Archiv, Potsdam, «Reichsministerium des Innern», 26076; y cfr. Scuiin- 
DEKOPF, Op. Cit., p. 340. 


12 E, NrexiscH, Gerwagtes Leben, p, 176, 
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signo «librepensador» en los segundos, que los acercaba a las masas 
de la izquierda, he aquí que estos identificativos propios se invier- 
ten: el tradicional espíritu antirromano de los primeros tiende, sin 
duda, a hacerlos más aceptables a Niekisch mientras que los segun- 
dos recibirán, aunque sea por vías eclesiásticas, todas las investi- 
duras de la respetabilidad. Hitler, satisfecho en principio con no 
ser «más que el tambor del glorioso Señor de la guerra» *”, subraya 
Niekisch, ha ampliado prodigiosamente entre las muchedumbres el 
círculo al que se dirigía entonces su discurso «seco, frío y sobrio». 
Pero, hele aquí investido por todo lo que tiene importancia entre 
las fuerzas del antiguo Reich guerrero: príncipes dinásticos, jun- 
kers de Pomerania, magnates de la más pesada industria y, una vez 
tenido lugar el suceso, jerarquía romana y, mientras el grupo 
deutschvólkische en torno a Wulle, aun reuniendo todavía a algunos 
descontentos entre los nazis que se preocupan sobre todo de la lu- 
cha contra el ultramontanismo, se diluye en la insignificancia; mien- 
tras el viejo Feldherr se obstina en poner mala cara a los honores 
con que insistentemente el huevo Reich querría colmarle, el único 
que, en la cumbre del Estado, proviene del «Partido de la Libertad», 
Goebbels, después de haber dado un rodeo por el strasserismo y ha- 
ber llegado a desbordarlo por su «izquierda», se ha convertido en el 
hitleriano más incondicional. De expansión en expansión —y desde 
una «izquierda» que cada vez se vuelve hacia la «derecha»— la 
NSDAP se ha convertido en el objeto de las últimas alabanzas por 
parte del grupo de los discípulos reunidos en torno a Fritsch, el Vie- 
jo Maestro: «nunca hasta ahora, un partido ha empuñado la idea 
volkische de forma tan tajante y ha tratado de hacerla cuajar»: Noch 
nie hat eine Partei scharf den volkischen Gedanken erfasset und 
durchzusetzen versucht *. 


«AUSTRO-RACISMO» 


1 


Estas trayectorias de los panfletistas y de los políticos, en el 
Reich, han preparado las conciencias y sus lenguajes para hablar la 
lengua nazi y lo han hecho de forma que ésta pueda empalmarse 
con la de los tres doctrinarios y narradores más influyentes, los tres 
«grandes» a los que Rosenberg pedirá con la mejor acogida sus jus- 
tificaciones: Paul de Lagarde, Houston Stewart Chamberlain y el 
suegro de este último, Richard Wagner. Pero estos eslabones ale- 
manes entre wagnerismo y hitlerismo hubieran resultado inefica- 
ces sin la cadena lateral que, a través del antisemitismo austríaco y 
sobre todo vienés, conduce al individuo Adolf Hitler. El antisemi- 
tismo en su versión católica, que ha dado un viraje en el Reich ale- 
mán, encuentra un campo de desarrollo rico en contradicciones en 
el «Reich del Este», el Oesterreich. 


2 Td, p. 177. 
13 Handbucb, p. 528 (artículo firmado por Achim Gercke). 
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En el Reich, y una vez dado por finalizado el Kulturkampf, los 
católicos no tienen buena prensa entre los antisemitas o vólkische. 
En primer lugar, porque son romanos, y, para Fritsch, quien dice 
«romano» dice ya «judío». El Imperio romano era ya la comunidad 
internacional, es el concepto detestado de una «humanidad unita- 
ria»: lo mismo que si se hablase de una «mezcla cultural judeorro- 
mana», romisch-júdische Mischkultur'**. Roma, o mejor, este atri- 
buto «rómisch-jiidisch», es desde hace 2.000 años el colmo de la mez- 
cla, de la disolución, del aniquilamiento de las particularidades vól- 
kische, es «el pueblo de la miseria». Esto vale para la Roma impe- 
rial. En cuanto a la Roma cristiana, «necesita al Judentum» *, al 
judaísmo o, en el lenguaje de los antisemitas y racistas franceses 
que se desarrolla paralelamente con cierto retraso, a la judería ”. 
El capítulo del Manual titulado «Catolicismo» comienza con una 
constatación: la Iglesia católica es, lo mismo que el Judaísmo, una 
potencia superestatal —es la palabra del gusto de Ludendorff: ¿ber- 
staatlich— y coextensiva al mundo (weltumspannende). Al tender 
ambos a la dominación mundial, viene en seguida al espíritu la idea 
de que «una depende del otro, o tiene al otro a su servicio». De 
repente, el autor del capítulo en el Handbuch, que firmará con el 
nombre de Alfred Miller, habla en términos reales: -no ha habido 
en la historia una potencia espiritual, política o económica que, por 
una parte, se haya declarado tan opuesta al judaísmo y, por la otra, 
haya intervenido de semejante forma para protegerlo ocasionalmen- 
te. Conducta contradictoria, prosigue este Miller, que caracteriza 
«la esencia histórica» de la Iglesia católica. Lo mismo que la tra- 
ma fundamental, la «materia espiritual» que, desde su llegada se ha 
mezclado con ella (gemischt). En nuestros días, debe añadir, todo 
esto se acaba y cada vez se da más por terminado: la cuestión judía 
en la Iglesia católica «está completamente y para siempre enterra- 
da» ”. El Zentrum es aún más acusado de estar siempre caracteri- 
zado, «a lo largo de su penosa historia», por una proporción mayor 
o menor de Judenfreundlichkeit**, Es cierto que uno de sus fun- 
dadores, Reichensperger, había defendido enérgicamente la petición 
antisemita de la cámara prusiana en noviembre de 1880. Pero Wind- 
horst se había declarado en contra suya y siete años después la An- 
tisemitische Correspondenz denunciará en él «al amigo declarado de 


12 Td., p. 63. 

125 Td., p. 254. 

16 Cfr. G. DE Pascal, La Juiverie, París, Librairie Blériot, hacia 1895: citado al dorso 
del folleto de Gaston Méry, Un complot magonnique, 1895, A propósito de Méry, véase 
el texto de MAurras, en la Gazette de France, 26 de marzo de 1895: «La raza en el sen- 
tido físico es un gran tema de sonrisas. Tuve por lo demás ocasión de informar de ello 
a mi distinguido colega M. Gaston Méry que se hizo en cierto momento caballero de la 
raza e inventó ese epíteto de «racista» [el subrayado es de J. P. F.]. Pero creo como él 
que hay una raza francesa. Solamente procuratía no hacerla provenir de los Celtas como 
pretende, Su Celtismo me parece un gran sueño» (Texto recogido en CHARLES MAURRAS, 
Dictionnaire politique et critique, París, A la Cité des Livres, 1933, artículo «Race»). 

12? Handbuch, p. 245. 

18 1d, p. 261. 
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los judíos» *”. Miller reproducirá las palabras del canciller Wirth * 
(que estigmatiza ya al Volkcischer Kurier del 16 de noviembre de 
1924), pronunciadas a propósito de Rathenau: «Debemos comenzar 
de nuevo a establecer amistosas relaciones entre los pueblos: los 
judíos están creados como para cumplir este fin. En razón del inte- 
rés que tienen en ver reinar la paz, de sus lazos internacionales, 
«gracias al espíritu universal —dank dem Weltgeist— que habita 
en su alma, los judíos han sido, más que cualquier otro pueblo, crea- 
dos precisamente para tejer el hilo de la paz internacional entre 
los pueblos». Frase escandalosa para las derechas: «Yo no soy anti- 
semita», proclama Wirth. Su sucesor, el canciller Marx, exclamará 
a su vez en una carta abierta a la Central judía, Zentralverein deut- 
scher Staatsbiirger jiidischen Glauben. «Los católicos rechazan, pase 
lo que pase, fundamental y conscientemente, el antisemitismo como 
tal» *, El Manual viene a concluir, a su pesar, «se puede decir, pues, 
tranquilamente: el antisemitismo racista (Kussenantisemitismus) es- 
tá prohibido por la Iglesia. Pero, por ello, y su caso singular en los 
círculos católicos lo prueba suficientemente, el antisemitismo en ge- 
neral está prohibido». Porque, precisa Alfred Miller, «si el antisemi- 
tismo en general tiene un sentido, es solamente, como antisemitis- 
mo racista» *”. La hostilidad contra los judíos que está inhibida por 
la religión (religiós gehemmt), «echada a perder por las angustias 
de conciencia», no tiene ni sentido ni fin, sino solamente aquella hos- 
tilidad que ve en el Judentum «a un pueblo extranjero» una raza 
extranjera. Esta ha encontrado, pues, en el Zentrum un cómplice 
fiel y absolutamente seguro **. «Así es, en efecto, el catolicismo que, 
en estos últimos tiempos, concluirá el Handbuch en la anteúltima 
página de su edición de 1933»** ha adquirido una postura combati- 
va contra el nacionalismo alemán y proclamado una vez más a los 
judíos como «pueblo elegido». 


1 


De esta forma, el antisemitismo, sobre todo en su variante ra- 
cista, queda eliminado del lenguaje habitual del catolicismo alemán. 
Ya Engels *", evocando el Judenhass * del «señor Diihring», indica- 
ba que este prejuicio popular, «que nos llega de la santurronería me- 
dieval», es una propiedad específica de las regiones situadas al este 
del Elba. Y esta Alemania «ostelbisch» es la del luteranismo homo- 


1 Antisemitische Correspondenz, n.” 14, junio de 1887, 

1399 Handbuch, p. 263: aparecido «In dem Warschauer Blatt ”Moment”». 

MM Regensburger Anzeiger, 14 de septiembre de 1922. Cfr. Handbuch, p. 262. 

22 Handbuch, p. 260: traducimos, también aquí, por «antisemitismo racista», la pala- 
bra Rassenantisemitisaras. 

183 1d., p. 264. 

1 Id,, p. 546 (Schlusswort, pp. 545-548). 

1% ENGELS, Anti-Diúbring, t. XI, Dietz Verlag, Berlín, 1967, p. 136. 

. * Que los traductores transforman en «antisemitismo», no sin cierto anacronismo, ya 

que la palabra no es utilizada en 1878 más que por los propios antisemitas, y quizá ex- 
clusivamente por W. Marr. 
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géneo, la que en 1932 votará por el ex católico Hitler contra el lute- 
rano Hindenburg. Pero, precisamente es en el Austria católica, don- 
de el lenguaje antisemita se extenderá e implantará. Y será preciso 
dar el rodeo por la narración del racismo austríaco, ese austrorra- 
cismo, podría decirse, de la misma forma que existió el austro-mar- 
xismo, antes de proseguir el camino regresivo que llegaría hasta los 
doctrinarios del «racismo-Norte». Porque entre las dos variantes geo- 
gráficas se va a establecer espontáneamente una división del traba- 
jo. El austrorracismo toma a su cargo el modelar con sus rasgos 
más virulentos la personalidad y el lenguaje de Adolf Hitler, el hijo 
del aduanero pangermanista. El racismo-Norte se encarga de faci- 
litar, dentro del uso del o alemán y en el hábito de sus estereo- 
tipos, un mensaje más susceptible de ser transmitido, y de ser ex- 
tendido, entre los grupos fundamentales de presión. Alfred Rosen- 
berg, el germano-letón, será quien se encargue de envolver en la 
pompa de la visión del mundo nazi esta aportación realizada por 
Wagner, H. S. Chamberlain y Paul de Lagarde principalmente. 

Es Rosenberg quien citará la frase de Lagarde en el Volkischer 
Beobachter del 10 de septiembre de 1927: «soy demasiado conserva- 
dor para no ser extremista (radikal)». Y el futuro Dirigente Impe- 
rial de la Visión del Mundo comentará: «se sentía a la vez conser- 
vador y revolucionario», Konservativer und Revolutionirer zugleich. 


Entre el lenguaje propio de los Partidos Antisemitas de los años 
80 y el del partido nazi, se interpone una trama de discurso narra- 
tivo a partir del engranaje de los dos siglos, que prepara la acepta- 
bilidad del discurso nazi sustituyendo la palabra totalmente «nega- 
tiva» que es antisemitisch por la palabra «positiva» por excelencia 
en el lenguaje del nacionalismo alemán: vólkisch. . 

Es curioso verla invadir los prefacios y la biografía prelimi- 
nar del más directo precursor de Hitler, el caballero Georg von Schúó- 
nerer: prefacio o biografía en lengua «vólkische» entran allí super- 
puestos, en sobreimpresión, con el estricto y negativo lenguaje anti- 
semita. Al hundimiento electoral de este último, en el momento en 
que termina la larga depresión económica de finales de siglo, res- 
ponde el esplendor de este idioma político, singular y nuevo, que, 
os ningún otro, pertenece al terrible proceso de la aceptabi- 
idad. 

No se trata ya simplemente de denunciar al pueblo supuestamen- 
te maldito en su dispersión, es preciso exaltar al Pueblo en el cual 
el Yo = Yo fichteano trata de proyectarse en su biología: el que 
puede decirse, por tautología, diutisk = vólkisch *, 

A este pueblo tautológico le será posible hacer aceptable, median- 


1 Ernsr Krieck, en Volk im Werden, 1940, Krieck es ese jungkonservative presente 
en la recopilación JK, Die neue Front, después miembro de la NSDAP. Sus libros y su 
revista son uno de los lugares en los que estadísticamente aparece la palabra «vólkisch» 
con más frecuencia. 
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te cierta preparación narrativa, la práctica de la o a 
servada, según una jerarquía inscrita en la fábula, a los pueblos de 
la alteridad (o de la alteración). 


Sin embargo, para su narración vúlkische, el proceso de acepta- 
bilidad pasa a través de los rodeos de lo que se designa con térmi- 
nos imborrables, separados en lengua francesa, pero unidos en un 
solo concepto en lengua alemana: el Movimiento de Juventud, la 
Jugendbewegung. Convertido en Biindische Jugend. 


356 


SECCION IV 


BUNDISCH: EL MOVIMIENTO DE JUVENTUD 


De esta forma, la Jugendbewe- 
gung desemboca légicamente en el 
nacionalsocialismo. 


FIERMANN RAUSCHNING 


La Biindische Jugend no fue nun 
ca juventud del Estado. Pero los 
también en oposición de principio 
muy jóvenes, hoy en día, se sienten 
con el nacionalsocialismo vulgar; 
ellos... se sienten llamados a llevar 
a cabo el gran movimiento revolu- 
cionario... 


HERMANN RAUSCHNING 


.. Será la «Democracia del Traba- 
jo»..., lo que pretendía ser el nacio- 
nalsocialismo. 


HERMANN RAUSCHNING 


Nada hay menos centrífugo que la génesis de este Movimiento 
de la Juventud que marcará en Alemania las primeras décadas del 
siglo: si tiene un punto de partida, en su comienzo, no tiene centro. 

Sin duda, cierta noche de noviembre, en el segundo año del 
siglo, toma forma un núcleo primitivo. Pero allí no está todavía 
el sentido, se constituirá en el camino, a partir de oposiciones y de 
escisiones, de provisionales reunificaciones, y siempre dentro de la 
perspectiva de una unidad imposible de realizar, que tendrá lugar 
bajo la presión del poder y, al mismo tiempo, por fascinación, en 
la Hitler-Jugend. 
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1 
ENTRE CERO Y LA UNIDAD: EL PAJARO MIGRATORIO 


El movimiento centripeto y el mo- 
virmiento centrífugo son. 11m solo 110- 
vimiento. 


MERLEAU-PONTY 


El 4 de noviembre de 1901, en el barrio berlinés de Steglitz, en 
la Cervecería del Ayuntamiento —la «Bodega del Concejo»—, un 
tal Karl Fischer y nueve amigos fundan una asociación sin pre- 
tensiones, «El Pájaro Migratorio, Comité para excursiones de estu- 
diantes» *. Todo el movimiento alemán de la juventud toma su 
aliento en esta sala del fondo. a 

Lo que ya existía en el punto de partida, desde hacía cinco 
años, era menos todavía: un círculo de estenografía que, por ini- 
ciativa de su animador, Hermann Hoffmann, tenía previstos pa- 
seos al bosque los domingos y días de fiesta. En 1899, cuatro se- 
manas pasadas por el grupo en los montes de Bohemia han im- 
puesto una ética: el wandern, y una figura: Karl Fischer. Sobre 
el Fichteberg, Hoffmann le transmitirá lo que todavía no es aún 
«idea». En la asociación de estudiantes de estenografía, Fischer 
introducirá, dirá un historiador alemán de la Jugendbewegung, un 
nuevo estilo y un nuevo contenido. Un traje —más que un unifor- 
me— para evitar toda confusión con los vagabundos o los buhone- 
ros. Una jerarquía, Scholar, Bursche, Bachant, Oberbachant: esco- 
lar, aprendiz de oficial, Bachant (es el estudiante errante de la 
Edad Media) y Superbachant, título que se reserva Fischer para 
sí mismo. En fin, un saludo particular, tomado de los estudiantes 
austríacos y volkische, grito ya introducido entre los pangermanis- 
tas: el Heil! 

Dos años después sobreviene la primera escisión. Los lugar- 
tenientes de Fischer se rebelan contra su cesarismo y también 
contra la ascesis igualitaria que impone a todos; y fundan, todos 
de acuerdo, el Steglitzer Wandervogel. («Wandervogel eingetragene 
Verein zu Steglitz bei Berlin») **. Rebelión a la que Fischer respon- 
de fundando de nuevo su grupo como Al: Wandervogel. Pero dimite 
en 1906, se enrola en un batallón de Marina, parte hacia China, de 


* Wandervogel, Ausschuss fiir Schilerfabrten (AFS). 

** ¿Asociación registrada en Steglitz, junto a Berlín» o, por acortar, Wandervogel e. V., 
cuyas dos letras finales expresan, desde el punto de vista de Fischer y sus amigos, la 
sumisión del grupo escisionista al orden establecido. 
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donde no volverá hasta 1921: definitivamente inestable, testigo 
de un acrecentamiento desmesurado en su posteridad sin poder 
insertarse en ella en el futuro. Vendedor de diarios o encerador 
de suelos. A partir de 1933, aceptará de la Hitler-Jugend un «sueldo 
de honor» y morirá olvidado en 1941, a los sesenta y un años. 

Después de su partida, las escisiones se multiplican, o las ge- 
neraciones espontáneas, sobre diversas bases. Los antialcohólicos 
y no fumadores, partidarios, al mismo tiempo de la «apertura ha- 
cia las jovencitas» se separan en 1907 para fundar la Wandervogel, 
Deutscher Bund. En 1910 es el Jung Wandervogel: fundado por 
Willie Jansen el cuadragenario, pero reservado a los jóvenes; exclu- 
yendo expresamente del grupo a los profesores y las muchachas, 
pero no la homosexualidad (según decían sus enemigos). (En 1921 
se separan de ellos los Nibelungen.) El mismo año, en sentido 
opuesto, una tentativa de reunificación consigue reunir a los tres 
primeros de estos grupos, o al menos a unir una porción de los 
Altwandervogel con los otros dos «en un Bund único, grande y 
fuerte»: bajo la sigla «WV e. V.». Pero en vísperas de la guerra 
mundial, una nueva (y restringida) organización es levantada en 
torno a un tal Cichon sobre el principio del antisemitismo, el 
Wandervogel V. B.: «Vaterlándischer Bund». Más tarde, el epíteto 
«patriótico» se hará expresamente racista: el V. B. se convertirá 
en el Vólkischer Bund y se publicará en 1919 su Manifiesto. Es 
cierto que, en 1926, una nueva dirección suprimirá el adjetivo. 

La multiplicación de las sectas bajo el signo del Pájaro Migra- 
_torio parece llegar a su fin con el estallido de la guerra. Pero el 
año anterior el esplendor y la aspiración unitaria de la Jugendbe- 
wegung han cambiado el límite de edad, alcanzando la de los «an- 
tiguos», es decir, la de los estudiantes por encima de los veinte años. 


FREIDEUTSCHE JUGEND 


El aniversario de la batalla de Leipzig será marcado por la rea- 
lización, totalmente provisional, de esta unidad a nivel superior. 
La «fiesta del recuerdo patriótico» que tiene lugar el 13 de octu- 
bre de 1913 en la cumbre del Hohe Meissner al sur de Cassel, 
responde a la llamada unitaria de trece organizaciones. Entre las 
cuales está precisamente ausente el Wandervogel unificado. Pero 
los antiguos están allí, mezclados con otors grupos —con el Jung- 
wandervogel y con el Wandervogel austríaco—, la liga de abste- 
mios Germania y el «Deutsche Bund Abstinenter Studenten», la cor- 
poración vándala, la «pandilla universitaria alemana» (Deutschs- 
Akademische Freischar), la Liga Diirer, la Liga de Vanguardia (Vor- 
trupp-Bund), en fin, la libre escuela comunitaria Wickersdorf, ani- 
mada por quien será la cabeza pensante de todo el movimiento, el 
pedagogo Gustav Wyneken. É 

El cronista del Wandervogel, Hans Bliiher, será de hecho el 
inventor de la Jugendbewegung en el lenguaje. Por el simple sub- 
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título del libro que acababa de publicar el año precedente, a los 
veintidós años: «Wandervogel, Geschichte einer Jugendbewegung». 
Para él, con el grupo del Hohe Meissner, se trataba de una «autén- 
tica Revolución de la Juventud» cinco años antes de esta «Revolu- 
ción» política, añade con comillas, que es «despreciada por el mun- 
do entero»*. ¿Revolución de la juventud? Comenzará doce años 
más tarde: cuando Karl Fischer acordó con el Director de su es- 
cuela, un año después de terminar su bachillerato, el pacto funda- 
mental bajo el signo del Pájaro Migratorio, recibiendo los alumnos 
el derecho de ir de excursión sin ser acompañados por ningún fun- 
cionario de educación. La juventud, prosigue Bliiher, proclamaba 
en estos términos sus intenciones: podéis ser nuestros profesores 
pero no nuestros educadores. Estos últimos «son Jugendfiihrer, 
a los que queremos». Tenemos que conducir nuestras vidas y es 
por ello por lo que, en el futuro, «¡no pedimos ya nada a nuestros 
empleados! ». 

Y, sin embargo, la figura dominante del Hohe Meissner es 
este director de escuela de Wickersdorf en Turingia: es Wyneken, 
promotor de una revolución pedagógica, como reconocerá el mismo 
Bliiher?. Pionero de la educación mixta, de la enseñanza en grupos 
más que por clases, de la supresión de las humanidades grecola- 
tinas obligatorias, de la congestión en un órgano ejecutivo que reu- 
niese profesores y alumnos, Wyneken, que puede ser identificado 
políticamente con la centro-izquierda y con las autoridades locales 
que, varias veces, le remueven de su puesto?. La experiencia de la 
escuela comunitaria libre en Wickersdorf será prohibida definitiva- 
mente en 1933, La gran concentración organizada veinte años antes 
para festejar el aniversario de la Batalla de las Naciones, iba a 
ser sellada por las frases más abiertas, sin duda, que haya tenido 
que aceptar la Jugendbewegung. 


Hay una contradicción en esta fiesta culminante que es puesta 
a descubierto por el mismo lenguaje de Hans Bliher. El Hohe 
Meissner es la auténtica Revolution der Jugend. Y la Jugendbe- 
wegung, por el propio efecto del libro de Bliiher, es, ante todo el 
Pájaro Migratorio. Por otra parte, de las cinco ramas * que entonces 


1 Hans BLimer, Werke und Tage, 1953, p. 183. 

2 Td., p. 179. 

3 Walter Z. (Ze'ev) LAQUEUR, Die deutsche Jugendbewegung. Eine bistorische Studie, 
Verlag Wissenschaft und Politik, Colonia, 1962, pp. 67-68. Este libro es la traducción ale- 
mana, por Bárbara Bortfeld, del libro aparecido en su versión original en inglés, Young 
Germany. El autor, nacido en Alemania, tuvo allí la experiencia del movimiento 
juvenil judeo-alemán antes de emigrar a Inglaterra. Nos referimos preferentemente a la ver- 
sión alemana porque retranscribe las organizaciones y su discurso narrativo en su propio 
lenguaje. La narración de Laqueur, que ha estado ligada en Londres a las investigaciones 
E Wiener Library, constituye una de las antítesis más sobresalientes de la marración 

tiber. 

* Altwandervogel, Wandervogel e. V. xu Steglitz, Wandervogel Deutscher Bund, Jung- 
wandervogel, Wandervogel volkischer Bund. 
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la componían —en las que, más bien, se descompone— sólo una 
está presente en el alto que habita, según los cuentos germánicos, el 
hada Hoelle. Es cierto que se trata de Jungwandervogel, doblemente 
«joven». Pero no son sus animadores los que animan la fiesta. 
Hasta la propia iniciativa del congreso proviene de un grupo de 
Hamburgo, la Liga de los Caminantes Alemanes: Bund Deutscher 
Wanderer, animada por Knud Ahlborn. Entre los «caminantes» ham- 
burgueses y los «migratorios» berlineses, los matices responden al 
contraste entre la gran ciudad hanseática —el Partido del Progre- 
so y la SPD tienen en ellas una mayoría aplastante— o bien, según . 
la frase de Harry Pross*, tremendamente reaccionarias; en Ham- 
burgo predomina sobre todo una nota prudentemente conservadora. 

En el «Bund de los Caminantes», de los «Errantes», el guía espiri- 
tual que ha inspirado a su fundador, Ferdinand Goebel, es un guía 
«heroico», pero inglés: es Carlyle, ese Nietzsche «virtuoso». Aquel, 
dirá Nietzsche, que interpreta en el gran hombre las cualidades 
específicas de la vida «en el sentido de la virtud», con lo cual las 

habrá desconocido... De estos «Caminantes» hamburgueses, ingle- 
ses por la virtud, procede, sin embargo, a partir de 1907, el movi- 
miento que se opone a las antiguas corporaciones de estudiantes, 
a sus eternos duelos a espada y cerveza y que fundará la «Liga 
de combate para la reforma del estudiante alemán», convertida 
pronto en la Deutsche Akademische Freischar. En Marburgo y en 
lena nace, esta vez en la línea del «Pájaro Migratorio», una Deuts- 
che Akademische Vereinigung que contará entre sus miembros sim- 
patizantes los nombres neokantianos de la Escuela de Marburgo: 

Paul Natorp y otros más prestigiosos aún: Nicolai Hartmann, Ru- 
dolf Bultmann, Martin Heidegger. 

De la concentración en el Hohe Meissner, puede decirse que saca 
su impulso de los Wandervogel (aún cuando entre estos últimos, 
los grupos más representativos se niegan a tomar parte en ella), 
pero tomando su iniciativa en los Wanderer. Domina la fiesta una 
personalidad libre, Wyneken que no es ni de los unos ni de los 
otros. Quien redacta la invitación esboza ya un programa: «la ju- 
ventud alemana se encuentra en un momento crucial de su his- 
toria». Es él también quien inspira la famosa fórmula redactada 
por un comité de tres miembros, tres de la Akademische Freischar, 
entre los que está Ahlborn. Con la «fórmula del Meissner» la mi- 
tología de la juventud descubre en Alemania su estilo ético, antes 
de hacerse política. «La "Juventud Alemana Libre”, Die Freideuts- 
che Jugend, quiere organizar su vida bajo su propia responsabili- 
dad y según su propia determinación en una verdad interior. En 
todo caso se ha mostrado unida para defender esta libertad in- 
terior.» Esta unidad que se alega como del pasado, en pretérito per- 
fecto *, será proyectada por un segundo párrafo en el futuro a 
través de único esquema concreto de la abstinencia: «Todas las 
manifestaciones de la "Juventud Alemana Libre”, se desarrollan 


a Harry Pross, Jugend, Eros und Politik, Scherz, Berna-Munich-Viena, 1964, p. 91. 
* Fiir diese innere Freibeit tritt sie... geschlossen ein. 
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si alcohol ni tabaco.» Aparte de la verdad y la libertad interiores, 
la única propiedad positiva de la Freideutsche Jugend, tomada 
en su estado naciente, es el estar desnicotinizada *. ; 

La fórmula de Ahlborn no encontró, sin embargo, una adhe- 
sión unánime. Unicamente la minoría de los jefes se reunió para 
discutirla; sola una pequeña parte de entre ellos hace confesión de 
los dos párrafos y se adhiere a la FDJ naciente. Si bien la fórmula 
no va por ello en menor medida a convertirse, como se ha dicho, * 
en la Carta de la juventud alemana, sí, al menos, en el propio 
signo de la unidad hacia la que debían tender todas sus perspec- 
tivas. , 

A ella se referirán, para definirse, los nuevos grupos que surgi- 
rán —por sucesivas escisiones— en la postguerra, y de donde pro- 
cederán nuevos esfuerzos hacia la unidad. A partir de ella, el mo- 
vimiento que sin cesar divide a la juventud alemana en nombre 
de los mismos motivos que tiene para reunificarse, este movimien- 
to alternativamente (o simultáneamente) centrífugo y centro-espi- 
ral, encuentra allí una especie de grado cero de la manifestación. 


El acontecimiento central del congreso, en la mañana del do- 
mingo 12 de octubre, es el discurso de Wyneken, y este discur- 
so pone en guardia a la asistencia contra un «valor» que, sin em- 
bargo, está en el candelero y que se llama patriotismo. Es cierto 
que una distinción corriente en el lenguaje del nacionalismo ale- 
mán y hasta en Moeller van den Bruck, opone el Patrotismus a la 
Vaterlandsliebe como lo negativo a lo positivo. El año 1813 cuyo 
recuerdo festejamos, recuerda, «es para nosotros el eterno símbolo 
del amor a la patria» —del patriotismo como Vaterlandsliebe—. 
Pero no olvidemos que los más grandes alemanes de aquel tiempo 
eran ciudadanos del mundo, «en el sentido en que subordinaban 
la salud de un pueblo, aunque fuera el suyo, a la de toda la huma- 
nidad». Wyneken cita como ejemplo a Gneisenau, que no dudaba 
en desear, en caso de que Prusia fallase en su misión de sacudir 
la «dominación universal» de Napoleón, una anexión de los países 
alemanes por Inglaterra, si ello se revelaba como lo único capaz 
de darles una constitución libre. El barón de Stein, por su parte, 
“estaba dispuesto a disolver el Estado prusiano, si era preciso, en 
nombre de la libertad alemana. ¡Juventud alemana libre —exclama 
Wyneken—, cread un espíritu alemán libre, una germanidad libre, 
ein freie Deutschtum! No encorvéis vuestra conciencia bajo la es- 
pada. Que, en la mano que la empuña, la espada esté más bien 
sujeta a vuestra conciencia. Es preciso hacer volver a la vida pú- 
blica una costumbre hasta cierto punto olvidada: el que un hom- 
bre «comprometa su existencia completa en lo que le ordena su 


* Nikotinfrei. 
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conciencia» *, Es por esto por lo que —Wyneken ahora habla para 
todos— no queremos para nuestra juventud «lazos precipitados». 
Precisamente esta palabra Bindung, el lazo, será desde Spengler 
hasta Jiinger uno de las estereotipos de la Nationale Revolution. 
Por otra parte, «el patriotismo puede también convertirse» * en 
este género de lazo precipitado. La juventud libre debe forjar su 
disciplina interior eligiendo por sí misma a sus jefes libremente. 
Solamente así, concluye Wyneken (y su conclusión cierra la serie 
de los discursos justamente antes de la representación de la Ifigenia 
goethiana), solamente así seréis dignos de convertiros en «guerre- 
ros de la luz». : 

Wyneken polemiza aquí más o menos claramente con los Wan- 
dervógel austríacos”. Estos han hablado del peligro y de la marca 
pan-eslavas y de la miseria de las minorías de lengua alenfana fuera 
del Reich. Pero, replica, en el interior del Reich igualmente, mu- 
chos alemanes sufren miseria. A esto responde el lenguaje del más 
representativo entre estos austríacos, un tal profesor Keil: fuera 
de las fronteras nacionales se trata de una miseria volkisch*, lo 
que basta para atraer sobre ella una atención muy. sobresaliente 
Y muy cercano a Wyneken está el grupo de la Vortrupp-Jugend 
—«Juventud de Vanguardia»— en torno a Hermann Popert, el 
autor de la novela más leída por la juventud alemana de la ante- 
guerra, Helmut Harringa. Su protagonista, un joven juez de Ham- 
burgo, está empeñado en un combate contra tres plagas: el alcohol, 
las relaciones sexuales antes del matrimonio, la mancilla de la raza. 
germánica. Helmut Harringa no lee más que los cantos heroicos 
de Beowulf y de Gudrun, y todo heroísmo, toda auténtica lealtad 
para él es nórdica. Sus enemigos son los destiladores de vino, la 
prensa corrompida, los franceses, que beben demasiado vino. En 
cuanto al Vortrupp, se manifiesta en Bremen como un movimiento 
que se aparta conscientemente de la «incultura de las grandes 
ciudades» para dar a la juventud, salud, virtud. y belleza, nece- 
sarias para «una conservación duradera». Esta es la expresión 
«del idealismo alemán que ha vuelto a despertar». 

Sus vecinos de Hamburgo, los representantes de la DAF, quie- 
ren ser reconocidos como seguidores de Carlyle, como se ha visto, 
pero también de Paul de Lagarde y de Fichte. Ludwig Klages *, 
grafólogo y doctrinario del alma contra el espíritu, dirige una 
carta de dieciocho páginas maldiciendo a la razón y al progreso. 
Entre los predicadores de la abstinencia, además de los grupos 
del propio Wyneken y de Popert, se presentan los Educadores Po- 


$ En Karl Otto Paetel, Tugend in der Entscheidung, Voggenreiter Verlag, Bad Godes- 
berg, 1963, p. 39: 2.* edición complementada con Jugerndbewegnng und Politik. K. O. Pae- 
tel, que aporta la versión «nacional-revolucionatia» o «nacional-bolchevique» de movimiento 
de Juventud, la publica en las ediciones que llevan la marca del «Caballero Blanco» sobre 
la página del título, las Ediciones del Weisse Ritter. 

6 H. Pross, op. cif., p. 159. 

7 W/. LAQUEUR, op. cif., p. 55. 

* H. Pross, op. cif., p. 158, 

* Quien denunciatá el «logocentrismo»: die Logozentrik. 
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pulares (Volkserzieher), cuyos dos libros básicos se titulan La Bi- 
blia de los Germanos y Bajo la Cruz Gamada: Unter Hakenkreuz. 
Es cierto, observará Walter Ze'ev Laqueur”, que la cruz gamada es 
un signo frecuentemente empleado entre los Wandervógel y, admite 
con una generosa indulgencia”, este signo no se convertirá hasta 
1918 en el símbolo del antisemitismo extremado. (Es sabido, 
sin embargo, que desde 1905 flotaba sobre el palacio de Lanz von 
Liebenfels, «el hombre que dio sus ideas a Hitler» y del que difí- 
cilmente se puede hacer un antisemita moderno.) Laqueur reconocía, 
sin embargo, que la posición de los «Educadores Populares» es 
«rigurosamente vólkisch». Y ¿qué decir de quien, en la reunión 
preparatoria de lena había facilitado la propia expresión que la 
organización que iba a nacer adoptaría como nombre de pila: 
frei-deutsch? Porque Friedrich Wilhelm Fulda, que ha pasado del 
Altwandervogel al Wandervogel Deutscher Bund, el hombre que di- 
rige el Diario de los Fiihrer común a todas las tendencias marcadas 
con la sigla WV —la Wandervogel-Fiihrerzeitung— y que es igual- 
mente el autor de Solsticios *, es también aquél cuyos artículos 
entablan el combate «contra todo lo que es judío»”, El año 1914 
el mismo Fulda publicará un panfleto: Deutsch oder national? 
que será el signo abanderado de la escisión en el movimiento. Es- 
E que se manifiesta en primer lugar con la exclusión de Wy- 
neken. 


De momento, el hombre fuerte de la organización recién nacida, 
Knud Ahlborn, hace su propia apología. Con la mayor seriedad 
explica que «la idea de unidad» acababa de dar un gran paso ade- 
lante bajo el efecto de un acontecimiento exterior al movimiento, 
el aniversario de la Batalla de las Naciones ”. Pero lo que preocupa 
a los antialcohólicos en esta ocasión es el riesgo de ver correr 
mares de cerveza y de mousseux. Los torrentes del chauvinismo, 
por el contrario no llegan a inquietarles. En la fuente del nuevo 
movimiento, para Ahlborn, la iniciativa había pertenecido al Vor- 
trupp, estimulado por la imagen ideal de Helmut Harringa; y, a su 
vez, al Bund de los Estudiantes Abstinentes. La víspera de la gran 
concentración, muy pocos de los participantes eran claramente 
conscientes del proyecto de una fiesta que tuviera la posibilidad de 
labrar así a la juventud nueva «según su esencia más auténtica». 
Sin duda, Ahlborn, y con él Bruno Lemke, matemático y neokantia- 


% W. LAQUEUR, 0p. cit., p. 46- 
0 10 Ai —subraya— soy un judío alemán». «Ich bin deutsch-jiidischer Abstammung» 
td., p. 8). 

* Sonnenwende. 

1 En Wiz VespPEr, Deutsche Jugerd, Berlín, 1934, pp. 38 ss., y también H. Pross, 
op. cit., p. 170. 

12 KnuD AHLBORN, Das Meissnerferst der Freideutschen Jugend, 1913. C£. Grundschrif- 
ten der deutschen Tugenbewegung, editado por Werner Kindt, Eugen Diederichs Vetlag, 
Dússeldorf-Colonia, 1963, p. 107. (Diederichs es el antiguo editor de la revista Die Tas), 
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no de Marburgo, constituyen por sí solos un «Comité del programa» 
para formular lo que tenían en común «todos los miembros del 
Movimiento alemán de la Juventud en su conjunto» *”. Pero, desde 
la reunión preliminar del 11 de octubre en el Hanstein, se hace vi- 
sible que la unificación de los Jugenbiinde, sobre la que ya «se 
había construido tanto», parece que debiera fracasar y, según la 
frase del mismo Ahlborn, caer hecha pedazos”. En cuanto a lo 
que en adelante será designado como la «Fórmula del Meissner», 
reconoce su autor que la voluntad de esta juventud supuestamente 
nueva encuentra en ella una transcripción «puramente formal» con 
la que pueden estar satisfechos los mayores —Wanderer o Frei- 
schiirler, alumnos de último año, universitarios o profesores jóve- 
nes—, pero no los más jóvenes, colegiales o alumnos de Instituto 
de los grupos Wandervogel, Pero, en primer lugar, nadie había bus- 
cado, confiesa muy ingenuamente, la fórmula de un acuerdo «sobre 
el contenido». Tal es el resultado que obtienen, en la cumbre del 
Meissner, la mañana del 12 de octubre de 1913, los dos mil jóvenes 
que asistieron a la cita: no solamente la unidad que se pensaba que 
iban a fundar había caído hecha pedazos de antemano, sino que, 
además, se expresa en una fórmula sin contenido, se entrega a sí 
misma como un puro significante cuyo significado es dejado, por 
adelantado, para más tarde o para nunca. 

Y, sin embargo, una gran parte de los participantes sacaba la 
impresión de que el gran Bund de la Juventud alemana era al me- 
nos, tomando la expresión de Laqueur, proyectado al campo visual: 
desde todas las ramas los Pájaros Migratorios iban a reunirse en 
esta Juventud Libre-alemana, y esta fusión llevaría finalmente con- 
sigo una unidad más amplia, en la que se encontrarían organiza- 
ciones nacionalistas y socialistas *. De hecho, los grupos más im- 
portantes, bajo el signo WV, se limitarán a recomendar a sus an- 
tiguos miembros de adhesión al nuevo Verband, rehusando para 
ellos mismos hasta la idea de una fusión. Sin que, sin embargo, 
deje de expresarse, por doquier, la nostalgia de un gran movimien- 
to unificado. 

Queremos también caminar separados, decía curiosamente la 
llamada inicial de Wyneken y —al mismo tiempo— expresamos 
nuestra esperanza de ver reunirse a toda la juventud en torno 
a la misma convicción. 


Pues bien; es precisamente Wyneken quien será el signo de 
la división. Su año había sido el año de la reunión, aunque ésta 
había permanecido dividida en dos grupos distintos: el de los 
veinticinco mil Wandervógel e. V. y el de los mil Freideutschen, 
ambos unidos por una sospechosa comunicación. El año siguiente 


13... «aller Glieder der gesamten deutschen Jugendbewegung». Cf. H. Pross, p. 155. 
3 Grundschriften, p. 108. 
15 W, LAQUEUR, Op. Cit., p. 30. 
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es, ya, el de su exclusión, en marzo, en el Congreso de Marburgo. 
Y, al mismo tiempo, el de la primera polaridad política en el in- 
terior del movimiento. La salida de Wyneken es interpretada como 
una victoria de la derecha sobre la «izquierda». Es cierto que, 
para hacer manifiesta una confusión de los papeles que quedará 
aquí como regla, aprovechando la ocasión, el Vortrupp es invitado 
a seguirle en la dimisión arrastrando al creador y a la criatura, 
Popert y su Helmut Harringa. Para Ahlborn y Lemke, el «libera- 
lismo de la izquierda» al estilo Wyneken es sospechoso de extremis- 
mo revolucionario *. Y la aparición, en 1913, de la revista men- 
sual de la que es animador, Anfang (Comienzo), no se produjo para 
darle seguridades: desde finales de enero de 1914, un diputado 
del Centro católico bávaro amalgama a toda la organización libre- 
alemana con este periódico subersivo y, al menos en tierra bávara, 
prohibido ”. Es frívolo encontrar subidos al mismo carro al crea- 
dor del Helmut Harringa, para quien abstinencia y continencia son 
los dos pilares de la vida, y a este inquietante pedagogo que pre- 
dicará, en plena guerra mundial, la nueva «orientación erótica» 
del Movimiento. En la propia redacción del Comienzo, Siegfried 
Bernfeld, un amigo de Wyneken, introduce el lenguaje y la preocu- 
pación freudianas, que los animadores del movimiento rechazan 
en su mayoría por su «carácter judío» *. Curiosamente entremez- 
cladas (ya), cuestión sexual y cuestión judía hacen su aparición 
en el mismo año como teas de discordia. 1913: el año en que 
Musil situará Acción paralela —búsqueda de la gran idea, encuesta 
de salón y cómica que, de hecho, «lleva a la guerra»— es exacta- 
mente el año en que la Jugendbewegung se plantea como algo pri- 
mordial el saber, con Bliiher, si la horda totalmente masculina de 
los Pájaros Migratorios tiene o no una base erótica; o, con Wyne- 
Ken, si el erotismo posee o no «dos alas». 

El año 1913 es para la juventud alemana, al mismo tiempo que 
el último año de la anteguerra, el del antisemitismo. La Fiihrer- 
zeitung de Fulda lanza su número 11, al que responde otra publica- 
ción de sentido opuesto, la Bachantei, la revista de los Bachants, 
de los errantes, abierta al «intercambio de opiniones entre Pája- 
ros Migratorios». La propia revista Wandervogel publica un Juden- 
nummer, un número sobre la cuestión judía. Pero si el intercam- 
bio de opiniones está en plena actividad en los «Pájaros Migra- 
torios», la opinión antisemita ha ganado algún terreno sobre su 
contraria. Porque, desde los tiempos de Karl Fischer el Superba- 
chant, se organizan conferencias bajo sus auspicios con la partici- 
pación del viejo antisemita de los años 1880, Paul Fórster, el her- 
mano del cuñado nietzscheano. La descripción que de ello hace 
Hans Bliiher no carece de majestad: a la luz de las hogueras de 
campamento que festejan el Solsticio «era bonito ver hablar con 
tanto entusiasmo al anciano de barba blanca». Según Bliiher, el 


2 Td, p. 51. 
1 H. Pross, p. 163, 
18 W. Laqueur, p. 79. 
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más serio y el más maduro de los dos personajes sería el más joven: 
a quien él mismo llama —como todo Steglitz—, «Fischer el loco». 
Fischer no era antisemita, precisa, pero quería que los judíos se 
reunieran «para que una nación se erija enfrente de la otra y cada 
uno sepa dónde está el otro». Lo que exige de los judíos es que 
consientan en pertenecer a una cultura semítica, como él mismo a 
una cultura germánica: solamente entonces estará dispuesto a 
tomarlos en consideración. Lo que espera de ellos, y Bliiher con él, 
es un etnocentrismo igual al suyo. Y lo que les niega desde ahora 
en el plano de la cultura —como lo hacía, en el plano más preci- 
samente político, el programa de los Pangermanistas, el de los na- 
cionalsocialistas de 1921, o ya el de H. S. Chamberlain— es la 
ciudadanía «germánica». No sorprende leer en Blúher que si Fis, 
cher se distinguía al principio del profesor Paul Fórster, «más tarde 
se unió mucho a él»”, 

De esta forma, el Superbachant se une, y de forma creciente, 
a este vestigio del antisemitismo noralemán al estilo del siglo 
precedente. En cuanto al Pájaro Migratorio austríaco, su jefe 
más sobresaliente, Fritz Kutschera, es un partidario de Schóne- 
rer y es en este sentido como adoctrinó a su movimiento, como 
puede verificarse en el Hobe Meissner. Y él y los suyos se indig- 
nan, en territorio del Reich alemán, al constatar que «un judío» 
puede abordarles bajo el signo de iniciación del Heil dir mien- 
tras que entre ellos el «punto de vista ario» constituye el prin- 
cipio fundamental del movimiento. Atribuyen esta diferencia a una 
falta de «fuerza de carácter» en sus hermanos alemanes. A pesar 
de este grave defecto piden, el mismo año del Meissner, ser integra- 
dos en el Wandervogel e. V. Unificado del Reich alemán. Fritz 
Kutschera no experimenta más que sentimientos fraternales hacia 
«Cada camarada de otra nacionalidad» y hasta una amistad que 
«brota del corazón»; pero, hay que añadir que «solamente para 
quien está emparentado por la esencia», dem Wesensverwandten. 
Por añadidura, en la misma Wandervogel unificada, el Gau de 
Sajonia sobre la influencia, más marcada aún, de los alemanes, 
de los Sudetes y este distrito bohemio se declara «progermánico» 
aún más que el distrito vienés —«no antisemita, sino solamente 
asemitisch o mejor progermanisch»—. Y, desde la Bohemia ale- 
mana, el «párrafo ario» llega a todo el Wandervogel de Austria”. 
Es decir, que, en vísperas de la primera guerra mundial, la vía 
real, el eje fundamental del Movimiento de la Juventud se desarrolla 
justamente en el sentido de los votos atribuidos entonces por 
Bliiher a Karl Fischer. Porque eran planes nacionales, nos dice el 
mismo año, los que le guiaban, y el Pájaro Migratorio debía apare- 
cer como dando una «nueva y original expresión a un aspecto par- 
ticular de la idea nacional» *. 


1% H. BLUmER, Wandervogel, Geschichte einer Jugendbewegung, Verlag Bernard Weise, 
Berlín-Tempelholf, 1912, p. 101, y H. Pross, op. cif., p, 171. 

2% Luise Fick, Die deutsche Jugendbewegung, Tena, 1939, p. 64. 

2 H, BLÓHER, op. cit, p. 101. 
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Dos meses después del Meissner, el neokantiano de Marburgo, 
que tiene pesares de no haber podido asistir a la reunión de la 
cumbre, Paul Natorp, pronuncia en Berlín una conferencia descri- 
biendo las Esperanzas y peligros de nuestro Movimiento de la Juven- 
tud *, La esperanza abierta para él es el estar «sin objetivos»: 
dejar «poner en duda su sentido patriótico» —a la vez que se 
admite que se da por descontado el amor a la patria. Esto es 
coincidir con el lenguaje de Wyneken. Pero Natorp va más lejos 
en el diagnóstico de los peligros: la posición sobre la cuestión 
judía define para él un punto «particularmente serio» y no hay 
que sorprenderse al ver que el antisemitismo se ha esforzado en 
esparcir también con todas sus fuerzas «sus más envenenados 
juegos en este movimiento que era puro hasta entonces». Pero, 
afirma Natorp no sin optimismo, no había llegado aún a ello y 
lo que llama el núcleo del Wandervogel no se ha dejado. penetrar 
por el odio de raza, lo mismo, añade, que por el odio de clase, 
el odio confesional o partidista. No tiene prejuicios ante el ca- 
marada judío, como ante el obrero socialdemócrata o el católico 
fiel al Zentrum y, en cualquier caso, se niega a dejarse utilizar 
«como tropa auxiliar» para una tentativa «tan poco libre, tan poco 
alemana». ¿El slogan de la higiene de raza? Sin duda, no quiere 
«significar antisemitismo», aunque semejante exégesis se encuen- 
tre muy cerca ——demasiado cerca, dice Natorp— de muchas de 
las declaraciones, en particular entre «las gentes del Vortrupp». 
De las polémicas de Natorp se deduce que estos grupos se defien- 
den comúnmente de la calificación de antisemita —de forma con- 
traria a los fundadores de la Antisemitische Partei en los años 
1880, o a los Volkische propiamente dichos después de 1920 y 
hacia finales de los años 20 sobre todo—. Pero, en sentido con- 
trario, dice puede encontrarse cierta forma, inversa, de defenderse, 
«de no ser bastante antisemita»... Por otra parte, redarguye Na- 
torp, para el lenguaje no solamente racista en sentido estricto 
sino también más geenralmente spengleriano, la raza no es más 
que un factor de la cultura. Y hay solamente una «triste y mate- 
rialista incredulidad» en el hecho de creer en la posibilidad de 
que «algunas gotas de sangre», provenientes de otra raza, tengan 
'algún poder «contra las fuerzas de pura humanidad, de sana ra- 
zón y de clara voluntad». 

La respuesta a estas exhortaciones está en la compatibilidad 
a la que, en marzo del año siguiente, en el momento de la exclu- 
sión de Wyneken, se entrega el Wandervogel. La organización con- 
tará con «judíos» entre sus miembros, para concluir con satisfacción 
que el noventa y dos por ciento de los grupos de Pájaros Migrato- 


2 Paul Narorr, Hoffuungen und Gefabren unserer Jugendbewegung, conferencia pro- 
nunciada el 6 de diciembre de 1913 en Berlín, Grundschriften, pp. 133, 140-141, 
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rios están puros de todo «extranjero de raza» (Fremdrassig) *. Des- 
pués de la satisfacción la tolerancia: en Frankfurt, el Congreso 
Federal decide dejar a cada grupo local su opción particular frente 
a la difícil cuestión. 

Así, en plena «cuestión judía», Wyneken es expulsado de la 
Juventud Alemana Libre, pero también lo son los miembros del 
Vortrupp. ¿Puede decirse que la nueva línea marca las tenden- 
cias con mucha claridad? Wyneken, por su parte, después de la 
tentativa del Anfang, funda en plena guerra una nueva revista, 
Aufbruch: ¿Ruptura o Partida, Fractura o Brecha? Se encuentran 
allí los que, después de la guerra, serán el ala izquierda del Mo- 
vimiento: Karl Bittel y Ernst Joel, Kurt Hiller, portavoz del «ac- 
tivismo» expresionista, y Friedrich Bauermeister, cuya consigna 
es, en julio de 1915 «la lucha de clases de la juventud», Klassen- 
kampf der Jugend. Con ellos, Gustav Landauer, el Luckács anar- 
quista del soviet bávaro. Pero también Hans Bliiher, de quien 
Laqueur evocará con su habitual discreción «el extremo antisemi- 
tismo»; para quien la cruz gamada era el propio signo de la re- 
tención y que veía en la vuelta a la institución de Ghettos la solu- 
ción ideal del problema *. Pero Bliúher es aquí la paradoja hecha 
hombre: sus visiones —dice Laqueur— son inconmoviblemente de 
derechas, pero él no está nunca interesado más que por hombres 
de izquierdas. A causa de sus afinidades con el psicoanálisis, él 
mismo será acusado «de lazos con el espíritu judío». Y este aficio- 
nado a la cruz gamada ha podido escribir en Secessio Judaica 
—veinte años antes de la «Solución Final»—, que en caso de pogrom 
mundial, Alemania sería el único país que retrocedería ante el ase- 
sinato en masa: no puede torturar a un adversario sin defensa 
porque «un alemán no es un francés». 


Si puede resumirse el Congreso de Marburgo diciendo que en 
conjunto ganó la derecha, la vuelta de Wyneken en 1917 debe ser 
interpretada como una revancha de la izquierda. Dicha izquierda, 
a medida que se acerca el final de la guerra, toma una gran deci- 
sión: se pronuncia por la libertad sexual antes del matrimonio. 
Uno de sus portavoces, Alfred Kurella, desarrolla a este propósito 
una doctrina sobre el paralelismo de las almas y de los cuerpos, 
la necesidad para toda relación sexual de que sea, a la vez, el 
encuentro de dos almas y, para las dos almas, la de encontrar en 
los dos cuerpos una expresión. Un simple colegial llamado Herbert 
Blumenthal había escrito en el Anfang, en octubre de 1913, que el 
Movimiento de la Juventud haría mejor en enterarse de la realidad 
sexual tal y como la viven las ciudades modernas, en lugar de 
consagrarse a infructuosas lamentaciones ante «el erotismo mons- 
truoso de las grandes ciudades». Este género de ironía no podía 


22 En H. Pross, p. 173, 
2 W, LAQUEUR, pp. 63-65, 


más que ser mal acogido por una derecha cuyo epíteto más peyora- 
tivo era precisamente grossstúdtisch. Y si la Jugendkrise que está 
en plena actividad en 1913-14* contribuye a la victoria de las dere- 
chas, es, por el contrario, la campaña de artículos sobre la sexua- 
lidad la que conducirá —mucho más fuertemente que la cuestión 
judía— a la escisión de 1919 en la Freideutsche Jugend. 

Esta escisión se inicia desde 1915-16 a partir del polo que se 
afirma en Otger Gráff, en el grupo ultrasemita que fundó duran- 
te el año de Verdun: Liga de los Grifones, Greifenbund. En el fren- 
te, el teniente Gráff, ex pájaro migratorio, organiza un servicio 
de información privado que publica las Circulares de los Jefes 
Joven-Alemanes. Y estas Jungdeutschen Fiihrerrundbriefe preludian 
la organización escisionista que nacerá el primer año de la post- 
guerra, el Jungdeutsche Bund. Un año después, Gráff muere en 
combate; pero su heredero espiritual, Frank Glatzel, se ha puesto 
a la cabeza del nuevo Bund, con el sucesor de F. W. Fulda en la 
dirección de la Fiihrerzeitung, Dankwart Gerlach. Las ideas maes- 
tras de Graff eran de una hermosa simplicidad. Expansión alemana, 
anexiones —sobre todo al Este—, fundación de una «Orden 
del Este» que recoge la misión histórica de los Caballeros Teutóni- 
cos, creencias en una «deidad alemana» y oposición al cristianismo, 
condenación del «capitalismo judío»; reforma agraria y lucha con- 
tra el dinero. Nunca ha existido la pura raza aria, se le objetó; su 
respuesta es clara: se trata de crear semejante raza, se encargarán 
en el futuro de fundar esta «nueva raza». Y Otger Graff expresa 
sin rodeos estas grandes líneas hasta en las columnas de la Freji- 
deutsche Jugend, la revista. El reino de Dios en la tierra no es 
otra cosa que el «más alto Reich de los Alemanes» *. 

Pero, después de 1919, Freideutsche y Jungdeutsche se han 
convertido en signos opuestos. Lo que nacerá de esta nueva opo- 
sición entre las siglas FDJ y JDB no está aún dibujado. Los se- 
gundos se consideran, como es natural, apolíticos; Gerlach había 
combatido durante la guerra la «politización» del Movimiento de 
la Juventud, aun defendiendo enérgicamente al Partido de la Patria, 
el partido de Kapp —y de Anton Drexler—, la Vaterlandspartei. 
La «patria» no es, en efecto, política. Y su partido, haciendo una 
llamada a todas las fuerzas patrióticas a la unidad”, no puede 
serlo tampoco. El que la política se refiera precisamente a la 
Polis o, en términos latinos, a la Ciudad o a la Patria, no entra 
en el campo lingiiístico de la discusión que entonces mantienen la 
Fiihrerzeitung y Dankwart Gerlach (estableciéndose la relación 
entre el pensamiento conservador y la etimología a todos los de- 
más niveles). De esta forma, en el comienzo de la cadena, lo que 
se opone evidentemente como joven-alemán al libre-alemán es lo 
apolítico frente a lo politizado —aun cuando estos «apolíticos» 


% Id, p. 96, 120. 

2% OTGER GRAFE, Freideutsche Jugend, abrilamayo de 1918, p. 183, 162; y cfr. LAQUEUR, 
op. cif, p. 121, 

2 Fiibrerzeitung, marzo 1919, p. 37. 
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precisamente preparan ya la toma del poder y el putsch de Kapp—. 
En el otro extremo de la cadena hablada, dos rasgos permiten 
precisar —de forma equivalente y hasta contradictoria a primera 
vista— la distinción. Para Werner Pohl, de la futura Deutsche 
Freischar, Otger Gráff es un precursor de la imagen que los años 
20 darán del Bund, es una de las mayores fuentes del espíritu 
biindisch: éste es el mensaje que retendrá su Biindische Erziehung, 
en 1933*% Para Hermann Bohm, en 1938, historiógrafo nazi de la 
Hitlerjugnd durante una década, los fundadores de la HJ se con- 
siderarán a sí mismos como discípulos de Gráff*. ¿Qué relación, 
qué forma de equivalencia o de similitud permitirían determinar 
estos enunciados entre Biindische Jugend y Hitlerjugend? 

Pero llegará un movimiento, como se verá, en que el signo 
biindisch y la sigla HJ se manifestarán a su vez como opuestos. 
Entre estas dos oposiciones freideutsch/jungdeutsch, bindisch/HJ, 
que marcan, respectivamente, el comienzo y el fin del Movimiento 
de la Juventud alemán durante la época de Weimar, se desplaza un 
cierto número de transformaciones. 


11 
FREISCHAR: LA SEGUNDA UNIDAD 


1919: este título de John Dos Pasos es, para el Movimiento 
de Juventud, el año de la Gran dispersión. Las dos uniones, ape- 
nas efectuadas y apenas enlazadas, se disuelven en todos los sen- 
tidos: Pájaros Migratorios y libre-alemanes son la víctima de 
escisiones en cadena. 

Estos últimos han engendrado, frente a ellos, a los Joven- 
alemanes. Pero lo que de ellos mismos queda se divide a su vez. 
El abanico político de Weimar tiende a encontrarse ahora en el 
Movimiento de la Juventud. Fundador del JDB, Glatzel pide a sus 
miembros que voten por los nacional-alemanes bajo pretexto de 
que su equipo se ha distanciado de la Derecha tradicional y piensa 
de forma nacionalista y, socialista a la vez: su gran consigna es 
vólkisch. Pero la acepción queda vaga, se le pone una sordina a la 
nota antisemita, dominante en Otger Graff *, Alrededor de Glatzel 


%* Werner PoHL, Biindische Erziebung, Weimar, 1933, p. 69, 

*2 FIERMANN Bonu, Hitlerjugend in eiñem Jabrzebnt, Hamburgo, 1938, p. 38. 

19 Y. LAQUEUR, op. cit., p. 138. Pero Laqueur considera como excepcional (y táctica) 
esta separación entre el cuño antisemita y el cuño vólkisch que considera como habitualmen- 
te vecinos (si no equivalentes) en las mismas circunstancias: «In dieser Periode umfasste 
die Jugendbewegung einen recht starken vólkischen antisemistischen Fliigel und eine linke 
Gruppe, die spáter den Weg zur Sozialdemokratie und zum Kommunismus fand»: «En este 
período (hacia 1910), el Movimiento de Juventud comprendía una fuerte ala de derechas, 
vúlkiscbe, antisemita, y un grupo de izquierdas, que después encontró su camino hacia la 
socialdemocracia y el comunismo» (op. cit, p. 257). 
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se encuentran antiguos Wandervógel e. V., Neuendorff, Walter Fis- 
cher. Hasta el ex Superbachant vuelto de China Karl Fischer, 
quien declara sus simpatías por esta ala derecha del movimiento. 
En la Pascua de 1921, fundará Das Neue Burnd, el Nuevo Bund 
(Nueva Liga, o Nueva Alianza o, también, Nuevo Testamento), que 
Se convierte en el portavoz, con los Jungdeutschen Stimmen, de 
la idea joven-alemana ”. 

Pero, por otra parte, los partidos antiguos y nuevos intervie- 
nen igualmente, designan a los hombres o suscitan sus decisiones. 
El ministro socialdemócrata de Instrucción hace venir a Berlín 
a Wyneken quien en esta ocasión publica un manifiesto en el Wan- 
dervogel: la juventud es llamada en él a formar, en la perspectiva 
de la República de los Consejos, Consejos de Escolares, Schiilerrii- 
te*, En cuanto a Ahlborn, que veía antes de la guerra en el 
Anfang una banda de golfos judíos y presuntuosos, hele aquí com- 
pletamente conquistado por la Revolución. El 18 de noviembre 
anuncia en una circular su adhesión a la VSPD*. Un manifies- 
to firmado por Ahlborn, Arnold Bergstrásser, Karl August Wittfogel, 
Eduard Heimann, hace una llamada a todos los libre-alemanes 
para que voten en sentido socialista. La derecha replica con un 
manifiesto firmado por Fulda y Walter Fischer que reclama en 
un tono «nacional» la socialización de un gran número de indus- 
trias y la simpatía hacia la Sociedad de Naciones. Pero, mientras 
que las «Voces Joven-alemanas» (Jungdeutsche Stimmen) oponen 
el socialismo al marxismo, se dibuja una extrema izquierda en 
torno al sajón Carl Riemiert y al católico Eckart Peterich, bajo la 
designación de «Juventud Decidida»: Entschiedene Jugend. Esta- 
blecen un Comité de la Juventud, afirman que la lucha de clases 
de la juventud no es más que una parte de la lucha de clases re- 
volucionaria *. El 19 de junio rompen sus lazos con el Movimiento 
de la Juventud de origen libre-alemán: lo que faltaba a éste era «la 
resolución de querer». Y lo mismo que Graff había iniciado la 
escisión joven-alemana en nombre de la unidad de «todas las fuer- 
zas patrióticas» éstos se comprometen en la escisión opuesta ha- 
ciendo un llamamiento al «frente unido de todo lo que es joven» 
—añadiendo, es cierto, la nota antivolkisch— «sin distinción de pro- 
piedad, de estado civil, de raza, de nacimiento, de confesión o de 
sexo». En cuanto a las instituciones existentes y a las por venir, 
Estado burgués o Estado proletario, serán evaluadas exclusiva- 
mente en relación a «la significación (Bedeutung) de la lucha de 
liberación» conducida por la juventud. Ya sean fuerzas de la pa- 
tria O «fuerzas juveniles» que, según dice el programa de la «Ju- 
ventud Decidida» dormitan en la Juventud Libre-alemana, en am- 
bos casos, el llamamiento a su unidad añade nuevas propensiones 
a la proyección centrífuga. 


81 K, O. PAETEL, op. cit., p. 50. 
82 Wandervogel, febreromarzo de 1919, pp. 94-96, 
3% Politischer Rundbrief, n.* 14. 
3 K, O. PAETEL, 0p. cif., p. 33. 
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En 1921, o sea, más de dos años después de la transformación 
de «Spartakus» en KPD, la «Juventud Decidida» se declara comu- 
nista. K. A. Wittfogel y Alfred Kurella se adhieren al Partido co- 
munista alemán. Es cierto que la fusión entre la Entschiedene 
Jugend y la primera Kommunistische Jugend, procedente esta últi- 
ma del vuelo de los «Pájaros Migratorios», no llegará nunca a 
completarse del todo. De la primera surgirá, hacia 1925, la Libre 
Juventud Activista, Freie Aktivistische Jugend: la calificación de 
«activistas» residía tanto en la estética expresionista como en la 
ideología política, señalada como de izquierdas. La corriente frei- 
deutsch ve ahora oponérsele un activismo de izquierda, como, ante- 
riormente, una corriente vólkisch-jungdeutsch. La tensión trian- 
gular que se establece entre estos tres polos tenderá, por otra parte, 
a reducir y aniquilar finalmente el polo central. Ahlborn y Góbel, 
los dos antiguos Wanderer, intentarán en vano restablecer la corrien- 
te del justo medio fundado en 1922, el Freideutsche Bund: de esta 
forma la tradición libre-alemana ha estallado sin remedio. En 
agosto del año siguiente trata de convocar un segundo Hohe Meiss- 
ner y algunos grupos escisionistas —los comunistas entre ellos— 
consienten en enviar a él a sus delegaciones. Pero es para poder 
dislocar mejor el congreso. Ya finalizando, el tercero de los años 
veinte entierra definitivamente lo que quedaba del movimiento 
libre-alemán. 

Los mismos años son para los «Pájaros Migratorios» de toda 
procedencia los de la fusión en cadena. El grupo que había sido 
antes de la guerra un punto de reunión y la resultante de conver- 
gencias imperfectas, el Wandervogel e. V., aparece aquí ya como 
víctima de las escisiones. En Coburgo, sin embargo, en 1919, cuatro 
mil participantes están presentes en el Congreso. Pero a partir 
de Pentecostés del año siguiente, una parte de sus «antiguos» se 
reagrupan en Kronach, cerca de Bamberg, en «Bund der Alten 
Wandervogel», o Kronacher Bund, en torno a Walter Fischer. Sin 
embargo, el Gau de Sajonia, dominado por Rudolf Mehnert y con- 
vertido en el polo de una nueva tendencia, consigue en el mismo 
momento la formación del Wandervogel Deutscher Jugendbund. 
En torno a un viejo escritor :ultravólkisch* Wilhem Kotzde, se 
separan igualmente «Aguilas y Halcones»: Adler und Falken. Por 
su parte, lo que subsistía aún del Altwandervogel —reducido a 
mil quinientos miembros— encuentra todavía los medios de esci- 
sión: de él se separa el Deutsch-Wandervogel y, nacido en Neroth, 
cerca de Tréveris en el Eigel en torno a los hermanos gemelos Oel- 
bermann, el Nerother Wandervogel que lleva como subtítulo el 
nombre de «Bund Alemán de Caballeros», Deutscher Ritterbund. 
Los Nerother, esos desesperados del Movimiento de la Juventud, al 
decir de sus enemigos, se instalarán en las ruinas del Burg Wal- 
deck: en ellos, el espíritu de «Fischer el loco», el espíritu del 
«Pájaro Migratorio», es llevado al extremo. Con ellos, algunos cen- 
tenares de muchachos se entregan con pasión a viajar, no ya du- 


8 <... Einem... ultravólkischen Schriftsteller» (Laoumur, p. 124). 
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rante semanas, sino durante meses y años, y por continentes ale- 
jados. Uno de los hermanos gemelos, Robert, morirá en un campo 
de concentración nazi. 

Es notable el hecho de que un animador como Edmund Neuen- 
dorff, gran organizador de Albergues de Juventud, por añadidura, 
después de haber sido desde 1912 el jefe de los Wandervógel uni- 
ficados, se encontrará en 1919 con Frank Glatzel, a la cabeza de 
la pequeña minoría que es responsable del primer estallido de 
la Freideutsche Jugend. Los mismos hombres animan, según el 
momento O la frase, el movimiento hacia la unidad y el movimiento 
hacia la escisión. 


LA UNIDAD CERCANA: «CABALLERO BLANCO» Y «FREISCHAR» 


Pero, esta vez, la tendencia al reagrupamiento partirá de lejos, 
fundándose en elementos nuevos. La tendencia centrista, bajo la 
sigla de la FDJ, ha sido dislocada entre los dos polos opuestos: 
entre el activismo de izquierda y lo que se llama los «patriotas 
particulares» * para distinguirlos de los «patriotas comunes de es- 
tilo burgués». Polaridad que relajaba a menudo la ambigiiedad ini- 
cial del Wandervogel berlinés. ¿No aparecía ya, comparado con 
el conservadurismo de los hamburgueses, como más progresivo 
y más reaccionario a la vez? El grupo hamburgués de los Wan- 
derer había aportado el cemento que permitiría unir elementos 
virtualmente disociados y hasta opuestos, pero, después de la gue- 
rra mundial, los antiguos jefes de este estilo, los Ahlborn y los 
Góbel, han cesado de poder realizar esta función. Es a otra re- 
serva de prudencia conforme y de «estilo burgués» de donde se 
extraerán las tentativas futuras para reunificar el movimiento: 
la del Pfadfinderbund. Pero” aun aquí, el reagrupamiento tiene 
como prolegómeno ciertas dislocaciones. 


El nacimiento del Wandervogel se planteaba, según los térmi- 
nos de Ludwig Gurlitt —su primer mentor— como un' proceso 
de curación «procedente de nuestra juventud»”. El Pfadfinder por 
el contrario (el Explorador, Batidor o Pionero), nació, a pesar de 
su nombre, en la estela del mundo adulto, de la sociedad bur- 
guesa y militar y, por añadidura, de una nación extranjera, nación 
de la respetabilidad por excelencia. El scoutismo inglés nació, 
alrededor de 1907, como es sabido, de las buenas intenciones de 
un general al término de la guerra colonial coronada por los 
éxitos. Desde esta fuente se extiende por todo el occidente y de 
rebote, hasta sus dependencias coloniales en ultramar. Dos años 


% EL Pross, op. cit., p. 191. 
87 «Informe al Ministerio de Educación de Prusia (1903)». En GILBERT KREBS, «Jeu- 
nesse allemande d'hier et d'aujourd'hui», Documents, enero de 1964, p. 84. 
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después, la revista Wandervogel señala en abril la llegada a Ale- 
mania de ocho auténticos scouts ingleses y solicita del ministro 
un día de vacación para los Alt-Wandervógel, a fin de que pueda 
producirse un encuentro. Pero el mismo artículo se refiere, en 
un mismo arranque, a la obra doctrinal de Baden-Powell, Scout- 
ing for boys, y a la de un tal Dr. Lion, Das Pfadfinderbuch: de 
esta forma se encuentra la traducción alemana del irremplazable 
scout *, Y este Dr. Lion, miembro de nuestro comité, precisa el 
«Pájaro Migratorio», será uno de los fundadores del Deutsche 
Pfadfinderbund, en compañía de figuras tan eminentemente adul- 
tas como las del mayor Bayer y del cónsul Baschwitz: la desig- 
nación inicial de los grupos que se organizan en torno suyo era 
sin duda Jugendsport in Feld und Wald pero muy pronto este 
deporte juvenil se transforma en pura y simple formación pre- 
militar «en los campos y en los bosques». En 1911, el DPB es 
registrado como una organización dedicada a la «educación de 
la juventud»: educación y no movimiento, Jugendpflege y no ya 
Jugendbewegung. El explorador, provisto con el sombrero de am- 
plias alas australo-canadiense, es encuadrado en una jerarquía de 
adultos en cuya cima, como en Inglaterra y en Francia, se erigen 
mangas con galones y hasta oficiales a caballo. j 

El «Pájaro Migratorio» vivía y pensaba en términos de des- 
tino, fuerzas del destino, poder del destino, camino y misión 
del destino, servicio y mando del destino. Más empíricamente, 
más cercano de los lenguajes anglosajones, el Explorador se ex- 
presa y vive en términos de acción y, más precisamente, de bue- 
na acción. Y, a este respecto, como se ha señalado, tiene rasgos 
comunes con el grupo surgido de la ciudad más inglesa de Ale- 
mania, con el «Bund de los Caminantes». Estos se revelaban a la vez 
más conservadores y menos reaccionarios que los «Pájaros» berli- 
neses recogiendo las categorías de Harry Pross. La reivindica- 
ción y la violencia vólkische, presentes entre los «Pájaros Migra- 
torios» —aproximadamente en una tercera parte, en 1916", se- 
gún se estima—, parecen ausentes de los Exploradores que se 
muestran satisfechos con el orden existente*. La diferencia es 
particularmente neta en Austria-Hurgría: los Exploradores son 
allí reclutados entre los estratos superiores, adictos todos a la 
monarquía K. und K. o, en la lengua de Musil, cacaniana; los «Pá- 
jaros», en las clases medias germanófonas, reivindican su germani- 
dad, siendo, por tanto, hostiles a la doble monarquía. Digamos, en 
la escenografía musiliana: el buen conde Leinsdorf debería ser 
llevado a dirigir a los Exploradores; y Hans Stepp el vólkische *, 
a conducir a cielo abierto a los «Pájaros Migratorios» austro-ger- 
manos imponiendo la observancia rigurosa del «párrafo ario». 
Pero, entre los Exploradores, al respeto hacia el orden estable- 


38 H. Pross, op. cit., pp. 104-106. 

2% LAQUEUR, p. 120. 

+ 'H. Pross, p. 106. 

* La palabra es de Musil. s 
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cido no le falta el respeto por el orden por excelencia, es decir: 
el orden militar. En la cumbre de su jerarquía el mayor Maximilien 
Bayer, que caerá en el frente como su émulo francés lleva el títu- 
lo guerrero de «Maestro de campo para el Reich» (Reichsfeldmeis- 
ter). Pero en las grandes circunstancias, no se duda de subir más 
alto aún y hasta —una portada del diario Pfadfinder da fe de 
ello en 1912— de desfilar ante el gran vecino, el que se ha organi- 
zado paralelamente a los Exploradores, el mamut de la formación 
premilitar, el Jungdeutschlandbund: donde cerca de setecientos 
cincuenta mil jóvenes son reunidos en torno a su hombre que no 
deja de evocar ciertos parentescos: El Generalfeldmarschall Doktor 
Kolmar, barón von der Goltz. 

Es cierto que esta organización, dice la portada, no corona 
solamente al DPB sino también el WV e. V. y, de forma general, 
a la mayor parte de los grupos de «Pájaros Migratorios», con ex- 
cepción del Jungwandervogel. Pero esta misma excepción es sin 
duda significativa. Se sabe que el JWV había sido el único que su- 
bió al Meissner y que allá arriba el espíritu freideutsch había 
encontrado su provisional centro de gravedad en esta izquierda 
que había hablado, por un momento, a través de Wyneken. Y si 
la derecha Jungdeutsche había aparecido en este círculo como una 
minoría, no se refería, menos expresamente —la elección del sin- 
tagma lo atestigua, con sus dos adjetivos unidos— a la enorme 
reserva del Jungdeutschlandbund, donde «el apolitismo» se expre- 
saría de forma feliz en las consignas de su prensa: «gozar en la 
guerra» o «empuñar las armas con corazón gozoso» *. Y si la ideo- 
logía volkische era más expresamente virulenta en cierto polo de 
la esfera de los «Pájaros», en un Gráff o en un Cichon —compen- 
sada por tendencias vigorosa O vagamente opuestas—, el apoliticis- 
mo más tranquilamente militar y conservador resultaba que era, 
por el contrario, el medio natural en el que se bañaba y del que 
se ha nutrido este significado juvenil, referido a los campos y a 
los bosques: la Pfadfinderschaft. 


Pero también ésta se dispersará en 1919: en sus primeras se- 
siones de la postguerra en el castillo Prunn, aparece el recién 
llegado invadido a su vez por el demonio de la discusión y de la 
escisión o, más exactamente, por el propio demonismo de la Jugend- 
bewegung. La sabia organización de «educación» de la juventud 
se hace a menudo movimiento: a su vez es jugendbewegt. Discu- 
sión, movimiento —y escisión— nacen de la alternativa: ¿es pre- 
ciso construir una organización para «la élite» u orientarse hacia 
las masas? ¿Preferirse más nacionalista o abrirse hacia el inter- 
nacionalismo? Una nueva revista, El Caballero Blanco, Der Weisse 
Ritter, hace un llamamiento a los jóvenes jefes para que sacudan 


41 HH. Pross, p. 163. 
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el polvo de sus sandalias, ese polvo que se ha acumulado, anota 
curiosamente, en el camino sin reposo de los años guerreros: les 
es necesario liberarse de todos los obstáculos «que se oponen al 
Movimiento de la Juventud» * 

El ala en marcha de esta subversión en el mundo tranquilo 
de los Exploradores, toma su salida en el sur, en torno al «círculo 
de Ratisbona» con F. L. Habbel y Ludwig Voggenreiter, futuro 
editor, precisamente, del Movimiento de la Juventud y que reeditará 
a Paetel en 1963 —ambos directores del Caballero Blanco—. Pero 
el animador del grupo y de la revista es el joven pastor de Berlín, 
Martin Voelkel. Los dos primeros hablan con gusto de la «tribu», 
del Stamm como unidad de base, y de la educación de la que debe 
ser el marco. Voelkel, por su parte, evoca más bien al Reich y a 
su caballero y al Santo Grial, y, por encima de todo, al Bund. 
Da la sensación de que es en él donde aparece, hacia 1923 y, en 
particular, con ocasión del segundo Meissner, el adjetivo en ade- 
lante característico de biindisch* que, dirá Karl Otto Paetel, en- 
trará en el uso corriente a partir de los alrededores de 1924*, 
en el contexto y la connotación que lo marcarán mágicamente. 

En el castillo Prunn forman una coalición estos elementos de 
renovación: los del sur con Voggenreiter, Habbel y Karl Sonntag 
bajo el nombre de Neudeutsche Pfadfinder; los del norte con 
Voelkel, como Jungdeutsche Pfadfinderbund. A la «Fórmula del 
Meissner» oponen el «Voto de Prunn», propuesto por los delega- 
dos vieneses %: «Nosotros, los Exploradores "queremos ser jóvenes 
y alegres y conducir vida con pureza y veracidad interior”.» La pu- 
reza sustituye aquí a «la determinación limpia», a la autodeter- 
minación (eigene Bestimmung), hacia la que Habbel, por su parte, 
expresaba sus reservas y en la que los vieneses llegan a ver una 
contradicción. Esto no es todo: queremos también «estar pron- 
tos al consejo y a la acción», en fin, «queremos hacernos seguidores 
de los jefes en quienes depositamos nuestra confianza», wir wollen 
unseren Fiihren... Gefolgschaft leisten: el par Fiihrer-Gefolgschaft, 
del que la Carta del Trabajo nazi de enero de 1934 subrayará los 
rasgos antiguo-germánicos, suprime, en efecto, la «contradicción» 
en la «Fórmula del Meissner». El hombre-liga, el hombre de la 
«comitiva», está ligado a su Fiihrer de una forma que excluye toda 
autodeterminación. 

En Hamburgo, el año siguiente, las dos tendencias se fusio- 
nan en el Bund Deutscher Neupfadfinder. Paralelamente los ele- 
mentos renovadores que habían permanecido en el DPB, reagru- 
pados en una Comunidad del Ring —del Anillo— terminan por es- 
cindirse a su vez bajo la forma de Bund Deutscher Ringpfadfinder. 
Pero la escisión se ha convertido, en esta fase, en el verdadero 


2 Der Weisse Ritter, 1919. 

8 Der Weisse Ritter, 1923: «Der bindische Mensch...» 

4 K, O. ParrEL, p. 104. «Die Biindische Jugend. Dieser name —ungefáihr seit 1924 
allgemein gebraucht— kennzeichnet die letzte Etappe der deutschen autonomen Jugendbe- 
wegung)». 

5 K. O. Partez, p. 77; H. Pross, p. 206. 
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camino hacia la unidad: los dos nuevos Biinde se funden en 1925, 
en un grado de unidad superior, en el Grossdeutsche Pfadfinder- 
bund. De este Bund Gran-Alemán de los Exploradores partirán las 
tentativas que culminarán, dos años después, en su fusión con los 
grupos principales de los «Pájaros Migratorios». (WV e. V. y AWV, 
sobre todo) en la Deuische Freischar. Un mismo desarrollo —esci- 
sionista antes de ser unificador— da en adelante su impulso central 
a todo lo que es jugendbewegt en la República de Weimar y seña- 
lará a esta juventud en movimiento como Biindische Jugend: Lleva 
ya la impronta del lenguaje peligrosamente inocente hablado en- 
tonces por el pastor Voelkel. 

Dos series de lenguaje, muy dispares, habían dominado antes 
a la vez a Martín Voelkel y al círculo de Ratisbona. La de un 
inglés extravagante, jefe scout indisciplinado, John Hargrave. Y la 
de un mago renano, solemne sacerdote: de la palabra dedicado a 
cantar solemnemente, en vísperas de la guerra mundial, el culto 
amoroso que profesaba a un joven: Stefan George, por el libro 
que consagraba a la memoria del joven Maximin, La estrella de 
la Alianza, o de la Liga, o del Testamento, o del Vínculo: Der Stern 
des Bundes. 

John Hargrave —dice «White Fox»—, es un ejemplo de esa 
especie tremendamente rara, un scout sublevado. Aquello contra 
lo que se dirige su revuelta —revuelta que fructificará imprevi- 
siblemente en el espíritu profundamente nacional del Bund ale- 
mán— no es otra cosa que el nacionalismo guerrero, del que la 
Gran Bretaña apenas está entonces más exenta que los demás paí- 
ses. Su libro —Kibbo Kift, Wooderaft Kindred— ataca a las fórmu- 
las chauvinistas: «aprende a ser un buen tirador y entrénate», «la 
guerra ha sido la más alta prueba para la fuerza vital del movi- 
miento». Obsérvese este «más alta» %, comenta burlonamente Har- 
grave. Para él, las llamadas a la fraternidad mundial son contra- 
dichas por la exaltación de «nuestro Imperio (unser Reich, tra- 
ducirán los alemanes) por encima de todo». El Kibbo Kift, en 
inglés antiguo: la prueba de la gran fuerza es el ser reeditado en 
su versión alemana por Voggenreiter y su Caballero Blanco co- 
mentado por Habbel. Y mientras que el autor de este panfleto anti- 
chauviniano se convertía, mediados los años 30, en el fundador 
de los «Camisas Verdes» —yendo a situarse, como era de esperar, 
estos Green Shirts en la extrema derecha— su lenguaje se trans- 
formaba en Voelkel en una singular mitología del «nuevo Reich», 
cuyo Bund restringido debía ser, por la obediencia al jefe, la pre- 
figuración. 

La educación a través del grupo como unidad «tribal» —Kindred 
de Hargrave, Stamm de Habbel, parentesco, «comunidad en la dis- 
ciplina y el amor» “—, era el camino del Nuevo Explorador, del 
Neupfadfinder; camino que, ya decía Habbel, «conduce al Volk 
y al Reich, piedra angular para una humanidad noble en el sentido 
del puro y originario Pfadfindertum». La antigua Pfadfinderei po- 


% Franz Lunw:ic HabsrL, Kibbo Kift. Die Waldvermandschaft, Ratisbona, 1921, p. 11. 
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nía el acento en los jefes más jóvenes, los de las patrullas, limi- 
tándose a ligarlos mecánicamente mediante una organización me- 
cánicamente jerarquizada. La nueva construirá todo en torno a una 
personalidad, fuente de cohesión «orgánica»: el Stamm, raza O 
tribu, será la comunidad de varios grupos y patrullas en torno 
suyo, «portador de tradición». Las tres clases, lobos, guerreros 
(Krieger) y jefes, son abarcados por ella: en adelante, por su me- 
dio, comienza para el joven guerrero «el servicio al Todo»". 
Aquí se resuelve para Habbel el problema de la relación entre 
masa y selección «en la verdadera Comunidad del Pueblo»: la 
Volksgemeinschaft, esa palabra que ya —después de Kurella en 
1919— aparece en el Movimiento de la Juventud. Tal es el sentido 
del Kibbo Kift que, en los términos de Habbel, es más que un gru- 
po scout para muchachos: es lo que une a los hombres que han 
«salvado el ideal conquistado por la juventud», es el Bund de 
estos hombres. Engloba a los hombres que han cambiado, dice, la 
civilización muerta por el espíritu de los bosques y que, fortifi- 
cados por él, se toman en su sentido propio. Y por ello se jus- 
tifica su extensión a una especie de periferia —la de los mayores 
y la de las jóvenes— en virtud de una «relación llena de sentido». 
«En torno al círculo del nuevo Reich», de estos «combatientes 
del nuevo Reich» en el Bund propiamente dicho, en el trabajo 
«racional, audaz, sin miramientos», tras este ejército activo, debe 
venir una especie de ejército territorial, ocupando la tierra nueva- 
mente conquistada —en su sentido totalmente cultural, se añade—. 
Se excluye la posibilidad de que el Bund pueda prescindir de este 
segundo ejército, él que siempre con sus hombres aspira al Todo, 
él que en su propio esfuerzo —y aquí Habbel emplea el término 
que las primeras traducciones alemanas de Mussolini harán corres- 
ponder a su ftotalitario— va «abarcándolo todo»: allumfassend *, 


GEORGE Y El. «BUND» 


Se efectúa, ya, una singular transformación desde el lenguaje 
británico de estilo Hargrave al de Habbel -—desde el humor anti- 
imperial y la kindred al Stamm, y de él al Bund «auténtico» 
y al «nuevo» ” Reich—. Pero entre Habbel y Voelkel sube en un 
grado y se opera la metamorfosis atrávesando un lugar cerrado: 
el «círculo» de Stefan George y su halo. 

Ich wandle mich doch wahre gleicheswesen, responde Maximin, 
en Der Stern des Bundes*, a las adoraciones de George: «Me 
transformo, y, sin embargo, con esencia verdadera e igual», 


Td, pp. 71-72. 

% Td., Einleitung a Kibbo Kift. 

1% 1d., «das neue Reich, das der Bund darstellt»: «el nuevo Reich, que está representado 
por el Bund» (o «puesto en escena»). El «Busd auténtico», das eigentliche Bund. 

% Steran GeoRGE, Der Stern des Bundes, Georg Blondi, Godesbetg (colección «Blátter 
fúr die Kunst»), edición de 1949, p. 15. (La primera edición es de 1913.) 
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(«Mantengo mi sustancia en mis transformaciones», traduce Mau- 
rice Bouchet.) ¿Puede decirse lo mismo del propio Bund, de esta 
Alianza que es lazo y liga y hasta, en el lenguaje religioso y litúr- 
gico, compromiso divino, Antigua y Nueva Alianza, Antiguo y Nue- 
vo Testamento: Alte und Neue Bund? El anteúltimo poema del 
prólogo describe, con la ortografía de George privada de las ma- 
yúsculas alemanas, a este «bund más secreto». 


Nun wachs ich mit dir riickwirts in die jahre 
Vertrauter dir in heimlicherem bund... 


[Ahora crezco contigo marchando hacia atrás en el año 
Tu confidente en una liga más secreta, 

Tú irradias hacia mí las obras de antepasados ilustres 
De querellas encantadas y ebrios viajes 

Al despertarte, apareces púdico y velado 

En el más sabio, en el más santo oráculo. 

Lo que te ensalza como a principe sobre el orgullo del de al lado. 
Es la herencia sin fondo y antigua en la sangre: 
Arrojas en el tiempo fructificando en el Todo 

Una llama convulsa, un flujo dorado. 

Como debe ser el día: confianza y esperanza 

¡Tú has aparecido como simple y desvelado 

Como el centro del circulo, el nacimiento y la imagen. 
Tú, espíritu de la juventud santa, en nuestro pueblo! 


Este bund más secreto, más íntimo y escondido ¿en qué plano 
está dibujado? El prefacio de George denuncia, a propósito de la 
recopilación, un «malentendido» que precisamente va a plantear 
esta palabra particular y, con ella, toda la Juventud biindische. 
El poeta, se decía de este libro, hubiera querido por este medio 
salir de su reserva y «entrando en el primer plano del aconteci- 
miento, crear casi un breviario para el pueblo..., particularmente 
para la juventud en el campo de batalla». Pero, rectifica George, 
las cosas han venido de otra forma: Der Stern des Bundes ha 
sido concebido primeramente «pensando en los amigos de un círcu- 
lo restringido» *. Después, los sucesos mundiales que han dado la 
vuelta a raíz de su aparición, han hecho que las sensibilidades sean 
receptivas ante un libro que hubiera podido permanecer, durante 
años, como un libro secreto. El libro secreto, no solamente ha es- 
capado al círculo reducido, sino que, de hecho, se haa convertido en 
un breviario, si no para «el pueblo», al menos para la juventud 
de los campos de batalla, por lo menos para la jugendbewegt. La 
del joven al que «la herencia sin fondo y antigua», inagotable y 
original (uralt), ha consagrado como príncipe por la sangre. El que 


1 EL Pross, p. 141: quizá, más aún que el rigor formal en poesía, le impresionaron 
los discípulos del círculo como tal (den Jiingling der Kreis als solcher) y el papel que 
Mallarmé asumió en él, «El viaje de George a París durante el verano de 1889 fue el 
punto de partida de una decisión que, diez años después, metamotfoseó el círculo irónico, 
discretamente abierto al imprevisto visitante, al cambio mallarmiano, en la organización je- 
rarquizada e iniciática del George Kreis» («Die Entwicklung der wissenschaftlichen Grund- 
ei Pee George-Kreises») por FrRawx JoLtes, en Etudes Germaniques, julio-septiembre 

e 1967. 
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arroja una llama y un flujo, convulso y dorados, «en el Todo». 
Pero lo que así se ha propagado entre vastos estratos de la juven- 
tud, guerrera o no, es el mito del círculo reducido, desarrollado 
en George a partir de sus visitas a Mallarmé en 1889. No sería 
excesivo decir que, por una mediación muy tergiversada del Kibbo 
Kift y del Neupfandfinderbund, algo del ceremonial mallarmiano 
ha pasado a la mitología biindisch. A condición de que se precise 
que semejante transmisión es una irrisoria deformación de la 
reserva mallarmiana como soledad generosa: abierta a las inter- 
acciones. 

Se ha dicho del mundo de George que era el de los antepasados 
alejados: su Algabal estaba dedicado a Luis 11 de Baviera, una 
vez destronado e internado. Pero el de la Jugendbewegung, de la 
misma forma, hace una llamada a aquel mundo contra el actual 
de los padres: Reich wilhelmiano o República weimariana. Este 
recurso a los Vorváter contra la Váterwelt, a los padres originarios 
contra el mundo paterno, cierra —de forma conservadora, diría 
Moeller— el lazo de la revuelta juvenil. Nada hay de sorprendente 
en que el que el lazo por excelencia tenga forma de círculo. Der 
Kreis, die Runde, der Ring, palabras mágicas del lenguaje geor- 
giano y jugendbewegt. : 

Der Stern des Bundes aparece en enero de 1914, después de la 
edición original de los diez ejemplares destinados al círculo res- 
tringido de noviembre de 1913. 

Der siebente Ring ya desarrollaba «la vida y la muerte de 
Maximin», en 1907, en plena floración de los años del «Pájaro 
Migratorio». En 1917, el Maestro del círculo restringido se per- 
mite entonar para todos un cántico con título poco equívoco: 
Der Krieg. En la recopilación de 1928, en que esta guerra encon- 
trará un lugar —el Nuevo Reino, el Nuevo Reich, Das neue Reich— 
se reagruparán los «tres cánticos» de 1921: «A los muertos», «El 
Poeta en tiempo de tormenta», «A un joven jefe en la primera 
guerra mundial». 

Es del segundo de estos cantos de donde Martin Voelkel, el 
mismo año, toma con toda naturalidad algunos versos en un nú- 
mero especial de El Caballero Blanco. El título del número es el 
apóstrofe mediante el que se interpelaban Giielfos y Gibelinos: 
«Aquí, Caballero e Imperio» Hie Ritter und Reich!*. La prosa del 
pastor Voelkel es el museo de todos los estereotipos del agrado 
del simbolismo de iniciación y de la inflamación patriótica. Tiene 
sus motivos para ser asf: se remonta para su propia justificación 
hasta los tiempos carolingios, edad de oro de la juventud alemana. 
Edad de oro y de bronce a la vez, en efecto, porque desde estos 
tiempos las Jugendmannschaft es perseguida y destrozada como 
«alianza del diablo». Desde entonces no existe ya en Alemania una 
vida libre y natural de la juventud, por lo que la Jugendbewegung 
es un retorno al estado precarolingio de la sustancia alemana. La 


2 Martin VOELEEL, «Hie Ritter und Reich!» Der Weisse Ritter, t. VI, 1921, en 
Gesammelte Aufsátze, Potsdam, 1923, y Grundscbriften, pp. 368-373. 
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vida entonces «rebosaba» de «espíritu y sentido» (Geist und Sinn) 
juveniles, orgánicamente incorporados en la vida común del _pue- 
blo... Este organismo vivo ha sido sustituido por una creciente 
civilización. La cadena es la siguiente: profundidades eternas, jue- 
go de juventud bajo las cenizas, viento huracanado del destino, 
ruinas putrefactas de las formas políticas y de las instituciones 
económicas anticuadas sobre las que el susodicho Sturmwind pro- 
voca una vuelta de la llama. El juego de la Jugendbeweugng arde 
ahora en la noche, así es esta primavera de un pueblo, este «giro del 
mundo». Dos observaciones, se añade, van más lejos en este sen- 
tido. La primera es que um Movimiento de la Juventud de semejantes 
dimensiones, no puede producirse más que en pueblos germáni- 
cos o, al menos, pueblos que encierren «suficiente sangre germá- 
nica» (puede preguntarse si esta cortesía de la sangre se extiende 
hasta los modelos anglosajones). La segunda es que lleva consigo, 
cada vez, «un carácter religioso». ¿Qué entiende por ello el mi- 
nistro de culto luterano de la parroquia de Berlin-Karlshorst, en 
la que prestará sus servicios desde 1920 hasta su muerte, treinta 
años después? Se trata, aun allí, según sus términos, de un pro- 
ceso «orgánico»; en cuyas proximidades se está cuando se apro- 
xima a él desde cierto ángulo, el de la necesidad de redención 
«propia de la especie humana». El hombre está incompleto en 
medio de un mundo terminado: bello pensamiento inexacto por 
otra parte (en lo que concierne a un universo material en que la 
energía espacial difusa, se transforma en materia a cada instante). 
Dos fenómenos suponen la excepción a este planteamiento; el que 
realiza una imagen humana que no es ya la necesidad de reden- 
ción sino la redención misma —el Cristo, y el «hombre germá- 
nico», ese nuevo tipo humano—. El del gigante errante o, mejor 
aún, del caballero gigante que declara temerariamente que el mun- 
do entero y los dioses —todos, excepto él mismo— "se encuentran 
en este estado de «necesidad de redención». De esta forma el suso- 
dicho se pone en camino sin arrepentirse, sin queja y sin miedo... 
El nuevo lazo que religa al hombre con el hombre no es ya la 
necesidad en cuestión sino este heroísmo «redentor del mundo», 
esta fidelidad a su impulso vital, no ya hacia el testimonio, sino 
hacia la muerte en común. Este héroe caballeresco y sólo él encuen- 
tra seguidores, la Gefoleschaft, hasta.la muerte. «Y en todo lo 
que el hombre crea, Estado, Iglesia, sociedad o Bund; en cual- 
quier sitio donde bulle la sangre alemana, está presente el mismo 
grito, la misma y única sangre — ¡patria de héroes! —.» El sentido 
que la juventud da a su imitación no ha cambiado desde los tiem- 
pos precarolingios. Este «sentido heroico» es el ser «una cruza- 
da para la redención del mundo». Así es el Caballero Blanco que 
de nuevo emprende su salida con vistas a redimir al mundo «a 
través de su Reich». Para él, la tarea más elevada es este «ser- 
vicio del Grial», cuando las tormentas rugen a lo lejos y lo po- 
drido cae arruinado. Entre el dios del Oriente, que es un Buda 
de piedra, y el dios del Occidente, que no es más que un Be- 
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cerro de oro, aquí, en la patria, el país natal de los héroes, ha- 
bita el Dios vivo. Allí, en sus brazos eternos, cielo y tierra nos 
abrazan (¿allí y no en otro lugar?), bosques y olas nos hablan 
lenguas antiguamente jóvenes, alt-neuen Zungen. -Allí está Dios 
con nosotros, allí, donde, en el torbellino del amor y del espíritu, 
un Bund de hombres se convierte en la patria de la lealtad. Allí 
es donde se alzaba, por encima de las selvas de Germania, «la es- 
trella de la victoria», la de Siegfried-Arminius. Allí es donde crece 
el santo Imperio, el heilige Reich. No puede decirse más clara: 
mente que Dios ha sido siempre alemán. ¡Te saludo, exclama el 
pastor de Karlshorst, estrella fiel y victoriosa del Caballero Blanco! 
Y con toda naturalidad, como conclusión, llegan de la mano de 
Martín Voelkel tres versos del Nuevo Reich georgiano, los tres 
últimos del «Poeta en tiempo de tormenta»: 


Er fiihrt durch sturm und grausige signale. 
Des friihrots seiner treuen schar zum werk 
Des wachen tages und pflanzt das Neue Reich. 


[Guía bajo la tormenta y los horribles signos 
Del alba, a su tropa fiel, a la tarea 
Del día que espera, y planta el Nuevo Reino.] 


Todo léxico busca aquí su utilización: Sturm, Schar, Reich. 
Pero es preciso ir más arriba, hasta los versos precedentes: allí 
se esboza el Gran Retorno, que marcará un adjetivo rico en sen- 
tido ambiguo. Dando a luz al hombre. 


Que rompe las cadenas y bruñe sobre las ruinas 

El orden, fustiga y atrae a su casa a los extraviados 

En el derecho eterno en que de nuevo grandeza es grande ' 
En que maestro es maestro de muevo, regla de nuevo regla: Fija 
La verdadera imagen del sentido en la bandera... 


pero aquí interviene el epíteto intraducible: 


Der sprengt die ketien fegt auf triimmer státten 
Die ordnung geisselt die verlaufnen heim 

Ins ewige recht wo grosses wiederum gross ist 
Herr wiederum herr zucht wiederum ztucht er hefte 
Das wahre sinmbild auf das volkische Banner, 


Aquí menos que nunca, ningún equivalente en lengua francesa 
puede reproducir las armonías de esta bandera vólkische que flota 
por encima del gran retorno, sobre la repetición eterna del wiede- 
rum. Intraducible como nunca y privada de sentido unívoco se 
presenta esta señal que se aplica a una tormenta que, al comienzo 
del poema, se representa por «las hordas de Assur»: 


Wenn rings die Heilige Stadt umzingelt ist. 


[Cuando por todas partes la Ciudad Santá es asediada.] 
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La bandera y el signo vólkische sustituirán, en efecto, a la 
Jerusalén Santa de George por una Ciudad antagónica, simétrica, 
igualmente definida por su singularidad, e igualmente destinada 
a los «torbellinos» o a la «confusión». Berlín: capital del «Nuevo 


Reich». 


EL «ALTO BUND» 


Goties pfad ist uns geweitel 
Goites Krieg ist uns entziindet 


LE! camino de Dios se ha ensanchado para nosotros 
La Guerra de Dios se ha encendido para nosotros.1 


concluía La Estrella de la Alianza. Para los «Nuevos Explorado- 
res», después de haber sido el signo de la escisión con el antiguo 
Deutsche Pfadfinderschafi, el estilo de Martin Voelkel será el de 
la unidad con la corriente más opuesta, la de los «Pájaros Migra- 
torios». Desde 1922 hasta 1926, Voelkel participará de forma do- 
minante en la unión —la Biindigung, dirá su corta biografía de la 
editorial Diederichs "— entre «Pájaros Migratorios» y Explorado- 
res. Desde la Fiesta de Wartburgo en la Pascua de 1922, en que se 
reúnen cierto número de Biinde, en tanto que los banderines de 
la «cruz báltica» (gamada) evocan la tragedia de los Cuerpos 
francos *, él y sus Neupfadfinder utilizan el más decidido lenguaje: 
nueva nobleza del pueblo antiguo, eso debe ser el Bund. Su ar- 
tículo del 23 de marzo de 1921 en El Caballero Blanco dibuja ya 
su figura en términos parsifálicos: la vida de la nobleza está 
determinada por el Grial... Porque el Grial le envía al mundo 
con la misión de servicio fraternal, esparciendo gracia y redención 
desde un centro a la vez Burg y Kapelle. Es este Burg (esta Capilla) 
la que «da unidad y sentido»* a una vida y a un impulso vital sin 
significación. 

Este sentido se desarrolla a través de formas sucesivas: en la 
fiesta, nacida del mito; en el campo, por donde corren y conver- 
gen las ideas de cruzada y de la gran emigración germánica; en el 
Reich, última fórmula que la vida crea para un pueblo, compara- 
ble a la distancia que hay entre «las maniobras y la batalla». ¿Estas 
formas? Son creadas y dadas, en efecto, por la vida, son lo «ori- 
ginariamente antiguo y lo siempre nuevo», uralt und ewigneu. 
Todos no pueden participar de estas formas, de este «algo a lo 
que no se puede renunciar»: precisamente la masa está dispuesta 
a «abandonarlo todo» mientras que la nobleza obliga a resistir. 
Existen dos especies de hombres. Sin duda Voelkel, evoca sola- 
mente en condicional la idea de que se trataría en un caso de una 


8 Grandschriften, p. 580. 
E H. Pxoss, p. 319. 
$5 M, VOELKEL, «Volk und Adel», Der Weisse Ritter, 23 de abril de 1921. 
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«raza de bestias» y en el otro «de la mejor de las razas» a la que 
la mezcla corrompería. Su propio punto de vista, sin embargo, 
parece vacilante: «ciertamente la nobleza es cosa de nacimiento» 
y, sin embargo (el ministro del culto se acuerda de repente del 
prólogo joánico), el hombre verdadero no ha nacido de la sangre 
ni de la carne —sino del espíritu—. Sólo que esta alma cándida 
considera como «intolerable» la idea de que un judío pueda ser 
jefe de un grupo en el Bund. Uno de sus corredactores en El Caba- 
llero Blanco profetiza para los judíos «un destino espantoso» sl 
por propia iniciativa no abandonan el país*. Lo que no es bueno 
para el Bund no es bueno para el Estado. Los dos caminos, las 
dos «formas» son paralelas o, mejor, homólogas: la juventud ale- 
mana y el Estado alemán deben, ambos, «armarse para la última 
batalla». Con el valor de la desesperación, la juventud alemana 
«combate para su Estado». Es cierto que el horizonte de «esta ba- 
talla final está lejano: la filosofía de la historia, que en Voelkel 
se expresa a tirones, es una composición de Spengler y de Moeller 
van den Bruck en una cronología milenarista. «Cuando el alma es- 
lava, a quien pertenecen los miles de años por venir, haya 
muerto, entonces llegará el Tercer Reich. El no es ni cultura ni 
civilización, sino ambas a la vez y más que todo eso. Alemania es 
hoy la última provincia del hombre faustiano y la primera del 
hombre ruso» ”. , 
Esperando un Tercer Reich relegado al término del milenio, 
Voelkel sueña con un Hochbund: es el largo camino lo que condu- 
cirá a él. En el artículo de El Caballero Blanco en que se manifiesta 
contrario en 1923 a una segunda concentración freideutsch so- 
bre el Meissner, el Hochbund se opone precisamente al «Hohe Meis- 
sner». La repetición de éste «no dará nada», mientras que la con- 
tribución del Bund se convierte en «el sacrificio de bienes y de 
sangre», in Gut und Blut: asi rima el texto. El tono de Wyne- 
ken pecaba de humanitarismo y, para El Caballero Blanco, las 
gentes que hablan «de humanidad, de derecho a la felicidad, de pro- 
greso humano, están del lado de la civilización, no de la cultu- 
ra» *: por esta sencilla razón no son «tomadas en serio». Pero 
allí donde un pueblo quiere transformarse, únicamente las agru- 
paciones, las Gefolgschaften «tendrán un sentido en el caos fu- 
turo». No hay, en Alemania, más que una imagen para las hordas, 
fúr die Schar, dice ya Voelkel; que vela sobre su alma y es la 
de la caballería. Por otra parte, los Biinde de hoy en día van ha- 
cia su perdición porque, nacidos precipitadamente, destrozan a 
los hermanos de la misma tribu... El hombre hiindische, por el 
contrario, der biindische Mensch —escribe Voelkel, y es quizá 
aquí cuando hace su aparición decisiva el nuevo adjetivo en la 
escena del Movimiento de la Juventud— él, no puede desaparecer, lo 
mismo «que la médula en los huesos». En lugar de los antiguos 
$6 Td, 1922-1923, p. 120, y W. LAQUEUR, op. cif., p. 156, 


3? Der Weisse Ritter, 1920-1921, p. 43. 
8 1d., p. 41. 
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Biinde vendrán los grupos tribales, las Stammesscharen, corres- 
pondientes a las antiguas tribus alemanas, arraigadas en su suelo, 
«unidas bajo la bandera del único Reich». Lo que Alemania nece- 
sita (recordará Voelkel en las laderas del Fichtelgebirge, siendo la 
idea política por excelencia del Hochbund) no es una profesión 
de fe sino autoridad y servicio. 

Se dirá (en 1960) que El Caballero Blanco prefigura ya cier- 
tas coricepciones de la SS*. La nueva imagen no es ya, al menos, 
la de los primeros «Pájaros Migratorios». Su modelo había sido 
el escolar, itinerante, anarquizante, si no demócrata, en opinión 
de Laqueur. El modelo será de ahora en adelante el caballero y, 
sobre todo, la rigurosa herencia de una supuesta caballería: en 
el Búnd se trata de ver un compromiso «envolvente»: allumfassend, 
que reivindica al individuo para el resto de su vida «de forma 
total» (total beanspruchte)”. En principio, si no en los hechos, 
en el proyecto de los estatutos, éste no puede casarse sin la auto- 
rización de su Fiihrung. Por otra parte, los grupos mixtos que ha- 
bían permitido ciertas variantes de «Pájaros Migratorios», como el 
WV Deutscher Bund de Ferdinand Vetter y Hans Breuer, quedan 
rigurosamente excluidos: en este aspecto se produce un retorno 
a la gran idea de Bliiher *: el Bund al estilo Voelkel es el Miinner- 
bund por excelencia. Es cierto que no se puede hablar seriamente 
de caballeros femeninos. Y el lenguaje de El Caballero Blanco 
enuncia con demasiada seriedad combates, luchas y batallas. 


«FREISCHAR»: EL «NÚCLEO» CENTRAL 


Paradójicamente, sin embargo, el Jungwandervogel que, en el 
espíritu de Blúher, excluía rigurosamente la admisión de las jó- 
venes, está ausente en la unidad venidera después de haber es- 
tado presente en el Meissner. Los partidos que se adhieren a la 
unificación de 1926 serán, por una parte, el WV e. V. y el AWV 
principalmente, por la otra el Grossdeutscher Pfadfinderbund (él 
mismo producto de una fusión un año antes, como se ha visto, 
entre Neupfadfinder y Ringpfadfinder). El nuevo producto tendrá 
como nombre, simple fórmula de la multiplicación lógica, Bund 
der Wandervógel und Pfadfinder. Al año siguiente se cambió el 
nombre por el de Deutsche Freischar, Bund der Wandervógel und 
Pfadfinder. En el intervalo que va de 1913 a 1933, del Freideutsche 
Jugend al Hitlerjugend, esta palabra será la del más alto grado 
de unidad para lo que en adelante se llama globalmente la Biin- 
dische Jugend. : 

«Cuerpo franco» o «Grupo libre alemán»: a la cabeza de este 
Bund unitario, que por primera vez reúne «Pájaros Migratorios» 


$% Arno KiómnkE, Hitlerjugend, Hanover, 1960,.p. 54, 
€ W. Laquzur, op. cit., p. 150, 
* Quien, sin embargo, en Werke und Tage, apenas cita el nombre de Voelkel. 
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y Exploradores, se sitúa primeramente Hans Dehmel, silesiano de 
Breslau, ex jefe de Cuerpos Francos: Freikorps, esta vez, y no ya 
Freischar. Después de la guerra, este veterano del «Antiguo Pá- 
jaro Migratorio» lanzaba una llamada con vistas a la creación 
de una unidad o de una «centuria» Wandervogel, destinada a com- 
batir por la defensa de las fronteras en -Alta-Silesia. En estas 
fechas los Freideutsche habían hecho un llamamiento en sentido 
contrario para constituir equipos de socorro, Hilfscharen, dedi- 
cados al cuidado de los heridos y los necesitados: este trasiego 
de llamamientos subraya claramente el desplazamiento del centro 
de gravedad en el Movimiento de la Juventud entre F reideutsche 
Jugend y Deutsche Freischar. El último dirigente de éste será un 
antiguo «Caballero Blanco» y el de su Kreis, Helmuth Kittel. Al 
comparar la FDJ con «El Caballero Blanco», el juicio de Laqueur 
será severo para este último que nunca se ha movido «al nivel ele- 
vado de los Freideutschen»"; ningún gran pensador, escritor o 
artista ha salido de sus filas —excepto Werner Heisenberg, miem- 
bro del círculo, en efecto, pero cuya obra apenas puede ser dedu- 
cida de sus mitologías... 
- En cualquier caso, Kittel, teólogo y profesor de pedagogía, 
conseguía llamar la atención en el círculo, en 1924, con enér- 
gicos ataques contra el sistema parlamentario y mediante llama- 
mientos en favor de un régimen de autoridad: los que «en ellos 
llevan consigo lo nuevo» (das Neue) no deben olvidar que son 
«los enemigos más encarnizados del viejo Estado»" —y estas 
exhortaciones serán citadas con simpatía en el libro de Will Ves- 
per sobre la Deutsche Jugend en 1934—. Será Kittel, el 3 de mayo 
de 1933, quien hará pasar una circular éntre los miembros de 
la Freischar: todos los que no tienen cabida en el movimiento 
nacionalsocialista —judíos o marxistas— deberán abandonar el 
Bund sin tardanza *, AE 

Es cierto que la figura dominante y representativa en el 
Deutsche Freischar, al menos desde 1928 a 1930, no es Dehmel o 
Kittel, sino Ernst Buske, último jefe de la AWV a la que lleva 
a la fusión. Buske, es a la vez el Wyneken y el Ahlborn de este 
segundo empujón hacia la unidad: el primero tiene el don caris- 
mático, el segundo el sentido técnico de la organización. Se ha 
dicho de él que poseía las mejores de las cualidades británicas 
unidas a los mejores rasgos del carácter alemán. Este pomeranio 
es por dos veces el dirigente federal del «Antiguo Pájaro Migra- 
torio». Entre los años 1919 y 1926, licenciado por manco, es con 
Voelkel uno de esos jóvenes adultos que se benefician de un par- 
ticular prestigio, en la postguerra inmediata: la antinomia de 
la juventud, su autodeterminación, ha perdido una parte de su 
atractivo en el universo de la guerra planetaria y del hundimiento. 


82 Td, p. 158, 
- 2 Der Weisse Ritter, t. 1, 1924, citado por WiL1 VesPER, Deutsche Jugend, 1934, p. 120. 
88 Die Spure. [La Huella], 1.2 de mayo de 1933, 
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Buske es el doctor en Derecho ponderado que inspira confian- 
za, el civil que será a veces llamado «el general»; el síndico de 
una asociación económica para agricultores deutschnational que, 
sin embargo, habla lo menos posible del Reich. Quien, por otra 
parte, en sentido inverso, evoca como «fin» del movimiento «la 
autoafirmación vólkische»* y el papel de pionero que están lla- 
mados a desempeñar los «cuarenta millones» de alemanes del 
extranjero, unidos a los sesenta millones de ciudadanos alema- 
nes, para hacer del pueblo alemán, por el número, «el mayor 
pueblo de la raza blanca»”. Y, sin embargo, Buske el manco 
es el jefe más sobrio del Movimiento alemán de la Juventud al que 
ha llegado su hora biindisch. Llegará a atreverse a afirmar que 
el reino de la Juventud —el Reich de la Juventud, más bien— no 
tiene ya el máximo valor, al menos en la Deutsche Freischar. 

Pero este jefe típico del Bund más liberal (según Harry 
Pross)”, el que muestra más aversión hacia las declaraciones 
sentimentales y visionarias y pone término —en opinión de La- 

_queur— a los excesos románticos del estilo de El Caballero Blan- 
co; este jefe, sin embargo, nos dirá qué parte vólkische debe ne- 
cesariamente estar presente en el Movimiento de la Juventud, 
y esto en 1920 y bajo el signo freideutsch aún superviviente. 

La cuestión que le conducirá a esta palabra peligrosa -es la 
de las relaciones entre juventud y pueblo, Jugend und Volk ", Dos 
fenómenos cuyo «sentido último y cuya más profunda esencia» 
es imposible figurárselos sin ambigitedad. Porque no son, anota 
curiosamente, más que formas privadas de contenido. En ellas 
y tras ellas actúa ese «algo misterioso que llamamos vida», esa 
«oscura fuerza original» (dunkle Urkraft): ambas son la vida 
en su pulso que brota rebosantemente, se mantienen «en el flujo 
incesante y deslizante del eterno discurrir». Lo que viene a sig- 
nificar que no pueden ser agotadas «con palabras y conceptos». 
No podemos más que, añade Buske, vivir en su plenitud —ganz 
zu erleben— estas formas de un contenido «deslizante» en esta 
experiencia vivida, este «vivir completo», este erleben que es pre- 
cisamente inagotable en la medida en que el misterioso prefijo er 
le imprime el sello de la compleción. 

Se trata de la cuestión del pueblo como esencia —de la «na- 
cionalidad», del Volkstum— que ha sido la gran inquietud del 
Movimiento de la Juventud durante la guerra, según Buske. Para 
ella se ha hecho sentir la amenaza de la escisión entre dos cam- 
pos enemigos: los Vúlkische (que se llaman así: sogenannten) 
por una parte, los Sozialiste (igualmente sogenannten), por la 
otra. Más de una vez, por efecto del compromiso radical de estas 


* Vólkiscbe Selbstbebauptung. Este último término reaparecerá en el título del Dis- 
curso de Rectorado de Martin Heidegger. 

6 HL, Pross, op. cif., p. 378, 

6 H. Pross, Vor und nach Hitler, p. 127. 

6 ErnsT BUsKE, «Jugend und Volk», en Ursprung und Anfgaben der freideutscben Ju 
gend, de ÁDOLF GrañoWskY y Water Koch. Verlag F. A. Perthes, Gotha, 1920. 
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dos tendencias, el primer plano ha sido invadido por esta rela- 
ción de oposición: das Gegensitzliche. ¿Cómo analizar semejan- 
te oposición? En términos de fines. Los primeros tienden hacia 
el sueño «del auténtico Volkstum alemán en los países alema- 
nes» (¿es que la redundancia o la tautología, se siente uno e 
tado a decir, pertenecerán a la misma esencia de lo Vólkische?). 
Los segundos se orientan hacia el restablecimiento de una societas, 
de una sociedad de hombres construida de forma comunitaria: 
Gemeinschaftlich aufgebaute Gessellschaft, siguiendo la fórmula 
del Kurella * que pretende reconciliar los dos términos antinó- 
micos de Comunidad y de sociedad. Es preciso constatar que para 
Buske los dos extremos se piensan en términos de vuelta atrás, de 
wieder. Sueño para los unos: Wiedererweckung. Restablecimiento 
para los otros: Wiederherstellung. , 

La fuente original de todo el Movimiento de la Juventud frei- 
deutsch, recuerda Buske, es el Wandervogel. ¿Qué verá correr 
esta fuente? Una larga serie, de estereotipos marcados con un 
sello que en adelante será fácilmente reconocible: toda la re- 
inversión del léxico romántico en la ideología del «algo miste- 
rioso». Brezos en flor, mar susurrante, puestas de sol y ciudad 
en ruinas, fuego de solsticio hasta el amanecer rojo: todo lo que 
permite no sentirse «sin raíces como el ciudadano». Tal es el 
Erleben del Viajero, del Wanderer: vivirá cerca del campesino, del 
artesano de aldea, del guardabosque, del maestro y del párroco, 
de la vieja abuela, rica en leyendas y usanzas, y cantará los an- 
tiguos romances populares —esos Volkslieder entrañables para 
Otto Búckel...—. Experimentará «el sentimiento profundo de ser 
una parte». Sobre los senderos silenciosos que están entre Prusia 
Oriental y el lago de Constanza, entre “el Mar del Norte y los 
Montes de Bohemia o los Montes de los Gigantes, ha andado así 
errante «lejos de las masas»: abseits der Masse. Viviendo la ex- 
periencia del campo y de su habitante, la experiencia de la pa- 
tria, su amor «auténtico y profundo». Paisaje rural opuesto a las 
«masas»: a su través, el Movimiento de la Juventud ha llegado al 
pueblo, asegura Buske ingenuamente. De esta forma ha llegado 
por sí mismo el impulso hacia la Comunidad del Pueblo, hacia la 
Volksgemeinschaft. 

He aquí que ha llegado, en efecto, la palabra compuesta más 
prometedora, más inocente. La Volksgemeinschaft, precisa Buske, 
es precisamente lo que hay de común entre los Vólkische y los 
Sozialiste con una única diferencia: para los primeros es un ob- 
jetivo final (Endziel), para los segundos será, según él, un fin 
preliminar, un ante-fin, podría decirse, un Vorziel. Pero, ¿qué 


* Uno de los primeros usuarios ' del sintagma prometido, en el lenguaje bindisch, 
después en la lengua nazi, con mayor éxito: la «Volksgemeinschaft», adversario encarni- 
zado, en la República Democrática Alemana, de Eduard Goldstiicker y de la Unión de 
Escritores Checoslovacos en 1968. 

$7 ALFRED KURELLA, Deutsche Volksgemeinschaft Offener Brief an den Freideutschen 
Fúbrerrat, Adolf Saal Verlag, Hamburgo, 1918. 
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es un pueblo? —añiade— ¿Es, como algunos vdlkische quieren ha- 
cernos creer, la comunidad de sangres idénticas? «La historia nos 
enseña que ningún pueblo con cultura ha mantenido su sangre 
pura», responde Buske que, después de esta reserva respecto a los 
Vólkische (como sustantivo, con mayúscula y entre comillas), mul- 
tiplicará las profesiones de fe vólkische (con minúscula por ser 
adjetivo). Esta discriminación, podría decirse, entre los Voólkische 
sustantivos y los vúlkische adjetivos dispondrá ulteriormente de 
otros ejemplos hasta en los primeros capítulos de la segunda parte 
de una importante narración: Mein Kampf. 

La respuesta final de Buske a su propia pregunta será ésta: 
el pueblo, la nacionalidad, el Volkstum, es una comunidad espi- 
ritual, una comunidad de cultura. Raza, espacio, lengua, Estado 
«carecen de significación a no ser que actúen como condiciones de 
este proceso comunitario». Pero, ¿y a partir de entonces? Toda 
cultura «es fundada para nosotros de forma vúólkische»... Sigue 
una cita de Jaurés sobre los pueblos como tesoros de la cultura... 
Desde el punto de vista cultural, los hombres se unen entre sí de 
forma volkische. La idea de humanidad no es más que una pro- 
longación de este lazo vólkisch-kulturell. Sé vólkisch significa: 
¡fórmate (o cultívate), vete a más en el conjunto cultural de la 
nación! Un segundo deber incumbe a la juventud: el de actuar de 
forma que los otros Volksgenossen, los Camaradas del Pueblo, y 
he aquí otro sintagma con rico porvenir *, participen activamente 
en la comunidad de cultura vólkische. Después de esta cascada de 
imperativos y de recomendaciones, apenas sorprende oír a Buske, 
el hombre práctico y el enemigo de todo exceso verbal, que las 
transformaciones económicas no tienen capacidad para crear la 
verdadera Volksgemeinschaft. No hemos conocido a esta última en 
Alemania hasta el presente más que en los tiempos paleogermá- 
nicos del Comunismo de la tribu pero, como toda esperanza está 
permitida, concluye, deseemos que la Revolución de hoy prepare el 
terreno para la aparición de una nueva Comunidad del Pueblo. 
Entre la neue Volksgemeinschaft y la Altgermanische Sippschafts- 
Kommunismus, entre lo arcaico y lo renovado, se produce el mis- 
mo cambio, el mismo vaivén de papeles intercambiables que entre 
el conservador y el revolucionario en Moeller van den Bruck, bajo 
el signo JK. Para terminar, el Movimiento de la Juventud, según 
Buske, constituirá el primer germen del pueblo en transforma- 
ción; ese Werdende Volk que facilitará un título al convencido 
vólkische Wilhelm Stapel, el amigo de los hermanos Ginther, uno 
de los doctrinarios activos de Hamburgo bajo el signo ideológico 
de la DHV, sindicato de Ayudas al comercio nacional-alemanas. 

El jefe más «británico» del movimiento más «liberal» en la 
juventud alemana, el hombre que ha sabido poner en marcha, por 
primera vez después del Meissner, la reunificación de la Jugend- 


* Herbert Marcuse me decía en 1961 que en el momento en que fue empleado por 
los nazis, habtía que traducirlo por camarada de raza (C£. Méditations, 5, p. 139). 
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bewegung fracionada, este hombre acaba de jugar abundantemen- 
te en 1920 con tres formas o tres significantes cargados de peli- 
grosas promesas —vúlkische, Volksgemeinschaft, Volksgenosse— 
refiriéndose al algo misterioso, a la corriente que fluye y brota 
de la vida. ¿Qué decir de semejantes transiciones en el uso de 
las palabras? 

En las prolongaciones de la fuente original que constituye el 
mito del «Pájaro Migratorio», vemos aquí hasta dónde ha lle- 
gado el impulso hacia la unidad y su forma escrita y hablada. 
Después de 1920, poco después de la muerte prematura de Ernst 
Buske, la unidad se enriquecerá y se disolverá al mismo tiempo: 
se fomentará en la derecha masiva, se deshará en la «izquierda» 
siempre desplazada, extrañamente movible y hábil. . 

También al mismo tiempo, la franja de los Biinde aislados 
que la aureola —esa especie de diáspora de la juventud biindi- 
sche marcada con los signos más propiamente vúlkische, o bien, 
más netamente nationalrevolutioniire, o hasta de tipo y de prove- 
niencia más estrictamente «nacional», conservadora y hasta pro- 
piamente jungkonservative— comenzará a acercarse a su centro 
unificador, tenderá después a separarse de él en sentido contra- 
rio y a condensarse en torno a un nuevo núcleo, súbitamente en 
alza: la Hitler Jugend. 


LA FRANJA TOVEN COMSERVADORA: EL «JUNMABU» 


Lo que Walter Laqueur llama «el potente grupo orientado 
hacia la derecha» en el Movimiento de la Juventud y lo que a 
continuación describe como tal, parece precisamente escapar a una 
orientación precisa en el espacio o en la topografía tradicional 
de los partidos —a menos que se recurra, también allí, a lo que 
puede evocarse, recogiendo los términos de Jiinger, como una Nue- 
va Topografía. : E 

Admitiendo como «fuente original» —en términos de embrio- 
logía—- como polo organizador, al Wandervogel y sus prolonga- 
ciones hasta la Freischar, ¿dónde habría que situar respecto a 
él a la «rechtsgerichtete Gruppe» de que habla Laqueur? Sin duda 
más a la «derecha» —pero a veces también, o en algunos momen- 
tos, más a la «izquierda»—. Esta es la paradoja de los lazos trans- 
versales que encontramos una vez más. 

En todo caso, seguramente, más alejado hacia el polo vólkische 
que, sin embargo, contaminaba hasta a Ernst Buske. Muchos, ob- 
serva Laqueur, consideraban el Movimiento de la Juventud como 
una parte del campo vólkische. Lo que, precisa, era entonces una 
forma de no ser propiamente «político»: la creencia en la elección 
providencial del pueblo alemán, ¿no se situaba totalmente por. 
encima de la política de los partidos? El debate de 1913-1914. sobre 
la cuestión judía había polarizado el movimiento y hacia 1916 
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se contaba con que un tercio de la Jugendbewegung había tomado 
una posición volkische. pe 

La organización dominante de la derecha”, en términos de 
Laqueur, como se ha visto, es el Jungdeutsche Bund. Paetel, por 
su parte, juzga a sus miembros y a sus jefes vólkische, aun afir- 
mando que no atacaban a los miembros judíos de la Freidewtsche 
Jugend en un plano estrictamente «rassisch» (es él mismo-quien pone 
comillas dobles a la segunda de estas palabras y sencillas a las 
primeras)”. Después de la muerte de Otger Graff, sus futuros mi- 
litantes se han reunido durante el verano de 1918 en Witzenhausen 
del Werra en el curso de una «semana vólkische»"”. Asistimos al 
comienzo de un Movimiento vólkische, exclamó el fundador Frank 
Glatzel en el primer Congreso que tuvo lugar en el Burgo Lauens- 
tein en agosto de 1919”. Este discurso de Glatzel, que será publi- 
cado en Hamburgo al año siguiente bajo el título de Querer 
joven-alemán, hace manifiestas ciertas equivalencias. La acción es 
todo, die Tat ist alles. Queremos cumplir la tarea del Wandervogel, 
es decir, llegar a ser una verdadera Comunidad vólkische de hom- 
bres alemanes: «zu einer wahrhaft vólkische Gemeinschaft». Quere- 
mos una Orden de la Juventud. Es por medio de hombres de nues- 
tra especie como este Movimiento vo/kische se convertirá en una 
verdadera Comunidad del Pueblo: «zur wahrhaften Volksgemeins- 
chaft». Raramente las transformaciones mutuas de las dos expre- 
siones se han hecho tan visibles. 

El Bund joven-alemán es, sin duda, en la postguerra, un trans- 
formador eficaz de lenguajes y actitudes aunque no aparezca más 
que efímeramente en el plano de las organizaciones: nunca ha 
reagrupado más que doscientos miembros entre veinticinco y cua- 
renta años. . 

Pero será el fermento que haga surgir una organización efi- 
caz y duradera, una de las que además estarán marcadas con la 
mayor precisión. Esta toma su materia prima de una masa de 
reserva exterior al Movimiento de la Juventud en sentido estricto: 
de la Deutschnationale Jugendbund (DNJ) que,.a pesar de su nom- 
bre, no está en contacto orgánico con la DNVP *, sino que obtiene 
su nombre de un Cuerpo franco de estudiantes de finales de la 
guerra mundial (Deutschnationaler Freikorps). Con una fuerza de 
cincuenta mil afiliados, este Bund luce en su cabeza la gorra con 
galones del vicealmirante von Trotha. A mitad de camino entre 
el espíritu del «Pájaro Migratorio» y el de la buena y simple pre- 
paración militar, en él se produjo, hacia 1921, una insurrección de 
sus elementos biindische, según la expresión muy curiosa aquí, 


68 W. LAQuEUR, op. cif., p. 138: «Als fiihrenden Organisation der Rechten» (Die gróss- 
te Organisation der Rechten», p. 124: expresión inadecuada si es cierto que no compren- 
día más que a 200 miembros, como lo afirma H. Pross, Jugend, Eros und Politit, p. 479) 

6% K. O. PAETEL, OD. cíf., p. 29, 

10 Id., p. 49. 

” Frawz GLATZAL, Jungdentsches Wollen, Hamburgo, 1920. 

* Esta fundará su propio movimiento de juventud bajo el nombre poco prometedor 
de «Bismarckjugend der DNVP». 
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de los historiadores alemanes. Estos están imbuidos del fermento 
jungdeutsch, del combate de Glatzel en favor de un «Idealismo 
positivo». Entre agosto y noviembre de 1921 se completa su es- 
cisión con la fundación del Jungnationale Bund o Junabu”, bajo 
la dirección de Heinz Dáhnhardt y bajo un signo particular: el «ho- 
cico de lobo» de plata. 

¿Heinz Dáhnhardt? En los primeros años 30 será marcado por 
la huella jungkonservative”. Intentará entonces poner su Junabu 
a remolque de su gran tentativa del movimiento: la Konservative 
Volkspartei, escisión flotante en la «izquierda» de los nacional- 
alemanes y gran idea de Edgar Jung *, quien conducirá a su amigo 
Rauschning hasta la NSDAP. Al comienzo de los años 20, Dáhn- 
hardt dirige una revista con nombre aparentemente nuevo: el Neue 
Bund: nuevo Bund, nueva Liga, nueva Alianza o Nuevo Testamento 
indistintamente. En codirección con Karl Fischer el Superbachant, 
vuelto de las prisiones de China, y con el mismo Frank Glatzel, 
que realiza entonces su campaña electoral para los nacional-ale- 
manes. Entre la DNVP de 1920 y la KVP de 1930, Dáhmhardt se 
había mantenido en una prudente reserva. Sin duda, asegura La- 
queur, es un firme y fiel nacionalista, pero prefiere no aventurarse 
demasiado en medio de los partidos. Sin duda por esta razón el 
Junabu prospera en los años 20, en los momentos en que Jung- 
deutsche y Freideutsche, conociendo la misma suerte, se evaporan 
bajo el sol contradictorio de la ideología. 

Pero una nueva revuelta escinde a su vez al Junabu: en 1924 
se constituye el Jungnationale Bund, Deutsche Jungenschaft, en 
torno a Hans Ebeling. La Jungenschaft: palabra intraducible una 
vez más. Que está en la misma relación con los jóvenes que la 
Hundertschaft, la centena, con el número cien. Es el equipo de 
los jóvenes —y el matiz aventurero que encierra el término lo 
desplazará cada vez más hacia la «izquierda»—. En cuanto a Ebe- 
ling y su grupo, como se ha visto, los testigos concuerdan en 
designarlos como representantes típicos de la tendencia nacional- 
bolchevique”. Lo que expresa esta tendencia puede ser leído en 
los artículos de Ebeling en Das Junge Volk, primero, y después 
en Vorkimpfer. Aparece en ellos, a veces vigorosamente, la toma 
de posición contra la NSDAP: esta última es presentada como 
convirtiéndose «cada vez más en la tropa de protección de la 
burguesía dominante». Se reprocha a los nazis también, más para- 
dójicamente, su «orientación hacia el Oeste»... Westorientierung: 
Parece que se lee a Niekisch. La liberación nacional de Alemania, 
impensable en el Sistema de Versalles, no puede realizarse más 


12 Quince mil afiliados, según HH. Pross, op. cít., p. 212. : 

13 Td., p. 407: «Aus dem Jungnationalen Bund war Heinz Dáhnhardt mit Gefolge zu 
der jungkonservativen Gruppen gestossen, die gegen den Hugenberg-Kurs der Deutschna- 
tionalen die "Konservative Volkspartei” lureist hatte». 

* Véase libro 1, parte TI, sección 1, y libro II, parte TIT, sección I. 

1 PAETEL, p. 70. LAQUEOR, p. 176. WeErMER KINDI, en Grendschriften, y. 523... Pross 
vo lo nombra nunca. 
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que apoyándose en la Unión Soviética, única potencia mundial ex- 
terior a este sistema. En el plano interior, un traspaso radical 
de los medios de producción a la propiedad de la Nación puede, 
previamente, crear una «libre economía nacional» y hacer así 
realidad la libertad de la Nación. «Sin liberación social no hay 
liberación nacional; Socialismo y Nacionalismo son, pues, insepa- 
rables.» 

La Jungenschaft de Ebeling se encontrará en el camino con 
otro grupo de la franja: el de Werner Lass y su Freischar Schill 
por encima de la cual se extiende discretamente la sombra de Ernst 
Jinger. En 1928, los dos Biinde se reúnen en Holanda, en Ommen, 
para tomar parte en la fundación de un Weltbund, «Liga Mundial 
de la Juventud para la paz». Ebeling y Lass firman juntos, con 
vistas a este Burnd mundial, una declaración «anti-imperialista» 
que se dirige a los nacionalistas de todos los Biinde y que de- 
nuncia la posición «abstracta-espiritualista» y el apoliticismo de 
ciertos círculos en el Movimiento de la Juventud. Porque este 
«idealismo pequeño-burgués» —así es llamado aquí— aleja de lo 
que es necesario: «el Frente del Nacionalismo que se encuentra 
en la ruptura», der Front des im Aufbruch befindlichen Nationa- 
lismus, «Aufbruch»: esta palabra está en camino de dar la vuelta y, 
desde la izquierda freidewtsche y expresionista de 1916, pasa a 
cierta derecha, O, más bien, a una supuesta síntesis, a un singular 
vaivén entre derecha e izquierda. Frente a esta «articulación en 
profundidad» (Tiefengliederung) que caracteriza en adelante el 
combate, «se borran las contradicciones entre ”"derecha” e ”iz- 
quierda”». Ya el Vorkimpfer-Kreis nació por yuxtaposición de dos 
nombres, el de Lass y el de Ebeling. Y en su lenguaje, con mucha 
frecuencia, las palabras «rechts» y «links» llevan comillas. 

Pero, al mismo tiempo, la prensa del Junabu escribe también 
en un lenguaje en que se borran las «contradicciones». El fascícu- 
lo 12 de las Jungnationalen Stimmen en 1927, bajo la firma de un 
tal H. D. Wendland, busca el sentido del «Bund» tal y como quiere 
concebirlo la juventud (o el «pueblo joven»). Este sentido del 
Bund es el Estado. Porque el Estado es el cumplimiento (Erfiillung), 
la compleción de lo que actúa en el Pueblo. O, más aún: esa forma 
rigurosa y fuerte de «nm Estado Alemán es la culminación de la 
Comunidad Popular —una vez más aquí, de la Volksgemeinschaft—. 
«El sentido del Movimiento de la Juventud no puede ya desarrollarse 
sólo a partir de la experiencia vivida y del mero hecho de ser 
joven.» Ser un Jungnational significa la donación de sentido —sí, 
la Sinngebung— y la formación de una clase de edad determi- 
nada según las Jeyes que construyen la nación y el Estado. Es por 
ello por lo que el Bund no es simple asociación (Verein), no es 
una masa. Se construye sobre la dualidad; traduzcamos: la dua- 
lidad de la jefatura y el proselitismo, Fiilrertum y Gefolgschaft, 
ese dúo que pasará al lenguaje corriente después de 1933, tanto en 
los artículos de Rosenberg como en los de sus juristas, lo mismo 
en la Carta del Trabajo que en los discursos de Heidegger a los es- 


394 


tudiantes. El Bund «es la joven Nación», subraya Wendland. La 
juventud «política», añade con comillas de suspicacia, lucha por 
una nueva ética política y por una nueva visión del mundo que 
busca al pueblo, al Estado. Tal es en su conjunto «la tercera 
época del Movimiento de la Juventud»; precisamente la de los 
Biinde: después de las épocas Wandervogel y Freideutsch, la de la 
Biindische Jugend. y 

- El camino histórico de un pueblo es el Estado: a este precio se 
cotiza su misión mundial, y Wendland, que escribía en 1910 en 
la revista Wandervogel un discurso sobre la hoguera de San Juan, 
a base de «ancestrales orígenes de muestro pueblo» y del Eterno 
Retorno, del «circuito de la tierra y del Todo», aparece aquí sa: 
cando esta conclusión. Esta imagen del Movimiento jungnational 
significa la nueva formación de la idea de Estado a partir de 
los problemas del presente (todo esto subrayado en el texto). Es 
revolucionaria y conservadora a la vez; «Sie ist revotiondr und 
konservativ zugleich»". La fórmula casi ritual que, casi en el mis- 
mo momento, utilizaba Rosenberg a propósito del viejo antisem!- 
tismo, es presentada aquí por Paul de Lagarde como la significación 
clave del Movimiento biindische. Es la única posición auténtica 
frente a la historia, asegura Wendland, a quien los grandes con- 
ceptos no asustan: se remonta al mismo tiempo sobre el «histo- 
ricismo y la utopia». 

De esta forma, el Junabu y sus prolongaciones —el Movimiento 
Joven-nacional en su conjunto— borra todas las contradicciones: 
la de la revolución y la de la conservación, por medio de su de- 
recha joven conservadora; la del socialismo y la del nacionalismo 
a través de su izquierda nacionalbolchevique. 

Los dos lenguajes están, por otra parte, a veces muy próximos 
a unirse: ¿no dice Wendland que la «juventud política» aprueba la 
lucha del proletariado «por su derecho a la vida y su espacio vital 
en el Estado»?. Es cierto que este léxico” geopolítico está más 
alejado del lenguaje marxista que el de Ebeling. Pero, a su vez, 
si este último ataca a la burguesía es para reprocharle su Interna- 
tionalitiit y para oponer a la democracia universal —a la Weltde- 
mokratie— el «Frente estatal de la tradición prusiana alemana» ”. 
Esta escisión, hacia la izquierda, de Ebeling es designada habitual- 
mente como la de un «pequeño grupo de activistas» ”. Pero Dáhn- 
hardt se juzga a sí mismo al desarrollar la plataforma del Junabu 
por encima de su vida, de su fuerza, de su disciplina: también 
nosotros, añade, exigimos el Activismo ”. Es cierto que, para él, el 


% Heinz D. WENDLAND, en Jungrationale Stimime, 12, 1927. En el mismo año aparece 
otro trabajo suyo, Die jusgnationale Bewegung, en «Forschungen zur Vólkerpsvchologie und 
Soziologie», Leipzig, 1927. 

5 En Das Junge Volk, t. X, 3, 1928, «Erklárung der Jungnationalisten» (firmada: Hans 
Ebeling, Werner Lass). K. O. ParteL (op. cit., p. 71) califica a esta declaración de «anti- 
imperialista»... 

77 Y. LAQUEUR, p. 176. 

6 Heinz DAHNHARDT, «Der Jungnatioriale Bund», en Hie Junge Nation [«He aquí, 
Joven Nación»], Rúistung, Verlags- und Vertriebsgenossenschaft, Berlín, 1929. 
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modelo del activismo no es otro que el joven Bismarck durante 
los siete años que vivió en sus tierras como Junker prusiano, «iden- 
tificado con el paisaje, con la historia de su pueblo y con los 
hombres que, por Dios y por su profesión le eran confiados»... 
Para su excelencia Dáhinhardt, el activismo, «en su sentido exacto 
y bien entendido», está delimitado por el deber respecto al Bund. 
Es decir, por la jerarquía microscópica cuyo escalafón anuncia la 
de la SA, la SS y la NSDAP juntas con mucha exactitud: Gruppen- 
fiihrer, Gaufiihrer. ¿Supone esto decir que «el activismo» (si al 
menos no se ha puesto en práctica en las tierras del joven Bis- 
marck) lleva consigo algún elemento disolvente? Como si precisa- 
mente fuese lo que todo Dáhnhardt llega consigo de Ebeling... 
En cualquier caso, el Junabiu camina a buena marcha hacia la 
reunión de las más altas virtudes. Contrariamente a nuestros pa- 
dres de la anteguerra en su Reich de la jerarquía, sabemos muy 
bien, asegura Dáhnhardt, que debe reinar un orden justo en el 
terreno de la propiedad, del fruto del trabajo y, también —el 
Junabu no retrocede ante ninguna osadía del lenguaje— de los 
medios de producción. Contrariamente a nuestro tiempo —tiempo 
maldito y weimariano, viciado por «el optimismo superficial»— 
hemos experimentado el aflojamiento de todos los lazos y el rela- 
jamiento de las costumbres y sabemos que «significan la muerte de 
un pueblo». La solución o la síntesis está bien clara: nuestro 
objetivo pasaba a ser el «Tercer Reich», afirma Dáhnhardt, quien 
lo pone personalmente entre comillas. 

Nos encontramos con que este uso del verbo convertirse, en 
1929, tenía consecuencias aceleradas. Al año siguiente, Dábhnhardt 
se lamenta, en un artículo titulado con precisión: «Biindische Ju- 
gend und Nationalsozialismis»*”. El Junabu, en efecto, acababa 
de padecer una huida masiva de sus afiliados en dirección a la 
NSDAP: el distrito de Berlín se había pasado casi en bloque a los 
hitlerianos. Es porque —explica Dáhnhardt— el Movimiento de 
la Juventud es sencillo y recto, mientras que los nacionalsocialistas 
son fanfarrones e insolentes; pero sucede siempre que este nacio- 
nalsocialismo lleva consigo muchas cosas que atraen a los jóve- 
nes... El doctor en derecho Heinz Dábnhardt tendrá tiempo de pro- 
seguir con el movimiento paralelo hasta el momento en que, casi 
treinta años después, escriba una «Contribución a la fenomeno- 
logía del Movimiento de la Juventud» bajo el título: El Romanti- 
cismo alemán y el Nacionalsocialismo, 

di he aquí lo que nos concierne: Ernst Forsthoff pertenecía al 
Junabu. 


4 E HE. DABNHARDT, «Biindische Jugend und Nationalsozialismus», en Das jnnge Dentsch- 
and, 8, 1930, j 
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LA FRANJA NACIONAL-REVOLUCIONARIA: 
«SCHILLIUGEND» Y «FREISCHAR SCHILL» 


Una diférencia sensible va a separar, sin embargo, a los hom- 
bres del Junabu, sin más, de los del Junabu señalado como de 
izquierdas (por el signo arbitrario de la Deutsche Jungenschaft, 
sin olvidar la coma que la precede). Es que los segundos se impo- 
nen como regla inquebrantable el no adherirse a un partido. 
El propio Dáhnhardt, es cierto, escribía de un Bund que había 
nacido en 1921 «de la resistencia (aus dem Widerstand) respecto 
a los frentes políticos, no sin haber precisado que su tutor político 
era entonces Federico Guillermo 1, el Rey Sargento porque «toda- 
vía no vivíamos en tiempo del Gran Federico...». Y, sin embargo, 
el propio Dáhnhardt, como se ha visto, se entrevista en el mismo 
momento con los Joven Conservadores, los Volkskonservative: con 
la Konservative Volksparteí. En la misma época, las grandes ligas 
centristas —Deutsche Freischar, Bund der Wandervógel und Kro- 
nacher Deutsche Pfadfinderbund— se acercan conjuntamente al 
ex Partido Demócrata, metamorfoseado por el signo de los tiem- 
pos, el culto del «Estado», en Deutsche Staatspartei. En el interior 
de este último constituyen el «Grupo del Reich de la Biindische 
Jugend».. 

Los disidentes de izquierda y sus amigos estigmatizarán este 
tipo de acercamiento que ha conducido «a jóvenes biindische» has- 
ta el comité director de la Staatspartei o hasta el punto de ejer- 
cer una influencia, «que no es despreciable», entre los Volkskonser- 
vative. Esto les ha dado, observaba un amigo freideutsch, posicio- 
nes que ninguno de los combatientes de vanguardia, «que ninguno 
de los Vorkiámpfer nacional-revolucionarios del Movimiento de la Ju- 
ventud ha obtenido jamás»*. A lo.que Paetel añadirá, a guisa de 
comentario, que estos mismos pioneros y combatientes del signo 
NR habían recibido ofertas de mandatos en el Reichstag, pero por 
parte de la NSDAP y la KPD. Su relación con estos dos partidos 
precisan dos paréntesis aclaratorios: «la NSDAP (¡en tiempos en 
que aún se * esperaba conquistarla! )» y «la KPD (mientras la agita- 
ban en un sentido national-kommunist)». Por otra parte, habían 
rehusado de plano estos mandatos de diputados. En el intervalo 
entre los dos partidos extremos se ve, pues, que los jóvenes biin- 
dische tienen también sus Nacional-Revolucionarios: como tenían, 
en el polo de derecha de la Derecha, sus Joven Conservadores. La 
polaridad fundamental del Movimiento Nacional o de la Revolución 
Conservadora se reinscribe en el círculo, supuestamente autónomo, 
de la Juventud Biindische. 

Vecinos cercanos de Ebeling, como se sabe, aparecen los 


8 WerNER PonL, «Rundschreiben des Arbeitsausschusses des Freideutschen Konvents», 


núms. 73-74, y PAETEL, p. 121. 
'“ Se, es decir, los propios nacionalrevolucionarios. 
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nombres de Werner Lass y su Freischar Schill: ésta, nacida tam- 
bién de una escisión en 1927, en la Schilljugend. El mayor 
Schill, que hace para ellos en común el papel de signo de reu- 
nión, es un héroe de la resistencia antifrancesa bajo Napoleón: 
la Schilljugend que funda en 1924 Gerhard Rossbach, entonces 
exiliado en Salzburgo, está orientada netamente desde el comienzo, 
desde el día siguiente de la ocupación del Ruhr. Rossbach, jefe de 
un Cuerpo franco con nombre interesante, la Sturm Ableitung —la 
SA, ya en 1919, y antes de la de los nazis— volvió del Báltico y de 
Silesia para incorporarse a la Reichswehr Negra e inscribirse en 
1922 en la NSDAP. A tiempo de participar en el Putsch de la Cer- 
vecería. Cuando el partido hitleriano es disuelto y con él los pri- 
meros grupos de juventud nacionalsocialistas (organizados enton- 
ces por un tal Lenk, cuyo nombre desaparecerá), la Schilljugend 
va a constituir «la organización oficial de la juventud del partido», 
afirma Laqueur, quien la califica de rechtextremistischer Bund*, 
Es cierto que Sajonia —donde la NSDAP es entonces particular- 
mente «nacionalrevolucionaria» en su inspiración— tiene el pri- 
vilegio de poseer ya una Hitlerjugend en torno a Kurt Gruber. 
Pero este último llegará hasta a publicar una carta de Rossbach 
pidiendo la fusión de las dos organizaciones. 

Esta modestia no durará más que cierto tiempo y el carácter 
«arrogante» que le sucederá impresionará a la imaginación de 
Dáhnhardt. En los últimos años 20, sin embargo, cierto número de 
organizaciones causan la admiración de los jefes joven-hitleria- 
nos. Baldur von Schirach escribe a Werner Lass precisamente, el 
5 de enero de 1929, para confesarle que «la HJ es una organización 
mal dirigida y mediocremente disciplinada». Werner Lass, cofun- 
dador con Rosbach de la Schilljugend es ya, sin embargo, un esci- 
sionista de «izquierda» desde hace casi dos años. Dos años des- 
pués afirmará en Der Umsturz (esa especie de hermano gemelo del 
Vorkimpfer) el «carácter biindische» de las columnas en marcha 
de la KPD. El antiguo «Pájaro Migratorio» que es Werner Lass, dos 
veces fundador de un Bund de extrema derecha, es entonces, en 
los confines de la extrema izquierda, uno de los interlocutores 
permanentes del Aufbruch-Kreis, donde Scheringer, Bruno von Sa- 
lomon, Bodo Uhse desarrollan en el interior de la KPD «una plata- 
forma nacionalcomunista». Ñ 

El mismo año, superpuso Lass a la Freischar Schill una orga- 
nización para antiguos jóvenes... Los Eidgenossen: los «Confede- 
rados». El que hace las veces, según la expresión de un contem- 
poráneo, de «Señor protector» —o de Señor— paraguas: Schirm- 
herr, no es otro que Ernst Jinger. Con Jiinger, Lass es el codi- 
rector del «semanario iiberbiindische de la juventud alemana», Die 
Kommenden, «Los que vienen», «Los que vendrán». ¿Orígenes hól- 
derlinianos en este título? *. Pero si la palabra ¿ibervolkisch es 


8l W, Laqueur, p. 209. 
«Das vielversprechende Wort Húlderlius wurde spáter zum Titel einer neubin- 
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sinónima de no-volkisch: de no-racial o no-racista, porque estar por 
encima de los pueblos y de las razas es carecer de raza y pueblo, la 
palabra iiberbiindische designa lo que pertenece en común a todos 
los Biinde, lo que es su misma esencia *. De la misma forma, se 
presenta la revista del «Comité del Reich para las Asociaciones de la 
Juventud Alemana» **, institución puramente administrativa que 
trata de los problemas de gestión comunes a todas las organiza- 
ciones y cubre todas las formas —las cinco formas— que pueden 
revestir: formaciones deportivas, paramilitares (Jugendpflege), con- 
fesionales, organizaciones de juventud de los partidos y «movi 
miento de juventud «libre», es decir, propiamente biindische. Por 
otra parte, Die Komnenden tiene la pretensión de ser precisamente 
para esta última, el órgano de expresión común cuyo lenguaje 
flota «por encima» de las fronteras de las sectas. Estas imagina- 
ciones verticales tienen también su significación. Estar por enci- 
ma de los vólkische no es estar con ellos como si su esencia corrie- 
se «por abajo», subterránea y enraizada. Estar por encima de gru- 
pos biindische es, por el contrario, ser ellos, más que ellos mis- 
mos. Allí se encuentran Jiinger, el antiguo Casco de Acero, el hom- 
bre del Vormarsch; Lass, «Pájaro Migratorio» y «Confederado»; 
también Ebeling, el antiguo Junabu; y Paetel, antiguo miembro 
del Bund der Kóngener después de la Freischar. Pero, ¿de qué 
habla esta revista tan típicamente nacional-revolucionaria? En 1930, 
el número 36 presenta como artículo fundamental: «¿Qué signi- 
fica conservador?» Y también: «Paul de Lagarde y el nuevo estilo.» 
La revista propiamente biindische que es la más comprometida en 
los círculos nationalrevolutioniire se plantea así como tarea dilu- 
cidar el concepto de Konservativ y el pensamiento de Paul de 
Lagarde, padre prusiano por excelencia de todo lo que entonces 
es vólkisch. Quintaesencia del Movimiento de la Juventud, abarca los 
cuatro puntos cardinales del Movimiento Nacional. 


Sobresale aquí la inestabilidad de las relaciones de fuerza en 
la relativa estabilidad de los límites: en 1929, el futuro jefe de 
la HJ confía sus preocupaciones al hombre que había sido el fun- 
dador de la organización semioficial de la juventud nazi entre 
1924 y 1926. Este último tiene a sí mismo como Señor protector a 
Ernst Jiinger. ¿Supone esto decir que desde Schirach hasta Lass 
y hasta Jiinger pueda verse a las fuerzas vivas del Movimiento de 
la Juventud nacional gravitando en torno a su polo nacionalbol- 
chevique? En junio de 1930, uno de los dirigentes de la Freischar 
Schill, Heinz Gollong, escribe en Die Konmenden que sus amigos 


dischen Zeitschrift, Die Kommenden» (Werner HeLwiG, Die Blane Blumen der Wan- 
dervogel, 307). j 

* Podría traducirse tber-vólkisch por «supra-vólkisch» (en el sentido de suprana- 
cional), pero úber-bilndisch debe traducirse por «hiper-biúndisch», 

$ Reicbsansschuss der Dentschen Tugendverbánde. 
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y él quieren integrarse en una línea común del proletariado de 
los pueblos oprimidos «como lo ha ordenado uno de los más gran- 
des de entre nosotros, Lenin» —y esto «lo queremos, no por tác- 
tica, sino por convicción leal» “—., Se trata, en efecto, para todos 
ellos de exigir un «Frente anticapitalista de la juventud desde la 
derecha hasta la izquierda». Y estas palabras le atraen una aten- 
ción benévola por parte de la liga stalinista: el año precedente, 
la revista Rundschau (Panorama), editada en Moscú, aprobaría las 
exigencias de Gollong y Paetel con vistas a una revisión del pro- 
grama nazi. Hasta llega a ver en ellos «al grupo más progresista 
del Movimiento nacionalrevolucionario»*. Los elogios conciernen 
igualmente a Ebeling por su crítica de los conservadores alema- 
nes que trabajan, unidas sus manos con los carteles occidentales 
«bajo un parloteo nacionalista». (Las alabanzas llegan hasta a un 
miembro del Junabu, el Profesor Friedrich Lenz.) ¿Se constitui- 
rá realmente el Frente derecha-izquierda? Alfred Rosenberg, vól- 
kisch antisoviético por excelencia, se inquieta seriamente con ello: 
hay para él, en las formas que toma la «rebelión de la juventud», 
un mal entendido o bien, una peligrosa desviación Y. ¿En torno 
a qué centro se organizarán las nuevas gravitaciones? De hecho, 
es sabido, no es Schirach quien mostrará adhesión hacia Lass 
y su señor protector. Es Lass quien se convertirá durante cierto 
tiempo, antes de ser acusado y hecho dimitir, en un importante 
jefe de la HJ, mientras que Schirach ha sido promovido a partir 
de 1931 a Reichsjugendfiihrer de la NSDAP, y quien a partir del 
16 de junio de 1933 será durante doce años el Jugendfiihrer des 
Deutschen Reiches. 

Pero captar estas gravitaciones supone que se ha hecho el re- 
corrido completo de la franja «radical» en el Movimiento de la 
Juventud. Y que, igualmente, se han investigado las últimas trans- 
formaciones de lo que un dirigente de la Freischar, Georg Gótsch, 
llamaba entonces «el invisible núcleo» de la Biindische Jugend *. 
En los tres últimos años de la República alemana, este núcleo 
sufrirá una serie de fisiones y fusiones a un ritmo acelerado. 


LA FRANJA «VÓLKISCHE» 


Los archivos del nacionalsocialismo, reunidos en un museo en 
Berlín-Dahlem después de la segunda guerra mundial, han facilita- 


82 Die Kommenden, 10, 1930. 

8 Rundschan, 27-28, 34, 1929: «fortschrittlichste Gruppe der nationalrevolutioniren Be- 
WEgungr. 

8! ALFRED ROSENBERG, «Rebellion der Jugend», Nationalsozialistische Monatsbefte, 5, 
1930, pp. 30 ss. 

8 Geor6 GórscH, Die deutsche Tugendbewegung als Volksgewissen, Leipzig, 1928. (Y, 
también, K. O. PaEtTEL, p. 114.) «Diese Biindische Jugend ist an Zahl gering... Nur von 
seinem inneren und der Aussenwelt meist unsichtbaren Kern werden die wesentlichen Ge- 
daken und Titigkeiten getragen». «Esta juventud Biindische es insignificante en número... 
Los pensamientos y las acciones esenciales son aportadas únicamente por su núcleo interior, 
que en su mayor parte es invisible al mundo exterior». 
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do otras cartas de Baldur von Schirach dirigidas a otros jefes 
bindische. El 5 de junio de 1930, escribía al dirigente de los Geusen, 
Peter Berns, que se sentía amigo de los Geusen y de la BJ a la vez: 
porque no deben separarse la Jugendbewegung y la Hitlerjugend. 
Schirach no es entonces más que jefe del NS-Studentenbund, Liga 
de estudiantes nazis. ¿Pero, los Geusen? El nombre de Geusen- 
bund —Liga de Pordioseros— pertenece a la historia medieval 
alemana. Pero la organización del mismo nombre en el Movimiento 
de la Juventud es el producto de una escisión en 1919 producida en 
el interior de un grupo más antiguo, los Fahrende. Gesellen, los 
«Compañeros Itinerantes». Estos últimos son a partir del comien- 
zo del siglo —desde 1905— la organización de juventud del sindi- 
cato de los empleados de comercio nacional-alemanes, del DHV, 
cuyos lazos con el círculo de los hermanos Giinther, en Hamburgo, 
son estrechos. Se sabe ya que el DHV es también, indirectamente, 
el editor de Jiinger, de Carl Schmitt y de otros muchos a través 
de la Hanseatische Verlags-Anstalt. A decir verdad, este poderoso 
sindicato no tiene más que tres mil «jóvenes» hacia finales de los 
años 20. En cuanto a su ala escisionista, no sobrepasará apenas 
el millar, chicos y chicas. No tienen entonces un peso inferior 
a la HJ. 

Lo que es interesante en esta «Liga de los Pordioseros» es su 
subtítulo: Jungvólkischer Bund. Lo es también el hecho de que 
el mismo año de la carta de Schirach ella misma se sitúa «como el 
primer Bund del Movimiento de la Juventud (que va a entrar) en 
el Frente del Nacionalsocialismo» ". Es cierto que el Fiihrer de 
estos «Pordioseros» racistas, Peter Berns, se pone en otoño a dudar 
entre Hitler y Otto Strasser*, a partir del momento en que este 
último anuncia que «los Socialistas abandonan la NSDAP». El 
jefe del Frente Negro reivindicará a los Geusen como los equi- 
valentes, dentro de la juventud, de sus Nacionalsocialistas Revo- 
lucionarios. Los «Pordioseros», a la vez, se ocultarán en una casi 
clandestinidad y, en el momento en que el «Frente» del Nacional- 
socialismo invade efectivamente la escena, desaparecerán en el 
incógnito. Lo que Laqueur, hablando de ellos, llame los guiños 
al nacionalbolchevismo, lo habrá conducido al infierno de la His- 
toria. 

Curiosamente, los «Compañeros Itinerantes», situados más a 
la derecha, se desplazarán más a la izquierda, ya que estarán en 
contacto con Niekisch y el grupo Widerstand. 


¿Sería, pues, característico del caso de estos «Pordioseros» 
el hecho de que, en los grupos más apaciblemente orientados ha- 
cia el conservadurismo nacional, una escisión de tipo vólkische 
tienda a desplazar a sus miembros hacia un activismo más «ra- 


8 En H. Pross, p. 478, y véase LAQUEUR, p. 124, 
87 Orto STRASSER, Exil, y LAQUEUR, p. 205, 
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dical» y, finalmente, marcadamente de izquierda que tiende hacia 
lós Nacional-Revolucionarios? Un núcleo, sin embargo, contradi- 
ce a esta tendencia y, por la separación del grueso de las fuerzas 
biindische, se fija resueltamente en el polo vólkische. 

Es la pareja de los Adler und Falken* y del Bund Artam 
(1924), con su escisión de 1929, los Artamanen. La ideología pro- 
piamente racista jalona el recorrido del Movimiento de la Juven- 
tud por. esta cadena de eslabones periódicos a lo largo de los 
años 20. Ella les valdrá el ser exceptuados durante algún tiempo 
en las medidas de disolución forzada después de la llegada de los 
nazis. Aquí, la franja errante del movimiento desciende literal- 
mente muy abajo, hasta Heinrich Himmler, amigo y miembro de 
honor de los «Artamans», esos «Arios» por excelencia. 

En la franja, las escisiones parecen producirse siempre, hasta 
entonces, en el eje, conservación-revolución, derecha-izquerda. Es- 
cisión de la izquierda hacia la derecha, si se va desde los Frei- 
deustschen a los Jungdeutschen. Desde la «derecha» hacia la «iz- 
quierda» (con las comillas que utilizan los mismos Ebeling y 
Lass) cuando se va desde el Deutschnationaler Jugendbund al Ju- 
nabu (a través del operador jungdeutsch) y, sobre todo, de éste 
al Jungnationaler Bund, Deutsche Jungenschaft, o desde la Schill- 
jugend a la Freischar Schill; o, hasta, desde los Fahrenden Ge- 
sellen a los Ge:sen. Mientras que el nacimiento de los «Aguilas 
y Halcones» se realizará según un eje biinmdisch-vóolkische que 
puede ser calificado de puramente «imaginario» o (podría decirse 
con Gauss) de puramente «lateral» **: efectuándose el desplaza- 
miento lateral en cuestión a lo largo de un eje vertical que escapa 
a la polaridad propiamente política. : 

En 1920, se separan los Adler. und Falken, Bund deutscher 
Jugendwanderer, del Wandervogel e. V., del gran Bund de la unifi- 
cación, bajo la dirección de aquel a quien Laqueur llama un escri- 
tor «ultravólkisch», Wilhelm Kotzde. A este nombre pueden ser 
asociados, en efecto, títulos evocadores: Die Burg im Osten, Wol- 
fram, Que la tierra sea alemana, .El ruiseñor de Wittenberg. Cua- 
tro años después, el nombre de Kotzde se encuentra asociado al 
de un tal Bruno Tanzmann en una llamada a la juventud. Este 
Tanzmann se ocupaba hasta eritonces en hacer editar, por la. Ha- 
kenkreuz-Verlag (la Editorial de la Cruz Gamada), los calenda- 
rios «Hakenkreuz» en los que los meses dejaban de ser llama- 
dos con los detestables vocablos heredados de los latinos para 
redescubrirse bajo los viejos términos paleogermánicos. (Die Kom- 
menden, el semanario orientado hacia «el espíritu de la juventud» 
utiliza con mucha seriedad estos meses prehistóricos: Scheidings, 
Jul, etc.) La publicidad en favor de estos calendarios particula- 
res es, por otra parte, corriente en Der Bund, el órgano del viejo 
Wandervogel, Volkischer Bund. 


* «Aguilas y Halcones». 
** En lugar de llamar a las raíces de una ecuación con los nombres de positivo, nega- 
tivo e imaginario, Gauss hubiera preferido llamarlas directa, inversa y lateral. 
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Péro, en 1924, este Tanzmann pasa a la acción lanzando un 
llamamiento que no quedará sin consecuencias. Se trata, en_ pa 
mer lugar, de crear una nueva liga, el Bund Artam y, por ES 
- dura, de crear una nueva institución: los campos de trabajo. Se 
desliza aquí una curiosa alianza de palabras: freiwillige ES 
dienstpflicht, obligación voluntaria del servicio de trabajo”. A 
bertad, sujeción y servicio se dan la mano en esta e pi a 
vólkische Jugendbewegung, lanzada en común con los «Agui as y 
Halcones». Se crearán «Cuerpos para la Tierra del Este»* o, en 
otros términos, una Artamanenschaft. Tomando del sancrito la 
palabra Artam (es reconocible la. raíz real de Artajerjes), se esta- 
blecía una discreta relación con un periodiquillo, los Artam-Blátter, 
que por un tiempo. redactó Alfred Rosenberg. Su Fiihrer será 
August Georg Kenstler, joven agricultor de la minoría suaba en 
Transilvania, cuya agitación se juntará en 1930 con la de los her- 
manos von Salomon en el «Movimiento Campesino». ¿Qué se po- : 
drá ver en la bandera de estos «Artamanes»? Sobre un fondo ne- 
gro-rojo, «la sagrada cruz gamada». Y encima, estas palabras: 
«Queremos partir hacia la Tierra del Este, hacia el Ostland». En 
cuañitto a Alfred Rosenberg, éste querrá hacer una prueba de poder 
real en plena guerra mundial y reinará sobre un territorio que com- 
prenderá los tres Estados bálticos y la Rusia blanca bajo el nombre 
de Reichskommissar in Osiland. 

Por el momento, la Tierra del Este se limita a los grandes 
dominios de los hidalgos campesinos, en la ribera derecha del 
Elba, en Mecklenburgo y en Sajonia. Algunos caballeros generosos, 
grandes propietarios por añadidura, ponen sus tierras a disposi- 
ción de pequeños burgueses racistas en dificultades; es decir, que 
tenderos o vendedores sin empleo, léase obreros cualificados, pres- 
tán, de hecho, en ellos su trabajo casi gratuitamente. La llamada 
de Tanzmann exalta la disciplina de sí mismo en el trabajo, la 
reconquista de la gleba, de la tierra alemana y el porvenir en la 
Tierra del Este. : 

- Tal es el universo de pensamiento jungvólkische «que se trata 
de propagar». Tanzmann previene pronto a los propietarios ca- 
balleros contra toda confusión con la experiencia todavía reciente 
de los Baltikums, de los Cuerpos Francos de Ehrhardt, y de Ross: 
bach: su vuelta a la tierra había dejado una enojosa impresión, 
la «del buco convertido en jardinero». Estos lansquenetes repar- 
tidos hábilmente sobre la tierra aristocrática de Prusia o de Sile- 
sia para defenderla contra todo avance extranjero, olían dema- 
siado a nicotina o a alcohol. Nada semejante había que temer de 
los «Artamanes». No hay entre ellos, a las horas de descanso, más 
que danzas y cantos populares, juegos civiles y honestos —Laien- 
spiele—, lecturas y entretenimientos, costumbres sencillas, tacto 


$ BRUNO TANZMANN, Zwiespruch, 3 de febrero de 1925: «Die Artamanen sind die 
ersten der freiwilligen Arbeitsdienstpflicht». Ansprache im Hakenkrewz Zentrum Hellerau 
bei Dresden (Discurso en el «Centro de la Cruz Gamada» de Helleran, cerca de Dresden). 
* Ostandscharen. : : : 
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y buen gusto. Temían, sin duda, que no tuvieran la resistencia 
necesaria. Pero una voluntad de acero basta para todo. Pronto se 
les verá, a muchachos y muchachas, cargando con gavillas la tri- 
lladora a vapor, con la cara negra de polvo y sudor. Esta es la 
partida, el Aufbruch de los «Artamanes». 

Pero interviene aquí un aguafiestas. Uno de los responsables 
del sindicato de empleados nacional-alemanes, del DHV, toma 
un día la palabra con vehemencia para fustigar un proyecto que 
entregaba «la fuerza de la juventud» a una «explotación desver- 
gonzada». Por muy nacional que sea, este señor Albert Zimmer- 
mann, sabe lo que es un salario. Tanzmann evocaba la belleza 
de esa tarifa mínima con la que sabría contentarse un sobrio «Ar- 
taman». Pero, para un sindicalista, aunque fuese de extrema-de- 
recha, un mínimo es aquello a partir de lo cual se discute para 
obtener lo mejor. En seguida precisa: no es lo mismo que para el 
marxismo. (Ni los marxistas, ni los judíos, ni las mujeres son 
admitidas en la DHV.) Precisa también, de forma muy útil: «una 
parte no insignificante de la juventud vólkische está presente en 
la DHV». Pero retener el dinero debido a esta juventud idea- 
lista «para deslizarlo en el bolsillo de los señores de la tierra» 
es, según él, «mofarse de ella en nombre del principio vólkische». 
Supone, en su opinión —y que no se llame nadie a engaño sobre 
la ideología del sindicalista nacional-alemán—, conducirse, cons- 
cientemente uno, como «un agitador de los Moscovitas o, al me- 
nos, de los Socialdemócratas». Pero Tanzmann había respondido 
de antemano a este argumento: es conveniente para un Volkische 
el saber adaptarse, sin lo cual «el espíritu' insatisfecho y crítico 
del marxismo» se introduciría en los mismos principios del mo- 
vimiento alemán. 

Las objeciones sindicales no vencieron la resistencia de los 
principios y los primeros campos de trabajo «libremente obli- 
gado», se abrieron primeramente en Sajonia, en casa de un propie- 
tario sajón que «tendió la mano», en efecto, a los jóvenes idea- 
listas. Siendo el objetivo esencial el cortar el camino de la tierra 
alemana a la mano de obra polaca, era normal el orientar hacia 
el Este a los dos mil «Artamanes» que se entregaron efectiva- 
mente a los principios del suelo y de la sangre: con ellos, el 
léxico spengleriano en términos de Blut und Boden se transforma 
en slogan político. Georg Kenstler, el Fiilhirer, hará de ello el 
propio título de un diario en tiempos de la agitación campesina 
hacia comienzos de 1930. Es ya miembro de la NSDAP, como lo 
son igualmente los Fiihrer del distrito bávaro, Heinrich Himm- 
ler* y Walter Darré. Después de la guerra mundial Paetel ex- 
clamará que no es posible imaginarse a un hombre que haya entre- 
visto la ética de la Jugendbewegung y su «imagen del hombre», 
y que pueda convertirse en «cazador de hombres en la GPU o en 


8% Sobre estas interferencias, véase RunoLr ProktscH, «Artamanen», en Wille und 
Macht, 5, 1939, p. 22 (la revista de la HIJ), y Blut und Pflug, 1928 (publicación de los 
«Artamanes»). 
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comandante de Auschwitz» ". Por desgracia, precisamente Ru- 
dolf Hóss, antes de reinar sobre Auschwitz había sido un «Ar- 
taman», después de su experiencia de los Cuerpos Francos e 
Y lo que Bruno Tanzmann evocaba como las «Artamanensc haften 
del Movimiento de la Juventud alemán» no constituye un hecho ais- 
lado en este Movimiento: las vemos asociadas, desde su mismo 
nacimiento, con esos «Aguilas y RS as iodo del eje 
jugendbewegt por excelencia, el Wandervogel e.V. 

0 En 1925 los lazos entre el Bund Artam. y la NSDAP Só 
trechos. El 22 de junio, día solar, otro de sus jefes, H. Holfel- 
der, escribe a Hitler una larga carta” en la que hace una ao 
ción singular: que los jefes locales nacionalsocialistas nieguen la 
entrada en el partido a los «Artamanes» en caso de que éstos 
fueran buscados por la policía por robo, proxenetismo u homi- 
cidio. Se está lejos del buen gusto y «del tacto atribuidos por 
Tanzmann a los jóvenes idealistas un año antes. De hecho, lan- 
zado por un Bund con nombre sánscrito, el excelente proyecto 
de los campos de trabajo voluntario se extenderá como mancha 
de aceite en la Alemania de Weimar: en 1925, el «Antiguo Pájaro 
Migratorio» de Buske, después la Freischar, recogerán la idea (so- 
bre el modelo de los fascistas búlgaros) * igualmente que el Casco 
de Acero. Los Biinde rivalizarán en celo para la creación de estos 
Arbeitslager. La idea del Arbeitsdienst en el Tercer Reich, sobre 
la que el Rector Martin Heidegger escribirá un rudo discurso, en 
enero de 1934, tiene ahí su fuente. En plena depresión económica 
por superproducción y falta de consumo —en nombre del Estado 
volkische invocado por Mein Kampf— el territorio alemán se cu- 
brirá de estos campos de trabajo donde los «jóvenes idealistas», 
obligados a un servicio obligatorio que ya no es voluntario, se 
dedicarán a producir más sin ser pagados. En estas fechas, el 
DHV será disuelto e incorporado al Frente del Trabajo, organi- 
zador del Arbeitsdienst. Los hombres del Bund Artam por su lado, 
después de un año de tregua, serán integrados en la HJ con los 
honores debidos a su mérito singular. Y, paralelamente a los 
Arbeitslager, se abrirán campos de trabajo más particulares por 
todas partes, a la entrada de los cuales Henrich Himmler hará 
inscribir una divisa muy digna de los «Artamanes»: «El trabajo 
hace libre», Arbeit macht frei, 


NÚCLEO Y FRANJAS 


Las franjas que se han destacado del «núcleo invisible» están 
sometidas a singulares curvaturas. No les basta a estos grupos con 
separarse de su formación inicial —Wandervogel, Freideutsche— 


1% K. O, ParteL, Das Bild von Menschen in der deutschen Jugendbewegung, Bad Go- 
desberg, 1954, p. 53. Cfr, W, LAQUEUR, op. cif, pp. 43-44, y H. Pross, op. cif., p. 13, 
1 Berlin Document Center, Akte 370. 


* Después del golpe de Estado de Tsankov contra el Partido campesino. 
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hacia la derecha o hacia la izquierda, o «lateralmente» hacia el polo 
imaginario de los Vólkische y por la simple operación de los 
pronunciamientos —los de Glatzel o Dáhnhardt, de Ebeling o Lass, 
de Peter Berns, de Kotzde o Tanzmann—. Porque pronto los des- 
plazarán de nuevo otros enunciados y de tal forma que estos des- 
plazamientos no podrán ser lineales sino como curvados. Así se 
han alejado los «Aguilas y Halcones» de los «Pájaros Migratorios» 
reunificados, hacia el polo ultra-vólkische que les asignaban las 
novelas de Kotzde. Pero en este nuevo vacío surgen nuevas atrac- 
ciones. «Nosotros, desprendimiento perdido de la más extrema 
Derecha —escribe uno de sus jefes, Rolf Becker—, nos hacíamos 
de repente conscientes de que el combate por la Revolución social 
era el mismo combate de la Izquierda y de la Derecha —von links 
und rechts—, el combate del pueblo alemán por la Revolución ”. 
Incluso entre los «Artamanes» del campo, una nueva conciencia 
producirá curiosas desviaciones: el mismo Rolf Becker evoca —en 
Die Kommenden— la desilusión de aquéllos de sus amigos que 
han sufrido la explotación impuesta por los grandes propietarios 
del Este. Desilusión sobre todo, de quien estaba entre ellos con 
«intención socialista» *. Al mismo tiempo, los propios nazis, en 
su- esfuerzo por restablecer su partido disuelto, hacen conjunta- 
mente una llamada a los grupos de la franja y los juzgan seve- 
ramente —desde un punto de vista de «izquierdas»—. Kurt Gru- 
ber, fundador de la HJ, tiende la mano en julio de 1925 a la 
Schilljugend, como se ha visto. Pero Rossbach le responde que 
prefiere tener en ésta una «organización de selectos». Y Gruber, 
el 25 de mayo, aun antes de este intercambio de cartas, decía a 
Hitler que no se podía «llevar a un solo hijo de obrero a esta 
Schilljugend»'*, Moviéndose a su «izquierda», el nacionalsocia- 
lismo naciente los arrastra con él cambiando la dirección. Al querer 
ser más alemanes que los Freideutsche, más antiimperialistas que 
el Junabu, más vólkisch 'que los Wandervógel, más encerrados 
en la selección que los nazis, más socialistas que el nacionalsocia- 
lismo, los grupos de la franja son obligados a describir —a tiro- 
nes— amplias órbitas ideológicas que por sí mismas gravitarán, 
no ya en torno al invisible núcleo inicial sino en torno a la HJ, 
o más bien en torno a la propia NSDAP. 


% W. LAQUEUR, p. 199, 
% RoLnr Becker, Die Kommenden, 7 de marzo de 1930. - 
$4 Berlin Document Center (NS-Hauptatchiv), Akte 335: Brief K. Gruber an Hitler, 
25 de mayo de 1925. á 
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111 
LA UNIDAD FORZADA 


Aquellos a los que en secreto se llamaba el 


U: do. 
no y el Todo HÓLDERLIN 


La Biindische Jugend, decía Georg Gútsch, es restringida en 
número: no todos los que forman parte de los Biinde pertenecen 
a ella. «Unicamente un núcleo interior, invisible al mundo exte- 
rior en su mayor parte, lleva consigo los pensamientos y las acti- 
vidades esenciales.» Lo que se presenta al público no es más que 
la «corteza». Por otra parte, el movimiento es un árbol que se ha 
tupido de forma considerable: existen, pues, Biinde que se man- 
tienen «a una gran distancia del núcleo», mit weiteni Abstand vom 
Kern*, A 

Gótsch englobaba en éstos, sobre todo, a las organizaciones de 
juventud formadas por los partidos que reconstruían fielmente el 
abanico. Pero habría situado igualmente a «distancia» a los que 
Laqueur, por su parte, situaría en la periferia del movimiento: 
el Junabu y la organización de la que se había separado, el 
Deutschnationaler Jugendbund rebautizado en 1924 como Gross- 
deutscher Jugendbund: «Liga Gran-alemana de la Juventud.» 

Alrededor de 1930, la formación a la que pertenecía Georg 
Gótsch, y que encierra entonces «el invisible núcleo» de la juven- 
tud biindische —la Deutsche Freischar— está sometida a meta- 
morfosis de sentido contrario. Escisión y fusión: estalla y crece. 
En resumen, puede decirse que la escisión se realizará en su: «iz- 
quierda» y la fusión en su «derecha». 

Los: que se escinden son los «desperados» del Movimiento de 
la Juventud, pero aquellos para los que precisamente se trata de 
ir hacia «la unidad de los Biinde en el Bund de Masa» ”, aquéllos 
que están más próximos en espíritu del invisible núcleo que Gótsch 
ha definido por la tarea de crear la unidad y como la «vital pro- 
ximidad del Todo» (Lebensnáhe zum Ganzen). Son los tres porta- 
dores de seudónimos: Tusk, Teut y Fred. 

Los que se fusionan son los antiguos montajes de la «perife- 
ria» y sus jefes con galones y blasones, el joven conservador Dihn- 
hardt y el «bravo almirante conservador» von Trotha, del Club de 
los Señores. 


% Cfr. nota 85. 


Werner HeLwiG, Die Blane Blume des Wandervogels, Giitersloh, 1960, p. 360. (Es- 
tas «flores azules» aportaron también su cadena al lenguaje nazi). 
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De forma comparable a lo que sucedió con las organizaciones 
antisemitas en el siglo precedente cuando intentaban reunir a los 
elementos de la futura Vólkische Bewegung, puede decirse que 
las masas de reserva para la Biindische Jugend, están también a su 
derecha ” mientras que a su «izquierda» se mueven los grupos por- 
tadores de desastres y de activismo —y de interferencias en los 
lenguajes. 

La escisión en la Freischar es, pues, una rebelión en nom- 
bre de la unidad. Está conducida por un hijo de un alto funcio- 
nario. Nacido en Stuttgart, Eberhand Kúóbel es un suabo como 
Bertolt Brecht, con el que ha sido comparado. ¿Un recuerdo de 
infancia del hijo de Stuttgart? «Mi madre me regaló una moto. 
Como desde mis primeros años me he aferrado con la naturaleza 
con todos mis sentidos, se ha desarrollado en mí el Antitécnico. 
En nuestros días, el Antitécnico se parece al hombre que come 
carne aunque haya intervenido en contra de la matanza de los 
animales. Mi moto me abrió el mundo de la máquina. Las caídas 
en las calles heladas y deslizantes, los choques de los que saltan 
chispas, son las perlas de la sensación en la cadena de los re- 
cuerdos. Yo no los cedería por nada del mundo; marchaba a toda 
velocidad por las calles blancas de polvo, las colinas suabas, los 
valles. Visitaba a los grupos en el campo y simbolizaba para ellos 
el gran porvenir. ¡Nuestro movimiento debe convertirse en una 
marea alta y rugir sobre toda Alemania! ¡Todas las posibilidades 
están abiertas! Camaradas, no esperéis más tiempo, ¡fuera! ¡Es- 
tamos al comienzo! ¡Reclutad nuevos soldados, haceos los me- 
jores! » *, : 

Este recuerdo tiene, según Harry Pross, el tono de una, llamada 
brechtiana en La medida de castigo *. 

Kóbel ha sido «Pájaro Migratorio» después de ser Freischarler. 
Durante un viaje a Escandinavia se convierte en Tusk (de tysk, 
equivalente antiguo-germánico de deutsch). ¿Es entonces «Tusk» 
lo mismo que «Alemán»? ¿Es nacionalista? Seguramente, pero no 
extremista. Reclamará el pasillo de Dantzig, pero no se exalta con 
la idea del Reich. Sus grupos cantarán cantos rusos que ensalzan 
la gloria de Stalin y del almirante blanco Koltschak. También se 
entregarán al culto del samurai y al empleo de la tienda lapona. 

En 1928, Tusk es el Gaufiihrer de la Freischar en Wiirttemberg: 
Buske oye hablar de él y le hace redactor de una revista, ce- 
rrándole de paso el camino hacia la dirección de todo el círculo 
meridional: Alemania del Sur y Austria. Tusk vuelve decepcio- 
nado, organiza la «Fiesta de los comedores de polvo» y el primero 
de noviembre de 1929 funda, en el interior de la Freischar, un 
pequeño grupo de conspiradores cuyo objetivo es transformar desde 


*" En los Jugendpflegeverbánde, las formaciones de preparación militar: esa «reserva po- 
lítica» (politisches Reservoir) de la Jugendbewegurng, dirá. PAETEL, Jugend in der Ent- 
scheidung, p. 128. 

% En W. HeLw16, op, cif., p. 338. 

* H. Pross, op. cif., p. 383. 
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dentro el Movimiento alemán de la Juventud para dominarlo. Buske 
muere al año siguiente, a los treinta y cinco años, y sus suceso- 
res se apresuran a excluir a Tusk. Su proyecto: crear una Jugend- 
schaft que atraviese todos los Biinde. Tomará de Hans Ebeling 
la expresión de Deutsche Jungenschaft, pero fechándola: la Deut- 
sche Jungenschaft vom 1. November ha nacido —«d.j. 1. 1l»—. 
Estos signos adquirirán un sentido mágico, dirá Laqueur. Un so- 
nido que contribuirá a alterar, en la era del Tercer Reich, el pro- 
pio sentido de la palabra biindisch para las autoridades del Estado. 
«Sabemos que nuestro Bund brilla al sol como un pueblo 
en la colina para los habitantes del valle.» Se extiende, efecti- 
vamente; tiene un Gau en Suabia, en Berlín, en Alemania del 
Norte, en Renania. Tusk funda en Berlín una revista de jóvenes, 
describe en ella la alegría del joven guerrero, «me libro de las 
cadenas, comienzo a dar palos a mi alrededor y una ola de alegría 
me invade cuando veo correr la primera sangre entre el enemigo. 
La sangre que corre, porque llevamos la chaqueta azul. ¡Victoria! 
Cuando oigo la marcha acompasada de los jóvenes se produce en 
mí como una oleada de primavera porque lo sé: conmigo mar- 
chan centenares y miles de soldados con el mismo objetivo: Deut- 
sche Jungenschaft. Es maravilloso el ser parte de una fuerza. Más 
maravilloso aún el ser Fiihrer, aunque sea de una pequeña parte 
de una fuerza». e 
Es preciso orientar este lenguaje de 1932. «¿Juventud política, 
o no?»"*". Tusk ha hecho una tentativa para entrar en la Deutsche 
Pfadfinderbund, asegurarse el control, encontrar allí la palanca 
que necesita. Pero los Exploradores no ven con buenos ojos sus 
actividades y no aprecian sus declaraciones de una noche de un 
cierto día, 31 de marzo de 1932: «Considero la dictadura del pro- 
letariado como la única salvación de Alemania. El partido que 
combate con este fin es la KPD, y por ello nos ponemos a dispo- 
sición de la KPD»"". Mi Bund —añadía Tusk, porque la «d. j. 1. 11» 
había entrado en bloque con él en la trama del DPB—, es eviden- 
temente apolítico. «Pero yo no tolero más que a los jefes que son 
totalmente neutros o que se proclaman comunistas; los nacional- 
socialistas disponen de un tiempo para reflexionar y serán exclui- 
dos dentro de quince días.» Esto es demasiado: semejantes pro- 
pósitos —y hubo algunos más según parece desprenderse de la 
«Circular a los jefes», n.” 332— no son del gusto de los grandes 
jefes de los Exploradores. El Maestre de Campo (el Feldmeister) 
se ve en la obligación de recoger el guante y entablar «el combate 
contra Tusk». Corre el rumor de que Tusk estudia a Marx y a 
Lenin. Aun los que le critican se admiran de ello: ¿no es el hom- 
bre que había introducido las prácticas más militaristas en el 
Movimiento de la Juventud, y que ordenaba a sus jóvenes que salu- 
dasen a cada Kommandeur con «diez veces más energía que en 
la Reichswehr»? Tusk, por otra parte, el 11 de abril, desmiente 


100 Das Lagerfener, 5/6, 1932, 
MD Fabrerrundbrief, 3/32 de los DB de Berlín. 


409 


el rumor: pura perfidia destinada, dice él, a enterrar a la «d.j. 1.11» 
Pero en la misma fecha hace circular una carta a sus queridos 
camaradas: «El miércoles, 20 de abril, me adhiero a la Kommunis- 
tische Partei Deutschlands.» Recordemos que este 20 de abril es el 
aniversario de Hitler. «Muchos no pueden comprender esto. Dicen: 
Tusk ha cambiado. Naturalmente que he cambiado: me he en- 
grandecido.» 

Delego en el bill —prosigue Tusk—, la dirección del Bund. 
«La ”d.j 1.11” es para mí la Jugendbewegung. Derecha e izquier- 
da: cobardía, bajeza, tontería obtusa.» ¿Extraña manera de entrar 
en la política y de hacerse admitir en un partido de izquierda? 
«La ”d.j. 1.11” es maravillosa con su carácter. Construid más 
sobre los viejos cimientos. Proseguid vuestra antigua línea, con 
cuidado y dureza. Sois más útiles a la patria que llega, mucho más 
que el abracadabra político.» Tusk acaba de decir que iba a dar 
el motivo de su adhesión... Sólo explica por qué, habiendo rea- 
lizado esta adhesión, debe dimitir de la Bundesfiihrung en favor 
del bill. Arrastraría a la «dj. 1.11» «a un gran peligro por mi 
actividad política (la adhesión a la KPD, naturalmente no es más 
que un comienzo)». ¿Qué viene después? Tusk no lo dice. «Me 
encuentro con dificultades a causa de la ”d.j. 1.11”». Por otra 
parte, bajo la dirección del bill, la «d.j. 1.11» tiene la intención 
de entrar en la Freischar: y con el bill «tiene más que ganar en 
la Biindische Jugend que conmigo». Os agradezco vuestra amistad 
y vuestra disciplina, añade Tusk. A título de círculo político, «fundo 
el Kultur Klub (K.K.). Todos los que están políticamente despier- 
tos pueden combatir allí conmigo. Pueden, al mismo tiempo, estar 
en la "d.j. 1.11%». La futura fórmula será: «Los que están políti- 
camente organizados en la ”d.j. 1.11” deben estar en el K. K.» 
Tal es para Tusk la interferencia entre los mundos. 

Me hago comunista «porque no se debe dejar que las palabras 
sean palabras, sino que debe hacerse que vengan detrás las accio- 
nes». No olvidéis, exclama, sin embargo. Permaneced con el bill. 
Estad seguros y sed estables. «¡Nada de miradas vacilantes! » 
Keine Flackeraugen. ¡No seáis «hoy de una forma y mañana de 
otra»! Me gustaría ver en vosotros «soldados fanáticos de un fu- 
turo justo» *”, ' : 

¿Tiene Tusk la mirada vacilante? Apenas se oye hablar del 
K.K,, Tusk escribe en adelante en otras «hojas de jefes»: Tyrker, 
Die Kiefer (El Pino). A partir de abril de 1932, su fiel compañero 
de Gat renano Karl Christian Miiller, llamado Teut, el Teutón, 
se separa del Bund maravilloso y vuela'con sus propias alas fun- 
dando la Deutsche Jugendtrucht. La «Trucht», es otro arcaísmo 
que significa también el grupo, la Schar. He aquí, por fin, el tercer 
grupo de los desesperados: el «Cuerpo Gris», Das Graue Korps, 
otra escisión en la Freischar en 1930 en torno a Fred. Mandred 
Schmid, químico suizo que viaja en Mercedes y posee un avión. 


1% En W. HELLWIG, op. cif., pp. 373-374, y cfr. Kay Tianoews, Rebellion der Jugend, 
Frankfurt, 1958. H. Pross, pp. 389-390, W. LAQUEUR, pp. 190-191. 
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A la inversa de Tusk, Fred no cree en la agitación de las masas 
ni en la unidad de los Biinde sino, por el contrario, aspira al pe- 
queño grupo de elegidos, al rito. esotérico, a la secreta aristocra- 
cia más allá del bien y del mal, al estilo del George-Kreis. Bajo el 
nombre de Sebastian Faber, publicó en la editorial del Caballero 
Blanco La continuación de Zarathustra, Leonardo, El Archirrey. 
Teut igualmente no sueña más que con George, con Nietzsche, 
con Hoólderlin. ¿La significación del gris? Reaparece quiza en lo 
que Tusk, en el momento en que se infiltraba entre los Exploradores, 
llamaba «la Acción gris-roja», capaz de atraer a su grupo a las 
mejores fuerzas de todos los Biinde, y provenientes de direcciones 
opuestas: rojo y gris *, ¿masas y grupos aristocráticos? Pero más 
tarde los papeles parecen invertirse. Fred subvenciona una revista 
nacional-bolchevique, Der Gegner (El Adversario) **. En esta fecha, 
Tusk no habla ya más que de «El ABC de los héroes» al estilo 
de Carlyle o del budismo Zen. 

Entretanto, la unidad de los mayores Biinde ha debido realizarse 
y se ha deshecho, los nazis han llegado al poder y la lucha se ha 
circunscrito al Bund de los Biinde constituido al fin. El Grossdeut- 
sche Jugenbund —y la HJ—. ¿Qué elegirá entonces Tusk en el 
número de mayo de 1933 del Tyrker? La segunda: ¿Alimenta la 
ilusión, que le presta toda una tradición transmitida por La-. 
queur *”, de convertirse «de alguna forma en Fiihrer der Hitler- 
jugend»? Acaba de inaugurarse la fase en la que se habla mucho 
entre los nazis, y en la SA sobre todo, de una segunda y más ex- 
trema Revolución. 


La unidad de los Biinde, sin embargo, ha debido realizarse 
precisamente durante los meses en que los desesperados se agl-- 
taban con sus sucesivas escisiones. En el preciso momento en que 
Tusk se separaba de ellos en busca de una más amplia y lejana 
unidad, la Freischar absorbe a las dos grandes formaciones de 
la derecha: Junabu de Dáhnhardt, Grossdeutscher Iugendbund del 
almirante von Trotha, y bajo la dirección común de este último. 

Pero ya en otoño, después de la muerte de Buske, la Freischar 
de Helmut Kittel se retira, por así decirlo, de su propia unidad. 
Los dos grupos conservadores permanecen unidos bajo el nom- 
bre provisional de Freischar junger Nation. A la vez, el Bund der 
Kóngener, parte importante en la formación de la Freischar en 
1927 (y proveniente de Paetel), hace grupo aparte de nuevo. La 
dispersión llega a su límite una vez más. 


* Más habitualmente, el gris es el Ejército, la Reichsiwehr: a propósito del 30 de ju- 
nio de 1934, Rosenberg escribirá: «Grie und Braun bútten auf einander geschossem» 
(Das Tagebuch, p. 45). 

** Dirigida por Harro Schultze-Boysen, a quien los nazis ejecutaron en 1943 como 
dirigente del grupo de resistencia prosoviética de la «Capilla Roja» (Rote Kapelle). 

103 YY. LAQUEUR, p. 194, 
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Tusk triunfa: en la «dj. 1.11», no es importante el que el 
bill o Karl sea el Bundesfiihrer, más que para «los que no saben 
lo que es un Fiihrer y nos ven con los mismos ojos que a Kittel, 
Trotha o Hirsch». Todo esto importa poco: «esta antigua, charlatana 
y marrullera Jugendbewegung burguesa es repulsiva». Lo que cuen- 
ta, dirá más tarde en nombre suyo su amigo Teut, es «la simple 
activación, frente (y en contra) del insignificante desafío». El «bra- 
vo Helmuth Kittel», «el bravo almirante conservador»: he aquí el re- 
pulsivo Movimiento de la Juventud. Pero sólo la actividad es lo dura- 
dero, «la rotación de la Revolución permanente» *”. ¿Las masas? No 
esperan «ya ninguna verdad» sino el más progresivo «desplaza- 
miento de existencia»: Teut funde aquí el léxico de Freud con el 
de Heidegger, Daseinsverschiebung. Y hele aquí citando la máxima 
nietzscheniana de Tusk: Nur wer sich wandelt ist mir verwandt. 
Sólo quien se transforma es un allegado mío. 

Es cierto que el desplazamiento de la existencia no es el pun- 
to fuerte del bravo almirante von Trotha. En otoño de 1930, los 
Freischirler le reprochaban su dirección autoritaria y su política 
de derechos: él mismo había reargijido que había entre ellos 
socialistas y judíos y que les faltaba el espíritu del soldado. En 
1933, sin embargo, la Freischar recurrirá a quién tiene la eminente 
cualidad de ser un gran amigo de Hindenburg y parecía que era 
el único que pudiera evitar su absorción en la HJ. 


EL ESLABÓN CENTRAL 


La HJ tiene veinte mil miembros en 1931, momento del brusco 
empujón que dio a los nazis más de seis millones de votos y cien- - 
to siete diputados. En la misma época, la KIVD (Kommunistische 
Jugendverband Deutschlands) cuenta con treinta mil y con cuatro 
millones y medio de votos en las elecciones. 

En la víspera de la toma del poder, la HJ reivindica ciento 
siete mil afiliados. Se considera que cien mil de ellos están pre- 
sentes en Potsdam el primero de octubre de 1932 con motivo del 
Reichsjugendtag. Pero, en 1930, la organización de juventud del 
Casco de Acero, el Jungstahlhelim cuenta con cien mil miembros. 
La juventud de la «Bandera del Imperio» —la organización de de- 
fensa republicana constituida en torno a la socialdemocracia—, 
esos jóvenes de la Jungbanner, se considera que suman doscientos 
veinte mil de entre catorce y dieciocho años y cerca de medio 
millón *, de entre los dieciocho y los veinticinco. ¿Dónde se anun- 
cia entonces esa tragedia de la juventud alemana, descrita por 
Ernst Erich Noth *”, que va a precipitarla en el Tercer Reich y en lo 
que Baldur von Schirach llamará «la Revolución de la Educación»? 

Pero la masa de jóvenes no es, de todas formas, más abundan- 


1% W. HELLwIG, p. 360. 


* 425.000. 
10% Envsr Ericó Notn, La tragedia de la juventud alemana. 
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te entre las Juventudes de los partidos que en la Biúndische Su 
gend. Está presente ante todo en las organizaciones ee ala 
en los Turnern y en las agrupaciones confesionales, o 
en su mayoría. Tres canales pueden llevar pues a la juventud a las 
aguas de la NSDAP. El de las organizaciones de masa «al margen 
de la Jugendbewegung», como las llama Laqueur. El de los IE 
Biinde. El de HJ, por fin, Queda precisamente por precisar la an 
ción desempeñada por la Biindische Jugend como eslabón central. 

Lo que llama la atención es el cortocircuito que se produce, 
a menudo entre los canales 1 y 2. Los llamamientos de la HJ 
encontrarán su mayor resonancia entre los Turnern, entre los cua- 
les se propagará; entre esos descendientes del «Turn-Vater» Jahn, 
que fue uno de los primeros usuarios de la palabra volklich en 
su sentido discriminatorio y chauvinista. Y también, entre las 
agrupaciones confesionales luteranas. En la revista Evangelische 
Jugendfiihrung de marzo de 1931, uno de sus dirigentes, Leopold 
Cordier, estima en un 70 % el número de miembros de los «Círcu- 
los bíblicos» * que se encuentran bajo «la influencia nacionalsocia- 
lista». La lectura del texto hebreo, en el contexto del Movimiento 
de la Juventud, y sin la menor conciencia de lo paradójico, enca- 
mina a dos tercios de sus lectores hacia los escritos antisemitas. 

En cuanto a la juventud bindische propiamente dicha, su po- 
sición será cada vez más paradójica durante los tres últimos años. 
Los escasos sondeos de opinión de que disponíamos parecen in- 
dicar que sus simpatías hacia la NSDAP han alcanzado su grado 
mínimo a finales de 1930: la Biindische Gesellschaft, agrupación 
berlinesa de tipo diberbiindisch, publica los resultados de una en- 
cuesta comparados con los de 1928. 








1928 1930 

% % 
A 53 35 
A A 20 4 
DNVP o... .. E O 3 2 
KVP (E JD 2... 0... .. y e 18 
ASP (=Niekisch) . ... ... ... 5 — 
Voólkisch.nationale Block ... .. 5 — 
DDP =(D. Staatspartel) o... o... ...o ... 3 30 
RKPD uo ida da ias 0 4 


Estos datos son difíciles de interpretar tal y como los facilita 
el semanario Zwiespruch. Para comprobar el valor representativo 
de este muestreo podemos apoyarnos en algunos hechos precisos: 


* Kurt Gerstein, el testigo disfrazado de SS, pertenece inicialmente a los Bibelkreise. 
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— No hay separación ideológica entre Zwiespruch y la Biin- 
dische Gesellschaft. La primera tiene como jefe de redacción a 
Werner Kindt, la segunda encuentra en él a su fundador y su 
presidente. Es imposible que una haya deformado las tendencias de 
la otra. 

— El centro de gravedad de esta Sociedad Biindische en el 
Movimiento de la Juventud es la Deutsche Freischar, en cuya fun- 
dación el mismo Werner Kindt tomó parte en 1926 como represen- 
tante del Wandervogel e.V. 

— Su centro de gravedad político es la Deutsche Staatspartei, 
de la que W. Kindt es también un miembro fundador en septiem- 
bre de 1930. En el interior de ésta, es el cofundador de la Staats 
politische Reichsgruppe biindischer Jugend, cuyo nombre encierra 
ya por sí solo todo un programa de ambigiiedades características 
del nuevo partido: «Grupo del Reich de la Juventud biindische» ' 
corresponde a un conjunto relativamente intraducible, pero ¿qué 
decir de staatspolitische, «política de Estado»? Este extraño sin- 
tagma traduce al menos con fuerza la voluntad del antiguo Demo- 
kratische Partei de aparecer como una nueva vanguardia de la 
estatolatría. El Movimiento de la Juventud sale de repente de su 
vaporosidad de lenguaje y nos facilita un punto de vista muy pre- 
ciso sobre las transformaciones de los enunciados y las relaciones 
políticas tal y como las ha conservado la terminología de los 
partidos. 


Porque la fundación de la Staatspartei es uno de los hechos 
más desconcertantes de 1930, año fecundo en paradojas: el Parti- 
do Demócrata Alemán, en apuros, se fusiona con el Jungdeutsche 
Orden de Arthur Mahraun. ¿Qué es esta «Orden Joyen-alemana» 
surgida al comienzo de la postguerra? ¿Tiene algún tipo de rela- 
ción con el Jungdeutsche Bund? Nada permite que esto sea admi- 
tido, a no ser la correspondencia de las fechas y la composición 
de los adjetivos. El teniente Mahraun tiene desde luego un pasado 
de «Pájaro Migratorio». Su organización de juventud, la Jungdeut- 
sche Jugend, alcanza los diez mil miembros en 1930, o sea, el 
mismo orden de magnitud que la Freischar. En cuanto a la misma 
Orden, liga de antiguos combatientes, cercana al «Casco de Acero» 
por su inspiración y por su decidido anticomunismo, publicó, 
en la segunda mitad de los años veinte, un Manifiesto en lenguaje 
típicamente conservador-revolucionario. Uno de sus portavoces, 
Reinhold Hókhn, se convertirá en uno de los ideólogos nazis más 
vehementes, candidato a la sucesión de Carl Schmitt después de 
la semi-caída de éste y el rechazo, por Rosenberg, de la doctrina 
del totale Staat. 
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Hacia finales de los años veinte, la Orden de Mahraun es pre- 
sentada por la revista Die Tat como el modelo mismo de una an 
ganización nacional. Pero, ¿dónde se puede situar a su vez E 
Tat-Kreis y a Hans Zehrer, jefe de redacción de la revista? Se 
puede precisar desde ahora que Paetel considera a la revista o 
«frei-deutsch, más tarde nacional-revolucionaria»*”. Sm use 
Jungdo, como es llamado, será clasificado por Laqueur entre los 
«grupos antirrevolucionarios de la Derecha más extrema». (Los «ju- 
díos» no son admitidos en sus filas.) Pero el que los nacional-revo- 
lucionarios sean a la vez «antirrevolucionarios» es la paradoja fun- 
damental del período, la propia paradoja de la Revolución con- 
servadora. ' 

En cualquier caso, para el Partido Demócrata —ese partido fun- 
dado por dos «judíos»: Rathenau y Hugo Preuss, el partido de 
Max Weber—, semejante puesta al día a través de la fusión con 
el Jungdo y el Grupo de la Juventud Biindische produce unos 
resultados engañosos. El 14 de septiembre, cierto número de gran- 
des jefes de la juventud —Deutsche Freischar, Wandervógel und 
Kronacher, Bund der Kóngener, Deutsche Pfadfinderbund, etc.—, 
lanzan un llamamiento a los antiguos miembros de sus grupos para 
incitarlos a un «compromiso biindische»'”. El resultado es el 
siguiente: cuatro diputados para la Staatpartei. Lo que arroja 
una triste luz, comentará Laqueur "", sobre la situación alemana 
a comienzos de los años treinta: las inclinaciones democráticas 
completamente nuevas del Jungdo han supuesto su perdición. 

“En el sondeo de opinión pública realizado por la revista de Wer- 
ner Kindt puede verse cómo se dibujan tres tendencias principales: 
la de los socialdemócratas, dominante aún pero ya en declive (35% ); 
la de la coalición biindische: Jungdo-Freischar-Pfadfinder (30%); la 
del Junabu: Jungnational-¡ungkonservative (18%). Extrañamente, la 
simpatía por los nazis se dispersa; cayendo del 20 % en el año 
28 (cuando tiene doce diputados) al 4 % cuando acaban de conse- 
guir- 107. Este punto, el más bajo precisamente, será el del más 
violento relanzamiento. 

Dos años después, el mismo Werner Kindt, en la revista me- 
nos partidista de todas *”, reconocerá que ya en 1931, y «sin exa- 
geración», podía afirmarse de «casi toda la juventud biindische 
o evangélica de todas las tendencias» que en una gran parte per- 
tenecen a la NSDAP y a sus asociaciones de juventud o de com- 
bate, o al menos está cerca de ella (nahestand). Esta vecindad o 
esta pertenencia no pasa pues necesariamente por la organización 
propiamente dicha de la Juventud nazi. De hecho, en los pocos 
meses de acción y de lenguaje autónomos que les quedan, los 
jefes de los Biinde harán lo imposible por manifestar su paren- 


10 K, O, PaETEL, Op. cil., p. 293, 

1% «Appel zu Bindischen Einzatz», cfr, PAETEL, p. 121. 

10% TAQUEUR, p. 182. 

1% Das Junge Deutschland, fascículo del 12 de diciembre de 1932 (Reichsausschuss der 
deutschen Jugendverbánde). 
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tesco ideológico con el Reich que se avecina sin, someterse, sin 
embargo, a los dirigentes, en adelante cordialmente detestados, que 


marcan el signo HJ. 


EL GRAN «BUND» 


En 1925, Die Kommenden hacía una llamada ardiente a este 
advenimiento: «Empuñaremos el arado y de las semillas que arro- 
jamos crecerá el tercer Reich» '". Más que ninguna otra, la juven- 
tud biindische mostrará ahora sus disposiciones y su disponibili- 
dad ante lo que ya se prepara. Es cierto, decía a comienzos de 
1928 en la revista Deutsche Freischar un tal Ludwig Alwens, que 
«la burguesía reina aún y nosotros la odiamos». Queremos el poder, 
exclama. No somos un movimiento, antes bien, precisaba, «una 
diáspora de combatientes». Y porque reivindicamos el poder 
—+¿cuál?, querría uno preguntarse, y ¿para qué?—, por eso hace- 
mos política. La política no es «otra cosa que la Voluntad de Po- 
der, la exigencia de vivir en lugar de soportar la vida». Y nosotros 
somos esa diáspora unida por «el odio hacia la burguesía» (o ha- 
cia los cumplidos —die Biirgerlichkeit—). Lo que nos distingue de 
ellos «es que no nos importa el detalle, la especialidad, sino la vida 
en su totalidad» '" —y en ese sentido, añade, todos somos políti- 
cos—. «Políticos a pesar nuestro.» : 

Los políticos a pesar suyo, tomarán una grave decisión. El 
8 de marzo de 1933 el diario de la Freischar publica una carta 
en la que los principales jefes anuncian su entrada en la NSDAP. 
«Convencidos de la significación del Movimiento Nacionalsocialista 
para la construcción del Volksstaat alemán*”. Entre ellos, Hans 
Dehmel recuerda la época de los Cuerpos Francos de «Pájaros Mi- 
gratorios» en Alta Silesia y las experiencias de la Freischar, en 
1925, en materia de Servicio de Trabajo. Ha llegado ahora la deci- 
sión —die Entscheidung— de nuestro pueblo en favor de un go- 
bierno dirigido por el nacionalsocialismo. «Ha llegado el momento 
de la realización de una Jungmannschaft única.» La carta termina 
con la esperanza de que «la juventud alemana biindische, siguien- 
do nuestro ejemplo, esté a la altura de las exigencias de la hora 
presente». 

Por los mismos días, los Freischiirler negocian, con el vene- 
rable almirante von Trotha, la creación final del movimiento único: 
el 30 de marzo se constituye ese Grossdeutsche Jungenbund en el 
que los deseos biindisch se sentirán por fin escuchados. El 15 de 


110 En El, Pross, p. 345. Pross ve actuar, en Die Kommenden, la revista ¿iberbiindis- 
Aa la semicultura literaria de los vúlksche («die literarische Halbbildung der Vól- 
kischen). 

1 LunwIic ÁLWENS, «Jugendbewegung und Politik», Deutsche Freischar, 2, 1928, p. 99. 

1 Deutsche Ereischar, Zeitung der Jungmanschaft der Dentschen Freischar im Gross- 
deutschen Bund, Año 3.2, 12 de abril de 1933. Los primeros campos del «Servicio de tra- 
bajo» en 1925 son atribuidos aquí a la biúndischen Jugendbewegung, cfr. PAETEL, OP. cil., 
página 142. 
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abril, el comité director decide integrarse en el movimiento na- 
cionalsocialista **. 

A finales del mes, el «Bund Gran Alemán» desfila ordenadamen- 
te por Berlín bajo la bandera con la cruz gamada; en el mismo 
"momento en que la nueva revista de Tusk El Rompehielos (Eisbre- 
cher), ostenta la cruz gamada en su cubierta cerca del título. Su 
excelencia el almirante llamaba a sus fieles el 14 de abril —sin 
pronunciar las palabras de Hitler o de nacionalsocialismo— para 
«el compromiso de nuestras diversas fuerzas en un servicio uni- 
tario, desinteresado y presto al sacrificio hacia el pueblo alemán». 

Todo el mundo habla de unidad pero se trata de que esta un!- 
dad sea realizada en la dualidad. El Bund único se realiza median- 
te la unión Deutsche Preischar y Freischar Jiinger Nation —el 
signo «Joven Nación» es el del viejo almirante von Trotha, como 
se ha visto — con el DPB, los Geusen (cada vez más strasseriano 
bajo el signo del Martillo y la Espada) y otra media docena de 
formaciones. No se trata en este combate, puede leerse el 19 de 
abril en la hoja Grossdeutscher Bund, de conservar nuestra or- 
ganización «sino de la construcción del "Gran Bund” en el que 
todas las fuerzas vivas de la juventud alemana se reúnan». Esta- 
mos dispuestos a la camaradería con la HJ, añade el “autor —Erich 
Kiisel, miembro nazi del grupo de Troth—, pero afirmamos nues- 
tra comunidad «para hacer posible la orientación hacia un orden 
de vida biindisch, como Bund visible». Y lo visible no está ahí 
presente más que para anunciar lo venidero «y preparar así el 
camino con vistas del mayor Bund»**. La unidad final no ha lle- 
gado todavía... Es por ello por lo que se prepara un congreso que 
da «a los hombres que profesen su fe en este camino del 
Bund», : 


LA GRAN NOSTALGIA 


Pero estos hombres encontrarán en el camino a Baldur von 
Schirach quien, a su manera, trabaja también en la unidad con 
energía. El 5 de abril, cincuenta HJ invadieron los despachos del 
Reichausschuss en Berlín y se apoderaron de todo lo que certifi- 
caba la existencia jurídica del Movimiento de la Juventud. Schirach 
declara en seguida que han sido descubiertos allí documentos im- 
presos que atestiguan que la supervivencia de los Biinde pone en 
peligro a la juventud alemana. Helmut Kittel, ex «Caballero Blan- 
co», ex Freischarler, ahora cerebro de los Gran Alemanes, se apre- 
sura a manifestar su buena voluntad: el 3 de mayo anuncia también 
su profesión de fe en el Estado nacionalsocialista bajo la Fiihrung 


us Berlin Document Center, Alte 334: Bevicht iiber die Arbeit des Herrus von Trotba 
in der biindischen Jugend, 12 de octubre de 1936. Este «relato» da la medida de las rela- 
ciones de vecindad entre los signos Biindisch y NS en 1933, ] 

14 Grossdeutscher Bund, Nachrichtenblatt, núm. 2, 19 de mayo de 1933. Erich Kuesel 
proviene de la Freischar Jiinger Nation (EJN) y aporta al nazismo la sigla «Joven Nación». 
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de Adolf Hitler. Aún más, exige, como «una consecuencia evidente», 
que quien «no esté en el Movimiento nacionalsocialista» presen- 
te inmediatamente su dimisión de la Freischar. Ludwig Voggenrei- 
ter, el editor de E1 Caballero Blanco, escribe personalmente a Hitler 
para hacerle partícipe de su confesión. Y publica su carta, el 
primero de mayo, en la revista de los Nuevos Exploradores, Die 
Spur (La pista, o La Huella), esa revista a la cual precisamente Je 
va bien su nombre”, 

Los jefes de grupos ya nazis, Peter Berns, el hombre de los 
«Pordioseros» y Erich Kiisel (de la «Joven Nación») escogen, para 
quejarse de las brutalidades de Schirach, um singular protector: 
Hermann Góring. Reprochan amargamente a Schirach el haberlos 
tratado de comunistas”. Lo que piden a Góring es una especie 
de patrocinio honorario: sin esto, anuncian, las cosas terminarán 
en la violencia... Más conciliante, Werner Kindt trata de definir 
en otra revista de estilo ¿iberbiindisch (Das junge Volk) una espe- 
cie de línea de reparto doctrinal. A la HJ le abandona el adjetivo 
que, sin embargo, había definido la ambición de su Grupo de 
Juventud biindische: el de staatspolitisch; se encarga de la polí- 
tica del Estado, mientras que la Juventud biindische se limitará 
a la pedagogía popular, será volkspádagogisch. Pero ambas «sirven 
a la nueva Alemania a su manera»". A la una el Estado, a la 
otra el Volk, para recoger la línea de participación que precisa- 
mente debe borrar el Estado total según Forsthoff. 

Pero Schirach juzga que apenas puede bastar el servir a Ale- 
mania. Sin duda, el mismo Hitler, el primero de junio **, pareció 
admitir que el «Bund Gran Alemán» podía hacer lo que quisiera 
si deseaba existir: sus miembros deberían únicamente entrar, in- 
dividualmente, en la HJ, Pero esta última no lo entiende así: sus 
portavoces del Servicio de Prensa NS para la juventud hablan 
fuertemente de la unidad con «la conciencia de la responsabilidad 
que la juventud alemana tiene ante la historia. "Pedimos a todos 
los jóvenes de buena voluntad” que se decidan en el sentido de 
la Revolución de la Juventud». La revista tiberbiindische repro- 
duce estas fuertes palabras en el mismo número en que se expre- 
saba Werner Kindt: y entonces —proseguía el HJ Kurt Fervers—, 
disolved vuestro Bund: «¡Contribuid a crear la unidad de la ju- 
ventud para que sobre ella repose la unidad del pueblo y mediante 
ello la unidad del Reich Gran Alemán! » *. : 

El «Bund Gran Alemán» mostrará que igualmente él sabe can- 
tar a la unidad. Organiza para su congreso, el 17 de junio, un cam- 
pamento en el páramo de Liineburg, en -Miinsterlager. Se cantan 
allí himnos luteranos —«Nuestro Dios es una ciudad fortificada»—,; 


18 Die Spur, primero de mayo de 1933 («Die Spur in ein dentsches Jugendland»). 

16 Berlin Document Center, Alte 220. 

19 Das Junge Volk, núm. 11, 3 de junio de 1933. 

ú8 Berlin Document Center, Alte 334. 

112 Kurt Fervers, NS Jugendpressedienst, Citado en Das junge Volk, núm. 11, 3 de 
junio de 1933, 


418 


después, se reúnen todos los Biinde: «las antiguas fronteras son 
derribadas, ya no hay más que un solo Bund», dirá Das junge Volk 
el 20 de junio, dando cuenta de la fiesta. Se iza la bandera con la 
cruz gamada en el mástil. : 

“Llega entonces la noticia: el Fiihrer ha disuelto el campamen- 
to y con él el «Gran Bund». «Silencio de Muerte», comentara 
la revista ¿iberbiindische*, La policía rodea ahora a los quince 
mil participantes que desfilan ante el venerable almirante. «Un 
común destino borra los límites entre los Biinde.» Es un gran 
momento: durante toda la noche se oirán los pasos y los cánticos 
de los que vuelven a sus casas para nunca más reunirse así. 

El almirante conservador —es miembro del Club de los Señores— 
hará un último esfuerzo. Escribe a Hitler y llama al viejo Hinden- 
burg. Este obtiene un resultado ambiguo: que Schirach sea re- 
cibido por von Trotha. En cuanto a la respuesta del Fiihrer, el 
15 de julio, es preciso reconocer que en ella se expresa una peli- 
grosa verdad. Que no se me vuelva a importimar con este asunto, 
dice en sustancia: había «en la juventud alemana» —y frente a 
ésta «desgraciada dispersión alemana»— lo que llama «una gran 
nostalgia de la unidad» *”. E 

¿Qué le queda a Helmuth Kittel, depositario de lo que era la 
tradición biindische por: excelencia, si no es reconocer esta pro- 
funda nostalgia? El 9 de octubre, una circular dirigida a los Gau- 
fúihrer del antiguo Bund saca la lección de la historia: Este Estado 
de Hitler «es nuestro Estado, el Estado de los jóvenes». Por 
esto Os agradezco vuestra fidelidad y vuestro orgullo, añade. «La 
gran: ocasión histórica, la gran Jungenschaft alemana a realizar 
está ahí.» De ahora en adelante, sólo existe un objetivo: «modelar 
la Hitlerjugend de forma que lleve el nombre del Fiihrer con todo 
derecho» *, 2 


LA-ESCLUSA DEL «GRUPO CERRADO» 


Ahora funcionarán a toda máquina lo que el mismo Paetel 
llama, tomando como ejemplo a la Freischar, las esclusas de aquel 
hacer «entrar en razón voluntariamente»... '*, (Es curioso que, Nie- 
kisch utilizará el mismo término a propósito del Tatf-Kreis...) 
Funcionarán con tanto mayor apresuramiento cuanto que estos 
grupos en la lucha tardía contra Schirach —el menos repugnante, 
sin embargo, en la jerarquía nazi— pondrán todo su celo en alabar 
a Hitler, Hess o Góring”. A finales de mayo de 1933, la «canci- 


*0 Das junge Volk, núm, 14, 20 de junio de 1933, El relato de la muerte del GDJB 
aparece en PARTEL, p. 160; Laquzur, p. 220; H. Pross, p. 420. 

11 HrrieER: Brief vom 15. Juli 1933, en Berlin Document Center, Akte 334: «Grosse 
Sehnsucht nach Einigleit gegen die unselige deutsche Zersplitterung». 

12 HeLmMUTA KrrtEL, Rundschreiben an die Gaufiibrer der ebemaligen Deutschen 
Ereischar, en: PAETEL, pp. 143-144. 

2 ParTEL, p. 146: «Die Schleusen der freiwilligen Gleichschaltung». 

124 LAQUEUR, p. 228, 
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llería» de Sudoeste de los Grossdeutschen llamaba a todos los 
camaradas al combate anunciando que el Congreso del «Bund Gran 
Alemán» en Sajonia acababa de ser prohibido. No dudamos de 
«la buena voluntad de los que quieren la HJ», admitía, pero para 
anunciar después la «decisión» que exigía de los suyos. Se trata, 
en efecto, de un combate contra tres frentes: «contra las gentes 
de Schirach, que quieren la organización fascista de masas en 
lugar del Jungenbund alemán». El segundo frente es muy pálido: 
contra los débiles e irresolutos de entre ellos; pero ¿a que no 
se deciden? Tercer frente: «contra los que no quieren hacer una 
profesión de fe sin equívoco en el Nacionalsocialismo». Finalmen- 
te, el combate desesperado contra la HJ es, de por sí, una esclusa 
vuelta que precipita más aprisa las aguas en el molino hitleriano. 
«Somos más útiles para la nueva puesta a punto de la juventud 
nacionalsocialista si la conducimos a nuestro lado como Bund 
cerrado.» Es preciso ver las cosas desde el punto de vista del 
Todo, subrayan: «Hier muss aufs Ganze gesehen werden.» ¿Qué 
esperar, por el contrario, de una organización de masas que está 
«dirigida por funcionarios»? Jamás podrá «ser correctamente una 
Volksgemeinschaft»*, La noción típicamente vólkische, racista ade- 
más de nazi, de la Volksgemeinschaft está ligada aquí expresamen- 
te a la mitología típicamente biindische del grupo cerrado. Esta 
será una de las esclusas que conduce a la organización de masas 
dirigida contra la soberanía de las masas. 

Pero, ¿cómo podrían los búndische volver contra los hitleria- 
nos el lenguaje que éstos les han tomado prestado, para emplearlo 
contra las organizaciones de masas de la izquierda obrera? La cons- 
trucción de una «verdadera Volksgemeinschaft», que evocaba Buske 
en tiempos del «Antiguo Wandervogel»; la que, desde 1919, ha 
prestado hasta su subtítulo a las «cartas circulares» del «Bund 
Joven Alemán» —Jungdeutsche Stimmen, Rundbriefe fiir den Auf- 
bau einer wahrhaften Volksgemeinschaft'"— es ahora demasiado 
violentamente hablada por un partido de masas de un género nue- 
vo y paradójico: «partido de masas contra la dominación de las 
masas», A los que han soñado durante catorce años, en contra 
de la sociedad moderna y de las organizaciones que sus masas 
trabajadoras se han creado para sí mismas en «el asfalto» de las 
ciudades, y han soñado en los términos idílicos de una Comunidad 
del Pueblo, no les queda otra solución que adherirse con precipi- 
tación a una organización gigante sin precedente en la historia. 
Combatiendo, por añadidura, a los que no confiesan una fe «sin 
equívocos» en ella, 

Uno de los cofundadores del Bund Joven-Alemán, entre un pasa- 
do de «Pájaro Migratorio» y un porvenir de obispo luterano, Wilhelm 


15 Rundschreiben, «Kanzlei Súdwest des Grossdeutschen Bundes». «... wenn wir ¿hn 
unsererseits als geschlossenen Bund fiihren». Cfr. H. Pross, pp. 415-416, 

128 Cfr. PAETEL, p. 291. : 

197 WALDEMAR GURIAN, Um des Reiches Zukunft, Friburgo de Br., 1932. Publicado 
bajo el seudónimo de Walter Gerhart. 
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Stiihlin *, escribía en 1924 un largo texto sobre «El Mo 
volkische y nuestra responsabilidad». Si —decía— una Po Has 
te del Movimiento de la Juventud «se inserta hoy en día en las lie 
del movimiento volkische», es porque ve en él «una de las rea , 
zaciones y de los desarrollos posibles de la lacado 
y «la misma necesidad que entonces la llevaba a los ... mes 
círculo del Wandervogel, hoy en día la hace ir hacia los Volkische». 
Y es que el Movimiento de la Juventud, «en su sentido más io 
era un movimiento de regreso, una Umkehr”. Ahora bien, AS a 
gran y auténtica vocación de la vólkische Bewegung» era de 
ralmente el amartillar (hammern) a nuestros le pa Ea 
arraigados, prisioneros de la cultura de la personalidad o de EE 
lucha de clases, clavarlos sobre el hecho de que son miembros de 
un Volk. Quien desde el año 1922 es pastor evangélico en Nurem- 
berg —y dirigente del Bund Deutscher Jugendverein, nacido, en 
medio protestante, de la reacción contra el nacimiento de los 
grupos de la juventud proletaria — el buen pastor Stáhlin, aña- 
dirá ahora algunas puntualizaciones caritativas. Al «Joven Ale- 
mán», al que acaba de clavar así sobre su «pueblo», le será nece- 
sario precaverlo contra la ciega aplicación de la ley del talión y 
contra un «combate de odio y revancha». No debe caer «en cierto 
tipo de antisemitismo» aunque corra el riesgo «de que se le repro- 
che no ser vólkisch»*!. Pero, evidentemente, no puede negar, sin 
embargo, «el peligro que la influencia judía, infiltrada en nuestra 
política, en nuestra vida jurídica, en nuestra economía, en nuestra 
literatura y en nuestra prensa, significa para la autenticidad y la 
salud de nuestro pueblo». El gesto de Schlageter, por muy de 
«loco» que sea, ¿no es a sus ojos el de María Magdalena en Betania, 
lavando los pies... del pueblo alemán? 
¿El que el Movimiento de la Juventud se haya embarcado con los 
ojos cerrados en su gran Regreso, en su Umkehr, para encontrarse 
en él con «una organización de masas guiada por funcionarios», 
es la ironía que la historia. le reservaba. El dar sentido que el 
Junabu consideraba como el privilegio de una determinada edad, 
esa nueva conformación, como se ha visto, era revolutionir und 
konservativ zugleich... ¿No debe darse la razón a Harry Pross 
cuando afirma que el vocabulario del Hourrapatriotismus del año 
10 del siglo correspondía más al aparato del Estado imperial que, 
en la situación del año 33, los discursos de los biindische «que da- 
ban la impresión conservador-revolucionaria»?'*. Discursos e im- 
presión, sin embargo, que preparaban este aparato y este Estado. 


8 WILHELM STAHLIN, Die volkische Bewegung, und unsere Verantwortung, Buchverlag 
des Bundes Deutscher Jugendveteine, Sollstedt, 1924. Cf. Grundschriften, pp. 446-467, 

19 Id., p. 461: «Die Jugendbewegung war in ihrem innetsten Sinn eine Bewegung der 
Busse und Umkehr». 

180 EL Pross, p. 449, El Bund de W. Stáhlin es, en 1909, una de las fuentes del 
Deutscher Pladtinderbund, 

El Grandschriften, p. 465, 

8 E Pross, p. 411: «die Reden der ”Konservativ-revolutionát” beindruckten die Biin- 

dischet der Situation von 1933», 
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«BUND» CERRADO, COMUNIDAD «VOLKISCHE» 


En el intervalo de algunos años, las transformaciones de la 
palabra biindisch pueden ayudar a captar la relación paradójica 
existente entre el «Bund cerrado» y la Organización de masas 
contra las masas. 

La HJ (preciso es recordarlo), es también un Bund a su ma- 
nera: «Liga de la Juventud Obrera Alemana», Bund der deutschen 
Arbeiterjugend. Este subtítulo de los primeros días, más adelante 
abandonado, lleva consigo una oposición oculta entre dos térmi- 
nos, entre el polo Arbeiter y el polo Bund precisamente. Porque 
las verdaderas organizaciones de la Juventud obrera se llamaban 
de una forma totalmente distinta, como Verein, Vereinigung o 
Verband *": unión, asociación y no «liga» ni «lazo» de iniciación. 
Pero, ¿sería imposible tener a la vez a éste y a aquélla: por una 
parte, la alianza esotérica de la Orden, de la que el nazismo lleva 
consigo la aspiración «ingenua», desde Rosenberg hasta Himmler, 
desde Dietrich Eckart hasta Darré y, por la otra, lo que hace la 
fuerza de los sindicatos y de los partidos obreros? ¿Por un lado 
de voluntad de poder, de la que tan bien hablaba Alwens el frei- 
scharler y, por el otro, el poder mismo. Por un lado, el desprecio 
a las masas; por el otro, nada menos que estas masas? ¿El Bund de 
los selectos?, ¿«con los» obreros? ñ 

De hecho, la HJ no tiene ni a los unos ni a los otros. Ni a la 
supuesta élite ni al proletariado de la gran industria. Mientras que 
la mayoría de los biindische estaban constituidos por los estu- 
diantes o «universitarios» (hóhere Schiiler), las estadísticas pro- 
pias de la HJ no presentan más que una débil minoría de éstos *. 
Pero, por otra parte, la HJ es la más débil en las regiones con 
fuerte densidad proletaria, los «bastiones de la izquierda»: en el 
Ruhr, en Hamburgo, en Berlín (y también, por otras razones, en 
las regiones de tradición católica: Renania, Sarre, Alta Baviera) **, 
En Berlín, el 12 de enero de 1932, el «Informe sobre la situación 
de la organización» ** se queja de ello tristemente: la Juventud de 
un partido que, a seis meses de las elecciones, será con mucho el 
más fuerte de todo el Reich, no cuenta con mil afiliados en la 
capital. Los puntos fuertes de la HJ son los montañeses: Corintia, 
Alta Austria, patria de Hitler y feudo de von Schónerer: o las 
llanuras agrarias del Noroeste: Hannover y Baja Sajonia, o Schles- 


3 Verein der Lebrlinge und jugendlichen Arbeitey Berlims (1904); Verein der Jungen 

Arbeiter Deutschlands (1906); Sozialistischer Arbeiter Jugend (1908). Sozialistische Ju- 
gendverband; Kommunistischer Jugenduerband Deutschslands (KIVD), 1919. Una excep- 
ción: el Bund freier Sozialistischer Jugend, pero precisamente se hace sentir en él la in- 
fluencia «biirdische», como lo' subraya Niekisch, 
A E Berlin Document Center, Alte 335: Rundschreiben der Hitlerjugend, núm. 1, 32 An- 
age 4. 
5 14, Bericht tiber die organisatorische Situation, 12 de enero de 1932. 
* Doce pot ciento. 
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wig-Holstein, país del «Movimiento Campesino» antifiscal. Las tie- 
rras feudales del Este votarán por Hitler a través de su paren- 
tesco con los Junker no con la HJ: es necesario, sin embargo, 
- un brote de revuelta «social» para que se adhieran a éste. 

Pero el propio Schirach sabrá transformar esta. revuelta en 
otra cosa totalmente distinta: en el habitual resentimiento con- 
tra los intelectuales —vuelto esta vez contra los biindische—. Mien- 
tras enterrábamos a veintiuno de nuestros camaradas asesinados 
-—se queja—, «ellos nos desdeñaban como a una juventud de 
masa» y se preparaban, en sus fiestas, para los puestos de jefes. 
Al mismo tiempo tomará a estos últimos una parte de su len- 
guaje mucho mayor que (aquélla que usaba la primera dirección, 
reclutada entre la pequeña burguesía proletarizada por la infla- 
ción... Este lenguaje está hecho de llamadas al «trabajo silen- 
cioso», al «valor de dejarse insultar», a la «decisión ante el ideal»; 
de recuerdo de la sencillez; de declaración de guerra a su propio 
tiempo, de ruptura: -Umbruch, ruptura que se da la vuelta *”. 
Es el propio Schirach quien, en su libro de 1934, toma una con- 
ciencia casi semiológica de lo que acaba de suceder. «De la Ju- 
gendbewegung de otro tiempo, la HJ ha tomado ésta o la otra 
forma; del frente de la guerra mundial, ha tomado, a través de 
Adolf Hitler, su contenido»*. Contenido y forma: las palabras 
están subrayadas en el texto. Esta forma no son solamente los 
significantes de la ideología, sino también los de la organización: 
Gruppe, Stamm, Gau. También lo son los de las banderas, las mar- 
chas y los juegos. Para «llenar» semejante forma con un signifi- 
cado común a todo el Movimiento Nacional —y esto se hace me- 
diante «el espíritu del Frente»—, no tenía necesidad del sargento 
Hitler, sin duda alguna. Pero acontece que este último, por sen- 
tido táctico y por simplicidad de espíritu, se encontrará en la en- 
crucijada de las contradicciones o más bien en el punto del «azar»: 
en el punto de cruce de todas las oposiciones en este lenguaje 
nacional. Allí donde las oposiciones de la forma o de los signifi- 
cantes, a fuerza de cruzarse, dibujan todo un sistema implícito y 
hacen surgir, de golpe, la fuerza de un significado. 


«BUNDISCH», «HJ» 


En su propia génesis, la HJ ha recorrido algunos de los nom- 
bres propios de la Jugendbewegung. En 1922 comienza con ese 
Lenk del que después nada se sabe, bajo el nombre de Jugend- 
bund der NSDAP —disuelto después del Putsch de la Cervecería—. 
A lo largo de la ulterior resurrección, llega un momento en que los 
pequeños grupos reunidos acá y allá se fusionan de repente, en 


186 H. Pross, p. 427. 
%7 BALDUR VON Scmirach, Die Hitlerjugend. Idee und Gestalt; Berlín, 1934, p. 15. 
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1926, bajo el nombre esta vez de Grossdeutsche Jugendbund *. En 
el mismo año será encontrado el nombre final por el más faná- 
tico especialista entre los nazis de culto a la personalidad: Julius 
Streicher el racista, el heredero rabioso de los antiguos vólkische 
a través de su Deutsch-sozialistische Partei. Este nombre es muy 
simple, es la Juventud de Hitler. Sostenida por su coeficiente obre- 
ro: se ha visto que la Hitler-Jugend es una Arbeiterjugend, va más 
lejos en este sentido que las Nacionalrevolutioniáre Zellen de que 
habla Paetel, esas células de la «izquierda» en la derecha. Va más 
lejos hacia las masas, sin discusión, que la «élite» de la Schilljugend 
y de la Freischar Schill, y que Werner Lass el nacionalbolchevique. 

La relación de parentesco y de oposición a la vez en el len. 
guaje entre Biindische Jugend y HJ se hará en adelante sensible 
después de la toma del poder. 

Para un antiguo «Pájaro Migratorio» de Hamburgo como Hans 
Friedrich Blunck —convertido entretanto en Presidente de la Cá- 
mara de Escritos del Reich ** en Berlín—, la «Revolución Alema- 
na» ha encontrado en el Movimiento de la Juventud su comienzo. 
La mitología de Houston Stewart Chamberlain ejercía la influencia 
más importante sobre los espíritus en los círculos Wandervogel de 
su juventud, confesará en sus recuerdos de la segunda postgue- 
rra*. En los años treinta titula un ensayo como: «Del Wander- 
vogel a la SA», en una recopilación realizada en 1934 por Will 
Vesper bajo el título Juventud alemana. No hay ningún joven SA, 
dirá él con más precisión, que haya marchado por las calles «sin 
el espíritu y el tesoro de pensamiento del Movimiento biindische y 
del primer Movimiento de la Fauventud» ”. 

Este mismo tema era cantado, en la recopilación de Vesper, 
por una veintena de otros antiguos del Movimiento: éste no es 
otra cosa, según un tal Arnold Littmann, que la obertura de la 
«sinfonía estremecedora de la Insurrección alemana» *". Una dama, 
Luise Fick*", ve en los Biinde a los pioneros de la Juventud vól- 
kische. Por parte de los nazis. la revista de Rosenberg había tendido 
la mano, por un momento, antes de la toma del poder, es cierto. 
El número 5 de los Nationalsozialistische Mónatshefte, en 1930, es 
un número especial que se refiere a esta transformación de los 
temas comunes. El bello romanticismo del «Pájaro Migratorio» 
debe ser cambiado, según Rosenberg, por el romanticismo «de 
acero». Otro artículo de la revista, firmado por Winfred Kill, ve 
en él algo comparable a su propio partido: un movimiento «infan- 


* Al que una diferencia separa del último Grossedeutsche Jugenbund que no es ya 
«Bund de la Juventud», sino «Bund de los Jóvenes». 

168 Flans FRIEDRICH BLUNCK, Licht auf den Ziigels, tomo 1, Mannhein, 1953, p. 98. 

1% En WiLL VespErR, Densiche Jugend, Halle and Co., Berlín, 1934: H. F, BLuncK, 
«Vom Wandervogel zur SA». 

100 Td,, p. 187: Arnoio Lrrrmann, Die Biindische Jugend von 1925-1933. Este texto 
evoca las proposiciones de Hitler en mayo de 1933 como un «giro copetnicano»: «die 
kopernikanische Wendung... die der. Etibrer... vollzog». Cfr, PAETEL, pp. 156-157. 

14 Luise Fick, op. cít., Die dentsche Jugendbewegung, Tena, 1939. 

** Reichsschrifttum Kammer., 
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til y creador». Los Biinde verdaderamente alemanes encontrarán 
el terreno que les conviene en el partido nacionalsocialista. «Rebe- 
lión de la Juventud», titula Rosenberg. Esta rebelión se convet- 
tirá en. revolución alemana. 


«BUNDISCH»: «ANTIVOLKISCH> 


Pero la Revolución Nacional en acto se mostrará dura con estos 
creadores niños. En sus entrevistas privadas, ni el mismo Fiihrer 
es apenas delicado con ellos: su enemigo, su renegado número 1 
Otto Strasser, será calificado por él de «Wandervogel político», 
lo que en su intención, es peyorativo tanto para los «Pájaros Mi- 
gratorios» como para los strasserianos. Dos requisitorias al menos 
son elevadas contra los biindische en los años 35 y 42. La segunda 
está firmada por un tal Nitzche cuyo nombre de pila es Max. 
Bund und Staat:. ésta es la oposición fundamental en la que se 
basa un acta de acusación que se refiere a «la esencia y a las formas 
de la ideología biindische». Max Nitzche ataca la idea de que los 
Biinde hayan podido ser los precursores útiles del Tercer Reich 
y denuncia «su posición antivolkische». Pero, ya desde los prime- 
ros años, la revista HJ con título nietzschenianio —Voluntad y 
Poder: Wille und: Macht— se había embarcado en una áspera cam- 
paña contra las difuntas «Ligas de la Juventud». El 15 de agosto 
de 1935, G. Mógling ataca duramente en el propio título de su 
artículo: «La Biindische Jugend es hoy día el bolchevismo» **. 
Como Schirach en su libro del “año anterior, la ofensiva deja a un 
lado al «Pájaro Migratorio» de la anteguerra, se concentra en los 
Biinde y, sobre todo, en su última fase, la de la Jungenschaft. Fase 
de «alta traición», de Kultur-bolschewismus; lo que aún subsiste de 
ella en la ilegalidad no está compuesto más que de «portadores de 
bacilos bolcheviques», de «bacilos infecciosos del comunismo» **. 
Móegling denuncia un sorprendente pacto secreto. Porque los gru- 
pos biindische ilegales, que son «los enemigos más encarnizados 
de la HJ», habían encontrado «el camino de la juventud católica y 
ambos tienen un enemigo común: la HJ». Estos Jefes biindische 
han sido recibidos con los brazos abiertos por la juventud católica; 
desde allí acosan a la Juventud del Estado. Allí, prosigue Múgling 
ingenuamente, «se cantan canciones rusas» (¿las del almirante Kolt- 
schak?). Este sería el «rodeo a través del Lied, la literatura y el 
uso, hacia el comunismo». Hay que poner fin a todo esto, concluye 
Voluntad y poder, partiendo hacia la guerra contra los hijos de 
Zarathustra curiosamente enmascarados —a la sombra del Con- 
cordato de Papen— como juventud católica. 


12 G. MócLin6, en Wille und Macbt, fascículo 16, 1935, 
14 K, O. PAETEL, Op. cil., p. 97, 
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La cual, ciertamente, permanece todo este tiempo retirada en 
un aislamiento extraño y privilegiado. En torno a ella, las Juven- 
tudes socialistas y comunistas son disueltas por orden de Hinden- 
burg al día siguiente del incendio del Reichstag; las asociaciones - 
deportivas se dejan absorber; la juventud protestante en el más 
notable de los casos * «confiesa a Cristo y al Nacionalsocialismo». 
Su grupo más biindische, aquel del que proviene el propio Paetel, 
el Bund der Kóngener del profesor Wilhelm Hauer***", se trans- 
forma en una institución de Estado racista, el «Movimiento de fe 
alemana»: de esa fe «germánico-racista», como ha sido definido **, 

En cuanto a la Biindische Jugend propiamente dicha, está en 
lucha con un contradictorio dualismo. Aunque reprocha a la HJ 
su «tentativa imposible» de unir su principio con el del Bund, 
ló hace añadiendo en seguida que el servicio en una asociación 
de soldados, «es decir, hoy en día, en la SA o en la SS, sigue sien- 
do la necesaria ampliación de nuestro trabajo»; se debería, sin 
duda, traducir más literalmente: la necesaria totalización, die Er- 
gánzung. 

Durante este tiempo, las organizaciones de la juventud ca- 
tólica sacan algún provecho de las últimas traiciones de Papen. 
Traicionando al Zentrum primeramente a comienzos de 1932, al 
votar contra la coalición de Weimar al lado de los nacional-alema- 
nes y de los nazis en el Landtag prusiano, Papen había hecho que 
se fijase en él el hombre secreto, el hombre fuerte del Ejército, 
Schleicher, y se encontró promovido por él a canciller. Traicionan- 
do a Schleicher como canciller a finales del mismo año, Papen se 
ponía en situación de preparar la combinación de enero de 1933. 
Al firmar con el Vaticano el Concordato que el Zentrum habia pro- 
metido siempre a su electorado y jamás había obtenido, a pesar de 
su presencia en cada uno de los gabinetes weimarianos, Papen mi- 
naba radicalmente el terreno de su propio partido y, mediante esta 
traición, lo destruía definitivamente. En estas circunstancias, ¿Ca- 
bía esperar que la juventud católica *** podía ser reconocida y pro- 
tegida por la ley en el Reich más que antes? De hecho, es provi- 
sionalmente tolerada, pero virtualmente está ya condenada. Lo 
será de forma oficial y sin recurso el año de la guerra mundial, 
el día 6 de enero. 

Pero, ¿y sus dirigentes, los que hablan en su nombre? Los hay 


* El de la Evangelische Jungminuerwerk Deutschlands, es decir, la organización que 
abarca a todas las formaciones de la juventud protestante. 

143 dis Tha. 

** «Einer gerneanistichrassistischen ”Gottglaubens”», escribe K. D. Bracher (Die 
Nationalsozialistische Machtergreifung, 339). La palabra «rassistisch» que utiliza aquí Bra- 
cher, es un neologismo de la postguerra. Aparece, dos líneas después, en relación con su 
equivalente de entonces: «v0lkischer Gottglauben». 

*** La Katholiscbe Jugend Deutschland (KJD), organización que abarcaba a todos los 
Biúnde católicos, con 1.700.000 afiliados en 1928. (La HI), en 1938, después de la 
anexión de Austria, contaba con 8.700.000). 
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que, según la frase púdica de Laqueur*”, han ido lejos en su es- 
fuerzo por que el catolicismo se sienta como «en casa», en el inte- 
rior del nuevo Reich: alemán. ) 

Entre ellos, particularmente, un tal Stonner. Otros, según Pae- 
tel, emigrado kóngener, y poco sospechoso éste de ternura excesiva 
para con ellos, han escogido «la otra actitud: la dignidad». El 
dirigente federal de los antiguos miembros del Neudeutschland 
Bund, fundado en 1923 y del que se pensaba que había introduci- 
do en su plan de educación los «métodos biindische», dirigía a 
sus miembros con motivo del primero de mayo de 1933 una ctrcu- 
lar sin duda llena de dignidad pero también de contradicciones ””. 
Se expresa en ella primeramente, en un tono triunfal, la satisfac- 
ción de ver «en el Estado nacionalsocialista del presente la supera- 
ción del Estado liberal de ayer». Lo que implica que nosotros, 
Neudeutsche Jugend, nos situamos de forma «interiormente posi- 
tiva» frente al «nuevo Estado». Pero este decir sí interiormente 
—«que reposa en una madura convicción, insiste el Bundesfiihrer», 
y no solamente en la táctica-— nos autoriza a «fijar los límites y los 
peligros y hasta lo que claramente son faltas de construcción del 
nuevo Orden». Estas faltas consistentes en el ejercicio de un ma- 
quiavelismo para el que «todo medio es bueno para alcanzar los 
fines de la razón de Estado». Sus consecuencias: una vuelta de la 
inflamada psicosis de guerra en política exterior, los rasgos «Co- 
lectivistas (kollektivistische Zug)» del adoctrinamiento, de la Gleich- 
schaltung y la dictadura de hecho y de derecho que contradice el 
ideal constitucional del Derecho Natural (el de «una armonía tan 
grande como sea posible entre los elementos democráticos, aristo- 
cráticos y monárquicos», el deseo de sobrepasar el Estado liberal 
vuelve a encontrar aquí sus principios tradicionales desde Montes- 
quieu). Porque, ante todo, añade la circular, el defecto está en la 
exposición al peligro en el plano de la visión del mundo, «por la 
posición 'absoluta de la nación en "el Estado total”» —durch Abso- 
lutsetzung der Nation im. «totalen Staatr—. La cual supone «la 
recaída amenazante en la omnipotencia del Estado, sobrepasada 
espiritualmente, sin embargo, desde la irrupción del cristianismo 
en la historia humana, y que amenaza en último término a la dig- 
nidad y a la libertad de la personalidad». ¿Vamos, pues, continúa 
el jefe de la Juventud Nuevo-alemana, a decir al nuevo Estado: Sí 
o No? La decisión depende para nosotros de la medida en la que 
«poseemos una sustancia política». Porque, si sencillamente salta- 
mos por la borda (iiberschwenken), para encontrarnos nosotros 
también a aquel lado, entonces renunciamos a nosotros mismos: 
«Esto sería la bancarrota espiritual de la Biindische Jugend». 
Pero si nuestra propia esencia política «se opone hasta tal punto 
al nuevo Nacionalismo», no nos queda otra salida que el bajar 
a las catacumbas con valor; «y todo hombre riguroso debe admi- 


14 W/. LAQUEUR, p. 22. 


144 Rundbrief vom 1. Mai 1933: «Die politische Haltung von Neudeutschland- Alteren- 
bund im neuen Staat». Cfr. PAETEL, pp. 147-150, 
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tir esta posibilidad: que la evolución ulterior de este nacional. 
socialismo, todavía apenas puesta en claro» (la insolencia de esta 
extraña circular se hace aquí sorprendente) «pueda, en ciertas cir- 
cunstancias llegar tan lejos en el error que se haga sencillamente 
imposible cooperar para un católico». 

Esta circular del primero de mayo —ese mayo de la entrada 
en razón de los sindicatos— se vuelve más plena de sentido si se 
la ilumina con la luz de un artículo, aparecido en marzo de 1931 
en el órgano oficial de la misma formación neudeutsch «Voz de 
la juventud» '*". Bajo un título severo, «Balance del Nacionalsocia- 
lismo», la revista presentaba un balance negativo de las relaciones 
entre Movimiento de la Juventud y nazismo, que confirmaba a su 
manera la bancarrota espiritual de la ideología biindische. El Nacio- 
nalsocialismo, en efecto, es «el abuso organizado de la miseria en 
que se encuentra el pueblo alemán. Se ha colocado a sí mismo 
ante nuestra miseria». Como el enterrador sobre el cadáver. Ha 
abusado del intraducible Volkstum -—del gusto por lo que cada 
pueblo detenta como propio, podría traducirse— al servicio de 
su evangelio de raza. «Ha abusado de la Jugendbewegung y de 
su nostalgia de la Autoridad y de la Totalidad», ihre Sehnsucht 
nach Fiihrung und Ganzheit, 


JK, NR, «BUNDISCH> 


Tres meses después, la revista de los Joven-Conservadores, Der 
Ring, publica un artículo sobre el tema nacionalrevolucionario por 
excelencia: «Totale Mobilmachung»'*". Está firmado por un nom- 
bre desconocido, Dr. Georg Holthausen. Pero éste encubre un nom- 
bre que nos es familiar: Ernst Forsthoff *. 

En esta contribución importante, inhabitual, rica en apertu- 
vas de toda especie —así comienza el autor enmascarado— Ernst 
Juúnger ha definido la esencia de la guerra moderna por el con- 
cepto de «Movilización Total» que él mismo ha introducido. «Ya 
algunos años antes, Carl Schinitt (el nombre aparece aquí subra- 
vado) había, en un artículo sobre el concepto de lo político...». 

Tras lo cual, el desconocido Holthausen continúa analizando la 
vida de los partidos políticos: los viejos partidos no tienen ya 
porvenir. Por lo demás, en lugar de los partidos, «se impone cada 
vez más el movimiento y la organización biindische». En otros 
términos: la tendencia «hacia la organización que abarca todo y, 
con todo, al hombre completo», zur alles den Ganzen Menschen 
unfassenden Organization, Este doctor Holthausen usa palabras de 
eran precisión. La versión alemana de la Dottrina del Fascismo 


4 Stimmen der Jugend, marzo 1931: «Bilanz des Nationalsozialismus». Cfr. H. Pross, 
página 404, 

“Y Der Ring, 4 de enero de 1931: «Totale Mobilmachung», firmado pot: Dr. Geotg 
Holthausen (Ernst Forsthoff). 

* El código de sus pseudónimos ha sido facilitado por él mismo: EF se transforma 
en FG —Freidrich Griinter— o GH, Georg Holthausen. (Entrevista del 23 de enero de 
1966 en Heidelberg.) 
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mussoliniano que aparecerá en Munich dos años después —en 
1933, en una traducción «autorizada por el autor»—, propondrá 
la pequeña frase del 8 7 con palabras idénticas excepto en el or- 
“ den: «In tal senso il fascismo é totalitario, e lo stato fascista sin- 
tesi e unitá di ogni valore...». «In diesen Sinne ist der Faschismus 
allumfassend (ganzheitlich), und der faschistische Staat als Zusam- 
menfassung und Einbeit jeglichen Wertes...» [«En este sentido, el 
Fascismo es totalitario y el Estado fascista como la síntesis y la 
unidad de todos los valores...»]. , 

Esto supone, prosigue el doctor desconocido, establecer la dis- 
tinción típicamente liberal entre dominio privado y dominio pú- 
blico en la existencia del individuo. Supone desvalorizar «ese lími- 
te que significa (bezeichnet) la mayoría política»; límite, que, para 
el pensamiento liberal, estaba condicionado de forma racional e 
intelectual. Para esta manera de pensar, ocuparse de política pre- 
supone la madurez intelectual; el problema del político es enten- 
dido por él como un simple problema técnico. Pero precisamente 
de todo esto es de lo que «el Fascismo se ha desembarazado en pri- 
mer lugar, como es sabido, politizando a la juventud según un 
plan». Por fascismo hay que entender aquí en su sentido estricto 
el caso italiano porque después de él llegará el caso alemán. «En 
Alemania le siguió el Movimiento biindische y, ante todo, el Par- 
tido Nacionalsocialísta.» Este último, de forma general debe ser 
explicado —o enunciado: ausgesprochen— «como un Movimiento 
de forma búndische». 

La precisión de los términos que utiliza este doctor G. H. re- 
vela, por sí misma, su familiaridad indiscutible con el pensamiento 
de Carl Schmitt. Pero más sorprendente aún es la precisión con 
la que las referencias ideológicas fundamentales de la situación, 
a comienzo de los años treinta, se sitúan aquí, de forma implícita 
y como inconsciente, en la narración. 

Porque el autor, escribiendo en el órgano oficialmente jungkon- 
servative de un tema esencialmente nationalrevolutionáre, comien- 
za situando a Carl Schmitt con respecto a éste. Y es para llegar 
así a una concepción generalizada de lo que llama el movimiento 
biúndische. No sin haber evocado, en el intervalo, el sentido del 
deutsches Volkstum en términos típicamente vúlkische. 

Por otra parte, en la intersección de los caminos que conducen 
a estos diversos polos, lo que surge «ante todo» en los términos de 
Forsthoff, «es el Partido Nacionalsocialista»; el que, a la vez, 
realizará el Dritte Reich soñado por Moeller y sus herederos Joven 
conservadores y la totale Mobilmachung descrita por Jiinger y 
esperada por los nacionalrevolucionarios; modelo a la vez del 
vólkische Staat constituido en nombre del Volkstum alemán y úl- 
timo portavoz del movimiento biindische y de su Volksgemeinschaft. 
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De forma contraria al término vólkisch, la palabra biindisch 
será borrada del léxico nazi y hasta en los propios textos y en las 
instituciones que reivindican su herencia. Un manual de 1934, usa- 
do en la primera etapa de la HJ*", editado por Voggenreiter el 
«Caballero Blanco», nos ha conservado a la vez la inscripción de 
esta filiación y su desaparición. «Lo que en la antigua Jugendbewe- 
gung de antes de la guerra era sano y útil, ha sobrevivido en 
nosotros.» Pero «la juventud nacionalsocialista debía, en conse- 
cuencia, disolver a estos grupos y grupúsculos biindische y reunir- 
los en la juventud alemana nacionalsocialista cerrada». La gran 
organización de masa se presenta como cerrada [geschlossene] al 
igual que el Bund del que proviene y del que ha recogido los ele- 
mentos «útiles» y «sanos», al mismo tiempo que la imagen dibu- 
jada del Caballero Blanco galopante, con el banderín ondulante, 
sobre el caballo cuyos cascos se entrelazan con las iniciales LW. 
La editorial Ludwig Voggenreiter, desplazada de Ratisbona a Pots- 
dam, ha pasado a manos de la Fiihrung de la Juventud del Reich, 
pero su jeroglífico se veía al trasluz del palimpsesto, a través del 
texto final de la ideología. 

De los cuatro polos que, en este texto, han aportado a la totali- 
dad del campo los ejes de referencia y sus más activos significan- 
tes, tres de ellos van a ser inutilizados. Entre estos últimos hay 
dos que serán eliminados una y otra vez con encarnizamiento, como 
signos biindisch, nationalbolschewistisch, de un peligroso epígrafe, 
interior al propio texto nazi. Mientras que el tercero permanecerá 
simplemente sobreentendido: el «Club de los Señores» conocerá 
en efecto, una apacible superviviencia hasta 1944, hasta la bomba 
del 20 de julio. 


Pero, ya en los primeros días de 1931, la posición del enunciado 
nazi respecto a estos signos dominantes y en el interior de su cua- 
drilátero fundamental, se esbozaba en el texto de un doctor en- 
mascarado, discreto usuario del Club de los Señores y del signo JK: 
el futuro autor de Der totale Staat. 


M8 Porpj im Dienst. Eiu Haudbuch fir das deutsche Junguolk in der H ]. Edición de 
la «Reichsjugendfúhrung», Ludwig Voggenreiter Verlag, Potsdam, 1934. 
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PARTE II 


LOS GRUPOS DE LOS MERIDIANOS 


El ejército era el «pundonor» de 
los campesinos de las parcelas, eran 
ellos mismos transformados en hé- 
TOES, 


Marx 


Pero la fuerza de este orden bir- 
gués, es la clase media. 


Marx 


En la Topografía, cuatro polos del Movimiento nacional reflejan 
a grupos ideológicos más que a grupos organizados, en correspon- 
dencia con clases sociales bien determinadas. Sin duda, la oposición 
diametral entre el signo JK y el signo NR responde a la de los 

.feudales de la buena o de la alta «sociedad» y a la de los «pequeños 
burgueses rabiosos» en el interior de la extrema derecha alemana. 
Y organizaciones restringidas responden a las palabras de Herren- 
klub y de JK Klub; o de Wiking Bund, de Frente Negro y de Mo- 
vimiento Widerstand. Pero la importancia de la polaridad desborda 
ampliamente de estas formas organizadas: son las entradas de Pa- 
pen y de Góring y el vaivén de sus discursos los que darán su fuerza 
de choque final al Club de los Señores lo mismo que el brusco y efí- 
mero crecimiento de la Liga Antibolchevique le había suministrado 
su red inicial; y es la circulación entre Bund Wiking por una parte, 
SA por la otra, la que hará de ésta el polo de toda la supuesta «ala 
izquierda» nazi. En menor medida aún, la Vólkische Bewegung o la 
Biúndische Jugend, unidas entre sí por una oposición de «clases de 
edad» ideológicas, poseen consistencia real: siempre en busca de 
una unidad imposible, se aportan entre sí, y a todo el «Movimiento 
nacional en su conjunto», signos míticos sin cesar intercambiados. 
En todo momento, y en cada polo, la carga semántica es más pode- 
rosa que la fuerza organizada. 

No así estos grupos que se entrecruzan en el interior de las gran- 
des polaridades de la ideología, según las líneas meridianas que van 
trazándose entre ellas. Organizaciones, o movimientos espontáneos 
de las clases medias: asociaciones sindicales de empleados de co- 
mercio por una parte; por la otra movimientos campesinos. Orga- 
nizaciones, o movimientos políticos, de formaciones armadas: liga 
de antiguos combatientes, por una parte; por la otra movimiento 
de jóvenes oficiales animados y orientados por sus portavoces en 
cierto círculo y cierta administración. Estos grupos se apoyan en 
clases o instituciones bien determinadas. : 

No hay ninguno de estos grupos, polares o de los meridianos que, 
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en una fase determinada del período weimariano no haya sobrepa- 
sado ampliamente al partido hitleriano. En su punto culminante la 
Liga de Stadtler y Moeller, o el Wiking Bund de Ebrhardt y Jiinger; 
la Vólkische Partei de Ludendorff y von Graefe, o las grandes orga- 
nizaciones biindische; con más fuerza aún el Stahlhelm o la Reichs- 
weliwr, la Asociación de empleados nacional-alemanes de Hamburgo 
o el Movimiento Campesino del Schleswig-Holstein son, en su pro- 
pio terreno, fuerzas dominantes en el.interior del gran círculo de la 
nationale Bewegung al lado de las cuales la figura del pariente pobre 
es aplicada a los nazis. La ironía de esta historia hace que las ener- 
gías de su discurso ideológico y las masas de su reclutamiento pasen, 
sucesivamente, al modo de ver del nazismo y, finalmente, a la de su 
núcleo estrictamente hitleriano. 

Es preciso seguir, aun en sus prolongaciones, los meandros o las 
rotaciones, lentas o aceleradas, de esta ironía objetiva. 

Gira lentamente O aprisa, en torno de cierto Huésped que va a 
llegar, se sentará a la mesa de los lenguajes y saqueará las bazas de 
la acción. 
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vó, 





DVFP 


vi 
DNVD 


: vólkisch, Deutschvolkische Freiheitspartei. 


: biindisch, Biindische Jugend. 
: Jungkonservativ (Jungkonservative Klub), 
- + nationalrevolutionár, 


(pHv) : 


nationalbolschewik. 
Hanseatische Verlags-Anstalt (Deutschnationaler Handlungsgehilfen Verband) 


: Stahlhelm. 


: Landvolkbewegung. 
: Tat-Kreis, 
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SECCION I 
EL GRUPO “HANSEATICO” 


¿Qué Auxilio? ¿Qué Señor? 


FRANZ KAFKA 


Llegó Benno Ziegler... Se habló de 
su editorial que, contrariamente a 
las tendencias actuales, se ha trans- 
formado. en. empresa privada... es 
beneficioso ver a alguien tomar la 
corriente al través. 


ERNST JUNGER, 5-VII-1943 


Barnabé es el mensajero de la 
mentira y la mentira no trae la sal- 
vación: 


FRANZ KAFKA 


EDITORIAL HANSEÁTICA: «EL EsTADO TOTAL» 


Es sabido: sólo un libro parece haber llevado por título Der 
totale Staat. El de Ernst Forsthoff. En torno a este libro, casi todos 
los que son igualmente portadores de este tema aparecen en la mis- 
ma editorial, la Hanseatische Verlagsanstalt. Carl Schmitt y Ernst 
Finger, Gerhard Giinther y Ernst Rudolf Huber. Esta Editorial 
Hanseática de Hamburgo aparece como el lugar por excelencia en 
que se cruzan, llegados desde diferentes puntos de emisión, los len- 
guajes del Estado Total. 

Más aún: si hemos de creer a su autor, la idea de montar, en 
1933, semejante ensayo se debería al... editor *. Tal es al menos la 
pe que da Ernst Forsthoff ** en una carta del 31 de agosto 

e 1963. 


* Benno Ziegler. 
** En respuesta a una pregunta del autor (23 de enero de 1966, en Heidelberg). 
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«La fórmula, escribe desde Heidelberg, ha sido acuñada» (ge- 
priigt): el término reaparece sin cesar a este respecto, «en 1931 6 
1932 a través de Carl Schmitt, bajo la impresión que le ha dejado la 
lectura de Ernst Jiinger y de su Totale Mobilmachung y apoyándose 
conscientemente sobre esta formulación». ¿Cómo situar la fórmula 
en las referencias ideológicas del momento? «La designación Jung- 
konservativ, prosigue Forsthoff, se refiere esencialmente al hecho 
de que nos agrupábamos en torno a la revista Der Ring de la que 
entonces era (bajo numerosos pseudónimos) un cercano colabora- 
dor. Der Ring era el órgano del Herrenklub al que por lo demás, yo 
no pertenecía, que por otra parte, no ejercía ninguna influencia so- 
bre la conformación (die Gestaltung) de la revista. Nosotros, los jóve- 
nes, estábamos igualmente influenciados por Moeller van den Bruck, 
a quien, por lo demás, (¿ibrigens) no he conocido. Pero pronto, co- 
menta extrañamente Forsthoff, esto se perdió.» Y se apresura a aña- 
dir: «El —el Herrenklub, sin duda—, ha sido entonces sobreestima- 
do por muchos». Es interesante este «entonces», damals, que resti- 
tuye las estimaciones de la opinión en su relación con lo que se ha 
considerado que era la realidad sin que ésta sea aquí, por otra parte, 
precisada. «De ahí, proviene también, prosigue, la designación jung- 
konservativ. Esta no valía, por lo demás, más que para nosotros, los 
jóvenes» —los jóvenes del Herrenklub: los que, se dice implícita- 
mente, contribuían a la redacción de la revista mucho más que los 
Caballeros del Club de los Señores. ¿Carl Schmitt? «No se deja, sin 
embargo, a pesar de numerosas concordancias, incluir en este con- 
texto», in diesen Zusamimenhang. 

Y se vuelve al libro. Forsthoff se siente dichoso recordándolo: 


«es exacto que los ideólogos del Nacionalsocialismo combatieron violen- 
tamente la fórmula del totale Staat. Un ataque masivo (contra mí pero 
sin nombrarme) se siguió por parte de Rosenberg en el Vólkische Beobachter, 
en enero de 1934*, Esto es, por otra parte, comprensible. Porque mi escrito 
de junio de 1933 se situaba en la alternativa, por entonces aguda (en las 
semanas de la auto-disolución de los partidos): Estado Total o Partido Total. 
La editorial me había pedido entonces —era director literario de la Hansea- 
tische Verlagsanstalt, en Hamburgo, Benno Ziegler, muerto en 19%6— que 
escribiera en favor del Estado Total y por tanto, implícitamente, contra el 
amenazante totalitarismo de la NSDAP y lo más aprisa posible, para actuar 
así sobre la evolución». 


Ernst Forsthoff se decide a hacerlo dócilmente. «Escribí, pues, 
el texto en una semana y esto salta a la vista (se hubiera podido 
hacer mejor)», anota con modestia. ¿El resultado de esta empresa? 
«El resultado fue naturalmente un fracaso». Pero de esta obra data 
la «desconfianza hacia uno de los ideólogos del Partido como Hóhn, 
Freisler, Ritterbusch». Todo terminó por otra parte siendo para 
bien: «Esto me preservó de ser enredado más profundamente en los 
asuntos del Partido». 


* Edmond Vermeil, como es sabido, interpreta este ataque como dirigido contra el 
propio Carl Schmitt. 
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CONSERVADOR-POPULARES Y FUEGO-FATUO 


Pero este editor que «rogó» a Ernst Forsthoff que escribiese una 
apología del Estado Total con la intención, muy poco irónica segun 
parece, de mostrarse opuesto a la amenaza nazi, ¿de qué modo veía 
las cosas para haber llegado a este extraño ruego? 

Porque su. Editorial Hanseática no es propiedad suya: ha 
sido fundada en 1920 * por el sindicato nacional-alemán de emplea- 
dos de comercio, el DHV: Deutschnationale Handlungs-gehilfenver- 
band: literalmente: «Asociación Nacional-alemana de Auxiliares de 
Comercio» *', De todas las organizaciones sindicales en el mundo de 
los empleados, ésta es entonces la mayor y la más influyente, con 
sus trescientos mil afiliados. Curioso sindicato que prohíbe su en- 
trada a los judíos, a los marxistas y a las mujeres... y, sin embargo, 
en el interior de la DNVP constituye «el ala izquierda», como lo dice 
expresamente Niekisch*. La política social que dicha ala izquierda 
estaba obligada a adoptar bajo la presión de sus miembros precisa, 
«parecía chocante» a los ojos del ala derecha de los Nacional-alema- 
nes, de aquellos de los que Hugenberg es el hombre representativo 
desde 1928. 

En las elecciones de mayo de 1928, la DNVP había pasado de 
ciento tres escaños (en 1924, su punto culminante) a setenta y tres. 
En el partido estalla la discusión: se reprocha a los extremistas la 
pérdida de los votos moderados e, inversamente, a los moderados la 
de los abstencionistas y de los nuevos votantes. El ala dura, el ala 
extremista, dirige la ofensiva contra el viejo conde Westarp a través 
de la. voz pangermanista de Hugenberg. Pero, ya en junio, el ala 
opuesta ha tomado posiciones con energía por boca de Walther Lam- 
bach contra la ideología monárquica del partido *: por otra parte, 
Lambach representa precisamente al DHV entre los nacionalalema- 
nes. Y es en un artículo publicado por él en una revista muy próxima 
a la Editorial Hanseática, donde por primera vez surge un adjetivo 
curiosamente compuesto, el de «conservador-popular» **: volkskon- 
servativ. Se trata para él de hacer de la DNVP un partido volkshomn- 
servativ en el que monárquicos y republicanos se reunirían en un 
plano más elevado, el del «verdadero conservadurismo». 

«¿Bloque o puré?», pregunta Hugenberg*. Las sugerencias de 
Lambach las vuelve Hugenberg contra su ala «obrera» porque, al 


1 ErnsT NiexiscH, Gewagtes Leben, p. 131, y Kari Dierricu BracmEr, Die Aufló- 
sung der Weimarer Republik (=BracmEr 1), p. 316. 

2 1d., p. 131. 

2 WALTBER LAMBACH, «Monarchismus», Politische Wochenschrift, 4, núm. 24, 14 de 
junio de 1928. 

* En 1893, según Theodor Fritsch, que ve en ella una oragnización antisemita (Hand- 
buch des Antisemitismas, p. 519). 

** Puede observarse que la etiqueta se vuelve a encontrar en la Argentina de los 
años 60: es la de Solano Lima, candidato presidencial sostenido por los peronistas 
(cf. Le Monde, 3 de julio de 1963: «La hipótesis peronista», de Henry Janiéres). 

% ALFRED HUGENBERG, «Block oder Brei», Berliner Lokalanzeiger, 26-28, 8, 1928. 
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lado del DHV, el partido posee también un embrión sindical que se 
califica como obrero: el Deutschnationale Arbeiterbund, «Liga Obrera 
nacional-alemana». A finales de noviembre del año siguiente, los de- 
legados de las diversas tendencias se reúnen en el Kontinental Hotel. 
El 30, Lambach y Hartwig —el hombre de los «obreros nacionalale. 
manes»— publican o dejan publicar una «declaración particular» 
contra Hugenberg, que provoca en seguida su exclusión. El 3 de di- 
ciembre, Treviranus alega el hecho de que los dos excluidos están en 
su línea (nahestehende)* para abandonar el partido seguido de doce 
diputados. Fundan la Comunidad de Trabajo Nacional-alemana. 
Pronto se transformará, el 28 de enero de 1930, en Volkskonservati- 
ve Vereinigung: «Unión conservadora-popular». A un lado, Lambach 
y Hartwig han fundado, con otros elementos, una organización que 
recoge la etiqueta de «cristianosocial» del pastor Stócker: Christlich- 
soziale Volksdienst (¿se llama, literalmente, «Servicio del Pueblo 
Cristiano Social»?) Un tercer grupo, de Hans Schlange-Schóningen, 
se agrupa en la Landvolkparteí. Uno de sus amigos, por fin, Martín 
Schiele, se ha quedado provisionalmente en la DNVP pero dimitirá 
dos años después para hacerse ministro de Agricultura en el Gabi- 
nete Brining. En junio de 1928 describía su plataforma en una car- 
ta al conde Westarp”: lo que para él era posible y necesario era la 
disolución del parlamentarismo. Esta, sin embargo, no se produci- 
ría en provecho de una restauración monárquica sino de una «Res- 
tauración o transformación de la República en un sentido conserva- 
dor de derecha», im konservativen Sinn von rechts, 


El 30 de marzo de 1930, el gabinete Briining sustituyó, por fin, al 
gobierno Miiller de la «gran coalición» (SPD, DDP, Zentrum, DVP). 
El fin perseguido por Briining no era otro que el desplazamiento 
hacia la derecha * que hubiera asegurado la pura y simple sustitución 
de la DNVP por la SPD: el Bloque de Derechas, el Rechtsblock reem- 
plazaría así cómodamente a la Gran Coalición. Pero esta aspiración 
choca con la línea Hugenberg que éste ha sabido expresar con ener- 
gía: «No al Sistema»?; ésta será de ahora en adelante la consigna 
general de su partido. En lugar de en este último, el nuevo canciller 
va a tener, pues, que apoyarse en los Censervador-populares: como 
ha sido dicho, el signo característico” de su gabinete es la entrada” 
de Treviranus y de Schiele. Este signo llega a ser «notable», juzga 


3 BracHer 1, p. 320. Las relaciones topológicas de «vecindad» o de «distancia» im- 
puerss en la narración histórica son particularmente visibles en esta secuencia de Bra- 
cher. 

S «Brief Schieles an Westarp», 30 de junio de 1928, Westarp Akten. 

7” «Regierungsverscheibung nach rechts» (BracHer l, p. 323). 

8 Deutscbnationale Flugschbrift, n.> 339, 1929. La denuncia del «Sistema» es una cons- 
tante en el lenguaje de la «nationale Bewegusg», incluidos los nazis, Es significativo el 
verla reaparecer en el contexto de la guerra de Argelia con el lenguaje de la «Revolución 
del 13 de mayo», en 1958. 

* «Sein bemerkenswertes Kennzeichen» (BracHEr 1, p. 325). 
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Karl Bracher. El nuevo gobierno, efectivamente, es un «gabinete de 
minoría», su composición no refleja una combinación de partidos 
que se traduzca en una mayoría en la aritmética de los votos. ¿Cómo 
se puede gobernar así? Se trata de obtener el máximo de esta «de- 
recha fluctuante» apoyándose, a la vez, sólidamente en el presidente 
del Reich y en el poder casi discrecional que la constitución le otorga 
por el artículo 48. Un concepto toma forma: «gabinete presidencial», 
Priisidialkabinett ". Los dos recursos se hacen referencia entre sí de 
forma circular: nos apoyamos en las ordenanzas del presidente por- 
que, en el Parlamento, la derecha fluctuante se ampliará para ratifi- 
carlas —hacemos una llamada a la derecha fluctuante porque hemos 
sustituido implícitamente este parlamentarismo que odia estando en 
su interior, por el concepto de Priisidialkabinett, Entre un gobierno 
presidencial sin ratificar y una mayoría parlamentaria de derechas 
sin realizar, el gobierno Brining consumará peligrosamente el len- 
guaje de la constitución weimariana oponiéndole un «signo caracte- 
rístico». : ; E 

De esta forma, los papeles de enemigos desempeñados por Hugen- 
berg y por Treviranus en el seno del partido nacionalalemán están 
enlazados por una función muy singular. Quien dice enérgicamente 
«no al sistema» y quien introdujo en el susodicho sistema un nuevo 
signo característico, reunirán, finalmente, sus esfuerzos, a su pesar, 
para dislocar el viejo conservadurismo alemán que representaba, des- 
de los tiempos de la Deutsche Konservative Partei, el conde Kuno 
von Westarp. 

Desde julio de 1929, Hugenberg se había aliado con Hitler en el 
Comité Contra el Plan Young y contra toda forma de reparaciones, 
al lado del presidente de la Liga Pangermanista, Heinrich Class, y 
del director general de Aceros Reunidos, Alfred Vógler, lo mismo que 
de Seldte, fundador del «Casco de Acero». El consejero financiero 
Bang * ha llevado a Hugenberg a encontrarse con el hombre del 
Putsch de la Cervecería en un club conservador de Berlín muy se- 
mejante al Herrenklub, el Deutsche Orden. En Vógler encuentra Hu- 
genberg, por otra parte, a uno de los primeros mecenas presentes 
al nacimiento de la «Liga antibolchevique» y del Juni-Klub. En Franz 
Seldte, jefe del Stahlhelm, dispone de un compañero fiel que le apor- 
ta su fuerza de choque y no es del todo insignificante saber que este 
fabricante de gaseosa de Magdeburgo es miembro del Herrenklub 
berlinés por lo menos desde 1925. En estas regiones se reúnen los 
componentes de lo que se convertirá en 1931, contra Briining, en 
el Frente de Harzburg: esa versión anticipada de la combinación 
de 1933. 

Pero, frente a esta coalición y aun separándose del partido nacio- 
nal-alemán, el polo Treviranus no sale, sin embargo, del círculo del 
Movimiento nacional. Sin duda, a finales de noviembre de 1929, aun 


Y Cfr, Horsr Hauser, Das Prásidialkabinett. Ein Staatrechiliche Betrachtung der Ka- 
binette von Briining bis Hitler, Erlangen 1933. 


* Paul Bang: la pangermanista-racista (volkisch-alldeutsche) de la DNVP (Staatslexi- 
kon, Herder, 1958). 
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antes de la escisión, su facción rehúsa votar una sección (la IV) de 
la proposición de ley Hugenberg-Hitler «contra la esclavización 
del pueblo alemán». Pero al entrar en el gobierno Briining introdu- 
cirá el «signo característico»; es de los que empujan al canciller a 
disolver el Reichstag con la esperanza de ver a su partido recién na: 
cido —bajo el nombre, desde el 23 de julio, de Konservative Volks- 
partei— aumentar a expensas de los nacional-alemanes. Después de 
su fracaso en las elecciones del 14 de septiembre de 1930, y en la 
misma medida en que encuentra a la KVP con la fuerza de cuatro 
diputados, se convierte en el representante por excelencia del «con- 
cepto» de Prisidialkabinett. Y no es casualidad el que tenga lugar a 
comienzos de octubre de 1931 en casa de Treviranus el encuentro 
Hitler-Brúning ", por sugerencia de Schleicher: el primer encuentro 
nazi con un canciller del Reich alemán. Fuego fatuo político, entidad 
aérea, dirá Gisevius, politischer Luftikus: el hombre de la disidencia 
nacionalalemana no se sitúa, efectivamente, en la topografía de los 
partidos, entre Briining y Hugenberg, entre Zentrum y DNVP. Esta 
disidencia es uno de esos vehículos de ideología que contribuyen 
peligrosamente a darle la apariencia de inofensiva. Flota en el aire 
ligero de la ideología sin partido, por encima de los lazos vigorosos 
que se tejen entre la DNVP, el Stahlhelm y, por intromisión de los 
Vólkische de la «Liga pangermanista» de tipo Bang, la creciente 
NSDAP. 

El encuentro Briining-Hitler, como se sabe, no tendrá más con- 
secuencias que este simple hecho: por primera vez, el sargento aus- 
tríaco habla con el jefe del gobierno. ¿Por qué en casa de Treviranus? 
Merece la pena considerar la respuesta que al respecto dará Gise- 
vius (que entonces es «Casco de Acero»): es un sentimiento de agra- 
decimiento el que lleva al «sólido Briining» a esta elección. «Porque 
Treviranus se había especializado, aunque fuese en vano, en desar- 
ticular la oposición de Derechas.» Sin duda, no era esto para Hitler 
una calificación susceptible de inspirarle confianza. Pero, en este 
estadio, este último no podía hacer más que alegrarse —también él 
con gratitud— de «toda acción mediadora». El primer encuentro en- 
tre el hitlerismo y el Estado se produce en la intersección de dos 
actitudes agradecidas hacia Treviranus: la una por su acción des- 
menuzadora en el interior de «la oposición de Derecha», la otra por 
su acción mediadora entre fuerzas «nacionales». ¿No muestra Gise- 
vius el Stahlhelm, a su pesar pero muy claramente, que esta media- 
ción pasa por este desmenuzamiento? 


Lo que distingue a un signo, decía Saussure, es precisamente aque- 
llo que lo constituye: «es la diferencia la que crea el carácter». He 
aquí, pues, que el sólido Briining constituye un gobierno encargado, 
según la constitución de «representar» al pueblo alemán. Siete de 


11 Gisev1UsS, Adolf Hitler, p. 131. 
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sus ministros son recogidos del gobierno Múller. La a e 
signo característico, el Kennzeichen, como se ha visto, se o a 
sustitución de la SPD por la «derecha fluctuante». al ao 
expresará) en el futuro el gobierno del Reich las supuestas Ps de 
des del pueblo alemán mediante este signo que es, resumiendo e me 
- table versión de Bracher, característico y fluctuante a la vez? En 
adelante, la relación entre este gobierno y este pueblo, entre esta 
representación y esta voluntad supuesta, esta relación, que no pe 
otra que... la propia historia alemana durante aquellos meses, ee 
juego de signos que nos esforzamos por descubrir aquí a través de 
las huellas que ha dejado dispersas, esta relación histórica pr 
tal acaba de verse (por un golpe discreto pero ya decisivo) súbita- 
mente transformada. Transformación por un signo que tiene un «no- 
table valor», decía también Bracher: bemerkenswert. ola 
Pero, ¿cómo captar el notable «valor» del signo característico: 
Para Saussure, como es sabido, el valor es un elemento de la signi- 
ficación, elemento, con todo, tan capital que es necesario «poner en 
claro» esta cuestión so pena de reducir el lenguaje a una simple no- 
menclatura (o la historia, añadiríamos nosotros, a una lista de... ga- 
binetes). La significación es la cadena de correspondencias entre el 
conjunto de los significantes y el de los significados —hablando 
como Saussuré o Chrysippe— o de expresiones y contenidos, toman- 
do las equivalencias de Hjelmslev. ¿El valor del signo, de la palabra? 
Es facilitado por la constelación (o el sistema) de «las otras palabras 
que se le oponen». En lengua francesa, sinónimos como redouter, 
craindre, avoir peur * no tienen valor propio más que por su oposi- 
ción. Si no existiera redouter, añade Saussure, «todo su contenido 
iría a parar a sus concurrentes» ", Determinar su valor es, pues, cap- 
" tar lá pléyade de estos «concurrentes», dicho de otro modo: el valor 
de un término cualquiera está determinado «por su entorno». Es 
decir, por el juego completo de las relaciones de oposición que le 
ligan a estos vecinos concurrentes. : 

Aún más, dirá Hjelmslev'—y su observación parecerá pronto 
evidente— es al introducir esta noción de valor como se introduce, 
a la vez, la de «estructura» *; en la-medida en que el «valor» revierte 
en relaciones de oposición de dos en dos que pueden, según Saussu- 
re, expresarse por la fórmula algebraica a/b. 


No es inútil detenerse un poco sobre los rasgos que aportan in- 
esperadamente tal o cual versión del relato «histórico» si ofrecen 
alguna probabilidad de desentrañar lo que puede llamarse la para- 
doja de Treviranus. Paradójico es este doble hecho: un grupo de la 
Derecha se escinde hacia el Centro, lo que viene a significar que su 


R Cours de linguistique générale, Payot, p. 160. 


1 Travanx du Cercle Linguistique de Copenhague, vol. XII, Louis HjeLMSLEV, Essaís 
linguistiques, 1959, p. 102. 


* En castellano podrían traducirse por «temerse», «temer», «tener miedo» (N. del T.) 
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escisión se produce hacia la «izquierda» de los nacional-alemanes pa- 
ra tomar parte en el último Gobierno parlamentario de la República; 
pero, al mismo tiempo, este grupo, precisamente, se convertirá en 
el lugar en que va a constituirse el lenguaje ideológico del totale 
Staat. Esta escisión de «izquierda» en la Derecha moderada, que 
viene en auxilio del Centro —pilar de Weimar—, contribuirá a en- 
gendrar el lenguaje totalitario que enunciará la muerte de Weimar. 
Captar esta paradoja es ver como se dibujan las líneas decisivas del 
campo ideológico. 

En el gran partido de la izquierda, la SPD, Niekisch realizaba una 
escisión de derechas para fundar la organización modelo de un par- 
tido verdaderamente «revolucionario». En el gran partido de la de- 
recha, la DNVP, Treviranus y sus amigos producen una escisión hacia 
la izquierda para fundar el partido de los «auténticos conservadores». 
La ASP de 1925-26 había nacido del deseo de sostener la política de 
Stressemann y de la gran coalición (es decir, de la coalición de Wei- 
mar, ampliada hacia la derecha) contra el ala izquierda de la SPD 
sajona: pero su función será la de conducir a Niekisch y Winning al 
mismo núcleo del movimiento nacionalrevolucionario. La KVP de 
1930 se propone como objetivo el sostener lo que será el último go- 
bierno de Weimar intentando la «reunión de las derechas» **, como 
lo llama el buen conde Westarp en una carta del 30 de julio de 
1930. Se trata, escribirá Schlange-Schóningen, de salvar «la idea fun- 
damental» de la DNVP, que era «conservadora del Estado» (der Sta- 
atskonservative Grundgedanke), amenazada de esfumarse por efecto 
del «extremismo destructor» introducido por Hugenberg *. Pero el 
resultado será la constitución, por un instante, del partido deseado 
por los Joven conservadores. 

En el hotel Kaiserhof, que tanto le gustaba a Hitler, Heinrich von 
Gleichen conferencia con Westarp, en julio de 1930, y mantiene du- 
rante algún tiempo correspondencia con él. Al final de la tentativa, 
lo que queda del partido de los fuegos fatuos es el haber sido un 
final de etapa para los dos brillantes ideólogos joven conservadores 
de los años treinta en su marcha hacia el Tercer Reich. Uno de los 
dos —Edgar Jung— será el doctrinario oficial de Papen en el mo- 
mento de la combinación de 1933 y el autor de los Discursos para 
la revolución nacional * que éste pronunciará durante la campaña 
electoral que siguió al incendio del Reiéhstag. El otro, que se ha 
hecho amigo de Edgar Jung en el Jungkonservative Klub, se pasará 
de la KVP a la NSDAP por el propio consejo de Treviranus”: es 
Hermann Rauschning. 

El que tanto Rauschning como Niekisch estén destinados a en- 
trar en oposición con el nuevo Reich no les acercará, sin embargo. 


5 «Zusammenschluss der Rechten»: en «Brief Westarps an Frau Annette Helfferich» 
[Siemens de apellido], v. 30 de julio de 1930, BracHER l, p. 352. 

15 SCHLANGE-SCHONINGEN, 41 Tage danach, 1946, p. 41. 

16 FIERMANN RAUSCHNING, The Conservative Revolution, New York, 1940. 

* Reden zur nationalen Revolution. 
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El que sean, por su valor de posición, como simétricos entre sí, es 
Rauschning quien lo subrayará de forma insistente en la Revolución 
del nihilismo. 


El DHV constituía pues, como se ha dicho, «el único fundamento 
realmente tangible» " de este partido del fuego fatuo. Puede verse 
así cómo se dibuja entre DHV, KVP y Hanseatische Verlagsanstalt 
una constelación que admite igualmente otras estrellas. La Editorial 
Hanseática financia, efectivamente, dos revistas, la más importante 
de las cuales es el Deutsches Volkstum de Wilhelm Stapel, en Ham- 
burgo: Bracher dirá de ella que iba a hacerse importante para el 
movimiento volkskonservative *. La otra revista era la Politische 
Wochenschrift de Berlín. Además, otras editoriales fueron adquiri- 
das entre 1928 y 1931 por el emprendedor sindicato de los Emplea- 
dos de Comercio Nacional-alemanes: Verlag Georg Miller, Verlag 
Albert Langen... 

Hablando de Wilhelm Stapel, Niekisch reconocerá más tarde que 
era un hábil polemista de profunda cultura: había «sido siempre», 
prosigue, «un conservador», al que empujaba, además, la necesidad 
de dirimir una discusión con la «intelligentsia de izquierdas». Cráneo 
voluminoso sobre un cuerpo minúsculo, de porte «grotesco», está 
poseído por la conciencia del poder que le da su aguda pluma. Y 
he aquí una última precisión: «la idea vólkische era cultivada por él 
de forma consecuente». De ello se deduce, concluye curiosamente 
Niekisch, que «siempre se movía al borde del antisemitismo», am 
Rande des Antisemitismus. Este retrato muestra bien de qué forma 
el antisemitismo es el núcleo que circunscribe más vagamente, aun- 
que de forma «consecuente», el vólkische Gedanke *. 

El que dicha idea no esté ausente de la ideología propia a los 
conservador-populares es lo que testimonia la correspondencia del 
conde Westarp con un administrador de banca, un tal Walther Wer- 
ner”: Westarp asegura a este último que «los círculos que piensan 
de forma antisemita... pueden contar con la entera satisfacción (que 
encontrarán) sus intereses vólkische y nacionales en la Konservative 
Volkspartei»; y, lo que es sinónimo para él, que en las combinacio- 
nes gubernamentales del futuro se trata de restringir «el poder de la 
socialdemocracia» en el Reich y en Prusia. 

_ La otra revista, el Semanario Político (Politische Wochenschrift) 
tiene como director a Hermann Ullmann, es sujeto austrohúngaro 
del País de los Sudetes ”, y como su jefe de redacción a Rudolf Fis- 
cher. Tiene como lectores, siempre según Niekisch, a los círculos de 


1 BracHer 1, p. 352, 

18 Id., p. 316, 

1% NIEKISCH, Op. cif, p, 131. 

" Westarp Akten, «Brief Westarps an Walther Werner», 16 de agosto de 1930, y 
Bracmer 1, p. 353. 

11H, ]. SCEWIERSKOTT, op. cit, p 55. 
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la «mediana burguesía nacional-alemana». ¿Ullmann? Un soñador 
con algo de «torpe y de pedante». Primero periodista a expensas de 
Hugenberg, después del DHV. Es él, precisamente, quien introdujo a 
Niekisch en un lugar en que no se esperaba ver entrar al hombre del 
Soviet bávaro: el Herrenklub. Esta intrusión fue preparada como 
un complot, como se ha visto, bajo la forma de una cena política 
en la que el orador Niekisch va a proponer, naturalmente, la «orien- 
tación al Este». ¿No es el bolchevismo la forma bajo la cual el pueblo 
ruso ha podido afirmar su soberanía? Von Gleichen interpela con 
voz chillona a Ullmann que se ha tomado la libertad de aplaudir: ¿es, 
al menos consciente de la traición que acaba de cometer «contra la 
idea conservadora» con su aprobación? * El secretario del Club de 
los Señores abandona la sala dando un portazo. 

¿Qué hace, por lo demás, Ullmann en medio de los Señores? Como 
lo subraya Niekisch, a su club no pertenecen, generalmente, más que 
«aristócratas e industriales nacional-alemanes y adinerados». La co- 
tización para entrar en él era bastante elevada a fin de mantener el 
carácter exclusivo del reclutamiento. Es cierto que los ideólogos de 
cierto estilo tienen en él una entrada privilegiada, quizá con tarifa 
reducida... Por otra parte, Ullmann pertenece al universo joven con- 
servador; habla al Colegio Político donde su especialidad, con 
M. H. Boehm y von Loesch, es el problema del irredentismo; escribe 
en Die Neue Front sobre «el germanismo y el sudeste». Entró en la 
órbita del Juni-Klub por la línea oblicua del Deutsche Schutzbund, 
de la «Liga de Defensa alemana para los alemanes de la Frontera y 
del Extranjero». Por mediación del báltico Max Hildebert Boehm 
conoció a Moeller van den Bruck, su amigo. A través del silesiano 
von Loesch se relacionó con un compañero de estudios de este últi- 
mo, Heinrich von Gleichen. Los lazos entre los Joven conservadores 
y el ideólogo del DHV atraviesan las zonas peligrosas de la Alemania 
exterior, 

La versión de Niekisch insiste, sin embargo, en la «desconfian- 
za» con que la DHV miraba al Club de los Señores:.. Semejante 
mirada proviene más o menos del lenguaje de la mitología. Pero en 
el mismo contexto, la precisión interesante es que los círculos inte- 
lectuales de la burguesía media que leen la revista de Ullmann pro- 
vendrían en su mayor parte de la Unión de Estudiantes alemanes, 
el VSD*, a la que pertenecía el propio Ullmann en Austria-Hungría. 
Porque la Unión desborda las fronteras. Por esta razón, ha sido una 
de las organizaciones en las que se ha apoyado el Schutzbund desde 
el comienzo. Mas, en general, todo el círculo con el que se relaciona 
Ullmann, y el DHV está tejido de relaciones con el Movimiento de 
la Juventud. El sindicato de empleados tiene su propia organización 
de jóvenes, como es sabido: los Compañeros Itinerantes, esos Fah- 
rende Gesellen que durante un corto período de tiempo favorecen, 
según Niekisch, la difusión de su propia revista. En fin, en 1919, el 


2 E, NIExISCHA, Op. cít., pp. 132-133. 
* Verein Deutscher Studenten. 
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Jungdeutsche Bund nació en una próxima vecindad: Wilhelm Stapel 
trata de atribuirse en ello el papel de mentor ideológico”, está pre- 
sente al lado del joven fundador, Frank Glatzel, durante las ao 
siones durante las cuales el Bund fue constituido en oposición a a 
Freideutsche Jugend. El propio Glatzel hará en seguida rd 
como consejero de DHV*. Forsthoff, por su parte, pertenecía a 
Jungnationale Bund, nacido sobre la estela de esta secesión id 
alemana». Toda la rama derechista del Movimiento de la de , 
que se fusionará varias veces entre 1930 y 1933 con la dao 1e 
Jugend propiamente dicha y su «núcleo», la Deutsche Freischar, 
habrá nacido en torno a aquel polo. a A 
. En las mismas páginas de su relato, Niekisch precisa, por er 
parte, que al lado de Stapel se iba a sentar en el Deutsches As El 
tum (a partir de 1926) -otro director: Albrecht Erich Gúnther. 
Niekisch recuerda honestamente —a pesar de lo molesto que pu- 
diera ser para él este mediador entre él y Stapel el Vólkische— de 
este co-director escribía artículos para Widerstand. Espíritu des- 
lumbrante, añade: era rápido para captar las nuevas ideas y «hacía 
nuevas combinaciones con la velocidad del rayo». Pero ¿no se co- 
nocía ya una «nueva combinación» surgida de forma relampaguean- 
te por la gracia de Albrecht Erich Giinther principalmente, a la que 
Radek había dado entonces un nombre entrecomillado? Este nom- 
- bre no era en 1920 otra cosa que Nationalbolschewismus. Gerhard 
Giinther admitía recientemente a lo largo de una entrevista, que lo 
"que a veces ha sido llamado el Giinther-Kreís de Hamburgo —lugar 
de nacimiento del nacionalbolchevismo— se confundía con el DHV. 
Las conferencias y debates organizados por los hermanos Giinther 
tenían lugar, frecuentemente, en una sala del Holstenwall, bulevar 
que bordea el emplazamiento de las antiguas murallas de la ciudad. 
Sobre el Holstenwall y, con más precisión, sobre la Holstenplatz, 
la sala prestada al Giinther-Kreis por el DHV iba a abrirse ahora 
a conferenciantes como Jiinger y Niekisch. Este último había de 
ser, por lo que precisa Gerhard Giinther, bastante mal acogido: «nos 
habló como a revolucionarios». En 1932, después de la aparición de 
Der Arbeiter, Gerhard interroga a Jiinger en Radio Hamburgo: 
¿Cómo ha podido pasar de sus relatos de guerra a la cuestión de la 
técnica? ¿Cómo se llega a ello, cómo sucede esto? Wie es Kommt... 
Armin Mohler * juzgará, sin otra explicación, después de la se- 
gunda guerra mundial, que uno de los dos hermanos se cataloga 
entre los Joven conservadores —Gerhard— y el otro entre los Na- 
cionalrevolucionarios, Albrecht Erich. Al mismo tiempo hace reapa- 
recer con énfasis la entidad del Giinther-Kreis hamburgués oponién- 
dolo a las del Jiinger-Kreis berlinés y al Miinchener-Kreis, que no 
es otro que la pareja Ludendorff-Hitler... (Los tres en plano de 
igualdad de una forma que puede parecer, desde el punto de vista 
de la historia universal, sobreestimar, extrañamente, a los dos her- 


22 W. LAqueur, op. cif., p. 138. 


A Grundschriften, y. 564. 
* Ex secretario de Ernst Jiinger y autor de Die Konservative Revolution. . 
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manos de Hamburgo.) Pero, interrogado sobre esta repartición de 
etiquetas ideológicas distintas, y aun inversas, en lo que se podría 
llamar el código Mohler, Gerhard, el mayor lo admite, sin cumpli- 
dos: sí, Albrecht Erich era «el más revolucionario» de los dos. Sin 
duda, parece que ha sido miembro del Juni-Klub... Tanto Schwiers- 
kott como Schiiddekopf, que habitualmente divergen en sus inter- 
pretaciones, coinciden aquí para hacer de él un Jungkonservative. 
Ciertamente que el primero, que no ve en ello ninguna contradic- 
ción, lo encuadra luego entre los hombres del Frente Negro, es decir, 
«de todos los Biinde nacionalbolcheviques», el que está más «orien- 
tado hacia Moeller van den Bruck». De hecho, Albrecht Erich irá 
más lejos: escribirá (pero no su hermano) en Widerstand. En cuan- 
to a Gerhard, él mismo confesará, en el transcurso de aquella en- 
trevista de la posguerra *, sus relaciones con Heinrich von Gleichen, 
mantenidas desde 1919 hasta 1947: es Gleichen quien había acon- 
sejado al binomio nacionalbolchevique que fuese a Berlín a hacer 
una visita al conde Reventlow como se ha visto; es él, una vez más, 
quien, en 1947, propone —a Gerhard, que juzga entonces como un 
poco pasado de moda semejante proyecto— hacer resucitar en Gót- 
tingen, donde está confinado, un nuevo Herren-Klub. 

Para Laufenberg, ex hombre fuerte de Hamburgo, los Giinther 
no eran otra cosa que «emisarios de la escuela Gleichen»*”, lo que 
viene a querer decir: Joven Conservadores. Pero para Gleichen las 
cosas suceden de otro modo: al evocar su propia relación con el 
nacionalsocialismo, se distancia de paso del «círculo» de los Stapel 
y Giinther. Su artículo de abril de 1932 «Luchando por el Estado 
autoritario», aparecido en Der Ring —«Im Ringen um den autoritá- 
ren Staat»— anuncia que «en torno a Hitler se sitúa el círculo de 
los que están alerta, de los subjefes, de los Unterfiihrer funcionales 
ya que carecen de espiritualidad». Por otra parte, añade Gleichen, 
«vamos más lejos en nuestra resolución que Giinther, Stapel y su 
círculo. Nosotros no esperamos nada. Sabemos que el máximo que 
se puede obtener debe ser la retirada personal de los Diádocos»*. 
El barón pone, pues, reservas a los nazis: juzga que Hitler está mal 
acompañado... Está mal dispuesto contra los herederos de Hitler, 
los Diádocos y los que «están alerta». ¿Quiere esto decir que el 
sargento de Braunau le parece, tomado aisladamente, perfectamen- 
te aceptable? «Exigimos lo auténtico frente a la reivindicación de 
poder expresada continuamente por los subalternos.» Es cierto que 
Gleichen quiere un Fiihrer, pero uno solo basta. Se niega a incli- 
narse ante los sub-Fiihrers. Al menos esta reticencia, más bien cor- 
tés, le basta para considerarse de los más resueltos. Por otra parte, 
le parece que el círculo Giinther-Stapel no va tan «lejos» como él 
en este género de resolución... Dicho de otra forma, el grupo Giin- 
ther-Stapel aceptaría cómodamente un Fiihrer y sub-Fiihrers a la 
vez. ¿Se inclina ya ante toda la jerarquía nazi? Podemos admitirlo 


33 O, E. SCHÚDDEKOPF, Op. cil., p. 458. 


2 H, J. SCEWIERSKOTT, Op. cif., p. 67 s. 
* Tueves, -14 de marzo de 1963 en Hamburgo. 
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así, a la vista de la colección de testimonios br por dde 
Erich ese mismo año y prologada por él bajo un título que anun $ 
«Lo que esperamos del Nacionalsocialismo.» Por primera vez, E 
cribía el menor de los Gúnther, a modo de obertura, «se despertaba 
de nuevo la esperanza de que un movimiento viniese a] a 
tra vida política a través del espíritu alemán, a esparcir por el Keich 
una nueva fuerza» *. Tras él, los que dan a conocer su espera son 
en conjunto, es cierto, de corte joven conservador o bien pertenecen, 
como Winning, a la zona de interferencias entre ad 
nationalrevolutioniáre: el lugar más favorable para pasar a /a 
NSDAP *. Queda el hecho de que el hombre clave de los JK se con- 
sidera a sí mismo como situado por su «resolución» más lejos 
(weiter) de los hitlerianos que los portavoces del Stapel-Giinther- 
Kreis. Al menos en un punto expresa con vigor esta distancia: «re- 
chazamos el antisemitismo político de la NSDAP resueltamente». 
¿Es en la medida en que Albrecht Erich Giinther es, un poco como 
Winning, un hombre de la zona interpolar —una especie de joven 
conservador nacionalrevolucionario— lo que hace que se va a en- 
contrar esperando el hitlerismo con más convicción y como desde 
más cerca? En el espacio sin dimensión de la Nueva Topografía, 
su «esperanza» parece traducir una distancia al nazismo más corta 
que la de Gleichen, con la «resolución» de éste de permanecer re- 
servado: 


Captar en el grupo que designaremos por su núcleo de la «Han- 
seatische Verlag» —Illamémosle, pues, abreviadamente «el grupo 
HV»— lo que hace de él un emisor ideológico distinto de los demás 
supone emprender una doble tarea. Primeramente la de trazar sus 
relaciones y sus distancias con los otros grupos ya descubiertos o 
entrevistos. Aislar después algunas de sus cadenas habladas, de sus 
cadenas de acción igualmente, allí donde tenga sentido distinguirlas. 

Está claro que sus relaciones con el mundo de los Joven conser- 
vadores son de las más estrechas. La revista Der Ring publica de 
buena gana a algunos de sus portavoces. Así, el número del 24 de 
febrero de 1929 contiene un artículo de Gottfried Treviranus sobre 
un bonito tema: «Dirección del Estado», Staatsfiihrung. El mismo 
número presenta en el dorso de su cubierta un anuncio publicitario 
que se refiere a una conferencia en el Jungkonservative Klub de 
Munster el viernes primero de marzo: es de un tal Hans Mosberg 
(desconocido por los demás) pero su título merece ser citado: «La 
situación del Movimiento nacional en el Este y la tarea de la gene- 
ración más joven.» Es triplemente interesante: por el parentesco 
con la nationale Bewegung, por la alusión a la juventud y, en fin, 
por su referencia al Este. Si Treviranus entra poco después en el 


h " Was wir vom Nationalsozialismus erwarten, Heilbronn, 1932, edición de A. E. Giin- 
ther, p. 7. 


* Precisamente como Winnig. 
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Gobierno Briining lo hará efectivamente por el «Este». Este oficial 
de marina nacido en el principado de Lippe, director en Lippe de 
la Cámara de Agricultura, se presentará como experto «en agricul- 
tura prusiana» y en la cuestión «prusiana oriental» en general. Fue 
primeramente ministro del Reich para los territorios ocupados (por 
Polonia); después, en octubre de 1930, Comisario del Reich para los 
Socorros del Este, esa Osthilfe concedida por el Estado a los grandes 
propietarios prusiano-pomerianos y destinada a modernizar su equi- 
po y su economía. Ayuda completamente estatal que es entregada 
en manos totalmente privadas, de lo que la historia volverá a hablar 
varias veces. ] 

El número siguiente de la revista, del 13 de marzo de 1929, pu- 
blicará un artículo de Walther Lambach, el sindicalista del DHV, 
el futuro pionero de la escisión entre los nacionalalemanes. ¿Su 
tema? Con bastante extravagancia trata de la relación entre el Es- 
tado y «la autoadministración social»: lo que entiende por ello es 
la autodefensa o, más literalmente, la «autoasistencia corporativa» * 
y el ejemplo que da de ello no es otro que su propio sindicato, el 
DHV. Se esboza aquí la doctrina de un sindicalismo por así decirlo 
anti-sindical, opuesto a las justificaciones habituales del Movimiento 
obrero: encuentra un precursor de esta «cofradía corporativa» en 
el padre de los partidos antisemitas, en el viejo pastor Stócker. 
Todo el artículo está animado por una violenta polémica contra la 
SPD y contra la socialburocracia engendrada por ella y el Zentrum, 
dicho de otra forma, por la coalición de Weimar. No hay duda en 
ello: por opuesto que sea a Hiigenberg, el pionero de los Volkskon- 
servative pertenece también a la órbita del Movimiento nacional. 
Pero lo que se deduce de su presencia en compañía de Treviranus 
en las páginas de Der Ring en este comienzo del año 29 es que la 
revista de los Joven conservadores está a punto de aportar a los 
futuros conservador-populares un punto de apoyo en su conflicto con 
el aparato de Hugenberg. Este punto de apoyo llegará a aparecer 
como el pivote en torno al cual el grupo DHV-KVP (o, más breve- 
mente, el «grupo HV») girará para separarse del Partido Nacional- 
alemán y flotar «por encima» de él. 


Pero por otra parte, se hace aquí transparente en seguida una 
precisa afinidad entre dos universos sociales: el de los empleados 
«nacionales» y el de los agricultores. Está ya determinada por la 
coalición de Lambach y Treviranus (y más ampliamente después por 
los estrechos lazos que unirán a la KVP con la Landvolkpartei **). 
Lo está también por el solo hecho de que Der Ring evoca muy a 
menudo, siempre bajo las mismas formas, datos o declaraciones re- 
lacionados con el DHV y el Landbund, la «Liga del Campo», ciuda- 
dela de la propiedad agrícola y de los terratenientes más particular- 


- * Korporative Selbsthilfe, 
** De Schlange-Schóningen y Schiele. 
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mente. Vecino del texto de Treviranus hace un momento o 
un artículo de Karl Hepp en la misma revista tenía por Htulo 
«Landvolk und Staat»: se encuentra en él el mismo lenguaje que 
desarrollará por su parte Lambach la semana siguiente y E oo 
la autodefensa corporativa a la «burocracia social» de la o d 
ca... La revista de von Gleichen reseñará el mismo año, el de e 
mayo, una «Carta abierta al Landbund» dirigida por Stapel a Hd 
nistro Schiele. Stapel (resume el Ring) toma como punto de E ida 
el Congreso del Reichslandbund del último otoño de 1928 y el gran 
tema de la «autoasistencia» que ha proclamado el Congreso: la 
Selbsthilfe una vez más. Asistió a varias asambleas de campesinos 
en Alemania del Norte, encontró en todas partes el mismo sentimien- 
to de amargura. Pero el texto joven conservador pasa del estilo indi- 
recto a la cita directa: más desconcertante que esta amargura ante 
el Estado era para mí, decía Stapel, el desorden lleno de rabia, la 
desunión, la ausencia del sentido de la disciplina. «Este caos de 
sentimientos irritados, esta disposición (Bereitschaft) para la acción 
inconsiderada es, precisamente, un campo propicio para los dema- 
gogos»; ¿quiénes son estos últimos? «Hay entre ellos aventureros 
que, como antaño los predicadores iluminados, andan rondando y 
predican la guerra de los campesinos.» Por. otra parte, actúan mal 
quienes «animan las acciones. violentas». ¿Quiénes son estos Prádi- 
kanten, estos iluminados y demagogos? Se les encontrará en el círcu- 
lo de Tiinger y de Ehrhardt, descritos con detalle en El Cuestionario 
y en La Ciudad de Ernst von Salomon: pronto estallarán las bom- 
bas que entregarán a los granjeros holsteineses. Son Hartmut-Plaas 
y Friedrich Wilhelm Heinz, antiguos miembros de los Cuerpos Fran- 
- COS: ¿no se trata, entónces, de otra cosa que de la Nationalrevolu- 
tiondire Bewegung evocada ya con alguna inquietud por la revista jo- 
ven conservadora a propósito de un artículo-de Plaas? Lo que alre- 
dedor de 1930 tomará el nombre estricto de «Landvolkbewegung», 
movimiento de pequeños y de medianos propietarios, en Alemania 
del Norte —pero al oeste de la zona de las grandes tierras de los 
Junker— verá girar efectivamente en torno suyo a todo un enjan- 
bre de nacionalrevolucionarios. Se dibuja aquí, término a término, 
una Oposición: por un lado la revista JR y sus huéspedes del gru- 
po HV con sus dependencias agrarias (Landbund, Landvolkpartei); 
por el otro, los «demagogos» NR y su «guerra de campesinos», fo- 
mentada entre los pequeños propietarios de la Landvolkbewegung. 

Pero hay algo que reúne los términos de esta oposición, a los 
protagonistas de esta polémica: si se denuncian entre sí lo hacen 
refiriéndose a los mismos argumentos. Niekisch el nacionalrevolu- 
cionario, como se ha visto, estigmatiza el «liberalismo» de los nazis 
y los joven conservadores Gleichen, Edgar Jung o Rauschning reco- 
gen el mismo reproche fundamental. Una vez más aquí, Stapel quiere 
desconsiderar radicalmente a los «predicadores» del Movimento 
Campesino y su argumento es el siguiente: los putsch campesinos 
del tiempo de la Revolución han fortalecido el poder de los prínci- 
pes pero «los putsch campesinos de hoy en día no harían más que 
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fortalecer el poder de la Democracia” y, como entonces, la miseria 
campesina se iría agravando» *. Lo mismo pasa con el doctor Stapel, 
concluye el redactor de Der Ring. 

A finales de verano de 1929, el primero de septiembre, la sec- 
ción «Informaciones» de la misma revista se pregunta”: ¿Está el 
DHV del lado de Young-Plan? Cita, en efecto, al presidente del 
DHV, Hans Bechly, o mejor resume su toma de situación aparecida 
en la Deutsche Handelswacht. Este último hace reproches a la opo- 
sición que acaba de organizarse, en torno a Hugenberg y Hitler, 
contra el nuevo plan de reparaciones arbitrado por el americano 
Young. Le reprocha no ser más que pura apariencia. Llega a afirmar 
que «la economía alemana» —entendamos bien: los dirigentes de 
esta economía— desea en el fondo la adopción del Plan Young, y 
Hugenberg, su representante directo en el mundo de los partidos, 
espera con impaciencia que el plan sea votado —por los demás— 
para poder salir de la oposición como Salvador y establecer un 
«gobierno nacional». 

Y Der Ring prosigue su revista de prensa con una recensión del 
último número del Stahlhelm y sus puntos de vista sobre el mismo 
asunto. Mirando sin perspectiva, según éstos, una política adopta 
el Plan Young para preservar el edificio de la «política social». ¿No 
debería ser posible, por el contrario, subordinar de nuevo la polí- 
tica social a la política en lugar de hacer de ella, como sucede hoy 
en día, el patrón de medida de toda acción política? Pero cualquier 
visión más justa de la situación política interior es sacrificada al 
fantasma de la «Reacción capitalista» (es el redactor del Stahlhelm 
quien pone las comillas). Todo el peso polémico del «Casco de Ace- 
ro» está así dirigido contra el Plan Young, contra la Gran Coalición 
de Stresseman; por tanto, y, finalmente, contra la coalición de Wei- 
mar y su política social, núcleo detestable de la República. Lo que 
dice el hombre del Stahlhelm contra la Sozialpolitik de Weimar 
coincide con lo que que antes decía el hombre del DEV, Walther 
Lambach, contra la Sozialbureaukratie: aquí, lo mismo que allí, el 
socialdemócrata es el enemigo. Pero con respecto al Plan Young y 
a sus reparaciones se introduce, sin embargo, cierta divergencia: el 
«Casco de Acero» hace frente al Plan con Hugenberg mientras que 
Bechly, presidente del DHV, dirige su polémica contra la hipocre- 
sía de las segundas intenciones que. encubre este Frente. 

¿Dónde se sitúa entre estas dos posiciones el joven conservador, 
el hombre de Der Ring? Equidistante, ya que se abstiene de juzgar- 
las. Más generalmente, la razón de ser de los Jungkonservative y de 
su revista es el distinguirse de lo que llaman en Hugenberg «el 
Altkonservatismus»: en este aspecto su grupo está comprometido 
en un Movimiento de alejamiento comparable al de los Volkskon- 
servative y al del grupo HV. Aun aquí Der Ring parece hacer suyas 


B Der Ring, 12 de mayo de 1929, Zeitbemerkungen: «Ein offener Briefe an den 
Landbund». La última frase del artículo: «Soweit Dr. Stapel». 
$ E Der Ring, primero de septiembre de 1929, «Informationen: D. H. V. fiir Young: 
an?» 
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las alusiones irónicas de Bechly a la lucha conducida por Hugen- 
berg «contra el Movimiento obrero nacional e independiente al que 
detesta» (gegen die verhasste unabhiingige nationale Arbeitnelimer- 
bewegung). Pero, por otra parte, si critica de buena gana a Hugen- 
berg, guarda para su aliado el Stahlhelm todo su respeto: ¿no es 
éste la principal fuerza de choque del Movimiento nacional, tanto 
más preciosa cuanto que se distingue netamente de las organizacio- 
nes propias de los «demagogos» y los «iluminados»? : 

Ciertamente, Hans Bechly, por muy presidente que sea del DHV, 
no es del todo un representante significativo del movimiento que se 
ha dibujado ante nuestros ojos: por ser diputado de la Deutsche 
Volkspartei, es un liberal de derechas. (Lo mismo que Frank Glatzel, 
el antiguo fundador del Jungdeutsche Bund, convertido en el jurista 
oficial del DHV.) Pero, ¿no es lógico que si uno se separa de la 
DNVP por afinidad con un canciller del Centro se encuentre a mitad 
de camino en la DVP? Esta sería efectivamente la lógica del abanico 
parlamentario pero no la estructura que se descubre en el campo 
del Movimiento Nacional. ¿Cómo podríamos describir esta última? 
Es la que actúa de forma que los escisionistas de la DNVP, al in- 
tentar arrancar su clientela a Hugenberg, deban elevarse por encima 
del «Sistema» de los partidos en el aire ligero de los fuegos fatuos 
políticos. Hacía la ideología de Prásidialkabinett que elaboraron 
Carl Schmitt y Ernst Forsthoff, en grados sucesivos, como doctrina 
del totale Staat. 

Y en este movimiento giratorio, en esta especie de rotación por 
la que los hombres del signo «HV» se alejan a la vez de la DNVP y 
del «Sistema» completo de Weimar, el polo jungkonservative se pre- 
senta como el eje decisivo. 


UN PRÍNCIPE RoHAn 


Esclarecedor a este respecto es el punto de vista de la Europai- 
sche Revue... ¿No es esta publicación, a la que Armin Mohler clasi- 
fica entre la prensa joven conservadora, la primera en publicar los 
textos totalitarios de Carl Schmitt antes de que Jinger y él mismo 
sean editados por la Editorial Hanseática? En pleno mes de fe- 
brero de 1931, la sección «Horizonte» presenta una recensión fir- 
mada con las iniciales K.A.R. —Karl Anton Prinz Rohan— sobre 
un libro de Hermann Ullmann aparecido dos años antes: Das 
werdende Volk (El Pueblo en transformación). Según el príncipe, 
Ullmann es «uno de los pioneros espirituales y políticos de una 
nueva posición conservadora a la medida de su tiempo, que lu- 
cha por una conformación política del grupo Treviranus»: Este 
Rohan de Bohemia, descendiente de los duques bretones y de 
Wallenstein, subraya la proveniencia de Ullmann: este hombre sabe 
«representar plásticamente» al hombre austríaco y sudetendeutsch 
en el interior del pueblo entero, del gesamten Volkstum. Más ade- 
lante, los bálticos serán añadidos a este cuadro de hombres llega- 
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dos de la tierra fronteriza del «Grenzland». Se ha visto que sus 
organizaciones han sido decisivas en el origen del Juni-Klub: la 
«Liga de Defensa», el Schutzbund, ha facilitado los primeros locales 
joven-conservadores y el príncipe hace su elogio de pasada. 

Pero, ¿y el pensamiento de Ullmann? El príncipe Rohan dirá de 
él que es conservador. Lo será en la medida en que no proviene de 
«ideologías a priori, o de construcciones racionalistas», pero se pre- 
ocupa de aplicarse al aquí y ahora. No es programa, sino voluntad 
de dar forma a la vida. Tal es la aguda oposición entre las actitu- 
des conservadora y liberal. Pero, por muy justificada que esté teó- 
rica e históricamente, «la ascensión del Movimiento vólkische», que 
tuvo lugar a partir de entonces, parece mostrar que con él inter- 
viene hoy en día, por así decirlo, un Tercero (ein Drittes), un «nue- 
vo punto de vista más allá de la antigua oposición que, ciertamen- 
te, ha determinado y llenado la historia del siglo pasado». Curio- 
sa transformación: se comienza oponiendo el buen pensamiento 
conservador al pensamiento liberal, el malo, marcado por la nega- 
ción. Interviene después un desplazamiento: más allá de la ten- 
sión «entre voluntad conservadora y voluntad liberal, entre la Co- 
rona y la Revolución», he aquí el Tercer Punto de vista (que, in!- 
cialmente, debía ser el mismo título de Moeller van den Bruck). 
por el solo hecho de que en 1918 el primero de estos dos polos se 
ha hundido y la Revolución ha tomado el poder. Esta, en efecto, 
no era más que una Anti-Posición, nos dice el príncipe Rohan: y 
al tomar en sus manos los asuntos del Estado se ha convertido en 
lo que es la política de los «partidos del Medio», de las Mittel- 
parteien: simple oportunismo y rutina. Desde entonces, una nue- 
va Oposición ha sustituido a la antigua: «convicción contra ausen- 
cia de convicción, carácter contra ausencia de carácter» y, sobre 
todo, Volkstum gegen Parteipolitik: carácter nacional contra po- 
lítica de partido. Estas parece que son para el príncipe bretón 
bohemio «las verdaderas y vivientes polaridades». 

Es cierto que añade: mientras nos situemos en el campo no 
marxista. Pero se va a llegar ahora, anuncia, a «la gran antítesis 
de este tiempo: marxismo-burguesía». ¿Qué es lo que se presenta 
ante sus ojos? Algo más claro todavía: que la posición conservado- 
ra tiene el pecho demasiado estrecho, es demasiado poco «compac- 
ta y maciza» como para constituirse en el papel de polo en la pode- 
rosa dialéctica del siglo xx. Porque, reconoce Rohan en nombre de 
Ullmann, por antipático que le parezca el marxismo, es «todo un 
concepto». Yo mismo, añade cínicamente, publiqué en 1928 un li- 
bro con el título de Moscú... El marxismo, como fuerza política y 
espiritual, proviene del mundo de la gran ciudad y de la máquina. 
Sólo podrá superarlo una actitud que no se apoye en los estratos 
conservadores, es decir, en el campo, en la «región llana». Le será 
preciso el valor y la tensión, las ideas y el atractivo... para poder, 
partiendo de un punto de origen «evidentemente conservador, por 
así decirlo», llevar adelante el ataque en el reino —en el Reich— 
de la máquina en la gran ciudad, y atacar allí «a la raíz del mal que 
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es también la grandeza de nuestro tiempo». ¿Qué es lo que lleva- 
rá consigo a este territorio enemigo? Su voluntad de comunidad y 
de unión. ; ; 

¿No ha sido reconocida en seguida esta actitud que lleva con- 
sigo el punto de partida evidentemente conservador, pero para aven- 
turarse —nicht als konservativ— en el extraño Reich de la má- 
quina y de la gran ciudad? Pero se nos da aquí una nueva desig- 
nación, una nueva equivalencia. Esta neue Konservative Haltung 
es sencillamente la volkische Bewegung*. Sin duda, también esta 
última —de la misma forma que los viejos conservadores— «está 
aún falta de conciencia»... Y es posible que en ella estén aún vivos, 
y activos, «más gérmenes de enfermedad que de salud...» Pero, sin 
captar la cruel ironía de estas restricciones, muy enigmáticas por 
otra parte, la nota de El Horizonte añade que, sin embargo, «el to- 
no y el tempo» del movimiento vólkische parecen ser los más apro- 
piados, frente al marxismo, para recoger el guante de la dialéc- 
tica de este siglo. En su lenguaje tan caballeresco, el príncipe Ro- 
han trata la dialéctica como si se tratase de un guante o de un 
desafío en un torneo. 

Así, frente a la Revolución del liberalismo, bastaba con el viejo 
conservadurismo. Pero, ante la del marxismo, le es preciso salir de 
la región llana y comprometerse en el adoquinado urbano. ¿Cuál 
es esta dimensión nueva, moderna, a la medida de su tiempo? En 
el nuevo (o joven) conservador, lo neue, en definitiva, no es otra 
cosa que lo vólkische, ese denominador común, de toda la Revolu- 
ción conservadora. Y esto para uno de los doctrinarios más influ- 
yentes entre los volkskonservative, para uno de los hombres clave 
de la Editorial Hanseática, de la que dirige la segunda revista en 
importancia, para uno de los hombres más representativos del «Gru- 
po HV». Se desarrolla aquí la paradoja propia de este grupo. Aban- 
dona —o abandonará pronto— la DNVP hacia la «izquierda», ha- 
cia la vertiente orientada hacia el Centro. La escisión de la Volks- 
konservative Vereinnigung, futura KVP, en diciembre de 1929, se 
sitúa en una dirección opuesta a la de la Deutsch-vólkische Prei- 
heitspartei en 1922, Y, sin embargo, al oponerse al mismo tiempo 
enérgicamente al Sistema y orientarse, como se ha visto en la car- 
ta de Schiele a Westarp, hacia un «sentido conservador de dere- 
chas», es, a su vez, captada por la curvatura de la Oposición Nacio- 
nal. Arrastrada por encima de la Parteipolitik por una pura defen- 
sa del Volkstum se dirige hacia un polo que no es más que apa- 
rentemente indeterminado. Sin duda se distinguirá —y hasta se 
opondrá a los grupos de los Vólkische stricto sensu—; pero no se 
situará en menor medida bajo el signo vólkisch en general, como 
el Movimiento Nacional en su conjunto. Estará, por el contrario, 
muy cerca de los Joven Conservadores y sus hombres clave serán 
en su mayor parte miembros del Klub bajo una u otra de sus for- 
mas: Stapel y Ullmann, Gúnther y Treviranus. Pero se ha visto que 


* Die Europdische Revue, febrero de 1931: «Der Horizont», pp. 238-240. 
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a los ojos de von Gleichen el Stapel-Giinther Kreis no constituye 
en menor medida un círculo distinto, más cercano al nazismo que 
él mismo y su Ring-Kreis en el momento decisivo. En fin, a través 
de Albrecht-Erich Giinther, lo mismo que a través de Stapel y Ull- 
mann, sus hombres tienen entrada en el círculo de la revista fiir 
nationalrevolutionáre Politik. En la Widerstands-Verlag se publica 
un libro menor de Stapel bajo el título un poco polémico de... 
Literatenwiische (Colada de Literatos). En la editorial de Niekisch 
el nacionalbolchevique aparece en 1931 un panfleto de Ullmann, 
después de su Pueblo en transformación que publica su pro- 
pia Editorial Hanseática, con título prometedor: Die Rechte 
stirbt — es lebe die Rechte! (La Derecha muere — ¡viva la Dere- 
cha!). Dos signos contribuyen así a atraer a los hombres HV a la 
órbita del Movimiento Nacional: uno totalmente especial y como 
vectorial, la Derecha, Die Rechte; el otro vólkische más enigmáti- 
camente simbólico. El uno totalmente superficial y como vacío, el 
otro sobrecargado de una misteriosa referencia y vertical en su pro- 
pio contenido. 

En cuanto a Karl Anton Rohan, futuro dignatario (honorario) * 
de la SS, se declara satisfecho en conjunto por el objeto de su re- 
censión. Puede «que no se esté completamente de acuerdo en mu- 
chos detalles», concede sin precisar demasiado. Pero para él, este 
pequeño libro va a actuar seriamente sobre el destino de la Na- 
ción, de forma excitante si no totalmente liberadora... Y hará que 
cada uno se llene de valor en el momento en que se esté en pe- 
ligro de perder la fe en la alta misión del pueblo alemán. En el 
libro de Ullmann, concluye el príncipe SS —el primer editor del 
Estado total, anterior a la Editorial Hanseática del propio Ull- 
mann— «se expresa una voluntad fuerte e incondicional». 


Pero, aparte de esta recensión principesca —y de la obra de 
Carl Schmitt— se tejen otros lazos entre la Europaische Revue y 
el grupo HV. Por ejemplo, en la revista, en marzo de 1931, un ar- 
tículo del propio Gottfried Treviranus con un título ambiguo y sin 
duda haciendo un juego de palabras: «Sobre la Derecha Conscien- 
te de sí misma», «Vom Rechten Selbstbewusstsein». Esta «Derecha» 
que, por muy epíteto que sea, va siempre con mayúsculas, deja en- 
trever que no es simplemente rectitud sino también... ideología. Y 
su inicial debe tender a demostrar que toda rectitud es de Dere- 
cha y recíprocamente. 

Se trata con ello efectivamente de las pretensiones de la Iz- 
quierda —der Linken— a la dirección. A la derrota de esta preten- 
sión sucedió la ascensión del Nacionalsocialismo. Pero «este segun- 
do socialismo», dice Treviranus, se encuentra con la misma impo- 
sibilidad: la de realizar los objetivos nacionales dentro de los lí- 


il En la versión oral de Armin Mohler (enero de 1963). 
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mites del Diktat de Versalles, «con los métodos de la reivindica- 
ción de las masas, pero sin una efectiva voluntad revolucionaria» *. 
Por otra parte, prosigue el oficial de marina, director de la Cáma- 
ra de Agricultura en Lippe, «revolucionario significa (bedeutet) la 
renuncia a comunicar al vecino o adversario sus propias medidas 
antes de haber conseguido la victoria». La definición es totalmente 
estratégica. La Revolución es «la renuncia incluso a la Entrevista...» 

¿Quién es, entonces, efectivamente revolucionario? Los nazis y 
su segundo socialismo son detenidos por el mismo obstáculo que 
los primeros socialistas. Pero «con otros signos precursores», con 
otros indicios (Vorzeichen), concede Treviranus. Para este último, 
la clave de la voluntad revolucionaria efectiva está ya plenamente 
descubierta: porque «la seguridad interior» en el juicio y en la 
actitud auténtica no puede desarrollarse más «que a partir de un 
sentimiento de realidad conservador». Y aquí su excelencia Trevi- 
ranus cae con frecuencia en el torbellino del pathos nacional, su 
arte de la tautología negativa: un paso atrás, un paso adelante. 
Porque «el sentimiento de la realidad» propio de un conservador 
no confunde, nos asegura, los conceptos políticos y los conceptos 
militares. Rehúsa «el galvanizar la guerra con los símbolos del Fren- 
te», pero exige el «verdadero espíritu del Frente». ¿No se trata de 
afirmar los valores comunes al Movimiento Nacional a la vez que 
de distinguirse de sus polos rivales, de oponerse a los elementos 
eventualmente sustituibles a la vez que se circunscribe al entorno 
común? Se es partidario, como los otros y como es debido, de la 
exaltación del «Frontgeist»; pero se rechaza la «galvanización». (Y 
era ésta, sin duda, una definición aceptable del «segundo socialis- 
mo»). El hombre que es ahora el signo característico del Gobierno 
Brining busca con desesperación el rasgo distinto que pueda per- 
mitirle distinguirse de los nazis pero aprovechando el beneficio de 
lo que ya es su poder de atracción. ¿Lo busca en la equivalencia 
que se desarrolla como un rumor apagado a lo largo de todo el 
artículo entre el wirklich revolutiontire Willen y el wirkliche Front- 
geist? ¿La Revolución en la voluntad como espíritu del Frente? 
Espíritu o voluntad, lo que aquí es «efectivo» se traducirá en unos 
efectos sobre los que nuestro conservador-popular aún no sospe- 
cha los significados. 

Pero, una vez más, Hermann Ullmann se mostrará de pronto 
iluminador. En un artículo de enero de 1931, siempre en la Revue 
del Príncipe, vuelve sobre su tema favorito: «El Este alemán» y 
héle aquí aventurándose en la profecía: el asunto de los Socorros 
del Este, de la Osthilfe, va a «jugar», previsiblemente, un gran papel 
en las futuras luchas parlamentarias. En esta fecha, Treviranus es, 
desde hace tres meses, Reichskomimissar fiir die Osthilfe. Apenas 
prevé, de hecho, las consecuencias, y las contradicciones en las que 
sus iniciativas se encontrarán envueltas entre el sentido de reali- 


22 Die Europáische Revue, marzo de 1931. G. Treviranus, «Vom Rechten Sellstbe- 
wusstsein», p. 401, 
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dad «completamente conservador» de los junkers prusianos y de 
Hindenburg, propietario en Nedeck, por una parte, y ciertas preten- 
siones de «voluntad revolucionaria efectiva», de Schleicher, el úl- 
timo canciller y sus amigos del Tat-Kreis particularmente, por la 
otra. Todavía no se puede dejar entrever sin hacer una peligrosa 
anticipación y sin omitir etapas necesarias, de qué forma el punto 
de esta contradicción en las actitudes y en los lenguajes se con- 
vertirán en la combinación de 1933. Por encima del eje en que pron- 
to se opondrán el mariscal y el general, el presidente de honor del 
Stahlhielm y el canciller del Tat-Kreis, el lenguaje HV encierra ya 
todas las ambigitedades que harán posible un gobierno con direc- 
ción nazi. 

Y Ullmann traza de repente y a grandes rasgos, en febrero y 
en la misma revista, los horizontes a largo plazo de esta combina- 
ción: el cercano Noroeste y el Sudeste de Europa han sido siem- 
pre tierra de colonización (Kolonizationsland): «un lugar de com- 
bate, ni más ni menos, propicio a.las decisiones económicas y bio- 
lógicas lo mismo que a las decisiones políticas y militares». 


Pero, con toda justicia, la palabra debe ser concedida por una 
vez a Stapel, el hombre fuerte del grupo HV. Primer director del 
Deutsches Volkstum;, influyente e importante, dirá Kurt Bracher, 
en la formación de la doctrina Volkskonservative; importante igual- 
mente en la Editorial Hanseática *. Toda la crítica previa de Wei- 
mar que servirá de justificación a la combinación Papen-Hitler de 
1933, está ya reunida en su libro de 1928 aparecido en Hamburgo 
bajo el signo hanseático: Las ficciones de la Constitución de Wei- 
mar. Ensayo de una distinción entre democracia formal y funcio- 
nal. En una época en que Carl Schmitt se limita a los desafíos 
propiamente jurídicos del Derecho Constitucional, la obra de Sta- 
pel se introduce ya plenamente en un lenguaje de polémica y de 
ideología. Aparecen en ella ya, de forma diluida, los temas que ja- 
lonan el camino carl-schmittiano hacia el Estado Total. 

Y el término volkskonservativ aparece ya formado y situado. 
Del mismo autor, en la misma editorial, había ya aparecido un tí- 
tulo curioso: Volksbiirgerliche Erziehung (Educación burguesa-po- 
pular [o cívicopopular]. Ensayo de una doctrina de educación con- 
servadora-popular), Versuch einer volkskonservativen Erziehungs- 
lehre. Ya sólo en el resumen de los títulos de los capítulos presen- 
ta una avalancha de sintagmas construidos sobre el mismo modelo: 
Volkstum, Volkheit, Volksgemeinschaft —tan del gusto del Movi- 
miento de la Juventud y de los doctrinarios biindische—, Volksbil- 
dung, Volkswerdung. Piensa uno aquí en las notas que tomará el 
filólogo Victor Klemperer en 1933 en su agenda a propósito del ani- 


33 Donde Stapel es el consejero de Benno Ziegler (Entrevista con Gerhardt Giinther, 
enero de 1966). 
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versario de Hitler como Volksfeiertag: «Volk es ahora, en cualquier 
discurso o escrito, tan utilizado como la sal en la comida, por do- 
quier se encuentra una pizca de Volk: Volksfest, Volksgenosse, 
Volkssgemeinschaft, Volksnah, volksfremd, volksentstamimt...» La 
anotación era del 20 de abril. El 9 de julio, Klemperer anotaba: 
«... observo... que se llama a Hitler. más a menudo que antes el 
"Volkskanzler” y que se habla del "Estado Total”, dass iman vom 
"totalen Staat” spricht»*. 3 ] 

En última página aparece otro título que no necesita traduc- 
ción: Antisemitismus und Antigermanismus. Pero, en Las ficciones 
de la Constitución de Weimar, semejante lenguaje aparece ya des- 
de el dorso de la primera página. Porque Stapel querría demostrar 
que monarquía y democracia no son incompatibles, y que el ene- 
migo o el verdadero mal no están ni en una ni en la otra, sino en 
«la República liberaldemocrática». Por otra parte, los sentimientos 
antimonárquicos no son de auténtico origen alemán, no aparecen 
ni en Kant, republicano antidemócrata que hubiera deseado una 
República monárquica, ni en Arndt que, por su parte, quería una 
Democracia monárquica. Á estos malos sentimientos se les ve ve- 
nir; provienen «del otro lado: de la Revolución francesa, y han 
sido cultivados entre nosotros ante todo por escritores judío-ale- 
manes» *, deutsch-jiidische. Stapel ve dos corrientes bien distintas 
en el «movimiento democrático» (las comillas aquí son suyas) en 
la historia alemana a partir del siglo xvi. Por una parte, el Mo- 
vimiento liberaldemocrático que es del oeste, westlich; por la otra, 
un movimiento específicamente deutsch-konservativ-demokratische. 
El primero, por efecto de una diabólica ironía, se titulaba precisa- 
mente «Deutsch-Demokrat». El segundo, el alemán y el verdadero, 
cuyos restos ve Stapel perpetuarse durante largo tiempo en Ale- 
mania del Sur en la Volkspartei es de buena clase, «de la especie 
conservadora-popular», volkskonservative Art. El prototipo es vis- 
to por él en el barón vom Stein, uno de los pocos hombres del Es- 
tado alemán con Federico el Grande que recibió los honores tanto 
por parte de los nacionalistas como por parte de los liberales. Sus 
«intenciones y motivaciones», en cualquier caso, afirma Stapel, eran 
específicamente alemanas y tienen más importancia que ciertas in- 
fluencias francesas que tuvo que soportar... otro pionero: Arndt. 
Y también Górres en el oeste, Adam Miiller en el este, Uhland en 
el sur, Dahlmann en el norte. Una vez asegurados los puntos car- 
dinales, he aquí a Wilhelm Heinrich Riehl y, en fin, a Paul de La- 
garde: últimos grandes representantes del pensamiento volkskon- 
servative. Todos son demócratas pero «en un sentido» completa- 
mente distinto del de la Revolución francesa. Intención y sentido 
son aquí spezifisch deutsch y parece que esto sólo basta ya para 
definirlos especialmente como conservador-populares. 


5 VICIOR KLEMPERER, LTI. Notizbuch eines Philologen, Aufbau Verlag, Berlin, 1947: 
«Die Sprache des Dritten Reiches: Lingua Tertíi Imperií». 

% WILBELM STAPEL, Die Fiktionen der Weimarer Verfassung, Wanseatische Verlags- 
anstalt, 1928, p. 6, 
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Con casi dos años de adelanto adquiere, por tanto, forma en 
Stapel el ideologema que será propio del grupo Treviranus en el 
instante de su escisión. En el momento decisivo, el de esbozar una 
constitución, Stapel va a encontrarse con un nuevo antepasado, 
Fichte, «ese demócrata con aristocráticos instintos». Su democracia: 
la de la responsabilidad. No reposa (como en Kant) en la división 
de poderes, sino que, antes bien, exigirá la reunión de los poderes, 
el legislativo y el ejecutivo para que «uno por otro no pueden exi- 
mirse de la responsabilidad». He aquí la verdadera democracia: 
el que gobierna será hecho responsable con su cuerpo y con su 
vida, y el mismo Stapel lo subraya. Su modelo será «el eforato» 
que Fichte ha esbozado. Organo de control, es la única institución 
que el pueblo, «como todo, ciertamente» —zwar als Ganzes "— ten- 
drá que elegir. Este comité de hombres ancianos y maduros enve- 
jecerá en el gobierno (¿de dónde proviene este último? Stapel no 
lo dice). Cuando observa alguna injusticia o falta, que una alusión 
benévola por su parte nos bastará para hacerle desaparecer, en- 
tonces les pondrá el veto a los culpables. (El mismo Fichte —in- 
siste— se remite aquí a la práctica de la excomunión.) Entonces 
se reúne la asamblea del pueblo y responderá a la acusación con 
un sí o un no. ¿Son condenados los acusados? Por el crimen «de 
alta traición». Si no lo son, serán los éforos los que, a su vez, son 
condenados. De esta forma todo error es aquí peligroso, y Fichte 
insiste en ello, «tan peligroso como la mala voluntad». Este peligro 
anima a Stapel: subraya en su texto que es una peligrosa respon- 
sabilidad. En la execrable visión liberal, por el contrario, «el pro- 
greso es evitar el peligro, éste es el edificante consuelo de la visión 
del mundo burguesa». 

En oposición a este democratismo liberal está, pues, el volks- 
konservative Demokratismius, Sigue en esto las lecciones de sabi- 
duría regeneradora que le da la nobleza, la «que criaba a sus hijos 
con pan seco y sal». O las de las escuelas de Cadetes, con sus «tor- 
turas» (Stapel, igualmente, pone esto entre comillas), cuya dure- 
za indigna siempre a «nuestros periodistas judíos». Así es, por otra 
parte, la justicia de Dios, que no toma en consideración la «signi- 
ficación cultural». «Dios y la vida, ambos son completamente in- 
humanos». Aquí Stapel siente miedo. Se apresura a añadir, entre 
paréntesis, que no propaga con esta descripción la barbarie y la 
inhumanidad. La vida no tiene ningún respeto con la justicia libe- 
ral, él no tiene parte alguna en ello. ¿Es, en resumen, la tortura la 
vida? 

Lo que le pertenece, al menos, es la concatenación según la cual 
opone a la vida el plan de la «justicia social»: simple avatar de la 
justicia liberal. Bajo estos dos epígrafes se amontona todo lo que 
odia Stapel particularmente: el derecho de voto para hombres y 
mujeres, la supresión de la censura, la de las diferencias de status 
por no decir: de clase (Standesunterschiede), la libertad de prensa 
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y de reunión. Este «aquelarre de brujas» es lógico, y hasta posible a 
partir del momento en que la vida social es entendida de forma li- 
beral. Pero vayamos a «la justicia biológica de la vida efectiva», 
lejos de esta justicia liberal que reposa en una ficción y se vuelve 
destructiva «contra la vida inmediata». Se instituye (einsetzt) en- 
tonces la defensa de las fuerzas volkskonservative. No hay peligro, 
decía él antes «más que allí donde se establece un compromiso 
(wo ein Einsatz geleistet wird)». El giro —die Wendung— de la vi- 
sión racionalista a una visión biológica —al «principio biológico 
de la Función»— aportará «un nuevo contenido». La nueva justi- 
cia vital será... una «justicia divina». 

Y se llega con toda naturalidad a los resultados, que es como 
se titula el último capítulo. Echa la culpa a la «republikanische 
Biirokratie», a su sistema de seguridades sociales particularmente: 
porque el sistema estatal es completamente abstracto en lugar de 
surgir «de la fuerza de empresa privada del pueblo», en lugar de 
dejar libre curso a la concurrencia de las fuerzas populares, de 
proponer tareas a la fuerza de la inventiva y a los talentos de or- 
ganización. He aquí lo que hay de antidemocrático en la Formal- 
demokratie: la Constitución de Weimar «no ha instituido la demo- 
cracia más que formalmente», afirma el conservador-popular *. Có- 
mo imagine el buen Stapel la libre concurrencia de las fuerzas de 
invención al término de una jornada en la fábrica, por ejemplo, y 
cómo asegurará milagrosamente al obrero contra los riesgos de 
enfermedad o accidente, todo esto no nos lo dice. Su disgusto es 
más general: la democracia formal en realidad, desconfía del pue- 
blo. La consecuencia de ello es que el prestigio del Estado sufre 
con ello, en medio de esta «mezquindad» y de esta «tienda de ul- 
tramarinos»; la queja suprema es que el pueblo se habitúa a «es- 
perarlo todo de la República». ¿No habrá alguna contradicción, en 
la misma página, entre estas dos afirmaciones? Para un Conser- 
vador del pueblo como: Stapel, no hay en ello ninguna dificultad. 
Y, para él, lo que elimina la contradicción será cierto giro, el mis- 
mo que el de Carl Schmitt. ' 

Porque, para terminar, se llega con ello a hablar en términos de 
Estado. Y se trata de reservar al Estado lo que es propiamente 
«estatal» y «de asignar al pueblo los asuntos del pueblo», atribu- 
yendo al pueblo muy particularmente esa «fuerza de empresa pri- 
vada» de la que se ha tratado antes. Pero la idea liberal-democráti- 
ca la tiene sojuzgada: algo va mal; ¿por qué el «Estado» no ha 
intervenido?... Falta algo; ¿por qué el «Estado» no nos lo crea? 
Hay un excedente, un superavit, ein Zuviel; ¿«empleará el Estado 
este excedente para ocupar a sus funcionarios? El Estado, siempre 
el Estado, ¿y a esto llamáis Democracia?» De hecho, exclama Sta- 
pel, cultiváis un espíritu que finalmente afirma cada vez más, con 
vuestro liberalismo ilustrado, este Estado de autoridad —Obrig- 
keitsstaat— que combatís en teoría. ¿Qué es lo que, por el contra- 
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rio, se necesita? Que «en el Estado quede lo estatal»: dem Staat... 
das Staatliche. Es decir —y aquí la ambigiiedad del lenguaje polí- 
tico alemán sirve de forma excelente al propósito doctrinal— pre- 
cisamente, el supremo Poder o, lo que es sinónimo, la última vio- 
lencia con la última decisión: die letzte Gewalt und Entscheidung *. 

De esta forma, el Estado no será rebajado al papel «de simple 
vigilante nocturno para el reposo burgués». En adelante, es dejado 
«libre para sus tareas de poder» —o de violencia—, «las que deter- 
minan la vida de todo el pueblo» —des ganzen Volks—, En lugar 
del vigilante nocturno debe presentársenos el Schirmherr, «el Señor 
Protector», con el poder de la espada, para montar la guardia «so- 
bre la vida sagrada que se renueva de generación en generación». 

¿Qué emerge de esta visión tan caballeresca? Un vocabulario 
que vigoriza a ese Estado cuyo «sentido» no es la libertad del indi- 
viduo «sino la libertad para el todo del pueblo»; ese «organismo 
total» que no puede «vivir únicamente del cerebro»; ese orden que 
está determinado «por el valor de la función biológica para el Todo 
del Pueblo». Gesamie Organismus, Volksganze se oponen a la idea 
liberaldemocrática *. Porque ésta está corrompida, pretende Stapel, 
repitiendo la lista sempiterna: la libertad de conciencia se ha he- 
cho libertad para estafar; la libertad política, tiranía de los parti- 
dos; la libertad de comercio —Handelsfreiheit—, dominio de los 
Konzerne sobre «la personalidad libremente creadora del empresa- 
rio»; la libertad de prensa, ausencia de conciencia de los folletinis- 
tas políticos y de los caricaturistas; la «libertad de la censura» —ex- 
presión bastante ambigua— se ha convertido en negocio de porno- 
grafía (mit Sexualien). Por fin, para coronar todo esto, «la emanci- 
pación de los judíos se ha convertido en la difamación agresiva 
de los valores alemanes y cristianos». Stapel piensa que ha encon- 
trado «el signo más seguro». para atestiguar que la idea liberalde- 
mocrática se muere completamente: no actúa ya «en el sentido» 
que tenía en el momento de su aparición en escena. Es porque 
amanece un nuevo siglo por lo que va «a vivir de otra idea y li- 
berar la vida». Y, ¿para comenzar? Será preciso que la otra idea 
termine con estas libertades corrompidas, por supuesto: su lista 
no tendía más que a esto. 

Lo que la sobriedad jurídica de Carl Schmitt se esforzará en 
unir a un desarrollo cuasi dialéctico y riguroso, está aquí desparra- 
mado en una cadena heroico-cómica de afirmaciones. Pero el esque- 
ma es idéntico: transición del antiguo Estado autoritario al libe- 
ralismo democrático, que no hace más que ampliar, a su pesar y 
a pesar de sus principios, el terreno del «Estado, siempre el Es- 
tado»; y, finalmente, en cambio, necesidad del giro, de la Wendung 
hacia un nuevo principio, que libera de la democracia liberal y de 
su detestable justicia social «la fuerza de la empresa privada» po- 
niendo por encima de ella lo que es propiamente lo Estatal con sus 
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tareas de violencia. Entre el Obrigkeitsstaat y el Estado del Volks- 
ganze hay un intermedio puramente negativo de la idea liberalde- 
mokratische. ; 

¿Cuáles son los resultados en la práctica política? De este caos 
polémico emergen dos relieves. Primeramente el deseo de ver rena- 
cer, como en el Reino de Prusia abolido por Weimar, una Cámara 
Alta, una Casa de los Señores, compuesta, no ya de diputados elegi- 
dos, de «combatientes del voto», sino de «verdaderos Señores», de 
wirklichen Herren: designados por su posición de poder y sus «pues- 
tos», o su eminente competencia... Sin duda, se entera uno aquí 
de que Stapel llega a tolerar el Parlamento elegido pero le super- 
pone, para vigilarlo, este Herrenhaus que precisamente el Herren- 
klub de von Gleichen pretende ser ya de forma oficiosa y que, 
durante los escasos meses de la era Papen, tendería a serlo en 
realidad. El otro relieve es el «Rey del Pueblo», el Volkskónig: Hin- 
demburg, «aunque sólo lleve el título de presidente». Aquel de quien 
Carl Schmitt hará, como guardián de la constitución, la palanca del 
giro hacia el Estado Total y hacia la destrucción de toda consti- 
tución.: En la época en que se expresa Stapel no se trata aún de 
practicar el Prásidialkabinett, pero esta práctica está implícita en 
su denuncia del «Sistema». Porque el principio de la mayoría ha 
reemplazado al «consentimiento de la conciencia». En tanto que el 
jefe actúe como representante de esta mayoría, está a cubierto: 
«así lo quiere el Sistema». Pero, gime Stapel, ¿dónde está la res- 
ponsabilidad de la «auténtica democracia», la que pone en peligro 
«su cuerpo y su vida»? Vuelve sobre ello varias veces: con la jus- 
ticia liberal y su racionalismo, los límites de lo permitido y lo pro- 
hibido son determinados únicamente por el «sistema formal y ló- 
gico de la sociedad». El Derecho aparece en ella como un «Sistema» 
de construcción lógica, lo mismo que el Estado, la sociedad, el 
cosmos. Pero el excelente conservador-popular, que «antes pre- 
fiere construir que destruir» verá pronto cómo se sustituye a esta de- 
mocracia, cuya destrucción le incumbirá también por un Estado en 
el que la responsabilidad reposará efectivamente sobre una base com- 
pletamente distinta. El Rey del Pueblo, sostenido por el sufragio 
oficioso de los verdaderos Señores, conferirá el supremo poder y 
la decisión de la última violencia a un Fiihrer cuya responsabili- 
dad no tendrá pronto otros límites que su propia vida y su propio 
cuerpo; y que, por encima de la personalidad «libre y creadora» de 
los empresarios privados —y de los Konzerne, debemos añadir so-' 
lamente— será libre de entregarse completamente a las tareas de 
poder y de violencia: las que determinan el Todo del pueblo... 
Esta responsabilidad perfectamente biológica, efectivamente, no 
tendrá otro término que el de este cuerpo y esta vida —en el fondo 
del Bunker y bajo las ruinas de la nueva Cancillería—. Desde los pri- 
meros meses del nuevo reino, el filólogo Victor Klemperer se plan- 
tea una útil pregunta sobre el léxico: si se prohíbe el «Sistema», 
¿cómo va a poder llamarse a sí mismo el sistema de Gobierno de 
los Nazis? Porque ellos son, exactamente igual que los demás, un 
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sistema, y están orgullosos efectivamente de que toda expresión y 
toda situación de la vida estén envueltas por esta red. Por esto 
—añade—, la palabra «Totalitiát»'* pertenece a los pilares funda- 
mentales de la Lingua Tertii Imperii, de la LTI. 


«SERVIDORES» Y «SEÑORES» 


En Davos, durante el invierno de 1930-1931, un ciclo de reunio- 
nes pone en contacto a veinte jóvenes alemanes y a cierto número 
de jóvenes franceses, ante los cuales Albrecht Erich Giinther ex- 
pondrá (a propósito de la «situación de las clases medias») su con- 
cepción del «Frente Conservador». Este debe oponerse tanto al ca- 
pitalismo como al anticapitalismo marxista, al ser ambos dos for- 
mas que cubre el concepto teológico de secularización. El anticapi- 
talismo al modo conservador es, pues, teológico, enuncia el 
colaborador de Stapel y de Niekisch, es menos la simple negación 
del Capital que el triunfo conseguido sobre la secularización (so- 
bre el desencantamiento del mundo, diría Max Weber). ¿Qué es 
esta teología giintheriana? Es «la acentuación» de la familia y de 
la propiedad. Pero igualmente —así la resumirá en mayo de 1931 
la revista de príncipe Rohan “*— doctrina orgánica del Estado. 

Por otra parte, el gran hermano, Gúnther el mayor, situará esta 
doctrina en la actualidad. Su libro de agosto de 1932, Das werden- 
de Reich (El Reich en transformación) *, debía ser una justifica- 
ción del gobierno Briining, me afirmó en 1963 *. Y tenía entendido 
que iba a aparecer con un prefacio del canciller. Pero en el inter- 
valo había caído el canciller y el libro aparece sin prefacio. ¿Data 
la introducción del autor de antes de la caída? Invita en todo caso 
al lector a no ver en este libro consideraciones de historiador sino 
una exposición política: es la esencia del político la que encuentra 
en él claramente su expresión, subraya, y esta esencia —en térmi- 
nos completamente carl-schmittianos— no es otra que la distinción 
amigo-enemigo. Provisto de esta clave, Gerhard Giinther emprende 
el gran relato panorámico del Reich alemán. (Una nota hace refe- 
rencia a Ernst Forsthoff* de paso, citando una obra anterior... 
En el capítulo 22 y último, el más interesante, bajo el título «Es- 
tado y sociedad».) Y, de repente, el hombre de Hamburgo, el pio- 
nero del nacionalbolchevismo y el organizador de las conferencias 
en la sala del DHV, inicia cl relato de un dicho que nos es muy 
conocido. «Después de que Ernst Jinger hubo forjado el concepto 
de «Movilización total», Carl Schmitt introdujo el concepto de to- 


40 TTI, p. 106. 

$ Die Europáische Revue, mayo de 1931: «Der Horizont», «Politische Bewegung in 
Davos», pp. 476-477, 

12 GERHARD GÚNTHER, Das werdende Reich. Reichsgeschichte und Recibsreform, Han- 
seatische Verlagsanstalt, Hamburgo, 1932. 

8 Entrevista con el autor, marzo de 1963, en Hamburgo. 

* Op. cit., p. 203 nota: E. ForsrHoFE, Die óffentliche Kórperschaft im Bundesstaat, 
Tubinga, 1931. 
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tale Staat»*. Lo que sigue resume el desarrollo conocido sin intro- 
ducir en él variaciones significativas hasta un punto determinado. 
Para Schmitt, según Giinther, «la concatenación serial de la histo- 
ria» * procede del Estado absoluto de los siglos XVII y XVIII a tra- 
vés del Estado de la no intervención propio del siglo x1X liberal 
hasta el «giro que está a punto de producirse hacia el Estado to- 
tal, que reposa en la identidad del Estado y de la Sociedad». Ini- 
cialmente el concepto de Sociedad había sido construido y formu- 
lado «como una limitación política y polémica» opuesta al Estado 
de funcionarios, monárquico y militar. El límite está aquí en la 
Revolución francesa con sus recurrencias. Por la Revolución, que 
ha dejado de lado a este Estado, «la autoorganización de la Socie- 
dad ha tomado el lugar del Estado». 

Este giro, dice Ginther, surgirá de la forma más clara en «el 
cambio de estructura de la economía». Hasta aquí, el hombre de 
Hamburgo no ha hecho más que coger a la carrera el relato carls- 
schmittiano sin llegar a ver cuál era su base, el paso contradicto- 
rio de la no intervención a la autoorganización: el Estado liberal, 
que ha querido retirarse de la Sociedad por neutralidad, lo inva- 
dirá por todas partes como democracia, como sociedad que se or- 
ganiza y en vías de convertirse del todo en... el Estado. Pero he 
aquí el paso hacia adelante que da de pronto el hombre hanseáti- 
co, el hombre del signo HV: con su libro del verano de 1932, la 
experiencia de un año temible se vierte en el esquema del relato 
schmittiano y le da un contenido paradójico. 

Ya la modificación en «la estructura de la economía» desvela 
de la forma más clara el giro en cuestión. Strukturwandel der 
Wirtschaft: ¿en qué se reconoce? Según los cálculos del profesor 
Popitz, calificado aquí de secretario de Estado *: el 53 por 100 de 
la renta nacional está en 1928 bajo el control del «poder público» 
frente al 29 por 100 en 1913. Entre aquellos a los que Giinther 
llama los soportes de esta evolución se encuentran, ciertamente, 
las empresas propiedad del Reich, pero ante todo las comunes. 
Precisamente parecía que Stapel hacía votos por esta autoadmi- 
nistración local por odio hacia la República, hacia su justicia so- 
cial, hacia sus seguridades sociales: porque «la Constitución de 
Weimar sobrecarga la centralización... El Estado debe hacerlo todo, 
y por Estado se entiende siempre en primer lugar el Parlamento» *. 
¿Es que no se muestra aquí en el buen camino en los hechos? 
Dicho de otra forma, los redactores del Deutsches Volkstum no 
saben lo que dicen, se desmienten los unos a los otros ingenua- 
mente. O mejor, el conservador con una rabieta inocente, por muy 
joven-conservador y conservador-popular que pretenda ser, echa ma- 
no de cualquier cosa para acusar a Weimar. Vuelve a encontrarse 


$ 1d, p. 197. 

4 «Geschichtliche Reihenfolge». 

47 W, STAPEL: Die Fikfionen..., pp. 107-109. 

* Ministro de Finanzas de Prusia de 1933 a 1944; ejecutado después del 20 de ju- 
lio de 1944, 


465 


con la contradicción de todos los tradicionalistas —la del carlis- 
mo *, en España—, que exige a la vez el poder absoluto en el pun- 
to más alto, que no esté limitado por ninguna constitución, y las 
«libertades» locales en las provincias más remotas, sin explicar nun- 
ca cómo se articularán ambos planos en un siglo en que las trans- 
misiones se producen más aprisa que cuando Fernando de Aragón. 
Rabioso en su polémica, Stapel se olvidaba de observar la evolu- 
ción de la realidad. Giinther, al ser al mismo tiempo carl-schmittia- 
no, al menos superficialmente, ve mejor a dónde debe conducir 
lógicamente en el mundo teal el razonamiento «volkskonservativ». 
La evolución efectiva es que los «poderes públicos» se extiendan por 
todas partes, y esto por efecto retardado de la neutralidad liberal 
y de la autoorganización democrática que se ha derivado de ella. 
Como contrapeso, está solamente en la cumbre de Weimar esa «so- 
beranía de los quinientos» que Walther Lambach, el DHV, acaba 
de denunciar en un panfleto recomendado por Stapel * cálidamen- 
te. ¿Se está ahora sustituyendo el «sagrado papel» weimariano por 
el Señor tutelar, el Schirmherr, portador de la espada y liberado 
de la soberanía de los quinientos, liberado del «despotismo de la 
pandilla parlamentaria», libre, al fin, para las tareas de poder y de 
violencia? La impregnación de toda la vida cuotidiana por la po- 
lítica que han introducido la autoorganización democrática de la 
sociedad y la ommipresencia del poder público, hará posible un con- 
trol del Estado sobre «el Todo del Pueblo», del que absolutistas y 
tradicionalistas no llegan a hacerse una idea. Lo que Stapel el con- 
servador-popular no sospecha, lo ha presentido otro hombre del 
grupo HV a la luz de quien es la estrella más alejada de esta cons- 
telación, Carl Schmitt, el futuro «jurista de la Corona» en el Reich 
que se aproxima. 

Carl Schmitt, ciertamente, dejaba sin decidir un punto impor- 
tante. Al hacerse total en el sentido «de la cualidad y de la energía», 
¿debería el Estado retirar este poder público de los dominios por 
los que se había extendido? ¿Iba a tener el Estado total según la 
«fuerza» y la «calidad» la función de destruir el Estado «total 
por debilidad»'——es decir, la propiedad pública de las fuentes del 
beneficio?— Stapel no había sabido plantear esta cuestión. La res- 
puesta que hubiera dado era: sí, evidentemente, el Estado, libre 
para las taras del poder, debía restituir la «fuerza de empresa pri- 
vada» a ella misma. La respuesta de Forsthoff será idéntica: el 
Estado Total es lo contrario del Statismus; el totale Staat es el 
poder de evitar la Verstaatlichung. Carl Schmitt, por su lado, se lo 
dará a entender claramente a los dirigentes de la industria en las 
conferencias que pronunciará ante ellos en dos ocasiones *. Pero 
su libro decisivo en 1931 dejará la cuestión en suspenso. 


4% CONDE DÉ RobrEzNO, Carlos VIII, duque de Madrid, pp. 116 ss.: «El testamento 
político». 

4% W, STAPEL, op cít., p. 103. 

* ¿Gesunde Wirtschaft in starken Staat», en Mitteilungen des Langnam Vereins (cf. li- 
bro TT, parte 1V, sección 11). : 
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rd Giinther, la cosa es distinta. Sin que se 
te ninguna qn Je aa e 

CEN tendida en todos y en todas partes. Pero 
a pipe de la Gran Depresión, se ha visto 
obligado a intervenir, a su pesar, un TO po sin em- 
bargo, del «signo característico» Y COMP iaa or Ar o por él, 
le parecen reveladores de metamorfosis uraderas. «La bancarrota 
de los bancos durante la crisis monetaria del verano de 1931, y el 
hecho de que haya podido ser esperada por la opinión pública, 
como la cosa más natural, la intervención del gobierno, su acción 
de apoyo, y la nueva construcción del sistema bancario, todo esto 
muestra lo que hay de economía libre en la realidad» *. Este aspec- 
to «por supuesto» es de por sí un signo: muestra (zeigt) una trans- 
formación que no es visible directamente pero que actúa soterrada- 
mente. Giinther el mayor presiente la verdad bien evidente de que 
la opinión pública, hasta con sus silencios, articula un lenguaje que 
es intermediario entre el de las ideologías y los signos casi mudos 
del sistema económico. Comparables a los que, según Max Planck, 
constituyen el mundo físico, los signos económicos no hablan... 
La opinión se carga de una primera traducción —habitualmente so- 
metida a precisas deformaciones— cuyos diversos relatos ideológi- 
cos serán las versiones o las deformaciones sucesivamente retoca- 
das. ¿Es porque está demasiado directamente encaramado en los 
sobresaltos de un estrato bien definido de dicha opinión por lo 
que un polemista como Stapel apenas se da cuenta de ciertas len- 
tas articulaciones de ésta? Lo que G. Gúnther, el más reservado de 
los hombres fuertes del grupo HV, ha entrevisto, anticipa los gran- 
des rasgos que bosquejará Schumpeter en Havard en la postgue- 
rra. «Hasta en el espacio en que la economía aparentemente se 
mueve aún libremente, la concentración en grandes configuraciones 
y la burocratización, que le está necesariamente ligada, del aparato 
comercial», aparecen actuantes. Y todo esto «indica una misma di- 
rección». Esta concentración no se limita al plano de los medios de 
producción: «el círculo de las personas para quienes aún son po- 
sibles iniciativa y decisión se reduce de año en año». 

La visión ingenuamente «liberal» que de la empresa privada te- 
nía el antiliberal Stapel es sustituida por una visión bastante pró- 
xima a la que acaba de exponer Jiinger el mismo año en su Arbeiter. 
Las configuraciones, económicas, los Gebilde a que se refiere Giin- 
ther, parecen las traducciones más concretas de esta «figura» o 
Gestalt que Jiinger acaba de dibujar. Hay en una palabra, algo de 
nacionalrevolucionario en Gerhard Giinther el conservador han- 
seático. 

Igualmente en política extranjera su forma de hablar da sor- 
prendentemente la sensación de tratarse de una orientación hacia 
el Este. «Es un error el creer que la Rusia soviética sea un caso 
excepcional, una particularidad completamente fantástica.» Rusia 


Parece que, en Gerha 
proponga por él netamen 


$ G, GUNTHER, Op. cit, p. 197. 
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es, por lo demás, una serie de pueblos unidos ya en un espacio 
monstruoso, rico en materias primas y provisto de una seguridad 
en el dominio agrícola frente al cual la polvareda de los Estados 
europeos tan diluida, afirma Giinther, como la polvareda de los 
pequeños Estados alemanes de estilo «Biedermeier» (luisfelipista) 
frente al Reich Bismarckiano. Coloca también él a los Estados eu- 
ropeos ante una nueva situación. Y nos presenta un segundo ensayo 
de analogía o de proporción. «Lo mismo que la transformación de 
Francia en Estado nacional ha hecho crecer las fuerzas políticas del 
Estado en una proporción que ha obligado a la vez a los demás 
Estados a la transformación estatal-nacional, de la misma forma, 
si errores de dirección a gran escala, o la parálisis de la iniciativa, 
o esa forma de despojarse a sí mismo para volver a construirse, 
con todas sus consecuencias, no hacen abortar prematuramente 
su experiencia enorme, Rusia empujará a su vez a los Estados eu- 
ropeos por el camino del Estado total» *, auf der Balm zum tota- 
len Staat. 

De esta forma, el totale Staat cambia de signo. No es ya, como 
en Carl Schmitt o Forsthoff, o virtualmente en Stapel, el giro que 
permitirá volver la espalda al Estado quantitativ, total por debili- 
dad, mecánicamente y a pesar suyo, hacia el colectivismo y la Ver- 
staatlichung: volver la espalda al estatismo económico por el poder 
sin límite del Estado político. Esta vez es la presión ejercida —en 
el Este— por la enorme experiencia del colectivismo, la que empu- 
jará a «Europa» por el camino hacia el Estado Total igualmente. 
Y este adverbio —ebenfalls— ¿no indica por sí mismo que, para 
Giúnther, la Rusia soviética está experimentando, ya, este totale 
Staat? 





La fórmula está, pues, muy cerca de tener aquí el sentido 
que podría tener, por ejemplo, en Niekisch en la revista en la que 
colabora el menor de los Ginther. Pero si, por el uso que inciden- 
talmente hace de ellas el hermano mayor, parece pasar brusca- 
mente del polo joven conservador del estilo de Forsthoff al de las 
Publicaciones para una política nacionalrevolucionaria, no sale, sin 
embargo, del gran círculo el Movimiento nacional. El subtítulo de 
la obra era «Historia del Reich y reforma del Reich». Aparece ahora 
ésta después de aquélla en todas las páginas finales. 

En primer lugar, para hablar como G. Giinther, «el primer paso 
hacia la reforma del Reich» ha sido la intervención en Prusia. Por 
muy orientada al «Este» que pueda estar, el relato sobre el estilo 
hanseático pasa a través del gobierno Papen y su golpe de Estado. 
Para él, la sustitución del gobierno Braun por el Comisario del 
Reich «significa» —y esta significación es negativa— «no un comba- 
te del gobierno del Reich contra el Land de Prusia y, en general, 


3 Td, p. 198. 
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za la constitución federal del Reich...» * 
An peso rep ch ha dejado simplemente de lado en 
Sas EEE iloridad estatal (de la «Estatalidad», debería decir- 
da A cip <l alo mitológico de Barthes: der Staatlichkeit) «una 
ía dominación por el partido y el grupo parlamentario. Y en ello 
ha sido confirmada la función de soberanía propia del poder del 
Reich». Porque el grupo parlamentario, como se sabe, es en len- 
gua alemana la «fracción», la expresión compuesta que, según sub- 
raya el propio Gúnther, adquiere un valor de oposición tanto más 
expresivo: la Partei- und Franktionsherrschaft es al totale Staat lo 
que la frammentarietd de que hablaba Gentile es a la totalitarietá 
pa en el respeto de Gerhard Giinther hacia la Rusia 
soviética y su enorme experiencia no está incluida ninguna debili- 
dad hacia la izquierda. El golpe de fuerza de Papen contra el go- 
bierno prusiano Braun-Severing, ese golpe de Estado apoyado por 
el Ejército al que los sindicatos y la KPD habían durante un ins- 
tante propuesto que se replicase con la huelga general, ese golpe 
prusiano (como ha sido llamado) encuentra la aprobación sin re- 
servas de la ideología hanseática en su club hamburgués. 


Las palabras se permiten aquí una cita singular digna de ob- 
servarse: entre los Gehilfen del DHV * y los Herren del Herren- 
klub, se teje una relación que hace pensar en la de los «Servidores» 
y los «Señores» —son los mismos sustantivos alemanes— del Cas- 
tillo kafkiano. Entre esos Señores que habitan el Castillo y esos 
Servidores que surgen de él sin cesar en compañía de Bernabé, aun- 
que no se les mande expresamente nada. 

Entre ellos existe una frontera, si se cree a Niekisch; o, al me- 
nos, cierto desnivel. Pero, al mismo tiempo, una enigmática com- 
plicidad. El individuo extraviado del relato histórico les espera, esa 
primera persona = X, al que podemos llamar provisionalmente K. 
Y los «Servidores» parecen tener por misión el hacer llegar hasta él 
ciertos mensajes, por otra parte cifrados, que los «Señores», des- 
de la altura en que está situada su sede, no están en condiciones 
de comunicar. Aun cuando, en última instancia, le incumbirá el 
recoger todo en sus manos. 

Es Treviranus, el Servidor por excelencia y el fuego fatuo quien, 
por primera vez, introduce en las alturas del poder un cierto fac- 
tor H, especie de K, si se quiere, y si se le ve por la espalda «sin 
cualidades». Pero es uno de los Señores, Kurt von Schróder, quien 
le permitirá, de forma decisiva, hacerse aceptar. 


% 1d., p. 206. 
* Deutschnationale Handlungsgebilfenverband, recordémoslo, 
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SECCION II 


STAHLHELM: EL CASCO DE ACERO 


La Reichswehr ha escogido siem- 
pre con el mayor cuidado... Los je- 
fes militares... han llegado a rehusar 
el admitir reclutas nacionalsocialis- 
tas. Preferirian con mucho a los jó- 
venes «Cascos de Acero». 


HERMANN RAUSCHNING 


En cuanto al «Casco de Acero», 


será pagado como merece. Lo haré 
disolver para castigarlo por sus ata- 
ques desleales contra mis SA. ¡Cuan- 
do pienso que se ha rebajado hasta 
unirse con el Frente Rojo! 


RAUSCHNING, Gespráche mit Hitler 
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Comparados con ellos [los Cascos 
de Acerol, los Nazis no son nada. 


Diario de un general de la 
Reichswehr, 4-1X-1932 


El nacionalsocialismo se recomen- 
daba también por su energía sin es- 
crúpulos y por un impulso que pre- 
cisamente gustaba a los jefes mili. 
tares. Esta energía y este imnulso 
estaban ausentes en el Stahlhelm 
burgués, por muy bien adiestrado 
que estuviera militarmente. 


HERMANN RAUSCHNING 


En su propio relato, el propio grupo «hanseático» ha enunciado 
las relaciones que le unen a otros grupos distintos. Al explicitar es- 
tas relaciones, las ha medido y definido en alguna forma. 

Ora se trata de una relación que podría ser precisada en térmi- 
nos de sustitución y de oposición a la vez. Sucede así con el que 
habitualmente es designado como «Movimiento Campesino», die 
Landvolkbewegung. Porque, por una parte, al ser un Landbund o, 
mejor aún, una Landvolkpartei, como se ha visto, no es más que un 
substituto de los Volkskonservative. Pero, por otra parte, la expre- 
sión designa al mismo tiempo ese movimiento que evoca Stapel con 
reprobación y al que —según él—, por parte de los nacionalrevo- 
lucionarios, los «demagogos iluminados» empujan a la acción acti- 
vista y a la guerra de los Campesinos: movimiento completamente 
opuesto al lenguaje «hanseático» del círculo Stapel-Gúnther. ¿No 


dejaba ya presagiar el radical «Ffansa» una oposición al radical. 


«Land»? ¿Ciudad [portuaria] contra Campo? 

Ora, por el contrario, de una relación que se refiere más bien 
a un vecino común. Así, el DHV, tan próximo a los Joven Conser- 
vadores, se encuentra unido por su mediación al Casco de Acero. 
¿No se diría, leyendo los informes de Ring, que los JK se sienten 
a igual distancia del signo «HV» que del signo «Stahlhelm» (la- 
mémosle «SH» abreviadamente)? 

Pero este último, a su vez, por la forma en que es enunciado y 
de referirse al otro, definirá su relación con un signo, y con un 
grupo, varias veces entrevisto de paso: el Tar-Kreis, el círculo de 
la revista Die Tat publicada por Eugen Diederichs en lena. ¿El 
círculo de Acción? Se le ha visto muy cerca de Otto Strasser y del 
Frente Negro. Puede ser también entrevisto por sus relaciones con 
la Juventud biindische, particularmente con la Deutsche Freischar. 
Pero desarrollando más las imágenes que ha plasmado su lenguaje 
puede descubrirse también que poco a poco se ha hecho la expre- 
sión de cierta política propia del Ejército. Y si los hombres «SH» 
son, a su manera, ellos también, los portavoces de la Reichswehr 
y una especie de ejército en reserva desmesurado —hay diez veces 
más Cascos de Acero que soldados del Ejército en activo— los 
hombres del grupo «TK» expresarán sobre el mismo eje militar un 
punto de vista distinto y, finalmente, antagónico. En los meses de- 
cisivos hasta parecerá súbitamente que los dos grupos se encuen- 
tran en campos enemigos: los «SE» del lado de Hugenberg y Papen 
y de Hitler con ellos —los «TK» del lado de Schleicher y, al menos 
virtualmente, de Gregor Strasser o de ciertas tendencias vacilantes 
en los sindicatos. 

Estos son, pues, los cuatro grupos que emergen además, inter- 
mediarios, o, mejor aún, meridianos, entre los grupos ideológicos 
ya definidos, sobre el fondo caótico del Movimiento Nacional. Cua- 
tro grupos, de presión esta vez —SH, LV, HV, TK— más que por- 
tadores de ideologías. Pero todos se situarán en relación con los 
emisores ideológicos ya escuchados. 
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Los Joven Conservadores tienen un vecino que es un monstruo 
con un millón de cabezas. Porque ES es el número de afiliados 
con que pretende contar el Casco de Acero hacia finales de los 
años 20, y no sin exageración. Nació discretamente un día de Na- 
vidad el mes que siguió al armisticio. El comité fundacional se 
fijó entonces unos motivos muy claros: se trata de reunir a los 
veteranos de guerra para combatir eventualmente la «porquería de 
la Revolución» ': Schweinerei der Revolution? El hombre que será 
elegido en el siguiente mes de marzo como «primer presidente» del 
Bund era ya el fundador. Es Franz Seldte, negociante en gaseosas, 
futuro ministro de Trabajo del Tercer Reich durante doce años. 
Este es el hombre del Stalilhelim, Bund der Frontsoldaten. 

A propósito del Casco de Acero se ha hablado de «desplaza- 
miento» en el concepto de enemigo *: esto lo son primeramente los 
«Rojos» —spartakistas e independientes— en contra de los cuales es 
preciso ayudar por un momento a la República constitucional para 
que se instituya. Pero poco después lo es el Estado de Weimar y 
sus partidos. Porque odiamos con toda nuestra alma la estructura 
actual del Estado, «su forma y su contenido, su generación y su 
esencia»: ésta es la llamada del Casco de Acero brandeburgués que 
citará, bajo el Tercer Reich, Wilhelm Kleinau* ¿Kleinau? ¿No nos 
recuerda algo este nombre? ¿Al efímero círculo del Standarte que 
ha hecho viable un grupo de hombres activos y, desde las filas del 
Casco de Acero, los ha conducido a las proximidades del «Movi- 
miento Nacionalrevolucionario», en torno al Vormarsch? Este 
mismo Kleinau es también quien, en lugar de pasarse con sus ami- 
gos de una revista a la otra, ha reflejado a su Standarte, o lo que 
quedaba de él, hacia el campo de los Joven-Conservadores hasta 
realizar finalmente su fusión con Gewissen. Puede entreverse aquí 
que el desplazamiento del concepto de enemigo trae consigo otras 
traslaciones de lenguaje. Habiendo partido de la noble indignación 
contra la «porquería» de la Revolución, los Soldados-del-Fren- 
te se vuelven a encontrar en una zona en la que es conveniente 
proclamarse en cierta forma revolucionario, pero contra Weimar. 
Es cierto que el Casco de Acero difícilmente llegará a abundar en 
este sentido al menos antes del momento de dar cima, al lado de 
Papen, Hugenberg y Hitler, a la Revolución-Nacional. Su contribu- 
ción a ésta, por el contrario, no carece de importancia: por él fue 
establecida por primera vez la consigna —die Parole, en su sentido 
alemán— de la «toma del poder nacional». A través suyo, el teso- 


* StablbelnHandbuch, Berlín, 1927, edic. de Walter Kettner y Heinrich Hilde- 
brand, p. 6. 
: Bracuer IL p. 135: «die Verschiebung des Feindbegriffes». 
WILHELM KLEINAU, Soldaten der Nation. Die Geschichtliche sendung des Stablbelms, 


E 1933, p. 56: «Aufruf des Stahlhelms», Berlín-Brandeburgo, 2 de septiembre de 
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ro verbal de la oposición nacional se enriquecerá con una nueva 
palabra que pasará al arsenal y a la propaganda de la NSDAP. 
Gracias a él, la Nationale Machtergreifung *, cuando esté a punto 
de tener lugar, tendrá algo adelantado sobre la realidad: tendrá 
ya un nombre. 


Un JK BAJO EL «CASCO DE ÁCERO» 


Se ha visto cómo el activo Stadtler abandonaba el Club de Junio 
por el Casco de Acero. Otro doctrinario del Club es con él el lazo 
de unión entre el «Casco» y el «Anillo», Heinz Brauweiller, quien ha- 
cía gala de una particular competencia en materia de corporativis- 
mo * en el Colegio Político. Su libro de 1928, al mismo tiempo que 
una Escuela de Política (tal es su título), es una intersección: es, dice 
el subtítulo, una edición (o versión) «para el Casco de Acero», Auts- 
gabe fir den Stahlhelm; pero fue publicado por la Ring-Verlag. Es 
también una de las pocas obras que, bajo el signo del Casco, des- 
arrolla algo distinto de las patrióticas y patéticas exclamaciones al 
estilo de Seldte el fabricante de gaseosas. El capítulo IV llega a 
aportar, bajo el título general «Volk und Nation»*, una sorpren- 
dente semántica de los tres adjetivos clave (subrayados por un sub- 
titulo): National, vólkisch, vaterlándiscl,. 

La dificultad, admite Brauweiler para comenzar, que encuentra 
toda exégesis que se refiera al Pueblo y a la Nación es que las pa- 
labras o las expresiones tienen varios sentidos: vieldeutig. «Uno 
las entiende de una manera, otro de otra.» Se deduce que antes de 
todo debate sería preciso establecer firmemente en qué sentido —in 
welchem Sinne— ha sido empleada la palabra, o «entendida en su 
base», como dice en su forma figurada la expresión alemana. Ha 
sido preciso el Doktor Brauweiler, y, sin duda, es el único en toda 
la oposición nacional, para que esta evidencia fuera sacada a la luz. 
Propone algunos ejemplos tomados de la literatura. En el campo de 
la literatura tenemos un libro del profesor Adalbert Wahl sobre el 
pensamiento vólkische... Este concepto, por otra parte, parece que 
«ha sido siempre oscilante» (schwankend) y, por ello, merece al- 
gunas palabras explicativas. (Pero, ¿cómo podrían estar estas pala- 
bras libres de ambigiiedad esta vez?) Porque unos la emplean sim- 
plemente como traducción del término que, hasta hace muy poco 
tiempo, era el único utilizado: «nacional». Otros la sitúan como 
«equivalente de antsemitisch sin más». Por otra parte, según un 
punto de vista, comenta el Doktor del «Casco de Acero», unos le 
dan' un sentido demasiado amplio, otros demasiado restringido. Y 


% BracHErR 1, íd.: «Hier fiel zum ersten Mal die Parole:.. die dann ihren Weg in den 
Sprachschatz der «nationalen Opposition» antreten». 

5 Heinz BrauwelEr, Schule der Politik, edición para el «Stablbelm, Bund der Front- 
soldaten», 1928, Ring Verlag, Berlín. (Se inscribe aquí la intersección entre el Stablbelm 
y el Ring), cap. UV, pp. 50 ss. 

* Berufstánde. 
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he aquí lo que será digno de notar en las propias palabras del 
doctor con casco: «Me gustaría determinarla de otra forma para 
mis propios fines sin querer forzar a nadie a que admita la siguiente 
definición. Consiste, sobre todo, en el contraste (o en la oposición) 
de vólkisch con el concepto, usual hasta entonces, de nacional» *. 
Es reconfortante encontrar en el seno del Casco de Acero una 
definición de tipo lingiiístico en términos de oposición. 

Esta definición, ciertamente, va a ser larga. «Quisiera llamar as 
piraciones» nacionales «a las que tienen por objeto la construcción 
de la nación, es decir, la unidad nacional h la. reunión de todos los 
conciudadanos» *, en la medida de las posibilidades, en un solo Es- 
tado y, más aún, la extensión del poder y de la gloria de su pueblo 
en la máxima medida de las posibilidades. ¿Y, qué decir entonces 
de las aspiraciones vólkische? Son, por el contrario, «las que en 
todo lugar, en el Estado y en todos los dominios de la cultura, quie- 
ren conducir a la victoria a lo que es lo más propio de su pueblo; 
y de esta forma, para nosotros, el conservar el estilo alemán y pro- 
fundizar en él?, dedicándose a su propio pasado y al conocimiento 
de las tendencias que reposan en él». De la misma forma que en 
la definición hitleriana del Estado voólkische, se pone el acento en 
la conservación, en el erhalten. «O bien, expresándolo de forma 
negativa: el rechazo de las tentativas, tan seductoras para un ale- 
mán, de orientarse sobre un modelo extranjero y en particular fran- 
cés y someterse a un espíritu extranjero como el de la aventura del 
espíritu semita»...?. Esta forma de encontrar por casualidad 
—etwa— lo antisemita bajo lo volkische, en el rodeo de la forma 
negativa, da testimonio de un pudor completamente joven conserva- 
dor. Pero lo que sigue es más interesante. Porque, «formulada así 
la idea nacional no es en nada idéntica a la idea vólkische». Para 
hacer bien clara esta distinción, Heinz Brauweiler la va a ilustrar. 
Podemos, según él, concebir «cabezas que ciertamente procedan se- 
gún la idea nacional pero que, sin embargo, pecan contra la idea 
vólkische. Sí, más aún, nosotros hemos sido semejantes cabezas por 
millares», ¿Un ejemplo? La Revolución de 1848, en que todos los 
Radikale trataban de instituir la unidad alemana por el camino 
francés, por el camino de la República —«que ciertamente es una 
creación francesa, favorable al Gran Estado de los tiempos moder- 
nos»—, es decir, por el camino latino del Estado unitario «que opri- 
me la fuerza de la vida particular». He aquí que ahora la idea 
vólkische vuelve hacia el lector de sus diversos sentidos un rostro 
totalmente inocente, el del particularismo, o de su primo hermano 
etimológico: el folklore... 

En boca de su doctor, la «versión del Stahlhelm» no está menos 
reclamada por esta idea tan singular. Más aún, está situada como a 


5 Id., «durch Kontratierung ( Gegenandersetzung)».. 
7 «Volksgenosser» (=«camatadas de raza»). 
8 «... die deutsche Art xu erbalten und vertiefen». 


9 da daa 
a ÍId., p. 51, <... erwa dem semitischen 24 unterwerfern»... agegen den volkischen vers- 
OSseñ», 
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medio camino entre dos parentescos o vecindades: entre la Ring- 
Verlag y el Vólkische Gedanke. Pero este último ve que se le atri- 
buye además una función más general, la de marcar en su conjunto 
toda la variante del nacionalismo que le opone a su tipo inicial, 
jacobino o «cuarenta y ochista»: republicano, en una palabra. Es 
vólkische todo el Movimiento Nacional; la oposición llamada nacio- 
nal se opone, precisamente, a todo lo que podría ser «nacional» sin 
admitir esta marca vólkische yuxtapuesta. 

Esta sería, para el Doctor de Acero, la aspiración a la «profun- 
dización», al vertiefen y al erhalten al estilo alemán. Pero, decía 
doctamente más arriba para quien lo hubiera ignorado, «Konser- 
vativ se deriva de Conservare, "erhalten”»". La designación «kon- 
servativ» aplicada a un partido, viene de Francia —recuerda negli- 
gentemente— y, más precisamente, de esa revista que apareció allí 
y que tenía por título Le Conservateur, la revista de Chateaubriand. 


Podría esperarse que, después de haber hecho notar que la idea . 


nacional de estilo republicano y «radical» proviene de Francia, el 
doctor Brauweiler dijese expresamente que también el conservadu- 
rismo proviene de allí. Pero el doctor del «Casco de Acero» sigue 
siendo un doctor del Anillo y le es imposible pensar seriamente que 
el Jungkonservatismus pueda tener, aunque sea en pequeña propor- 
ción, un origen extranjero. Es hacia Paul de Lagarde, «el gran pen- 
sador conservador», hacia donde se vuelve; de esta forma el con- 
servadurismo será prusiano. Se podrá, por fin, contestar con él a 
una grave cuestión: «la de decidir lo que queremos conservar». Por- 
que, después de todo, observaba ya Lagarde con razón, yo no con- 
servo en mi cuerpo «los platos de que he gozado» sino solamente la 
fuerza de gozar o de perdurar. Bajo su casco, el doctor se queda 
encantado con este conservadurismo alimenticio. Lo que debe saber 
conservar, proseguía el viejo Lagarde, es el poder de existencia. Lo 
que es cierto para mi cuerpo y para los platos que he comido es 
cierto... a fortiori, para Prusia: lo primero ha desempeñado en esta 
demostración, dice Lagarde, la función de «analogon»... A través de 
las sólidas virtudes de este género de analogía, Lagarde sabe en 
adelante responder a su pregunta: el poder «de ser Prusia» es lo 
que hay que conservar. 


Pero hay en el doctor Brauweiler, conservador joven y con casco, 
una visión poco frecuente entre los suyos, de la combinatoria ideoló- 
gica y de su complejidad. De esta forma, los términos conservador 
y liberal son experimentados, nos dice, como opuestos en su posi- 
ción de principio. Pero otras aspiraciones políticas, las que hemos 
aprendido a reconocer bajo los términos de democrático y socia- 
lista, pueden unirse o combinarse (verbinden) además con cada una 
de ellas de diversas formas. Hay una democracia liberal, y también 


10 Td, p. 21. 
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. 


el Casco de Acero coincide aquí con Stapel el Hanseático— una 
democracia conservadora. Hasta existe un socialismo conservador 
—el de Moellendorf, próximo al Jurni-Klub, como se ha visto, lo 
mismo que toda la tendencia de Plenge y Winnig— frente al socia- 
lismo liberal que Brauweiler naturalmente identifica con la SPD. 


Este esquema podría ser traducido en un cuadro que representaría 
las posibilidades fundamentales de Weimar; antes de la entrada en 


juego de los partidos extremos, KPD y NSDAP, y añadiéndole el 
arbitraje siempre ambiguo del Zentrum. 





(NS) (KP) 
Konservativ Sozialistisch 
A 5 ATA 
Liberal Demokratisch 
(Z) 


¿Dónde se sitúa la aspiración del «Casco de Acero»? Se presien- 
te ya: en la combinación más entrecruzada. Sin duda «en la acción 
política individual» o particular puede existir una alianza entre tér- 
minos en otro tiempo opuestos y convertidos en vecinos. (O sea: 
entre DNVP y DVP, antiguamente Konservative Partei y National. 
liberale Partei.) Pero en el terreno de las posiciones de principio es 
necesario, según él, dar privilegio, por el contrario, a las combina- 
ciones más tensas, a las que estén más cargadas de oposición in- 
terna: Konservative Demokratie, Konservative Sozialismus. ¿Dónde 
buscar la justificación doctrinal de estas relaciones cruzadas? En el 
Doctor por excelencia, el Doctor en Dictadura: el capítulo XTIT titu- 
lado «Revolution und Diktatur» se colocará bajo el signo de Carl 
Schmitt. 

En efecto, «el profesor Schmitt», a quien cabe el mérito de haber 
mostrado que «la fe en el parlamentarismo pertenece al universo de 
pensamiento del liberalismo y no al de la democracia», ha hecho 
un segundo mérito después: el de explicar por qué «la democracia 
de masa» no puede construir ninguna «forma de Estado». Porque la 
crisis del parlamentarismo actual corresponde finalmente —una vez 
más— a una oposición: entre «un liberalismo soportado por un 
pathos moral y un sentimiento democrático del Estado al que do- 
minan ideas esencialmente políticas». O entre «la conciencia singu- 
lar del hombre liberal y la homogeneidad democrática» ". Ya se ha 
tenido ocasión de saber dónde encontrará Carl Schmitt la supera- 
ción de esta oposición. Pero en abril de 1927, fecha en que la ver- 
sión del Stahlhelm se ha terminado, no existe aún en ninguna parte 
de Alemania el problema del giro hacia el totale Staat. 

Lo que retiene del profesor totalitario el doctor con casco es una 
doble conclusión: 


1 Id., pp. 206-207, 
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1) no puede ser construida ninguna forma de Estado por la 
Massendemokratie; 

2) ésta reposa, efectivamente en la oposición entre los dos tér- 
minos de lo que Stapel, entre otros, llamaba la idea demoliberal. 
Pero, ¿por qué esta oposición —este Gesensatz—, propio de la de- 
mocracia liberal sería más incompatible con la «forma» del Estado 
que la de la democracia conservadora o la del socialismo conserva- 
dor, esos círculos cuadrados? Brauweiller no lo dice. Lo que repro- 
cha a los principios liberales lo muestra, por el contrario, muy cla- 
ramente siempre en la sección «Pueblo y Nación» (del capítulo IV), 
a propósito de la cuestión judía. 

Porque, trece páginas después de la semántica de las tres pala- 
bras —national, vólkisch, vaterliindisch—, viene inevitablemente la 
Judenfrage. ¿Los judíos en el Reich alemán? Representan el 1 por 
100 de la población, admite con bastante honestidad (dirigiéndose a 
los que con gusto hablan entonces de «invasión»). Pero, después de 
«la pretendida Emancipación», poseen la plena ciudadanía. Por otra - 
parte, se trata precisamente de corregir «los falsos principios de 
libertad de los liberales»: Reconocer que estos «contienen un error» 
es el presupuesto de toda «solución de la cuestión judía». No pue- 
den leerse ahora sin algún estremecimiento, aunque sea bajo la 
pluma de este doctor al que la historia ha dejado en seguida sin 
palabra, las palabras sangrientas de ahora en adelante de Lósung 
der Judenfrage*. Esta solución encuentra su «pensamiento funda- 
mental» en la intención de no conceder la ciudadanía y la plena ca- 
pacidad jurídica más que a aquellos cuyo país de origen, el verda- 
dero Heimat, esté en nuestro suelo. «Los judíos, desde luego, no 
tienen Heimat entre nosotros». Es preciso, pues, someterlos, como 
a todos los demás extranjeros, al Fremdenrecht, al derecho de los 
extranjeros. He aquí una solución que otro Doctor, Hjalmar Schacht, 
no considerará en absoluto como antisemita. 

Y, sin embargo, el padre por excelencia del racismo doctrinal en 
Alemania, Houston Stewart Chamberlain, no pedía nada más: la 
imaginación del desprecio apenas llegaba más lejos en él en materia 
de «solución». Pero, en Brauweiler, la misma página reconcilia dos 
tipos de limitación. Es preciso limitar la ciudadanía a los alemanes 
no judíos, dice en substancia. También es necesario que «libertad de 
prensa y libertad de enseñanza encuentren sus límites». ¿Dónde es- 
tán estos límites en el segundo caso? En el afán de conservación 
aplicado a los caracteres que son propios del pueblo alemán, en el 
Erhaltung des Volkstums. Rara vez se ha mostrado con tanta cla- 
ridad hasta qué punto están ligadas estas dos formas de «limi- 
tación». 

Entre la semántica vólkische y la Judenfrage, un subtítulo plan- 
teaba un problema intermedio: Volk und Rasse*. ¿Qué decir, efec- 
tivamente, de la raza en el intervalo entre esta palabra equívoca y 


1 1d, pp. 63-65. 
13 Respectivamente, pp. 50, 63, 52, 
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a»? Brauweiler, al menos, no piensa que la 

A ita a «un pueblo racialmente unitario» ( ein ras- 
cuestión judía remi uede hablar «en sentido propio de 
sisch einheitliches Volk). No se Pl bservación? ¿Será hacia 1 

judí ¡Hacia dónde tenderá esta observación? ¿Será hacia la 
Eo e E vo. heredado de Marr y de Henrici, de una inva- 
destrución del" mito, 2 uesta raza, O hacia el reforzamiento del 
sión por parte de esta SUputs a ] de Liebenfels) 

ÓN to, heredado de Fritsc a (o e Liebentfels), y que extrae 

AaLtOS ODRES " de la ausencia de unidad racial * para alegar la «co- 
el argumento Gal de semejante pueblo? De hecho, ni hacia lo uno 
da ea Las alusiones antropológicas que se esbozan en 
ae parias sorprenden por su relativa (y excepcional) pertinencia. 
Coinciden casi con las conclusiones que enseñaba en París el Museo 
del Hombre después de la segunda guerra mundial cuando despe- 
jaba un terreno obstruido por las secuelas del nazismo. Dos «razas» 
tendrían que ser tenidas en cuenta aquí para Brauweiler: la raza 
«preasiática», semejante a la raza «dinárica», y la raza «oriental o 
semítica» (ahora serían designadas por los antropólogos como las 
razas anatolia o asiroide y sudoriental u oriental): la primera pro- 
longaría efectivamente en Asia la dinárica, que puebla Yugoslavia; 
la segunda prolongaría la mediterránea, «a la que sería, sin duda, 
más exacto considerarla como una subraza» *. Este adjetivo de «se- 
mítico» es ya, sin embargo, fuente de confusión porque mezcla el 
criterio lingiístico con indicios antropológicos que son ya difíciles 
de comparar entre sí. Y otro epíteto toma un valor peyorativo en el 
contexto del Casco de Acero: Brauweiler califica a estas dos razas 
de «no europeas». ¿Qué es europeo en el lenguaje antropológico? 
¿Se puede decir que los pueblos que al norte del Indo hablaban el 
antiguo sánscrito, ese vecino lingiiístico del actual lituano, son más 
europeos que los anatolios dináricos de 1liria? (Estos últimos llega- 
ron a aportar un emperador al Imperio romano, en Diocleciano.) 
Brauweiler, que no entra en este género de examen, matiza por sí 
mismo su propósito: «se dice que un diez por ciento de los judíos 
tienen el cabello rubio y ojos azules, es decir, rasgos corporales de 
la raza nórdica». 

Y vuelve de nuevo la obsesionante interrogación. Brauweiler cita 
al profesor Max Wundt: «¿qué significa vólkiscl?»'". La respuesta 
es que hay tres grados en la vólkische Gemeinschaft o Volksgemein- 
schaft. (Los dos términos se han hecho aquí sinónimos: el segundo 
—utilizado, y quizá forjado, en los alrededores de 1920 por la extre- 
ma izquierda del Movimiento de Juventud **—- ha sido como reab- 
sorbido en el primero.) ¿Cuáles son estos tres grados? El primero 
es la comunidad natural dada por la naturaleza biológica. El segun- 
do es el Volkstum, la forma conscientemente creada por los hom- 
bres a partir de las condiciones naturales. El tercero es la imagen 
ideal que se hace de sí mismo un pueblo y lo expresa claramente 


esta precisa «cuestió 


1 HENRI VaLLols, Les races bumaines, P U. E 41-45 
5 H, BRAUWEILER, Op. cóf., p. 53, ; dei 
de Común a todos los grandes pueblos históricos. 

- *e* Particularmente por Alfred Kurella. 
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una palabra forjada por Goethe: la Volkheit. Para Brauweiler, por 
otra parte, es falso acentuar solamente la comunidad de sangre o 
la raza, porque la sangre establece la raza. Ver la realidad bajo un 
solo aspecto es dejar aumentar el riesgo de sobrevalorar la Rasse 
respecto... a la vólkische Geisteshaltung, dicho de otra forma, a la 
«posición espiritual» calificada como tal... La versión del Casco de 
Acero, si está así centrada en la nebulosa volkische, daría, pues, una 
variedad completamente espiritualista de ésta... Pero esta espiritua- 
lidad se nos da también como una simple traducción. ¿Qué es, pues, 
la «Volksgemeinschaft consciente», como se llama aquí, sino la ex- 
traña alquimia que transformaría la sangre en lenguaje?... La que 
se nos afirma «desarrolla la comunidad de lenguaje a partir de 
la comunidad de sangre». ¿Facilitaría el Casco de Acero el punto 
de vista que haría visible semejante transformación? La espiritua- 
lista ingenuidad de este Doctor Soldado reposa completamente en 
último término, de transcripción en transcripción, en la mitología 
de la «sangre». 

Como puede verse, la marca volkisch está aquí fuertemente im- 
presa, más aún que en el círculo de los Jungkonservative. Mante- 
niéndose a distancia del racismo denso y —podría decirse— literal 
de los vólkische propiamente dicho, a una distancia que se mide 
en términos de «espíritu». Este signo del Stahlhelim —llamémosle, 
pues, familiarmente, SH— parece situarse entre estos dos grupos, 
a medio camino. La Liga de los Soldados del Frente trata de justi- 
ficar el haber reunido a estos últimos en la evocación de un com- 
bate que se localiza de momento en las palabras. ¿Cuáles son és- 
tas? Por una parte han sido, tomadas de lo que hay de más coriá- 
ceo, de más «imaginario» también, entre los antiguos guardianes 
etnocéntricos de la sangre alemana en la DNVP o en la DVFP. Pero 
también en alguna medida, en la de lo que intenta, en la órbita del 
Anillo, combinar el signo conservador con los que le son diametral- 
mente opuestos: los de la «revolución». 

A este respecto, el capítulo sobre «La Paz perpetua» atestigua, 
sin embargo, que esta combinación apenas si ha sido aquí puesta 
en marcha. Después de las habituales impertinencias sobre el Siglo 
de las Luces, el Contrato Social y la Enciclopedia, sobre la visión 
del mundo socialista —«auténtico retoño de esta Aufklirung»— el 
doctor SH encuentra un tema digno de interés: la guerra del ma- 
terial, el Materialkrieg. Pero esta ocasión no hará más que dejar 
ver lo que falta para darle un acento jiingeriano. De todo esto no 
saldrá más que una exhortación guerrera. ¿Se ha dicho que la 
evolución hacia la guerra del material iba a hacer imposible la 
guerra? ¡Que no se crea nada de eso! Unicamente «la falsa tenden- 
cia humanitaria de nuestro tiempo» nos persuade de ello; ella, que 
ha cultivado «una angustia de debilidad ante el dolor corporal y 
la muerte sangrienta». Lo que está a tono con su forma de subesti- 
mar los valores espirituales y morales... Pero no hay que esperar 
ninguna «consecuencia nihilista» de la guerra del material. Lo que, 


por el contrario, permanece como incondicionalmente bueno es 
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«una vez más la guerra, el combate er pe de las armas y el 
compromiso de la vida» ”. Alí donde esté 4 a ao la gue 
rra: poner su valor en duda €s califica o, con reprobación, de 
hihilismo mientras que el lenguaje Júngeriano va a recuperar el ni- 


hilismo. 


UN NR CON CASCO 


Bajo este Casco se encuentran, pues, Pes de la cadena 
hablada: los de la Motzstrasse 22. He aquí ahora un nombre extraí- 
do de la más primitiva cadena de las acciones, Friedrich Wilhelm 
Heinz. Su libro de 1933” no es un curso nocturno sino una ofensi- 
va: La Nación ataca. Historia y crítica del nacionalismo soldadesco. 
Y «a guisa de Prefacio literario», su hoja de servicios, digna de 
una secuencia de Hugo. Enrolado voluntario a los dieciséis años en 
el regimiento de fusileros de la Guardia, teniente del 46.” regimien- 
to de infantería, el Somme, Flandes, la batalla de tanques, la ofen- 
siva de marzo, las batallas definitivas y, después, la defensa de las 
fronteras, Brigada Ehrhardt y Putsch de Kapp, Alta Silesia y Reichs- 
wehr Negra, guerra del Ruhr y, por fin, Feldherrnhalle; por no 
decir: el Putsch de la Cervecería. Estas son las siete etapas de la 
cadena de acción hasta entonces. 

Herido cuatro veces, hecho prisionero seis, habiendo conocido 
catorce prisiones del Estado de Weimar. Por otra parte: gran jefe 
SA de la Alemania del Oeste hasta finales de 1923, entre 1925 y 
1928, miembro de la dirección del Stahlhelim, durante un corto es- 
pacio de tiempo, directivo de la Stahlhelm-Zeitung. Después de 1929, 
es una pretensión suya de aquella época, no pertenecería ya a nin- 
gún movimiento. La verdad es que en esta fecha entra en la zona 
de los movimientos sin organizar y de las rectas, de las franjas de 
interferencias entre Nacionalrevolucionarios y Movimiento Campe- 
sino. Antes de encontrarse bajo el signo de la cruz gamada. 

Más inmediata y visiblemente que con otros, su lenguaje se deja 
descubrir: una ideología es un «relato»... En él nos es narrado 
sucesivamente todo lo que lleva casco por encima de un lenguaje 
nacional. La manecilla del relato va barriendo una tras otra todas 
las referencias ideológicas, aparentemente contradictorias, que co- 
nocemos. 

Ruptura del nacionalismo: he aquí la primera palabra que apa- 
rece en la obertura o en la introducción. El título siguiente, el de 
la primera parte, parece una contradicción explícita. «Revolution? 
Gegenrevolution?» Pero la contradicción no está aún presente por- 
que los dos términos no se aplican a las mismas cosas... La Revo- 
lución es noviembre de 1918 y Spartakus. La Contrarrevolución, el 
Putsch de Kapp, la «Brigada Ehrhardt», el comandante Waldemar 


16 Td, p. 114. 


Ed FRISDRICH WinHEeLM Heinz, Die Nation greift an. Geschichte und Kritik des sol- 
datischen, Berlín, 1933 (editorial: «Das Reich»). 
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Pabst y el coronel Max Bauer, es Ludendorff. Son los grupos que 
entonces se organizan para esa «Marcha sobre Berlín» que el propio 
Heinz escribe entre comillas *. Es la «Reichswehr Negra» del co- 
mandante Buchrucker, cuya organización procede de la Orgesch; 
ésta, afirma Heinz sin sonreírse, era apolítica y constitucionalista, 
simplemente expresaba: ... el punto de vista de la propia Reichswehr 
con la que permanecía en estrecho contacto. Pero el comandante 
de estado mayor Buchrucker va un poco más lejos que el gran es- 
tado mayor. El Heimatbund de Brandeburgo, forma camuflada de 
la Orgesch, es utilizado por él para reunir las armas diseminadas. Y 
a esta tarea añade un plan: hacer converger fuerzas armadas ex- 
perimentadas, entre las que estarían los cinco mil hombres que 
Heinz tiene dispuestos en torno a Marburgo, e instaurar en Ber- 
lín un «gabinete de dictadura y de combate» ”. La huelga general: 
Buchrucker, futuro nacionalbolchevique del «Frente Negro», tiene 
la esperanza de poder romperla. Porque sus tropas poseían, según 
Heinz, además de una fuerza de choque militar considerable, «el 
impulso más revolucionario en el sentido de una reivindicación del 
ideal guerrero» ”, 

Viene al caso decir, con Cicerón, con el Pison de De Finibus, que 
este sentido y sus usuarios «cambian los signos de los objetos»”: 
hasta han llegado, en términos ciceronianos, «a cambiar los térmi- 
nos que eran los distintivos de las cosas». El título del capítulo de 
la página 77 era Gegenrevolution, para anunciar el Putsch de Kapp. 
Pero diez páginas después, en subtítulo bien reconocible, Die Briga- 
de Ehrhardt, procede a un arranque de entusiasmo narrativo. «En 
la "Brigada Ehrhardt”, que daba el golpe en Berlín, la joven na- 
ción de los alemanes ha dado la prueba de su aptitud para promo- 
ver hombres de guerra con el temple de los Cotas de Hierro de 
Cromwell y de la Vieja Guardia napoleónica». Un momento antes 
tuvo lugar la inversión: «la afirmación burguesa según la cual el 
alemán no es revolucionario, es falsa» *, ¿La prueba de que el ale- 
mán es un perfecto Revolutionir? La Brigada de Ehrhardt en per- 
sona. 

¿Dónde se ve esta nueva prueba? En los elementos nacionalis- 
tas del futuro, en los términos de Heinz, es decir, ante todo en la 
pareja de cometidos de la que los nazis harán la base de su Carta 
de Trabajo; la pareja del Jefe y su Comitiva, Fiihrertum y Gefolg- 
schaft. Y también en «... la fuerza de choque», en la unidad «en 
el ser y en el querer». Esto, nos asegura, es totalmente nuevo... En 
el futuro, «todo ejército nacionalista de la Revolución» no tendrá 
otra cosa que hacer que proseguir lo que así ha comenzado la per- 
sonalidad dominadora de Ehrhardt. Está claro que la Revolución 


1 Td, p. 217: Marsch auf Berlin. 

% Td, p. 177. j 

2 Td, p. 174: «... im Sinne kriegerischer Idealfórderung revolutionáren Schwung mit 
hócbster militarischer Schlagkraft». 

2 CiceRÓN, De Finibus, V, 74. 

2 E, Y. HEINZ, op. cif, p. 86. 
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ha de ser ahora identificada con LOS EreDOs que se han armado o 
» ; la Marcha sobre Berlín. ] , 
preparado para 23, se encuentra uno, cuyos jefes hacían en- 
E Entre e 2 lares para llegar «al frente unificado de 
: Pa Dos aci oralrevolucionarios»: had Liga cane Para 
lo que Heinz llama el «Grupo Ehrhardt» dera del RS ER RESTA 
£] lamente a los Viking Y la «Bandera del Reich», sino tam- 
ALO lo leutsche Orden *—, para este singular «ejército de la 
o eesclos viejos conservadores pangermanistas alrededor de 
abr * von Lossow tienen ya preparada lo que han llamado 
ae «Constitución de urgencia». Encierra ésta interesantes párrafos 
que Heinz refiere. Asíel $ 3: todos los cuerpos parlamentarios ele- 
gidos en el Reich y en los Láinder, en las provincias, partidos judi- 
ciales, distritos, comunas, quedan disueltos y «quien persista en to- 
mar parte en estos cuerpos disueltos o reivindique esta participa- 
ción, será condenado a muerte». El $ 17 dibuja aún más sobre el 
papel una terrorífica anticipación: «Todos los súbditos del pueblo 
judío, de sexo masculino o femenino, de cualquier edad, profesión 
o estado, deben ser conducidos en seguida, con miras a su propia 
seguridad y por orden de las administraciones locales, a lugares de 
reunión apropiados, espacios cerrados o campos de concentración 
¿Sammellager). La acción debe llevarse a cabo de tal forma que se 
excluya todo contacto con la población (...). Quien se sustraiga a 
esta deportación o se escape después de haber sido deportado, o 
intente escaparse, será condenado a muerte. Incurrirá en la misma 

pena quien preste ayuda y asistencia» *, 

Quienes, más tarde, se gloriarán de haber sido los adversarios 
de Hitler en la época del Putsch de la Cervecería, han preparado ya 
los campos de la Solución a la cuestión judía. Más aún, disponen 
ya de ese lenguaje preocupado por la «seguridad» de las víctimas y 
que, para darles mayores seguridades, les reserva la lógica de la 
concentración. Hablando de la conspiración de 1923 en su conjun- 
to, Ernst von Salomon verá en ella (aún en 1951) «la primera ten- 
tativa grande y seria del Movimiento nacional para llegar a una 
transformación de la situación alemana partiendo del Estado»*”. Y 
añade que había fracasado a consecuencia de la existencia de un 
solo hombre: Hitler... Leyendo la Constitución de urgencia que los 
viejos conservadores querían servir en seguida a la mesa de sus 
jóvenes revolucionarios —de -los que reprocharon a Hitler el haber 
hecho que todo fracasara— se pregunta uno qué faltaba tanto a 
unos como a otros para dar término, con diez años de adelanto, 
a la tarea que éste a su vez se iba a imponer: encerrar a hombres y 


3 Id., pp. 217 ss, 

“ ErNsT VON SaLOMON, Der Fragebogen, Rowohlt, p. 344 (tr, fr., Gallimard, p. 333). 

* El Jungdeutsche Orden (Jungdo), de Artur Mahraun, es entonces una especie de 
doblete del Casco de Acero, cuyo reclutamiento no sobrepasa los 35.000 afiliados. Pero, 
próximo como él en el inicio a la DNVP, de la que Mahraun es miembro, se desplaza- 
rá hacia la DVP (1928-29), después hará la DDP en 1930, para fundirse con ella por 
Ne O en la Staatspartei (Cf. supra). Abandona entonces la Órbita del «Movimiento 

acional». e 
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mujeres del «pueblo judío» en campos de concentración. Cuando 
se oye a Ehrhardt estimar que sólo Hitler había hecho fracasar en 
1923 un Movimiento provisto de semejante Constitución, se senti- 
ría uno tentado de... felicitar a Hitler. 


Lo que asegura la unidad entre Brauweiler el Joven Conserva- 
dor y Heinz el Nacionalrevolucionario es, una vez más, el lenguaje 
vólkisch, enunciado hasta bajo el Casco de Acero lo mismo que en 
todas las áreas de la oposición Nacional. En el relato de Heinz 
este lenguaje se presenta precisamente cuando quiere demostrar 
cómo se han transformado las consignas en los cuerpos francos; 
digamos entre uno y otro putsch, entre la fase Kapp y la de la 
«Reichswehr Negra». Porque, según él, «la consigna burguesa: ¡gue- 
rra al bolchevismo!» —primera etapa natural— fue superada des- 
pués de la primera lucha de la Brigada y la primera visión que 
obtuvieron sus jefes «de las insuficiencias de la Revolución de no- 
viembre». ¿Qué medio tenaz ha permitido que se operase esta su- 
peración antiburguesa? No es otro que... «las asociaciones vólkis- 
che, como la Liga del Martillo de Theodor Fritsch —el Reichsham- 
merbund— o el Deutschvólkische Schutz- und Trutzbund»*. Estas 
organizaciones aportarán efectivamente lo que Heinz llama con so- 
lemnidad «el material de información» gracias al cual el bolchevismo 
ha podido ser desvelado como «una variedad de la concepción espi- 
ritual liberaldemocrática» * ”" entre Otras: marxismo, pacifismo, in- 
ternacionalismo, ultramontanismo (¡los jesuitas! ), literatos de la ci- 
vilización judía desarraigada: jiidischentwurzelte Zivilisationlitera- 
tentum. Y, finalmente, «el capitalismo parásito» (schmarotzende). A 
través de la etapa antisemita los mismos hombres podrán pasar de un 
extremo al otro de la cadena singularmente unificada. Siendo parti- 
dos en guerra contra el bolchevismo, ¿vuelven a encontrarse en la de- 
nuncia de su contrario? Es muy natural, ya que estas diversas varie- 
dades o «formas de juego» impulsan al «aniquilamiento definitivo del 
pueblo alemán». Desde entonces, a través del núcleo de las tropas y 
de los oficiales de las compañías de asalto (Sturm-Kompagnie) ha 
podido propagarse cierto espíritu: el de una «oposición consciente al 
Sistema». Variando ésta igualmente, por otra parte, entre su forma 
tibia y parlamentaria y su forma regimentada... Es característico el 
hecho en que son empleadas dos palabras distintas para designar 
los dos niveles diferentes de esta toma de posición: la palabra ger- 
mánica Gegensatz sirve para ese espíritu de «oposición consciente» 
y general, mientras que la palabra extranjera, Opposition, se reserva 
para la acción parlamentaria y sus tibiezas. Para terminar, junto a la 
escarapela negra, blanca y roja, que simboliza el Estado bismarckia- 
no, «el símbolo de la cruz gamada aparece como la profesión de fe 


consciente en la sangre y el mito alemán». 


5 E, Y, Feiwz, op. cit., p. 86. 
25 bis Ibid. 
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j “de conexiones aparece también jalonando el relato fi- 

Este juego de C nismo el Casco de Acero para poner de mani- 
pe ale here a ración en el Tercer Reich. Este relato, recopi- 
nesto su abajo da título evidente —Der Stahlhelm "— será por 
lación eto : dp por el hombre que ha sido el punto vivo de es- 
lo demas SER o olos de la esfera SH: Wilhelm Kleinau. El hom- 
cala: entro Der do Standarte al comienzo de su deriva nacionalre- 
E ee na > que le ha vuelto a conducir hacia su punto de fusión 
O isen, con la «Conciencia» Joven Conservadora. Otra contri- 
bución del mismo autor en la misma compilación se titula «El Com- 
bate político del Casco de Acero». Si creemos a Kleinau, éste ha sido 
un Bund político desde el día de su fundación. Pero su esencia polí- 
tica ha permanecido «completamente en el inconsciente»; su volun- 
tad apenas era ya inicialmente más que un no querer, Esto sirve 
por lo demás para « todas las formas y manifestaciones del Movi- 
miento nacional» en su primer año. Y, lo mismo que en «el Movi- 
miento nacional en su conjunto en aquella época», dirá después Klei- 
nau”, no había un programa político concreto. Sin embargo, se ha- 
bía realizado un bonito esfuerzo en noviembre de 1923, el 4 de no- 
viembre más exactamente: de Magdeburgo, patria de Franz Seldte y 
capital del Casco, partía un telegrama dirigido a Stresemann exigién- 
dole que instaurase una nationale Diktatur... a vuelta de correo (un:- 
gehend). A partir de entonces y a niveles cada vez más altos, se ha- 
bría iniciado un meritorio desarrollo, animado por «el espíritu de re- 
sistencia» —un Widerstandsgeist—, semejante y diferente a la vez al 
de Niekisch. Resistencia a Weimar y a todo lo que es presentado en 
la República como una caída en la caída, inmitten des Verfalls noch 
schlimmeren Verfall: a lo que es, dentro de la caída, una caída peor 
aún... 

Después de este activo mes de noviembre se da un nuevo paso 
por Seldte: un paso que revestirá, dentro de la evolución de la Liga, 
«la mayor significación» a los ojos de Kleinau. ¿Cuál es este paso? 
El nacimiento de un círculo, de un Kreis. El círculo de la joven ge- 
neración del Frente se construye, en efecto, en torno a una revista, 
Die Standarte, gracias a la amplia visión de que da muestras Seldte 
el presidente *. Venían allí, con Kleinau, Helmut Franke, Franz 
Schauwecker, F. W. Heinz «y algunos otros», Ernst Jiinger sobre 
todo. Allí se liberaban «Jos fundamentos espirituales del Movimien- 
to». ¿De qué movimiento se trata esta vez? ¿Hay que sobreenten- 
der el epíteto «nacional» que engloba a todas las formas y aparicio- 
nes de este tipo? ¿O el Casco de Acero solamente? Lo que está aquí 
precisado es que el grupo del Standarte desarrollará los pensamien- 


% WinmeLmM KiEmNAU, Der Stablbelm, «Vorwort», 1934, 


2 Id, b. 17: «fir alle Erscheinunastorm der nationalen Bewegung», p. 20: «... wie die 
gesamie nationale Bewegung jener Zeit», 


% Id, p. 25, 
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tos fundamentales del «nuevo Nacionalismo» que serán, según pare- 
ce, decisivas para la posición espiritual del Stahlhelm. ¿Nos vamos a 
encontrar con que hasta hay mucha espiritualidad bajo este Casco 
de Acero? Sin duda, ésta se confunde, para Kleinau, con lo que lla- 
ma la experiencia vivida del Frente. Desde ésta se llega, con toda na- 
turalidad al «Frontzozialismus» cuyo concepto será aquí forjado o 
acuñado (ausgeprigt). Lo que, concluye, es una manera de remol- 
dear la idea del Reich y del Estado. 

Pero, parece que se revela el peligro de que las diferencias de 
opinión se enfrentan dogmáticamente: diferencias que desde fuera, 
reconoce Kleinau, no se descubrirían más que con lupa... Así sucede 
con el Standarten-Kreis y su joven generación del Frente: durante 
el año 1928 el Standarte, como ya se sabe, desaparece o, más bien, 
se funde en el círculo de ese vecino que después se convertiría en el 
polo opuesto: Gewissen. Las diferencias de opinión, visibles solamen- 
te con lupa, se han ampliado, por tanto, extraordinariamente: entre 
ellas la mayor distancia posible en el interior del Movimiento na- 
cional se había agrandado. El propio diámetro del gran círculo «en 
su conjunto» separaba entonces a los dos pequeños «círculos», dog- 
máticamente enfrentados. Están, pues, por un lado, los Señores, por 
otro, los Réprobos —y el Standarte de Kleinau ha terminado por 
sumarse a los primeros. 


FRENTE CONTRA FRENTE 


De esta forma, la Junge Frontgeneration, cuyo Standarte llevaba 
Kleinau a pulso, se ha alejado de la antigua Liga de los Frontsolda- 
ten: ésta ha ido a unirse con otro polo del Gran movimiento. Este 
alejamiento se detecta bien si se releen hacia atrás algunas páginas 
del Cuestionario: Acuérdate —pide von Salomon a su amigo Plaas— 
de que en los comienzos del Stahlhelim «estaba en juego la expe- 
riencia de la guerra, ni más ni menos». Ibamos allí, añade Ernst re- 
cordando: «qué poderoso entusiasmo; y, en la sala, un paso de la 
oca que hacía vibrar las paredes, y mucha cerveza.» El tema de con- 
versación favorito es el Chemin des Dames. Ernst sitúa muy vaga- 
mente esta fase en la época «en que fue fundado el Casco de Ace- 
ro»*”, es decir, al comenzar la postguerra. Pero a la salida de la 
cárcel, algunos años después, y durante su primera conversación con 
Plaas en el despacho del capitán (diez páginas más adelante en el 
relato), pregunta fortuitamente: ¿qué tenéis que ver con el Stahl- 
helm? Porque acaba de ver carteles del Bund «arriba» en el despa- 
cho, La respuesta de Hartmut es por sí misma un instrumento de 
medida: «El jefe le da vueltas a esto. Pero no hay salida. Son fi- 
listeos.» En esta fecha, el grupo del Standarte —que es también el 
grupo OC— ha abandonado ya el polo SH por el polo NR. No sin 


** E. VON SALOMON, op. cif., p. 105 (tr. fr., p. 104): «...als der Stablhelm gegriindet 
war», 
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haber abandonado un poco en el camino, a su derecha, a quien el 
propio capitán ha «enviado expresamente» ante los nazis «para te- 
ner noticias», Killinger, el hombre que queria matar a Niekisch en 
los tiempos de la Santa Vehme. Y que ahora está «más de su lado 


que del nuestro» ”. 
Pero por muy filiste 

Dames no pueden prescin 

cima de su «joven genera 


isteos que sean, los veteranos del Chemin des 
dir del mito de la juventud. Hasta por en- 
ción del Frente» y de su círculo pensante, 
harán ondear, para quien no ha podido tener la menor experiencia 
de la guerra, la bandera de un Jungstahlhelm, Bajo este título, en 
una recopilación colectiva, Hans Jurgen, conde von Blumenthal' ] 
narra las peripecias del «Joven Casco de Acero» desde su fundación 
a comienzos de 1924. En el barullo de este combate cotidiano para 
los Cascos jóvenes y viejos ¿dónde se sitúa entonces «la regla de 
conducta y la fuente de fuerza»? El conde von Blumenthal lo preci- 
sará después de 1933 sin falso pudor: esta regla, o esta fuente, siem- 
pre «seguirá siendo el principio vólkische»*. Porque, «desde el co- 
mienzo, la conciencia de la raza y de la sangre estuvo viva en el 
Jungstahlhelm» (se muestra aquí una correspondencia inmediata en- 
tre volkische Gedanke y Bewusstsein der Rasse). ¿Hay que atestiguar 
que esta conciencia no acaba de ser improvisada? Hans Jurgen, Graf 
von Blumenthal, encuentra un texto muy preciso para citarlo: «Es 
preciso llegar a la vergúenza que cada uno siente de no poder dar 
información sobre su origen ancestral». Von Blumenthal, Casco de 
Acero, tan jung como vólkisch, ve en ello un elemento fundamental 
en la posición espiritual «del Jungstahlhelm; que puede, según sus 
propios términos, ser suficiente para bosquejarlo». Se hace en ello 
para él claro y legible lo que hay de común «entre el Frente Joven 
del Stahihelim y el Estado nacionalsocialista». 

«Frente Joven»: es el ideologema en torno al cual cobra forma el 
círculo de la revista Die Tat en el paso de los años veinte a los trein- 
ta. A partir de un artículo de Hans Zehrer: «Atención», «Achtung, 
Junge Front! » 


El orgullo del Casco de Acero es su Servicio de Trabajo. Con él, 
el término Arbeitdienst está ya en el léxico y el propio objeto ha 
entrado con él en las instituciones. Quien se encarga de glorificar, 
en la recopilación colectiva, esta obra de enraizamiento en los cam- 
pos alemanes es el hombre errante que ha atravesado el Movimiento 
Nacional «en su conjunto» de un extremo al otro y que, tres años 
antes, afirmaba que no pertenecería más a ninguna organización: el 
propio Heinz. Su capítulo exalta los mil diecinueve «campos de tra- 
bajo» —Arbeitslager— de que dispone el Casco en junio de 1933 don- 


30 Td, p. 94 (p. 92). 
% En: Der Stablbeli, p. 76. 
2 Td., p. 88. 
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de se reúnen sesenta y cinco mil voluntarios. Pero no es ya la época 
de que cada Bund posea su propia red de campos. El Casco de Acero, 
por la voz de Heinz, se Otorga el título de «pionero del Servicio de 
' Trabajo» *. Pero este pionero es absorbido después por lo que ha 
anunciado así. Y con derecho, comenta Heinz, «el Estado Total de la 
Revolución nacionalsocialista lla puesto término a la multiplicidad 
de estas asociaciones activamente comprometidas en el Servicio de 
Trabajo». Esta multiplicidad que, con toda ingenuidad, preparaba 
por doquier campos de voluntarios para el trabajo humano, ha en- 
contrado ahora el movimiento que le va a «preparar un fin», como 
dice Heinz literalmente. Quizá nunca este absorbente * había sido 
nombrado con tanta claridad: der totale Staat der nationalsozialis- 
tischen Revolution *. 

Heinz mostrará aquí que ha estado en buena escuela durante la 
fase en que hacía novillos fuera de las grandes organizaciones. Se di- 
ría que aprendió entonces a hablar el lenguaje júngeriano. Durante 
la guerra mundial —hace observar—, el Alto Mando del Ejército, 
con Hindenburg y Ludendorff, ha reconocido «el nuevo carácter del 
combate, el nuevo carácter del trabajo propio de la guerra». Jiinger 
ha definido ya, y Heidegger recogerá los términos después de él en 
su homenaje de aniversario, este neue Arbeitscharakter* como totale 
Arbeitscharakter*. El gobierno de entonces, bajo la inspiración de la 
pareja de los generales dictatoriales, había captado perfectamente la 
realidad aun designándola con discreción en los términos de la ley 
«del servicio auxiliar» (Hilfdienst). Lo que había comenzado en la 
guerra es proseguido por el Casco de Acero en la paz, y se enorgulle- 
ce de recordarlo. Su orgullo, dice Heinz, es el haber sido «quien ha 
comenzado» ”. Y empalma a continuación con el tema de «sus» cam- 
pos: éstos «han sido siempre los campos comunitarios del Tercer 
Reich». 

El valor de su combate: 'es, en sus fundamentos, «la nueva idea 
del Estado». Su compromiso «era el nacionalsocialismo de la acción». 
Hagamos resumen de lo pasado: este compromiso es combate, este 
combate termina en los campos... Pocos textos dejan entrever mejor 
cómo totalitario y concentracionario se van a hacer equivalentes. 

Puede recordarse un juicio de Heinz sobre los actores del Putsch 
de Kapp y, en particular, sobre los hombres que eran entonces los 
consejeros de Ludendorff y de Wolfgang Kapp. El Doctor Grabowsky 
es objeto de ciertas consideraciones. Este doctrinario de los Freikon- 
servative en la anteguerra, había servido en el Cuerpo de protección 
de la Caballería de la Guardia y había construido allí un aparato de 


83 Td., p. 105: «Der Stahlhelm, als Pionnier des Arbeitsdienstes». 

3 Td, p. 105: «Mit Recht bat der totale Staat der nationalsozialistischen Revolution 
der Vielfal aller iim Arbeitsdienst tátigen Verbánde ein Ende bereitet». 

35 Id., p. 107: «Die Oberste Heeresleitung Hindenburgs und Ludendorffs erkannte den 
neuen Kampf- und Arbeitscharakter dieses Krieges». 

35 Ernst Júncer, Die totale Mobilimachung (1930). En Werke, Klett Verlag, Stuttgart, 
t. 5, y Martín Heidegger, Uber die Linie (1955). 

$ Der Stablbelim, p. 132: «Der Stablhelm (...), er es war, der den Anfang macht.» 

* K. D. Bracher. : 
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rindió, según se nos dice, muchos servi- 
cios. Sin embargo, existían en este andere «lazos demasiado fuer- 
tes con el espíritu burgués»: en el fon Lib E mr Eines ( e esta- 
ba «desgarrado por ese escepticismo iberal que excluye cualquier 


totalidad del ser y del querer» 8 Si la esencia liberal se opone a la 


Totalitit des Seins debe, sin embargo, concederse al Casco de Acero 


este género de totalidad. 


prensa y de propaganda que 


Está presente en la palabra. Pero en los momentos decisivos ha 
sido preciso intentar hacerla comenzar en la calle. En los primeros 
días de septiembre de 1932, Berlín es invadido por los Cascos de 
Acero. Y el día 3, ante Hindenburg, Papen y Schleicher atraviesan 
Berlín para hacer manifiesta ante la nación «su preparación para el 
compromiso » (Einsatzbereitschaft). Son doscientos mil según la re- 
copilación SH, solamente ciento cincuenta mil, según la revista JK. 
Esta, sin embargo, exalta el acontecimiento en términos muy sorpren- 
dentes. Frente a lo que llama la lealtad de los nacionalsocialistas 
frente a la constitución de Weimar, desea proclamar el «rechazo ra- 
dical de la democracia» *” del Casco. De esta forma, la víspera de la 
gran marcha, el 2 de septiembre, el lenguaje del Ring juzga al Casco 
de Acero y se juzga a la vez a sí mismo, más extremista, «más radi- 
cal» que los nazis... ¿Es un juicio ingenuo? No tratamos de calificar 
la ingenuidad de semejante proposición sino de medir en ella la 
función en el conjunto del campo: la ingenuidad de un lenguaje 
puede llegar hasta a aumentar su efecto. La esperanza ingenua que 
expresa el hombre del Anillo es que los hombres del Casco y, sobre 
todo su dirección, encuentren «caminos prácticos» para ayudar al 
gabinete del presidente del Reich von Hindenburg a «preparar un 
suelo en el pueblo». La preparación al compromiso debe desembocar 
en esta preparación del suelo: la vía, decisiva, hacia el gabinete pre- 
sidencial estaría abierta si los hombres con casco pudieran suplir 
en la calle a las mayorías parlamentarias inlocalizables a las que pre- 
cisamente se trata de convertir en superfluas. Incluida la mayoría 
que comprendería a los doscientos treinta diputados hitlerianos muy 
preocupados de repente por defender los derechos del parlamento y 
provisionalmente, en sus discursos, tan «leales» hacia la Constitu- 
ción. 

La perspectiva joven conservadora encuentra en la marcha con 
casco el segundo pilar que necesitaba para pensar en términos reales 
su vía hacia un «gabinete Hindenburg». El primero era el comple- 
mento parlamentario de los Volkskonservative, el antiguo «signo”ca- 
racterístico» del gabinete Briining cuyo sentido era ya el significar 
más que las simples voces de que disponía. El segundo será la mar- 
cha en la calle, que debe dar testimonio de hasta qué punto las adi- 


% E, Y, HEINZ, op. cit., p. 84. 
% Der Ring, 2 de septiembre de 1932, p. 600: «Der Reichs-Tag der Frontsoldaten.» 
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ciones de voz al parlamento están ya superadas. Aquello a lo que 
hacía referencia tácitamente el signo característico aparece signifi- 
cado manifiestamente en la calle. Entre el signo HV y el signo SH 
se inaugura de repente una relación como de significante a significa- 
do... Es cierto que es completamente provisional: los polos del Mo- 
vimiento nacional se van a hacer referencia entre sí alternativamente 
en todos los sentidos o van a componerse los unos con los otros casi 
indefinidamente. 

El relato joven conservador de la gran marcha termina con una 
cita entre comillas que parece conceder la palabra... al propio Casco. 
Echa la culpa al parlamento porque ciertamente éste «trata de crear 
dificultades sin número a la apertura (Durchbruch) de la Nación». 
Mientras que la susodicha apertura ha construido (si se tiene valor 
para decirlo, siguiendo literalmente metamorfosis que no se suceden), 
«otra forma, más adecuada, de representación». Ahora se ve cuál 
es esta segunda forma: precisamente a punto de ponerse en marcha. 
Y todo termina en un juego de palabras. Por tercera vez, desde 1919, 
los Soldados del Frente se reúnen en «Congreso del Reich», en 
Reichs-Tag. Por lo demás, «quien quiera superar las emboscadas del 
parlamento deberá recurrir desde el Reichstag de los parlamenta- 
rios al Reichs-Tag de los Soldados del Frente». El ingenio brilla a 
veces en quien lleva casco. 

Ocho días después, el comentario de Der Ring * descubre un he- 
cho completamente nuevo: el Casco de Acero ha salido a escena, 
ha vencido en la lucha por el reconocimiento. La gran prensa de las 
grandes ciudades y ante todo la Berliner Zeitung, el diario de medio- 
día —la «BZ» del 3 de septiembre, impresionada por su despliegue 
sobre los terrenos de Tempelhof o del Stadion— lo ha reconocido 
como un movimiento poderoso. El que hasta entonces no conseguía 
difundir «sus ideas» más que con gran trabajo y en el pequeño círcu- 
lo de sus propios órganos de prensa, ve por fin producirse «el gran 
milagro». Esta prensa, dedicada hasta entonces «a la guarda del 
Grial democrático» va a convertirse ahora —según los términos del 
Joven Conservador maravillado— al Casco de Acero, a sus ideas y 
a su espíritu. Más aún; la prensa internacional le ha hecho eco: la 
marcha se le ha manifestado en su verdad última como una «demos- 
tración de la voluntad de defensa» en el pueblo alemán. El «Frente 
del Stahlhelm» había demostrado su fuerza desfilando en Maguncia 
después de la retirada de la ocupación francesa y en presencia de 
Hindenburg. Ejército privado, había estado en condiciones de efec- 
tuar una especie de primera recuperación de Renania. Tras la Reich- 
swehr, cautiva aún de las cadenas de Versalles, se perfila de ahora 
en adelante este «doble» diez veces aumentado cuyo «valor nacional» 
no necesita ser demostrado. 

En la recopilación colectiva, el Tercer Congreso de los Soldados 
del Frente precede en muy poco, en las páginas de ilustraciones, a 
las fotos de la nationale Revolution. ¿No es el presidente del Reich 


Der Ring, 9 de septiembre 1932, p. 615: «Stahlhelm und Offentlichkeit.» 
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de Acero y hasta su presidente mítico? 
El Stahlhelm, nacido para luchar contra la ra la Revo- 
lución», estará en el puesto de honor en esta evolución. Esta pa- 
labra, Machtergreifung, que ha sabido e on su cuño, se va 
a convertir, por tanto, en una fecha y En UA-06s o a po tiempo. 
Los campos de trabajo encontrarán pI a un lugar E nono y su 
plena utilización. En cuanto 2, Seldte, e o alas e la pneoosa 
nadie mejor que él para ser Ministro de Trabajo, y lo seguirá siendo 
hasta el final. Es de los que tendrán que seguir las metamorfosis 
impuestas por la guerra futura en su propio «carácter de trabajo», 
él que acababa de publicar, en 1931, una gran trilogía narrativa 
bajo un título heraclitiano y JUngeriano: «La Guerra, padre de to- 
das las cosas», Der Vater aller Dinge. o 

El frontispicio del relato: un águila coronada cuya pata izquierda 
está rematada por un casco, y la derecha por una cruz gamada. ¿Sus 
últimas palabras? Se ordenan según una ingenua prosodia. «Para 
mí, la guerra pertenece al pequeño número de cosas que no me han 
decepcionado pero que han desbordado mi espera. 


miembro de honor del Casco 


La guerra fue grande, 
La guerra fue poderosa.» 


1 FRANZ SELDTE, Der Krieg, Vater aller Dinge, 1931. 
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SECCION III 


LANDVOLK: EL MOVIMIENTO CAMPESINO 


¡ ¡ ero 
Sirve para los campestios, pe 
tú no puedes, después de todo, arras- 
trarte con ellos en la tierra de na- 

die entre dos frentes. 


ERNST VON SALOMON 


Pero los campesinos no se han de- 
jado finalmente convencer ni por 
la KPD ni por los Nacional-Revo- 
lucionarios. 


Orto-ERNST SCHUDDEKOPF 


En el relato de Der Ring, como se ha visto, el círculo «hanseáti- 
co» se ha acercado de buena gana a otro grupo de presión: el de 
la Liga Agraria, el del Landbund. Empleados nacionalalemanes del 
DHV o propietarios de tierras de la Liga constituyen igualmente, en 
la perspectiva Joven Conservadora, los elementos sanos de la socie- 
dad amalgamados en el mismo entorno. 

Pero, al mismo tiempo, las referencias oficiales a estas organiza- 
ciones llevan consigo a menudo, como su sombra, alusiones a otro 
aspecto del mundo agrario. Una carta abierta de Stapel al Land- 
bund, publicada por Der Ring' en mayo de 1929, ataca a la consigna 
de entonces propagada en el mundo campesino: huelga de la cultu- 
ra. La huelga, protesta el ideólogo del sindicato de los empleados na- 
cionales, es un arma totalmente proletaria, una forma de combate 
que pertenece a «los hombres que no tienen nada que perder». Pro- 
siguiendo con una bella mala fe, deriva en el «auto-socorro», la 
Selbsthilfe, —gran tema «hanseático», como se sabe—, para atacar 
a las modalidades de la ayuda a la agricultura que el Estado demo- 
crático intentaba organizar: según Stapel, los préstamos de seme- 


* Der Ring, 12 de mayo de 1929. «Brief W. Stapels an d. Landbund». 
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jante Estado no harían más que esclavizar a los campesinos «al 
capital bancario» y a él mismo. Mientras que el Reichslandbund, y 
sólo él, estaría en condiciones de asegurar el éxito de estas medidas 
de ayuda financiera. Pero con la condición, añade —y aquí se di- 
bujan los dos polos de una nueva oposición— de que la Liga Agra- 
ria se convierte en una «potencia firmemente estructurada», capaz de 
imponer una disciplina integral. «Se debe, en efecto, —escribe Sta- 
pel; es el redactor de Der Ring quien lo cita—, tener el valor de poner 
en la calle a los subjefes criticones.» Esos subjefes en cuestión, los 
Unterfiihrer que se oponen a la autoridad del Landbund y que deben 
ser domeñados, si se cree a Stapel el hanseático, son en verdad los 
jefes de lo que está por entonces en vías de entrar en el relato his- 
tórico alemán bajo el nombre de Landvolkbewegung: Movimiento 
Campesino *, 


Es cierto que, desde el punto de vista joven conservador, los tér- 
minos deberían coincidir. Un artículo de Der Ring*, en agosto de 
1929, los identifica simplemente con motivo de una «Respuesta de 
los Campesinos Cristianonacionales». El pretexto para ello es el 
ataque lanzado por el nacionalalemán Schiele, presidente de la Liga 
Agraria (y futuro ministro de Agricultura con Brúning) contra el 
Partido Campesino: Landbund contra Landvolkpartei **, La respues- 
ta a este ataque llega por boca de un tal Hepp, dirigente de esta 
última, en un diario Campesino de Nassau*; el citado Hepp justa- 
mente se felicitaba de la cooperación entre la DNVP y su propio 
partido en el «Comité del Reich para el Referendum contra el Plan 
Young», Comité en el que se encuentran también «Cascos de Acero» 
y nazis. Pero semejante trabajo en común no es posible más que si 
no está turbada por «graves provocaciones» como las del doctor 
Schiele. ¿No somos todos los camaradas «federados en el combate 
con vistas a un fin elevado»? Porque están en acción fuerzas que 
preparan la Alemania del futuro, fuerzas totalmente distintas que 
se preparan fuera del Parlamento. Precisamente a estas fuerzas per- 
tenece el Movimiento Campesino (gelirt die Landvolkbewegung), 
«cuya actividad parlamentaria no es más que una expresión vital 
entre otras». Y, prosigue Hepp, es solamente bajo estas condiciones 
como es posible «una cooperación política de la Landvolkpartei con 
los nacionalalemanes» y que aquélla esté dispuesta a pagar a éstos 


2 1d., 25 agosto 1929: «Antwort der Christlich-Nationalen Bauern». 

3 Nassaurische Bauern-Zeitung. A 

* Landvolk no tiene equivalente francés, y los traductores de Ernst von Salomon 
le buscan varias versiones: «Peuple campagnard» (La Ville, NRF, trad. N. Guterman, 
p. 240), «Population paysanne» (Le Questionnaire, NRE, trad. Guido Meister, p. 221). 
Pero todos concuerdan en traducir por «Mouvement paysan» a la Landvolkbewegung [Lo 
mismo puede decirse respecto al castellano (N. del Ty]. 

* Más exactamente, Christlich-Nationalen Bauern- und Landvolkpartei, sin duda el 
más redundante y el más tautológico de los nombres de partidos: el Partido labrador y 
campesino cristianonacional... E .- i 
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EE icar este texto sin comentario par- 
«con la misma moneda». A sa discusión la equivalencia Le 
ticular, Der Ring admite, a ente propuesta: la de los tres polos del 
en él se encuentra exp Ear Landvolkpartei, Landvolkbewegung. 
triángulo agrario, Landbun vaivén entre los dos primeros? 
a ro al vaivén entie nl 
¿Debe reducirse el terce Hepp la expresión viva del buen entendi- 
Pero, ¿no es el propi9 Lo miis er de la Landvolkpartei e- 
 .CXO, al ser a la vez Fiihrer de la Landvolkpartei y copre 
miénto entre a 12* La representación parlamentaria de la Liga 
sidente del traca efectivamente entre el partido campesino y 
Agraria se dista o acionalalemanes en torno a Schiele, la que a 
una fracción de Ss cindiró varias veces para encontrarse, finalmen- 
finales de el DHV bajo el signo conservadorpopular. Los escisio- 
o lao fidos entonces entre la Konservative Volkspartei y el 
e parido campesino al que antes habían atacado, votarán 
o pOpi o Hepp en la mayoría Brúning. La querella entre Schiele 
y Hepp no habrá sido, por tanto, más que una sombra superficial. 
Lo mismo que ahora se las opondrá es precisamente el polo de esas 
«otras fuerzas», las que actúan fuera del Parlamento. 

Ya algunos meses antes, un artículo —tirmado igualmente por 
Karl Hepp, miembro del Reichstag— medía esta separación entre 
«Pueblo campesino y Estado» (éste era el título), porque Hepp, lo 
mismo que Stapel, se conmueve al descubrir que el campesino habla 
hoy en día de huelga: puede escucharse de su boca «una palabra 
que era aún desconocida por él muy pocos años antes» *. Huelga del 
impuesto, huelga de la cultura, huelga de las compras. Es cierto 
que ninguna organización agrícola establecida ha dado esta consig- 
na, esta Parole, en alemán. Pero, por doquier, añade, se habla de 
ello, entre los campesinos. ¿Nuestro deber?, se pregunta Karl Hepp. 
No es aumentar la efervescencia en la población del campo, en el 
Landvolk; ni llevar más lejos el movimiento, la Bewegung. Disperso 
así en la frase, el sintagma del Movimiento Campesino, toma aquí 
forma, sin embargo, y simplemente distinguiéndose de los que Hepp 
llama los Jefes del Reichslandbund entre los cuales se incluye. Estos 
efectivamente, él lo expone con bastante ingenuidad, han señalado 
al ministro responsable el peligro que se avecina: si, al lado de los 
monstruosos movimientos políticos de la gran ciudad, como los 
llama de forma cómica, se ve también caer al pueblo campesino en 
un movimiento... das Landvolk in eine Bewegung. Semejante movi- 
miento puede hacerse peligroso si se escapa de las manos de los 
jefes. El embarazo del presidente agrícola es visible: este movimien- 
to recibe órdenes y consignas desde muy lejos, de las organizacio- 
nes reconocidas y de sus jefes; y, sin embargo, algunos penosos ro- 
deos en la sintaxis le permiten admitir, y hacer admitir, que los 
dirigentes de la Liga pueden ser aún los jefes del Movimiento... ¿El 
remedio de todo esto? Es muy sencillo, y la panacea del gusto del 


* Der Ring, 3 de febrero de 1929, p. 91. Informationen: «Das Landvolk stebt ausser- 
balb des Staates», 

% 1d., 24 febrero 1929, pp. 144-145: «Landbund und Staat», por Karl Heft: «... ein 
Wort das ibni vor Jabreñ noch unbekannt war». 
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lenguaje joven conservador y de sus vecinos hanseáticos reaparece 
una vez más: es el auto-socorro, la Selbsthilfe, calificada de nuevo 
de Korporative y situada en el cuadro de la economía agraria. Bre- 
vemente, es necesario que el Reich alemán «vuelva a ser Estado», 
en el que todos los «estamentos profesionales», los eternos Berufstin- 
de, puedan participar equitativamente... ds 


Se deduce de estas consideraciones que en el mundo agrícola 
esto bulle. Y este algo «se escapa» de las manos habituales. ¿Qué 
manos? No pueden ser otras que aquellas de las que la revista 
joven conservadora es el medio de expresión más claro en torno al 
cual se reagrupa la doble constelación: conservador-populares y 

' «hanseáticos» por un lado, nacionalalemanes con sus aliados del 
«Casco de Acero» por el otro. 

Pero este algo parece referirse muy particularmente, por Oposi- 
ción, al círculo que hemos convenido en llamar hanseático, por el 
nombre de su centro de gravedad. Como su propio nombre lo sub- 
raya, este último encontraba su iniciativa y el grueso de sus fuerzas 
en la ciudad: en las clases medias de las grandes ciudades, en Ham- 
burgo sobre todo, pero no sin tener su complemento político en 
las organizaciones de los grandes hacendados. Hasta puede definir- 
se, bajo la forma que le dará el Partido Conservador-popular ulte- 
riormente, por esta relación entre el DHV y el Landbund. 

Inversamente, estas «otras fuerzas» a punto de escaparse de aque- 
llas manos para ir a constituirse en polo distinto y opuesto, tienen 
el campo como punto de apoyo, pero no sin establecer en seguida 
alianza con elementos provenientes de la gran ciudad y hasta en 
las proximidades de sus «movimientos monstruosos»: los demagogos 
iluminados, por recoger el anuncio de Stapel. Se crea así una especie 
de nuevo eje cuyos polos antagonistas —Hanseatische frente a 
Landvolk— están determinados por estas relaciones inversas entre 
ciudad y campo.+«El hombre que se ha revelado a la vez como el 
más comprometido en el conflicto ha marcado, él mismo, las refe- 
rencias con dos títulos: es redactor del diario Das Landvolk y hace 
el relato de estos acontecimientos en una supuesta novela titulada 
Die Stadt. «El pueblo del Campo» frente a «la Ciudad», tal es el 
nuevo relato que se abre aquí o, lo que es sinónimo, el suplemento 
de ideología. 

Su autor se llama Ernst von Salomon. 


SCHLESWIG-HOLSTEIN: LA BANDERA NEGRA 

Aquel relato comienza en un rincón bastante apartado, patria 
inicial de los anglosajones, como lo recuerda con gusto Engels: la 
costa oeste del Schleswig-Holstein. Hasta hay un comienzo espec- 


tacular, en enero de 1928, el 28 de enero más exactamente, día en 
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que alrededor de ciento cuarenta mil poo de la provincia se 
reúnen y manifiestan como signo de protesta ug la situación 
económica de: la: que se consideran víctimas . Kn esta ocasión la 
consigna es crear una «Liga de la Población campesina», be Land- 
volk Bund, que no es ya el Landbund y Eee a kbewe- 
gung. A partir de entonces Se hincha, entre el otoño de 1928 y marzo 


de 1929, lo que se ha llamado la primera ola del Movimiento Cam- 


Se replantea el problema para Captar e E ¿será O 
hacer una elección entre sus Versiones: O bien —lo que supondría 
un camino más largo y necesitaría un principio de articulación— 
reconstruir el juego completo que se juega entre unas y otras. Ya 
la existencia de dos narraciones de von Salomon fuerza a jugar al 
juego de las versiones. Relato casi inmediato a La Ciudad, cargado 
de una patética pesadez, de una especie de densa solemnidad épica 
que imita al estilo de Jiinger y Hielscher. Relato retrospectivo de El 
Cuestionario que decide, ante la supuesta necedad americana, adop- 
tar al tono de la broma con buen gusto. ¿Cuál es la verdadera? Yo 
mismo estaba entre brumas, reconoce von Salomon én el segundo 
y a propósito de su primer libro Los Réprobos: «El verdadero sen- 
tido de mi acto corría el peligro de escapárseme.» Porque se han 
acumulado «vapores de nubes» y han tomado forma a lo largo de 
los años transcurridos «entre tantos puntos de vista e intenciones» '. 
¿Es preciso, entonces (se pregunta), que «renuncie a la interpreta- 
ción»? Pero esto sería limitarse «a las apariencias de la superficie». 
Hacer plástica (plastich) por el contrario, la serie de apariencias, ha- 
ciendo resurgir la interpretación o el sentido a partir del nubarrón 
de las intenciones (la Deutung en las Absichten), es una tarea (casi 
fenomenológica) que suscita en el ex Réprobo la mayor perplejidad. 

El relato de La Ciudad comienza, solemnemente, con una narra- 
ción primordial: la de los jóvenes campesinos que vuelven a la 
granja después de pasar un tiempo en una escuela agraria o en una 
universidad campesina. Porque «contaban muchas historias sobre 
la Raza y la Gleba, sobre el Mito y la fuerza primitiva» *. Antes de 
la narración de hechos directamente vividos, se despliega y repliega 
de antemano, en torno suyo, el relato ilimitado de las acciones —re- 
lato verídico o supuesto— que puede designarse con el término de 
ideología: referido a estos datos imaginarios y generales a la vez, 
Raza, Gleba, Mito, Urkraft. Sobre este escenario épico, se destacará 
la más prosaica. de las cuestiones: el impuesto. 

La versión de El Cuestionario parte del relato del experto y no ya 
de esos supuestos cuentos al amor de la lumbre. La situación es 


% Deutsches Zentral Archiv, Merseburg, «Preussisches Ministerium des Innern», pági- 
nas 194-195, Deutscher Zentral Archiv, Potsdam, «Reichsministerium des Innern», 26.029, 
y e rd SCHAPKE, Ausftand der Bayern, Leipzig, 1933; O. E. ScHÚDDEKOPF, op. Cil, 
pp. ss, 

7 EnnsT VON SALOMON, Der Fragebogen, p. 260 (tr. fr., p. 254): «... durch Einsicbten 
und Absichten», : 

* ld, Die Stadt, 1932, tr, tr. N. Guterman, La Ville, Gallimard, 1933, p. 15. 
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ésta: en primer lugar, la división de Schleswig-Holstein en tres par- 
tes: La costa Este, donde comienza la llanura prusiana de los lati. 
fundios; la landa de en medio, comarca de campesinos pobres; y la 
costa Oeste, la Marsch, región de ricas praderas y de agricultores 
de mediana y próspera propiedad. La primera zona sabe siempre 
obtener, a través de las cámaras agrícolas, del Landbund o de la 
DNVP, los créditos que necesita; la segunda vive en la vertiente de 
la economía moderna; la tercera, por el contrario, la Marsch, que 
depende completamente de la venta del ganado, está más expuesta 
que las otras en tiempos de crisis. Pertenece ya a una economía es- 
peculativa; sufre antes que las demás «las fluctuaciones de las coti- 
zaciones y de los precios», explica el experto von Salomon ?*. A estas 
Schwankungen de la coyuntura van a unirse, por la intromisión de 
un grupo de presión muy inédito, movimientos oscilantes comple- 
tamente nuevos en este relato ideológico que quiere ser su acompa- 
ñamiento. 

Y las dos versiones, la de 1932 y la de 1951, se unen en el mismo 
punto: la entrada en escena de Claus Heim, el campesino de los 
Dithmarsches, que iba a convertirse en «el general campesino». 
Claus Heim está al borde de la cincuentena, es un hombre grueso 
con el pelo rubio entrecano en una cabeza colorada y cuadrada y pa- 
rece tan fuerte como sus propios bueyes ”. En el relato personal de 
Claus Heim no entra evidentemente ninguna información que se 
refiera a la coyuntura mundial y, particularmente, a esa peligrosa 
depresión de los precios agrícolas americanos que está a punto de 
preceder en año y medio a la depresión industrial y bursátil. En el 
relato de Claus Heim sólo cuentan «los hechos». Y el hecho es 
—clamará— que el Estado, el Gobierno, los partidos y las organi- 
zaciones agrícolas de la cumbre, las cámaras agrícolas y las coope- 
rativas «no han servido en absoluto» para impedir, a través de va- 
rios intentos, el enojoso desfase entre el impuesto sobre el año 
anterior y el ingreso del año en curso, señalado por la caída de los 
precios. Desde entonces, los campesinos de la Marsch no pagan ya 
sus impuestos con sus ingresos, sino con el capital, «la Substancia», 
en términos claus-heimianos. Y, si no los pagan, este Estado que 
no sirve para nada envía a sus funcionarios a tomar la propia subs- 
tancia, es decir, los bueyes. 

De esta forma, un día de noviembre de 1928 en Beidenfleth, el 
campesino Kock ve venir a un funcionario de la justicia escoltado 
por dos alguaciles con el encargo de llevarse sus bueyes. Pero los 
campesinos hacen una barrera de fuego en el camino, que incita a 
los bueyes a volver a su establo a la carrera. Al día siguiente, la 
policía rodea la casa y, una vez más se apodera de los bueyes; pero 
su camión encuentra durante todo el camino, hasta Hamburgo, toda 
suerte de dificultades: excitación y tumultos en cada pueblo, ave- 


% Der Fragebogen, p. 225 (p. 220): «sie unterliegt am ebesten die Schwankungen der 
Kurse und der Preise». ; 
1 [d., p. 224 (p. 219). La Ville, p. 17. 
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p es ctor. De la «revuelta de Beidenfleth» nace 
ces cincuenta y dos campesinos perturbadores y la 
comparecencia voluntaria de co ae de cod e idarizados. A 

iO tonces, relata el Salomon épico, Claus leim sabe que 
O ad Fl 26 de noviembre tiene lugar en Itzehoe, ciu- 
ln Pa a una gran reunión de pa El primero 
souiente aparece allí el primer número de un diario que 
EE a A aciores a Bruno y Ernst von San y al que el 
primero quería llamar «El Frente Verde» y el segun o «El es a 
rebato», hasta el momento en que Claus Heim se decide, brusca- 

te, por darle su verdadero nombre: Das Landvolk. NN 

nat von Salomon era, efectivamente, schleswig-holsteinés de 
iento; de lejano origen loreno, veneciano antes, quizá, ya que 
los azares de la profesión habían llevado allí a su padre alrededor 
del año 1902. Pero lo que le ha hecho volver al país natal es un 
simple giro tomado por la conversación en el «salón» revolucionario 
de Hans Dieter Salinger; al escuchar cómo un tal Erwin Topt, ex- 
perto agrícola de un gran diario demócrata ”, hablaba de la política 
de los créditos americanos, clave de la esclavización alemana a las 
reparaciones, ésta debía manifestar sus consecuencias primeramente 
entre los campesinos. Al azar de estas conversaciones de Salinger, 
que la sola presencia de Hielscher marcaba con signos del Nuevo 
Nacionalismo, se iba a sellar una alianza ineficaz y breve —pero 
rica en transcripciones sucesivas y en efectos de comunicaciones le- 
janas— entre "los nacionalrevolucionarios y el Movimiento Cam- 
pesino. 


HAMKENS Y HEIM 


El polo organizador —en el sentido biológico de la palabra— 
estará, pues, determinado por este injerto del Nuevo Nacionalismo 
sobre el hecho de las ventas de bueyes; por esta simbiosis entre 
Claus Heim, general campesino, primus inter pares, y los hermanos 
von Salomon. Pero otra cabeza se ha impuesto al mismo tiempo, 
Wilnelm Hamkens, otro granjero y otro «jefe». «Ayudaos vosotros 
mismos, dijeron Hamkens y Heim, y tomaron el asunto por su 
cuenta.» Pequeño y delgado, pálido y modesto, rondando los treinta 
años, Hamkens ha vuelto de la guerra con un grado, el de suboficial 
mayor. Pronto Claus Hcim y Hamikens son los jefes indiscutidos del 
Movimiento, ambos convocan en Rendsburg a los campesinos, cin- 
cuenta mil de los cuales responden a la llamada. Ayudaos vosotros 
mismos, les aconsejan, «y ésa fue la gran frase». Pero pronto, cada 
uno de ellos igualmente realiza una elección entre las palabras que 
el relato de La Ciudad transcribe muy bien, «Hay dos caminos, resu- 
mía Ive (alias Ernst v. S:): o bien afirmamos nuestro Movimiento 
con este solo objeto, la conservación de la clase campesina...» «Sí, 


" El Berliner Tageblatt: Der Fragebogen, p. 216 (p. 211), 
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interrumpió Hamkens, nosotros los campesinos no queremos otra 
cosa.» «O bien —proseguía Ive—, actuamos como tropas de choque 
de una nueva realidad, ponemos la mira en la transformación radi- 
cal de la situación alemana... como gérmenes de un nuevo Estado, 
revolucionario si se quiere...» «Esto es, dice Claus Heim, lo que de- 
bemos querer» *. Lo que el viejo Reimann resume asegurando, he- 
raclitiano a su manera, que estos dos caminos son un solo camino. 
De los dos jefes campesinos, el más viejo representa el ala avan- 
zada, el joven el ala prudente: no hay ninguna metafísica política 
en todo esto sino solamente variaciones en la aceleración. Mientras 
Claus Heim se lanzaba hacia adelante, dice el narrador épico, Ham- 
kes quería esperar. Mientras el primero recluta a sus portavoces 
entre los antiguos Réprobos y pronto, a través suyo, en el círculo 
completo del Vormarsch, resguardado por el salón revolucionario 
de Salinger, el segundo solicitará los socorros financieros Hugen- 
berg, sin éxito por lo demás. La bipolaridad del Movimiento se acen- 
túa hacia el final de lo que se ha llamado la segunda ola: es el 
período de las grandes manifestaciones bajo el signo de la bandera 
negra *, en Neumiinster, seguidas del boicot económico de la ciu- 
dad; y, en agosto-septiembre, de los atentados con bombas; después 
el proceso de los que colocan bombas. No queremos esto, hubiera 
dicho Hamkens, esto no es la obra de los campesinos sino de elermen- 
tos extraños al país. ¿Soy yo extranjero en el país?, se hubiera pre- 
guntado Claus Heim. Hamkens acababa de cumplir cuatro semanas 
de cárcel por un asunto de bueyes y venta forzada. Salía de ella en 
el momento en que Claus Heim iba a entrar por el asunto de la 
bomba colocada en el Reichstag por manos desconocidas. En esta 
ocasión toda la «izquierda» campesina es objeto de un vasto arresto 
que comprendía «a todo lo que de cerca o de lejos pudiera estar 
en relación conmigo», narra Salomon; todo el mundo excepto los 
bueyes: el Salon Salinger completo, excepto Hans Zehrer. Un ar- 
tículo vehemente en un diario demócrata —la Vossische Zeitung— 
había designado nominalmente a los autores del atentado: éstos no 
eran campesinos extraviados, sino una banda que se reunía de noche 
en la casa de Salinger; a su cabeza estaba Friedrich Hielscher *. 
El propio Jinger es arrastrado allí dentro y sometido a un interro- 
gatorio ". La tarea que se había encomendado von Salomon, o el Ive 
de su relato épico, era «reunir por primera vez, a las fuerzas revo- 
lucionarias dispersas» ”*”. En la versión de la prensa liberaldemócrata 
se traducía por la reunión de una «banda ultrarreaccionaria». 
Pero en el interior del Movimiento, y en relación con las refe- 
rencias usuales, los personajes se distribuían con toda naturalidad. 
Hamkens el contemporizador se inclinaba, sobre todo, a mantener 


2 La Ville, p. 37. 

13 1.2 de agosto de 1929. Cf. SCHÚDDEKOPE, op. cit., p. 307. E. von SaLomMON, La 
Ville, p. 56. : 

= FriebricH HIELSCHER, Fiinfzig Jabre unter Dentsehen, Rowohlt, 1954, p. 159. 

15 De» Fragebogen, p. 256 (secuencia eliminada en la traducción francesa). 

Ta Ville, p. 70. 
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«a conservar el movimiento simple, sen- 
bria inteligencia». A esta visión apolínea 
e Heim: había «roto las amarras que 
cisa el relato épico, «se lanzaba hacia 
ta sabiendo que había que actuar asi 
Ive el Réprobo, más allá de la bús- 
para esta lucha campesina, va en 


las posiciones conquistadas, 
cillo, puro, accesible a su so 
de estilo de granjero se opon 
le ataban a la Granja» y, pre 
lo desconocido: como un pira 
por la Granja». Entre los dos, 
queda de los medios necesarios 
busca de su sentido. 


REVOLUCIONARIOS Y CONSERVADORES A LA VEZ 


Esta lucha, por lo demás, comienza como una broma, una loca y 
burda broma campesina, dice este relato que en sí mismo es tan 
poco campesino como bromista. Pero ahora va descubriendo Ive 
poco a poco su «sentido profundo». Lo que supone la esencia de la 
existencia para el Landvolk es la Granja, como podía deducirse. 
Frente a ella, «un sistema que le es hostil». Con ella, se trataba de 
salvar la tierra solariega, la «substancia», contra el régimen que la 
amenazaba. Desde hace mucho tiempo, descubre el solemne relato, 
no eran ya solamente los impuestos, las tasas y los tratados comer- 
ciales los que hacían gritar a los campesinos; era «la certeza de 
resitir a un torrente borboteante, pestilente y devastador». A los 
ojos de Ive, el Movimiento Campesino parecía alcanzar «el punto 
extremo de la actividad 'revolucionaria posible» en esta época en 
Alemania. Esta actividad era «la voluntad de volver a comenzar 
todo a partir de la eterna Granja». Nada de sorprendente hay en 
que, ante estos hechos completamente desnudos, haya nacido un 
deseo loco de experimentar, como lo admite una de las más largas 
prosopopeyas del relato. Y en que algunos, triturando restos car- 
bonizados, se nos dice, mezclándoles después una receta mágica, 
«creyeran en los reflejos mágicos de este fuego de artificio, que 
eran revolucionarios y conservadores a la vez» *, Se había consegui- 
do, efectivamente, que cada campesino de la provincia quisiera en 
adelante «no solamente la Conservación de su clase, sino hasta la 
Revolución» ”. Porque, en la forma deseada ahora por los campe- 
sinos, «la conservación de la clase campesina no era imaginable sin 
una revolución»; pero una revolución, y esto lo defendía como algo 
absoluto el réprobo Ive-Ernst, que fuera obra de los campesinos y 
de nadie más. ¿No había sido antes intentada por los obreros y los 
soldados y, finalmente (gracias a la intervención de los Réprobos), 
«sin éxito»? Ive subraya más adelante que los alemanes, «nosotros 
los alemanes», parecemos siempre al mundo, a los vecinos franceses 
particularmente, el pueblo «más reaccionario y, al mismo tiempo, el 
más revolucionario» ” del que se podrían esperar todas las sorpre- 


Td, p. 70. 
* Td, p. 246. 
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sas. En este sentido, el mundo campesino, las gentes del campo, los 
Landvolk-Leute son, por tanto, alemanes como nadie. En adelante, 
es el campesino, y no ya el proletario, el que ocupa en Alemania 
la posición clave de la Revolución. El impulso viene ahora en Ale- 
mania de los campesinos, «desde el momento en que se trata de una * 
Revolución Nacional» ”., 

- Tal es por tanto, una vez más, el nombre que a la postre se da 
la voluntad de comenzar todo de nuevo, esta vez a partir de la 
«Granja eterna», y para conservar en ella la «substancia». Con toda 
ingenuidad, en lo que llama la lucha contra el Sistema”, Ive se ha 
sentido dispuesto a hacer saltar todas las minas. Al mismo tiempo 
ve cómo toma forma todo un espontáneo circuito de signos mudos 
o verbales. Este movimiento débil de los Comités de Defensa can- 
tonales es, en su comienzo, casi anónimo. Con el boicot de las ciu- 
dades, la huelga de la compra, encontró su medio de presión. Con 
las bombas, que se piensa que nunca matan, interviene lo que Ive 
llama un argumento inarticulado. Surge, por fin, el «signo visible» 
que le faltaba, «el símbolo denso en imágenes y sentimientos» ”, y 
el relato épico atribuye su idea naturalmente al personaje al que 
encarga, al mismo tiempo, el papel «de oscilar en todas direccio- 
nes»: Hinnerk, colocador de bombas del Movimento campesino : 
—unido después a la NSDAP «desde la fundación del partido» *— 
perteneciente, en fin, «desde hacía mucho tiempo a la KPD»”. ¿La 
bandera? Negra con un arado blanco y un puñal rojo, todo ello 
enarbolado en una guadaña a guisa de asta”. Los colores negro, 
blanco y rojo eran antiguos, observa el relato; los signos eran nue- 
vos, La nueva distribución de los viejos colores no es la misma que 
en la bandera nazi, pero se realiza a partir del mismo alfabeto. En- 
tre viejos colores y signos nuevos se realiza por añadidura un tra- 
siego eficaz: la espada, totalmente prusiana, guerrera y nacional, 
forma con el rojo un sintagma contrastado; el arado, por oposición, 
hablando el lenguaje del trabajo con el mismo derecho que el mar- 
tillo o la hoz, reproduce el mismo contraste con el blanco. Como el 
martillo del Frente Negro strasseriano o la hoz de Niekisch, el signo 
pacífico y trabajador está asociado a su opuesto militar y regio. 
Hacer hablar en el mismo emblema, en la misma palabra dibujada, 
a los opuestos que hasta entonces eran sustituibles * —cambiar el 
paradigma en sintagma— tal es el resultado obtenido por el signo 
visible del Movimiento Campesino con la misma seguridad que los 
del nacionalbolchevismo. Nada hay de sorprendente en que los fun- 
cionarios del ministerio del Interior de Prusia hayan evocado a 


2 ld., p. 235. 
2 Td, p. 60. 
3 Td, p. 236. 
4 Td, p. 113. 
5 Td, p. 195. - 
35 Id, p. 53. 


* Y no podía sustituitse uno por otro sin que hubiera un cambio radical de ideología. 
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propósito suyo, en julio de 1930, a «círculos campesinos nacional- 
, 


anarquistas» ”, 


MOVIMIENTO CAMPESINO Y MOVIMIENTO NACIONAL 

El primero de marzo de 1929 aparecía Das Landvolk. El primero 
de abril aparecía otra publicación bajo el título de Blut und Boden, 
Sangre y Suelo. Tras esta alianza de palabras, totalmente spengle- 
riana antes de ser nazi, y que aportará a Walter Darré su principal 
slogan, un «Joven jefe campesino» originario de Transilvania ha 
entrado en acción: August Georg Kenstler. Es el fundador, en 1924, 
de una liga muy particular en el interior del Movimiento de Juven- 
tud, como se sabe, el Bund der Artamanen, nacido de una escisión 
de un cierto Armanen Bund. En el lenguaje de los Vedas se con- 
sidera que el «Arman» constituye una clase selecta provista de 
privilegios sagrados en el intrépido pueblo de los Aryas... *. Es 
decir, que la liga de Kenstler se ha situado en su conjunto bajo el 
signo de las razas y sobre la huella gobiniana, versión alemana. La 
particularidad de este Bund es el haber predicado precozmente la 
vuelta a la tierra y haber organizado desde 1924, aun antes de la 
propia Deutsche Freischar y el Stahllhelm, el Servicio de Trabajo 
voluntario* a escala muy reducida, ciertamente, y con muy poco 
éxito... Otro efecto particular de estos campos de trabajo” artama- 
nes es haber facilitado la ocasión de un encuentro, sobre el terreno, 
entre Himmler y el verdugo de Auschwitz Rudolf Hoss ”. 

Su periódico de 1929 pretende ser el órgano de los jefes, el 
Fiihrerorgan del Movimiento Campesino. Pero su punto de vista y 
sus textos son difusos en toda una red de publicaciones que encu- 
bre el alcance de las relaciones entre el Movimiento Campesino y el 
conjunto del Movimiento Nacional. En otoño de 1930, Kenstler 
formula las ocho reivindicaciones del «Frente de Combate de la 
Bandera Negra» que reproducen la revista biindische, Die Konmnen- 
den* y la publicación del vólkische Reinhold Wulle, los Deutsche 
Nachrichten*: se trata de anular el plan Young, esperando «la 
reforma de la estructura social». Ya en marzo, en Schwerin, duran- 
te una sesión de política agraria del Colegio Político, esa institución 
Jungkonservative *, ampliaba el debate a la nación: no tenemos 


. % Dentsches Zentral Archiv, Potsdam, «Reichsministerium des Innern», 26, 076 («So- 

zialrevolutionáre Nationalisten»); «Das Preussische Ministerium des Inners», 11, 1.421, 
38/1, v. 29 de julio de 1930, an die Ober- und Regierung Prásidenten, 

2% SCHÚDDEKOPF, p. 491. 

2 Runorr Hoóss, Tagebuch. 

30 17 de octubre de 1930, 

a? de octubre de 1930. 

Das Landvolk, 76, 28 de marzo de 1930: «Agrarpolitische Tagung des Politischen 
Kollege in Schwerin am 12-15 Márz. 1930». 

* Al ser el Arta en sánscrito y en persa (cf. Artajerjes) un prefijo sacralizante, deri- 
vado de rta, rito y regla de los propios dioses, el Artaman es entonces un archi-Árman y 
un archi-ario... (Se ha relacionado la rta védica con el mana de Oceanía: grado cero del 
mito político.) De ahí surge la fluctuación entre los dos nombres, 
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ningún interés en la restauración de una economía agrícola renta- 
ble si, «a partir de la crisis agraria de hoy en día, el problema 
nacional y social de nuestro pueblo no está resuelto». Pero Kenstler 
no emplea solamente vehículos publicitarios del «Movimiento Na- 
cional en su conjunto», habla sus diversos lenguajes. En su National- 
revolutiontire Manifest del Campesinado alemán* ataca a las sub- 
venciones para la gran industria, financiadas en su mayor parte, 
según él, por los impuestos que agravan la economía agraria en 
quiebra: toda tentativa de eternizar el régimen de las fuerzas que 
asesinan al pueblo «encontrará al campesinado nacionalrevolucio- 
nario al lado del proletariado». Pero este lenguaje de la revolución 
(nacional) desemboca en lo que se ha llamado su conservadurismo 
radical o extremo, señalado por el tema habitual: guerra a la civi- 
lización y a las grandes ciudades. «Las ruinas de la Gran Ciudad 
serán entonces un signo de nuestro renacimiento volkische (ein Zei- 
chen unserer vólkischen Wiedergeburt) y de la inmersión de la ci- 
vilización». En julio de 1930, Kenstler escribe en Das Landvolk bajo 
garantía de von Salomon, que tendrá buen cuidado de no hacer re- 
ferencia a ello, más tarde, en el irónico Cuestionario. El título es- 
cogido por el joven jefe campesino y transilvano es, sin embargo, 
todo menos que irónico: «Sangre y Suelo. Del aplastamiento a la 
nueva partida»”. Y no hay exclusivas en el Movimiento Campesino 
para todo lo que puede ser nacional: dos meses antes, el mismo 
Kenstler publicaba en la revista que todavía era la de los hermanos 
Strasser, los National-Sozialistische Briefe*. La consigna de Claus 
Heim —huelga de los impuestos —es blandida contra el «bolchevis- 
mo fiscal» (Steuerbolschewistmus) que practican las autoridades de 
Weimar; y debe ampliarse, en el plano de la política interior, a 
huelga de las reparaciones. Guerra al Este (bolchevique) y al Oeste 
(civilizado) en «El combate bajo la bandera negra»: éste es el tí- 
tulo. Puede verse a su vez a' la bandera negra del Movimiento Cam- 
pesino haciendo el giro completo de la oposición nacional. 


Y el relato épico del rébrobo saca ya de ello las conclusiones más 
evidentes: la oposición judía podía contar de ahora en adelante con 
un fuerte aumento de sus votos en las próximas elecciones. Porque 
«la misma existencia del Movimiento había bastado ya para radi- 
calizar las promesas de los partidos». Su primera ola parecía situat- 
se equidistante entre la «conservación» y la «revolución» con el dúo 
Hamkerns-Heim, en el momento de la lucha contra los decomisos de 
bueyes y las ventas forzadas. Con la liberación de Hamkens y el 
arresto de Claus Heim, y a medida que la oposición al Landbund 
se endurecía, la segunda ola desplazaba su centro de gravedad del 


8 En: Blut und Boden, Weimar, 1931, 4, pp. 145-153. 
. * Das Landvolk, «Blut und Boden, aus dem Niederbuch zum Ausbruch», 19 de ju- 
lio de 1930, p. 168. 

8 NS. Briefe, n* 22, 5 de mayo de 1930, 
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lado de los nacionalrevolucionarios; 0, más exactamente, como a 
mitad de camino entre éstos y los vólkische en su versión artamana... 
Una tercera ola, a partir del verano de Los ds e ahora 
por la intervención de los partidos PORDICOS OrSAnIZados; por su: 


puesto, los de la oposición. 


La KPD y eL MOovIMIENTO CAMPESINO 


osición? ¿Se trata de la Oposición Nacional o de 
n la Tercera Internacional de ese nombre? Desde 
1924. el. Komintern decidía, en su V Congreso, fandar una interna- 
cional campesina. En febrero de 1927 se creaba el Reichsbauernbund 
para ser su sección alemana. La agitación en el Schleswig-Holstein, 
que se iba a extender rápidamente hacia el este, en la Pomerania, 
Prusia oriental, Silesia, suponía una ocasión inesperada de animar- 
la; y a finales de marzo de 1930, su asamblea general se extendía a 
Berlín en busca de los campesinos europeos. Pero estas organiza- 
ciones demasiado formales no reúnen más que a las cabezas. Al año 
siguiente, la KPD busca la base y comienza a fundar por todas par- 
tes Comités de aldea (Dorf Komítee), a los que debe rematar un 
Comité de los Campesinos del Reich alemán (Deutsches-Reichs- 
bauernkomitee): su dirección es confiada a un antiguo miembro del 
Vormarsch-Kreis que se ha sumado a sus filas, Bodo Uhse. En el 
Comité Europeo de Campesinos (EBK, Europaische Bauernkoni- 
tee) que debe englobarlo, Bruno von Salomon representa a su país 
en la dirección, lo mismo que hace Miglioli* con Italia. Pero se 
dará un paso más hacia la imbricación de las fuerzas de la KPD 
en las del Movimiento Campesino. En marzo de 1932, Bruno von 
Salomon hará su descripción y el relato —que se encontraron en los 
archivos de Potsdam *— al estilo de Claus Heim que seguía en pri- 
sión: se han elegido ahora Comités de Acción Campesina (Bauern- 
Aktionskomitee), que sólo en Schleswig alcanzan la cifra de 27 y en 
los que la KPD está discretamente representada en la proporción 
de un cinco por ciento: la idea es constituirlos «por encima de los 
partidos» (iiberparteilich). En esta fecha, Hamkens, presentado des- 
de el año anterior por Die Rote Fahme* como aliado de los grandes 
terratenientes, ha roto toda conexión con el movimiento de Claus 
Heim. 

Este último, por el contrario, a causa de una iniciativa tomada 
por Niekisch, estará a punto de convertirse en candidato a la pre- 
sidencia del Reich en la segunda vuelta. El 18 de marzo de 1932, 
Niekisch hace una visita al prisionero para convencerle de que acep- 
te. Claus Heim se ha dejado arrancar su consentimiento, y escribe a 
este respecto a Paetel pidiendo un entendimiento entre derecha e iz- 


Pero, ¿qué op 
la que se apoya € 


* Del Partito popolare, animador de las ligas de obreros agrícolas en la lanura del 
Po, en 1920-1922. 


se Deutsches Zentral Archiv, Potsdam, «Reichsministerium des Innern», 26.030. 
* Die Rote Fabne, n.2 209, 27 de mayo de 1931. 
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quierda, extremas ambas por supuesto. En torno a esta candidatura 
eventual se reúne lo que se ha llamado un consorcio de grupos nacio- 
nalrevolucionarios * y que, en realidad, rebasa ampliamente <a estos 
últimos: se adhieren a él, efectivamente, además del Movimiento Cam- 
pesino y sus Comités de Defensa, la KGRNS de Otto Strasser y el 
GSRN de Paetel, el círculo Hielscher, último superviviente del Vor- 
marsch y el Bund Oberland; pero además el Wehrwolf, esa réplica 
más «revolucionaria» del «Casco de Acero»; grupos biindische como 
la Deutsche Freischar y los «Aguilas y Halcones»; así como los jó- 
venes del DHV, partidarios de Niekisch: los «Compañeros Itineran- 
tes» *, la Unión de Estudiantes Alemanes (VDS), en un comienzo 
tan próxima al Juni-Klub. Finalmente, la liga volkische por excelen- 
cia, la de Ludendorff; el abogado de Claus Heim y de otros acusa- 
dos en el proceso de los lanzadores de bombas, por lo demás, no 
es otro que Luetgebrune, el defensor del General en el proceso de 
Munich después del Putsch de la Cervecería. El problema es el re- 
unir el mínimo requerido de veintiocho mil firmas que el consor- 
cio considera que puede recoger cómodamente. 

Pero aquí se dibuja y se consuma la ruptura. entre Movimiento 
Campesino y KPD. Esta considera la candidatura como una manio- 
bra de división frente a su propia campaña en favor de Thálmann. 
La antena que la KPD ha lanzado desde hace un año en dirección 
nacionalbolchevique, en torno a la revista Aufbruch —el AAK, Auf- 
bruch-Arbeits-Kreis, del que proviene también Bodo Uhse— se ha 
declarado en contra de la candidatura de Claus Heim. Más aún, el 
grupo de Ebeling y Werner Laas, el Kampfausschuss der national- 
revolutionáre Gruppen toma una posición igualmente hostil. Bodo 
Uhse visitará a su vez al prisionero que, finalmente, renuncia a ser 
candidato. 


EL MOVIMIENTO CAMPESINO Y LA NSDAP 


Si se produce una ruptura con la KPD por la eventual campaña 
de Claus Heim, lea ruptura con la NSDAP parece haberse producido 
ya en el contexto de la campaña por su puesta en libertad. En el 
momento de los atentados con bombas, ¿no había prometido Hitler 
públicamente mil marcos a todo miembro del partido que pudiera 
probar que los atentados no eran de signo nacionalsocialista? Lo 
que me separa de vuestro partido —decía el Ive del relato épico—, 
es que permanece en la legalidad *”. Este principio de legalidad se 
ha expresado en la oferta de la prima a la denuncia y este acto 
—añade—, ha contribuido de forma apreciable al descubrimiento 
del complot y al arresto de nuestro jefe. Los funcionarios del par- 
tido —precisará el relato irónico—, no desdeñaban, efectivamente, 
el comunicar a las autoridades los nombres de algunos autores de 


%% O. E. SCHÚDDEKOPE, Op. cif., p. 310. 


* Igualmente «Joven Nación» (Junge Nation). 
% E. von SALOMON, La Ville, p. 121. 


506 


Pero estas mismas informaciones parecen encubrir 
cierta familiaridad o, al menos, alguna e de entre los dos 
movimientos. Lo que es seguro es que, ya desd si a cho. tiemn- 
po, las autoridades, la gran prensa de los ES El e á e todas da een 
dencias, habían proclamado muy alto que el partido nacionalsocia- 
lista «Se escondía tras el Movimiento Campesino». Insistiendo en 
ello, el relato irónico desvela, como con términos de O la- 
tente, la consecuencia de todo esto: las bombas estallaban y, de 
marta rtido» *; o, en lenguaje de juego dle 
repente, se destacaba «el Par : ed a ra 
naipes, iba ganando bazas. Porque llegaba para el el momento de 
alcanzar dos objetivos a la vez: eliminar a un contrincante incómo- 
do y envolverse, «como en un manto de inocencia», en su nuevo 
principio de legalidad. Pero, lo que trata de probar Ernst en su re- 
lato irónico, que querría reducir todo a broma, debe completarse 
con las confesiones de Ive en el relato solemne. A pesar de los re- 
proches que hace al principio de legalidad Ive explica en él, clara- 
mente, en efecto, que el Movimiento Campesino «no se oponía a la 
propaganda nacionalsocialista en provincias» y que esta aptitud no 
cambiaría probablemente en el futuro”. Llegando a añadir que se 
podía fácilmente pensar en «una colaboración estrecha». Todo se 
arregla, efectivamente: el Movimiento Campesino no tiene progra- 
ma político mientras que «el Partido» tiene uno. El programa del 
partido, por su parte, responderá uno de los funcionarios oficiales, 
propone la constitución de un estado corporativo. A lo que Ive res- 
ponde que es preciso ingeniárselas desde ahora «allí donde existen 
ya conscientemente los gérmenes de este orden corporativo, allí 
donde ya se esboza». El ataque debe partir de este' punto preciso, 
dice el relato épico. Se trataba, comenta muy seriamente el relato 
pretendidamente irónico, de encontrar una especie de nuevo centro 
de cristalización *. 

Pero lo que finalmente cristalizará en torno a este punto pre- 
ciso O a este centro es, una vez más..., este partido. Se puede ver 
bien hasta qué punto el partido nazi juzgaba al Movimiento Cam- 
pesino del Schleswig-Holstein como «importante y peligroso», narra 
con gravedad von Salomon, en el hecho de que su único diario re- 
gional había sido fundado en esta época y precisamente en esta 
provincia, más pobre, sin embargo, en hombres que muchos otros 
Lánder de nuestra patria. ...Y es en Itzehoe, y no en Hamburgo o 
en Kiel, donde aparece este nuevo diario de los nazis, dirigido «por 
uno de los periodistas más extremistas y más dotados, un hombre 
llamado Bodo Uhse» *. 

Hay que relacionar, en el mismo espacio, los relatos diversos y 
sus argumentos opuestos para que las relaciones exactas y su in- 
teracción se manifiesten. Dos apologetas del Movimiento Campesi- 


los atentados. 


Der Fragebogen, p. 236 (tr. fe, p. 232): «... plótalich war die Partei in der 
Vorband». 


1 La Ville, p. 121. 
A Der Fragebogen, p, 235 (tr. fr., p. 231). 2 
% Id. Esta secuencia está ausente en la traducción francesa. 
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no, Ernst von Salomon —el hombre de Claus Heim— y Schiidde- 
kopf —hijo espiritual de Hielscher— se han dedicado a mostrar la 
divergencia que habría habido entre él y la NSDAP y, por otra 
parte, los lazos estrechos que le unían a la KPD. Pero algo quita 
fuerza a su demostración: porque el periodista que atestiguaba para 
la prensa nazi la importancia de Claus Heim y el agente que esta- 
blecía la unión entre este último y la KPD ¿no resulta que se con- 
funden en la persona de Bodo Ubhse, tan extremista como dotado? 
Los documentos de Schiiddekopf le sitúan primeramente en el gru- 
po Ehrhardt en torno al Vormarsch, después, de repente, a la ca- 
beza del Reichsbauernkomitee y, al mismo tiempo, en esa depen- 
dencia de la KPD que otorga la hospitalidad a los oficiales nacio- 
nalistas de la línea «Scheringer» *, el Aufbruch-Kreis, AAK. Pero, 
al mismo tiempo (nos recuerda su amigo Ernst) dirigió el único dia- 
rio campesino de la NSDAP en Itzehoe, capital de Claus Heim el 
prisionero. 

A comienzos de 1932 es fundado un Comité Claus Heim por el 
comandante Buchrucker, héroe del fracasado Putsch de la «Reichs- 
wehr Negra» en Kistrin, nazi después, brazo derecho finalmente de 
Otto Strasser en el «Frente Negro». Además de Otto Strasser y de 
su otro brazo, Herbert Blank, y del ex jefe de las SA, Walther Sten- 
nes, muy próximo a ellos, se encuentra en él Ernst Jiimger, Zehrer 
y A. E. Giinther, von Oldenburg-Januschau (¿se trata del antiguo 
amigo de Hindenburg, miembro del Herrenklub?) Klio Pleyer **, 
Reinhold Wulle, el conde Stenbock-Fermor, del AAK, y finalmente 
A. G. Kensther, Artur Dinter, y Hans Frank: estos tres últimos, 
miembros marginales o eminentes del partido nazi. Poniendo una 
tras otra las siglas (utilizadas o no) de las que estos nombres son 
portadores, se obtendría una trayectoria jalonada de forma extra- 
ña: NR, TK, HV, JK (SH), VO, LV y, finalmente, más paradójica- 
mente que nunca, una visión indirecta —por la sigla AAK— entre 
KPD y NSDAP. La nueva topografía que permite a un Bodo Uhse 
pasar, a través de numerosas etapas, de uno a otro de estos signos, 
dibuja una variada constelación en torno a un punto preciso o al 
«centro de cristalización» que constituye, esta vez, Claus Heim. El 
hombre que —decía Ive— mientras los otros hablan, permanece 
mudo *, 


TIERRA DE NADIE ENTRE LOS FRENTES 


Nada de oscilación, exigía precisamente la KPD: kein Schwan- 
ken. Lo que venía a significar, dirigiéndose a los militantes del 
Aufbruch: nada de rutas comunes con los nacionalistas burgue- 
ses o con los círculos de Otto Strasser y Niekisch, porque el Mo- 
vimiento Nacional no es otra cosa que «la guardia personal del im- 

* Cf. libro IL, parte 1, sección 1. 


** Ligado al Stablheli, 
4 La Ville, p. 294. 
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perialismo neoalemán» *. Pero la misma situación que se ha crea- 
do en Schleswig-Holstein es de las que no cesan de desplazar las re- 
ferencias. Al campesino Hellwig, convertido en funcionario de la 
KPD y que, en nombre de la Liga de Campesinos comunistas (del 
Bauernbund) pierde la adhesión de los campesinos a su partido, res- 
ponde Ive que es preciso crear «un signo sensible de esta unión». 
Este aportaría pronto a la confianza «el punto de partida necesario». 
¿Cuál es este signo sensible? Unirse sin equívoco a la campaña por 
la liberación de Claus Heim. En cuanto al hombre que ha puesto a 
Ive en relación con Hellwig, es ya conocido: Hinnerk es, en efecto, 
el Bodo Uhse de este relato apenas estilizado, el hombre que a lo 
largo de las páginas ha pasado de la SA a la KPD, a partir de su 
participación en el Movimiento Campesino. Este último, acusa, se 
arrastra «en la tierra de nadie entre los frentes» *. De lo que ni el 
personaje ni el autor parecen darse cuenta es de las peligrosas 
cargas transmitidas, desde un polo al otro, por esta tierra de nadie 
precisamente: el propio Hinnerk es en él la aguja visible ocupada, 
como el pueblo alemán completo, observará Ive, en «oscilar en toda 
dirección» *. 

Pero esta transmisión de la corriente ideológica no se efectúa 
solamente a través de la tierra de nadie en el sentido adoptado por 
Bolo Uhse y su doble Hinnerk, o por Scheringer: es decir, desde 
la NSDAP hacia la KPD, Es cierto que corriente y contra-corriente no 
cesan en cruzarse, Y hasta, admite seriamente Salomon el irónico, 
existía el peligro para la solidaridad campesina, de poder ser «per- 
turbada en su esencia por la propaganda sin freno del partido». De 
hecho, como deben reconocer Heim y Hankens, apenas se hubieran 
defendido contra la ayuda inesperada del partido y su propaganda 
«si hubieran podido tener experiencia de lo que el partido pensaba 
auténticamente (eigentlich) sobre la táctica y "la reorganización de 
las corporaciones campesinas» *, sobre esos Berufstínde, estos «es- 
tamentos profesionales», piedra de toque del corporativismo en ver- 
sión alemana y que pertenecía al fondo de lenguaje del Movimiento 
Nacional entero. Pero, pretende la ironía de Ernst, más fuera de lu- 
gar que en cualquier otro momento, que los dos jefes campesinos no 
supieron nunca cuál era la doctrina agraria de los nazis, porque ésta 
quedó encerrada en los casilleros de los funcionarios competentes del 
partido. ¿Habría entonces una doctrina auténtica y los funcionarios 
competentes en este partido, según dice este narrador sarcástico? 
La doctrina sería «la integración del campesinado» en la Reichs- 
náhrstand *, esa intraducible Corporación de la Agricultura que bajo 


5 Flans BERGER, «Die Rúckseite der Bilanz», Aufóruch, t. 1, 1/2, pp. 7 ss.: Die 
«nationale Bewegung»... Schutzgarde des nendeutscben Imperialismus. . 

E. von SaLomon, La Ville, p. 195. 

* [d., p. 236. 

8 1d., Der Fragebogen, p. 235 (tr. fr., p. 231). 

$ El Nábrstand, opuesto al Lebrstand y al Webrstand, es una especie de equivalente 
arcaico-alemán del Tercer estado, o más bien de la casta de los mercenarios en la Repú- 
blica platónica. Literalmente se traduce por el estado nutricio. 


509 


el Tercer Reich organizará efectivamente Walther Darré (alemán na- 
cido en el extranjero, que era, sin embargo, a pesar de su matrimo- 
nio con la hija de un junker báltico, el agrónomo menos allegado al 
territorio alemán que pueda imaginarse.) Tal y como se instituyó 
ulteriormente semejante construcción «hubiera encontrado —sin nin- 
guna duda— muchas simpatías», se nos dice. Pero el único elemen- 
to de este proyecto, cuyo conocimiento había sido oficialmente pro- 
pagado, era la «ley de la granja hereditaria» (Erbhofgesetz). Por lo 
demás, según afirma el redactor del Landvolk, esta ley no era apro- 
piada para seducir a los campesinos de la costa oeste. Porque, si 
por un lado no autorizaba la transmisión de la granja más que a 
un solo heredero —lo que era ya usual en la Marsch desde hacía 
siglos *— , prohibía, por otro, todo endeudamiento y destruía así el 
indispensable sistema de crédito edificado —peligrosamente— por 
este campesinado de las praderas para su economía totalmente es- 
peculativa: el engorde del ganado le impone efectivamente grandes 
retrasos entre la inversión y la venta *. Pero, ¿se hace un lío el ex- 
perto nacionalrevolucionario en su demostración? Al subrayar que 
el proyecto de ley nazi, oficialmente hecho público por los funcio- 
narios del partido, no hace más que legalizar el uso archicentenario 
de los campesinos ¿no facilita la clave principal de esta «propagan- 
da sin freno» a la que hacía alusión sin querer explicarla completa- 
mente? Lo que omite decir, por añadidura, es que la citada ley ga- 
rantizaba el carácter inalienable de la granja. Medida regresiva cual 
ninguna, que debe ser entendida en la perspectiva global del nazis- 
mo y de la sociedad de castas que preveía; el campesino, sujeto a 
la tierra inalienable, se considera que ha de permanecer campesino 
para siempre: debajo del Wehrstand (la Wehrmacht y la SS) y, más 
aún, del Lehrstand ideológico **. Darré había de concebir el Nálhr- 
stand a imagen de la casta campesina de los Aryas védicos, como 
una cuña entre guerreros y parias —por no hablar, por supuesto, 
de los comerciantes de acero. 

Lo que es cierto —para volver a enlazar los dos relatos vonsalo- 
rmionianos—, es una doble proposición: por una parte, la propagan- 
da sin freno del partido corría el riesgo de hacer tambalearse la 
esencia de la solidaridad campesina; por la otra, el Movimiento 
Campesino no se oponía a la propaganda nazi. Por encima de la na- 
rración irónica y de la narración épica flota una segunda ironía 
que es la de la historia, y, provisionalmente, la del partido hitleria- 
no, a despecho de su temible seriedad. Poco antes, este partido de 
los aldeanos y bávaros acababa de divinizar al hijo de los aldeanos 
y de los montañeros de Spital en la Baja Austria: el Heil Hitler! *** 


Id, p. 236; la continuación del párrafo está cortada en la traducción francesa, : . 

* Estaban por otra parte previstas por la ley otras formas de crédito, reconocía von 
Salomon, quien afirma, sin embargo, que no habían sido hechas públicas, 

** El Discurso de Rectorado de Martin Heidegger, en 1933, reproducirá este lenguaje. 

¿“3% El «Heill» había sido tomado de los Wandervógel austríacos y de las asociaciones 
schónererianas... de alpinistas. A partir de la escisión de Otto Strasser y de Sténnes, el 
uso, 2 instancias de Rúbm, le añade el nuevo dios, 
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acababa de reemplazar al «Griiss Gott!» de los alemanes del sur. 
Pero, en su lucha contra el espíritu corrompido de la gran ciudad, 
apenas había pensado en los campesinos. Héle aquí, a su vez, pre- 
ocupado por el problema. Hasta 1930 no se organiza la Sección de 
Cuestiones de Economía Agrícola: Abteilung fir Landwirtschafis- 
fragen, Trabaja en estrechas relaciones Con... el Landbund. Hacía la 
misma época, la KPD publica su «programa Campesino», pero no 
por ello aparece menos en el futuro como «enemigo de los campe- 
sinos en su propia esencia» ”. La confesión nos llega de Richard 
Schapke, antiguo dirigente biindisch que por un momento escribe en 
Der Ring y que, en la NSDAP, proviene del ala strasseriana antes 
de seguirla en la escisión del «Frente Negro» (será ejecutado bajo 
el Tercer Reich). Schapke organiza el Movimiento Campesino en 
Silesia y su testimonio es paralelo del de von Salomon: los dos tes- 
timonios son publicados por lo demás en la misma fecha y am- 
bos están redactados durante el decisivo año de 1932. A su manera, 
ambos igualmente hacen ver cómo procedía espontáneamente la 
NSDAP para no aparecer como enemigo de los campesinos. 

El solemne canto monótomo de Iversen nos describe una mar- 
cha de los SA, precisamente ocho días antes de «estas elecciones 
muy significativas que debían revelar un aumento asombroso de 
los votos nacionalsocialistas» en la primera semana de septiembre 
de 1930. Su narración pretende ser sin costura ni puntos apartes, 
como la propia escalada de lo que Scheringer, futuro amigo de 
Ernst, llamará al «flujo turbio» de la escalada nazi". Quiere ser, 
como siempre en el primer von Salomon, el propio relato de lo que 
” al mismo tiempo actúa, o, dicho de otra forma, el relato que es de 
por sí operante. Cuarenta miembros de la SA se comprimen en un 
camión bajo la bandera de la cruz gamada. En una curva, en una 
carretera fuera de Berlín, el camión se detiene, los hombres se ba- 
jan, desempaquetan las camisas pardas envueltas en papel de seda, 
los pantalones de uniforme y los cinturones, los brazaletes rojos 
con la cruz gamada negra sobre fondo blanco. En la carretera, tres 
automóviles de cada cinco responde a su grito de «Heil! ». En uno 
de los pueblos, la posada se llena de uniformes pardos. Un estu- 
diante nazi entre los SA aprovechó la ocasión «para explicar a los 
campesinos los fines del movimiento; le escucharán tranquilamen- 
te». «¿Qué piensa este auditorio tranquilo?» Consigna: ¡contra los 
intermediarios!, le gritó Ive; el estudiante rió y ya comenzaba el 
tema. «Los intermediarios judíos...» Ive le oía y se sonrió. Tam- 
bién él, en el Landvolk, «había escrito sobre los intermediarios 
judíos, había hablado como los campesinos y los campesinos ha- 
bían hablado como él»*. Hasta el día en que Ive descubrió ac- 
cidentalmente que en las provincias del norte no existía comercio 
judío. Estas provincias del noroeste, que antes de la primera guerra 


5% RICHARD SCHAPKE, Op. cil, p. 9. 

5! RICHARD SCHERINGER, Das grosse Los, unter Soldaten Bauern, Rebellen, Rowohlt, 
1959 («Vorwort», por E. von Salomon), p. 188. 

$28 E. vON SaLOMON, La Ville, pp. 132-133, 
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votaban por la derecha liberal, por los nacional-liberales —porque 
los campesinos no querían votar por los conservadores viejo-prusia- 
nos— estarán en adelante en punta en el flujo turbio que está a 
punto de subir. Durante el verano de 1928, Scheringer y su grupo 
de oficiales nacionalistas en la Reichswehr se lamentan por la dé- 
bil proporción de votos obtenidos por «Nazis und Vólkischen» *: 
el irrisorio 3 por ciento frente al 41 por ciento de los dos partidos 
marxistas. En septiembre de 1930 y en julio de 1932, puede decirse 
con Ive-Ernst que el avance sorprendente de los nacionalsocialistas 
desencadena un profundo sobresalto. ¿La razón que da para esta 
escalada de los nazis? «Nada en ellos era captable, claro o evidente; 
cada una de sus palabras, cada uno de sus actos, permitía todas las 
hipótesis» *. Este relato que trata expresamente de las relaciones 
entre la ciudad y el pueblo a las campiñas desemboca ahora en 
el lirismo nazi. «Su lirismo, grande como el palacio de deportes, 
podía encerrar lo mismo el aliento cálido de un mundo nuevo que 
los fríos cálculos de los destructores.» ¿Cómo llegará a funcionar 
con precisión este lirismo «vasto» e inaprensible? Esto no queda 
precisado en el relato. Indudablemente sólo puede tenerse alguna 
oportunidad de ver moverse a esta función si se intenta compren- 
der, en un sitio y otro, de qué forma se componen, y por ello se 
transforman los unos en los otros, los diversos relatos. 

Se nos da en seguida una conclusión a través de la narración 
irónica del segundo von Salomon, el del Cuestionario: desde sep- 
tiembre de 1930, después de las elecciones que en adelante serán 
calificadas de históricas, el Schleswig-Holstein «era nacionalsocia- 
lista». Pero no es el único. Un viaje a Wiirttemberg en compañía 
de un antiguo camarada que fue activista de la «Reischswehr Ne- 
gra» y del Putsch de Kústrin, convertido a la vez en comerciante 
de limones y en SA, iluminará al narrador. Favorecida por el viaje 
al país de Suabia, una segunda versión de la campaña electoral y 
del estilo rural de los nazis duplicará la versión mítica de La Ciu- 
dad. Con ayuda de la ironía, esta nueva versión aporta ciertas indi- 
caciones comprometedoras para el mudo campesino. Los oradores 
del partido —como «el estudiante» de la primera versión— son 
apoyados por un destacamento de SA, «de manera que su mera 
llegada prometía ya a primera vista, en medio de la paz campesina, 
una agradable distracción». El primer puesto de gasolina debía ser 
la prueba de lo que las gentes pensaban verdaderamente: los dos 
encargados levantan el brazo al verlos. El camión recorría el carmn- 
po atravesando aldeas, pueblos, concentraciones obreras: ni un sig- 
no de hostilidad, ni un gesto de mal humor, en todo el contorno 
saludos gozosos. Más adelante von Salomon, a través de mil con- 
tradicciones desordenadas, pero no insignificantes, reconocerá que 
Hitler, sin embargo, antes de la toma del poder, no consiguió ja- 
más destruir los cuadros del proletariado organizado ni absorber a 


53 R, SCHERINGER, op. cit., p. 174. 
$ E, vON SALOMON, op, cif., p. 193, 
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las masas de los electores marxistas *. Pero su relato refundido no 
puede evitar el testimonio que quedaba implícito en la primera ver- 
sión. «Verdaderamente yo no había vivido nunca esto: el campo *, 
no había duda sobre ello, era nacionalsocialista. No había ni un 
campesinc que no saludase» *. 

El teniente Scheringer lo dirá después con toda ingenuidad: pen- 
saba entonces que Landwolk y NSDAP marchaban juntos o forma- 
ban parte de un todo”. Pero una sorpresa espera a Moabit algunos 
días después de su arresto en marzo de 1930. En el patio de la pri- 
sión marcha delante de él un gigante con cabello corto, con el crá- 
neo tallado en ángulo recto. Llegan a intercambiar algunas pala- 
bras: es Claus Heim, «el Fiihrer de los lanzadores de bombas», 
quien le pone en guardia «contra Hitler el charlatán», der Schwiit- 
zer. El teniente no puede entenderlo, confiesa, ya que acaba de ser 
arrestado por haber organizado una red de propaganda nazi en el 
Ejército con vistas a la nationale Revolution Y. Más tarde, Scherin- 
ger conocerá el asunto de la prima ofrecida por Hitler a quien 
descubriera a los autores de los atentados. Sabrá también que el 
mismo charlatán proponía al mismo tiempo a Claus Heim un escaño 
de diputado nazi que, automáticamente, aseguraría su liberación. 
Pero la réplica iba a ser dura: prefiero ir a la cárcel que al Reich- 
stag para ustedes, respondería Heim. Y el cráneo de acero se agre- 
gaba en el Frente Rojo de los obreros y los campesinos, concluye 
Scheringer, añadiendo que el gigante Claus Heim le había mostrado 
así el camino. El teniente descubrirá el marxismo en la prisión con 
los militantes de la Rote Front y a través de esta etapa pasará a la 
KPD. Ni el «camino Scheringer» ni el de Bodo Uhse (o Hinnerk) 
iban a arrastrar, sin embargo, al campesinado alemán. Con la fuerza 
de un doble testimonio, el del círculo Hielscher y el de sus docu- 
mentos, Schiiddekopf * ha podido afirmar que los campesinos no 
se han dejado finalmente convencer ni por la KPD ni por los na- 
cionalrevolucionarios. 

De esta forma, el gigante con el cráneo a escuadra contribuye 
a hacer pasar a jóvenes oficiales solitarios o a nacionalrevolucio- 
narios aislados —Scheringer, Bodo Uhse— del signo NS al signo 
KP. Pero su agitación y su movimiento contribuyen ampliamente a 
desplazar masivamente al campo desde la bandera negra con sig- 
nos blancos y rojos hacia otra bandera: roja esta vez, con signo 
blanco y negro. Es cierto que, después de la toma del poder, muchos 


$5 E, voN SALOMON, Der Fragebogen, p. 335 (tr. fr., p. 344). 

* Das Land. La traducción francesa (NRF) estaba equivocada: el país (le pays). Pero 
no puede tratarse ni del pueblo alemán en su conjunto, ya que los nazis no tenían toda- 
vía más que 107 diputados y seis millones de votos, ni del país o Land de Wiúrtemberg, 
cuya mitad sur (católica) votará por Brúning, es decir, Hindenburg en aquella época, y 
contra Hitler en las elecciones presidenciales de 1932. La palabra «Land» tiene aquí su 
sentido más simple, el que se opone a Stads. 

8 T1d., p. 349 (p. 337). : 

3 R, SCHERINGER, 0D. Cit., p. 210: «... gebóren zusamaien». 

88 Id., p. 208. 

$ O, E. SCHÚDDEKOPF, op. cit., p. 312. 
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campesinos de Schleswig-Holstein serán «expulsados de su granja 
por la autoridad»: y no es forma de hablar a nuestros campesinos, 
—comenta von Salomon con una ingenuidad indigna de su irónica 
narración—. Después de la toma del poder, como es sabido, poco 
importa ya la forma de hablar. Los jefes de la Biindische Jugend 
aprenderán igualmente que no basta con haber mostrado mucha 
simpatía por el partido: es el momento de dejarse integrar total. 
mente. Los que de entre ellos lo comprenden se transformarán en 
jefes subalternos del Jungvolk y encuadrarán así a los miembros 
más jóvenes de la HJ. De modo comparable, algunos simpatizan- 
tes del Movimiento Campesino, del Tat-Kreis, por ejemplo —ese 
erupo que habla un lenguaje y ocupa una posición simétrica (res- 
pecto al grupo Jiinger-Salomon) con los de la Landvolkbewegung— 
se encontrarán en la Reichsnáhrstand de Walther Darré: así sucede 
con Ferdinand Fried, profeta de la autarquía y del «final del capi- 
talismo». Estos sabrán, tomando la expresión figurada del antiguo 
redactor del Landvolk", dejarse atraer mágicamente al círculo os- 
curo. 


EL CÍRCULO Y EL CENTRO PROFUNDO 


En la propia acción que culmina así «mágicamente» atrayendo 
al círculo a un individuo o a un grupo entero —esa acción que 
por sí misma es relato, relato que el individuo o el grupo se hace 
a sí mismo o a otro para determinar sus «intenciones» y captar «el 
sentido de todo esto», como decía Ive a Hinnerk *— falta un testi- 
monio o una narración capital: la de Claus Heim. La fuerza del gi- 
gante con cabeza rapada y cuadrada es, por lo demás, que no dice 
nada. O casi nada. Dice sí o no, aprueba o desaprueba. Va al en- 
cuentro de Ernst von Salomon en la sala de redacción del Frente 
alemán, la pequeña publicación que dirige por sí mismo su hermano 
Bruno, para felicitar al autor de un artículo sobre la situación de 
los campesinos schleswig-holsteinianos: según él, es lo único razo: 
nable que se ha escrito «sobre nuestra lucha campesina» hasta aho- 
ra. De esta forma el Movimiento Campesino elige por sí mismo, bas- 
tante fortuitamente, su expresión que resulta tener, al mismo tiem- 
po, cuño nacionalrevolucionario. Pero elige también para sí mismo 
un nombre al dárselo a su diario: éste se llamará Das Landvolk 
—« ¡punto! »—. Hay otra palabra a través de la cual se expresa con 
fuerza, aunque de forma negativa: «Régimen» o «Sistema»: cuando 
pronunciaba esta palabra, «sonaba como si hablase de muerte, de 
fuego, de bombas y de hordas de campesinos armados con hoces». 
Porque el Sistema era el enemigo *, observaba Ive durante el pro- 


$! E. von SALOMON, Der Fragebogen, p. 368 (tr. fr., íd,, p. 358): «... den finsteren 
Kreis», : 
él Td., p. 260. La Ville, p. 124. 
- 6 1d, p. 117, 
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es de bombas en Altona al oír a Heim que le 


ceso de los lanzador diese una pulgada para ayudarle... Tú hablas 


a etroce PU 
pedía Y A dirá Ive a sí mismo en otro momento. Pero Claus 
y él se ca alla de forma particularmente resuelta ante todo «repre- 


- Heim se c 
sentante del Sistema» 
cuando el guardián, pol 


“ aunque fuese un guardián de la cárcel; aun 
respeto hacia quien von Salomon había de- 
isnado como el general-campesino, hacía el saludo ante él al en- 
o A le3cio de Claus Heim el gigante es un silencio distintivo 
a GA bien determinada de expresión. 
y Mientras los campesinos se resistían al pago de los impuestos, 
la administración de Weimar temía, desde los primeros meses de 
este poujadisimo schleswig-holsteinés, según Ive, mucho más que a 
este movimiento a lo que corría el riesgo de nacer de él, a esa «con- 
secuencia desconocida». Consecuencia que el propio Iversen prevé 
con la certeza de ver crecer un poder más pleno y más maduro, nos 
dice, desplegándose en forma de media luna, «desplazando el cen- 
tro profundo en lo invisible». Efectivamente, existe allí un des- 
arrollo que está en vías de desplazar el centro del movimiento en 
los campos desde Claus Heim el mudo hacia Hitler el charlatán. 


LA TOTALIDAD EN EL CAMPO 


Una vez de vuelta a la Ciudad, en busca de las fuerzas activas 
que atacaban «a ese enemigo común, el Sistema» *, Iversen se sien- 
te de repente lleno de desconfianza. El, que pretende ser el envia- 
do de los campesinos. Siempre en busca del sentido «de todo esto», 
se interroga sobre las relaciones que pueden existir entre la lucha 
campesina y la aptitud demasiado intelectual, estima, de sus nue- 
vos amigos. Ha sido, en efecto, introducido en un círculo «cuyo cen- 
tro era el doctor Schaffer». Versión pseudonímica del salón Sa- 
linger: círculo de mucho valor para él, en el que cada persona pue- 
de asumir el papel de conferenciante y «cuya totalidad era una 
verdadera y viva enciclopedia». El enviado de los campesinos hace 
un descubrimiento: el Campo no vive más que gracias a las ema- 
naciones de la Ciudad, y si el movimiento era de lo más violento 
«en la periferia» no estaba menos «determinado por el centro». Los 
hombres del Movimiento Campesino habían identificado la ciudad 
con el Sistema. Pero el enviado se entera de que es preciso conquis- 
tar la ciudad porque sólo de ella podía partir «la acción revolucio- 
naria», el ataque que permitiría a los campesinos «conservar su 
clase» ”. Ahora comprende de repente por qué la «posesión de la 
totalidad», finalmente, «no había resultado entre los campesinos». 
Todo esto, efectivamente, «no podía tener más que un sentido: era 


“3 Td,, Fragebogen, p. 259 (tr, fr : da s 
algo Prgeboger, p. 259 (ur fe, p. 232). ein «Vertreter des Systems»... 
65 17, p. 90. 

6 1d, p. 97. 

67 Td., pp. 217-218; p. 92, 
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preciso poseer la Totalidad de la ciudad para estar seguro de po- 
seerse a sí mismo totalmente». 

Se trata, en efecto, dirá más tarde doctamente Ive a Hellwig 
el campesino rojo, a propósito de la Revolución Nacional de los 
campesinos, de llegar «al desplicgue total de nuestra sustancia». Eso 
son palabras, responde Hellwig. E Iversen lo admite por un ins- 
tante. «Seguramente son palabras: es preciso que les demos un 
sentido». Pero, ¿dónde encontrar el sentido de estas palabras y, 
particularmente, como a él le gusta repetir, su sentido profundo? 
Este «sentido profundo», esta unidad interior de la que cada acción 
debe derivarse, de la que cada idea política debe provenir «para 
poder arrastrarnos completamente», necesita un instrumento capaz 
de completarlo y este instrumento es el Estado. ¿Qué es entonces 
el Estado si cada una de sus partes no sirve a una unidad superior, 
si no ha nacido del deseo de esta unidad? El Estado confortable, 
«institución burguesa destinada a proteger a una sociedad privile- 
giada», no es ya un Estado y el comunismo lo abole con pleno de- 
recho: es por esto por lo que el comunismo «no quiere Estado». 
¿Cómo justificará entonces el sistema su existencia «frente al co- 
munismo y al nacionalsocialismo»? A fin de cuentas ambos movi- 
mientos representan una «poderosa voluntad de transformación». 
Bajo la superficie (del Sistema) toda la inquietud existente deberá 
«expresarse necesariamente» en uno de estos dos movimientos. Y 
«Contribuir así a la expresión de la voluntad total» *. 

Pero, de hecho y a pesar de sus oscilaciones entre las dos for- 
mas de «expresión», el enviado de los campesinos ha escogido ya 
las palabras. Porque, él y sus amigos lo afirman enérgicamente, 
«queremos un Estado y no un Sistema» (o un Régimen). A éste toca 
decidir si está dispuesto a liberarse de «todos los estorbos libera- 
les, parlamentarios y occidentales»; solamente así le será posible 
«convertirse finalmente en lo que pretende ser: un Estado». El Es- 
tado, dicho de otra forma, es «un conjunto total de obligaciones». 
El sabrá dirigirse convenientemente a las potencias de Versalles, de 
Weimar y de Ginebra, «a las que no hay que hablar más que con 
ametralladoras», de la Confederación del Danubio —aliada de Fran- 
cia, la Pequeña Entente: Checoslovaquia, Yugoslavia, Rumanía— lo 
mismo que a la democracia parlamentaria. Porque el régimen, el 
Sistema, lo mismo que la Sociedad de -Naciones, es el anti-Imperio, 
es el Gegen-Reich, sugiere el doctor Schaffer que se presenta a sí 
mismo como judío emancipado y nacionalista alemán. (He salido 
del judaísmo —dice— porque yo no puedo seguir creyendo: soy 
alemán en nombre del principio de la Nación.) Y la dominación de 
la burguesía es una emancipación de ese anti-Imperio. ¿Subasta de 
quien es paradójicamente —como el Salinger del Cuestionario, su 
prototipo— el alma del círculo además de, como el Nafta de La 
montaña mágica, hijo de rabino polaco, portavoz de la ideología 
del poder? Es cierto que Iversen había rechazado de antemano el 


8 Td., p. 220. 
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, l “i«beralismo del doctor Schaffer: «el judío 
derecho de a bo del bastión liberal; yo lo com- 
es hoy día el delen alto el bastión». Pero Schaffer * re- 


e iero tomar al asaltc . 
al] o Eberal con la misma energía y evoca de paso el 
prueba « 


“emplo de la Italia fascista, heredera del Imperio Romano, lo mis- 
ejemplo de lución bolchevique como idea mesiánica del pueblo 
mo que la Revo pon llega tan lejos como su poder.» El diálogo de 
14so: e Hor ue prefigura el de Ive y Pareigat (alias Hielscher) 
. Ive y de Sc de ind del relato, concluye con la exaltación del «so- 
en la a e Es decir, de un socialismo metafísico, sostiene 
E - de modo opuesto al socialismo ruso no abarca «sola- 
El ri A porción de la realidad, encerrando a los hombres en 
ella». Este socialismo alemán «comprende la realidad completa» y 
se llega a la conclusión de que el nacionalsocialismo la hace reco- 
nocer, «si no como principio, al menos como realidad». ¿Existe fal- 
sificación, ya que el Socialismo «no es uno» aquí? Pero, gracias a es- 
to, gracias a su consigna de socialismo nacional, transformado según 


las circunstancias, dice Ive, semejante movimiento podía «ser efi- 
cazmente propagado casi por todas partes» ”., 

Porque, y es muy curioso, esta consigna no espanta ni en el plano 
sacrosanto de la propiedad, «y, precisamente en él», constata Ive, no 
sin sorpresa. No espanta ni a la grande ni a la pequeña burguesía, ni 
a la gran industria ni a los pegueños empresarios, y tampoco a los 
funcionarios. ¿A los campesinos? Para tener éxito entre ellos, el 
movimiento —el movimiento nazi ahora, y este deslizamiento de 
la palabra debe ser observado—, está obligado a evitar «hasta la 
menor alusión al socialismo» y aquello en lo que precisamente «en- 
contramos el apego más natural a la nación». En ninguna parte, en 
otros términos, mejor que en el Movimiento Campesino y en su 
deslizamiento hacia el nazismo se ve cómo la fórmula (o el sintag- 
ma) de socialismo nacional está construida con los términos opues- 
tos de una antítesis (y de un paradigma). Porque la exigencia de- 
cisiva que reconocemos -—yo, Ive, y mis amigos— «cuando habla- 
mos de la nación» es la relación del hombre con la tierra. Exigen- 
cia alemana y no judía, espeta insolentemente a Schaffer. 

Privado de esta relación por la dispersión, el judaísmo ha «se- 
guido la llamada seductora del liberalismo». Pero para nosotros, 
alemanes, ¿cuál podría ser «nuestra excusa»? No estamos hechos 
para la igualdad sino para la organización. Por eso, bajo el signo 
francés de la igualdad y la civilización, toda nuestra escala de va- 
lores no es sino barbarie, todo lo que se anuncia aparece solamente 
como «un signo del caos, de la decadencia del Occidente». Es pre- 
ciso que nos volvamos a situar en el principio ya que «todos los 
pueblos comienzan su actuación con su época heroica y terminan 
con esa abstracción que es una sabiduría universal»: nos es pre- 


* Cuyo otro prototipo podría ser Fans-Joachim Schoeps (el maestro de Hans-Joachim 
Schwierskott), el amigo de los Joven Conservadores, el que quiso que los hombres del 
a DA el proyecto de una especie de SA judía, el Vortrupp. 
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ciso, por tanto, creer ahora «en un comienzo de Alemania». Spengler 
se transformará, de esta forma, en Júnger —ambos evocados aquí 
sin ser nombrados— trocándose el pesimismo conservador en acti- 
vismo nacionalrevolucionario. El diálogo latente Spengler-Jinger 
anima el diálogo manifiesto entre Schaffer e Ive (no siendo ninguno 
de ambos, por lo demás, la representación de aquéllos), y la cues- 
tión sobre el sentido del socialismo alemán —<del socialismo nacional, 
del nacionalsocialismo—. Si el fundamento de nuestra vida es la tie- 
rra, afirma Ive, nuestro valor universal no puede realizarse más que 
de forma imperialista ". Dejaremos, pues, la justificación de nuestros 
actos «a la vida, no a la reflexión sobre la vida», comenta en len- 
guaje spengleriano. Y es aquí el doctor Schaffer quien, de ante- 
mano, hacía sonar armónicos jiingerianos de 1932: nosotros, los ale- 
manes, hemos cesado, por fin, de disputar a Francia la pretensión 
de marchar a la cabeza de las naciones civilizadas, pero «negamos 
a la propia civilización el que sea una fuerza saludable». Nosotros, 
el pueblo más industrializado del mundo, nosotros que poseemos el 
mayor número de inventos técnicos, «hemos comenzado, al fin, a 
atacar los fundamentos de esta evolución técnica». Nos atrevemos 
a buscar otros valores distintos de los del utilitarismo, «sustitui- 
mos el pensamiento metafísico por el pensamiento técnico». Este 
singularísimo doctor Schaffer, escapado del judaísmo para animar 
un salón nacionalrevolucionario, muestra mejor que nadie la rela- 
ción equívoca entre los hombres del Nuevo Nacionalismo y Rathe- 
nau, entre sacrificadores y víctimas, esa relación que Musil explo- 
raba a través de la figura de Arnheim, industrial judío y barón 
prusiano, que predica la técnica y el alma a la vez, Nosotros, los 
inventores técnicos, dirigimos las energías «hacia los dominios del 
alma», dice ya Schaffer. Y he aquí Jiinger puro: hemos comenzado 
a «dirigir el Espíritu contra una de sus formas». Por más que el 
autor del Cuestionario ironice sobre Jiúnger y su círculo —sobre 
el grupo de los discípulos que se acurrucaba a los pies del maestro 
y miraba fijamente a la piedra filosofal que tenía entre sus manos— 
ningún libro lleva de tal forma la marca del autor de El Obrero y 
de la Totale Mobilmachung, como este relato de las peripecias de 
la Landvolkbewegung. 

En el círculo Schaffer se desarrolla de nuevo una velada de ar- 
diente discusión. Pero esta vez está presente, a instigación de Ive, 
un hombre del régimen, su camarada de trinchera Brodermann, 
convertido (después de haber tomado parte en el Putsch de Kapp), 
en oficial en la policía de Weimar, la Schupo. Mientras el doctor 
Schaffer discursea sobre el anti-Imperio y el Tercer Reich, Broder- 
mann tose un poco e interviene. En el relato solemne de La Ciudad, 
un comienzo de ironía ha puesto pues la lengua de Jiinger en la 
boca del doctor Schaffer, organizador de la asociación «Jouchobo»: 
Juguetes, chocolates, cabarets. En la de Brodermann, policía weima- 
riano, habitan los temas de Carl Schmitt. Porque el hombre de la 


" 1d., p. 158. 
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bar a los asiduos del círculo que de hecho, el 
sistema es ya este Estado y este Reich a esperan. El enemigo 
Briining, en una medida desconocida hasta el momento ha separado 
el poder gubernamental del Parlamento. En una palabra, ha sido 
creada una nueva situación. ¿Serían sus tendencias hacia el Estado 
autoritario «del gusto de las esferas nacionalistas»? Sin duda, esta 
situación está todavía poco definida. Pero nada garantiza que no 
sea provisoria y que en el apoyo concedido a los bancos no esté 
ya «la voluntad de ir más lejos» —más allá de la intervención pode- 
rosa del Estado en la economía y en la sociedad, «más allá de esta 
extensión de la actividad económica del Estado»— para operar, fi- 
nalmente, «una transformación fundamental y estructural de la eco- 
nomía y alcanzar así una Totalidad del Estado» ". ¿Qué significa 
ésta? Es en nuestra época, verdaderamente, «el único medio de 
obligar a hacer un esfuerzo poderoso y heroico a la voluntad de 
vida de la Nación». El oficial de la Schupo, el monárquico y el 
ex kappista, unido a Weimar a falta de algo mejor, ve con espe- 
ranza la evolución que, en términos carl-schmittianos, haría pasar 
de lo cuantitativo total a lo cualitativo total, de la Totalidad «por 
debilidad», a la Totalidad «por la fuerza», en una palabra, al stato 
totalitario *. Vuestro sueño está ya ahí, dice Brodermann a los hom- 
bres del Salón Schaffer, como Carl Schmitt describiendo la evolu- 
ción hacia el Gabinete presidencial se lo sugería a los hómbres del 
Herrenklub o del Salón Salinger, aunque ciertamente, no para de- 
fender a Weimar. Iverson, por lo demás, no estará de acuerdo con 
el policía: no rechazando el término de esta evolución, sino sola- 
mente dudando de que haya sido ya alcanzada. La propaganda para 
el derrumbamiento del Sistema es romanticismo político, proclama- 
ba finalmente Brodermann en puro lenguaje carlschmittiano esta 
vez y precisamente en la lengua del Carl Schmitt weimariano. Este 
último, después de su crítica del romanticismo político en 1922 ¿no 
iba a convertirse en su prisionero ulteriormente? E Ive vuelve a 
tomar por cuenta suya, paralelamente, al politische Romantik: Ya 
en el Romanticismo se encuentra «todo lo que podía pensarse contra 
el siglo liberal». El policía carl-schmittiano anota para las próximas 
veladas algunos temas de conversación ”: Autarkie, economía planifi- 
cada (creería uno ahora que oye hablar a Fried y al Tat-Kreis). Ade- 
más de «esencia del Estado en el romanticismo». 


Schupo quiere pro 


TOPOGRAFÍA, NÚCLEO, TRANSFORMACIONES 


En este relato cifrado, Schaffer es Salinger y habla incidental- 
mente como Jiúnger. Brodermann es el Sistema y desarrolla, a pesar 
suyo —como se considera que lo hace Weimar—, el discurso de 


TR Td., p. 257. 


.. Cart ScHmITT, «Weiter Entwicklung des totalen Staates in Deutschland», Euro- 
páische Revue, febrero de 1933. 
13 La Ville, p. 265, 
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Carl Schmitt. Pareigat, finalmente, equivale a Hielscher y habla 
como él. Ive se encuentra con él de forma tan fortuita como Ernst 
con «Bogoumil». Unicamente las relaciones de la presentación están 
invertidas. En el relato «verdadero» del Cuestionario, como se re- 
cordará, es a través de Bogoumil-Hielscher, que se encuentra con 
Plaas en las escaleras de la casa del Capitán, como Ernst es intro- 
ducido en el salón Salinger”, el salón Mirabeau de su tiempo. En 
el relato alegórico de La Ciudad, inversamente, es en el círculo 
Schaffer donde Ive ve por primera vez, sentado en un rincón entre 
dos divanes de esquina, a un hombre joven que no deja de inte- 
rrumpir «el curso agradable de la conversación». Por otra parte, en 
el círculo en el que una casualidad sin precisar le ha introducido, 
a lo que Ive se dedica no es a observar las opiniones en sí sino, 
«solamente la forma en que eran expresadas y las relaciones que 
provocaban» *. En este círculo de las expresiones y de sus relaciones 
se siente singularmente «atraído» por ese joven que debe desem- 
peñar allí, efectivamente, un papel muy particular: sin duda es él 
quien, precisamente, asegura las relaciones entre las expresiones en 
una gran proporción. 

A los ojos de Ernst, salido directamente de los Cadetes y de 
los Cuerpos francos para entrar en prisión, Hielscher tiene, sin 
embargo, el prestigio de una «dialéctica aguda». Ha conocido la 
Universidad, en lena, donde se presentó en una ocasión con inten- 
ción de hacer una tesis sobre Spengler ” bajo la égida de Koellreut- 
ter * el único profesor de Derecho, según parece, susceptible de to- 
mar en serio a Spengler. Y, aunque este último le aconsejase enton- 
ces, en 1926, que no fuese más adelante en el camino universitario 
—«le falta a usted para esto la necesaria penuria de espíritu», ha- 
bría dicho Spengler, citado después por el interesado con toda mo- 
destia— es, sin embargo, doctor en Derecho público y privado, ha 
aprobado los exámenes que abren la honorable profesión de juez 
en el Tribunal de Apelación. En el personaje de Pareigat no se hace 
alusión a todo esto. Y se plantea la cuestión. ¿Es Pareigat Hiels- 
cher? ¿O una coherente deformación de este último? ¿O una figura 
cualquiera que escapa a la Nueva Topografía? 

Pareigat es presentado como el hijo de un profesor «atrapado 
por el retroceso de la frontera». Hielscher nació en Guben, pequeña 
ciudad al este de Neisse lusaciano: es un habitante de las regiones 
fronterizas, del «Grenzland», reconocerá el Cuestionario, y con esto 
se relacionaría «su profesión de fe en las particularidades de nues- 
tro pueblo en medio de Europa». Pareigat comienza sus estudios en 
la Universidad por la Economía política para pasar después a la 
Filosofía (Hielscher: Derecho v Filosofía del Derecho), después a 


5H Fragebogen, p. 211 (tr. fr., p. 208). 

15 La Ville, p. 101. ; 

76 F, HIELSCHER, OP. cif., p. 79; y cf. Orro KOELLREUTTER, Die nationale Revolution, 
Mohr, Tubinga, 1933, : 

* En quien la relación entre los tres temas centrales es tan acentuada: Natiomale Re- 
volution, revolutiondre Konservatismus, totale >iaat. 
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ica (aquí, Hielscher es completado con ras- 
at es expulsado E la rip por ha- 

“vidad comunista demasiado grande»; Hiel- 
ber «desplegado una activid Derecho y abandona lua taa uónte la 
scher acaba sus estudi tura; pero antes. ha tenido que abandonar 
carrera de la magistratió e ía en 1919-1920 por haber rehusad 

Len Franco al que pertenecia en - por haber rehbusado 
el Cuerpo Putsch de Kapp. El signo de extrema derecha parece 
o [relato alegórico con el fin de acentuar la polaridad 
le ehevi ue del personaje: Pareigat ha sido comunista por 
a ERA O EElAR por «su simpatía hacia el ejemplo ruso», pero 
cio haber centado jamás el materialismo histórico o su doctrina 
económica» (¿qué había aceptado entonces?...). Pareigat, finalmen- 
te, y éste es el rasgo más difícil de integrar en la Topografía, acaba 
«de convertirse al catolicismo». En cuanto a Hielscher, parece ser 
una excepción en el círculo del Nuevo Nacionalismo cuando con- 
fiesa el interés con que ha ido a los Ejercicios de Ignacio de Lo- 
yola (interés confirmado por Pareigat... ') poco antes de visitar a 
Spengler. En el relato de La Ciudad, esta conversación católica 
sirve solamente de motivo a las variaciones sobre el romanticismo 
y sobre el Reich. El relato del propio Hielscher evoca también las 
relaciones entre Reich y Cristiandad, pero para disociarlas: Federi- 
co 11 el Hohenstaufen y Federico 11 el Prusiano «han sido, en todo 
caso, paganos». No hay que confundir, precisa Hielscher, «el Reich 
y la Cristiandad», «nuestro Reich» y el Sacrium Imperium deutscher 
Nation de después del Interregno. En el momento del encuentro 
entre Plaas y Hielscher, en el rellano del despacho de Ehrhardt, 
aparece en la discusión que «el punto de vista de Bogoumil sobre 
el cristianismo no tenía equívocos. Estaba en contra». Y, sin em- 
bargo, toda la charla bogoumiliana está impregnada por una sin- 
gular teología del Reich. Al acentuar a la vez el polo bolchevique 
y el polo medieval-católico de Pareigat, parece que el relato de La 
Ciudad ha querido dar una especie de estilización ideal-típica del 
bogoumilismo, hablando como Max Weber. 

Y el que Friedrich Hielscher sea un representante típico del Nue- 
vo Nacionalismo —antes de ser considerado por la Vossische Zei- 
tung como el hombre clave del salón y el alma del Movimiento 
Campesino, inspirador a la vez de los lanzadores de bombas— pue- 
de ser comprobado con lo que von Salomon llamará su método 
punzante. Este consistía en atribuir «todos los fenómenos desagra- 
dables»'a una especie de superalienación por el sur extranjero; en 
una palabra, a las diversas formas de la Uberfremdung: influencias 
extranjeras y dominadoras. Esta palabra, como se vio en Niekisch, 
sustituía a la terminología marxista que hubiera sido más de es- 
perar en el antiguo presidente del soviet bávaro. Pero que la Ent- 
fremdung sea sustituida por la Uberfremdung supone que se ha 
traspasado la frontera entre marxismo y nacionalbolchevismo; o, 
pronto, de ese vólkische Sozialismus que Piscator atribuirá a Nie- 


las Matemáticas y a la Fís 
gos spenglerianos). Parel8 


77 E, FRIELSCHER, op. cif., p. 76. E. vON SALOMON, 0p. Cif., p. 274. 
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kisch de paso ”. Este hiperextranjero, según Hielscher, actúa insi- 
diosamente de forma falsificadora sobre la «sustancia alemana». 
Más literalmente; el método punzante de Hielscher consistía en 
«añadir algunas líneas» —zuschreiben— que evocasen la influen- 
cia del hiperextranjero” a todos los fenómenos desagradables en 
que se hacía visible esta falsificación de la sustancia alemana. Esta 
anotación de von Salomon hace resaltar, mejor que cualquier otra, 
de qué forma la ideología no es más que una línea añadida al re- 
lato de los fenómenos, interpolación o zuschreiben: esa línea es- 
crita que no se distingue de las otras líneas. 

Por otra parte, la interpolación ideológica de Hielscher-Bogou- 
mil se parece como una hermana a la de Pareigat. Von Salomon 
reconoce así haber nadado durante mucho tiempo «en la estela 
y en las aguas de la filosofía de Bogoumil», no sin experimentar al- 
gún malestar ante su forma desleal, nos dice, de manipular irónica- 
mente todas estas cosas. De la misma forma, Iversen está fascinado 
por Pareigat aunque no siga más que «con dificultad» sus razona- 
mientos. Lo más perturbador es el que le sea «imposible clasificar 
a este Pareigat». Porque sin cesar, «casi a cada expresión o cons- 
tatación de Pareigat», se sorprendía «asignándole un lugar deter- 
minado»* a reserva de reconocer su error a partir de la siguiente 
frase. Pareigat se servía, efectivamente, sin ningún escrúpulo, «de 
las terminologías de todas las tendencias». Era imposible para Ive 
el oponerse a él: cualquier tendencia que pudiera intentar expresar 
era «transformada por Pareigat ágilmente». Y parece, sin embargo, 
que se afirma un «núcleo» a través de estas transformaciones de 
todas las terminologías. En contra del liberalismo y a propósito de 
esa relación entre Cristiandad y Reich que tanto excitaba igualmen- 
te a Bogoumil, Pareigat ve en la historia «una cadena de metamor- 
fosis de la sustancia inmutable, en la hegemonía entre su propia 
voluntad y una voluntad extraña que ella misma ha dado a luz»?. 
Esta última, ya se la ha reconocido, es el liberalismo «como exi- 
gencia occidental». La relación entre esta sustancia de la Historia y 
la voluntad extraña que engendra así para combatirla, encuentra, 
en la versión de Pareigat, su caso particular (en versión Bogoumil) 
en la relación entre la deutsche Substanz y la Uberfremdung. ¿Qué 
es esta sustancia alemana, este algo tan pobre y tan rico al mismo 
tiempo? *”, se pregunta el relato irónico. Era «una figura espiritual» 
que no cesaba de pedir una «manifestación material». Finalmente, 
la diferencia de más talla entre Bogoumil-Hielscher y Pareigat es 
que el primero aparece en el Cuestionario como un bromista mien- 
tras que el segundo, en La Ciudad, es el poseedor del más docto y 
solemne espíritu de la seriedad. 


'8 Erwin PiscaTOR, Politischer Theater, tr. fr., L'Arche, p. 70. 

79 E. von SALOMON, Der Fragebogen, p. 218 (2149): «... alle unangenehmen Phánome- 
ne sogenannten» Uberfremdungen «zuzuschteiben». 
- 80 1d, La Ville, p. 107. 

8 Td, p. 274. 

82 Fragebogen, p. 218 (tr. fr., p. 214). 
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: pias. y la versión festiva atenúa, en el lengua- 
La otra diferencia El, O de «Totalidades» que llevan las e 
je bogoumiliano, t0 se trate de la «filosofía verdaderamente total» 
cy Paren Y dicismo político de Ive no era más que un suce- 
de la que o Trotalidad de la vida»* que la Iglesia no puede 
dáneo ", o E r y que es el «sentido profundo del Reich» en la 
renunciar a VIE! ple la misión que la Iglesia le ha encargado. 
medida en aa Reich podría estar fundado de otra forma, se pre- 
(No de Pareigat). Lo mismo que, y esta vez por boca de Iversen, 
e E «leyes de la Totalidad» * que debería ser posible alcan- 
an ed. partir de un punto cualquiera». El lenguaje del relato so- 
lemne és recorrido en toda su amplitud por esta forma enérgica 
de expresarse totalitariamente. Tal es el modo de expresión que 
uno u otro atribuyen al propio avance del Movimiento campesino 
al término de una evolución de la que Ive decía muy resueltamente: 
«esta marcha atrás era un avance» *. Se esboza en ello la relación 
fundamental que consagra a estos «revolucionarios y conservadores 
a la vez» a la búsqueda de «las leyes de la Totalidad». 

Y puede hacerse aquí una idea de hasta qué punto la broma es 
muy seria por el hecho de que un discípulo SS de Hielscher, Sie- 
vers, dirigirá durante la segunda guerra mundial en Strasburgo el 
Ahnenerbe, el Instituto himmleriano de la «Herencia Ancestral», en 
busca de una biología mítica: pero en la vivisección humana. 


«REVOLUTIONAR-KONSERVATIV», «TOTALITAT», 
«VOLKISCH»: LA DICCIÓN 


De ahí que más evidente aún que la ironía del Cuestionario lo 
sea su mala fe. Porque en la amarga reclusión de un campo ameri- 
cano, después del derrumbamiento de 1945, su relato sarcástico in- 
tentará disociar lo que el relato ingenuo de La Ciudad había unido 
espontáneamente a lo largo de su itinerario. Pero el propio término 
que se considerará como el que establece esta disociación es, de 
hecho, si se examina atentamente, uno de los que cimentan por el 
contrario la más peligrosa unidad. 

En su campo americano, Ernst von Salomon se ha encontrado al 
lado de Hanns Ludin, compañero de Scheringer convertido en SA. 
Es el propio Ludin, quien solicita a Ernst una conferencia sobre 
el punto 41 del cuestionario americano concerniente a la pertenen- 
cia a la NSDAP... 

Y, repentinamente, Ernst el irónico hace una seria profesión de 
fe. Había admitido a priori, reconoce, «como fin único del gran 
Movimiento Nacional después del hundimiento de 1918, una renova- 
ción —Erneuerung— de la concepción del Estado que debía ser re- 


8% La Ville, p. 266. 
8% Td, p. 275. 
85 Td, p. 162. 
88 Td. p. 117. 


523 


volucionaria en el método pero conservadora en la esencia», in den 
Methoden revolutioniár, im Wesen Konservativ*". Y prosigue: aun 
antes del giro que representó la entrada en escena de Adolf Hitler 
en el Movimiento nacional, debía considerar lógicamente como una 
traición vergonzosa y absurda hacia este fin toda tentativa por cam- 
biar el acento decisivo del nacionalismo, por «desplazarlo desde el 
Estado hacia el Pueblo, desde la Autoridad hacia la Totalidad» 
—von Staat... zum Volk zu verlagern, von der Autoritát zum To- 
talitát *. Por otra parte, en la visión de la historia que a menudo 
formula Ernst, «no podía existir un puente entre la concepción 
vólkische de la esencia de la Nación y la concepción Staatliche». 
Toma por su cuenta aquí Ernst el juego de palabras fundamental 
del nazismo para tratar de volverlo contra este último y, al mismo 
tiempo, disculpa al simple «nacionalismo». Y es cierto que los 
doctrinarios nazis —Rosenberg, Freisler, Stiickart "*— han repudiado 
alternativamente el lenguaje del totale, después el del totalitiáre 
Staat arguyendo expresa o implícitamente que un volkische Staat 
no podía ser más que un Volksstaat *. Por la virtud de la lengua 
alemana, el Estado racista se atribuye las raíces de un Estado po- 
pular... Pretender con Ernst inferir a partir de ello que este Estado 
lleva consigo «los estigmas democráticos» no hace más que llevar 
a sus límites la falsificación etimológica. 

La conclusión estilo Ernst en 1951 es, pues, ésta: por un lado, 
el buen nacionalismo, que es revolucionario-conservador; por el otro 
el nacionalsocialismo que es totalitario al ser vólkisch y, por tanto, 
demokratisch... 

Pero contra este método de clasificación se levantan dos impo- 
sibilidades... Una se desprende precisamente de esta «lógica» de la 
ideología, que, aun aquí, invoca Ernst; la otra proviene de la pro- 
pia práctica de lo que, bastante curiosamente, se llama su «dic- 
ción». 

¿La lógica? Efectivamente, ya que la forma hitleriana, desde 
Mein Kampf, de poner el acento no en el Staat sino en el Volk —en 
sentido volkisch-rassich **, evidentemente, y no en el sentido demo- 
crático de la soberanía del pueblo— era una forma de establecer 
distancias respecto al juridicismo «latino». Rosenberg lo ha mos- 
trado bien: rechazando la fórmula del totale Staat rechazaba a la 


7 Fragebogen, pp. 633-634 (tr. fr., p. 618). 

88 A, RosenBERG, Volkischer Beobachter, 9 de enero de 1934. ROLAND FREISLER, «To- 
taler Staat? Nationalsozialistischer Staat!», Dentsche Justiz, 12 de enero de 1934. WiL- 
HELM STUCKART, Der Staatsaubau des Deutschen Reiches in systematischer Darstequng, 
Leipzig, 1943. 

$% RICHARD SCHAPKE, Die Schwarze Front, Von den Zielen und Aufgaben und von 
Kampf der Dentscben Revolution, prólogo de Otto Strasser, Leipzig, 1932, p. 73. 

* El NS Staat es definido por Stiickart primeramente como «Volksstaat». Asi es re- 
cuperada la expresión de Hugo Preuss de la que la constitución de Weimar debía ser la 
ilustración. Wilhelm Stiickart rechaza el concepto de totalitáre Staaf, que reserva al Es- 
tado italiano y... al rumano (cf. Teoría del relato, 11). 

** Es decir, poniendo como fin del Estado vóltische «la conservación de los elementos 
a originarios», die Erhaltung derjenigen rassischen Urelemente (M. K., 11? ed., 1932, 
p. Ñ 
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“doctrinal de los inventores del Stato totalitario, 
St nacía Precisamente porque son ante todo vólkisch, 
los fascistas ed ente hostiles a las fórmulas totalitarias de 
los nazis serán fina e bmitt a diferencia de muchos de los «Re- 
Mussolini y de Carl dores» en el Movimiento Nacional 

PEE servadores» en el Movimiento Nacional. 
A o es cierto que la palabrería revolutiondr Konser- 

Pero. famp luido la palabrería vólkische y, menos que en cual- 
vative haya e ani en este Movimiento Campesino del que Ernst 
quier otra 0] los amplificadores. Su homólogo en Silesia, Richard 
tao de Enará en 1932 al «Frente negro» como propia Konser- 
Schap E olurion antes de publicar al año siguiente, en La Revuelta 
. naty campesinos, Un relato paralelo al de La Ciudad. Y, al mismo 
tiempo, se ha visto a uno de los portavoces y activistas del Movi- 
miento Campesino, Kenstler, pronunciar en el propio diario de los 
hermanos von Salomon palabras duras sobre el renacimiento vol- 
kisch*, Los ocho puntos de su «Frente de combate de la Bandera 
Negra» son reproducidos en octubre de 1930 en una publicación de 
Wulle ”, padre de la Deutsch-Vólkische Freiheitspartei. Wulle per- 
tenece al Comité Claus Heim (como se ha hecho observar), ese ca- 
rrusel en el que representantes de toda la oposición nacional con- 
vergen en torno al gigante mudo, sentado en solitario en su prisión. 

La ironía del Cuestionario trataba con bastante seriedad de. es- 
tablecer dos partes en el Movimiento Nacional. Por un lado, un 
eje revolutionár-konservativ al que su relato une implícitamente el 
Movimiento Campesino; por otro, un eje nazi-vólkisch. Por un lado, 
«la concepción renovada del Estado *», que se relaciona con el auto- 
ritáre Staat. Pero el propio Ernst desmiente a continuación esta 
distinción tajante porque, desgraciadamente, confiesa, «una circuns- 
tancia perturbadora» ha querido que la dicción vólkische, como él 
la llama muy curiosamente —die vólkische Diktion— se sirva del 
mismo vocabulario que la otra" y, «por ello, por así decirlo, de- 
clara ser ella misma la concepción renovada del Estado». Por lo 
demás, esta circunstancia perturbadora o, más exactamente, enma- 
rañada —entrecruzada, hubiera dicho Mann— es precisamente el he- 
cho fundamental: caracteriza a este campo político en el cual las 
diversas «dicciones» se nos presentan intercambiadas jugando con 
los mismos elementos literales del vocabulario. 

Ernst, el irónico, ha hecho antes una confesión totalmente per- 
sonal: yo no he empleado más que raramente y de muy mala gana 
la palabra «Democracia» *, confiesa colocando la palabra en cues- 
tión entre comillas. A la vez que precisa que no sabe lo que se en- 


vez la supremac 


A, G, KENSTLER, «Blut und Boden, aus dem Niederbruch zum Ausbruch», Das 
Landvolk, 19 de julio de 1930, p. 168: «... vólkische Wiedergeburt», e íd., 2 de julio 
de 1930: «Von Geist. der Landvolkbewegung». y 

hi Deutsche Nachrichten, edit. por R. Wulle, 5 de octubre de 1930. 

E. von SALOMON, Der Fragebogen, p. 634 (tr, fr., p. 618): «... die staalliche Auf- 
fassung (-.), die ernenert Staatsauffassung». 

a Íd.: «... sich des gleichen Vokabulars bediente». 

Íd., p. 345 (tr. tr, p. 334). 


un 
E 
tr 


tiende por ella, admite, sin embargo, saber lo suficiente de ella 
como para afirmar que la «concepción ideológica» de Hitler era la 
de la democracia y que este último lo afirmaba personalmente. 
Ernst, al menos, teme que esta pretensión hitleriana sea «difícil de 
refutar». Quizá antes de tomar al pie de la letra una declaración 
de Hitler tan evidentemente publicitaria y polémica *, Ernst von 
Salomon hubiera podido releer algunos enunciados más directos 
sobre la democracia, en Mein Kampf, por ejemplo, o en Las Sobre- 
mesas del Cuartel General, publicados a la vez que el Cuestionario 
precisamente. El hombre de la Guarida del Lobo decía en él expre- 
samente que iba a dejar a sus enemigos ** la democracia porque ella 
les conduciría ciertamente a la decadencia, a la descomposición, al 
Zerfall: entre los «Sistemas democráticos» y el «principio del nacio- 
nalsocialismo» la oposición es absoluta. Pero Ernst no sabe nada 
de todo esto y finge tomar al pie de la letra las buenas palabras 
de la época en que el candidato nazi se revestía, a veces, con la 
piel de cordero del Sistema que se trataba de devorar. ¿La demo- 
cracia? Para Ernst es, entre otras cosas, «la conquista de las masas 
por la persuasión», por la Superpalabra, dice admirablemente la 
lengua alemana (Uberreden). Por otra parte, precisamente el Mo- 
vimiento Campesino fue el único momento en que los dispersados * 
nacionalrevolucionarios tuvieron un contacto con las masas y pu- 
dieron intentar a través de una prensa, popular, «persuadirlos». 
Pero lo mismo que la etimología no bastaba para predisponer a 
los vólkische a conceder democráticamente el poder al Volk —el 
Cratos al Demos— tampoco inclinaba al Movimiento del Landvolk 
en ese sentido. 

Si Ive había sacado una lección «personalmente útil» del Movi- 
miento Campesino, era de «su actividad demagógica» de donde la 
había sacado ante todo". Parece saber al menos claramente lo que 
es la demagogia: «el único medio de atacar directamente a la de- 
mocracia en la vida cotidiana». Un relato irónico hubiera debido 
recordar esta definición del relato solemne. 

Tal es, efectivamente, la mejor definición que se pueda dar de 
esta superpalabra orientada a persuadir a las masas a que abando- 
nasen en manos del Estado autoritario todo medio de controlar ac- 


* Se volverá a encontrar este género de maniobra, en sentido inverso, en Friedrich 
von Hayek en The Road to Serfdoi. No olvidemos que en la polémica de Gentile, el 
fascismo era presentado como «el verdadero liberalismo». Lo que, sin duda, ni los fas- 
cistas italianos ni los nazis (o conservadores revolucionarios) han reivindicado jamás el 
sintagma «liberal-democrático». 

** Tischgespráche (Seewald Verlag, 1965): «Aufzwingen will ich den Nationalsozialis- 
mus aber niemanden. Wenn einer sagt, die anderen bleiben jedoch Demokraten, gut, sie 
sollen unter allen Umstánden liberale Demokraten bleiben (...) je mehr sozialrevolutio- 
náre Bewegungen sie (die Franzosen) besessen, desto besser fiir uns» (p. 139). «Gerade 
wenn die andere Staaten bei ihnen demokratischen Systemen, verblieben und damit el- 
nem sicheren zerfall entgegengingen, kónne uns da snur recht seín, zumal wir auf der 
Grundlage des Nationalsozialismus langsam, aber sicher zu dem geschlossenstern Volkskór- 
per wiirden, den man sich nur denken kónne» (p. 356, 20 de mayo de 1942). 

% La Ville, p. 305. 

% Td, p, 106. 
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tivamente el mismo conjunto que o Pp iS sin 

bargo, la Revolución nacional soñada por Ive —la que «viene de 
CHADATBO, «E que debe reducirse en el plano agrario a una 
los campesinos» Y perfecta, a una reorganización de la propiedad 
ada e icamedte los pequeños campesinos serán las vícti- 
de la que E posible con una condición: que el campesinado 
ae diciones de adquirir una situación más fuerte que hasta 
Sho a a clase, como parte responsable del Todo». A partir de 
ES proclama Ive en respuesta a Hellwig, no habrá para el 
campesino ni individualismo ni colectivismo porque el primero trai- 
ciona los deberes hacia la clase y el segundo destruye su clase: por 
otra parte, tiene que administrar «como a su descendencia» esta 
tierra que le ha sido dada «como herencia». Solamente así se mues- 
tra «responsable hacia su clase y su clase hacia el Todo»". Pero, 
¿qué quiere decir esto? ¿Es que no son palabras?, se pregunta Ive, 
asegurando en seguida que en todo caso «cargadas de sentido». Lo 
que con ellas se encadena apenas es más preciso: orden estricto 
«en el sentido campesino», orden nuevo, jerarquía completa; he 
aquí los temas que son efectivamente conservadores según la esen- 
cia. Salud para los que tienen «la voluntad de una Nación»; gran- 
deza del sacrificio y deber de no traicionar la Revolución... ¿Son pa- 
labras?, se pregunta Ive por segunda vez. ¿O un fin nuevo de las 
palabras cuyo sonido sacude y que «tienen importancia», de las pa- 
labras «que significan»? ¿A qué se refieren entonces estos sig- 
nificados tan revolucionarios como nacionales? ¿A qué responsabi- 
lidad, a qué Todo? 

Si se le añade el tema sobresaliente de este «gran Movimiento 
nacional», que pretende ser revolucionario por el método y conser- 
vador por la esencia, y el del Movimiento Campesino, que es un 
caso particular de él, ¿con qué nos encontramos? Por una parte, 
con «la idea estatal» o el Estado autoritario, del agrado ya de los 
Joven Conservadores y que es originado por ellos, y por otra, con 
«la actividad demagógica» del Movimiento Campesino y de los de- 
magogos iluminados que, decía Stapel, han venido a animarlo, los 
que, sin ser comunistas ni camisas pardas, son soldados del «peque- 
ño ejército disperso de la Revolución». ¿Qué resulta del Estado au- 
toritario al que se añade la demagogia? ¿Cuál es aquí la ley de com- 
posición y cuál es su resultado? ¿Cuáles son con precisión 
estas «leyes de la Totalidad» que el narrador de La Ciudad querría 
ver cómo se deducen «partiendo de un punto cualquiera»? Todo 
parece indicar que precisamente esta composición ideológica —-la 
reunión, o mejor: la intersección, el producto lógico de estos dos 
temas provenientes de puntos opuestos— puede entregar el secreto 
buscado más tarde, con mayor o menor buena fe, por el narrador 
del Cuestionario: la diferencia entre Estado autoritario y Estado 
totalitario. El, curiosamente, que, con sus amigos los dispersos, los 
réprobos, ha contribuido particularmente a efectuar esta multipli- 


9 Td., pp. 234-237. 
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cación, no verá ya más que el tema opuesto, el de los conservado- 
res sin más (aunque «jóvenes») con su vieja idea del Estado... De 
esta demagogia que él mismo había vivido en otro tiempo y juzga- 
do como «realmente» útil no sabe nada ya: está en el mismo cen- 
tro de su pantalla o, mejor, de su retina ideológica, será, de ahora 
en adelante, su punto ciego. Si pudiese ahora revivir, o releer sim- 
plemente con la mirada crítica que él prétende, el conjunto de lo 
que el relato de la Ciudad había llamado los signos visibles o sen- 
sibles * del movimiento, vería sin duda de qué forma (en los térmi- 
nos de este relato solemne) esta «marcha atrás que es un avance» 
había compuesto las «leyes de la totalidad» partiendo, efectivamen- 
te, de un punto cualquiera; más precisamente, de cualquiera de los 
puntos opuestos. De qué forma (recogiendo los términos disemina- 
dos por el relato pretendidamente irónico) este Movimiento nacional 
que quería ser revolucionario en método y conservador en esencia, 
sólo con la intersección de sus trayectorias y de sus temas, particu- 
larmente por el cruce singular de la idea estatal y de la activa de- 
magogia, había podido obtener este Estado totalitario, este System 
der Totalitit* que parece causarle todavía estupor cuando escribe. 


DESPLAZAMIENTOS 


En el mismo instante en que se interroga, brevemente, sobre 
el origen de este Sistema de la Totalidad que pretendía ser Anti- 
sistema (mientras que el Sistema weimariano le parecía que era el 
Anti-Reich), von Salomon se golpea la frente: ¿no se preocupan 
ya en el interior del Movimiento Nacional de la cuestión de la di- 
ferencia entre autoritire Staat y totalitiire Staat? Pasemos por en- 
cima el anacronismo que existe en el empleo del segundo término 
en una fecha en que el neologismo, traspasado del italiano, apenas 
se ha definido aún. 

Por otra parte, su memoria le recuerda que la cuestión es ya 
discutida en ciertos círculos o, más bien, en sus propios términos, 
en ciertos «espacios cerrados» ”"”. Y vuelven, una vez más, los nom- 
bres de los mismos hombres y revistas: aparte del Vormarsch está 
Widerstand y Die Tat, además de los National-sozialistische Briefe *. 
Jiinger y Hielscher, Niekisch, Hans Zehrer, Otto Strasser y Herbert 
Blank. El lenguaje totalitario, con sus variados oradores, era a la 
vez el más expresamente enunciado y el más atentamente puesto en 
discusión, una discusión que puede pasar ya por crítica: sus orado- 
res son a la vez los observadores y los participantes en esta génesis 


% Id., p. 53: «signo visible» (la bandera negra); p. 229: «signo visible» (el campo). 

% Der Fragebogen, p. 345. 

Td: «.. diese Problematik innerbalb der gesamtnationalen Bewegung +werde da- 
mals nur auf sebr beschrákten Raume diskutiert». 

* La traducción francesa ha dejado pasar un importante lapsus: en lugar de los NS 
Briefe strasserianos (y goebbelsianos) menciona aquí a los Nationalsozialistische Monatshef 
te de Rosenberg y del grupo de Munich. En lugar del ala nacionalrevolucionaria del na- 
zismo, su tronco especificamente vólkische. 
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tico? Es rápidamente evocado en otros 
lano o el «concepto» de Schleicher, 
el Konzept", dicen de buena gana a este respecto von Salomon y 
Zehrer en su diálogo, su relato en tres estadios al estilo platónico 
(que relata acontecimientos y visiones de entonces en el tiempo en- 
elobado por la narración del cuestionario). Entre la perspectiva de 
Ob Schleicher y los amigos de Zehrer en el Tat-Kreis se han pro- 
ducido efectivamente afinidades electivas. Pero Ernst corta un poco 
bruscamente: este «concepto» de Schleicher era el primer ensayo 
del «Estado autoritario» y no ha sido realizado. Porque se ha en- 
contrado desbordado e invertido en su camino, quizá por el contra- 
golpe de los temas y de las energías que él mismo había contribuido 
eficazmente a cruzar, a anudar ya multiplicar a la vez. Porque 
aquí, lo mismo que en el álgebra de la lógica a partir de Boole, la 
intersección es la forma que toma la multiplicación. 

Por otra parte, la cuestión crucial, según Ernst —autoritario o 
totalitario — apenas era presentada al público por los grandes dia- 
rios, por la gran prensa de la República. El solo hecho de moverse 
en el plano de esas revistas hubiera supuesto para ella, insiste el 
narrador, confesar que la discusión política «se había desplazado 


de la Izquierda hacia la Derecha» *”. 


del sentido. ¿Su fiador polí 
lugares del relato: es el Pp 


Desplazamiento de la Izquierda hacia la Derecha, nos dice el re- 
lato cuestionante: tal sería ya el sentido de «esta problemática», ha- 
blando como Ernst, definida por la divergencia entre lo que pre- 
senta como «contrarios exactos» '", el autoritáire y el totalitáre. Por 
otra parte, precisa, ya en la situación de aquel momento, este des- 
plazamiento hubiera sido interpretado «como una ventaja hitleria- 
na», interpretación que discute Ernst relatándola, sin encontrar, 
sin embargo, las razones que justifiquen su impugnación. 

Desplazamiento igualmente hacia «el acento del nacionalismo», 
cuyo efecto es producido por la entrada en escena de Adolf Hitler 
en el Movimiento nacional: desplazando '* a éste desde el Staat 
hacia el Volk, desde la Autoridad hacia la Totalidad, desde lo staat- 
lich hacia lo vólkisch *. 

El relato comprometido de La Ciudad, por fin, justamente des- 
pués de la evocación de los primeros atentados con bombas en el 


19 1d, p. 634 (tr. fr., p. 618). 

12 1d, p. 346 (p. 335). 

13 1d., p. 345 (p. 335): «... genaue Gegenteil». 

1% Td, p. 635: «... vom Staat zum Volk zu verlagern». 

* Puede verse la inconsecuencia significativa de von Salomon en su tentativa de des- 
arrollar series de equivalencias que libran al Nuevo Nacionalismo de toda relación con el 
nacionalsocialismo: Totalitát, que se opondría a Stqaf, equivale aquí (p. 634) a vólkisch 
y, por tanto,.., a Volk y, por tanto, (p. 345) a los estigmas demokratische, Pero ahí 
precisamente surge el Totalitáre Staat (p. 345): los términos opuestos —Estado jerárquico 
y autoritario, Totalidad del pueblo «democrático» — están, por tanto, compuestos y mul- 
tiplicados entre sí. 
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Holstein, el Oldenburg y el Luneburg, se había remontado hasta la 
gran guerra y hasta esa violencia extrema que había puesto a prue- 
ba todos los valores haciéndoles «enmudecer ante la simple pre- 
gunta sobre su sentido» *”: violencia que ahora obligaba a «com. 
pletar el ciclo», a «encontrar a tientas el punto de partida, ese nú- 
cleo que había sido un comienzo». Semejante ciclo, spengleriano o 
moelleriano al que se le añade el estilo campesino * —es precisa- 
mente el que entreven «en los reflejos del fuego de artificio», los 
hombres que han creído poder elegirse a sí mismos como «revolu- 
cionarios y conservadores a la vez». Desde la experiencia de la Gue- 
rra Mundial se había revelado la inutilidad de la acción utilitaria 
y se hacía mayor ahora una certeza que daba testimonio de la 
acción de una «presencia más plena y más madura», que enseñaba 
a ver cada fenómeno «con ojos nuevos» por el mero hecho de si- 
tuarlos, por así decirlo, en la lontananza —lontananza, sin duda, 
de una nueva perspectiva—, «desplazando el centro profundo hacia 
lo invisible». 

Pero, ¿a qué término conduce este triple desplazamiento que re- 
gistra el relato vonsalomoniano? Proyectado en el plano electoral, 
da ya una imagen bastante visible. En las elecciones de 1930, como 
lo resumirá un testigo, Arthur Rosenberg, que fue también un fun- 
cionario de la KPD antes de hacerse un narrador de la historia 
weimariana: «en el Schleswig-Holstein, la provincia de Claus 
Heim» *", los votos nacionalsocialistas se elevaron de 32.000 a 
240.000. Hugenberg conservo 55.000 votos, los conservadores-popu- 
lares, 70.000. Los Socialdemócratas habían registrado un ligero re- 
troceso, mientras que los comunistas ganaban 32.000 votos. En la 
Prusia oriental agrícola los votos nazis pasaban de 8.000 a 235.000, 
mientras que en el Gran Berlín el número de los votos marxistas 
—KPD y SPD unidas— eran aún cuatro veces los de los nazis. Estas 
cifras permitirían ya por sí mismas concluir, con el testimonio de 
Arthur Rosenberg, que la Landvolkbewegung no había sido más que 
una «estación de paso» en el camino que conduce hacia Hitler. 

Desplazamientos, tierra de nadie entre los frentes, círculo mágico, 
centro invisible, nuevos centros de cristalización: estas expresiones, 
surgiendo de los dos relatos vonsalomonianos, contribuyen a dibu- 
jar la Nueva Topografía entrevista“por Jiinger como un sueño. 


105 La Ville, p. 49. 

* «... Ive (...) observó la curiosa espiral seguida por el Movimiento (...). En primer 
lugar la Granja, después toda la escala del pensamiento, de la pasión y de la razón, 
después, la Granja de nuevo» (La Ville, p. 46). 

105 ARTHUR ROSENBERG, Geschichte der Weimarer Republik, Karlsbad, 1935; reedición, 
p. 210, y cfr. igualmente, BracHer 11, p. 667: en las elecciones de julio de 1932, el 
Schleswig-Holstein es el ico Land en el que la NSDAP alcanza la mayoría: absoluta; 
51 por 100 de los votos. En noviembre de 1933, con el 45,7 por 100 de los votos, 
a a la cabeza del Reich donde la media de los votos ha pasado del 37,2 al 

,1 por 100, adi AN 
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EL HuéspPeD MUDO 


En lá isla id a Sylt —uno de los lugares en que se conservan los 


; lervogel— se va a entablar en la segunda post- 
a O onversación entre el ex jefe de redacción del 
Tandvolk y el ex director de Die Tat; en compañía de Hans Zehrer, 
von Salomon contará allí muchas cosas que esencialmente se refe- 
rirán al «concepto» de Schleicher y a Othmar Spann, el doctrinario 
austríaco de la Totalidad y de la Corporación —Ganzheit, Stúnde- 

e a los primeros comienzos, en Praga, del Fren- 


— lo mismo qu A s 
e los Alemanes de los Sudetes, de cuya historia tendremos oca- 


sión de volver a hablar. pe j 

Para Ernst, Zehrer es lo que sobrevivía del joven con arrugas 
pesimistas en un rostro alegre que cierto día encontró en el salón 
Salinger y que soñaba entonces «con intervenir con mano firme en 
la agitación». Es igualmente, aquel que, en la cresta de la tercera 
ola del Movimiento Campesino, después de la bomba del Reichstag 
y la detención de todos los asiduos del citado salón, tuvo que tirar 
siete veces de la cadena para hacer desaparecer todos los docu- 
mentos sospechosos mientras sus amigos se encontraban en pri- 
sión *”, Es también uno de los miembros representativos del Claus- 
Heim-Komitee. 

Hacia el final de la entrevista, enemigo del Sistema si hubo al- 
guno, expresa a menudo sus nostalgias del tiempo de Weimar... 
¿No fueron sus dos últimos años una de las épocas «más espiri- 
tualmente ricas» de nuestra historia? Por fin, la costra se había 
roto de repente, las fuerzas antiguas comenzaban a retirarse ¿hay 
que aclarar que las del «Sistema de Weimar»? (porque Hans Zehrer 
persiste en su odio hacia este último). Las cabezas se erguían por 
todas partes, por encima «de las nubes de la jerga». La división de 
opinión entre Derechas e Izquierdas, esa «reserva imbécil» (¿la en- 
tiende Zehrer en el sentido de las reservas indias?), aparece ahora 
arrastrada por la «sumersión ideológica». Se iba a poder de nuevo 
(pero, ¿a dónde se volvía así?) discutir sobre ello objetivamente, 
frente a las cosas. Era como una borrachera, confiesa Zehrer: 
¿cómo una borrachera de objetividad? Todo parecía posible, todo 
«adquiría un nuevo sentido». Pero se dieron cuenta entonces de que 
«en todas las discusiones alguien estaba presente, un Huésped Mu- 
do, que en la mayor parte de los casos no era visible y que, sin em- 
bargo, dominaba la discusión». Pero ¿cómo ejercía semejante do- 
minio este mudo invisible? Planteaba los temas, prescribía el mé- 
todo, determinaba la orientación. «Este Huésped Mudo se llamaba 
Adolf Hitler» *”. 


19 Der Fragebogen, p. 214 (tr. fr., p. 211), p. 222 (p. 219), p. 254 (p. 249). 
TA, b. 183 (tr. fr., p. 182): «Aber dan zeigte es sich bei jeder Diskussion, dass 
einer dabei war, em stummer Gast (...), und dieser Stumme Gast biess Adolf Hitler (...) 
Da er nicht sprach, war er unheimlich», 
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Se ha pasado aquí de la topografía, o de la topología, a algo 
nuevo. Algo que podría ser definido provisionalmente como un ál- 
gebra de la energía, pero de una energía que hace viable el simple 
hecho de enunciar y que se manifiesta por el hecho de hablar o no, 
de hablar así o de otra forma —e inversamente—. Y porque, con- 
tinúa Zehrer, el Huésped Mudo «no hablaba», sólo por esto era in- 
quietante, era el umheimlich: y es esta misma palabra la que utili- 
zará frecuente y enigmáticamente a la vez Heidegger en su homena- 
je a Júnger?”. Al no ser un elemento que se pudiera captar y situar 
en la discusión —al no estar presente— ésta giraba en torno a sí 
misma y circulaba (kreiste) así con sus ideas y proyectos, sus an- 
gustias y preocupaciones: se agotaba y se perdía en los aires para, 
finalmente, «comenzar de nuevo la reunión infinita». Todo el mundo 
está presente, desde la «Derecha» hasta la «Izquierda», precisa Zeh- 
rer con comillas. Incluidos los intelectuales comunistas. Unicamente 
los nacionalsocialistas, asegura, no estaban jamás presentes... Al 
comienzo todo el mundo pensaba que algún día vendrían y que se 
dejarían enredar en la discusión (es cierto, debe añadir, que no sa- 
bían discutir). Pero no había allí aún —ni nunca— intelectuales 
nacionalsocialistas y, finalmente, los nacionalsocialistas no vinieron 
nunca. Y mientras se desarrollaba así —entre el pescado y el asado, 
ante el té y el whisky —el círculo de la discusión, la SA se marchaba 
con un paso tranquilo y firme. Así, se cerraba, absorbiéndolo, el 
círculo parlante en torno al Huésped Mudo. 

De esta forma, pasando de la topografía a esta energética del 
enunciado transmitido y de la acción enunciada. 

Al abandonar el círculo del doctor Schaffer y de Pareigat, Ive 
se encontraba ya a punto de señalar profundamente la oposición, 
completamente natural, sin embargo, entre dos imágenes. La de 
Claus Heim, «mudo en medio de los ataques más violentos» y, por 
otra parte, la de los hombres que acababa de abandonar, la de ellos 
y su discusión nocturna "". Pero el desplazamiento invisible del «cen- 
tro profundo», al que el propio Ive hacía antes alusión, iba a ope- 
rar de repente entre dos formas de mutismo bien diferentes una 
sustitución casi instantánea: entre la de Claus Heim, el gigante 
mudo de cabeza cuadrada, situado en la tierra de nadie entre los 
Frentes y la de quien ha entrado en escena en el Movimiento nacio- 
nal desplazando sus acentos: el hablador por excelencia, pero Hués- 
ped Mudo, efectivamente. 

Y con toda naturalidad, el relato completo y la acción de la 
Landvolkbewegung confluirán en la definición de Walther Darré”": 
«Ser campesino significa, pues, poseer un sentimiento del juego de 


19% Martin HEIDEGGER, Uber die Linie, V. Klostermann, Frankfurt, 1956. Es el ni- 
hilismo el que es designado, según la frase nietzscheana, como «dieses unbeimlichsten 
aller Gáste». 

10 La Ville, p. 106. 

- MM WALTHER DARRÉ, Das Banerntum als Lebensquell der nordischen Rasse, Munich, 
1929, ch. VIL: «Bauern sein heisst daber Gefiibl besitzen fiir das organische Zusam- 
menspiel der Kráfte am Werk als Ganze». , s 
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conjunto orgánico entre las fuerzas que actúan como un Todo», als 
a iunto del Movimiento nacional, donde los lenguajes se 

SS esa las enigmáticas «leyes de la totalidad», Pl 
de ña uestos, he aquí que el Huésped Mudo viene a ac- 
t e E ne pa poi eneutro» —transtormado de repente, por otra 
uar co 


E 1. Ñ 
ley de composición, en elemento absorbente. 


SECCION IV 


«TAT-KREIS”: EL CIRCULO DE LA ACCION 


La lucha entre las clases sociales 
en el Estado, escribía Zehrer en la 
revista Die Tat en 1933, es reempla- 
zada por la lucha de clases entre 
las naciones. 


HERMANN RAUSCHNING 


El cuarto grupo... son los jóvenes 
oficiales... en ellos el nihilismo in- 
telectual se ha convertido en una 
actividad positiva... se encuentra en 
ellos una nueva forma de Nacional- 
bolchevismo, una mentalidad revo- 
lucionaria. 


HERMANN RAUSCHNING 


El socialismo se hace nacional en 
el momento en que la solidaridad 
encornA capitalista se tamba- 
ea, 

Un pueblo vencido y oprimido no 
puede: dar cabida (...) a una clase 
obrera de pensamiento y acción in: 
ternacional. 


RAUSCHNING, citando a ZEHRER 


A Hans Zehrer, el joven con arrugas pesimistas en un rostro ale- . 
gre, se le ha visto —entre muchos otros— con von Salomon en el 
salón Salinger, ese punto de intersección verbal entre la agitación 
campesina y la discusión de los demagogos iluminados. 

Pero, por sí mismo, en los mismos momentos, es también el ani- 
mador de un grupo o de un «círculo»: es a la vez, y de forma os- 
cilante, su centro y su polo dominante. Este círculo es, indudable- 
mente, pura ficción y lo es más que cualquier otro. Contrariamente 
al Juni-Klub y al «Club de los Señores», no tiene un lugar de re- 
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unión, ni miembros que coticen, ni conferencias periódicas que re- 
únan a la buena Sociedad; pero como ellos, es cierto, se limita 
casi a publicar... una revista. Pero, lo mismo que el Vormarsch- 
Kreis, su núcleo restringido se reduce a la redacción de la revista, 
pero no implica las ramificaciones que ofrecen a Jiinger y a sus 
amigos los veteranos de la «Brigada Ehrhardt» y del Wiking Bund, 
a Otto Strasser las redes del «Frente Negro», a Niekisch los «Wi. ' 
derstands-Kameraden» y los miembros del Bund Oberland, a Wer- 
ner Lass los hombres del Cuerpo Franco de Rossbach. Este grupo 
se reduce al círculo de la revista Die Tat (La Acción): es el Tat-Kreis. 
Si se limita concretamente a los cuatro redactores permanentes de 
la revista, encontrará, sin embargo, de repente —y sin duda sim- 
plemente por haberla «hablado» antes eficazmente— su fuerza de 
choque o al menos su garantía. Más exactamente, conseguirá, defi- 
nirse por su relación, efímera y casi ficticia también, con la garan- 
tía y la fuerza por excelencia: la Reichswehr de Kurt von Schleicher 
y la línea del «general político». 


La revista precede en veinte años a su animador: data de 1909, 
Su fundador y director es un editor de lena, Eugen Diederichs, que 
estaba presente en el Hohe Meissner: le imprime así de golpe el 
cuño del Movimiento de la Juventud o, como se dirá pronto, de la 
Juventud biindische. En un número de 1923, el propio Diederichs 
hará la necrología de otro participante notorio en esta operación 
cumbre, Ferdinand Avenarius. En el anverso de la página, aparece 
un artículo firmado con el nombre de Ernst Krieck: especialista en 
pedagogía en la gran compilación jungkonservative del mismo año”, 
este Krieck se convertirá once años después en el delator de Hei- 
degger, en el lenguaje más violentamente cargado de sustancia ras- 
sisch-vólkische *. Sin embargo, se ha dicho muy justamente que en 
aquella fecha la revista de Eugen Diederichs no era revista volkische 
en el sentido primitivo que tiene la palabra en las agrupaciones del 
mismo nombre en tiempos de Weimar *. Como la mayor parte de las 
publicaciones del Movimiento de la Juventud, se mueve en el tono 
de ambición esotérica; uniendo al mismo tiempo, dirá Kurt Sont- 
heimer, la afectividad antiliberal, antihumanitaria, anticivilizadora, 
y antioccidental con la exaltación de la esencia alemana. Los títulos 
de 1925 recorren esta gama. Ideas sobre la conducta mística de la 
vida. Posición original y redención, Este y Oeste, Paisaje y alma, 
Convicción alemana, Bien original de la humanidad, Crepúsculo de 
la Ciencia. 

Tres años después aparecía por primera vez el nombre Hans 


1 ErnsT KriECk, «Dichtung als Lebensfunktion», en Die neue Front, Gebrider Pae- 
tel Verlag, Berlín, 1922, pp. 670-681. 
2 Volk im Werden, marzo de 1934; y octubre de 1940. 
á Moa SONTHEIMER, «Der Tatkreis», en Vierteljabrsbefte fir Zeitgeschichte, julio 
e ] 


536 


Zehrer. En la primavera de 1928, Diederichs acababa de confiar la 
redacción de la revista al joven escritor Adam Kuckhoff', un asi- 
duo del grupo Jiinger*: con él se expresa «la preparación» —die 
Bereitschafi— a las soluciones más radicales *. En abril del año si- 
guiente, Zehrer anuncia la crisis económica que se producirá efec- 
tivamente en Nueva York en octubre. El número de octubre de 1929 
presenta bajo la firma de Diederichs el nuevo programa de la re- 
vista, revelando a los lectores la existencia del «círculo» que acaba 
de dibujarse en torno suyo. Queremos, afirma el fundador de la 
revista, seguir sobre sus huellas a las fuerzas reales de este tiempo, 
experimentarlas objetivamente —y liberar lo que llama curiosamen- 
te su salario espiritual: porque este último «nos parece en peligro 
de perderse por completo»—. Con el número de octubre, prosigue, 
Die Tat tomará una nueva dirección, «una vez que se ha constituido 
un círculo —ein Kreis— que la sostiene y la representa». El obje- 
tivo de la revista: buscar lo esencial entre esas fuerzas que se pre- 
sentan ante nosotros hoy en día «en la política, la economía, la li- 
teratura, el arte, la religión y el pensamiento; en una palabra, en 
el conjunto de la vida de nuestro tiempo». En este aspecto sólo es 
comparable, en el mundo de la Derecha alemana, con la revista del 
Príncipe Rohan y, como esta última, cuenta entre sus colaboradores 
con el crítico al que se deberá la publicación póstuma de la gran 
obra de Musil, Adolf Frisé. La Acción de Diederichs tenía por sub- 
título Caminos hacia una humanidad libre, después Revista mensual 
para el futuro de la cultura alemana. Aquella de que Zehrer asumi- 
rá oficialmente la dirección en octubre de 1931 —Diedericls había 
muerto en octubre de 1930— será «la revista mensual e indepen- 
diente para la formación de una nueva realidad». Después del hom- 
bre del Hohe Meissner entraba en... acción el hombre del salón Sa- 
linger que iba a ser pronto el del «concepto» de von Schleicher. 


La redacción reposa entonces sobre cuatro piedras angulares: 
Hans Zehrer, Ferdinand Fried, Ernst Wilhelm Eschmann, Giselher 
Wirsing. Este es el núcleo del círculo. 

Zehrer: de procedencia semihúngara —austríaco, dice a von Sa- 
lomon—, comenzó su vida pública como muchos otros de su gene- 
ración presentándose voluntario en el Frente. Prueba suerte en la 
Universidad de Berlín con medicina y psicología, pasa después a la 
historia, a la sociología, a la economía; sigue los cursos de Som- 
bart y de Troeltsch. La inflación le arrebata los medios para prose- 
guir sus estudios y entra en la Voss, el gran diario demócrata de la 
editorial Ullstein, la Vossische Zeitung. Zehrer prosigue sus lecturas: 
Pareto y Sorel, Spengler y Carl Schmitt, y también Mannheim. Se 


% KLEMENS VON KLEMPERER, Op. cif., p. 142. 
$ Según Hugo Fischer, entrevista con el autor, febrero de 1965. 
6 Die Tat, t. XX, 1928-29, p. 79. 
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ha convertido entre tanto en el redactor de política extranjera en la 
Voss. En la campaña electoral de mayo de 1928 pasa al lado de 
sus émulos nacionalistas —como Richard Schapke— al servicio del 
«vanguardista de la joven generación», el Vorkámpfer”. Zehrer es, 
como Hielscher, la irrupción de los estudiantes de la primera post- 
guerra en la escena de la ideología. Y saldrá triunfante de esta di- 
fícil empresa: ocupar aparentemente el centro-izquierda —la Voss— 
habitando esencialmente en la tierra de nadie entre los dos Frentes, 
la de los hombres de izquierda de la Derecha. 

«Ferdinand Fried» no es más que la reencarnación de otra firma, 
la de «Friedrich Zimmermann», redactor económico de la Berliner 
Morgenpost. Puestos uno a continuación de otro, los dos pseudóni- 
mos facilitan la identidad verdadera, la de Ferdinand Friedrich Zim- 
mermann. Este estará, pues, a la vez, en el centro derecha y en el 
vacío de la ultraderecha. El reparto de papeles será hecho por él 
mismo: Zehrer hablará de la acción política, será el propio sujeto 
de la historia por hacer y de la «nueva realidad» a modelar. Fried 
propondrá la situación económica, describirá incansablemente en 
un tono catastrófico lo que efectivamente es una catástrofe, lo que 
aporta el objeto de pensamiento más desconcertante: la crisis del 
capitalismo. Dos recopilaciones de sus artículos llevarán por título 
las dos consignas más eficaces del Círculo: Fin del capitalismo y 
Autarquía*. La palabra Autarkie podrá pasar como habiendo encon- 
trado en Fried su primer emisor ideológico. Influencias que ha su- 
frido: también en él, la de Spengler y Sombart. Y la de Wichard 
con Moellendorf, el autor de Konservativer Sozialismus: antiguo 
subsecretario del Estado conservador de Wissel, ministro de Finan- 
zas socialdemócrata de los años postrevolucionarios, Moellendorf 
había pertenecido, como Hoetzch * en la DNVP, a esos círculos con- 
servadores en los que con gusto se discutía de socialismo, de eco- 
nomía planificada y de república de consejos, allá por el año 1919. 
Esta filiación justifica sin duda a Armin Mohler cuando sitúa a 
Fried bajo el signo JK mientras que Zehrer lo sitúa «entre JK y 
NR». De los cuatro hombres del Círculo, Fried se ha convertido rá- 
pidamente en el más célebre y es también quien más estrechamente 
se integrará en el nuevo Reich. 

Zehrer y Fried nacieron en los años 98-99. Eschmann nace en 
1904. Alumno de Alfred Weber, auxiliar en la Universidad de Hei- 
delberg, unido muy de cerca a la Deutsche Freischar, tiene como 
dominio casi reservado, bajo el pseudónimo de Leopold Dingrive **, 


7 Jungpolitische Rundschreiben, n. 2 5, febrero de 1929. Después de junio, esta publi- 
cación fue dirigida por K. O. Paetel (cf. SCHÚDDEKOPF, op. cit., pp. 500 y 529). Publi- 
có artículos de Fritz Wolfheim bajo las iniciales «F. W.» (éd., p. 443). 

8 FERDINAND FrIED, Das Ende des Kapitalismus, Tat-Schriften, Diederichs, Jena, 1931; 
Autarkie, Tat-Schriften, 1932. : 

.. * Director del grupo de estudios sobre Política extranjera en la Hochschule fir Poli- 

tie de Berlín: Hoetzch por la DNVP y Arthur Rosenberg por la KPD son los dos 
únicos oponentes de Stresemann en Locarno, en la comisión de asuntos extranjeros del 
Reichstag. En marzo de 1926, Izvestia publica entrevistas con él y con Reventlow. 

** Otros pseudónimos: Habrich, Fellmann. 
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todo lo que lleva la marca biindisch en la nueva generación. Bajo 
su propio nombre contribuye a desplegar un cielo estético por en- 
cima del Círculo: poeta y filósofo, dirá de él Walter Laqueur*. Ex- 
tiende una interrogación de porte desinteresado a través de todo lo 
que puede esclarecer —desde el Romanticismo hasta la psicología 
de las profundidades, desde Carus hasta Carl Gustav Jung— la pro- 
veniencia de las constelaciones simbólicas de que está sembrado el 
lenguaje «nacional». Paralelamente, se prosigue, bajo su propia fir- 
ma, una serie de artículos sobre la estratificación social alemana y 
la situación de los intelectuales; sobre las relaciones del Estado con 
la planificación económica. Con Horst Griinlberg, miembro declara- 
do del grupo y especialista de la «nueva imagen estatal» y de la 
pedagogía nacional, Eschmann introduce en la narración ideológica 
del Tat-Kreis sus «adyuvantes» fundamentales. 

El cuarto, el otro ayudante de Heidelberg, Wirsing, debe ocultar 
el hécho de haber nacido en 1907. Es casi el único que trata de pro- 
blemas campesinos, de las relaciones entre el «Frente Verde» y la 
Landvolkbewegung. Pero, más generalmente, se plantea como tarea 
el situar las perspectivas de política extranjera en la visión económi- 
ca del círculo. Su nota dominante es el problema de las fronteras. 
Una revolución social alemana «no completará su sentido último» ” 
más que si encuentra sus prolongaciones o sus lazos de unión más 
allá de las fronteras, del Anschluss, en la dirección Este-Sudeste. «Allí 
se abre la Europa intermediaria, la Entre-Europa, Zwischen-Euro- 
pa", Ost-Siidost: éste es el espacio de las nuevas posibilidades que 
amplía «la idea gran-alemana». Lo que hay de común allí para todos 
los Estados es el haber recibido el golpe por orden de Versalles. 
Allí se reúnen lo que puede denominarse la nota dominante mega- 
germánica y la nota dominante campesina en Wirsing: una Alema- 
nia anticapitalista no puede encontrar su complemento y su totali- 
zación (Ergánzung)”" más que «en el anticapitalismo de los países 
campesinos del Este». Sólo ella podría realizar «la integración del 
espacio» en esta zona-intervalo y darle un «fundamento espiritual». 
Las preocupaciones de Wirsing, su brutalidad lo mismo que su «es- 
piritualismo» son, en el círculo, a través de una versión más raciona- 
lizada, menos ingenuamente anexionista, las más próximas al len- 
guaje habitual de la Liga Pangermanista y de los vólkische. Pero 
en el conjunto del discurso que se presenta aquí bajo el signo de la 
Acción, la función que se propone Wirsing será el hacer presente lo 
que debe permanecer en cualquier coyuntura: lo que Kurt Sonthei- 
mer ha definido como la confianza final «en el poder de una idea 
original y fuerte que romperá todas las resistencias». Weiner, final- 
mente, se va a revelar como el más capacitado de los cuatro para 
esa dureza pseudo-nietzscheana que está entonces de moda. Lle- 


% W. Z. LAQUEUR, op. cif., p. 164, 
_ Y GISELBER WiRSING, «Richtung Ost-Stidost», Die Tat, 22 noviembre de 1930, pá- 
gina 160: «eine deutsche soziale Unwilzung ibren letzten Sinn erst dann erfíille...». 
2 1d, Zwischeneuropa und die deutsche Zukunft, Tat-Schriften, Jena, 1932. 
12 Td., «Richtung Ost-Siidost», p. 629, i : 


539 


gará hasta la delación: Niekisch no le perdonará haber solicitado 
del Estado nazi la prohibición de Widerstand ". En el gran relato 
de La Acción, Fried, el socialista conservador, narra las fluctuacio- 
nes del objeto económico; Eschmann el biindische se encargará de 
desvelar los contextos sociales y el superávit cultural o el «adyu- 
vante» simbólico; Wirsing, por fin, el «Grossdeutsche» desenmas- 
carará a la vez a lo que se opone a la fuerza de la idea y a aquello 
cuya resistencia será rota de todas formas. 


Tal es, con, podría decirse, este grupo de cuatro «actuantes» pa 
lo que se ha llamado el núcleo del Tat-Kreis *. Pero sus conexiones 
con los diversos «centros de cristalización» del Movimiento nacional 
son múltiples. A nivel de redacción, en primer lugar, colabora de 
forma ocasional en la revista Hugo Fischer, del grupo de Niekisch, 
corresponsal capital de Jiinger en los años en que éste escribe Die 
Totale Mobilmachung y Der Arbeiter; el hombre sin el cual, en 
opinión de Armin Mohler, estos textos no serían lo que son. Oca- 
sionalmente también la revista publica algún artículo del conde zu 
Reventlow el vólkische; de Albrecht-Erich Giinther. A nivel de con- 
tacto personal igualmente, invitados del Tat-Kreis (pero ¿cuáles?) 
tomarán parte en el 111 Congreso del Frente Negro, del 7 al 9 de 
octubre de 1932 en Leuchtenberg en Turingia * al lado de los hom- 
bres del «Duende» y del Oberland. El Congreso está protegido por 
la «Guardia Negra» de Buchrucker. En el Comité. Heim, como se 
ha visto, está presente Zehrer. Las afinidades del Grupo con «el nú- 
cleo invisible» del Movimiento de la Juventud están ahí en su inicio 
y, por un momento, se confirman de manera expresa: a comienzos 
de septiembre de 1930 se constituye en el interior de la Staats- 
partei ** recientemente constituida el Reichsgruppe Biindischer Ju- 
gend; y mientras Werner Kindt en la Freischar designa a este par- 
tido como una «acción totalmente activa y liberadora» —befreiend 
wirkende Tat'"—, Zehrer toma posición enérgicamente a su favor 
en la Voss. Pero la situación va a cambiar, el Partido del Estado se 
hunde en las elecciones y Zehrer buscará en otro lugar el sistema 
de referencia o, más exactamente, el referente de su narración. 

El giro hacia la línea Schleicher será confirmado por una opera- 
ción financiera durante el verano de 1932: la recompra de la Tág- 
liche Rundschatu, hasta entonces diario de un pequeño partido em- 


13 Niekisch, entrevista con el autor en marzo de 1963, 

* En el sentido de Greimas y de Tesnitre («Los actuantes son Jos seres... que... 
participan en el proceso»), y ya en el de Khlebnikov. 

4 XK. SONTHEIMER, Op. cif, 

 Bayrisches Gebeímes Staatsarchiv, «Politische Lagebericht der Polizeidirektion Núrn- 
berg», n 203, II, 32, «Rechtsbewegungen», v. 31 de octubre de 1932 (M. A., 1943, 
A. V., 1239). Munich. 

5 z Fusión de la Deutsche Demokratische Partei con el Jungdeutsche Orden (cf. más 
arriba). 

16 En Harry Pross, Die Zerstórung der deutschen Politik, Fischer, 1959, p. 170. 
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arentado con los conservador-populares, el Christlich-Soziale Volks- 
dienst. El sindicato de los empleados nacionales, el DHV, toma par- 
te financieramente en la operación que aportará al Tat-Kreis un 
diario ”. De esta forma, la operación que establece por primera vez 
lazos secretamente orgánicos entre Zehrer y Schleicher —éste les 
asigna una subvención mensual de 15.000 marcos tomada de la caja 
negra de la Reichswehr —pone a la vez en contacto y hasta, podría 
decirse, en funcionamiento los signos «HV» y «TK». 

La Operación Túigliche Rundschau es, ciertamente, un fracaso. 
El diario no pasará de los 15.000 ejemplares, mientras que la revis- 
ta ha multiplicado por treinta Su tirada con el equipo Zehrer, pasan- 
do de 1.000 ejemplares en 1929 a 20.000 en 1931, y a 30.000 en 1932. 
El Círculo es un círculo de lectores —un Leser-Tat-Kreis—, pero 
de lectores de revista. ¿El grupo? No existe, pues, más que por la 
ficción de la escritura y de su transmisión. Y, sin embargo, se es- 
cribirá en octubre de 1933, todos los que han dirigido discusiones 
políticas o económicas en círculos de estudiantes o de empleados, 
han tenido ocasión de convencerse «de la extraordinaria influencia 
del Tat-Kreis sobre los jóvenes» *. Se estaba entonces seguro de 
encontrarse allí frente «a numerosos partidarios del Tat-Kreis que 
expresaban sus ideales con entusiasmo». Estos extraños seguidores 
(Anhinger) a los que nada une entre sí a no ser una lectura, están 
por otra parte unidos sobre todo negativamente; y rechazan con 
acritud toda duda o reserva «fundándose menos en motivos racio- 
nales que en la fe». Semejante parentesco (fundado en la simple 
relación escritura-lectura...) está reforzado por medios secundarios: 
a partir de 1931 'es enviada una «carta circular» * a los abonados y 
se dirige una Tat-Kreis-Korrespondenz a las personalidades de la 
vida pública... Esta tarea, especialmente llevada a cabo por Esch- 
mann y por Wirsing, les facilita además medios de existencia que la 
revista, según confesión de Zehrer, no puede aportar más que den- 
tro de dos años. 


LA «ACCIÓN» CONTRA EL «ANILLO» 


La lista, desgraciadamente inaprensible, de los corresponsales 
hubiera permitido una descripción detallada de la red que se ha 
tejido así a partir del núcleo de los cuatro. Lo que puede saberse 
de sus coriexiones basta ya para demostrar que, al menos, recubre la 
mitad —un semicírculo— del campo ocupado por el Movimiento 
Nacional: digamos que entre el Landvoll hasta el sindicato de los 
empleados nacional-alemanes: desde el signo LV hasta el signo HV. 
Pero he aquí que la revista lanzará durante el año 1932 una ofen- 


11 K. SONTHEIMER, Op. cif., p. 21. 

18 F, Lurz, «Die Ideologie des Tat-Kreis», en Die Tar Welt, edición de Rud. Eucken, 
octubre de 1933; y cf. K. SoNtHEIMER, Antidemokratisches Denken in der Weimarer 
Republik, p..346, 

* «Rundbrief. an die LeserTatkreisp, - 
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siva en dirección a un polo rival y más antiguo. A partir de enero 
aparece, bajo la firma de Wilhelm Wunderlich * un artículo curio- 
samente titulado... «La Red», o, mejor, «La Araña»: «Die Spin- 
ne»”. La Araña es Heinrich von Gleichen. Su red es el Juni-Klub 
transformado, después de la muerte de Moeller en «un supuesto ** 
Jungkonservative Klub». El relato de Wunderlich vuelve a trazar 
con gran precisión, el nacimiento de lo que llama una oposición 
nacional conservadora a partir de Moeller van den Bruck, y la di- 
vergencia que opone finalmente su propio punto de vista —el del 
Tat-Kreis— al de Gleichen, el supuesto sucesor. 

Al final de la guerra, recuerda, el «conservadurismo político» se 
veía privado de su poder: se reunió entonces «un pequeño círculo 
de hombres en torno al consejero secreto Schumacher en la Unión 
de artistas y sabios». Dos hombres se imponen en él: Moeller van 
den Bruck dibuja su «centro espiritual» (el geistige Mittelpunkt) 
y von Gleichen, el hacendado, es su «agente mundano». Yunta dis- 
par que, sin embargo, funcionó bien al comienzo al poseer Moeller 
la gran visión y «la nueva idea conservadora-extremista» (neue ra- 
dikalkonservative), mientras el talento mundano de von Gleichen te- 
jía «los hilos hacia el entorno». El objetivo de Moeller es la politiza- 
ción de la nación «en un sentido conservador o nacionalista» —kon- 
servativen, nationalistischen Sinne ***—. De esta representación 
«nueva y real», que se orienta a una regeneración del conservaduris- 
mo, ha nacido la serie de las metamorfosis —Juni-Klub, Jungkonser- 
vative Klub, «Ring», o «Comunidad de dirigentes» (der Fiihrenden). 
Por otra parte, era aquél, prosigue el relato sobre la Telaraña en un 
tono casi legendario, el momento en que se formaba «el nuevo Na- 
cionalismo alemán». La idea socialista, proveniente del Frente y de 
la Juventud, se introducía en él. Y se esbozaría aquí la supuesta se- 
paración inicial, a la que precisamente la Oposición nacional de- 
bería todo su terreno de juego. La separación entre Moeller, «que 
aportaba la idea social a este nacionalismo» y Gleichen, que «acen- 
tuaba más el Joven conservadurismo» —entre el soziale Nationalis- 
mus del verdadero pionero por una parte, y el Jungkonservatismus 
del agente mundano. Es aquí patente, más que en cualquier otro 
sitio, la forma como este lenguaje juega ciegamente con la unidad 
de los contrarios... Puede verse cómo por un lado, bajo el signo 
de Moeller van den Bruck y del sentido que ha consignado, según 
se precisa en Das Dritte Reich, se constituye una serie de equivalen- 
cias: «nueva idea extremista-conservadora», «sentido nacionalista 
conservador», «nuevo nacionalismo», «nacionalismo portador de la 


* Este nombre, que puede significar en alemán admirable, extraño, intratable, tiene 
toda la apariencia de un pseudónimo. 

29 WimeLM WUNDERLICH, «Die Spinne», Die Tat, enero de 1932, pp. 833-844. 

** Equivalente a la inglesa so-called, la expresión alemana sogenanate es menos pe- 
yorativa que «pretendido» o «supuesto» y, sin embargo, está cargada de un discreto ma- 
tiz denigrante. y 
,  *e* La coma entre los dos epítetos indica aquí su equivalencia. Más arriba «radikal» y 
«konservativ» estaban por el contrario en un mismo sintagma contrastado, : 
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idea social», es decir, de «la idea socialista». Pero, al mismo tiempo, 
los dos términos extremos de esta cadena de equivalencias son opues- 
tos entre sí: el joven conservadurismo no tiene el mismo «acento» 
que el nacionalismo en la idea social, aun cuando como se acaba 
de verificar, nationalistische equivalga a Konservativ y la idea so- 
cialista, sacada «von der Jugend» no puede más que relacionarse 
con el calificativo jung. Como conclusión contra Gleichen, Wunder- 
lich dirá curiosa (y contradictoriamente): éste es el final de un Mo- 
vimiento que había sido «inicialmente pensado como la reunión de 
los joven-conservadores Nacionalistas» —der jungen Konservativen 
Nationalisten—. A propósito de este joven conservadurismo utiliza 
Wunderlich una mordaz ironía observando que Gleichen nos debe 
siempre la respuesta precisa a la cuestión de saber lo «que prác- 
ticamente se imaginaba con ello». Pero la representación y la prác- 
tica que el narrador del Tat-Kreis propone a sus invisibles seguido- 
res permanecen en el mismo enigma. - 

Se da, sin embargo, una precisión importante a propósito de lo 
que Wunderlich llama «un corto episodio»: el de 1923. «Todo lo 
que existía como voluntad de Oposición nacional y activa, no sola- 
“mente en el sentido parlamentario sino en el sentido real y físico, 
se había ido a reunir en Motzstrasse, 22.» Era el tiempo, recuerda 
emocionado, de la resistencia en el Ruhr, de la inflación «con el 
punto culminante de Hitlerputsch». Recuerda esto aquella narra- 
ción que vimos antes: entonces se sentaban los jóvenes en Motz- 
strasse y «esperaban con el corazón ardiente» que el levantamiento 
de Munich” se convirtiera en el punto de partida y en la señal para 
«toda la Alemania nacional»: Wunderlich juzga difícil describir el 
abatimiento desesperado y profundo que se siguió... Y evoca la 
figura de quien se situaba en «el punto central»: sólo él se man- 
tenía firme cerca de ellos y proyectaba «una imagen del futuro con 
los colores iluminados», y este hombre era Moeller. De esta forma, 
los ojos que esperaban de Moeller una imagen del Sozialistische 
Nationalismus esperaban del Nationalsozialismus la señal y el pun- 
to de partida. Y si provisionalmente se repliegan desde el punto de 
partida. hacia el punto central -—desde el Ausgangpunkt hacia el 
Mittelpunkt— pidiendo a Moeller consuelo, una parte de ellos no 
por ello dejará de volver a salir hacia otros lugares en busca de un 
nuevo futuro nacional. Estos buscarán otro campo pasando simple- 
mente a través del Motzstrasse. 

Paradoja: los que a través de algunos rodeos (Umwegen) aterri- 
zarán en el Nahe Osten, «la única revista que ha conservado la línea 
de Moeller», los Hans Schwarz y Harald Lauen, se han reagrupado 
en primer lugar en torno al viejo profesor Martin Spahn, el miem- 
bro más kappista del Juni-Klub. Los rodeos revolucionarios para ir 
del signo JK al signo TK pasando por el «Cercano Este» de Hanz 
Schwarz se han detenido, pues, por un momento, al lado del más 
viejo y más conservador de los Joven Conservadores... En cuanto a 


2 4... die Miinchener Erbebung.» 
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Schwarz, el fiel heredero, antes de escribir el prefacio de la reedi- 
ción del «Tercer Reich» en la Editorial Hanseática, será un colabo- 
rador regular de la revista strasseriana, los NS Briefe, con H. Blank, 
Bodo Uhse y F. W. Heinz. 

El nombre y la trayectoria de este último pueden recordar otra 
migración igualmente en busca de «otro campo»: la de los jóvenes 
doctrinarios del Stahlhelm que, a través del Standarte y Arminius, 
se han reagrupado en el Vormarsch-Kreis. Los que habitaban ideo- 
lógicamente en las cercanías de los joven conservadores se han en- 
contrado con que son los pioneros del círculo nacionalrevoluciona- 
rio por excelencia. De forma completamente paralela, Hans Schwarz 
y sus amigos, cuyo desplazamiento ha sido seguido y registrado por 
el intratable Wunderlich, han nacido políticamente en el corazón 
mismo del joven conservadurismo para encontrarse en las proximi- 
dades de los nacionalrevolucionarios en la polémica dirigida por 
el Tat-Kreis contra la araña de Der Ring. Pero el gran argumento 
contra «la araña» confirma, por lo demás, que no se ha salido de la 
Oposición nacional: después de haber querido «reanimar el viejo 
conservadurismo» y reunir en torno a sí misma «la Alemania na- 
cional», la citada telaraña ha desembocado «en un agua navegable 
que es más liberal que la Frankfurter Zeitung» *. Injuria suprema. 
De la misma forma, en sentido inverso, las revistas de Gleichen o 
del Príncipe Rohan acusarán a los nacionalrevolucionarios o a los 
nazis de no ser más que liberales. Y, en la orilla opuesta, Niekisch 
rechazará al partido hitleriano como agente romano, occidental, por 
tanto..., liberal, finalmente, por lo mismo. 


Y la respuesta vendrá, a finales del mismo año 1932, por boca 
de «la araña» en cuestión. Esta está ocupada entonces en tejer cier- 
tos hilos en torno a Franz von Papen a fin (como dirá el Sunday Ti- 
mes)” de poner a Hitler en la jaula o, al menos, si nos atrevemos 
a decirlo, en Der Ring. En esta fecha, el Tat-Kreis ya ha escogido, 
sostendrá al canciller contra el ex canciller, al amigo contra el 
ex amigo: a Schleicher contra Papen. La migración y la oposición 
de los «jóvenes», frente al «Club de los Señores», ha expresado de 
antemano y como inducido la ruptúra entre el general político y el 
fogoso caballero. Der Ring —es siempre Die Tat quien está denun- 
ciando por la voz de Wunderlich*— está pagado por los grandes 
mecenas, por Kornfrank, por Friedrich Karl von Bruck, por la Li- 
brería «Naucksche», sin olvidar al consejero secreto Hugenberg. 
Pero, ¿qué es el socialismo de estilo Zehrer, el Zehrersche Sozialis- 


+ La denuncia nacionalista tiene como última referencia la Frankfurter, modelo de la 
prensa «mundial y judía»... Es preciso admitir que este tono está presente hasta en la 
Introducción a la Metafísica heideggeriana, ese curso de 1935 publicado sin correcciones 
en 1953 (Eimnmfúbrung in die Metapbysike, p. 109). 

2 Primero de febrero de 1933, artículo de Wickham Steed. 

2 Die Tat, enero de 1932, p. 842. 
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mus, responde Der Ring* en septiembre? Pretende encontrar su 
camino y su práctica en una alianza «entre el poder neutro del Es- 
tado y los sindicatos» que llevaron a éstos a cooperar con aquél para 
obtener a cambio «un acuerdo sobre su programa de socialización 
y de creación de trabajo». Surge aquí el término de los sindicatos 
y de la izquierda —Arbeitsbeschaffung— que sabrá recoger en su 
momento el doctor Schacht después de haberlo estigmatizado. Para 
alcanzar semejante objetivo, según Zehrer, la persona de Papen es 
«inapropiada». Los nombres citados, por el contrario, son los de 
Schleicher, Gregor Strasser y Stegerwald: este sería el equipo gu- 
'bernamental que instauraría «el nuevo Tercer Frente entre derecha 
e izquierda» en detrimento de la Reacción —Hugenberg— y del par- 
tido socialdemócrata acusado también de ser «liberal». Pero, replica 
el Anillo, después de semejante toma de posición, no sabría tomar 
demasiado en serio las observaciones sobre la reforma del Estado. 
Y sería aún más importante saber si los interesados, cuyos nombres 
se encuentran así siempre asociados al de Zehrer, sabrán estable- 
cer distancias respecto a semejante programa «que está dirigido 
contra el espíritu de la declaración gubernamental». Por estas fe- 
chas, el 9 de septiembre, Schleicher es aún el ministro de la 
Reichswehr en el gabinete Papen. Pero el 19 de diciembre se han 
abandonado los disfraces. Schleicher es canciller, Papen acaba de 
pronunciar, tres días antes”, en el Herrenklub, en discurso que 
deja entrever casi una declaración de guerra del nuevo canciller. 
El solo hecho de que el Tat-Kreis haya pretendido hablar en nom- 
bre del general será vuelto contra éste y se transformará en un 
arma para comprometerlo ante el «poder neutro del Estado»: el 
Reichsprásident. Hasta el momento en que, en el transcurso de un 
juego concluido finalmente por los viejos. señores de este joven-con- 
servadurismo, supuestamente «liberal», por los von Papen y los von 
Schrúder, la potencia verbal del Huésped Mudo, como Zehrer lla- 
mará a Hitler, vendrá a coincidir de repente con el «poder neutro» 
del aparato del Estado, conjugado esta vez con el Ejército. 

En el intervalo, la polémica entre Der Ring, órgano oficioso de 
Papen, y Die Tat, órgano más oficioso aún de Schleicher, se hará 
más dura, y mientras Der Ring se deshace en elogios para con el 
Stahlhelm, Liga de los Fronitsoldaten o, traducido, asociación de 
Ex Combatientes *, se va volviendo cada vez más hostil respecto a 
un Círculo tras el cual teme ver perfilarse a los jóvenes oficiales 
«revolucionarios» de la Reichswehr y que se ha propuesto efecti- 
vamente como consigna el título de un artículo de Zehrer *: «¡Fren- 


Y Der Ring, 9 de septiembre de 1932. «Die Dritte Front». 
“El 16 de diciembre de 1932: discurso reproducido en Der Ring del 23 de di- 
ciembre. Este discurso está en conexión con la declaración gubernamental de Schleicher 
del 15 de diciembre por una cadena de relaciones y transformaciones en los enunciados 
ideológicos que quedaban por, determinar. 

so FRANZ VON PAPEN, Die! Wabrbeit in der Gasse, Munich, 1952; tr. fr., Mémoires, 
Flammarion, 1953, p. 180, 


Y Hans ZEBRER «Achtung, junge Front! Draussen, bleiben!», Die Tat, t. XXI, 1929- 
1930, pp. 25 ss. 
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te joven, atención! », «Achtung, junge Front!» Entre el «Frente de 
los Antiguos», de los veteranos del Stahlhelm, aliados de Papen, y 
el «Frente Joven» del Tat-Kreis, de Schleicher y de su Reichswehr, 
se va creando una tensión cada vez más fuerte y, finalmente, una 
oposición sin reservas, un antagonismo hasta la muerte. Unicamen- 
te los reconciliará la noche del 30 de junio de 1934, silenciosamente, 
cuando la SS golpee por ambos lados a la vez. 


¿REICHSWEHR CONTRA «CASCO DE ACERO»? 


Paralelamente a la que se despliega en la revista de La Acción, 
otra narración, a la vez clandestina y compuesta, pero, sin embar- 
go, estrechamente mezclada también con la transmisión de las ac- 
ciones y de las energías, anota las etapas de esta escisión decisiva 
entre las formas de relatar y de realizar la actualidad. Es la de 
Helmut Klotz, ex nazi convertido en antihitleriano hacia 1931 —en- 
tregado más tarde a la Gestapo por la policía de Vichy y ejecu- 
tado “*—, en el libro que hizo aparecer a comienzos de 1934 en 
París bajo el título de Diario político de un general de la Reichs- 
wehr*, basándose en las «notas escritas cada día» por el anónimo 
general en el círculo Schleicher. 

Si le creemos, es evidente que, en julio de 1932, los «Cascos de 
Acero» no son más que la prolongación oficiosa de la Reichswehr: 
se acuerda de que deben establecer un proyecto de cursos de ins- 
trucción para los «Cascos de Acero». Las fábricas secretas de ar- 
mamento en las que se prepara la fabricación de gas no utilizan 
como mano de obra más que a «Cascos de Acero» «escogidos con 
cuidado»... El 4 de septiembre, la gran parada de los «Cascos de 
Acero» en el campo de Marte de Tempelhof le parece «imponente»: 
con estas tropas en su Opinión, se puede hacer algo y «comparados 
con ellos, los Nazis no son nada». En el momento de la formación 
del Gobierno Schleicher se trata aún de introducir a los «Cascos de 
Acero» en «nuestro juego». El lenguaje schleicheriano trata enton- 
ces, efectivamente, lo mismo que el del Tat-Kreis antes y con él, de: 
establecer «un Gabinete de soldados y de sindicatos» apoyado a la 
vez en Seldte, en Strasser y en Leipart y su DGB. 

Pero he aquí que, de repente, el 8 de enero de 1933, «Papen 
habla hoy, no sé dónde, ante los "Cascos de Acero”». «¿Ha visto 
también, por fortuna, la luz» esa unión? Las alianzas se desplazan: 
al recibir el 15 de enero a un emisario casi clandestino de las 
«Izquierdas», Schleicher le oye decir que si el Gobierno escoge la 


% THizo VOGELSANG, carta al autor del primero de junio de 1965. 

2 De Weimar au. chaos, Journal politique d'un général de la Reichswebr, Edit. de 
la Nouvelle Revue Critique, París, 1934. (El mismo libro apareció al mismo tiempo en 
Nueva York bajo el título de Berlir Diaries, con un prefacio distinto de Helmut Klotze. 
Ctr. Bracuer l, p. 715, que le juzga «im einzelnen nicht nachbpriifbar»), pp. 51, 53, 132, 
113, 114, 154, 156, 178, 186, Este relato, «no verificable en sus detalles», tuvo, sin 
embargo, por efecto, el 30 de junio de 1934, la muerte del general von Bredow.-. 
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des hacendados la consecuencia de ello 
lucha contra el “Casco de Acero” y, ante 
todo, contra Hugenberg y los nazis». A la pregunta de su interlo- 
cutor sobre si la Reichswehr está dispuesta a marchar al lado de 
los obreros, aun en contra de Hindenburg y de la Constitución, 
Schleicher responde después de reflexionar: «Yo puedo contar con 
la Reichswehr.» En vísperas del gran momento final Herrenklub 
y Stahlhelm por una parte, Reichswehr y Tat-Kreis por la otra, se 
encuentran virtualmente enfrentados al haber trazado los nazis a 
ciegas una frontera entre ellos. 

- Sin embargo, poco tiempo antes, estos dos polos estaban muy 
cerca de pertenecer a la misma red. En el contorno del ministro 
de la Reichswehr se saludaba con aprobación lo que el lenguaje 
histórico llamará «las intenciones» del publicista Brauweiler *, El 
ideólogo del «Casco de Acero», el ex miembro del Juni-Klub traba- 
jaba entonces activamente para este gobierno Papen que aparecía 
como la pura creación de Kurt von Schleicher. Hacía de interme- 
diario para comprar el Deutsche Spiegel para estar así en condicio- 
nes, dirá él, —en unión con el DHV— «de trabajar por el Gobierno 
"en el terreno de la política social». En los mismos. momentos, el 
hombre del Stahlhelim escribe la apología de los generales políticos, 
de los tres hombres fuertes de la Reichswehr: «Generales en la 
República alemana: Groener, Schleicher, Seeckt.» En la misma pers- 
pectiva, un poco más tarde y, parece, independientemente, el brazo 
derecho de Schleicher se afana por su lado: el general von Bre- 
dow* que será asesinado el 30 de junio de 1934 por los SS al 
mismo tiempo que su jefe, por haber sospechado la Gestapo que 
era precisamente el autor del Diario político de un general de la 
Reichswehr. Bredow se esfuerza entonces por comprar la Deutsche 
Allgemeine Zeitung. De todos estos esfuerzos sólo queda, entre las 
manos de Zehrer, la unión personal entre Die Tat y la Tágliche 
Rundschau. Durante todo el verano de 1932 estas publicaciones man- 
tendrán contactos intelectuales con la dirección del ejército y tra- 
tarán de servir indirectamente, como lo dirá hasta el mejor histo- 
riador de estas relaciones, «a las intenciones de Schleicher» a través 
«de interpretaciones y de alusiones *». Cada vez más, sin embargo, 
de día en día, este grupo rechazará el curso conservador y refor- 
mador -—konservativ-reformerisch— del gobierno Papen. 

El que el mismo Papen haya sido muy consciente de esta cre- 
ciente oposición formará parte integrante de su propia narración. 
Porque el mismo día de la gran decisión, el 28 de enero de 1933, 


izquierda contra los gran 
será, evidentemente, «una 


2% THiLo VOGELSANG, Reichswebr, Staat und NSDAP. Beitrige xur deutschen Geschich- 
te 1230-1932, Stuttgart, 1962, p. 229: «Man begrusste die Absichten des Publizisten 
Dr. Brauweiler, der den Deutschen Spiegel kaufen wollte, um darin in Verbindung mit 
dem Deutschnationale Handlungsgehilfenverband "auf dem Gebiete der Sozialpolitik”... 
fúr die Regierurig zu wirken». Cf. igualmente Hernz BRAUWEILER, Generálen der Deuts- 
chen Republik, Groener, Schleicher, Seeckt, Berlín, 1932. 

“ Thilo Vogelsang, carta al autor. 

2 1d., Reicbswebr, Staat..., p. 229: «... und zucbien, den Absichten Scbleichers indi- 
rekt mit interpretationen und Himveisen xu dienen». 
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aparecerá un artículo «visiblemente inspirado» en la Tíigliche Rund- 
schau para insinuar que un gabinete Papen provisto de poderes dic- 
tatoriales amenazaría la propia posición del Presidente *. A través 
de este género de interpretación, el grupo Zehrer hace un último 
esfuerzo para ayudar indirectamente a las intenciones de Schleicher: 
intenta (según Papen) movilizar a la opinión pública en provecho 
de este último en el preciso momento en que va a hacer su última 
y decisiva visita al viejo Presidente. A la misma hora, Papen se 
prepara para las negociaciones del día siguiente con Hugenberg y 
los jefes del Stahlhelm, del que el miembro eminente del «Club de 
los Señores» juzga que siempre ha constituido «un factor conserva- 
dor y estabilizador»* en medio de la agitación política. Dos días 
después, el 30 de enero por la mañana, el general von Blomberg, 
designado para sustituir a Schleicher en el Ministerio de Defen- 
sa, es acogido en la estación de Anhalt por dos hombres porta- 
dores de interpretaciones opuestas. El primero es el ayudante de 
campo del general von Hammerstein, jefe de Estado Mayor de la 
Reichswehr, el hombre de Schleicher, el hombre clave de la cons- 
telación a cuyas intenciones trata aún de servir el Tat-Kreis. El 
otro es Oskar von Hindenburg, el hijo, el heredero de Neudeck, el 
que hace llegar hasta oídos del viejo Presidente la hostilidad del 
Landbund y de los grandes hacendados hacia lo que el mismo Papen 
llama «los métodos marxistas» del gabinete Schleicher en materia 
agrícola *. Oskar von Hindenburg: el portavoz autorizado de esta 
combinación Papen en la que «el factor conservador y estabiliza- 
dor» * se considera que es el «Casco de Acero». 

En el andén, el primero comunica a Blomberg, que sigue siendo 
un general en activo y todavía no oficialmente ministro, la orden de 
presentarse inmediatamente ante sus jefes en la cima de la jerarquía 
de la Reichswehr. El segundo transmite igualmente la orden, que 
viene de más arriba, que debe conducirle al lado de quien detenta 
el mando supremo del Ejército, el Reichsprásident. El segundo man- 
dato resulta tener prioridad sobre el primero, con gran satisfacción 
de Papen. Porque, recuerda éste, juzgábamos indispensable tener un 
nuevo ministro de Defensa «frente a los rumores de un putsch de 
la Reichswehr» animado, contra el propio Hindenburg, por Schlei- 
cher y Hammerstein. En el último instante, en virtud únicamente 
de la jerarquía militar y estatal y de sus códigos invisibles, trans- 
portados por el discurso, la versión jungkonservative del «Club de 
los Señores» encuentra preferencia de paso frente a la versión 
del Tat-Kreis y de su general político. Es lo que Papen resume 
observando que decididamente estaban en plena novela *. 


% Franz vON PAPEN, Mémoires, p. 176, 

3% Td., p. 179. 

35 Td, p. 172, 

* De hecho, se sabe que los miembros del Stablbelm, eun antes de su fusión en 
las SÁ, serán incorporados masivamente a la Gestapo. Gisevius, por ejemplo, pasará, de 
la manera más normal del mundo, del «Casco de Ácero» a la cumbre de la Policía Se- 
creta E Cer Io de dimitir (o de ser eliminado de ella...). 
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EL «CONCEPTO» CONTRA «EL HuéspPeD MuDo» 


Zehrer narrará a von Salomon una de sus visitas al despacho de 


: ERAN ¿ste era ya canciller. En el momento en que 
O ds aún posible «cortar el nudo gordiano de la 
conversación infinita» ”, es decir, de despachar al Huésped Mudo, 
se procedía precisamente al relevo de la guardia en el patio del 
ministro de la Reichswehr, en el que Schleicher ha decidido perma- 
necer para dejar a disposición de Hindenburg la cancillería mientras 
durasen los trabajos de reparación en el palacio del presidente. St- 
guiendo la tradición, narra Zehrer, Scheleicher se levantó y miró 
por la ventana. Un momento después se volvió y le dijo: «¡Es, fi- 
nalmente, lo único que nos queda! ¡Es el único poder real!» Pero 
el poder, ¿para qué?, replica von Salomon. Ese «¿para qué?» al 
cual aludía Zehrer unos instantes antes pretendiendo que Schleicher, 
y sólo él, «poseía el Concepto», das Konzept. 

El general político que detentara el «Concepto» poseería además 
la voluntad, dice Zehrer, de «comenzar de nuevo el alfabeto», das 
Alphabet *. Entre el concepto y el alfabeto se teje en toda su lon- 
gitud lo que Zehrer llama todavía el signo característico de 1932; 
o, más bien, la articulación completa de los tres años de la era 
Schleicher durante los cuales la elección de los precedentes canci- 
lleres, Briining y Papen, fue obra del general político. Y, de la 
misma forma que se pensaba que el supuesto alfabeto nuevo sig- 
nificaba el concepto, la cadena de interpretaciones de Zehrer ha ido 
a duplicar, sin pretenderlo al principio, muy expresamente después, 
la cadena de las «intenciones» de Schleicher. O mejor, parece que 
las mismas intenciones encuentran su sentido en la articulación del 
«concepto» y del «alfabeto» lo mismo que en quien habla en la re- 
vista de la Acción y en quien había llegado a hacer significativos 
sus silencios y su discreción. El papel que se ha dado a sí mismo 
Schleicher —dirán Caro y Oehme, sus biógrafos hostiles y weima- 
rianos— y el papel de los hombres «que valen porque son mudos»: 
die als Schweiger gelten*. Se estaría tentado de decir que Zehrer 
es para Schleicher lo que von Salomon fue para Claus Heim, si el 
relato ideológico de Zehrer en La Acción no fuera exactamente con- 
temporáneo de los silencios y de las acciones del general politizante. 


REVOLUCIÓN DE DERECHAS: LA POLARIDAD 


Hasta agosto de 1933 inclusive, la revista llevará en gruesos ca- 
racteres azules bajo el título rojo el nombre de Hans Zehrer. Con 
y 

xi E. VON SALOMON, Der Fragebogen, p. 183 (tr. fr., p. 182). 
E Das Alphabet neu beginnen (sin traducir en el texto francés del Cuestionario) 
KurrT Caro y WaLrer Ormme, Schleichers Aufstieg. Ein Beitrag zur Geschichte 
der Gegenrevolution, Rowohlt, 1933 (el «Vorwort» está fechado a finales de 1932). 
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el otoño, su nombre desaparecerá, aunque los otros tres pilares vi- 
vientes del cuadrilátero sigan presentes y persistan en interpretar. 
Después de la caída de Schleicher, sin duda, en el discurso de la 
Acción falta la referencia de poder real. Pero lo que dice la revista 
no se convierte, sin embargo, en insignificante aunque se haya trans- 
formado pronto su relación con la acción... Después del incendio 
del Reichstag y después de que se hubiera desencadenado en marzo 
la campaña electoral bajo el signo de la Nationale Revolution, tres 
textos claves marcan el año que va a discurrir y dan al lenguaje de 
La Acción sus últimas prolongaciones. En abril, «La Revolución de 
Derechas», en junio «Política extranjera y socialismo nacional», bajo 
la firma de Zehrer. En abril del año siguiente, bajo la del segundo 
discípulo de Carl Schmitt, Ernst Rudolf Huber, «La Totalidad del 
Estado vólkische». Es preciso observar la trama de estos tres títulos 
y de sus relaciones: «Die Revolution von Rechts», «Aussenpolitik 
und nationaler Sozialismus», «Die Totalitit des volkischen Staates». 
Por sí sola la desarrolla, resumiéndola, toda una cadena de susti- 
tuciones. 


Porque Schleicher se calla para siempre, pero Zehrer sigue ha- 
blando aún por un tiempo: Revolución de Derechas: de este título, 
acentuará en primer término y pondrá sordina al segundo para 
efectuar la sustitución que entonces juzga decisiva. El nuevo hecho, 
el hecho fundamental, recuerda para comenzar, es, sin embargo, «la 
eliminación total de las Izquierdas». Lenguaje eléctrico, incluso anti- 
cipadamente cibernético: totale Ausschaltung, total ruptura de la 
corriente para esas Izquierdas que acaban de ser, constata, «aplas- 
tadas por las Derechas». Pero, desde entonces, la polaridad Derechas- 
Izquierdas ha sido superada y suprimida, afirma Zehrer utilizando 
la palabra clave de la lengua hegeliana sin tomar, sin embargo, su 
valor dialéctico: está aufgehoben, Por lo demás, si una polaridad es 
abolida, sus propios polos pierden su antiguo sentido. En el momen- 
to en que «la antigua oposición entre Derechas e Izquierdas ha sido 
suprimida», por el solo hecho de que las Izquierdas hayan sido «pues- 
tas de lado», se deduce que «las Derechas no son va las Derechas sino 
algo nuevo, algo distinto que no tiene todavía nombre». Pero este 
objeto sin nombre será nombrado pronto. Porque la supresión de la 
polaridad es ya «la marca propia de las Revoluciones». En este sen- 
tido, prosigue el hombre fuerte de La Acción, in diesem Sinne, lo 
que se ha jugado en Alemania debe ser, efectivamente «llamado una 
Revolución». Aunque este juego haya tomado los aires de una sim- 
ple evolución: aquella revolución, en efecto, ha transcurrido de for- 
ma «absolutamente evolucionaria». Y esto porque no ha sido opuesta 
ninguna resistencia por los vencidos. No ha habido guerra civil, la 
- constitución ha sido respetada. El grupo vencido se ha doblegado 
porque está interiormente «agotado» mientras el grupo vencedor 
«instauraba totalmente su poder», setzt ihre Macht total durch. 
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Aquí se va a operar la sustitución. Porque el corte de corriente, 
la Ausschaltung realizada así en la polaridad entre Derechas e Iz- 
quierdas no significa que la polaridad E Naciona ES y Socia- 
lismo haya sido, al mismo tiempo, eliminada: para Zehrer lo que 
ha sucedido es que ésta ha sido demasiado a menudo recubierta por 
aquélla a través de esa oposición que acaba de ser abolida (en 
sangre, hay que añadir). Las Derechas, por el contrario, han tomado 
sobre sí, de ahora en adelante, esta polaridad en la medida en que, 
partiendo del Todo —es Zehrer quien subraya— se ha transformado 
en Todo: zum Ganzen selber. El esquema de Zehrer se desarrolla, 
de por sí, en términos de circuito. En el plano parlamentario y 
líberal, la ley de la acción se ha «desarrollado», prosigue, a partir 
de la tensión Derechas-Izquierdas. Pero esta ley ha quedado como 
en suspenso durante los tres gabinetes autoritarios: Brúning, Papen, 
Schleicher. La decisión se ha vuelto ahora en favor de una coalición 
gubernamental que se ha montado primeramente como de «Dere- 
chas»: las comillas son de Zehrer. Pero lo que él llama curiosa- 
mente el momento motor «que la llena», o la tensión que la hace 
«productiva», será, de ahora en adelante, la polaridad Nacionalismo- 
Socialismo. Y esto, a medida que esta coalición va haciéndose cada 
vez mayor hasta el papel de la Totalidad, in die Rolle der Ganzheit. 

Y aquí, el director de La Acción mostrará cierta perspicacia. Ve 
cómo esta ley de la acción que se despliega en la tensión Derechas- 
Izquierdas se hace «estática» bajo los tres cancilleres autoritarios. 
Reposa entonces en el seno del poder presidencial, de la Prásidial- 
gewalt. Pero ya antes, bajo los últimos gobiernos parlamentarios ha 
comenzado a disolverse por efecto de algo que la atravesaba de 
lado a lado y la contrarrestaba. Este algo son «las relaciones trans- 
versales», esas «Querverbindungen» que Zehrer pone también entre 
comillas y que, dice, jugaban entonces un gran papel. Envolvían 
—umfassten— sobre todo a la generación del Frente, o «a los po- 
líticos más jóvenes». Podría decirse que, a la vez, a los Frontsolda- 
ten y al Junge Front: «Casco de Acero» y «Círculo de la Acción». Y 
he aquí la descripción precisa de estas uniones transversales y de 
su acción: cuanto con más vigor Nacionalismo y Socialismo se 
abrían un camino que conducía de uno a otro y «se unían» estre- 
chamente, «más frágiles se hacían las fronteras entre los partidos». 

El período de los gabinetes autoritarios los ha dejado, sin em- 
bargo, todavía separados: Briining y Schleicher han tratado de lle- 
var al primer plano el «momento social», mientras que Papen «acen- 
tuaba el momento nacional-conservador». Las posiciones respectivas 
de Papen y Schleicher, respecto a la nueva polaridad, son recorda- 
das por última vez con insistencia. Un poco más arriba Zehrer sub- 
raya, sin aparente ironía, que en estos últimos tiempos los discursos 
de Papen han alcanzado, por lo demás, «un nivel sorprendentemente 
elevado». Esta elevación tiene su razón de ser que Zehrer ignora o 
prefiere callar discretamente: estos discursos posteriores a enero de 
1933 y, particularmente, los pronunciados a todo lo largo de la cam- 
paña electoral, tienen por autor a Edgar Jung el Junglkonservative. 
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De esta forma, el portavoz de Schleicher, el asiduo del salón Salinger 
al lado de Hielscher y de von Salomon; el depositario de los secre- 
tos del Movimiento Campesino que tendrá que hacer desaparecer 
tirando siete veces de la cadena en el momento de la detención de 
Júnger y de sus amigos; el simpatizante del «Frente Negro» y de las 
organizaciones paramilitares que garantizan las revistas nationalre: 
volutionáre, en una palabra: Hans Zehrer, se callará poco tiempo 
después de aquél en cuyo nombre hablaba. En el mismo momento, 
y esta vez en nombre de su valedor político *, el joven conservador 
Edgar Jung habla bien alto y a muy alto nivel. ¿Qué significan estos 
dos hechos orales si se los relaciona con los polos evocados: mo- 
mento nacional y momento social? 

En este mes de abril la relación con estos dos «momentos» está 
en vías de confundirse con la relación con la NSDAP. Es con esta 
relación precisamente como comienza el texto articulándola por me- 
dio de los conceptos de Carl Schmitt. Se podrá observar bajo el 
vidrio el laboratorio lingiístico: el desplazamiento de las palabras 
clave ** en el lenguaje político, o más exactamente de las parejas 
de palabras clave opuestas, al que acabamos de asistir —al trans- 
formarse Derechas-Izquierdas en Nacionalismo-Socialismo—, ese des- 
plazamiento que preparaba bajo Weimar la red de relaciones trans- 
versales, no hace más que traducir y anticipar a la vez, haciéndolos 
posibles, los desplazamientos de la acción política en provecho de la 
Nazionalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei. 

Después de la muerte de Stresemann, pretende Zehrer, la situa- 
ción de Alemania es la de un combate entre el Estado y el pueblo. 
¿El Estado? En el léxico carl-schmittiano utilizado por los redacto- 
res del Tat-Kreis, es la auctoritas más la potestas: es el Presidente 
más el Ejército. O Hindenburg —y precisamente el artículo 48—, 
con Schleicher. Pero falta entonces en Zehrer el tercer término de 
la trinidad política: la voluntad del pueblo identificada por él en 
otra época a la vez con el partido nazi y los sindicatos y ahora sólo 
con la NSDAP. Zehrer siente tanta prisa por afirmarlo que trastrue- 
ca un poco la terminología. «Después de la primavera de 1930», 
comienza, el presidente prestaba su auctoritas al Gobierno: le daba 
así independencia frente a los partidos, pero con la misión de su- 
perar la crisis de atraer al pueblo tras él y de integrar en el Estado 
«al partido más fuerte de este pueblo». Es preciso anotar que en 
esta fecha, y hasta julio de 1932, el partido nazi va muy por detrás 
de la socialdemocracia. Pero en el año de la Revolución Nacional, 
la visión de Zehrer es una visión de abril... Ya, prosigue, bajo los 
dos primeros cancilleres autoritarios, las reflexiones de Schleicher 
le llevaron a hacerse partidario e intérprete —el exponente, dice el 
texto: Exponent— de las negociaciones con la NSDAP porque cree 
tener necesidad de este movimiento para hacer de él, literalmente, 
la infraestructura del Ejército. Y es al perseguir este objetivo como 


* Papen, según dice Schleicher. 
+** En el sentido de G. Matoré. 
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de «derrocador de cancilleres»: en su camino 
] nazismo en el Estado empuja efectivamente 
al Presidente a sacrificar a Brúning y a P lp buy ea Sin 
embargo, él mismo choca con la negativa del | dE lente cuando se 
trata de «entregar la cancillería a la NSDAP». ¿Trata ahora el por- 
tavoz oficioso de Schleicher de excusarle ante los nazis? Es a Hin- 
d a ien 1 e echar la culpa del «descrédito» que seme- 
enburg a quien hay que ' Schleieher: pormbatte de | _ 
jante negativa supuso entonces a schócicher, por pal EA 
zis... Se llega así al momento en que el gene: al político debió asu- 
mir por sí mismo las funciones de canciller. Momento en que la 
tensión entre Estado y pueblo llega a su ápice. En que tanto los 
puentes hacia las Derechas como hacia las Izquierdas son cortados. 
Esta recapitulación, en forma de defensa, de las intenciones y 
«reflexiones» de Schleicher, merece la pena seguirla atentamente 
porque recoge el relato que se había prolongado al filo del tiempo 
y en la trama de los acontecimientos durante los meses transcurri- 
dos: en la Acción. La imagen del general, del oficial político, del 
último hombre de que dispone el Estado weimariano, «oscila en- 
tonces tristemente y se convulsiona en la historia». Es de los que 
han creado la Reichswehr. La ha sustraido a la influencia de las 
Izquierdas que la habían considerado siempre (y justamente) «como 
un cuerpo extraño en el Estado». Pero también a la influencia de 
las Derechas que hubieran querido volver a fijar en ella los lazos 
antiguos y las antiguas tradiciones. Si él] mismo sale de la neutra- 
lidad política es para preservar la neutralidad del Ejército que una 
«crisis total» —eine totale Krise— parecía poner en peligro. Llegado 
al poder como a pesar suyo, fracasó a fuerza de no intentar nin- 
guna política activa y porque, ante todo, se mantenía firme en la 
postura de no poner en peligro «la neutralidad del Ejército entre 
las Derechas y las Izquierdas» «con acciones». Porque cualquier 
medida que se tome no puede hacer otra cosa que llevarla a un 
conflicto con una fracción del pueblo. Y los puentes con la NSDAP 
permanecen cortados después de la negativa del presidente. Los 
únicos proyectos precisos del general «son medidas radicales de 
naturaleza económica», pero dependen de la firma del Presidente y 
éste se desentenderá a menudo. Lo que Zehrer no dice aquí, pero 
la continuación de su texto lo evoca más adelante, es la relación 
entre las medidas radicales y las tentativas de acercamiento con 
los sindicatos, otra fracción legítima del Volk en sentido zehre- 
riano; Zehrer, sin.duda, no explicará nunca claramente por qué 
los electores de la NSDAP y los seguidores del DGB constituyen, 
según él, «el pueblo» y no los electores de la SPD que no son 
otros, lo más a menudo, que los seguidores de los sindicatos. Pero 
parece que hay aquí una fórmula que lo justifica: con la crisis eco- 
nómica, supone una vez más, los sindicatos sé han nacionalizado 
y socializado: nationalisierten und sozialisierten sich. Bajo el sig- 
no de la nueva tensión, la tentativa de Schleicher será, sin em- 
bargo, el último combate del Estado y del Pueblo... Hasta el mo- 
mento en que el Presidente, que apenas aprecia esta versión sindi- 


adquiere la reputación 
hacia la integración de 
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calista del concepto del pueblo, cambia bastante repentinamente 
de punto de vista e introduce en la cancillería al Fiúhrer de la 
NSDAP, El fracaso del oficial político —pero también todo el mo- 
vimiento tristemente oscilante en el que ha arrastrado al Estado 
llamado autoritario durante tres años y que acaba de desembocar 
en semejante resultado— está ligado a la búsqueda de un cierto 
punto de «neutralidad». 

Las pocas semanas del Gabinete Schleicher han estado paraliza- 
das por el temor de comprometer al Ejército «a través de las ac- 
ciones», durch Taten. Pero la revista Die Tat, su portavoz oficioso 
y medio ingrato no renuncia, sin embargo, a hacer, por cuenta pro- 
pia, un balance positivo de estos tres años. El propio Zehrer cita 
los términos de su artículo del 15 de septiembre de 1930 después - 
del formidable salto adelante de la NSDAP: desde aquel día se tra- 
taba de encontrar, para la auctoritas y la potestas, no ya «tácticos 
hábiles», sino hombres de la participación, capaces de dar «una ex- 
presión al verdadero Volkswillen». Ha llegado por lo demás el mo- 
mento, concluirá Zehrer, y hay «que llamarlo Revolución», ya que' 
ha «aportado una expresión a la profunda voluntad del pueblo». 
Pero esta nueva «expresión» va a aparecerse a Zehrer en el centro 
de un juego de formas opuestas y de grupos antagonistas. 

Porque el Estado, afirma, no puede ser autoritario más que si 
corresponde a la tradición alemana. En el nuevo Gobierno, por otra 
parte, el núcleo de este Estado autoritario está representado por la 
figura —la Gestali— del Presidente, del Ejército y de ciertos Grupos 
establecidos de forma puramente autoritaria como los nacional-ale- 
manes y el «Casco de Acero», «en cuyo portavoz se ha convertido 
últimamente el vicecanciller Papen». Al lado de estos grupos, la 
NSDAP representa «el movimiento más poderoso del pueblo». Y he 
aquí a Zehrer en vías de dar consejos a ésta. Debe, sin duda, apo- 
yarse en la tradición y dejar que el «símbolo de Potsdam» vuelva 
a adquirir conscientemente «toda su significación». Pero necesita 
también poner fuera de circuito —es el mismo término eléctrico o 
cibernético que en el caso de las Izquierdas— a las fuerzas enveje- 
cidas y reaccionarias que habitan este Frente de las Derechas. Porque 
estas últimas, «que son autoritarias en el plano del Estado, están, 
al mismo tiempo, ancladas en el capitalismo liberal en el plano eco- 
nómico». Se trata, pues, de dar un contenido social a la idea del 
Estado autoritario. Este Estado ganará sólidos puntos de apoyo en 
el pueblo si sabe llevar hasta el primer plano «su tendencia social» 
al menos con tanta fuerza como la que ha puesto en acentuar «los 
fines cristianos, nacionales y conservadores». Estos últimos adjeti- 
vos designan claramente al nuevo adversario al que se trata de «po- 
ner fuera de circuito»: Papen y, tras él, el Stahlhelm. Frente a aqué- 
llos, a los que lo que subsiste del Tat-Kreis no puede perdonar la 
operación llevada a cabo a espaldas de Schleicher, la NSDAP es in- 
vocada como único mediador y único árbitro, situado como a mitad 
de camino entre «Casco de Acero» y «Círculo de la Acción». 

El camino que este último sugiere, pues, al nuevo canciller es el 
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de destacarse de sus aliados de hoy y «encontrar su salida hacia el 
mundo obrero». Esta sería su segunda ola, dice curiosamente, antl- 
cipándose a un lenguaje que se desarrollará temiblemente al año 
siguiente en las SA. Pero ¿cómo arreglar este camino? Una solución 

: : pl “er. que no es un afortunado en profecía: 
parece excluida, para Zehrer, que 4 q da 
el 'de la «vía fascista del sindicato de Estado» no puede ser la solu- 
“ción en Alemania... Lo que por el contrario propone es una descen- 
tralización de los sindicatos —amputadas previamente sus relaciones 
anteriores con el Zentrum y con la SPD— seguida de su reorganiza- 
ción sobre bases regionales. La palabra que resume esto proviene de 
fuente conservadora y volverá a encontrarse en el lenguaje del Tercer 
Reich: berufstiimdisch * será en él el equivalente alemán del ita- 
liano corporativo, Pero Zehrer no se detiene en estas traducciones. 
Para él, la segunda fuente de oposición a las viejas fuerzas reaccio- 
narias, de la que invita al «nuevo Estado» a alimentarse, es lo que 
él llama la reserva biindische. Es a través de ella como el Estado 
debe completarse y expandirse (ergánzen). Porque los Biinde se han 
desarrollado ya parcialmente en oposición a los partidos de la era 
liberal en «el marco del Sistema» y es por lo que están llamados a 
adquirir hoy en día «una gran significación». ¿Pero deben permane- 
cer obstinadamente únicamente en el «marco Biindische» (im Rah- 
men des Biindischen)? El consejo que les da Zehrer a su vez es, por 
el contrario, que den «de forma libre y voluntaria» el paso que les 
conducirá a integrarse en la vida del Estado. El espacio vital fuera 
del Estado, que ha crecido durante la era liberal hasta la supuesta 
absorción de este último, este espacio, profetiza Zehrer, va a con- 
traerse de nuevo. 

Frente al bloque Papen-Stahlhelm-DNVP, que ha realizado la cam- 
paña de febrero bajo el signo del «Frente de combate negro-blanco- 
rojo», Zehrer imagina, pues, un contrapeso que se reagruparía en 
torno a estas reservas biindische nacidas de un movimiento de «sana 
defensa contra el liberalismo y el materialismo en el Estado y la 
economía». Incluiría lo que podría llamarse el eje sindical, que va 
del DHV a los «sindicatos libres», afirmando a propósito de estos 
últimos (a partir de algunos indicios molestamente verdaderos **) 
que se han separado de su parentesco socialdemócrata. Zehrer puede 
suponer aún que el Tat-Kreis sería el cimiento ideológico de esta in- 
versión de alianzas como hubiera podido serlo de una experiencia 
Schleicher con éxito. Frente al liberalismo económico del bloque 
Papen, inscribe en el programa de esta contrafuerza la «plena esta- 
talización» (vóllige Verstaatlichung) de los grandes grupos indus- 
triales, de los «mamuts» económicos —mammutartig— cuyas dimen- 
siones exceden las unidades regionales: esa Verstaatlichung a la que 


* El Stand es el «estado» en el sentido de los Estados Generales y del Tercer Estado 
o de ese «estado» que tanto preocupa a la Marianne de Marivaux, que está ligado a su 
nacimiento y es sinónimo de su «condición». Si el StdmdestaaMes el Estado corporativo, 
la organización berufstándische es la de las corporaciones profesionales (cf. W. Stuckart). 


** Declaración del DGB del 10 de marzo de 1933 (cÉ£. Gewerschafts-Zeitung: 10 de 
marzo, 18 de matzo). 
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Forsthoft el joven conservador, por el contrario, opone el totale 
Staat. Creer que el Tercer Reich pueda adoptar semejante programa 
y alinearse en semejante tendencia supone hacerse muchas ilusiones 
sobre su naturaleza o, lo que es sinónimo, su desarrollo futuro. Pero 
en que semejantes proyectos puedan llegar a ser expresados de pa- 
labra o escritos radica el hecho fundamental que está inscrito en la 
propia constelación a merced de la cual se ha constituido la nueva 
tensión. Es esencial para este Reich naciente que tales eventualida- 
des sean plausibles. : 

Porque el lenguaje de Zehrer, o lo que es lo mismo, su acción, no 
sale del círculo «nacional». Y para atestiguarlo es necesario que esté 
dispuesto, si llega el caso, a servirse de la voz más alejada de él, la 
voz volkische. Por otra parte, en los primeros días de este mismo 
mes de abril de 1933, en Die Tágliche Rundschau, la voz de Zehrer, 
medio biindische, medio nacionalrevolucionaria habitualmente, mos- 
trará que es capaz de permutarse en aquélla y de aullar con los lo- 
bos: «Esta lucha, que pone hoy día al judaísmo en el primer plano, 
no es la última que se impone a la Revolución Nacional en Alema- 
nia.» Una bocanada de visión racista le hace descubrir que «la In- 
ternacional dorada, la de los judíos, del dinero y del comercio, ha 
entrado en acción». Este lenguaje es ya exactamente el del antiguo 
nacionalsocialista sudete de 1919, Rudolf Jung, llevando consigo al 
viejo doctrinario antisemita de los años 80: «tras la cortina de tira- 
dores de la Internacional dorada se están formando ya los ejércitos 
de la Internacional gris», como la llamaba Lagarde, «la Internacio- 
nal del liberalismo». El delirio oportunista arrastra en pos de sí un 
relato muy singular del desarrollo económico alemán: el universo de 
Versalles ha hecho doblegarse a Alemania a la democracia y al capi- 
talismo liberal; y éste no ha podido prosperar en ella «más que a 
partir de 1918 bajo esta forma desordenada». Pero, por mucho que 
el ex diario oficioso del gabinete Schleicher denuncie así «la acción 
judía», no dejará de ser suspendido en julio y prohibido en octubre. 
Desaparecerá de la escena política al mismo tiempo que el hombre 
cuya voz amplificaba, cuya narración presentaba por escrito. 

De momento, esta voz, más conocida en la revista que en el 
diario, ironiza sobre los residuos de la era liberal: «¿Por qué hay 
partidos todavía?» Adelantándose en algunas semanas a la evolución 
que se inició con el incendio del Reichstag, le parece evidente que 
su completa iluminación aportará una «gran distensión» entre el 
pueblo. ¿Para qué valdrán estas elecciones? No dan al ciudadano, 
a fin de cuentas, otra seguridad «que la de poder votar de forma 
distinta en el próximo escrutinio». Exiliado poco después volunta- 
riamente en la isla de Sylt, enterrado muy cerca de los archivos del 
Wandervogel, Hans Zehrer tendrá allí todo el tiempo libre para 
- soñar con las satisfacciones que, sin embargo, podrían residir en este 
derecho mínimo a votar de otra forma la próxima vez. De momento 
entona, dentro del más puro estilo jiingeriano, y carl-schmittiano, 
un himno a esas ideas que están representadas, según él por las 
fuerzas autorizadas y que son las únicas que pueden guiar al partido 
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vigente, una vez «arrojados por la borda» los eS liberales de la 
política: elecciones, partidos, parlamentos, De e E en adelante, «en 
lugar del partido, estará el Estado; en ligar A ñ cantidad, la cali- 
dad: en lugar de la movilización política total del pueblo, la despo- 
litización y la movilización total de las Ra con vistas a una co- 
operación objetiva». De forma muy significativa la «mala» moviliza- 
ción, la de la democracia, la del Estado cuantitativamente total según 
Carl Schmitt, es designada por una palabra extranjera, calcada del 
francés: totale politische mobilisierung. La buena movilización, la 
que se considera que debe despolitizar a las masas es, al menos en 
su mitad, de auténtica raíz germánica y es la propia fórmula de 
Jiinger: la totale Mobilmachung. 


REVOLUCIÓN CONSERVADORA Y SOCIALISMO NACIONAL 


La inocentada de Hans Zehrer es su último artículo serio: re- 


.capitula en un postrer relato la trayectoria de La Acción desde que 


el pequeño círculo le ha imprimido su línea. El artículo de junio, 
por el contrario, no es ya del todo serio. O mejor, dando pruebas de 
un insólito desprendimiento, renuncia a la función de enunciar la 
actualidad —creándola— para entrar en una nueva seriedad, la de 
la narración universal y el gran panorama. 

Su tema de apertura es un desplazamiento. La relación de las 
revoluciones con el resto del mundo «se ha desplazado» (verschober) 
y lo ha hecho de forma decisiva. Porque desde la Edad Media hasta 
nuestros días las revoluciones fueron dirigidas hacia el exterior y 
manifestaban tendencias agresivas y expansivas. Las revoluciones 
modernas, por el contrario, las del siglo xx, son primera y expre- 
samente de naturaleza defensiva. No hay ya en ellas lo que Zehrer 
llama ahora el gran impulso liberal que quiere conquistar el mundo, 
portador de rasgos guerreros e imperialistas: el de las revoluciones 
inglesas y francesas. La Revolución, rusa, es cierto, era la última y 
tardía prolongación «de las ideas de 1789»; pero para limitarse en 
seguida y acantonarse en la defensa de la Rusia soviética. Esta 
—«especialmente bajo Stalin»— ha «liquidado el ideal de la revo- 
lución mundial, y, en su lugar, ha llevado el nacionalismo ruso al 
primer plano». 

Este carácter decisivo es el de una retirada (Riickzz1g) fuera del 
mundo frente al cual quiere afirmarse su independencia estatal y 
etnorracial (volkliche) *. Las revoluciones modernas no son ya agre- 
sivas, sino defensivas; no son ya expansivas, sino intensivas. Se 
mantienen «bajo el signo de vuelta al exterior del mundo»: de la 
Heimkehr. Su concepto de la libertad no tiende a la liberación de 
todos los lazos, sino a forzar la independencia volkliche, repite Zeh- 
rer. Por decirlo todo y en sus propios términos, subrayados por él: 


* Como se sabe, la palabra volkliche es un equivalente debilitado de vólkisch a medio 
camino entre esta última y volkstimlich, «étnico». 
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no son ya revoluciones liberales, sino revoluciones conservadoras 
sonden Konservative Revolutionen *. e 

La causa de este fenómeno, hablando como Zehrer, está en el 
«entrelazamiento del mundo», ese entrelazamiento internacional sin 
precedentes. Para asegurar el equilibrio mundial es preciso efecti. 
vamente que cada país sea metido en vereda: Zehrer utiliza aquí, 
(pero, ¿lo hace irónicamente?) el neologismo que los”“nazis están a 
punto de introducir en las prácticas de las provincias alemanas *. 
Particularmente eficaz es el haber hecho entrar en razón a los mun- 
dos no-europeos por las potencias de Europa. Con el desenlace de 
la guerra mundial, pueblos «blancos» (las comillas son de Zehrer) 
han sido reducidos, por primera vez, al papel de colonizados. Pero 
el nuevo hecho, la «nueva base», es una nación que pertenece al 
bando de los vencedores y que va a contribuir a ello, Italia. Esta 
nueva base es el fascismo. Ya antes de la guerra, recuerda Zehrer, el 
hombre que en primer lugar ha hablado de naciones proletarias, el 
Fiihrer del nacionalismo italiano, Enrico Corradini, designaba a éste 
als socialismo nazionale*. 

¿Qué es, pues, este Nationale Sozialismus?, ¿qué significa esto? 
——pregunta—. Los contornos de este concepto, como él lo llama, se 
han elaborado lentamente a partir de una «representación»* que a 
su vez estaba «orientada hacia la realidad del acontecimiento»... 
Esta perífrasis laboriosa se refiere a fin de cuentas a lo que, según 
Zehrer, el ejemplo italiano tiene de interesante: al hecho de que 
Italia es la primera potencia en la que se muestran «ciertas tenden- 
cias fundamentales y típicas del socialismo nacional». Es esta forma 
de mostrarse, o de designarse, la que intriga a un Zehrer dispuesto 
a abandonar en el futuro el combate de la actualidad por el desci- 
framiento. Este socialismo nacional, continúa, lucha por la inde- 
pendencia y la libertad en política exterior. Presupone la unidad y 
el «enclaustramiento» * del pueblo sobre sí mismo pero con un fin 
que se deriva de los asuntos extranjeros, la reconquista de la liber- 
tad exterior. El ejemplo propuesto aquí tiene un aire muy moderno: 
al volver a su base nacional, este socialismo —que es un socialismo 
«de arriba», se nos dice— no debe dudar en poner bajo un control 
riguroso del Estado todas las relaciones internacionales de carácter 
privado aunque se tenga que reducir el nivel de vida de su pueblo. 
La significación del socialismo nacional comienza, asegura Zehrer, 
cuando «cambie la base en la que me apoyo», abandonando el suelo 
del capitalismo internacional: finalmente tiene un nombre: au- 
tarquía, 

El Zehrer contemplativo del mes de junio no parece consciente 


1 Die Tat, junio de 1933: Hans ZEHRER, «Aussenpolitik und nationaler Sozialismus», 
p. 179, 

* Gleichgeschaltet. 

2 Td., p. 185. 

£ Td., p. 187: una «Darstellung». Esta palabra, en la que Althusser ha visto un tér- 
mino clave del análisis marxista, es a la vez «representación» y «puesta en escena». 

22 1d., p. 188: «Die Einbeit und Geschlossenheit des Volkes». 
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smo». Al final de su introversión, de 

«la vuelta al país natal» propia de la ida a el 
nacionalsocialismo es lo que proyecta al exterior el objetivo político 
esencial. De esta forma, una vez mas, Konservative Revolution y 
Nationale Sozialismus se presentan como equivalentes, pero al final 
de los dos movimientos inversos entre sí y que se anulan mutua- 
mente. La vuelta a sí mismo del movimiento etnocéntrico, de la 
Revolución que conserva y se propone ser volkliche, va a proponer 
un objetivo completamente exterior a este pueblo que se trataba de 
preservar y cerrar. De lo que Zehrer no parece darse cuenta es de 
que este objetivo exterior, pasando por la autarquía, es la guerra. El 
nacionalsocialismo no será socialista, y la revolución que debía pre- 
servar y conservar será la de la mayor destrucción. 

La visión de Zehrer no ve ninguna paradoja en sus «conceptos». 
Pero se compromete con una extraña temeridad en la perspectiva 
paradójica que podía suprimir parcialmente las contradicciones pre- 
cedentes proyectándolas en el horizonte: este socialismo nacional, a 

través del que las naciones singulares se defenderían contra su en- 

trelazamiento ciego en el mercado del capital, sería la reacción de- 
fensiva propia de los pueblos de color: es «un nacionálsocialismo de 
color» *. Una lista de naciones colonizadas o semicolonizadas da en 
una página la vuelta al futuro Tercer Mundo: Turquía, Persia y Af- 
ganistán, Marruecos, Egipto, Arabia y Siria, China, América del Sur 
son las etapas de un vasto movimiento que la guerra mundial ha 
desencadenado a su pesar. A-su término, las tres grandes potencias 
de la Entente descubren que el espacio colonial está ya definitiva- 
mente perdido. ¿Sería abierta la brecha eficaz y lejana en el sistema 
de Versalles por el nacionalsocialismo de color? 

Y con él debe extenderse y acabarse el nuevo sistema de alianzas 
preconizado por Zehrer y que describe de paso un singular triángu- 
lo: América —«posición clave de la política extranjera alemana»—, 
Rusia —«porque bajo Stalin se hace cada vez más un National- 
staat»—, Italia, finalmente —en razón de «la afinidad entre el fas- 
cismo y el nacionalsocialismo»— *. La solidaridad de Alemania en- 
cadenada con los pueblos oprimidos debe difundir, a través de los 
círculos del nacionalsocialismo de color, las radiaciones de «la Re- 
volución nacional alemana». 

¿Se trata de un nuevo nacionalismo que desbordaría al antiguo 
en la dirección de las revoluciones «de color»? Ciertamente no. Por- 
que en el momento en que define al fascismo italiano como revolu- 
ción de las clases medias —ceti medii, Mittelschichte— contra la 
amenazadora revolución de las masas, Zehrer establece su enuncia- 
do: un pueblo vencido y oprimido no tiene espacio «ni para una 
economía internacional a través del pensamiento y de la acción ni 
para un mundo obrero internacional en acción y pensamiento»: El 


porvenir de estilo Zehrer es la solidaridad mundial de los chauvi- 
nismos. 


de la paradoja de este «sociali 


% 14., p. 183: «der farbige National Sozialism4sy. 
* Td., p. 203, 
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Y en el momento en que el hombre fuerte del Tat-Kreis habla 
por primera vez, él mismo se inscribe en la red de las palabras dis. 
tintas pero sustituibles —del Movimiento Nacional—. ¿Los únicos 
nombres que cita? Son los del polo casi opuesto: el fundador del 
Juni-Klub, Moeller van den Bruck, y su gran vecino solitario, Spen- 
eler. Lo que ha tomado de este último proviene de Prusianismo y 
socialismo. Porque el libro es, efectivamente, una anticipación de la 
autarquía. ¿El socialismo? Pero eso es... Bismarck: él sólo y basta. 
La idea prusiana de una «administración de la vida económica» ha 
introducido involuntariamente al capitalismo alemán después de la 
ley proteccionista de 1879, «en formas socialistas en el sentido de 
una ordenación por parte del Estado». El gran relator de la historia 
universal parece ignorarlo todo sobre el colbertismo y, más general. 
mente, sobre el mercantilismo preliberal. O bien ¿no obstante la 
ausencia de prusianismo, admitiría también un «socialismo» colber- 
tiano, un socialismo de ordenanzas reales? Zehrer cita muy seria- 
mente la llamada spengleriana dirigida a los «dos partidos socialis- 
tas de Alemania» que les invita entonces, en el año de Asamblea 
Constituyente, a reunirse «contra el enemigo de la idea común, con- 
tra la Inglaterra interior, el liberalismo capitalista-parlamentario»., 
En el mismo impulso se unirá a Moeller en el terreno de una «so- 
cialización de la política extranjera». Socialismo contra liberalismo, 
así es la línea del frente en la cita moelleriana. Pero una especie de 
dialéctica Amo-Esclavo en versión nacionalista invertirá las posicio- 
nes conquistadas: el destino del mundo depende hoy día «mucho 
más de las naciones vencidas de lo que suponen los vencedores». A 
partir de Alemania, que habrá realizado el «socialismo», podrá ex- 
tenderse por el mundo una Revolución que «asume en cada lugar la 
forma de las naciones de las que obtiene su propagación». De esta 
forma, el hombre de Schleicher toma sus argumentos del fundador 
del club animado de ahora en adelante por Papen, y por el que éste 
va a encontrar a Hitler en casa de von Schróder. El lenguaje Schlei- 
cher y el lenguaje Papen, su oponente en los meses precedentes, 
se descubren intercambiables, o más exactamente permutables, y 
esto en el interior del gran círculo de la gran onda de propagación: 
la Revolución nacional, die deutsche nationale Revolution *, 


Aún bajo semejante signo, el porvenir de Zehrer se presenta som- 
brío después de la herejía del nacionalsocialismo de color... Y este 
último texto, sin embargo, está completamente encuadrado por el 
autor del Tercer Reich desde el epígrafe hasta la conclusión. ¿Cuál 
es ésta? Es el tema moelleriano de El Derecho de los pueblos jó- 
venes: la guerra mundial fue una coalición de los «pueblos viejos» 
que «se han reunido contra los pueblos jóvenes». (Siendo, evidente- 
mente, los imperios alemán y austro-húngaro más «jóvenes» que el 


% Id, p. 205. 
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pueblo americano.) El epígrafe se remontaba a las primeras frases 
ñ , da de la puñalada por la espalda: 
de Das Dritte Reich y a la leyenda ; dial 
evoca la tarea de descubrir «por qué esta GA Anda! que hemos 
do militarmente la hemos perdido políticamente ». El Moeller 
ARE 1 Zehrer de las últimas comillas es el del mito fun- 
E do se - l Movimiento Nacional su unidad: la guerra mun- 
a e os Y las últimas palabras de Hans Zehrer ha- 
a e do de oa llamada a la unidad y al «enclaustramiento» 
del pu ebló alemán, a la verdadera Volksgermeinschaft que «sobre- 
» 
De. SN na Zehrer, el hombre del Tat-Kreis y Moeller, el hom- 
bre del Juni-Klub, estos dos hombres que no se han conocido nunca, 
ya que uno había muerto antes de que el otro entrase en la política, 
se encuentran unidos por el mismo fondo común del lenguaje en 
torno a la identificación nacionalista entre guerra y revolución. Pero 
en el interior de este conjunto de sus particularidades comunes, ha- 
blando como los lingitistas *, sólo parecen tan sustituibles para ter- 
minar, finalmente, oponiéndose. Al describir su Revolución de de- 
rechas y, a propósito de lo que preconizaba bajo el término de 
autoadministración corporativa, preveía una estratificación de las 
fuerzas de propiedad: ésta debe organizarse «en el marco de la 
región y de la asociación profesional » cuando no sobrepase el marco 
regional: allí donde su dislocación en unidades regionales no puede 
realizarse sin pérdidas, será preciso entrar en «el control directo del 
Estado llegando hasta la completa estatalización» (Verstaatlichung) *. 
Se está lejos de la posición de Forsthoff el Jungkonservative que 
oponía enérgicamente el totale Staat a la Verstaatlichung al ser aquél 
una dispensa para ésta. Pero más aún: todo el desarrollo corpora- 
tivista de Zehrer está señalado aquí, en los párrafos inmediatamente 
precedentes, en un alegato en favor de los sindicatos y contrasta 
vivamente con el desprecio vengativo hacia ellos de Spengler expre- 
sado en Años decisivos algunos meses después; o con la indiferencia 
de Moeller. La marca sindical, con la estatalización económica, dis- 
tingue a Zehrer de los lenguajes del Juni-Klub y de sus filiales. En 
el «conjunto» de sus particularidades comunes, el signo TK, que 
está casi inmediatamente después del de Schleicher, se opone por 
esta marca al signo JK, que se ha convertido en el de Papen en el 
momento de su enfrentamiento final. 

Y el que no haya equivalencia entre estos signos puede leerse 
en el propio texto, en el simple entusiasmo con el que Zehrer 
evoca la «Revolución campesina» y las «marchas de los campesinos 
de estos últimos años»: esas realidades que juzgaban severamente 
los artículos Der Ring donde los puntos de vista joven conservador y 
«hanseático» eran vecinos. Para Zehrer, por el contrario, al lado «del 
movimiento social del campesino» se ve crecer «el Movimiento na- 


* N. S, TROUBETZKOY, Principes de Phonologie (p. 70 de la ed. francesa): «el conjunto ' 
de las particularidades que los dos términos de la oposición poseen en común...». 
Die Tat, abril de 1933; Hans Zehrer, «Die Revolution von Rechts», p. 14. 
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cional contra la dependencia respecto a las potencias del oeste» “, 
ese movimiento que se vuelve particularmente contra Francia «y 
que en el futuro, dice, se volverá contra ella con más fuerza toda- 
vía». En este objetivo de la independencia y de la libertad (exterior) 
veía algunas páginas más adelante la fuente de sus reivindicaciones 
fundamentales: autarquía, economía planificada, estatalización de 
los bancos, nacionalización del suelo. Esta economía del Estado, que 
no deja de encontrar ecos por parte de la economía de guerra, tiene 
un nombre lleno de resonancias de todo tipo: precisamente el de 
nationale Sozialismus, Y es así como Zehrer —aun antes de ver 
cómo su trayectoria barre la superficie del Movimiento Campesino—, 
llega con toda naturalidad a Hitler. Citando su más reciente discur- 
so, el que el canciller y Fiihrer acaba de pronunciar el 11 de mayo 
«ante los obreros» a los que aplastó todas sus organizaciones: «Cae 
de su peso el que las taras internacionales que pesan sobre todos 
los pueblos deben ser igualmente eliminadas por estos pueblos» *, 
Esta internacional de los chauvinismos y de las autarquías viene a 
decir lo mismo: cada uno para sí. Porque «nada cambia al hecho de 
que cada pueblo debe asumir por sí mismo este combate». 

La síntesis, predicada incansablemente por el Tat-Kreis, entre 
nacionalismo y sindicalismo encuentra diez días después su punto 
culminante: en las palabras con las que «se explica» el hombre que, 
el primero de mayo por la noche, acaba de destruir por el terror los 
sindicatos obreros. 

A Schleicher, que según decían sus adversarios tenía el valor que 
le daba «el ser silencioso», ha sustituido ante los ojos de Zehrer y 
en parte por el efecto de sus afirmaciones, aquel a quien llamará el 
Huésped Mudo. 


EL ESTADO TOTAL «VÓOLKISCHE» 


Zehrer se ha callado; ya no firmará más que un último artículo 
en agosto de 1933 bajo el pseudónimo de Hans Thomas. Pero La 
Acción sigue hablando. Llegará hasta a abrirse a nuevos relatores. 
Como Ernst Rudolf Huber, que citaba ya a Zehrer en abril* a pro- 
pósito de las corporaciones: ese artículo apareció en la revista de 
Stapel y de los Ginther. E. R. Huber; alumno de Carl Schmitt * en 
Bonn al mismo tiempo que su amigo Ernst Forsthoff, colaborador 
igualmente de la Editorial Hanseática y del Deutsches Volkstum, 
introducirá efectivamente de forma espectacular en el Tat-Kreis la 
fórmula «hanseática» por excelencia, en un artículo de abril de 1934, 
«Die Totalitát des vólkischen Staates». Este texto es, sin duda, el 
último alegato explícito en favor del «Estado total» que será pro- 


1 Die Tat, junio de 1932; ¿d., p. 207. 
4 Id., p. 189. 
% Die Tat, abril de 1933; £d,, p. 13: cita a E. R. Huzer, «Die Berufverbinde und 
ea Deutsches Volkestum, primero de diciembre de 1932. 
n E 
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enero EAUEEOS Reich. «La totalidad del Estado vólkische» in 
nunciado en el Ter cto una singular rehabilitación: se trata de salvar 
tentará en este o «latina» del lenguaje totalitario en su versión 
la forma demasia acista multiplicándola por el lenguaje vólkisch. 
pangermánica Y ln btas emite un sonido burlesco y siniestro. Pero 
Esta aer e.S composiciones de fuerzas y ajustes de cuentas que - 
encierra y 


de aceptó de «totale S taal», comienza E R. Huber e a O 
DE las comillas, ha entrado en una fase crítica. Pero lo ha 
e mismo es haber sido «por un instante» un slogan difundi- 
hecho después de 22% blicas. Así, desde julio de 1933 hasta abril 

“vor las declaraciones públicas. Así, desde julio de asta abri 
do por desde el libro de Forsthoff hasta el artículo de su discípulo 
de 1934, ha cambiado ya el valor del «concepto». Las voces que 
y A deron esta expresión como una designación «inexacta o insufi- 
Eicnh del Estado nacionalsocialista se van haciendo, según cons- 
ára numerosas. La lista de las expresiones satisfactorias y «exac- 
o que se la oponen comprende el Estado autoritario, el Estado 
orgánico, el vólkische Staat, el Fiihrerstaat, 0 bien, hasta se opone 
a la Totalidad del Estado (y el autor se refiere aquí con más preci- 
sión a Rosenberg) la de la «visión del mundo», la del Movimiento, la 
del Volk. El autor se apresura a dar la razón al Reichsleiter, al Jefe 
Imperial para la Visión del Mundo, ya que éste es el título oficial de 
Rosenberg. Hasta ese punto le parece cierto que el Estado nacional- 
socialista «no es total en el sentido del simple aparato, del poder 
desnudo y de la tiranía, de la pura organización del poder». No 
puede tratarse, en su caso, de extender totalmente —total zu erstrec- 
ken— a todos los dominios de la vida la acción inmediata y exclu- 
siva del Estado. Sin embargo, querría añadir en seguida E. R. Huber, 
sería erróneo descuidar «el carácter total del Estado nacionalsocia- 
lista». Es todo cuestión de «recta comprensión». 

Volvemos a las grandes referencias. No hay que olvidar nunca, 
se nos dice una vez más, que la expresión «totale Staat» (entrecomi- 
llada) ha nacido ligada a la «expresión "totale Mobilmachung”» en 
Ernst Jiinger, o se ha apoyado en él. Se nos propone una definición 
para esta última «expresión»: es una movilización que no tiene lí- 
mite, es restlos (no deja residuos) y que reúne a «todas las fuerzas 
de vida vólkische» para el combate y la defensa exteriores. Se inicia 
aquí el trasvase de un registro al otro, de lo «total» a lo vólkisch. 

Pero en lugar de sustituir el lenguaje «hanseático» por el lengua- 
je racista, al estilo de Rosenberg y de sus servidores **, E. R. Huber 
intentará compaginarlos. Para empezar, le es preciso pues agarrarse 
al concepto «forjado por Carl Schmitt» y que, se precisa, transfiere 
al estado normal la situación de excepción propia de la Moviliza- 
ción total. El Estado total —he aquí una definición — es un Estado 


* Omitiremos en pocas ocasiones las iniciales al nombre para que no pueda haber con- 
fusión con el filósofo Kurt Huber, profesor de la Universidad de Munich que será dete- 
nido y ejecutado por los nazis con Sophie y Hans Scholl, los estudiantes de la resistencia 
de la «Rosa Blanca». 

** Reinhold Hóhn, sobre todo. 
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en el que «todas las fuerzas vitales y todos los bienes vitales del 
individuo son dispuestos de forma permanente y completa al ser- 
vicio de la unidad política». Esta forma de estar dispuesto —ge- 
stelli— está en relación con cierta esencia de la técnica moderna que 
Martin Heidegger definirá, un poco extrañamente, como Ge-stell, 
como dis-positivo; y apoyándose también él varias veces en Jiinger 
y su «Movilización total» * 

El Estado total será concebido pronto por su oposición tanto al 
Estado neutro del liberalismo —el Estado «neutral», se desearía de- 
cir para mantener la rima alemana— como al Estado de las corpo- 
raciones medievales que también, pero de forma menos radical, li- 
beraba a la Sociedad de la jurisdicción del acontecimiento político. 
¿A qué tienden la separación de poderes, los derechos fundamenta- 
les del ciudadano, la idea de un estado de Derecho, si no es a alejar 
del Estado los dominios económico y espiritual? En oposición al 
neutrale Staat, el totale Staat suprime esta existencia apolítica de 
la sociedad y subordina de nuevo las fuerzas y los valores sociales 
al acontecimiento político total, el Gesamtgeschehen. El Estado re- 
conquista con él su influencia «en sentido y en la dirección del acon- 
tecimiento social». Esta influencia sobre el sentido es el final de la 
separación —medieval o liberal entre el Estado y la Sociedad. 

Pero se presentan tres formas de efectuar esta unidad del Es- 
tado y de la sociedad que caracteriza al Estado total. O bien es el 
Estado el que domina y forma a la sociedad, o bien es la sociedad la 
que toma en sus manos la soberanía para dominar al Estado y ser- 
virse de él como instrumento para la obtención de sus fines. O, tam- 
bién, Estado y sociedad se reúnen en una nueva unidad a través de 
una tercera fuerza política, la fuerza original, el Urkraft del pueblo 
político. 

— El primer caso de «Totalidad» política es el Estado absoluto 
y el Estado fascista italiano... : 

— El segundo caso, que es igualmente «Totalidad» (pero entre 
comillas también), es el del Estado de los partidos, el del Parteins- 
taat democrático; lo mismo que el del Estado con partido único, el 
del Einparteistaat bolchevique... 

— El tercer caso ha sido ya reconocido: con él nace (sin comillas 
de ahora en adelante) la Totalidad del Estado vólkische. 

Puede uno sorprenderse al encontrar ahora, en las dos extremi- 
dades de esta pseudodialéctica, la versión totalitaria del fascismo 
italiano y el Estado total de la versión alemana. Resultado tanto 
más sorprendente cuanto que en Carl Schmitt, el maestro, ambas 
versiones coinciden completamente. En el discípulo, ambas están 
al menos englobadas en la categoría más general de Totalsystem. 
La desaparición de los rasgos propios del Estado neutro es efecti- 


* Vortráge und Aufsátze, p. 72. Zur Seinsfrage, pp. 40, 46, 47, 50 (Twayne Publi 
“shers, Nueva York, 1958), C£. Vortráge, p. 28: Ge-stell beisst das Versammelnde jenes- 
Stellens, das den Menschen stellt, d.b. herausfordet; p. 29: Wie soll [die mathematischbe 
Naturwissenschaft] da schon von der modernen Tecbnik in deren Dienst gestellt sein? 
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ún a los tres tipos fundamentales de lo que llama así 
la Totalidad. Y la otra paradoja de este esquema es que, bajo pre- 
texto de Totalidad y para amalgamarla e incluirla en el segundo de 
sus tipos fundamentales, le es preciso llegar a una afirmación como 
ésta: en el Estado de los partidos, la separación de los poderes y 
los derechos del hombre se desdibujan. .. Pero es cierto que las tres 
formas de base de este sistema total difieren plenamente tanto por 
el aspecto exterior como por «el sentido interior»: totalmente ines- 
perada es la intervención de una expresión a propósito del Estado 
total que tiene un porte tan kantiano como sentido interno, innere 
Sinn. $ 2 e 

He aquí, pues, la narración del discípulo que se introduce ahora 
en la serie completa * de las huellas dejadas en la Historia por la 
Totalidad política *. La diferencia en la figura (Gestalt) está aquí 
ligada a la del valor fundamental o a la del sentido interior. ¿Qué 
es el Estado? El discípulo lo presenta curiosamente como «forma 
concreta del ser» y, al mismo tiempo, como «expresión»; expresión 
- de una idea política «que determina a este ser». ¿Entonces, podría 
decirse, es ese significado político el que determina a su significante? 

Pero, por otra parte, éste es «el ser». La cuestión subyacente 
sería ésta: ¿de qué formas tal significado pasará así al «ser» y a la 
«forma concreta»? Se presiente que el problema no es indiferente 
cuando este ser está provisto de semejante peso. 

La serie comienza por lá Totalidad absolutista, que históricamen- 
te fue la primera forma. Los valores fundamentales son en ella el - 
poder y la prosperidad de la unidad política. Su gran logro con- 
siste en haber superado el dualismo del Estado corporativo medie- 
val del Estado de los estados: dualismo entre dominio y campo, en- 
tre Herrschaft y Landschaft. Pero este dualismo sobrevivió, disimu- 
lado, en el Estado absoluto, bajo la forma de la oposición entre la 
autoridad y el pueblo. Este Estado renuncia efectivamente a captar 
al pueblo «por el interior» y a activarlo políticamente. Es por esto 
por lo que, bajo la superficie, se desarrolla la contradicción entre 
la sociedad civil o burguesa, con su existencia extraña al Estado, y 
el derecho del Estado a la intervención política: se prepara así, dice 
E. R. Huber, la situación revolucionaria de 1789. Este Estado del 
poder «alienado respecto al pueblo» (volksentfremdete) posee sola- 
mente esa Totalidad completamente exterior que reside en el poder 
de definir su propia competencia jurídica. De hecho, «en su esen- 
cia», es un Estado parcial, ein partieller Staat. 

El segundo momento de la serie es la forma históricamente 
opuesta: es, en términos carl-schmittianos, y también, igualmente 
nazis (y pronto casi gaullistas) «el Estado de los partidos» y su de- 
mocracia de masas. ¿Dónde está aquí la Totalidad? Sin duda, el 
autor reconoce que este caso es distinto de todos los demás tipos de 


vamente com 


* Die ganze Reibe. 
Die Tat, abril de 1934, Ernst Ruvors Humer, «Die Totalitát des vóllischen Staa- 
tes», p. 31: «Die ganze Reibe von Ausprágungen der politischen Totalitát». 
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Totalidad, ya que no sitúa ya en su base un valor unitario y violen- 
tador, sino el conflicto entre varios sistemas de valores, incorpora- 
dos en partidos políticos: este Estado se presenta, recogiendo con 
Huber el léxico weberiano, como neutro y «libre en cuanto a los 
valores», wertfrei. Como Estado liberal está en el extremo comple- 
tamente opuesto al Estado total. Pero se dibuja en él una evolución, 
esa evolución cuya descripción toma el discípulo de su maestro. De 
la unión entre liberalismo y democracia proceden los partidos de 
masas que, cada uno para si, representan una exigencia de domina- 
ción total Esta forma estatal sería así una yuxtaposición de esos 
sistemas de totalidad que el autor califica de grotesk. Porque esta 
pluralidad de Totalidad política es vista por él como una completa 
contradicción, la de un Estado puramente «instrumental»: es la 
Totalidad por debilidad de Carl Schmitt. El Estado de los partidos 
no es más que una Totalidad aparente, una Scheintotalitát. 

Pero el esquema del maestro presenta aquí, en la serie del dis- 
cípulo, una variación que la propia historia le ha llevado a intro- 
ducir en el desarrollo: la «Totalidad bolchevique». Esta es la con- 
secuencia extrema de esa «Sociedad total de los partidos»... Al tér- 
mino de la concurrencia de los partidos y una vez que ésta se ha 
transformado en lucha de clases (por una curiosa inversión de la 
descripción) surge la dictadura del proletariado que sustituirá al 
pluralismo de los sistemas de valor por la «idea» única de la deno- 
minación proletaria. Pero este Estado, de ahora en adelante el ins- 
trumento de una sola clase, no ha perdido, sin embargo, su carácter 
«instrumental». No se ha visto por ello aparecer una nueva unidad 
«englobante» (siempre aparece la palabra umfassende, que traducía 
inicialmente a la italiana totalitario). No sin algún involuntario hu- 
mor satírico, el autor reprocha a esta solución el que no impregne 
al pueblo «por dentro», sino que lo violenta desde fuera, negándole 
todo derecho... No se trata aquí —concluye— más que de la dicta- 
dura total de la clase proletaria. 


LA SERIE (REIHE) 


3 Tipos 
3 Formas fundamentales 
1 la. Estado > Sociedad ¡e Estados profesionales 
Totalidad absolutista 
e Estado liberal neutro 
2 2a. Sociedad > Estado Totalidad democrática 
de masas 
3 2b. — Totalidad bolchevique 
4 1b. Estado > Sociedad Totalidad fascista 
5 3. > Estado + Sociedad Estado Total vólkische 
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Otra variante respecto al esquema carl-schmittiano: la Totalidad 
fascista. Esta última ha cambiado de rango. En la clasificación tipo- 
lógica venía después del Estado absolutista; en la clasificación cro- 
nológica aparece efectivamente después pe la Revolución bolchevi- 
que. Con ella, el Estado de los partidos democráticos es aniquilado 
—el término es preciso— y con él la lucha de clases, en provecho 
de una dictadura de la Nación. El valor de base es aquí, pues, el 
principio nacional que domina la construcción de los Estados eu- 
ropeos «después de la Revolución francesa» y que encuentra, en el 
fascismo «su figura acabada y total». Pero este concepto de nación 
es de origen románico (romanisch). Y esto explica ya de por sí que 
la nación fascista se presente como formada y marcada por la idea 
del Estado. El discípulo de Carl Schmitt —ese admirador incondi- 
cional del fascismo mussoliniano— se refiere aquí a la Dottrina de 
Mussolini para subrayar sus límites desde su punto de vista: la 
nazione es creada por el Estado, afirmaba el artículo gentileano 
(neohegeliano) de la Enciclopedia Italiana de 1932, firmado por el 
Duce. : 

La distancia que se ha establecido respecto del modelo italiano 
medirá, a la vez, en el nuevo campo semántico, la que separa, ahora 
más que nunca, national y vólkisch. El concepto Volk en la cons- 
trucción fascista es, efectivamente, «nacionalestatal» (staatsnatio- 
nal). E implica que el Estado puede hacerlo todo, incluso obtener 
la asimilación de una minoría extranjera por la raza, fremdvolkis- 
che: la alusión al Tirol del Sur está velada aquí por la comprensión 
de las necesidades a las que se encuentra sometido el Tercer Reich 
en política extranjera. Porque es «romano» —término tan peyorati- 
vo aquí como en Niekisch y que encierra, una vez más, la idea ro- 
mana de la herencia supuestamente «latina» de la Revolución fran- 
cesa— el fascismo ignora las bellezas de la autonomía local: con 
él no hay «auténtica autoadministración». (El reproche es singular 
en una época en que en toda Alemania el Statthalter ha reempla- 
zado a los órganos elegidos.) Lo mismo que no habría nada en co- 
mún entre la estructura corporativa a la italiana y la autonomía de 
los «estamentos profesionales en el sentido alemán»: lo que opondría 
el berufstiindisch al korporativ sería del mismo orden que la opo- 
sición entre vólkisch y nacional... (Dan ganas de hablar aquí de 
oposiciones proporcionales como existen para los lingilistas en fo- 
nología *.) Mussolini y Gentile sostenían que el fascismo ha supera- 
do «las viejas concepciones naturalistas» según las cuales la nación 
engendra al Estado. Al citar este $ 10 de La Dottrina del Fascismo 
para estigmatizarla bajo la etiqueta romana, E. R. Huber vuelve a 
situar al nazismo en ese naturalismo político que no es ya, sin 
embargo, el de los Derechos naturales: es una «naturaleza ambigua» 


que parece mostrar cierta predilección por los adjetivos con infle- 
xión: stándisch, biindisch, vélkisch. 


6 UA EONOS Travaux de Cercle linguistique de Prague, VIII (Principes de Pbho- 
nologie). 
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Quinta en el rango histórico, pero tercera por tipología y situada 
más allá de la Totalidad fascista que es la del «Estado de la admi- 
nistración nacional», aparece por fin la flor de todas las formas 
políticas, erigidas por encima de las cuatro especies de Estado total: 
la verdadera obra maestra de la historia, el volkische totale Staat. 
Este Estado se distingue de todos los demás. De la Totalidad plura- 
lista (sic) o bolchevique, porque rechaza su Estado instrumental que 
utiliza, como si fuera un instrumento, a una multitud de partidos o 
a un partido único organizado en el espíritu de clase. De la Totalidad 
absolutista o fascista, porque rehúsa lo que en éste es designado 
como su «sentido»: el simple aparato del Estado o el principio 
romano y nacionalestatal. En su lenguaje doctrinal, el nacionalso- 
cialismo no conocería ni una primacía de la sociedad sobre el Es- 
tado, al estilo democrático o «marxista», ni una primacía del Estado 
sobre el pueblo al estilo del fascismo italiano. 

Y, sin embargo, hay que volver al alegato: a pesar de todo, Carl 
Schmitt tiene razón para su discípulo. «A pesar de todo es posible 
y hasta necesario acentuar la Totalidad política del Estado vólkis- 
che.» Porque ésta tiene una idea política calificada aquí de omni- 
penetrante... La lleva consigo un pueblo político cerrado sobre sí 
mismo. La realiza un movimiento político único en su especie. Con- 
serva, finalmente, una figura —sie erhált Gestali— en la forma viva 
y perdurable del Estado. Semejante inflación de términos nos in- 
troduce en la misma esfera del fantasma ideológico. 

Porque la actual sucesión tiene una extraña apariencia. Apoyán- 
dose unos en otros, desfilan la totale vólkische Idee, el pueblo po- 
lítico total, el movimiento total, el Estado total finalmente... La 
primera se presenta como el fundamento espiritual del nacionalso- 
cialismo... Cada Totalidad «auténtica», efectivamente, es llevada por 
una idea. política, englobante y omnipenetrante, con excepción de 
esa forma simplemente aparente o frustrada: el Estado de los par- 
tidos... ¿Qué es entonces esta idea portadora sobre la que insiste 
por su parte Otto Koellreutter *, otro profesor en Revolución Na- 
cional, en conservadurismo revolucionario y en totale Fiihrerstaat? 

Es, responderá E. R. Huber, algo más que una convicción sub- 
jetiva difundida entre el pueblo o entre una clase dominante. «No 
vive solamente en la conciencia personal del individuo y su presen- 
cia ** no se agota en los miembros individuales del pueblo.» La 
evocación pretenderá moverse a un nivel totalmente distinto: esta 
idea política es una ley de vida «histórica y objetiva», o hasta —y 
el mismo autor subraya la expresión grandiosa— una misión histó- 
rica inalterable. Sin duda, observa, hay que englobar a la persona 
individual para ser realidad viviente y «no solamente ideología y 
utopía». Pero, a partir de ahí nos descubre un fondo impersonal o 
supranacional, un Bestand, dice Ernst Rudolf utilizando la palabra 
que el léxico de Martín Heidegger cargará más tarde, no sin haber 


* Sinn und Wesen der nationalen Revolution. 
** Su ser-cabe-la-mano: Vorbandensein. 
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acentuado su resonancia arcaica y campesila, de toda la esencia de 
la técnica... El discípulo carl-schmittiano a limita l alegar lo que 
llama la lengua de Hegel: traducida a e a a idea política 
es el espíritu objetivo, es espíritu del pueb O VO untad del pueblo, 
Voksgeist y Volkswille «en el sentido del idealismo alemán y del 
Romanticismo» Con esta referencia al romanticismo político del 
: E ++ había dado ya una descripción semi-irónica—, in- 
que Carl Schmitt a colo Lo 1 
tenta escapar a la alternativa: ideología o utopía, ES se ve, e 
lenguaje totalitario está animado expresamente por la intención de 
definirse al margen de las referencias cruciales de la «Sociología del 
conocimento» en el sentido como la entendía Mannheim al fundarla 
“como el último recurso y la última salvaguarda de la República de 
Weimar: una especie de Reichsbanner científica... e 

La alternativa subyacente será ésta: sociología del conocimiento 
o romanticismo político... Pero, de momento, este último está de- 
cidido resueltamente a hablar fuera de todos los cuadros sociales: 
se presenta como lenguaje puro y no se define más que como refe- 
rencia a los lenguajes, a los del idealismo filosófico y literario. Se 
desarrolla como si fuera un cuento político que en seguida se reve-- 
laría a la vez como un cuento fantástico. Y hay que tratarlo como 
tal previamente, antes de referirlo a los códigos fundamentales de 
la circulación social. A reserva de hacer aparecer en él, al estilo 
como actuaban Propp y los formalistas rusos, una forma fundamen- 
tal y formas derivadas: ligadas estas últimas a la «vida práctica»; 
la primera, ligada al propio origen del cuento y remontándose a las 
antiguas representaciones religiosas *. Lo que dentro del torrente de 
la verbalización totalitaria parece completamente insignificante con 
respecto a las coordenadas políticas propiamente dichas, se convier- 
te en forma fundamental en el «cuento fantástico» y se revela como 
el sentido propiamente dicho, el «sentido interior». Gracias a su 
temible reverso de cuento fantástico, el relato ideológico libera el 
«sentido interior» de lo venidero precisamente cuando ya no signi- 
fica nada, 

Por eso es necesario detenerse a leer el torrente verbal del jurista 
apresado por los grandes fantasmas. ¿El Volkgeist? Carl Schmitt 
dirá algunos años después —uma vez arrojado fuera del campo po- 
lítico por su adversario Reinhard Hóhn, el ideólogo SS— que este 
concepto hegeliano surgía de las «fuerzas ctónicas disociadas». Su 
discípulo se limita de momento a afirmar que «la Idea política» 
incita a una transformación «de la esencia y de la sustancia». Me- 
diante ella se ha acabado con las secuelas del Estado neutro y plural: 
frente a ella no hay ya «ni resistencia ni neutralidad». Quien rehúse 
reconocer al pueblo político como valor fundamental debe ser per- 
seguido como enemigo del pueblo ** —Volksfeind— con una exclu- 
sión más completa que aquella con la que es castigado el enemigo 


* Cf. Théorie de la Littérature, Textes des Formalistes russes, trad. al francés de 
T. Todorov, Ed. du Seuil, p. 238. 

** Término que vuelve a aparecer, denunciándolo como staliniano, en el Informe se- 
creto pronunciado en el XX Congreso del PCUS en 1956. 
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del Estado. Porque este valor abarca todos los dominios estatales. 
La idea del pueblo político abarca la economía, la cultura, la propia 
religión: él les da «una nueva dirección interior», un «nuevo sen. 
tido». Su totalidad significa que, por principio, toda vida está so- 
metida en el Volk a «la acción del espíritu vólkische». 

¿Qué quieren decirnos todas estas palabras? Se sale de su va- 
cuidad elevándose por los grados de su jerarquía: por encima de «la 
idea vólkische total» está efectivamente el «totale Volk». Y éste no 
es ya solamente idea sino existencia real y natural. Las cosas se 
precisan ya cuando se nos dice de este Pueblo Total que es mucho 
más que «la masa impulsiva»: la masa es triebhaft, pulsacional, el 
pueblo político y total es Werthaft, es portador de valor y es «ser», 
Sein. La Totalidad de la idea vólkische significa así (bedeutet) una 
Totalidad de realidad vólkische. ¿Es éste un nuevo odre ideológico, 
hinchado por la verbalidad totalitaria? Pero he aquí que llega un 
contenido: porque, en este sentido, el Volk «significa» la unidad 
política que «procede de la comunidad de la sangre y del suelo». El 
jurista de la familia hanseática surgida de Carl Schmitt, por un 
momento huésped del Tat-Kreis, hace así referencia al signo de 
adhesión de los nazis comprometidos en el Movimiento Campesino 
como A. G. Kenstler, a la alianza de palabras que después de haberse 
diseminado por la obra de Spengler, aportará un slogan y un título 
al Fiihrer campesino del Tercer Reich, a Walter Darré: Blut und 
Boden. 

A través de semejante escalada ideológica esta unidad precisará, 
sin embargo, peligrosamente lo que pretende significar. Su pueblo 
total «engloba ahora a todos los hombres de la misma especie» 
(arteleichen). El autor podrá definir pronto esto «mismo» en el grue- 
so tratado de Derecho Constitucional * que publicarán y reeditarán 
varias veces (en versiones ampliadas) la Editorial Hanseática. 
Porque, en el intervalo, la ley sobre el ciudadano del Reich y sus 
diversas variántes le aportarán definiciones de la «ascendencia aria» 
y de un concepto que le sustituirá seguidamente: «la sangre alema- 
na o de especie emparentada» (artverwandt)*. La especie emparen- 
tada con la sangre alemana es una «de esas razas que habitan en 
Europa un espacio de implantación cerrado desde los tiempos más 
antiguos». Están excluidos de esta especie, en virtud de este criterio 
indeciso, los zíngaros y los judíos. Un judío no puede ser, por 
tanto, ciudadano del Reich, dirá el $ 4 de la Reichsbiirgergesetz. 
Pero el texto de Huber omite, de momento, toda precisión de este 
tipo: sin duda, porque la legislación es todavía ansiosamente im- 
precisa en esas fechas. Ernst Rudolf se contenta aquí con oponer al 
fascismo italiano el nacionalsocialismo del pueblo alemán, lo mismo 
que al nichtvólkische Staat se opone el Estado vólkische: el prime- 
ro intenta solamente dar al pueblo la forma de la unidad a través 


* Verfassungsrechts des Grossdeutschen Reiches, Hanseatische Verlagsanstalt, 
1 Ernsr RunoLr Huser, Verfassungsrecht des Grossdeutschen Reiches, Hanseatische 
Verlagsanstalt, 1937-1939, p. 170. 
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del Estado; el segundo, por el contrario, pS oa se «en el 
pueblo» que saca de sí mismo una unidad po ED - Este pueblo es 
«origen y sustancia» del Estado. Llega a ser —el autor subraya la 
fórmula— «el fondo de acción original de la existencia política ple- 
na»: la Urtatbestand. Esta forma de componer «la plenitud» con tér- 
minos vacíos hace referencia a un relato más largo: al contexto que 
aportará pronto, en Huber, su tratado «hanseático » de Derecho cons- 
titucional. Allí, por fin, será puesto a descubierto el significado. El 
pueblo político tiene una existencia natural, naturhaft, decía el ar- 
tículo. La raza es la base natural del Volk, precisará el tratado en 
su $ 13 que comienza con el principio, O la base, «de la Constitu- 
ción velkische» *. Por otra parte, la volkische Verfassung, según el 
mismo párrafo, tiene como «base» el concepto concreto del Volk * 
vivo; la base natural de éste, a su vez, como acabamos de ver, es 
la Rasse *. De esta doble inferencia, que podría ponerse en forma 
silogística, se deduce que la raza es propiamente la base de la cons- 
titución o de la concepción vólkische. O, más sobriamente: es lo 
que precisamente significa esta palabra tautológica y vacía. 

El mensaje que aportará esta precisa y preciosa equivalencia ten- 
drá como contexto (o referencia) un relato más precioso aún aunque 
inacabado el del $ 15, d), que define «la situación de los judíos» con 
respecto al problema de la pertenencia al Reich. Esta narración co- 
menzará con la referencia a la «Ley para la protección de la sangre», 
de septiembre de 1935, que prohíbe el matrimonio y toda relación 
sexual con seres humanos designados por la palabra «judío», alcan- 
zando la prohibición a todo ciudadano del Reich cuya «sangre» esté 
calificada de alemana o «de especie emparentada», artverwandten 
Blutes *. Prohibición que precede a todas las demás y que, en el 
frontispicio de una lista en la que todas las actividades profesionales 
y sociales, todos los actos de la vida práctica son enumerados y 
castigados con la prohibición, se inscribe en el jeroglífico por ex- 
celencia del cuento fantástico: el tabú que llega hasta la biología. 
De forma curiosa, por otra parte, la palabra vólkische está ausente 
en esta espantosa narración. Entre los 8$ 33 y 15, d), la conexión del 
léxico es un término de porte más discreto, la palabra femenina ale- 
mana die Art que es la forma o la manera, pero también la especie 
zoológica. Es ella la que asume la continuidad de la cadena ideoló- 
gica en el $ 13. Porque «el concepto concreto del pueblo vivo es la 
base de la constitución vólkische. El concepto concreto del pueblo 
es un concepto político (...). El pueblo político está constituido por 
el carácter unitario de la especie (der Art). La Rasse es la base na- 
tural del pueblo» *". Entre el léxico del ideólogo y el del antropó- 
logo, entre «vólkisch» y «Rasse», esta palabra tiene la oscura dis- 





2 Die Tat, abril de 1934, E. R. Huser, op. cit, p. 36. 

e q A Verfassungsrecht..., 13, p. 153: «naturhafte Grundlage». 
$ Td) p. 153. 

8 1d, p. 182. 

8 1d, pp. 152-153, 


571 


creción que le permite jugar el indispensable papel de la mediación 
jurídica. Con respecto al signo vólkisch, la palabra «Art» desempeña 
la función de interpretador, en el sentido de Peirce y de su lógica 
semiótica: lo que está determinado «a referirse a un objeto al que 
(el primer signo) se refiere de la misma forma»*. ¿Qué es, por lo 
demás, un signo? «Anything which determines something else (its 
interpretant) to refer to an object to which itself refers in the same 
way, the interpretant becoming in turn a sign, and so on ad infini- 
tu.» Más evidentemente que cualquier otro, el signo vólkisch no 
puede definirse más que por esta «serie de interpretadores sucesi- 
vos» y de referencias cuyo objeto será aquí designado finalmente por 
la prohibición y la proscripción. 


Ya en Carl Schmitt, en el momento en que pasaba de la doctrina 
totalitaria a la pura y simple adhesión nazi, había surgido el término 
Artgleichheit, como referencia del jurista y de sus formas a todo el 
«contenido» racista. Esta idea, decía, que procedía «de las necesida- 
des objetivas de la ciencia del Derecho», ha llegado a penetrar y a 
dominar todo nuestro Derecho público alemán *”. Y se nos dan ahora 
los motivos intelectuales de esta penetración: sabemos de ahora en 
adelante, «y no sólo de forma sentimental, sino sobre la base de 
una visión estrictamente científica», que todo Derecho es el Derecho 
de un pueblo determinado. Esta proporción trivial desvelará pronto 
su contexto. Está aquí presente, afirma solemnemente Carl Schmitt, 
una verdad que fundamenta la teoría del conocimiento: «sólo quien 
pertenece de forma participativa y existencial a una comunidad 
creadora de Derecho, y lo hace de una forma que está medida por 
su ser y determinada por su especie (artbestimmt), está en condi- 
ciones de ver correctamente los hechos, de evaluar correctamente 
las impresiones que le producen los hombres y las cosas». La equi- 
valencia de los términos va a ser puesta de manifiesto de nuevo. 
Porque «hasta en los más profundos movimientos, en los más in- 
conscientes del sentimiento, pero también hasta en las más peque- 
ñas fibras del cerebro, el hombre se mantiene en esta realidad de 
la pertenencia al pueblo y a la raza» (Volks- und Rassenzugehórig- 
keit)". Se ve claramente que esta palabra Art no significa «la es- 
pecie» en este contexto ideológico, más que por referencia expresa a 
la raza pero, a la inversa, de tal manera que la «raza» en su sentido 
racista se convierte en él en sinónimo de la especie en el más es- 
tricto sentido biológico a partir del momento en que se enuncie 
como crimen contra natura el hecho de tener relaciones sexuales 
individuos de raza diferente: el racismo es, en efecto, querer im- 
poner mediante el tabú social entre las «razas» (en el sentido técnico 
de la palabra), el equivalente de una diferencia entre especies. 


58 C. S. PerrcE, Elements of Logic, t. IL, p. 302. 


39 CARL SCHMITT, Staat, Bewegung, Volke, Hanscatische Verlagsanstalt, 1933, p. 44. 
8 Td, p. As: <... Hefsten, unbewusstesten Regungen des Gemutes». 
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tt, el terreno de la diferencia se limita provisio- 
nalmente al terreno del libro. ae decos, lid por la es- 

: la raza, puede leer y escribir libros y, sin embargo, piensa 
pecie 0 de de manera distinta «porque está especificado» de otra 
y a lor geartet (es el autor quien subraya). ¿Es puro y sim- 

e sortunismo la adhesión de Carl Schmitt y de su discípulo al 
p od Interpretación un poco facilona. Lo que prosigue tenderá 
demostrar que maestro y discípulo se declaran a menudo en bus- 
ca de una nueva literalidad y la encuentran en la «profundidad». 
Buscamos —dice el maestro— «un lazo que sea más seguro, más 
vivo, más profundo que las expresiones alterables de mil párrafos 
de leyes» ”. ¿Dónde encontrarlo? A no ser en esta forma tan nue- 
va de «la igualdad», eh esta exigencia de la Artgleichheit sin la cual 
—y con estas palabras concluye su publicación hanseática de 1933, 
El Estado, el Movimiento, el Pueblo— no puede subsistir un solo 
día un totaler Fiihrerstaat. Porque el Estado total es una «expresión» 
frágil y tiene necesidad de esa nueva expresión que es la «raza» 
para poder perpetuarse de día en día. : EN 

El enigma de E. R. Huber es el haber dejado medio cifrado este 
contexto fundamental de su desarrollo; y, sin duda, porque este 
contexto bullía cada día desvelándose. Pero, por el contrario, la 
escalada de los grandes temas, desde la Idea hasta el Estado pasan- 
do por el Pueblo y el Movimiento, repite con evidencia la tenta- 
tiva de su maestro de escapar a las polémicas de Rosenberg. Los 
puntales aportados en ambos por el Volk y la Bewegung tiene 
como función hacer doctrinalmente irreprochable, en una palabra,' 
salvar el totale Staat. ¿El Movimiento? Porque hace referencia a 
la pareja nazi por excelencia, tomada del derecho antiguo alemán: 
Fiihrer, Gefolgschaft, el jefe y su comitiva (o sus seguidores) con 
la que precisamente se identifica el Movimiento. Pero, por otra par- 
te, éste tiene otra función: la de exhibir su doble naturaleza, como 
se la llama aquí. Porque, por un lado, es «una Comunidad de com- 
bate vólkische revolucionaria»: muy curiosamente, el prudente ju- 
rista vuelve a encontrar casi al pie de la letra el nombre que Otto 
Strasser ha dado primeramente a su «Frente Negro». Pero, por otro 
lado, es «núcleo de una dirección portadora del Estado». Doble na- 
turaleza, doble función que modela «a la vez al pueblo y al Estado». 
Ernst Rudolf Huber vuelve a encontrarse aquí con los dos niveles 
descritos por su condiscípulo de los años de Bonn, Ernst Forsthoff; 
pero descubriendo mejor su relación con la polaridad o la antíte- 
sis de la Revolución y del Estado. 

Y, de repente, surge un paralelo iluminador y peligroso: se tra- 
ta de oponer el «Movimiento» al partido único del Einparteistaat, 
el de la Revolución de octubre %. Por una paradoja preconcebida, 
este último es situado del lado de la violencia y de la autoridad, de 
la Herrschaft, del Estado, por tanto (del lado «conservador»); y no 


Para Carl Schmi 


9-Td., p. 46. 
£ Id, p. 38. 
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del lado del pueblo y de la comunidad «revolucionaria». El partido 
único es una minoría organizada que deja al pueblo «privado de de- 
rechos». Mientras que el Movimiento es un orden que lo guiaría 
supuestamente «desde el Interior»... Esta interioridad, capaz de re- 
llenar el foso entre el pueblo y el Estado, es una vez más lo que 
hace de éste un vólkische Staat. 

La andadura, al término de la escala totalitaria, ha sido alcan- 
zada: se trata ahora de «salvar», mediante la magia mitológica de 
la palabra vólkisch, el austero concepto ideológico del totale Síaat. 
Ante todo, de librario de la sospecha de no ser más que «simple ideo- 
logía de Estado». La rúbrica final, que tendrá por título la propia 
Fórmula, será el canto vacío de la redundancia, llamada a llenar 
con todas las virtudes políticas el intervalo entre su «expresión» y 
su «concepto». 

La totalidad del Estado, afirma, pues, Ernst Rudolf, es la con- 
catenación necesaria de la Totalidad de la Idea, del Movimiento y 
del Pueblo. La gran tríada de Rosenberg es culminada aquí por la 
fórmula iluminadora de Carl Schmitt. Se manifestará además como 
una construcción de varios «escalones» o, en otro lenguaje del dis- 
cípulo, una serie de «características», 

Universalidad de los fines. Exclusividad del poder. Unidad de 
las funciones. Tales son los tres escalones (Stufe). Más allá se des- 
cubre la «característica» por excelencia: la unidad del Estado y del 
Derecho se presenta aquí como la fundamental Merkmal des tota- 
len Staates. Porque el Derecho no es ya, en el marco del Estado 
total, la simple condensación de una idea abstracta y supra-estatal, 
como en la concepción racionalista del Derecho natural; o esa mu- 
ralla de intereses individuales que es, a los ojos de Ernst Rudolf, 
«el Estado de Derecho burgués»... Ya no es ese simple medio para 
el Estado de realizar los fines técnicos particulares, como «en el 
positivismo radical lo mismo que en bolchevismo». ¿Qué es enton- 
ces? Es más bien el orden de «la vida comunitaria» *. Es (de nuevo 
está presente el deslizamiento a través de la etimología del que fin- 
gía no darse cuenta von Salomon) «vólkisches Recht, Volksrecht». 
Volverá a mostrarse lo que, una vez más, traducirá esta formula- 
ción: el hecho de haber superado y sobrepasado (iiberwinden) las 
antítesis de la teoría del Derecho: Derecho y Estado, Derecho y 
poder, Derecho y Justicia, Derecho y .moral, Sittlichkeit und Recht. 
Esta última antítesis O diferencia no era reconocida, como se re- 
cordará, por el Estado total según decía quien ante el congreso de 
los juristas alemanes en Leipzig no era aún más que el canciller 
del Reich, Adolf Hitler **, 


* Y se hace aquí referencia al hegeliano Karl Larenz por sus últimas publicaciones de 
1934, aunque, curiosamente, los doctrinarios del Renacimiento Hegeliano alemán apenas 
intervienen en el discurso común sobre el tofale Staat de forma contraria a los neo- 
hegelianos italianos a propósito del Stato totalitario. 

** 4 de octubre de 1933: Der totale Staat wird keinen Unterschied dulden xwischen 
Recht und Moral (citado por ForsTHOFF, Der totale Staat, y, también por CARL SCHMITT 
- en Positionen und Begriffe). 
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rosigue Huber) todo Derecho es un Derecho político. 

$ e AS en que proviene del pueblo político». La es- 
iral redesciende sobre sí misma: vuelve a encontrarse al nivel del 
dE tale politische Volk. Y en la medida en que éste retransmite el 
“eco de la Movilización total, terna con el que comenzaba el artículo, 
el discurso completo vuelve a encontrar un sonido nacional-revolu- 
cionario. Pero la conclusión del párrafo deja lugar para otras reso- 
nancias: lo que es el principio supremo del Derecho y no solamen- 
te un mandato de la razón de Estado es «la conservación de la exis- 
tencia política del Pueblo y del Estado», la pura y simple Erhaltung. 

Ahí se encuentra el «sentido último» del Estado total: éste está 
enla unidad (conservada) del pueblo y del Estado. Lo que viene a 
significar que reduce «ser y forma, contenido y figura» —Wesen 
und Form, Gehalt und Gestali— a no ser más que las dos formas 
fenomenales de una misma sustancia. La exaltación totalitaria ter- 
mina, en su confusión, por proclamarlo sin saberlo: el Estado to- 
tal es idéntico a lo que, a fin de cuentas, define el mismo lenguaje 
o el sentido... Pero esta exaltación no pierde de vista su preciso 
objetivo, que consiste en justificar el concepto carl-schmittiano a 
los ojos del mito rosenbergiano. No es preciso, concluirá, omitir el 
plano de esta última Totalidad, la que se sitúa en el orden de la 
soberanía: la Herrschaftsordnung de Forsthoff. Sólo ella garanti- 
za «la Idea total y el Pueblo total». Y Huber propone una paráfra- 
sis de la famosa proposición hegeliana. El Estado no es ya «la rea- 
lidad de la idea moral objetiva», de la sittlichen Idee; una permu- 
tación lingitística que introduce en la cadena hegeliana el término 
señalado inicialmente por el pueblo original del discurso nacional 
fichteano, permite obtener una nueva formulación: Der Staat ist 
die Wirklichkeit der volkischen Idee. 

Y para terminar, la palabra final, la que además del título apor- 
ta a la última frase su último sujeto, el totale vúlkische Staat. Se 
ve aquí cómo ha sido obtenida, etapa por etapa, esta última ver- 
sión de la fórmula. La versión inicial había adquirido su forma en 
la zona de las interferencias entre los lenguajes del Juni-Klub y los 
círculos nacionalrevolucionarios: unía a la apología tradicional del 
Estado —completamente «conservadora», según Moeller— a la de 
la Movilización total entendida en el sentido de Jiinger y para apor- 
tar a la ideología alemana una transcripción del «stato totalitario» 
mussoliniano. Pero esta primera polaridad y, por así decirlo, refe- 
rida al léxico de base de la realidad política —conservadurismo, re- 
volución— no bastaría, sin embargo, para asegurar su traspaso a la 
experiencia o a la operación efectiva. Parecía como si le faltasen 
aún ciertas variables: pero éstas, al definirse, parecen referirse a 
otro eje. j 

Ya Ernst Forsthoff, al descifrar el ensayo de Jiinger, había mos- 
trado —bajo el pseudónimo jungkonservativ de Georg Holthausen 
y poco antes de emigrar al grupo hanseático— * que el trasvase de 


* Hacia mediados de 1933, Forsthoff y sus amigos, al romper con von Gleichen y 
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la idea de «Movilización total» al movimiento nacionalsocialista pa- 
saba por el tema biindisch. Algunos años después (en esta zona del 
Tat-Kreis que es entonces, frente al círculo hanseático, una especie 
de «izquierda») su amigo E. R. Huber introduce explícitamente en 
la fórmula la variable opuesta —pero que proviene del mismo eje 
mitológico— y es efectivamente la que ha transformado en fun- 
ción operante la fórmula de Carl Schmitt: de hecho, el Estado to- 
tal no se ha realizado más que haciéndose vólkisch. Es la intro- 
ducción de la variable «imaginaria» la que asegura la función ope- 
rante de la fórmula, establecida a partir de variables «reales», en 
la realidad de la oscilación histórica. 


La apologética del Estado total vólkisch se produce así en la 
intersección de la reflexión «hanseática» y la del Tat-Kreis, Pero 
el apologeta renunciará de ahora en adelante a un ejercicio que se 
muestra peligroso. Porque un nuevo interlocutor con el nombre 
de la SS entra en escena. En El Cuerpo Negro, su revista oficial 
—Das Schwarze Korps— aparece * en diciembre de 1937 un artícu- 
lo anónimo que los testigos, Forsthoff entre ellos, atribuyen a Rein- 
hard Hóhn. Este proviene, sin embargo, del «Jungdo»: pertenecía 
a la Orden Joven Alemana en una fecha en que Die Tat hacía de 
ella un vibrante elogio: allí efectivamente, según la revista de Zeh- 
rer, eran pronunciadas las palabras «más maduras y políticamen- 
te más justas», dando testimonio de una posición que se mantenía 
«lo más lejos posible de los partidos». Es Hóhn, sin embargo, 
quien, bajo garantía de la SS, da el golpe de gracia a la Fórmula. 
Y Huber sacará las consecuencias inevitables: en su gran tratado 
de Derecho Constitucional le sucede de pronto que al utilizar el 
concepto de Estado total se llega fácilmente a un malentendido *... 
Porque dicho concepto no designaría muchas veces más que la To- 
talidad del poder externo. Y se llega así, como sucede frecuente- 
mente en la prensa extranjera, a asimilar el nuevo Reich a otros 
«totalen Staaten»... Antes de arriesgarse a semejantes malentendi- 
dos —y, más aún, a algún choque con los medios de expresión muy 
determinados de El Cuerpo Negro— el discípulo de Carl Schmitt se 
decide a trazar una cruz sobre él concepto del maestro. En resu- 
men, es así de sencillo sustituir la fórmula eficaz y esclarecedora 
por el mito de otra Totalidad en el que, por añadidura, no se hace 
ninguna concesión a las impuras etimologías latinas o romanas. 
La vólkische Ganzheit debe satisfacer todas las necesidades, «signi- 
fica» mucho más que el carácter exclusivo e incondicional del po- 


Der Ring después de la publicación de un editorial firmado por Lang y pagado por un 
grupo empresarial, negocian el acuerdo con el Dexischer Volkstum (vw. libro II, par- 
te IT, sección 1V). 

63 Entrevista con el autor, de enero de 1966, en Heidelberg. 

6 Die Tat, 1928-1929, p. 228. 

6 E. R, Humer, Verfassungsrecht..., p. 159. 
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der completamente externo... De su principio a derivan por lo de- 
más las dos consecuencias que se a o usividad de la Fiih- 
rung contra el Sistema del pluralismo y de la Policracia que debe 
ser «desarraigada»; unidad del poder del Fiihrer, también (lo que 
puede parecer sinónimo 0 redundancia), que debe abolir toda se- 
paración de Poderes *. Si subsistía alguna duda sobre el contenido 
de la «constitución vúlkische», he aquí lo que debe ayudar a supe- 
rarla: una cita * del propio Fiihrer. «Nosotros, como arios», procla- 
maba, no podernos imaginarnos a nosotros mismos bajo un Estado 
más que si éste es el organismo vivo del Volkstum, que asegura la 
conservación, la Erhaltung, de este último. El fin del Estado es «la 
conservación y el progreso de una comunidad de seres vivos que 
físicamente y por el alma pertenecen a la misma especie» —gleichar- 
tig). Después de esta referencia a MeinKampf", he aquí una cita 
del discurso pronunciado en 1935 en Nuremberg en el «Congreso 
de la Libertad», y cuyo léxico se presta a nuevos descubrimientos: 
«El punto de partida de la doctrina nacionalsocialista no se apoya 
en el Estado, sino en el pueblo. Vemos en el pueblo el único obje- 
tivo en la medida en que reconocemos en él lo que queda, lo que 
es existente»—, das Seiende, Curiosamente, el discurso en el Congre- 
so de la Libertad habla como un libro... de Martin Heidegger. 
Mediante esta referencia al Congreso de la Libertad, la fórmula 
—a la vez expresión y concepto— ha encontrado efectivamente su 
verdadera referencia a lo «existente». Es sabido lo que tuvo lugar 
en el Congreso así llamado: la promulgación de la Ley para la Pro- 
tección de la Sangre. La variable imaginaria en el interior de la 
Totalidad volkische permitirá efectuar operaciones muy precisas. Ha- 
biendo sido el primer y sin duda inevitable momento, la elimina- 
ción, tras su uso, de la fórmula a la que sus raíces romanas impri- 
mían un signo negativo de esencia fremdvolkische —diríamos, em- 
pleando una palabra muy utilizada en el gran tratado. Ú 


El mes en que Ernst Rudolf Huber intenta por última vez hacer 
más o menos su apología es también el mes en que Rosenberg 
afirma en Kónigsberg su parentesco con la Revolución Conserva: 
dora antes de abandonar dos meses después estas palabras anticua- 
das. De esta forma, en la propia esfera del Dirigente Imperial de la 
Visión del Mundo, la fórmula del totale Staat sucumbe antes que 
la de la Konservative Revolution. El año precedente, el año de la 
toma del poder, un hombre del Tat-Kreis daba una de las últimas 
narraciones de ésta: es Ernst Wilhelm Eschmann, el tercer lado 
del cuadrilátero TK. j 


Su propósito es seguir paso a paso «el camino de la Revolu- 


, O, lo que es sinónimo en el lenguaje político alemán, toda «separación de violen- 
cias»: Trennung der Gewalten. 


6 Td, p. 163. 
$7 Adolf HrrLER, Mein Kampf, Echer Verlag, 1925; X1 edic,, 1932, p. 434. 
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ción» %. Y en el camino se encuentra con la palabra inofensiva de 
Otto Strasser: Resurgimiento. El resurgimiento es revolucionario 
porque destruye. Pero la revolución es conservadora: «vuelve la ma- 
no hacia atrás» para volver a tomar algo de la «sustancia nacional» 
trastornada o negada por el liberalismo. De ella procede la época 
futura y con este objeto se abre sobre la vinculación (AnschÍuss) 
«con lo que es eterno en la historia». 

Se reúnen aquí las opiniones y las equivalencias propias de lo 
que Rocco llamaba la antítesis. Esta Revolución es konservativ, por 
supuesto. Pero lo es porque salva die Nation, la nación a la que 
amenazaba con el entumecimiento o el «estupor» un período deter- 
minado, un período de ilusiones absolutas. En la misma medida 
en que es conservadora, «vuelve a abrir los tiempos». Pero, preci- 
samente, porque rehace todas las cosas «como nuevas» y las «trans- 
forma», la Revolución «vuelve a llevarnos hacia lo antiguo originario 
y hacia lo intrasformable». Una vez más, lo nuevo es lo Uralt; lo 
que wandelt vuelve a lo Unwandelbar. Es el término conservador 
el que está aquí señalado y el que tiene la última palabra. No hay 
en esto ninguna contradicción, replica de antemano Eschmann. Por- 
que, afirma con un grado de conciencia del que da fe el uso en él 
frecuente de las comillas, «el concepto, incomprensible para el pen- 
samiento racionalista, de "Revolución Conservadora”, encierra la 
unidad de las contradicciones que no son más que aparentes» ”, 

Lo mismo que en Moeller, existe aquí, por tanto, equivalencia 
entre lo conservador y lo nacional. Pero no se encuentra aquí en el 
mismo punto que en los días pasados del Juni-Klub. Y el uso de las 
comillas no es el único en mostrarlo: se manifiesta una conciencia 
última, por así llamarla, que abarca con la mirada el conjunto del 
recorrido efectuado. Se ha realizado un rodeo en común, pero «di- 
versamente motivado» para establecer distancias con el liberalismo, 
fuente de todos los males. Y simulará una alianza de fuerzas que, 
en realidad, son «completamente opuestas», vollstindig entgegen- 
gesetz. Curiosamente, esta oposición es analizada en Eschmann en 
términos no binarios sino ternarios. Al comienzo, dice, la Revolu- 
ción arrastra confusamente en su movimiento aún diversificado 
(noch mannigfach) lo que llama sus tres elementos: el conservador, 
el revolucionario y el elemento de restauración. Pero esta unidad 
debe romperse necesariamente. Porque los dos primeros elementos 
—das Konservativ und das Revolutioniire— se encuentran unidos 
al tercero para superarlo y triunfar sobre él. Precisamente aquí, 
Eschmann cita a Moeller van der Bruck que, efectivamente, defen- 
día la distinción entre conservadurismo y restauración. Pero el pro- 
ceso que nos relata está a punto de completarse a los ojos del tes- 
tigo y de una forma que Moeller no podía prever exactamente. Esta 
compleción se lleva a cabo a través de una doble tensión: alianza 
de los dos opuestos contra el tercero. La revolución de que aquí se 


% Erxsr WimmeLmM EscuMann, Der Simm der Revolution, Eugen Diederichs Verlag, 


enero de 1933, p, 13, 
e Td, 
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os uede prescindir de su polaridad inicial: el hombre que 
trata no PD ara Góring las listas de prescripciones contra los ele- 
establecerá Esos a los dos polos en junio de 1934, Erich Gritzbach, 
On el que calificará más tarde el gran discurso del propio 
oa en el Landtag prusiano, de discurso konservativ-revolutio- 
nár. Pero, por otra parte, la polaridad de los dos opuestos, no es 

ensable más que si se opone a un tercero, que se trata precisa- 
mente de definir y, eventualmente, de desplazar de un lado a otro. 
Tal es, en efecto —y éste es el título del libro— «el sentido de la 
a fora, Eschmann acepta el concepto incomprensible de 
la «Konservative Revolution» (entre comillas). Pero rechaza, por 
el contrario, el «revolutiondre konservatismus» del que, sin embar- 
go, asegura «se puede oír hablar si se presenta el caso»: semejante 
expresión es desafortunada o deforme. Tras ella se esconde la ten- 
tación de utilizar la Revolución en provecho de las tendencias de la 
Restauración. Eschmann se apresura a añadir que la existencia de 
semejantes tendencias es completamente natural y hasta sin peli- 
gro desde un determinado punto de vista... Admite que sus moti- 
vos puedan ser muy nobles... No son los únicos «intereses» que de- 
sean la Restauración: cada Revolución lleva en su interior a hom- 
bres que por motivos distintos del interés, deben emitir el voto de 
una Restauración. Pero, ¿qué hay en el origen de semejantes emi- 
siones? ¿Quién, «si llega el caso», habla de esto? Entre los que 
han utilizado expresamente esta expresión deforme se puede citar 
a Otto Koellreutter (el único profesor al que Hielscher considera 
capaz de presentar una tesis sobre Spengler) cuando quiere descri- 
bir por su parte «el sentido y la esencia» de la Nationale Revolu- 
tion. Pero, más generalmente, la deforme expresión equivale a la 
de Jungkonservatismus, más comúnmente utilizada en el entorno 
de Heinrich von Gleichen y Friedrich Vorweck. 

El mismo año en que la Revolución Nacional ha sido proclama- 
da y se ha puesto en movimiento en Alemania, se presenta aún como 
una alianza de fuerzas opuestas o como un haz de oposiciones. 
Pero puede decirse que cada polo se presenta como una unidad de 
un par de opuestos (o una «buena» oposición, opuesta a su vez a 
otro polo desafortunado). Cada uno realiza a su manera en sí mis- 
mo el «concepto incomprensible» que unifica contradicciones apa- 
rentes, pero oponiéndose a una «expresión deforme» en la que so- 
lamente está acentuado uno de los términos contradictorios. El gran 
artículo de Zehrer en agosto de 1932 está montado sobre un mo- 
delo parecido: ese texto que preludia la caída de Papen anuncian- 
do su ruptura con Schleicher y su sustitución por este último, in- 
troduciendo ya desde entonces la temible vuelta de un Papen al que 
escoltará, esta vez, el Huésped Mudo. 
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En este lenguaje permanece viva la tensión que se ha acumulado 
durante los años precedentes entre las fuerzas de la gran alianza 
«contra el liberalismo»; y que ha podido alcanzar su punto culmi- 
nante con la subida al poder de los nazis bajo la máscara de un 
gobierno de «Alzamiento Nacional». Alternativamente, y hasta simul.- 
táneamente, cada polo de la Nationale Bewegung ha comunicado * 
—uno al otro— un impulso y un lenguaje a los que ascienden ha- 
cia el poder del Estado. Pero los momentos decisivos son aquellos 
en los que, recíprocamente, el propio lenguaje del Estado es tras- 
mitido a los nazis, comunicándolos ya un principio de investidura; 
comenzando con ello una especie de primer asedio al núcleo de lo 
que bien podría llamarse la energía de «lo sagrado» estatal. Prime.- 
ramente con Treviranus y su círculo hanseático o conservador po- 
pular en tiempos del gobierno Briining; con Schleicher después y 
el gran proyecto de Die Tat, el de un «acercamiento entre el nacio- 
nalsocialismo y los sindicatos»; con Papen, finalmente, y su inter- 
mediario de la banca y del Club de los Señores, Kurt von Schróder. 

Reconstruir cómo se ha propagado este campo de «fuerzas» en- 
tre los signos HV y TK y el signo JK, entre los Volkskonservative 
y el Tat-Kreis y entre éste y el Herrenklub, es también poner a des- 
cubierto de qué forma se transmiten y se emplean sus energías. 
Hasta esta entidad objetiva que es el Estado, por designarlo como 
lo hace Husserl: ejemplo por excelencia de todas esas instituciones 
concretas del mundo civilizado «que determinan nuestra vida real 
como si fuera una dura realidad» ”. 


La descripción de este campo de los lenguajes políticos permi- 
te verlos abarcar las duras realidades y emplearse en ellas. Carl 
Schmitt hablará un día de Die Tat —y su juicio será citado como 
publicidad al dorso de un libro de Hans Freyer, Revolución de De- 
rechas”"— asegurando que considera esta publicación como una 
de las pocas revistas del presente que no es un residuo de la ante- 
guerra o el vehículo de un progresismo sin objeto... Para él, no so- 
lamente es actual sino que «es acción, no opinión»: Aktion, nicht 
opinion *, 

Algo circula a través de la revista —la cual merece el nombre 
que lleva— y del núcleo político que ha hecho de ella por un mo- 
mento su sistema de enunciado; algo que no puede ser reducido a 
simple palabrería o a ruido de fondo, ni siquiera a un comenta- 
rio que sería medio pertinente, medio tendencioso. Este algo que es 
transformado y transmitido, es lo que hace del Tat-Kreis lo que 
Niekisch ha dicho de él: «la esclusa» —die Schleuse "— a través 
de la cual una porción bien determinada de la intelligentsia alema- 


1 Enmunn Husserz, Ideen, tr. fr, Paul Ricoeur, Gallimard, 1950, p. 512. 

11 Hans FrEveR, Revolution von Rechts, E. Diederichs Verlag, junio de 1931. 
* En francés en el texto alemán. 

12 ExnsT NiexIscH, Gewagtes Leben, 
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na llega al nivel del nacionalsocialismo, que por esta vía se le ha 
hecho aceptable. Y, con ella, sectores enteros de la opinión. Esta 
opinión que se ha transformado así en acción. 

Pero a la descripción de esta acción —que va siendo aceptada 
de una etapa a otra, de un nivel a otro—, le queda una franja por 
orar. Franja cuya posición muy particular dará una visión del 
conjunto del circuito: de su estructura curvada, de su funciona- 
miento oscilante —el de un detonador o un emisor de lenguaje. De 
lenguajes y de peligrosa energia o de quanta de acción, 


expl 


El 15 de diciembre de 1932, Schleicher habla, y Papen le res- 
ponde al día siguiente tomando a su Club por portavoz. 


Entre Papen y Schleicher —entre Herrenklub y Tat-Kreis— el 
duelo de los lenguajes termina el día en que dos mensajeros de la 
SS abaten a Schleicher, último canciller de Weimar, en su domici- 
lio, a la puerta de su propio despacho, mientras otros se encargan 
de ejecutar al autor de los últimos grandes discursos papianos, Ed- 
gar Julius Jung: el hombre que ha escrito las palabras políticas de 
Papen, anteúltimo canciller de la República weimariana y vicecan- 
ciller del Tercer-Reich alemán. 

Ultima disimetría entre los dos polos: en uno de los extremos, 
Schleicher es asesinado y Zehrer sobrevive, mientras que, en el otro 
lado, si Jung el Joven Conservador es abatido, su maestro sobrevive 
a la sombra de lo que se perpetuará aún durante casi diez años bajo 
el nombre, estrictamente irrisorio en adelante, del «Club de los Se- 
ñores». 


La muerte perdona y castiga por un lado, castiga y perdona en 
el otro: según una disimetría que está extrañamente inscrita en la 
relación entre los dos lenguajes. 

_ La disimetría en la relación muerte/vida no hace más que some- 
ter a un mayor crecimiento el trastocamiento de los signos o la in- 
versión de las características entre uno y otro término de la pola- 
ridad. El cuerpo del Joven Conservadurismo puede subsistir; lo que 
es intolerable es que su palabra persista en querer hablar en el lu- 
gar de los nazis el lenguaje de la «Revolución Conservadora». In- 
versamente, el cuerpo del «bolchevismo agrario» y de su concepto 
debe perecer; lo que puede subsistir (callándose) es el propio len- 
guaje de esa «Revolución Nacional» concluida ya. 
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Una especie de infraestructura en el lenguaje lleva consigo a los 
narradores: espacio de las posiciones sobre este escenario que es- 
tá continuamente girando y oscilando, espacio sustraído a las mira. 
das agudas, pero a partir del cual se producen los papeles y 
sus enunciados, la cartografía de los enunciados. 


El discurso y la acción no parecen hacer otra cosa que llevara 
la luz del día esta prosodia oscilante, escondida en el caos del 
acontecimiento, en el tumulto sonoro o dibujado. 


Transparece aquí una singular competencia de la que se va a 
encontrar provisto todo locutor o mensajero de la nationale Be- 
wegung, semejante a aquella de la que se siente ser poseedor el 
usuario de un lenguaje. La articulación de una palabra o de un enun- 
ciado particular remite en ella a la Topografía del conjunto, como 
a ese «todo infinito» (Humboldt) que es una lengua en la que la 
sintaxis es el sistema subyacente a partir del cual se produce cada 
frase singular, 


2 


A través de quien habla, las configuraciones subyacentes se trans- 
forman incansablemente en esa superficie de las frases que cons- 
tituye aquí, por así decirlo, el volante de la historia y que la acom- 
paña creándola. Configuraciones a través de las cuales se engen- 
dran estas estructuras o estas relaciones de superficie y que deter- 
minan su interpretación y su sentido: la estrategia del sentido. El 
enigma del sentido —del «dar sentido», utilizando una expresión 
del agrado del ideólogo alemán y a la que la fenomenología ha in- 
tentado dar un status teórico—, va tomando cuerpo en esta confi- 
guración que hace hablar (o escribir) a los mensajeros. Configura- 
ción que es un proceso: que engendra la superficie de las frases a 
través de lo que podría llamarse una «Historia transformacional» 
que atraviesa las cronologías, 


3. 


“Tanto como con las estructuras o las formas «profundas» oO 
«escondidas» de una sintaxis, este proceso puede compararse con 
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las de una prosodia a la que las reglas de cartografía o de transfor- 
mación, las mapping rules, transforman pl «cambio estructu- 
ral»—, en la misma superficie del verso 0 del canto, de la «line», sí 
se trata del verso inglés: de la «línea». Pero prosodia que no sería 
ni lineal ni fija, en el sentido de las «formas fijas» de la métrica; 
sino que, al contrario, se desplegaría a través de la totalidad del espa- 
cio de las «desapariciones vibratorias». Prosodia, no ya de la línea, 
sino de las matrices completas. Prosodia oscilante; en la que el rit- 
mo, como aquel del que Hegel describe la función dialéctica, «pro- 
viene del centro oscilante». 


4. 


Captar este proceso de los lenguajes —sintaxis del ritmo, cadena 
y cesura, léxicos y campos, granulaciones y capas vibratorias—, es 
“introducirse en la propia articulación de su intriga. Proceso incons- 
ciente y absolutamente encadenado a la articulación oscilante de la 
base económica y al discurso pulsacional del deseo. 

La irrupción de la perversión y de la paranoia en la historia, en 
la coyuntura de la depresión económica sin precedentes, no sucede 
tan sencillamente como el abrirse de una puerta de una clínica. 
(La ironía de esta historia ha querido, por lo demás, que el hombre 
designado a partir de septiembre de 1933 con el título bufonesco de 
«Reichsfiihrer der Deutschen Gesellschaft fiir Psychoterapie», lleva- 
ra el nombre de M. H. Góring: primo del Mariscal del mismo apelli- 
do.) Es insuficiente la simple anotación de los referentes funda- 
mentales para «explicarlo», la derrota, el «dictado» de Versalles. 
Porque lo que va a contar es la forma de narrarlos durante más de 
trece años: la superficie de esta múltiple narración, y esa trama de 
sintaxis y de métrica doblando y desplegando el «código genético 
del lenguaje». Es al captar este nivel subyacente como se entra en 
contacto con el poder enigmático que reposa en el «inconsciente de 

.los lenguajes»: el de engendrar, con un repertorio de términos fi- 
nito, un proceso tan ilimitado como la propia historia. Capaz de en- 
samblar la articulación económica de los grupos y de las clases con 
las frases de las perversiones y de la locura. Capaz de producir 
campos «aceptables» para la acción que lleva a la guerra. 
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LIBRO Il 


EL CENTRO 


EL OSCILADOR SEMANTICO DE LA IDEOLOGIA 
ALEMANA 


Soy el revolucionario más conser- 
vador del mundo. 


ADOLF HITLER, 6-V1-1936 


PARTE 1 


LA HERRADURA DE LOS PARTIDOS 


La distancia entre un polo y otro 
es ya menor que la distancia de los 
polos al centro. ¿Cuándo saltará la 
chispa? 


HELMUTH von Múcke, 1931 


Linie, núm. 156 


El partido nacionalista extremis 
ta con sus peligrosas tendencias re- 
volucionarias, que podía pasar a ca- 
da instante del ala de la extrema 
derecha a la de la extrema izquier- 


da. 
HERMANN RAUSCHNING 


SECCION I 


POLOS 


La distancia entre un polo y 
OÉTO... 7 
! HeLmuTA Von MUCKE 


LA «FORMA» DE HERRADURA 


A mediados de otoño de 1932, es la «Sociedad en pro de una 
Literatura * alemana»”, organizó una velada en torno a los nom- 
bres de Schauwecker, Heinz y Hielscher. Esa tarde del 15 de no- 
viembre será «expresamente desarrollado» un esquema singular, si 
creemos a un narrador que fue testigo de aquellos meses y, quizá, 
también de la citada velada. E 

El narrador es un tal Adolf Ehrt, en colaboración con cierta 
persona llamada Julius Schweickert. En cuanto a su relato, tiene el 
sesgo preciso que puede darle un nacional-alemán. La escena que 
narra y cuyos tres actores principales y nombrados están relacio- 
nados.con el movimiento nacionalrevolucionario, es situada por él 
en la «Casa de los Señores», el Herrenhaus. ¿Significa esto que tie- 
ne lugar en el local del Herrenklub, frente al Reichstag, en la Fritz- 
-Ebertstrasse? En cualquier caso, aquella tarde se desarrolla el si- 
guiente esquema. 

Según el orador de la Sociedad en cuestión —visto a través del 
relato del Dr. Ebrt*—, es preciso renunciar al esquema democráti- 
co y burgués fundado en la distinción «izquierdas» y «derechas» 
para estar en condiciones de localizar el lugar en que está situado el 
«Frente Negro». «Si'se representa a los partidos y las corrientes 
alemanas bajo la forma de una herradura (in Hufeisengestalt), en 
cuya curva está situado el Zentrum y 'en las extremidades la KPD 
y la NSDAP, entonces, el espacio del «Frente Negro» se coloca entre 
los dos polos del comunismo y del nacionalsocialismo». De esta for- 


*" Literalmente: «una Escritura», o «un Escriturismo», Schrifttum: es sabido que los 
vólkische prefieren esta palabra a «Literatur». 

1 Gesellschaft fir deutsches Schrifttum: es sabido que las derechas alemanas han 
re la palabra Schrifttun (escritura) en detrimento de la «palabra extranjera» 

iteratur, 

* Dr. ApoLe Emrr y Dr. Junius Scumwrickert, Entfesselung der Unterwelt, Ein 
Querschnitt durch die Bolscbewisiermmg Deutschlands, Eckart Verlag, Berlín-Lepzig, 1933, 
p. 270 (1. edición: 1931). 
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ma se suprimen por sí mismas las oposiciones de tipo «izquierda» 
y «derecha» —heben sich auf—: es el verbo hegeliano por excelen- 
cia, que hace aquí, efectivamente, una llamada a «una especie de 
síntesis», definida por la eliminación unánime del «burgués» (como 
adjetivo). Y he aquí lo más importante en esta nueva figura de la 
Nueva Topografía: «esta situación entre dos polos da al «Frente 
Negro» su «tensión»; el propio narrador lo subraya. Y este último 
ve pronto en ello una dialéctica inmanente: la que está al servicio 
de la idea del Reich, ese término al que Hielscher dedica un culto 
particular hasta hacer de él el título de lo que, por un corto pe- 
ríodo de tiempo, es su revista. 

¿Quién ha «desarrollado entonces expresamente» semejante es- 
quema? ¿Es Hielscher? ¿O Schauwecker, o F. W. Heinz? El narra- 
dor no lo dice. Pero el mismo Hielscher utilizará la figura en su 
relato de la postguerra, Cincuenta años entre los alemanes* y lo 
hará en un capítulo que titulaba «Franz Schauwecker» y que co- 
mienza con la evocación del círculo Jiinger en los buenos tiempos 
de Arminius. Su lenguaje, en verdad, no carece de contradicción. 
Arminius, nos dice, en primer lugar, era la revista en torno a la cual 
batallaban entonces «las jóvenes fuerzas de Derechas». Un poco más 
adelante, evocando «lo que entonces buscábamos y no ofrecían los 
partidos», llega a los que precisamente lo ofrecían: «los mil soli- 
tarios entre las Derechas y las Izquierdas». ¿Querríamos localizar 
el lugar de estos solitarios? Es preciso «representarse a los parti- 
dos como una herradura»: en una de las «alas» están situados los 
nacionalsocialistas, en la otra, los comunistas. Llega después la enu- 
meración de los partidos de Weimar: «al lado» de los nacionalso- 
cialistas, los nacional alemanes de Hugenberg; «al lado» de éstos 
(neben) la DVP de Streseman; después el Zentrum. A su izquierda 
los Demócratas, después los socialdemócratas y, por fin, la Kom- 
munistische Partei. Pero el círculo no se cierra porque entre ésta 
y los nacionalsocialistas queda un espacio abierto *. Y acontece esto, 
tanto más, añade por su parte la descripción de Hielscher, cuanto 
que estas dos formaciones no tenían de partido más que el nombre 
y su realidad era «la horda». Entre las dos alas, o las dos hordas, 
los sólitarios «cocinaban su brebaje y bautizaban a su Bund». 

La narración de Hielscher establece de paso un léxico particu- 
lar: partido, horda, Bund. Los partidos extremos, comunista y na- 
cionalsocialista, no son ya partidos, puesto que quieren ser movi- 
mientos de masa. Desde entonces, bajo la máscara parlamentaria 
que traduce la pertenencia a los tiempos de la decadencia * y de lo 
burgués, se atribuyen «la figura de un Bund», una Bundesgestal!. 
¿Qué quiere decir esto? Se presenta aquí la ocasión de redefinir 
este indefinible, cargado de redeterminaciones. ¿Qué es lo que da al 


Y FrrebricH HieLscHEr, Fiinfzig Jabre unter Dentschen, Rowohlt, 1954, pp. 117-125, 

$ 1d., p. 118: «... links davon seben wir die Demolraten, bernach die Sozialdemo- 
kraten und schliesslich die Kommunistische Partei. Aber mit ibren schloss sich der Kreis 
vicht, sondern zwischen ibnen und den Nationalsozialisten klaffte eine Liicke». 

5 1d., p. 119: «... im Verfallszeiten». 
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Í. estos signos característicos? En su estructura *: el compro- 
Bund est oco de la cabeza y de los miembros. En su esencia: el 
miso recípre los une, creencia o humanidad particular. En su sen- 
leido libre del espíritu. En su fin: el objetivo que asigna 

la cabeza y a los miembros. Todo esto para el Bund, pero la «Hor- 
ao de ello. En lugar de la reciprocidad, la obediencia 


es nada ! 
nl En lugar del espíritu, el programa. En lugar de la vo- 
Iuntad libre, la imposición. En lugar del fin, la ventaja. Este para- 


lelo negativo es muy bonito pero data de 1954; a los últimos capí- 
tulos del libro dejan entrever, en una versión sin duda indirecta 
pero suficientemente esclarecedora, las relaciones amistosas que su 
autor mantiene hasta el final con un alto dignatario SS, Wolfram 
 Sievers **. Y aún más significativa es la secuencia que subraya las 
afinidades completamente positivas entre la «Horda» y la «figura 
del Bund». q 

Porque, lo que la Horda intentaba era, precisamente, adoptar 
esta figura en un momento en que, de nuevo, el pueblo experimen- 
taba la nostalgia «de la liga y de la unión» del Bund y de la Ver- 
bundenheit. De esta forma podía «actuar mejor» la mentira bajo 
figura de verdad”. Supone esto decir dónde estaba para Hielscher 
la «verdad» o, al menos, su configuración, su Gestalt, Supone tam- 
bién decir que el grado máximo del actuar o del operar, de la efi- 
cacia —del wirken— pasaba entonces a través de estas formas. Lo 
que Hielscher descubre en las alas extremas de la herradura de 
los partidos son dos Hordas revestidas por la figura del Bund y 
una «contextura de apariencia biindische»: scheinbiindische, dice 
él de forma bastante extraña. Para este doctrinario del Movimien- 
to nacionalrevolucionario, la verdad es biindisch y es esta enig- 
mática verdad la que actúa y opera en la abertura de la herradura, 
entre sus dos alas extremas. 

¿Cómo se manifiesta la eficacia de esta verdad? Por el mismo 
hecho de que todos los partidos, desde las alas extremas hasta las 
proximidades del centro, se atribuyen estas contexturas o estas or- 
ganizaciones laterales de apariencia «biindisch»: SA o SS para los 
nazis; Stahlhelim para los nacional-alemanes; «Brigada Ehrhardt» 
para la DVP (pero esta unión sólo ha durado cierto tiempo); Jun- 
gdo *** para los demócratas (durante el corto episodio de su fusión 
en la Staatspartei) y «Bandera de Imperio» para los socialdemócra- 
tas; «Frente Rojo», finalmente, para los comunistas, «Liga de los 
Combatientes del Frente Rojo», Rot Frontkimpferbund. Hasta el 
centro de la herradura, cada partido se esfuerza, dice Hielscher, en 
domesticar una «Horda» o en asegurarse un Bund. 


* «Im Aufbau» (es este término de Aufban el que está presente en el título de 
Kurr GOLDSTEIN: Estructura del organismo). 

+* Sobre Sievers, cf. JAcoues DELARUE, Histoire de la Gestapo. 

6 Id, «... well die Líige am besten in Gestal: der Wabrbeit zu wirken vVEermag», 

x= Tungdentsche Orden de Arthur Mahraun. 
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Pero volvamos al relato del Dr. Ehrt. Su versión es completa- 
mente distinta: no se trata de una verdad que actúa, sino de un 
bajo fondo, de un inframundo que se desencadena, de una Unter. 
welt, ¿Hacia dónde tiende este desencadenamiento (ya que éste es 
su título)? Sencillamente, a la bolchevización de Alemania. El es. 
fuerzo de Adolf Ehrt para poner en claro la distribución de los pa- 
peles y de los grupos de papeles, en medio de semejante desenca-. 
denamiento y bajo el título general de nacionalbolchevismo o de 
«Frente Negro», desemboca en cómicas amalgamas. Su descripción 
tiene el mérito de mostrar hasta qué punto puede la visión de un 
contemporáneo, bajo el efecto de una precisa ansiedad política, su- 
frir evidentes distorsiones. Pero quizá se desprende de ella igual. 
mente otro efecto de comunicación. 

El primer grupo es lo que Ehrt designa extrañamente-como el 
«complejo» vólkisch-religiose”. Su gama pasa a través de los Cris. 
tiano-alemanes, la Iglesia alemana, el Rig-Kreis —«Círculo del Rig 
Veda», marcado con el signo «ario»— y el Asgard-Kreis, para des- 
embocar en el ocultismo, la astrología, el estudio de las ruinas y, 
finalmente, en una «insípida superstición». El nombre de Rosen- 
berg és pronunciado aquí como un punto de tránsito importante: 
Pero «la dirección indiscutible» pertenece a la pareja Ludendorff 
y su Tannenbergerbund que deja traslucir «claramente indicios de 
parentescos ideológicos, táclicos y prácticos con el movimiento bol- 
chevique de los Sin Dios»... Estas relaciones son de lo más sor- 
prendente. 

El segundo Complejo, como aquí se llama, es el de la «Joven Ge- 
neración». Para Ehrt, el «Frente Negro» es la tercera etapa del Movi- 
miento de la Juventud que, de «biindisch», se ha vuelto político y 
combativo. Pero, naturalmente, concede, toda la juventud no es voól- 
kisch-revolutiondár lo mismo que tampoco todos los nationalbolsche- 
wisten son miembros del Movimiento de la Juventud (jugendbe- 
wegt). Esta negación repetida tiende a establecer una interesante 
equivalencia entre nacionalbolchevique y vólkisch y a hacer de este 
último signo la postrera etapa del signo biindiscl, 

El tercer grupo son las formaciones de estilo soldadesco-activis- 
ta... El Dr. Ehrt designa mediante este término a los «Cuerpos Fran- 
cos» de los años 1919-23, nacidos de ese pseudo-frente de la postgue- 
rra que opone, no sin desdén, a la auténtica experiencia del «Frente» 
(digamos: los nacionalrevolucionarios). 

Por último, los «activistas» sólo serían el cuarto fragmento de lo 
que se obstina en llamar de forma general el «Frente Negro» y sus 
diversas «Comunidades de Combate». que no quiere distinguir. Nom- 
brados desordenadamente, se encuentran aquí Otto Strasser y Pae- 
tel, Werner Lass y Hans Ebeling, y Arthur Niekisch (sic), Herbert 


7 A, EBrr..., op. cif, pp. 272-273: «der vólkisch-+religióse Komplex». 
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BIEN Richard Schapke, Hielscher, finalmente (o sea: los grupos 
ATA Ibolcheviques). o cd ] S 
naciona lamente interesa al doctor nacional-alemán lo que es 
- Porque So latro complejos»: lo común es que, situados entre 
común a los UrCHIAR desembocan, de hecho, en el ala del «bolche- 
las dos bed dos Se sitúan todos en el Kraftfeld, «el campo de 
visino o extiende entre la NSDAP y la KPD». Pero su tenden- 
fuerzas que es desarrollarse más en dirección al bolchevismo que 
cla, E is ervative Revolution» o un «revolutiondre Konserva 
ES atea estos dos últimos signos, por una parte —utilizados 
hoj él indistintamente al contrario que Eschmann—, y el bolchevis- 
mo por la otra, es retenida la oposición como algo fundamental. 
Pero la mitad «izquierda» del círculo nacional, a la izquierda del 
eje biindisch-volkisch precisamente, es arrojada a las tinieblas exte- 
riores del Inframundo 'bolchevique y de la Revolución. 
Puede parecer muy extraño que pueda considerarse seriamente 
como agente de la «bolchevización» a un hombre como Rosenberg, 
cuyos panfletos llevaban desde siempre títulos inequívocos: El bol- 
chevismo como acción de una raza extranjera", por ejemplo. Pero 
la descripción que precede lo muestra de forma clara: lo que «pasa» 
por tal tiene probabilidades de contribuir al menos a su credibilidad. 
Ehrt y Schweikert están seguros de ver extenderse el invisible «cam- 
po de fuerzas» hasta los nazis propiamente dichos y hasta a aquel 
de entre ellos que está más cerca de su fuente racista, en los confi- 
nes de los círculos rusos blancos. En la medida en que son repre- 
sentativos de una visión política bastante bien definida y que ha 
intervenido de forma decisiva a lo largo de los años, semejantes 
efectos' ópticos no carecen de consecuencias. El que un nazi tan tí- 
pico, tan originario, como el futuro Dirigente Imperial de la Visión 
del Mundo pueda aparecer, desde determinada perspectiva, como 
perteneciente al campo del nacionalbolchevismo y como quien ha 
«desembocado» en el bolchevismo, también esto va a contar —en 
la misma medida que las conversaciones hitlerianas con Treviranus, 
o Schleicher, o Kurt von Schróder o su pacto con Seldte y el «Cas- 
co de Acero». Este hecho, aunque provenga de la simple opinión, 
- tendrá igualmente una acción. Y da al esquema de Hielscher, a la 
«herradura de los partidos» —Parteienhufeisen— un alcance total- 
mente distinto del que quiere dársele retrospectivamente, reducién- 
dolo a no ser, en resumen, más que un lugar de paseo para «soli- 
tarios». Los solitarios que se llaman Rosenberg y Ludendorff, y hasta 
Otto Strasser o Niekisch, llevan consigo de golpe un pequeño mun- 
do pero, sobre todo, hacen pasar a todo un mundo por sus caminos. 
Porque lo que contribuyen a hacer viable, a su pesar o no, son, pre- 
cisamente, ciertas condiciones de la credibilidad. 
La herradura de los partidos es el campo de fuerzas en el que 


* ALFRED ROSENBERG, Der Bolschewistmus als Aktion einer fremden Rasse, Eher Ver- 
lag, Munich, 1935. : 
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las definiciones de lo creíble y de lo justificable —de lo ACEPTABLE 
se Va a transformar. 


Antes de inventariar los cuatro supuestos «complejos» que englo- 
ban bajo la disignación ampliada del «Frente Negro», Ehrt y Sch. 
weikert habían hecho una incursión por el otro lado en dirección 
al otro polo de la herradura. Y lo hicieron para evocar el famoso 
«Discurso Schlageter» de Karl Radek del 20 de junio de 1923. Los 
doctores nacional-alemanes citan aquí su fuente: es en la revista de 
Paetel, La Nación Socialista, de mayo de 1931*, donde ha encon- 
trado la discusión vehemente entre Clara Zetkin y Radek durante 
la sesión del Comité Ejecutivo del Komintern. Para Zetkin, el fas- 
cismo es ese tercer poder que está destinado a ser el enemigo cada 
vez más encarnizado del bolchevismo. Pero para Radek, ha llegado 
el momento de adquirir el «tono del frente unitario»: ¿contra quién 
quieren combatir los deutsch-vólkische? ¿Contra el Capital de la 
Entente o contra el pueblo ruso? Y Radek jura por los nombres 
eminentemente militares y prusianos de Gneisenau y de Scharn. 
horst, exhortando a los «círculos patrióticos» de Alemania a formar 
un solo frente con la mayoría proletaria de la nación, contra las 
dos formas del Capital, su forma «ententista» y su forma alemana. 
Aquel día, concluye el doctor, Radek había encontrado la línea na- 
cional bolchevique. Y recuerda la participación de Moeller en la dis. 
cusión y los artículos del conde Reventlow en la Bandera Roja. 

Sin duda, todo esto queda ya muy lejos. Pero, bajo los ojos de 
los doctores espantados, ha nacido un fenómeno totalmente nuevo 
que designará un nuevo signo. 


SCHERINGER: EL PROCESO DE LEIPZIG 


Lo que cuenta para los dos doctores nacional-alemanes se resume 
en-estas palabras: el 18 de marzo de 1931, el teniente nacionalsocia- 
lista Scheringer se ha pasado a la KPD. Pero este paso, que es por 
sí mismo un mensaje, y mensaje entonces muy escuchado, se refie- 
re a todo un contexto cuya reconstrucción se trata de intentar. 

La vida de Richard Scheringer (dirá más tarde von Salomon), 
es el choque continuo de un carácter que no admite compromisos 
con las ideas de su tiempo. Y esto, tanto más —añade— cuanto que 
su relación con tales ideas se ha mantenido siempre en la forma de 
la identificación. Pero este fenómeno no es estrictamente individual. 
Y el que en los últimos cincuenta años semejante actitud haya po- 
dido conducir a las aventuras más notables no depende ni de los 
caracteres ni de las ideas, pero pertenece «a la conciencia pública 


o Die Soxialistische Nation, Blátter der deutschen Revolution, fascículo 5, p. 65, y 
A. EBRT, op. cit., p, 266, n/ 4, 
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a Es por ello por lo que hay que estar a la escucha cuan- 
del tiempo»: cia su amigo Ernst, «Richard Scheringer cuenta su 
do, nos E entre una y otra identificación y apoyándose alter- 
vida» *. E las ideas de su tiempo con su «carácter absoluto», 
dd perir el suelo de la Nueva Topografía trayectos que hacen en- 

traza S0 la vez ciertas configuraciones del discurso común. Así sigue 
E camino: nos dice Ernst a modo de preludio: ese camino que 


es «embarazoso como la movilidad de las ideas». 


“ El asunto Scheringer comienza de forma espectacular en septiem- 
bre de 1930 en el proceso de Leipzig, antes de volverse en sentido 
contrario el 18 de marzo de 1931. En Leipzig, el 23 de septiembre, 
Scheringer es acusado de propaganda nacionalsocialista en el seno 
del Ejército. El 18 de marzo siguiente, anuncia en una carta abierta 
a la dirección de la NSDAP su paso a la KPD; y al día siguiente su 
declaración es leída en el Reichstag por el diputado comunista Kip- 
penberger ". El mismo texto es publicado a la vez en La Joven Guar- 
dia, órgano central de la KPD, el 24 de marzo; y en el número de 
abril de Widerstand. En seis meses, el teniente Scheringer ha reco- 
rrido todo el vacío intermedio en la herradura de los partidos, 

“En el proceso de Leipzig, efectivamente, el propio Hitler ha ve- 
nido como testigo. Como, por lo demás, el coronel Beck, futuro jefe 
de Estado clandestino de los conjurados de julio de 1944. En esta 
fecha, Scheringer es clasificado por las minutas del tribunal en la 
categoría de «revolucionario extremista de derechas» ” rechts-radi- 
kaler Revolutiondr, lo mismo que sus coacusados. Hannms Ludin y 
Hans Wendt. 

- Por esto merece la pena que los jalones de este cambio completo 
y sus sucesivas referencias sean colocados unos a continuación de 
otros y extremo con extremo en el «campo de fuerzas» de la Nue- 
va Topografía. Y por ello, es preciso seguir durante un momento su 
narración. Esta narración le designa claramente, desde su nacimien- 
to, como un buen patriota: nacido en Aquisgrán, es hijo de una 
unión entre un linaje prusiano y un linaje bávaro. Este hijo de un 
oficial berlinés caído en el frente francés —nieto de librero, cierta- 
mente— seguirá siempre siendo un militar, en opinión de Niekisch *. 
La existencia seria comienza para él con algunas escaramuzas 
contra las autoridades francesas de ocupación en Renania. Pero su 
existencia ideológica se inaugurará en Ulm, después en los alrededo- 

10 RICHARD 'SCHERINGER, Das grosse Los unter Soldaten, Bauern und Rebellen. Ro- 
wohlt, 1959, prólogo de Ernst von Salomon, 

= Según RurH Piscuer, Stalin and the German communista (edic. alemana, p. 621), 


se trata de Hans Kippenberger. Según MARGUERITE BuBER-NEUMANN, Von Potsdam nach 


Cee (Stuttgart, 1956, p. 263), de Alex Kippenberger. Scheringer ha terciado: es 
ADS, 


2 Deutsches Zentral Archiv, Potsdam, «Reichsministerium des Innern», «Urteile», 
Akte 26.164, p. 21. É 


1 Ernst Niekisch, entrevista con el autor de marzo de 1963. 
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res de Wibligen durante el verano de 1928, último verano «en la cla- 
ra luz de la coyuntura de la postguerra»: las primeras sombras de 
la crisis económica que se avecina se dejan ya adivinar, observará 
después el relato autobiográfico, pero seguramente el teniente Sche- 
ringer no ha captado nada semejante sobre el momento. Lo que su 
relato en acta tenía ya en cuenta, sin duda, es que durante aquel 
verano nada había sido emprendido al servicio de la causa por la 
que él y sus camaradas se habían hecho precisamente soldados y 
oficiales: la causa por excelencia, «la empresa de la Revolución na- 


cional». 
DDP __- a a 
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Las primeras acciones del grupo —Scheringer, Wendt, Ludin y 
otros oficiales jóvenes de la Reichswehr— consisten en multicopiar 
en forma de panfletos las palabras clave *. Nationale Revolution, na- 
tionale Erhebung, nationale Bewegung, nationale Befreiung: resulta 
que las tres primeras expresiones pertenecen al léxico de 1933; 
mientras que la cuarta provendrá del polo opuesto, en los mismos 
años, con los nuevos programas de la KPD. Otra acción efectiva: la 
clasificación de los oficiales en cuatro categorías: 1) los «activistas 
de la Revolución nacional», 2) la masa de los buenos camaradas que 
simplemente «no han captado aún el contexto», 3) los que esperan 
la retirada, 4) generales de despacho y los oficiales de Estado Ma- 
yor «hostiles al Movimiento nacional». Alrededor de ciento cincuen- 
ta oficiales reciben semejantes circulares en las que además se hace 
alusión misteriosamente a un Fiihrer supremo de la conjura. 

En busca de este supremo Fiihrer, Scheringer se encarga perso- 
nalmente de visitar al general W, Reinhard: uno de los hombres 
fuertes de las dos marchas sobre Berlín, la de Noske y la de Kapp. 
Le transmite la pregunta decisiva que preocupa a los jóvenes ofi- 
ciales: ¿Qué debe hacerse en el Ejército si «un Gran Movimiento 
nacional» se levanta * contra el Diktat de Versalles, contra la política 
de ejecución y para derribar al gobierno? En resumen, le propone 
que asuma «la dirección de los grupos nacionalrevolucionarios que 
han tomado posición en la Reichswehr». El veterano de los «Cuer 
pos Francos» declina este honor, no sin observar juiciosamente que 
no se puede pretender alumbrar un movimiento popular tomando al 
Ejército como plataforma. Es desde su exterior de donde debe lle- 
gar, Scheringer arguye con la crisis que va a venir y de la que, por 
lo demás, no ve otra causa que las reparaciones impuestas por Ver- 
salles y su ejecución. Para terminar, el general le da las gracias ob- 
jetando que es demasiado viejo. Cierto coronel Thor, otro ídolo de 
los oficiales jóvenes, que también es tanteado, aconseja igualmente 
que busquen en otra parte y que, sobre todo, se pongan en contacto 
con una nationalrevolutioniire Massenorganisation ". 

¿Qué entiende por esto? El mismo coronel sugiere pronto el 
Casco de Acero: allí —explica— se cultiva realmente «el pensamien- 
to de la Revolución nacional» ”. Allí, caminan hombro con hombro, 
el general y el obrero. Este cuadro idílico lleva a Scheringer y a 
Ludin a aprovechar un permiso en Friburgo para encontrarse con 
uno de los jefes del Stahlhelm. Pero el hombre se revela «abierta- 
mente como un completo reaccionario». O-lo que es lo mismo, se 
afirma sólidamente anclado «en el suelo de la República» o, más 
exactamente, de la prudente legalidad. La consecuencia es bien cla- 
ra: los dos jóvenes oficiales deciden renunciar a todo contacto con 
«organizaciones patrióticas». Una nueva experiencia, en Munich, re- 


1 R, SCHERINGER, Op. Cit., p. 179. 


15 : . 
PA EN E 0 <... went elne grosse nationale Bewegung entstebt». 


7 Td. p. 185, 
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fuerza su convicción: el «Casco de Acero» no está allí, en armas 
«más que si se trata de acciones contrarrevolucionarias y de supre- 
sión de las conquistas sociales» '", No es allí donde hay que buscar 
a «los Fiihrer de la libertad». 

Pero Ludin, un buen día, está seguro de haberlos encontrado. 
Aquel día tenía en sus manos un fascículo con la cruz gamada. La 
reacción de Scheringer merece la pena de ser recordada: aquel sig- 
no evoca para él el Casco de Acero y su canción: «Hakenkreuz am 
Stahlhelm...» Para Ludin, se trata de algo completamente distinto 
y de un hecho totalmente nuevo: del Socialismo nacional y de la 
ruptura con la esclavitud del interés. En pocas palabras, es un texto 
de Gottfried Feder: el programa de la NSDAP. La concentración 
nazi a la que ambos asisten en los días siguientes va a ir con sus 
consignas más allá de sus deseos. Resistencia popular —Volkswi- 
derstand— contra la política de ejecución. Laceración del Diktat. 
Libertad y pan para el pueblo. Por lo demás, constatan un poco 
apresuradamente, «es un partido obrero». La masa de los obreros 
alemanes, unida a elementos militares, es invencible. Como acaba 
de confesarlo Scheringer poco antes, todos sabíamos muy poco del 
movimiento obrero revolucionario. Y a falta de saber dónde se en- 
contraba entonces la masa de los obreros alemanes, son profunda- 
mente impresionados por su encuentro con el SA Fritz Ilgenfritz que 
es montador de profesión. Scheringer lo ha conocido a través de su 
casero. Wendt, por su parte, le prepara un encuentro, en el mismo 
Ulm, con el jefe local del «Nazi-Ortsgruppe». Plantean de nuevo la 
pregunta por excelencia: ¿va a «desenfundar el partido la espada 
por la Revolución nacional», o bien, se mantienen sus jefes en la 
misma línea que el «Casco de Acero»? El jefe del grupo local los en- 
vía en dirección a Munich donde pronto se encuentran cara a cara 
con el OSAF *, el Fiihrer-Supremo-de-la-SA, el capitán Pfeffer von 
Salomon. Estamos en octubre de 1929. 

Aquí se descubre bajo qué signo y por qué puerta efectuará el 
teniente Scheringer su breve travesía nazi. Comienza de nuevo por 
declarar explícitamente que existen en el cuerpo de oficiales «co- 
rrientes nacionalrevolucionarias». Y, curiosamente, hace la pregunta: 
¿puede esperar el Movimiento, ese movimiento que todavía no tie- 
ne nombre, ser sostenido por el Partido? El que exista semejante 
espíritu en el cuerpo de oficiales “satisface plenamente al OSAF, 
pero éste debe responder paradójicamente que toda «política de 
violencia» es, de ahora en adelante, extraña a las intenciones de su 
partido. Scheringer es cogido por sorpresa: el orador del partido 
¿no había acentuado el hecho de que «estábais consagrados a la 
nationale und Soziale Revolution» ". Lo que suponía combate y agre- 
sión: Kampf und Angriff son palabras interesantes a las que no que- 
rría renunciar el teniente Scheringer y que había creído oir entre los 


 Td., p. 190. 
* Oberster Esibrer der Sturmableitung. 
% Id, p. 195. 
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LicAn todas las armas si no se quiere dejar al gobier- 
: O a gracias a las cuales consigue, ahora 
BO. as siempre, prolongar «la salud del Sistema». El OSAF 
e AS loen el primo lejano del Ernst del mismo apellido, 
a violentamente que espera que no tendrá el cabello blanco el 
día del próximo Putsch, Y, sin embargo, reafirma, al mismo tiempo, 
incipio de legalidad. E , . 

. quí unión odas las etapas. El principio de ii pr ea 
ale a decir simplemente que sólo a la palabra, a la palabra —das 
y -+— incumbe de ahora en adelante el establecer «los puentes ha- 
de Tos horizonles desconocidos», según la confidencia de Hitler a 
sn secretaria ”. De ahora en adelante la literalidad de los OS 
directos y de las narraciones ideológicas está destinada a ser e E 
hículo casi único y casi homogéneo de la acción. Y para ir E e 
esta literalidad, Scheringer recorre en moto el trayecto Ulm- u- 
nich el domingo siguiente para escuchar cómo le habla el capitán 
Wagner. Este había conocido personalmente al padre de el 
ger y pertenece a la Reichsleitung, cuya sede está en Munich, «ca- 
pital del Movimiento». El tema tratado durante el desayuno, ante 
un plato inglés, es la idea principal: las grandes autopistas, E 
desempeñarán a la vez la función económica de crear puestos de 
trabajo —Arbeitsbeschaffung, en la terminología de los sindicatos 
obreros— y la función estratégica de permitir rápidas concentra- 
ciones de tropas en puntos determinados: funciones nacionales y 
sociales (o revolucionarias), al mismo tiempo, estaríamos tentados 
de añadir. A la vuelta, Scheringer cree oportuno hacer saber a Lu- 
din y a Wendt lo que :se ha hecho: la dirección del Reich de la 
NSDAP se ha pronunciado y les promete su apoyo. A comienzos de 
diciembre, siempre en moto, recorre de noche el camino hasta Eise- 
nach, patria de la socialdemocracia. Se trata de obtener de un tal 
teniente coronel Westhoff que acepte ser el hombre de confianza 
para Turingia. Las reclamaciones contra los generales de despacho 
encuentran eco en este último, pero no la alusión a la Nationale Re- 
volution o a la misión que se le encargue. Por fin, Scheringer pide 
solamente a su interlocutor «que no diga nada de su visita» ". ¿Ha 
_ «contado» algo este Westhoff después, a pesar de su promesa, aun- 
que fuera sin intención y «con ligereza»? Si no ha sido él, algún 
otro ha hablado o les ha espiado para contarlo todo. Lo que es cier- 
to es que con este relato desconocido comienza ya el caso o hasta 
la carrera Scheringer que apasionará a todo un sector de la opinión 
alemana; lo que constituirá aún más el indicio visible y el signo 
hablado de ciertos desplazamientos rápidos y oscilantes en el acti- 
_vismo y la inteligencia políticos entre las dos alas extremas de la 
herradura de los partidos. Desplazamientos individuales o en peque- 
ños grupos que, a su vez, anuncian o expresan los desplazamientos 


2% Douze ans aupres d'Hitler, julio de 1949, 


1 R, SCHERINGER, 0p. cit, «... Am besten erzúblien Sie gar michis von meinem 
Besuch», 
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masivos de la opinión y movimientos basculantes electorales. Y has. 
ta llegan a conducirlos en sentido inverso suscitando vehementes 
reacciones, 


A partir del sábado siguiente, una Comisión general de la Reichs- 
wehr ha ido a hacer una investigación en la guarnición del castillo 
de Wiblingen sobre el singular viaje realizado a Eisenach de noche y 
con niebla. El 10 de marzo de 1930, Scheringer es detenido al borde 
del Danubio, en pleno campo, durante unas maniobras que tienen 
lugar en presencia del coronel Beck. Es acusado de haber prepara- 
do, mediante «una acción» proseguida asiduamente en Ulm, Munich, 
Berlín y Eisenach, en particular, una empresa de alta traición que 
intentaba modificar la constitución del Reich alemán. El caso hace - 
intervenir a altas personalidades: el coronel Beck interviene en su 
favor ante Hindenburg mientras que, en sentido contrario, el pro- 
pio general Groener, ministro de la Reichswehr —el amigo personal 
y, pronto, el antagonista de von Schleicher— participa en el pro: 
ceso. Se averigua que un camarada de Ludin ha hablado en Han- 
nóver y ha repetido sus frases sobre la Nationale Revolution. En 
cuanto a Wendt, había dimitido, entre tanto, del ejército para acep- 
tar un puesto en Kassel, de adjunto del comandante de la SA; des- 
de allí describía por carta «el espléndido espíritu de las SA». Y este 
solo hecho, a modo de contexto y de referencia para todos los rela- 
tos en segundo grado, hablaba por sí mismo contra los inculpados. 

Pero, en la prisión berlinesa de Moabit, Scheringer descubrirá a 
su manera el esquema de la herradura. Se enfrentan allí dos cam- 
pos. Los que, por las ventanas de las celdas gritan «¡Alemania, des- 
piértate! ». Y los que les responden «¡Frente Rojo! ». Entre ambos 
campos —dazwischen—, los lanzadores de bombas de la Landvolk 
bewegung*. Las informaciones llegan a Scheringer, oficialmente, a 
través del Diario de la Bolsa, de sus artículos sobre la crisis econó- 
mica y de las cifras crecientes de parados. Clandestinamente, a tra- 
vés del NS-Kurier de Otto Strasser, en el que éste reclama para sí 
el espíritu de Danton y de Camille Desmoulins para hacer una lla- 
mada, «con la espuma en los labios», a la Revolución, el Umsturz 
nacional y socialista... Pero el teniente Scheringer no lee solamen- 
te los periódicos, lee libros: se ha conseguido Mein Kampf y Das 
Kapital. Esta última obra le produce una sorpresa: esperaba un 
escrito de propaganda y ve llegar una larga serie de densos volúme- 
nes. En su celda, a través de las invectivas de Otto Strasser, al Dia- 
rio de la Bolsa de Berlín y la obra cumbre de Marx, el hijo del ofi- 
cial prusiano, que «sabía pocas cosas sobre el movimiento obrero», 
descubre por primera vez, en la sombra producida sobre la realidad 
cotidiana, el perfil de los fenómenos económicos y de la Gran De- 
presión. 


2 1d., p. 212. 
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Y, aunque descubre con agrado y con gran sorpresa que los den- 
sos volúmenes de El Capital desarrollan una «inquietante lógica », SU 
elección está tomada. Los suyos no son ya los que gritan «Rot 
Front!» sino «Deutschland erwache!» —el grito repetido desde co- 
mienzo de los años veinte y que ha hecho eco la noche del solsticio, 
al asesinato de Rathenau. Porque, reconocía ingenuamente, no que- 
“remos oir hablar de internacionalismo. Una vez más, «queremos la 

nationale Revolution». , 

EJ proceso de Leipzig, entre tanto, será una de las grandes para- 
das verbales y tácticas del «Movimiento». El 13 de septiembre, día 
de su cumpleaños, Richard Scheringer abandona su prisión berli- 
nesa en dirección a Leipzig. Al día siguiente tienen lugar, gracias 
a Briining y Treviranus *, las elecciones que harán pasar a la N SDAP 
de 12 a 107 escaños en el Reichstag, de ochocientos mil a seis millo- 
nes de votos. El acusado lee los resultados en los diarios de la ma- 
ñana. del día siguiente: he aquí una base, juzga en su lenguaje, a 
partir de la cual se podría ir más lejos «con la Revolución alema- 
na». Ante la Corte Suprema del Reich, el defensor de Wendt no es 
otro que Hans Frank, el hombre de Thule, futuro «pontífice» del 
Derecho en el Tercer Reich y Gobernador General de Polonia: re- 
presenta aquí, a la vez y oficialmente, el partido názi, y dirige así 
la puesta en escena. Para demostrar que el partido «es legal y sigue 
siéndolo» el rodeo táctico es muy sencillo: bastará con hacer com- 
parecer a Adolf Hitler, quien será el que complete, a instigación de 
Frank el jurista, lo que el acusado llamará más tarde la bribonada 
del juramento de legalidad. Y mientras el coronel Beck, futuro di- 
rigente de los conjurados antinazis, se pone de parte de sus subor- 
dinados afirmando que se hubiese negado a hacerlos detener si el 
juez de instrucción no hubiera pretendido venir en hombre del pro- 
pio Hindenburg, el supremo Fiihrer, por el contrario, pasará, según 
expresión de Scheringer, por encima del cuerpo de los oficiales jó- 
venes, a las simpatías nacionalsocialistas. Dará, por supuesto, el 25 
de septiembre, que su partido no puede tolerar que alguien «juegue 
con el concepto de Revolución». Hablar a su respecto de insurrec- 
ción violenta carece de fundamento porque, sencillamente, falta el 
Instrumento requerido... «Nuestro partido no es la salida de un 
movimiento revolucionario alemán»*”, ¿Qué prepara entonces la 
NSDAP? Nada más que un «gigantesco levantamiento espiritual del 
pueblo alemán por vías pacíficas». Lo mismo en el plano internacio- 
nal que en el terreno del combate contra Versalles. ¿De qué forma 
piensan ustedes modificar y modelar las relaciones y los pactos 
con otros Estados?, pregunta el presidente. La respuesta hitleriana 
es muy clara: «solamente mediante negociaciones diplomáticas, por 
supuesto». El Fiihrer supremo descubre, sin embargo, su momento 
de verdad cuando se deja llevar por la descripción del «Tribunal 


* €. : A . . ... . 

y o ser la disolución del Reichstag la consecuencia de la escisión volkskonservative 
en la NVP, está estrechamente ligada a las cadenas de enunciados marcadas por el 
grupo de signo «HV». 


* ld, pp. 218-219. , 
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Popular» * que instaurará la victoria del partido y gracias al cual 
«entonces rodarán cabezas». Puede entreverse aquí la figura de Ro- 
land Freisler, futuro presidente del «Volksgerichtshof» después de 
haberse convertido en 1934 en el más vehemente contradictor de 
Carl Schmitt y en el adversario resuelto del concepto de «totale 
Staat»*, El presidente en ejercicio en Leipzig no deja de tomar 
acta con la mayor seriedad de que el testigo Hitler, a partir de 
1923, «nunca ha actuado más que de forma legal» y «no tolera sub- 
versión en la Reichswehr». Fuera, sin embargo, una muchedumbre 
de militares grita durante las sesiones del proceso: «¡Viva la Reichs- 
wehr nacionalsocialista! ¡Viva la Revolución alemana! » 

El problema que aquí se plantea es el del doble juego: ¿en qué 
condiciones dos lenguajes simultáneos y opuestos, emitidos por un 
mismo emisor, no se van a anular entre sí sino que van a comple- 
tarse de forma efectiva y adquirir cada uno la carga del otro? La 
posición, fuente del sentido —o, mejor, del «valor» del sentido— 
en el plano lingiiístico es también esa operación nula en el plano ló- 
gico: al componer a con á no se obtiene nada... ¿De qué forma fun- 
ciona entonces esta emisión casi simultánea —es decir, nó dialéc- 
tica— de opuestos, de forma que sea lógicamente nula y lingúísti- 
camente activa a la vez? : 

Durante su interrogatorio, el testigo Hitler era preguntado res- 
pecto al Gauleiter de Silesia, Helmuth Briickner, de quien el presi- 
dente acaba de leer en voz alta un artículo que es un llamamiento a 
la Revolución. «De lo que digan o escriban algunos jóvenes, ni yo ni 
el partido podemos ser hechos responsables.» La interpretación de 
Scheringer es muy sencilla: Hitler nos ha traicionado, ha traicio- 
nado a sus compañeros que vociferaban por la Revolución ante la 
puerta, mientras que debíamos, añade políticamente, mantenernos 
allí de pie, tan dóciles como fuera posible. Entre los «jóvenes» que 
proclaman fuera el lenguaje de la Revolución y el Fiihrer supremo 
que los desmiente dentro —aun hablando de hacer rodar las cabe- 
zas cortadas—, los acusados deben mantenerse en pie y escucharlo 
todo dócilmente. Lo que comienza a suceder, ante sus ojos, estará 
pronto en condiciones de contabilizar su rebelión eventual lo mis- 
mo que su docilidad. 

Su destino común se dividirá por lo demás, y, precisamente, en 
tres: las tres vías jalonan el campo de fuerzas que las alas extremas 
definen en la herradura de los partidos. De momento, el 7 de oc- 
tubre los tres son condenados a año y medio de prisión militar por 
preparativos de alta traición. El veredicto cae en el vacío: la sala 
abarrotada y con ambiente tenso en los primeros días se ha trans- 
formado en un público indiferente y, fuera, no están ya los mani- 
festantes SA. Como dice el telegrama del recurso de gracia enviado 
a Hindenburg por el abogado, el alto amor patriótico se ha trans- 


4 1d., p. 220: «Volksgerichtshof»: es el término que marcará el año 1944. 
he RoLAND FREISLER, «Totaler staat? National sozialistischer Staat!», Deutsche Jus- 
tiz, 1934. 
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formado en destino para los acusados. Reunidos durante un día en 
la misma celda, los tres tenientes discuten ahora sobre el nuevo he- 
cho: el juramento de legalidad. Y del otro nuevo hecho que aparen- 
temente va en sentido contrario; la escisión de Otto Strasser y de 
los nacionalsocialistas revolucionarios. Para Wendt, la conclusión 
está clara: hay que unirse a la Comunidad de Combate. 

Al salir de la cárcel, Wendt se pondrá bajo el signo del Fren- 
te Negro, él, a quien Otto Strasser, sin embargo, describirá en 1957, 
en su carta a Schiiddekopf*”, como «el más escurridizo» de los tres 
oficiales de Ulm *. En agosto-septiembre será nombrado nada me- 
nos que «Reichsftihrer» de los anti-SA strasserianos, de los RK: 
Revolutionire Kiámpfer. Convertido ilusoriamente en el Pfeffer o 
el Róhm de los nazis antihitlerianos, se encuentra unido a microscó- 
picas agitaciones. En Stettin y en Prusia oriental entrará en contac- 
to con el grupo y la revista biindische del Joven Combatiente”. Ro- 
ban municiones o explosivos; se preparan por doquier comandos 
de dinamiteros, zona insólita en la configuración alemana y que se 
parece al anarcosindicalismo * italiano de los años 10, o al español 
de los años 30. Wendt llegará hasta a preparar el proyecto de orga- 
nizar la evasión de Scheringer, entonces en prisión, y su evasión a 
Rusia. En el contexto del congreso de la KGRNS strasseriana, en 
Lauenburg, Herbert Blank dará expresamente la vuelta a los tér- 
minos del juramento de legalidad hitleriano: únicamente la vía re- 
volucionaria, y no la vía legal, puede llevar al objetivo perseguido *. 
Y Wendt lo encarecerá precisando que el combate de la «Hitlerpar- - 
tei» no era más que pseudorrevolucionario. El propio Otto Strasser 
había dicho en el primer Congreso que había convocado en Berlín 
después de la escisión, en los mismos días en que Wendt y Scherin- 
ger llegaban a la fortaleza de Gollnow: el partido de Hitler no es 
más que una «revolución del pequeño burgués filisteo», Revolutio- 
nierung des Spiessbiirgertums*. Pero, como se recordará, la KPD 
carecía igualmente, según Otto, de la fuerza necesaria para el des- 
pliegue de la totale Revolution. Se sabe que, al mismo tiempo, para 
su brazo derecho, Schapke, llegado a la vez del Movimiento de la 
Juventud y del Movimiento Campesino, el «Frente Negro» iba a 
asumir ahora la tarea de convertirse en el portador de la Konser- 
vative Revolution *. Es con este fin por lo que Wendt habla siem- 
pre de ganar a la Reichswehr para el «Frente Negro». De hecho, los 
hombres del Frente strasseriano no abandonarán por las buenas la 


y O. E. SCHÚUDDEKOPF, Op. cif., p. 521. 

E Obsérvese que Scheringer escribe «Wend» y Schiiddekopf, «Wendt». 

_Zentral Archiv, Merseburg, «Preussische Ministerium des Innern», 325 («Der Jún- 
ger Kámpfer»). ; 

. O. E. ScHúnDExOPE, op cit, p. 382. 

a Deutsches Zentral Archiv, Potsdam, «Reichsministerium des Inner», 1, 26.083, 
«Tagung in Lauenburg». 

* Id, 26.074, y Zentral Archiv, Merseburg, «Preussische Ministerium des Innern», 
3255 Bayerisches Gebeimes Staatsarchio, Mimich, M. A. 1943, Av, 1237. 
Ká RicHarD ScHapke, Die Schwarze Front. Von den Zielen und Aufeaben und vom 

ámpfe der Deutschen Revolution. Prólogo de Otto Strasset, Leipzig, 1932, p. 235. 
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vía legal más que a partir del día en que los hombres del partido 
hitleriano se hayan apoderado del poder para «jugar» en él con el 
concepto de Revolución: Blank y Schapke serán detenidos y eje- 
cutados. Hay que sostener «toda corriente dirigida contra el Sis. 
tema», decía su amigo Mossakowsky en su primer Congreso. En 
adelante, el sistema está completamente muerto y, de rechazo, el 
«Frente Negro» está por fin en la ilegalidad e, igualmente, en la 
eficacia. Son Rosenberg o los apologetas de Góring los que hablan 
de ahora en adelante de Revolución Conservadora y Goebbels de 
totale Revolution. En el campo de fuerzas entre NSDAP y KPD se 
pierde entonces el rastro de Wendt, el más «escurridizo» de los 
tres tenientes *, 

¿Los otros dos? Escogerán cada uno de los polos opuestos y, 
esta vez, el mantenerse en ellos firmemente. Hanns Ludin sérá pron- 
to Obergruppenfiilhrer SA, y escapará por pelos, el 30 de junio de 
1934, a la matanza de jefes SA. En cuanto a Scheringer, le fue pre- 
ciso atravesar peligrosamente el campo de fuerzas completos y en- 
contrar en su camino un conjunto de extrañas oscilaciones. 


LA «EMISION» SCHERINGER: AAK 


En la fortaleza de Gollnow, Scheringer y Wendt han podido go- 
zar de los últimos beneficios del Sistema: los condenados por alta 
traición tienen en ella el derecho de ir a pasear al bosque o de feste- 
jar la Navidad en la ciudad de Gollnow, que acaba de votar mayo- 
ritariamente por los nazis y Jos nacional-alemanes. Los habitantes 
de la ciudad, dice Scheringer, nos recibían con los brazos abiertos, 
fumamos buenos cigarros. Solamente por la noche, los tenientes 
de la vía revolucionaria, deben volver a su prisión, lo mismo que 
antes volvían a su guarnición. Las últimas libertades del Sistema 
les van a permitir así profundizar en su experiencia sobre el par- 
tido hitleriano. 

Y, en primer lugar, los jefes SA les vienen a visitar. Les llevan 
«la fiebre de las grandes ciudades»: la de la crisis económica so- 
bre todo y la de los millones de parados. Su motivo: tratar de saber 
cómo juzgan los tenientes de Ulm el juramento de legalidad. Para 
el teniente Scherimger, brilla en sus ojos, efectivamente, la Revo- 
lución alemana que se acerca. 

Les visita, igualmente, Otto Strasser personalmente, denuncian- 
do a Hitler como traidor a la Revolución nacional y social. 

No es esto todo, porque esta sorprendente prisión para acusados 


* Un libro de 1933: Hitler regiert, aparece firmado con este nombre; ¿se trata del 
mismo? Atestiguatía la función que «el campo de fuerzas» ha desatrollado en beneficio 
de la NSDAP. 
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de alta traición concede, además, permisos. , Un detenido lMlamado 
“Hugo, miembro de la KPD, enseña E ES la fórmula para 
solicitar Su licencia... Acuerda con Wen t jugarse a los dados la 
ideología: si se comprueba que Hitler tiene razón, Scheringer vol. 
verá silbando el Horts Wessel Lied. Si no, La Internacional. Le son 
concedidos seis días de completa libertad —desde el 22 de febrero 
hasta el 28 de febrero de 1931— por el Sistema de Weimar y la 
administración socialdemócrata para ir, en suma, a explorar los 
despachos de la NSDAP en la Hedemannsstrasse en Berlín. 
“Richard Scheringer es recibido pronto por Goebbels, que se pro- 
pone hacer de él, a su liberación, un redactor del Angriff o hasta 
su secretario privado ”. Ambos conciertan una cita para el día si- 
guiente por la noche, en el andén del tren de Munich. Goebbels, que 
viaja en coche cama, viene a buscarle, después de pasar por Leipzig, 
a su compartimento de tercera clase. Scheringer aborda el gran 
tema: ¿cree usted en la vía legal? Goebbels escoje el lenguaje para 
jóvenes irresponsables: «somos revolucionarios, usted, yo y todos». 
La antinomia queda resuelta con bastante facilidad: «a decir ver- 
dad la legalidad no existe, pero utilizaremos todos los medios le- 
gales». ¿El juramento de legalidad ante el Tribunal del Reich? «Lo 
considero un movimiento genial en el tablero de ajedrez» *. El se- 
gundo tema fundamental les lleva a «la ruptura de la esclavitud del 
interés». Pero ¿qué quiere decir este sinsentido de Feder?, pregun- 
ta Goebbels. Si yo hubiera fundado el partido, añade, «no habría 
puesto programa»: es lo esencial de la respuesta que Hitler daba 
“a Otto Strasser el verano anterior. Lo que para Scheringer es «el 
corazón del nacionalsocialismo», lo que las reuniones electorales 
del partido celebran «como un sacramento» es, simplemente, entre 
usted y yo, el sin sentido de Feder, el Unsinn. 

¿En Munich, el prisionero de permiso, que ha dormido poco y 
mal, es introducido en la «Casa Parda», recientemente reformada 
frente a los Propileos. Arabescos con cruces gamadas, muros de 
mármol, tapices. Los antiguos despachos de la Schellingstrasse que 
conoció antes de su detención tenían un aspecto totalmente distinto: 
aquello era antes de la victoria electoral del 14 de septiembre, re- 
cuerda el teniente Scheringer. No llega a preguntarse: el solo hecho 
de ganar ciento siete diputados, ¿da los medios para construir pa- 
redes de mármol? O, ¿está asistiendo, sin saber verlo, a un true- 
que que acaba de operarse entre los enunciados ideológicos y los 
documentos bancarios? De momento, escalará toda la jerarquía: 
verá a Schulz, Hierl, Wagner, Róhm, Frank y, finalmente, a Hess 
y Hitler. Schulz, el asesino de Erzberger, el hombre de la «Reichs- 
wehr Negra» y del Putsch de Kiistrin, está confortablemente insta- 
lado allí con un puro en laboca: el dominio del Sistema tiene sus 
lados positivos. Al coronel Hierl, el prisionero en vacaciones, le 
quiere someter algunas sugerencias para establecer «una national. 


:N E. SCHERINGER, OP. cif., p. 235, 
8 1d, p. 236: «... einen genialen Schachzug». 
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revolutioniire Position» en el Ejército de Weimar *. Pero el coronel 
lo subraya a su vez: nuestra actitud es estrictamente legal. Porque . 
se trata de tomar a su cargo una Reichswehr «intacta». La misma 
respuesta por parte de quien, después de la primera revuelta de las 
SA berlinesas, y con el título de jefe de estado mayor, ha reempla- 
zado al OSAF Pfeffer von Salomon: el capitán Rúhm, recientemen- 
te vuelto de Bolivia. Este último ofrece a Scheringer el mando de 
las SA de Pomerania. En su fuero interno, Scheringer pretende ha- 
ber pensado ya que es la Reichswehr la que tomará a su cargo a la 
masa de las SA y la absorberá, no a la inversa: el prisionero bajo 
palabra se dedica aquí, tres años y medio antes de la noche del 30 
de junio, al bello oficio de la profecía. ¿Llegará igualmente un día 
a la idea de que juramento de legalidad y vía legal hacia el poder 
nazi costarán caros, a su vez, a muchos de los generales en el pro- 
pio ejército? Pero al papel del teniente Scheringer, lo mismo que a 
los otros insurrectos de la Nationale Revolution, le corresponde ver 
las cosas siempre desde un lado. 

Después de Róhm y la entrevista sobre cuestiones militares, he 
aquí al capitán Wagner, el amigo de la familia, el oficial transfor- 
mado en experto en cuestiones económicas, el hombre de las auto- 
pistas estratégicas. Scheringer le confiesa que ante la «Casa Parda», 
se pregunta cómo se puede pensar todavía en la toma del poder. 
¿Teme que los nazis hayan olvidado este interesante aspecto de la 
cuestión? Pero a duras penas puede soportar el oír hablar, una 
vez más, de la teoría de la legalidad. El capitán experto reconoce 
además que no se trata de «dejar de lado» el orden económico 
existente sino, más bien, de salvar lo que pueda ser salvado. Y una 
Mamada telefónica del Diario de la Bolsa de Berlín pondrá término 
a esta conversación. Scheringer está ahora con Hans Frank, doctor 
por excelencia, el hombre del Derecho futuro. Este, por el contra- 
rio, no habla ya más que refiriéndose a las masas: las elecciones 
futuras como tribunal popular de las masas..., hay que estar fuera, 
entre las masas..., en nuestras reuniones se ven concentraciones 
de masas nunca vistas..., apenas puede detenérselas, las masas... 
Finalmente, por la tarde, Goebbels introduce a la víctima del Sis- 
tema en el despacho en que están presentes Hess y Hitler. El te- 
niente Scheringer entra, por fin, en la séptima y última morada del 
castillo pardo. - 

Hitler se alegra de verle y se compadece de los indecibles —un- 
sagbar— sufrimientos de la privación de libertad. El sabe algo de 
eso. Sin duda, hubiera podido añadir, el Sistema le ha otorgado más 
facilidades, para escribir su obra principal durante su detención, 
que las que concederá a los amigos de Wendt, a los Blank, a los 
Schapke, para meditar sobre la vía que la Revolución total abre 
sobre la konservative Revolution. Pero hele aquí, a su vez, ento- 
nando el canto de la legalidad. Procederemos de forma legal, ven- 
ceremos legalmente. Sobre la cuestión de la propiedad privada, sus 
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frases se hacen más circunspectas. No es cierto que seamos «las 
tropas de protección del capitalismo» ”: esto es una calumnia y una 
villanía. ¿Pertenecería ya semejante propósito al lenguaje Común? 
El supremo Fiihrer responde a ello con indignación: «daremos a 
cada uno su parte, lo mismo al empresario que al obrero». Esto se 
llama realizar la Volksgemeinschaft: el movimiento nacionalsocia- 
lista se convierte en la Nación. El teniente Scheringer tiene la firme 
impresión de que aquel hombre cree lo que dice: el espíritu febril, 
el de la pequeña burguesía agonizante, delira en él. ¿Hitler? No 
es nada más, dirá más tarde el conde Stenbock-Fermor, que un Cé- 
sar disfrazado de tirolés. ne o 
De vuelta a Berlín, Scheringer visita al capitán Stennes y le 
cuenta que ha estado en Munich y que piensa separarse de aquella 
«pandilla. Stennes, a la vez que habla con un «Señor de la indus- 
tria», le asegura que su impulso revolucionario —u Schwung— 
no cesará nunca y que se pasará por encima y a través de Hitler, 
“al Movimiento. Pero el teniente del proceso de Leipzig vuelve a su 
cárcel silbando La Internacional y lo que se le contesta es Ro! 
Front. En su celda, de ahora en adelante, el retrato de Voroshilov re- 
emplaza al de Hitler. Para él, el campo de fuerzas acaba de ser, de 
un extremo al otro, atravesado. 


Este es medido de nuevo por los comentarios respectivos que 
los otros dos tenientes añaden al relato de Scheringer. En la celda, 
la narración dura hasta el alba”, según Wend; y sobre sus temas 
se intercambia una correspondencia con Ludin. 

Para Ludin nada se puede obtener por la vía legal si no son 
medias medidas; en adelante, la NSDAP no tiene ya consigna —Pa- 
role— para el proletariado. La alternativa se reduce pues a esto: 
comunista o no. Pero finalmente escribirá, en julio, que las SA son 
una tropa «fuera de serie» *, 

Para Wendt existe, según dice, otra posibilidad: declararse en 
favor de los grupos nacional-revolucionarios que hoy en día se le- 
vantan contra Hitler para reunirse a «las buenas fuerzas de derecha 
y de izquierda» *. Vuelven aquí, por boca de.Wendt lo mismo que 
de Wolf, primo de Scheringer, los nombres a menudo citados y oídos 
de Otto Strasser, Niekisch, Werner Lars, «los grupos en torno a 
Paetel y Jiinger», Claus * Heim y el Movimiento Campesino, el Tar- 
Kreis, a los que pronto se añaden Stennes y sus SA. Pero estas pe- 
queñas Ordenes guerreras, como los llama el primo Wolf, estos na- 
tionalrevolutioniiren gruppen que evoca Wendt, esos «Nationalbols- 


85 Td, p. 242, 
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chewisten» que cita Scheringer entre comillas, todos éstos, según 
él, se sitúan aún a mitad de camino. El punto de mira inédito que se 
dibujará en el horizonte del teniente de Ulm, permitirá ver mejor 
de qué forma los hombres de «la otra posibilidad» o de mitad de 
camino pertenecen, igualmente, a lo que podría llamarse, efectiva- 
mente, en términos de una informática de la ideología, el grupo de 
las posibilidades. 

De momento esta referencia no tiene un nombre particular. La 
decisión tomada por Scheringer, en los primeros días de la entrada 
de la primavera de 1931, es la de pronunciarse abiertamente en 
favor del «Frente del proletariado revolucionario». Esta resolución 
es adoptada en un café de Gollnow en compañía de su camarada 
de detención, Rudi Schwarz, joven combatiente del Frente Rojo, y de 
Hans Kippenberger, diputado de la KPD. Y es este último quien 
leerá en el Reichstag, el 19 de marzo, la nueva profesión de fe de 
Richard Scheringer. Cinco días después, su autor había dirigido a 
Hitler y a Goebbels una carta certificada. 

¿Qué declara entonces, el teniente de Ulm, el revolucionario 
rechtsradikal? Afirma, en primer lugar, que los fines de la juventud 
alemana revolucionaria presuponen la eliminación del sistema ca- 
pitalista y la destrucción de las convenciones dictadas en Alemania, 
después en Versalles, hasta llegar al Plan Young. Y es con este fin 
con el que, él, Scheringer, eligió el hacerse oficial en 1924: la 
Reichswehr no era, a sus ojos, más que el núcleo del futuro ejér- 
cito de liberación. Por otra parte, la KPD ha decidido entregarse, 
de ahora en adelante, a la defensa revolucionaria de la patria. Es 
por ello, concluye, por lo que me declaro definitivamente alejado 
de Hitler y del pacifismo: ich sage mich... von Hitler und dem 
Pazifismus los. Porque, «me alisto, como soldado, en el Frente del 
proletariado en armas, ¡por la propagación de la Revolución y el 
rearme de las masas! ¡por la liberación nacional y social! », fiir 
die nationale und soziale Befreiung! *. 

Habría, pues, equivalencia entre el pacifismo y Hitler... Es lo 
que resalta profundamente en la nueva profesión de fe, y las me- 
dias palabras de la demostración están en ella indicadas. Porque si 
Hitler no hace liquidación del sistema económico existente hay que 
suponer que no trabaja tampoco para destrozar los «dictados» de 
paz impuestos a Alemania: los dos: puntos son presentados, efecti- 
vamente, como equivalentes y del mismo orden. Hitler es la paz: 
¿no lo ha dicho él mismo en Leipzig al pronunciar su juramento 
de legalidad? Lo que entonces sorprendió e indignó a los jóvenes 
oficiales no fue que el hombre de la violencia, de la ilegalidad, de 
la guerra, se haya vestido con el manto del método diplomático, de 
la vía legal y de la negociación de los tratados: es el que las haya 
mencionado y haya podido tomar en consideración. Ni una palabra 
entre ellos para estigmatizar entonces la apología de la violencia 
extendida por todas partes en la lengua hitleriana mientras que son 


%* Citado por O. E. SCHUDDEKOPE, Op. cif., p. 295. 
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incansables e ingenuamente repetidas las condenas del «legalismo» 
nazi. Scheringer descubre ahora, a través de su segunda convicción 
- de su reciente declaración, una singular verdad ee iS hubiera 
podido detenerse un tiempo mayor: que = Sd e Ulm, «a causa 
de la profesión de fe de los oficiales en la liberación nacional y 
social» —ZuUm nationalen und Sozialen Bef eiung— ha sido para 
la NSDAP «una propaganda esplendorosa» IN 
“Pero este proceso de Leipzig, en el que Hitler ha renegado 
rácticamente de los tres oficiales ante sus propios ojos, ¿cómo ha 
podido transformar sus profesiones de fe en esplendorosa propa- 
-ganda para su partido? Una breve réplica de Scheringer, dirigida 
a Wendt durante sus discusiones de prisioneros, lo hace entrever. 
Wendt preconizaba «la otra posibilidad», la de los grupos nacional. 
revolucionarios y «el Frente Negro»: éstos profesan la liberación 
social porque ven en ella el presupuesto de la liberación respec- 
to a Versalles. Pero, objeta Scheringer, «esto lo ha hecho Hitler 
ya». Hasta se ha nombrado, añade, «el descubridor de la unidad 
entre las cuestiones nacional y social»*. Sin embargo, nunca 
ha presentido verdaderamente «dónde se encontraba auténtica- 
mente fundamentada esta unidad». Y, para concluir, objeta: ahora 
Strasser y los otros predican lo mismo (das Gleiche) «con el mismo 
celo. Semejante observación, unida a la de la Declaración en el 
Reichstag, ¿no permite suponer lo que Richard Scheringer, con todo 
su celo, omite, sin embargo, cada vez? La profesión de fe de la 
liberación nacional y social ha hecho una propaganda esplendorosa 
en Leipzig en favor de los nazis. El redescubrimiento por Strasser 
de la unidad entre cuestión nacional y cuestión social, no es más 
que la repetición de las afirmaciones hitlerianas y viene a ser «lo 
mismo». ¿Qué va a suceder a partir de la nueva declaración trans- 
mitida al Reichstag, por medio de la voz de Hans Kippenberg, por 
el teniente retirado Richard Scheringer? Porque también ella se 
termina con la expresión de un gran entusiasmo por la nationale 
und soziale Befreiung. De esta nueva y sorprendente interferencia 
de lenguajes, ¿qué resultará? Afirmando que esta nueva liberación 
nacional y social va a ser buscada más allá «de Hitler y del paci- 
fismo», ¿no se dice claramente que la violencia hitleriana no es 
más que una modesta aproximación o una «medida a medias», como 
lo había aceptado por un momento Ludin? Y que, al pretender ir 
más lejos que ella en la negación del «pacifismo», se admite esta 
misma violencia como una realidad aceptable y cuya legitimidad 
se da por supuesta. Hitler, desde entonces, supremo Fiihrer ardien- 
temente buscado por los oficiales jóvenes, descubridor de «la uni- 
dad» entre lo nacional y lo social, Hitler gana finalmente, aquí, en 
los dos tableros del lenguaje: las profesiones de fe reiteradas en 
«la Liberación naciohal y social» le hacen el servicio de una propa- 
ganda esplendorosa al dar, de la violencia verbal y operativa de los 
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nazis, una evidente justificación; al misruo tiempo, su juramento 
de legalidad puede tranquilizar un poco y dar a entender que la 
violencia hitleriana no irá más lejos que las otras «posibilidades». 
A fuerza de ir más lejos que él en su propio terreno —unidad indi- 
sociable de lo «nacional» y de lo «social», legitimidad de la vio- 
lencia y de la ilegalidad— el lenguaje que va a designarse como la 
«emisión Scheringer» acaba por hacer aparecer a Adolf Hitler, en 
definitiva, bajo los rasgos de un hombre comedido. Hitler tiene 
todo el aspecto de ser «menos peligroso aún que la SPD»*, dicen 
burlonamente los amigos de Scheringer, que con él se han pasado 
al nuevo círculo, el del «Comienzo»: Aufbruch. : 
Lo que provendrá de la «emisión» Scheringer toma, para er- 
pezar, una forma verbal: una revista. En julio de 1931 aparece el 
primer número bajo título Aufbruch. Salida, brecha, comienzo. Es 
el mismo título que el de una revista expresionista, anarquista y 
pacifista, fundada por G. Landauer en 1915. Pero el subtítulo de- 
signa claramente que esta vez no es cuestión de pacifismo: «Publi- 
cación de combate según el teniente retirado Scheringer» im Sinne 
des Leutnant a.D. Scheringer *. La opinión del ex teniente en- 
cuentra la forma de articularse en un «Llamamiento» que tiene el 
valor de un manifiesto. Las firmas son por sí mismas una descrip- 
ción del campo de fuerzas que acaba de recorrer el teniente reti- 
rado. Adolf Ehrt las enumerará con espanto*: «siete antiguos ofi- 
ciales, un oficial de policía, cuatro antiguos dirigentes nacionalso- 
cialistas y un antiguo Baltikuner, el conde Sternbock-Fermor». El 
llamamiento en cuestión es calificado por Ehrt, el nacional-alemán, 
expresamente de nacionalbolchevique. Pero Scheringer precisa *: la 
revista está totalmente dirigida por Kippenberger y Rudi Schwarz; 
y uno de los artículos del primer número —bajo el título «Kommu- 
nismus und Nation»— está firmado por Heinrich Kurella **, otro 
compañero de prisión perteneciente a los cuadros de la KPD. (De 
madre rusa, este último daba entonces lecciones de ruso al teniente 
retirado). La revista es ya, pues, el lugar de una curiosa convergen- 
cia. Pero, en torno a ella y a su nombre nacen grupos o «círculos 
de trabajo»: los Aufbruch-Arbeitskreise, los AAK*. Wittfogel or- 
ganiza allí seminarios sobre el leninismo y la cuestión nacional. Es- 
tos círculos, asegura Adolf Ehrt, están en contacto con el grupo de 


2 FLORIAN, «Nach Hlitlers Marneschlacht», Aufbruch II, 7 de septiembre de 1932, 
página 3. 

* El hecho de que la sigla a.D. se encuentre inserta en el título deja entrever que 
hace referencia al último relato de Ernst von Salomon: «El destino de A. D.», Schicksal 
des A. D, Sobre el telón de fondo de Weimar, el signo a.D. es el del «semisoldado» de- 
jado, a guisa de secuela, por la Alemania imperial o el Movimiento nacional que es su 
trayectoria, 

£ A, EHRT, OP. cit., p. 267. 

4 R. SCHERINGER, Op. Cit., p. 249. 

** Es el hermano de Alfred Kurella, de la Freideutsche Jugend, el pionero de la 
Volksgemeinschaft que igualmente pasó a la KPD. Será, en el exilio, víctima de la re- 
presión staliniana. - 

% A. Emrr, p. 267, R. SCHERINGER, p. 273: «Die Anfbruchbkreise wachsen von Tag 
zu Tag». O. E. ScHtpDEKoPF, p. 301. , 
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lós nacionalistas socialrevolucionarios: y es cierto que Scheringer, 
desde el mes de junio, hacía aparecer un A tículo a la revista de 
Pactel, La Nación Socialista *. Si se recuerda que e GSRN se de- 
signaba a sí mismo, en su primer congreso de Pentecostés de 1930, 

mo si fuese «en realidad la izquierda socialrevolucionaria de la 
NSDAP» “ puede verse como se desarrolla la cadena ininterrum- 

ida entre los dos polos extremos del campo de fuerzas, entre los 
dos enemigos absolutos. 

Se entrecruzan aquí todas las narraciones y, al mismo tiempo, 
“las trayectorias de los narradores. Adolf Ehrt atribuye, a la vez, la 
dirección del GSRN y de los AAK (o de su «órgano central») a 
Wilhelm Korn“. ¿Quién es este Korn? Entró en el partido nazi en 
julio de 1929 y pronto se convertía en el director de la escuela de 
los jefes nacionalsocialistas de Brandeburgo: Otto Strasser dirá de 
él que se había deslizado entonces (pero igualmente por la «esclu- 
sa»: hineingeschleust) desde la KPD hacia la NSDAP, y que lo 
había hecho conscientemente ”. Según la versión de Otto, Korn di- 
rigía en seguida la sección de combate berlinés en la KGRNS, dicho 
de otra forma, en el «Frente Negro» strasseriano hasta su paso (¿o 
su vuelta?) a la KPD. Este húngaro de nacimiento, cuyo nombre 
sería probablemente Cohn si se cree aún a Strasser, parece haber 
encontrado el medio de estar casi simultáneamente en el grupo de 
Strasser, en el de Paetel y en los AAK, Después de su (hipotético) 
paso clandestino de la KPD a la NSDAP, rehará el camino en sen- 
tido inverso, pero públicamente, recorriendo los tres eslabones pre- 
cedentes o más bien, según parece, dejando sobre ellos una especie 
de acuerdo perfecto. De esta forma, este nazi era ya un comunista 
pero este futuro comunista es aún, a través de las siglas de Strasser 
O Paetel, un «nacionalsocialista». Quizá este ex nazi hasta era «ju- - 
dío» si se les atribuye esa enigmática designación a quienes llevan 
ciertos nombres, como lo hace Otto. 

- Los recorridos individuales de Wilhelm Korn a través de la selva 
de siglas y símbolos políticos da una medida de los extraños vai- 
venes, del campo de fuerzas, en torno al teniente Scheringer. Se 
entrevé ya que son los vaivenes a través de los cuales algo se ins- 
cribe en este campo. 

El dirigente de los «Círculos de Trabajo» en Berlín, según otras 
fuentes, es Rudolf Rehm*. Este es un mutilado de guerra y un 
antiguo nacionalsocialista que ha sido Gauleiter adjunto de Bran- 
deburgo, antes de convertirse en el «dirigente de la organización» 
de la Comunidad de Combate otto-strasseriana: como Organisa- 


MR. SCHERINGER, «Revolutionáre Wehrpolitik», Die Sozialist 07 : 
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tionsleiter es considerado que desempeña allí el mismo papel que 
Gregor Strasser en la NSDAP. Al firmar el «Llamamiento» de julio 
de 1931 piensa dar fuerza a la «desmarxización» de la KPD si se 
cree a Otto Strasser, su amigo: para él, es ésta, efectivamente, la 
tarea principal que debe conducir a la victoria de la Revolución 
alemana *. En 1933, sin embargo, pasará por completo a la KPD. 

A comienzos del año 1932, la dirección de los Círculos berline- 
ses incumbe al capitán retirado Beppo Rómer, el hombre que, en 
abril de 1919, fundó el «Cuerpo Franco Oberland», para luchar con- 
tra la República de los Consejos en Baviera, y después el Bund del 
mismo nombre: partícipe del Putsch de la Cervecería. Después de 
la prohibición, rompe con la tendencia del doctor Weber (amigo de 
Jiinger, sin embargo), y funda un «Viejo- Oberland» para estar en 
condiciones de mantener contactos con la KPD. Este Alt- Oberland 
va a parar al Frontbann que Ernst Róhm intenta, hacia 1925, cons- 
tituir con los despojos de la antigua «Liga de Combate» *. En esta 
fecha, según los informes de la policía de Munich, se dice que ha 
declarado que la liberación de Alemania únicamente es posible por 
la vía del nacionalbolchevismo *. Parece que los primeros contac- 
tos de Rómer con el otro extremo datan del momento en que su 
Cuerpo Franco, pagado para ser enfrentado a los obreros en huelga 
en Ratibor, rehusaba hacerlo a instigación suya. Beppo Rómer dará 
ahora, en la revista de Werner Lass, Der Umsturz, las razones de 
su paso a la KPD*. En el Aufbruch es él, sin duda, quien firmará 
con el nombre de Heinz Bracke un artículo sobre el balance del 
movimiento nacional *, «Bilanz der nationalen Bewegung», escribe 
Rómer; «Reverso del Balance», replica, en el mismo lugar, Hans 
Berger: para este último, el movimiento nacional no es más que el 
guardaespaldas del imperialismo neoalemán; y ver en él una mag- 
nitud autónoma no es más que metafísica burguesa. ¿Puede com- 
pararse la situación alemana con la de los pueblos colonizados que 
luchan por su libertad política y económica? Sí; con esta reserva: 
Alemania es un país efectivamente oprimido pero porque lo han 
destrozado las imposiciones del imperialismo. Hay que ponerse en 
guardia contra los errores del equipo Brandler-Thalheimer en 1923, 
que había creído poder «acompañar en su camino» a los naciona- 
listas alemanes. Este error le costó el aplastamiento del proleta- 
riado en octubre. ¿La cuestión nacional? No es más que una parte 
de la cuestión general planteada por la Revolución proletaria y el 
proletariado revolucionario andará su camino propio zur nationa- 
len und sozialen Befreiung. En cuanto a los nacionales... especia- 


5 Deutsches Zentral Archiv, Potsdam, «Reichministerium des Innern», 26.083, «Po- 
lizei Prásidium Berlin», I, 7. NSKD del 22 de junio de 1931: «Strasser-Splitter». 

* El Kampfbund del que Hitler había sido elegido presidente. 

82 «Polizei Prásidium Múnchen»: Informe n. 92, 24 de marzo de 1925. 
1d «Die drei Probleme zu Beppo Rómers KPD-Ubertritt», Der Usmstrurz, mayo de 

2. 

4 Hernz BrackKe, «Bilanz der nationalen Bewegung», Aufbruch, t. 1, febrero de 1932, 
p. 7s. Hans BErcEr, «Die Riickseite der Bilanz», 1d. 
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les, como los llama, y los círculos Strasser o Niekisch, la KPD no 
puede ser con ellos compañeros de viaje. A este respecto no puede 
haber duda u oscilación: kein Schwanken. _ 

De esta forma, aun a través de los «Círculos de Trabajo» para 
esa frontera que recorría ya lo que von Salomon llamaba el con- 
junto de los círculos nacionalrevolucionarios: frontera que no es 
otra que la fundamental diferencia entre los dos polos extremos. En 
el interior de los AAK, separa, por un lado, a los hombres de la 
KPD propiamente dicha, con Hans Berger, Heinrich Kurella y sus 
camaradas * y, por el otro, «a los oficiales» —Beppo Rómer, 
Ww. Korn, Rudolf Rehm, Florian— los hombres de «la oscilación» 
llegados de la NSDAP o de sus proximidades a través del campo 
de fuerzas y sus diversas conexiones. 

Pero los hombres de la oscilación no pueden ir y venir en sen- 
tidos diferentes. En el momento en que W, V. Korn dirige la revista 
Aufbruch, la jefatura de redacción está asegurada por un tal Gie- 
secke *, ex teniente coronel de policía: su firma está presente en 
el «Llamamiento» de los trece oficiales. Pero en el relato del Doctor 
Ehrt se transforma en el signo característico de las «deslizantes 
relaciones entre estos grupos»: en octubre de 1932 pasa abierta- 
mente a la NSDAP. El diario que Niekisch ha fundado ese mismo 
año, Entscheidung, escribe, a grandes titulares, el 6 de noviembre: 
«¡El primer desertor del Aufbruchkreis! » A comienzos de 1933, Gie- 
secke escribirá en el diario de Zehrer y Schleicher * una serie de 
artículos sobre «la estrategia comunista de la guerra civil: sentido 
y organización de las formaciones de combate revolucionarias». 
¿Quién era verdaderamente este Giesecke? Se ha supuesto que era 
un espía conscientemente introducido en el Círculo. Pero, ¿para 
quién trabaja? ¿Para Schleicher, o para Hitler? Lo que es seguro 
es que sus razones caen en el dominio público y que la narración 
de Adolf Ehrt se apropia de ellas: el paso de Giesecke al campo 
nazi es el resultado de las «medidas vejatorias» tomadas a finales 
de octubre de 1932 en la KPD respecto a Heinz Neumann *, el hom- 
bre del Programm der nationalen und sozialen Befreiung des deut- 
schen Volkes, publicado en agosto de 1930, poco después de la es- 
cisión strasseriana. 


HEINZ NEUMANN: NACIONALCOMUNISMO 


¿Heinz Neumann? Con Laufenberg quizá, la figura más paradó- 
jica del comunismo alemán. Nacido, como dicen los biógrafos, en 
el desahogo, en Berlín, de origen judío, como se dice, igualmente. 


* Christian Klee, Theodor Neubaner, Ludwig Baier, Dr. Falkensteín, Rudi Schwarz. 


$5 A, EHRT, 0D, cit., p. 267: C£, igualm Ú ¡ - 
eibar aCieicles igualmente SCHÚDDEKOPF, op. cif., p. 379 (que es 


3 La Tágliche Rundschay. 


Y A, EBRT, Íd.: «... offenbar mit der Ma 7 " 
: . A lid ssregelung Heinz Neumanns erfolgte UÚber- 
tritt Gieseckes zur NSDAP», DA ape fols 
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Se unió al Komintern a través de las Juventudes Socialistas y de la 
filología: los primeros le llevaron a la KPD; la segunda, por su 
conocimiento del ruso, le condujo hasta Moscú, donde entablará 
conversaciones íntimas con Stalin. Por orden de este último, Neu- 
mann elimina de la dirección del partido alemán al tercer equipo, 
el de Maslow y Ruth Fischer, la «izquierda» que llegó después de 
la dirección Brandler-Thalheimer (la «derecha»), lo mismo que esta 
última, tras Paul Levi. A pesar de su desgraciada expedición a Can- 
tón, donde la «Comuna» es brutalmente aplastada, es el hombre 
fuerte o, usando un término estereotipado, la eminencia gris del 
equipo de Ernst Thálmann: entre 1928, fecha de su entrada en 
el Politbiiro alemán, hasta el 20 de octubre de 1932, día de su des. 
gracia oficial. Schiiddekopf insistirá en ello, en nombre de la tra- 
dición que le ha llegado de Hielscher: Neumann es el hombre que, 
en los últimos meses de su actividad oficiosa, ha representado más 
enérgicamente la «emisión Scheringer» en el interior del comunis- 
mo alemán *. Esta carrera que sus adversarios, y hasta algunos de 
sus partidarios, bautizarán con el término de «nacionalcomunista», 

Bajo un reinado, situado en una fase decisiva, hombres y len- 
guas se van entremezclando de forma curiosa. El 28 de octubre de 
1930, en Friedrichshain, en pleno proceso de Leipzig, se encontra- 
rán Heinz Neumann y Goebbels: el «judío» y el volkische, el hom- 
bre nacionalcomunista y el ex nacionalbolchevique. En esta oca- 
sión, si se cree el rumor —aunque es él el que aquí cuenta, preci- 
samente, efectuando la forma más rudimentaria de la transforma- 
ción—, si se cree en los relatos de la prensa seria, de la Frankfurter 
Zeitung *, Neumann había pedido a Goebbels, que cambiase la 
orientación de la NSDAP, que retirase de la Unión Soviética sus 
violencias de lenguaje para dirigirlas contra Francia: el Ejército 
Rojo, está dispuesto, habría afirmado, a desempeñar para Alema- 
nia el papel de un ejército de liberación y la guerra de los herma- 
nos enemigos debe cesar. Pero a la reunión secreta sucederá la 
discusión pública. En la Miillerstrasse %, el 6 de enero de 1931, en 
el local de la revista Construcción Roja —Rote Aufbau—, la revista 
alemana del Komintern, Willi Miinzenberg hace los honores de la 
casa y lleva la voz cantante en la discusión frente a Otto Strasser 
y Karl Otto Paetel. El 8 de abril, Paetel discute esta vez con Kip- 
penberger: Stennes, también invitado, no ha venido” y no es fá- 
cilmente comprendido ya que el tema del debate no es otro que la 
alternativa «¿Stennes o Scheringer?», o, dicho de otra forma, la 
«derecha» o la «izquierda» del nacionalbolchevismo. Y, en verdad, 
la carrera Scheringer y la revuelta Stennes se suceden con algunos 
días de intervalo, 18 de marzo, primero de abril, como para animar 
de repente el espacio vacío en la herradura de los partidos. No es 


8 O. E. SCHUDDEKOPE, Op. cif,, p. 304. 

9 Frankfurter Zeitung, n.* 808/10, 30 de octubre de 1930. 
0% En las «Salas Pharus». 

N Welt am Abend, n.* 82, 9 de abril de 1931. 
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sin intención e inquietud como la socialdemocracia sigue algunas 
de estas peripecias: en los días siguientes a la «Declaración-Pro- 
orama» de agosto de 1930, el Vorwarts estigmatiza los propósitos 
de Thálmann recomendando «el combate de liberación nacional re- 
volucionaria» *. . Ñ 

Pero, por el contrario, los grupos de mitad de camino hacen el 
elogio de la «Declaración-Programa» para la «liberación nacional y 
social». Rudolf Rehm, en los tiempos en que es aún el gran organi- 
zador del strasserismo, asegura que cada miembro de su organiza- 
ción podría firmar el nuevo manifiesto de la KPD?. Igualmente 
Niekisch, en el diario de Otto Strasser, Der nationale Sozialist. Y 
en el mismo diario, Eugen Mossakowsky ve en ella «un documento 
significativo e histórico» porque con él la KPD se sitúa «en el Fren- 
te de la Resistencia alemana» —de la Resistencia a Versalles y a 
Weimar, por supuesto—, es decir, en el Frente de la «política de 
libertad». Este número del Nationale Sozialist, del 26 de agosto de 
1930, efectúa, con el mismo título de Mossakowsky*” una peligrosa 
operación de translación. Su título es: «Nationabolschewismus, zur 
Proklamation des Zentral Komitees der KPD». De forma visible se 
produce aquí una transmisión entre los signos NS, NB y KP, o 
recíprocamente. : 

Y la transmisión se propaga más lejos. O mejor, la comunica- 
ción de las siglas no hace aquí más que preludiar transmisiones 
muy precisas de los comandos. Ya en la primavera de 1931, Neu- 
mann busca, sin duda esta vez, contactos con oficiales superiores 
de la Reichswehr. Para éstos, en efecto, se trataba entonces de es- 
tablecer un nuevo curso en política extranjera sobre la base de «la 
colaboración con Rusia». Con miras a ello, la primera condición es 
expulsar a la socialdemocracia de su bastión prusiano y, derribando 
al gobierno Braun-Severing, arrancarle la policía de Prusia. El 
Stahlhielm, esa prolongación oficiosa de la Reichswehr, toma en- 
tonces la iniciativa de solicitar un referéndum contra el gobierno 
Otto Braun. El 24 de julio de 1931, aniversario del voto de la «De- 
claración-Programa», Heinz Neumann «obtiene» del Comité Central 
una sorprendente decisión (tomada ya, sin duda en el Komintern, 
en lo más alto de la jerarquía): la de hacer votar a la KPD con el 
«Casco de Acero» y los Nazis. Entre aquel día y el 9 de agosto, día 
del voto, el campo de fuerzas iba a ser masivamente atravesado. 
¿Pero, en qué sentido? No se puede hacer aquí más que responder: 
en los dos sentidos a la vez. 

El Stahlhelm ve fracasar «su» referendum, él y sus dos aliados 
en los polos extremos de la herradura de los partidos. Menos de 
diez. millones de votos (9,8) le responden, en lugar de los catorce 
millones necesarios para la caída de Braun y Severing. La revista 


% Vorwirts, 1.2 427, 12 de septiembre de 1930. 


6 Zentral Archiv Mersebute, «Preuss. Ministeri at Dd 
; y , : terium des Innern», «Polizei Prásidium 
Berlin», LKP Amt 2907, LA. 7.30, del 10 de septiembre de 1930. 


% Eugen MossAaxowskv, «Nationalboschewj i 
, » wismus, Zur Proklamation des Zentral Ko- 
mitees der KPD», Der Nationale Sozialist, n.- 155, 26 de agosto de 1930. 
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de Lass, el Umsturz, comenta desde su primer número el comporta- 
miento de Neumann en esta circunstancia: su viaje a Moscú con 
Thálmann en agosto de 1931”. El signo y el título que hace flotar 
por encima de semejantes acontecimientos es: Kommunistischer 
Nationalismus. A lo que será designado como nacionalcomunismo 
responde ya este ideologema, totalmente positivo aquí, de «naciona- 
lismo comunista». La revista de Niekisch justifica, por su parte, las 
consignas de la participación en el referendum por una «acción de 
política exterior» ”. Pero los lenguajes de la política exterior puede 
tener una acción y consecuencias interiores. Los electores no sola- 
mente han oído hablar desde ahora a las dos alas extremas de la 
herradura, de liberación nationale und soziale y de Volksrevolution, 
—slogan que Neumann ha querido «habitualmente» quitar a los 
nazis—, sino que ven, además, cómo estas dos cadenas de palabras 
convergen en la inscripción del mismo resultado: el mismo voto 
prusiano. La Frankfurter Zeitung lo constató con una sorpresa muy 
burguesa: «el anillo se cierra» ”. ¿Se han unido nacionalistas y co- 
munistas? ¿Es que la herradura no es ya más que un Ring? 

Pero de Moscú llegan los primeros contragolpes. Algunos meses 
y hasta algunas semanas después del momento en que los «Círculos 
de Trabajo» han comenzado a funcionar «en el sentido del teniente 
Scheringer», el hombre que representa la emisión Scheringer en los 
recursos supremos y oficiales del partido es atacado ya de muerte 
ideológica. El 20 de octubre del año siguiente, en la conferencia 
del partido, su desgracia es decidida y divulgada oficialmente *. El 
hombre de «la emisión de ultraizquierda», dirigida, ante todo, con- 
tra la izquierda socialdemócrata y su supuesto «socialfascismo», 
cesará de hablar antes de ser detenido un día de abril de 1937 en 
un hotel de Moscú y ejecutado misteriosamente. En su tentativa 
por ampliar la base y el campo de maniobras de su partido, Neu- 
mann, el hombre de carrera de ultraizquierda habrá contribuido a 
suscitar interferencias temibles, no solamente con los hombres de 
izquierda de la Derecha, sino también con sus temibles vecinos, 
aquellos hacia los que tiende, cada vez más, a desplazarse el centro 
invisible del Movimiento Nacional. 

Desde julio de 1931, del lado de esta izquierda pacifista y revo- 
lucionaria donde se prosigue la tradición de la USPD, Kurt Hiller * 
quiere poner en guardia a Willi Miimzerberg en una carta abierta 
que publican cuatro diarios a la vez: la KPD «ayuda al fascismo 
de pura sangre a montar». Al año siguiente, el anarquista Ernst 
Friedrich, al que Scheringer había conocido en Moabit y en Goll- 
now, recogerá la misma advertencia: «son ellos los que ensillan el 
caballo sobre el que Hitler va a atravesar la Puerta de Brandebur- 


65 ERIEDRICH BECKER, «Der Kommunistischer Nationalismus», Der Usmsturz, t. 1. pri- 
mero de septiembre de 1931. , 

66 NicoLaus Gúrz, «Nach dem Volksentscheid», Widerstand, 1931, 9, p. 270. 

Frankfurter Zeitung, n.2 631/33, 26 de agosto de 1931. 

68 Die Rote Fabne, 21 de octubre de 1932. 

 Kurr HiLLER, Kópfe und Trópfe, Hamburgo, 1950, pp. 40-41. 
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o»”. Es cierto que Scheringer atribuirá esta severidad de juicio 
a las bromas pesadas de la prisión: la cama de Friedrich había sido 
colgada, un día, del techo con un garfio medieval 00. Pero he aquí 
ahora, con el acuerdo de Scheringer, un testigo de cargo inesperado: 
la mujer del propio Neumann, Margarete Buber-Neumann. 

«Una tal Buber-Neumamn» *, como la llama en el relato en el 
que en ningún momento hace mención del autor de la «Declara- 
ción-Programa». Es cierto que entre Scheringer y Neumann se ha 
realizado una especie de trasiego: el uno tiende a salir de la actua- 
lidad en el momento en que el otro acaba de entrar en ella. La línea 
Neumann ha hecho posible la emisión Scheringer, que se ha propa- 
gado en su trayectoria mientras que las decisiones, en la cumbre, 
comienzan ya a tomarse. Entre los dos hombres es posible, y hasta 
probable, que no haya sido preparado ningún encuentro. Margarete 
Neumann, sin embargo, vino a visitar a los prisioneros de Gollnow 
pero —asegura Scheringer— solamente para hablar al corresponsal 
de Inprekorr **, Heinrich Kurella. En los meses y los años siguien- 
tes, el teniente Scheringer es condenado, de nuevo, por Weimar por 
traición, pero esta vez como de extrema izquierda: liberado después 
por la llegada del Tercer Reich y bajo la doble fianza de Ludin, el 
SA «revolucionario», y de von Reichenan, el mortal enemigo de las 
SA; y convertido, finalmente, en un gran propietario explotador de 
una gran granja bávara, lleva camino de hacerse padre de numero- 
sos hijos. Durante este tiempo, Heinz y Margarete Neumann cono- 
cían la existencia desgraciada de las personalidades en las que la 
línea general se ha encarnado, por un momento, para desplazarse 
en seguida en otras direcciones. Después de la detención de Heinz, 
Margarete es deportada al Turquestán, entregada a Hitler como con- 
secuencia del pacto Ribbentropp-Molotov y liberada de Ravensbriich 
por el avance del Ejército Rojo. En el relato que hará en la post- 
guerra, De Potsdam a Moscíú, Scheringer se queda admirado al leer 
que en Gollnow, él mismo y sus nuevos amigos de la KPD «habían 
curvado la línea del partido de forma nacionalcomunista ”. Y hay 
motivo, efectivamente, para sorprenderse, puesto que los adversa- 
rios de Neumann, tanto en el Comité central como en la oposición 
de izquierdas, hacían a este último, precisamente, el mismo repro- 
Che. Pero la palabra doble es pronunciada, por primera vez, en la 
narración del teniente de Ulm y de Leipzig: nationalkommunistisch. 

Me Otra vez vuelve el término en su narración con un valor total- 
- mente positivo, Es, bajo el Tercer Reich, después de la metamorfo- 

sis del teniente revolucionario y prusiano, en tranquilo granjero 
bávaro.. Uno de sus amigos, Yagenburg, detenido poco antes por 


7 Ernsr FrIEDRICH, Festung Gollnow, Berlín, 1932, p. 147. 
Y R. SCHERINGER, Op. cil, p. 250. á 


* i e .. . 
be ee O que Margarete Neumann había estado casada con el hijo de Martin Bu- 
Ea Berta e casarse con Heinz Neumann y que adoptaría este nombre como nombre 
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las SA por su pertenencia a la «Asociación de Amigos de la Unión 
Soviética», consagra sus ratos de ocio a redactar nada menos que 
una Constitución. Solicita del teniente-campesino que reanude el 
contacto con los nazis con la esperanza de que su proyecto encuen: 
tre entre ellos cierta «comprensión»: el intercesor escogido que, al 
parecer, tiene aún «cierto papel en el partido» no es otro que el 
conde Reventlow. De esta forma, el nuevo campesino es hecho vol. 
ver a los contactos políticos. En Berlín es, por lo demás, muy bien 
acogido por Reventlow que se declara dispuesto a marchar con to- 
das sus fuerzas «del lado socialista». Incluidos los comunistas (que, 
sin embargo, son puestos en prisión, para largo tiempo, en el mo- 
mento en que Scheringer salía de ella *). Al menos, añade el conde 
vólkische a su respecto”, «si se mantienen firmemente» en el Pro- 
gram der nationalen und sozialen Befreiung que Reventlow, y Sche- 
vinger con él, atribuye solamente a Thálmann: se recordará que un 
principio constante, y hay que exceptuar a Radek, hace que Re- 
ventlow «no hable a los judíos». 

A través de esta brecha, Scheringer se vuelve a encontrar, en los 
primeros meses de 1934, políticamente comprometido al lado de 
las SA, de las que espera, tan ingenuamente como Reventlow, la 
«próxima ola». En esta fecha, afirma, la influencia de «semejante 
socialista» y de los Natiocnalrevolutionáre, definidos por la orien- 
tación al Este, agitan aún en profundidad las filas de la NSDAP *. 
Hasta se llega, según aseguran ciertos relatos (si no el mismo Sche- 
ringer), a constituir «escuadras Scheringer», Scheringer-Staffeln en 
la SA, que subsistirán hasta la noche del 30 de junio. En marzo, el 
teniente de Ulm entró en relación con el antiguo fundador del cuer- 
po franco de Franconia, convertido en Gruppenfiihrer SA, Steg- 
mann. Este es el enemigo personal de Julius Streicher, el Gauleiter 
loco. Desea la reunión «de todos los socialistas, en y fuera de la 
NSDAP», pero guarda un busto de Hitler en su armario: de ese 
Hitler que pondrá pronto en prisión a los «generales de despachos» 
así como a los señores del Gran Capital y a la aristocracia reaccio- 
naria. Scheringer se apresura de relatar en Nurenberg a Josef Dre- 
xel. el incondicional de Niekisch, todos estos enunciados. Y ambos 
se plantean la pregunta: ¿será posible hacer nacer y crecer un mo- 
vimiento de insurrección nacionalcomunista ” —eine nationalkom- 
munistische Aufstandshewegung— del “conflicto entre el mando su- 
premo de las SA y la Reichswehr en la antecámara del canciller? 

Y esto es lo que cuenta: la mortal tensión en vías de instaurarse 
entre el Ejército tradicional y las SA «revolucionarias», entre el gru- 
po Reichenau-Blomberg de los generales de despacho y el estado 
mayor de Róhm. Pero esta tensión que aumenta y se va acrecentan- 
do y cuyo desenlace significará el acceso de Hitler al poder total, 


* No se afiliaría efectivamente a la KPD hasta el primero de noviembre de 1945. 
7 Id., pp. 277, 308, 498. 

Td, p. 309. 

15 Td, p. 316, L2 («... nach meinem Bericht iiber Stegman»). 
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LEE rámsión y sus consecuencias, nO Son Ud sin enunciados 
como éstos. Al estar semejantes ae y a os de sentido ope 
to, alimentados por doquier, el OS a pa pie de 
hombres en junio de 1934 tendrá un sentido y un alcance hasta en- 
tonces no experimentado aún: abrirán la era de un poder sobre 
la vida y la muerte de decenas de millones de hombres, de muje- 
res y de niños. La forma como estos enunciados dibujan el campo 
de fuerzas actuará de tal manera que estos asesinatos en número 
limitado se proyecten de forma desmesurada. 
Richard Scheringer no será nunca plenamente consciente de este 
juego. Pero una observación hecha por él de paso pone al descu- 
bierto muchas cosas: von Reichenau en 1933, antes de la reduc- 
ción a la impotencia de las SA, era considerado como el futuro 
hombre de la nueva Wehrmacht “. Los acontecimientos demostra- 
rán, por lo demás, que es él el vencedor de las SA: el director de 
escena, como le llaman los historiadores, que ha representado el ex- 
terminio de sus jefes”. Pero su victoria será también su ocaso. A 
partir del momento en que, desde el otro lado, no se volverá a ha- 
blar ya de «segunda ola» y de «segunda revolución», o de «insu- 
rrección nacionalcomunista», su propia posición, quese enunciaba 
de manera opuesta en términos de vuelta a la «Tradición antiguo- 
prusiana» se encontrará de repente vacía de su sentido y de su cfi- 
cacia. 

El milagro particular del que se beneficia Richard Scheringer es 
que, apenas sacado de manos de las SA por la mediación de Ludin 
y por la referencia a la fianza de Reichenau a la vez, se encuentra 
envuelto en el gran conflicto al lado de las SA de Ludin, en contra 
de su protector Reichenau, para ser, sin embargo, salvado por se- 
gunda vez por el efecto lejano de esta fianza. Y todo esto sin ha- 
berse dado cuenta de la contradicción. 

Todavía, por última vez, creerá haber encontrado el sentido —el 
«sentido del teniente retirado Scheringer»— en la unidad de los dos 
polos opuestos de la herradura de los partidos: al leer en el perió- 
dico el anuncio del pacto de no agresión ilustrado con la foto de 
un amistoso encuentro entre Molotov y von. Ribbentrop. Ludin, el 
Obergruppenfiihrer del Sudoeste, venía a visitarle para hacerle com- 
prender: si se ha firmado una alianza con Rusia, ¿vamos a luchar, 
entonces con el Oeste? Scheringer se pregunta ahora. ¿No es éste 
el combate de liberación contra el dictado de Versalles? Más aún, 
ño €s esto «la realidad aumentada de aquella imagen que se me ha- 
—bía aparecido, ante la mirada interior, en la celda de Moabit: la 
alianza entre nacionalismo y comunismo contra el capitalismo y la 
opresión mundial» ”, Scheringer escribe en seguida a Ludin para 
anunciarle que va a entrar en el Ejército. Esta guerra que se ave- 


15 Td. p 285. 


7 H. Mau y H. Krausnick, Deutsche Geschicht ji 
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cinaba, confesará él después, había sido entonces falsamente eva- 
luada por mí. De momento una pregunta le fascina su mirada inte- 
rior: ¿no va a dar ahora todo la vuelta? 

Pero esta imagen que apareció en Moabit ante la mirada inte- 
rior del teniente Scheringer, incluso en el momento en que la línea 
Neumann era objeto de críticas vehementes en el interior de la 
KPD y en su entorno. Lo que el mismo Schiidddekopf llamará «la 
oscilación nacional» del comité central *, es en él en algunos puntos 
severamente juzgada. ¿Desde qué plataforma llega esta crítica? Des- 
de los comunistas rigurosamente marxistas, precisa, en primer lugar, 
Schiidddekopf. Pero añade en seguida discretamente, como nota al 
pie, observaciones que van en un sentido totalmente diferente: la 
composición «marcadamente burguesa» de la dirección KPD, pre- 
tende ahora, ha «entorpecido una carrera radicalmente nacionalre- 
volucionaria» ”. En esta variante puede medirse en él el sesgo que 
da a toda su narración precisamente la tradición del círculo Hiels- 
cher y la voluntad de afirmar que el campo de fuerzas, en el vacío 
de la herradura de los partidos, era el lugar de una solución polí- 
tica* y no simplemente de una «oscilación» vertiginosa. 

Sin embargo, él mismo cita a la Leipziger Volkszeitung que ve 
en la línea del nacionalcomunismo una concesión a los nazis: la pro- 
pia KPD abre allí la vía de un peligroso nacionalismo. La revista 
Die Internationale, esa hija de Rosa Luxemburg, vuelve a poner en 
tela de juicio la relación entre marxismo revolucionario y el pro- 
blema de la liberación nacional: la posibilidad para el proletariado 
de constituirse en nación no puede ser otra que el resultado de 
la revolución social y no a la inversa *. Entre «soziale Revolution» 
y «nationale Befreiung» no hay unidad en el mismo plano, la pri- 
mera es para la segunda una presuposición. La alineación de lo na- 
cional y lo social en el mismo sintagma es precisamente lo que co- 
rre peligrosamente el riesgo de asemejarse a ese «mimetismo de 
las vanguardias del campo fascista» del que Niekisch ha querido 
ser el doctrinario y el practicante. 


Pero también la esfera o el círculo del marxismo revolucionario 
implica oposiciones, aunque no funcionen de la misma forma, aun- 
que esto no sucedería más que en la medida en que todos los polos 
proceden en él de una teoría unitaria y establecida y no de esa cons- 
telación en busca de unidad a la que se reduce bajo Weimar el Mo- 


81 O, E. SCcHUDDEKOP?E, op. cif, p. 291: «die nationale Schwenikung». La Schwenkung 
es el momento del cambio de sentido en la Schiwankung: en la oscilación. 

81 Td., p. 490, n* 9%. ; 

2 1d, p. 291: «ein Programa, mit dem marn holfen konnten, eine grosse revolutio- 
náre Massenbewegung mit der nationalrevolutionúre Elite auf ein Kampfziel einigen 24 
kónaen». 

88 AnexANDER EMEL, «Der tevolutionáre Marxisnws und die Frage der nationalen Be- 
treiung», Die Internationale, 13; 8; 15 de septiembre de 1930. 
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vimiento Nacional. Frente a los círculos del Aufbruch, la antítesis 
más clara es Trotsky que ataca vigorosamente a la línea Neumann. 
Contra el nacionalcomunismo: título del opúsculo que acaba hacia 
finales de agosto de 1931 y que publica «la Oposición de izquierdas 
de la KPD» $ Refugiado entonces en Dinamarca, estigmatiza «a la 
burocracia italiana» que ha intentado así «hacer desviarse hacia el 
rojo el plebiscito del "Casco de Acero”», el Stahlhelms Volksents- 
cheid, como entonces se le llamaba. El haber realizado así en la 

ráctica el frente único entre dos partidos que, por su mismo prin- 
cipio, son enemigos mortales supone el más puro aventurismo y la 
única consecuencia que de ello se produzca puede ser el llevar al 

oder, en lugar de la coalición Briining y Braun, la de Hugenberg 
y Hitler. El hacer resonar la «nota nacionalista» carece de relación 
con los métodos de una política de clase, es únicamente puntear la 
cuerda de la concurrencia pequeño burguesa. Y Trotsky ataca la 
nueva terminología de la Volksrevolution: es cierto que toda revo- 
lución es popular porque su tensión reúne a todas las fuerzas vi- 
vas y creadoras del pueblo. Pero esto es, precisa, un hecho socio- 
lógico, no una consigna adecuada. Y la tesis de los Strasser, reco- 
gida por Thálmann y Neumann de que el pueblo alemán estaría 
compuesto por un 95 por 100 de proletarios es igualmente inadecua- 
da. Pasa en silencio la articulación * que atraviesa y divide a esta 
masa. Desdibuja a la vez las fronteras entre fascismo y comunismo. 
Creería uno que oye, aunque consolidados y agudizados, los argu- 
mentos de Radek contra Laufenberg; o los de Sommer y su izquier- 
da de Frankfurt * contra Thalheimer y Radek, en el momento de la 
ocupación del Ruhr y la carrera Schlageter. Pero en el campo del 
marxismo, los lenguajes opuestos están ahora acentuados con más 
dureza. Alemania, sobre todo, se siente ahora menos expuesta a la 
invasión y más en condiciones de tomar por su cuenta las hazañas 
imperialistas. Para hombres como el conde Stenbock-Fermor y Sche- 
ringer, asegura Trotsky, las actividades de la KPD no son más que 
una prolongación directa de la guerra Hohenzollern. Y únicamente 
la escuela de Stalin ha podido tener éxito en esta complicada em- 
presa: «levantar sobre sus hombros a los chauvinistas del estilo 
de Scheringer». Para nosotros, subraya el número uno de la opo- 
sición de izquierda bolchevique, la Revolución no es ya un medio 
auxiliar en una guerra contra el Oeste. Y es una peligrosa ilusión 
el fundamentar un cambio de principio en la política de la KPD 
sobre el simple hecho de que algunos individuos, llegados del camm- 


8 Leo TROTzZKI, Gegen den Nationalkomunismus, ed. por la «Linken Opposition 
der KPD», Berlín, 1931, (Tr. fr. de la editorial Marcel Riviére bajo el título: «Contre le 
national socialisme»). El texto fue terminado el 25 de agosto de 1931. 

«Die Gliederurng». Cf. Marx: «die Gliederung der verschiedenen gesellschaftlichen 
Klasse» (Deutsche Ideologie: Feuerbach). La traducción francesa habitual es: «la struc- 
ture des différentes classes sociales», (Ed. Costes, Oeuvres pbilosopbiques, t. VI, p. 162). 

SOMMER, «Der Rubrkrieg und die Augfaben des deutschen Proletariats. Wirket die 


Bourgeoisie "objektiv revolutionár”?», Die Internationale, primero de marzo de 1923, pá. 
ginas 209 ss, 
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po de un chauvinismo pequeño burgués, hayan franqueado la 1. 
nea para prestarle su adhesión. Trotsky admite que esta adhesión 
pueda, como contrapartida, servir de medio de persuasión auxiliar 
en el esfuerzo por romper el campo fascista. A lo que se opone es 
a la completa sustitución: se han arrojado por la borda los prin- 
cipios del internacionalismo verdaderamente meditado. «Karl Lieb- 
knecht ha sido reemplazado por Scheringer». 

Hasta en Alemania, la Linke KP-Opposition ha tomado la: ofen.- 
siva contra la «Declaración programa»". Sus portavoces se pro- 
nuncian contra la acentuación de la nota nacional en detrimento de 
la nota socialista. Y, sobre todo, contra una sobreestima de la «nota 
nacionalbolchevique» entre los nacionalrevolucionarios: ésta no ex- 
presa más que su posición fundamental reaccionaria. Puede inten- 
tarse el utilizar semejantes tendencias en la burguesía en períodos 
de tensión. Pero «sabemos también que toda esta charlatanería na- 
cionalbolchevique... está en condiciones de suscitar grandes tras- 
tornos en el mundo obrero»: estos Verwirrungen han podido ya ser 
observados en el momento de la ocupación del Ruhr. Los portavo- 
ces de la KP-O atraen la atención sobre un hombre como Hermann 
Remmele. ¿No ha sido uno de los activos participantes en la carre- 
ra Schlageter antes de encontrarse tras Thálmann y Neumann en el 
triunvirato que controla la carrera Scheringer? Es él quien, a partir 
de 1929*, hablaba de suavizar el frente rígido entre el Sozialfaschis- 
mus (entiéndase el SPD) y el nationale Faschismis. El mismo Rem- 
mele tomaba parte en las reuniones de la NSDAP en Stuttgart en 
1923*% y llegaba a provocar allí violentos aplausos. ¿Había apren- 
dido allí al mismo tiempo a hablar el lenguaje nacional? En cual- 
quier caso participa en agosto de 1931 en el viaje a Moscú que tiene 
por objeto sacar las inquietantes consecuencias del referendum pru- 
siano, ese viaje que se dedicará a glorificar la revista de Werner 
Lass ”. Para la Oposición de izquierdas, la conferencia del partido 
en 1932 aporta al menos una víctima moral: la requisitoria contra 
Neumann reprocha a este último su lucha contra la socialdemo- 
cracia y sus juicios sobre el gobierno Briining al que califica abusi- 
vamente de dictadura “. Por estas fechas, efectivamente, se ha hecho 
evidente que la carrera «ultraizquierda» del equipo llamado cen- 
trista ha hecho simplemente el juego de extrema derecha... Pero, 
los que lo habían denunciado a tiempo en la Oposición de izquier- 
das no han sido, sin embargo, rehabilitados y reintegrados. La to- 
pografía de las Parolen en el círculo del marxismo revolucionario 


7 ¿Abspaltung der Hitler-Partei», Gegen den Strom, n* 28, 12 de julio de 1930. 

8 FIERMANN REMMELE, «Krieg und Revolution. Der Kampf gegen den imperialistis- 
chen Krieg, die Verteidigung der Sowjetunion, das Werhtprogramm der SPD und die Auf- 
gaben der KPD», Referat auf den 12. Parteitag der KPD am 13. Juni 1929, 

8% Die Rote Fabne, t. VI, 10 de agosto de 1923, p. 183. 

Y FRIEDRICH BECKER, «Der Kommunistischer Nationalismus», Der Umstarz, t. 1, 1.2 
septiembre de 1932. 

1 Die Rote Fabne, 21 de octubre de 1932, e Inprekorr, t. XII, 87, 21 de octubre 
de 1932. 
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corre en efecto el riesgo de haber estado a punto de suscitar, en el 
mundo obrero, cierta conmoción o un torbellino. 
- (Ultima paradoja: es un miembro de la KP-O, Werner Gurrstan 
uien había convertido a Scheringer al marxismo en la prisión, se- 
án el testimonio de Brandler...) 

De esta forma, frente a los AAK y su tentativa de propagar, par- 
ticularmente en el ejército, las consignas del nacionalcomunismo, la 
KP-O no ha cesado de denunciar y de anunciar el peligro. Pero el 
mero hecho de que hablara así en el punto al que habían llegado 
las cosas entre la oposición de izquierda y el «Centro» staliniano 
no podía menos que incitar a aquélla a mantener su línea y a con- 
siderarla, mientras no hubiese una prueba flagrante de lo contrario, 
como la verdad. Otro factor podía contribuir a ello: la imagen po- 
sitiva que el lenguaje nacionalbolchevique daba de Stalin en con- 
traste con la imagen completamente negativa que presentaba de 
Trotsky. j 

Para La Nación Socialista, tan vinculada a Scheringer, como se 
ha visto, el panfleto de Trostky «Contra el nacionalcomunismo ates- 
tiguaba la completa incomprensión que podía esperarse «del dog- 
matismo judío y desarraigado»*” frente a «la dinámica de las nece- 
sidades nacionales». La revista de Paetel volvía a encontrar así los 
términos que utilizaba Otto Strasser en 1927 en los N. S. Briefe 
bajo el pseudónimo de Ulrich von Hutten: para «el judío cínico y 
desarraigado Trotsky no hay sitio en Rusia, ya que Stalin ha ter- 
minado la Revolución y dado fin al comunismo»... En 1928 en el 
Vormarsch-Kreis, Plaas recibía de su amigo, que tenía el nombre 
grave de von Fichte, una carta de la que se iba a adueñar el mi- 
nisterio del interior prusiano para instruir los eventuales procesos 
de las actividades: me gustaría, decía a propósito de la futura re- 
volución, designarla en primer lugar por la expresión colectiva * 
de nationale-kommunistische Revolution. Pero, añadía ingenuamen- 
te, me falta todavía el artificio para ello... Mientras aguardaba, re- 
comendaba unirse al «Frente Rojo» o a los comunistas «para hacer 
allí una firme propaganda para la dirección de Stalin» *, El propio 
Niekisch, en octubre de 1931, bajo la firma de «Spektator»* ala- 
baba en Stalin «el fanatismo de la razón de Estado» al estilo del 
Gran Federico: a partir de la herencia leninista, Stalin había do- 
mado a los representantes del marxismo internacional, en su mayor 
parte judíos y hasta, si hacía al caso, los había «reescupido» y ha- 
bía así «producido el totalen Staat». 

En vano podía insistir la Oposición de izquierdas en Alemania 


* Worr Lasson, en Die Sozialistische Nation, t. 1, p. 2, febrero de 1932 (recensión 
de la obra de Trotsky: Contra el nacional comtinisu20). 

¿+ Sammelausdriick: cf. Sammnelname, nombre colectivo, Sammelwerk, colección de tra- 
bajos. Pero también: Saminelplatz, lugar de cita o concentración. 

* Dentsches Zentralarchiv, Merseburg, «Preusisches Ministerium des Inner», 345, «An- 
Pra des Generalstaatsanwalt, Landgericht Berlin», t. , i, 31, 28, 16 de junio de 


% Srexraror (Nrexascm), «Stalin», Widerstand, septiembre de 1931, p. 276. 
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sobre el hecho de que los Nacionalrevolucionarios no eran, a des- 
pecho de su palabrería nacionalbolchevique y de la orientación al 
Este, otra cosa que enemigos consumados de los comunistas en po- 
lítica interior *. Porque Niekisch, al describir lo que llamaba «el es- 
pacio político de la Resistencia alemana»"” iba a replicar que la 
KPD, aunque se mantenga «con Stalin», es trotzkistisch; poco des- 
pués de haber asegurado que el proletariado de Occidente carece 
de «sustancia vólkische». ¿Serían entonces los nacionalbolcheviques 
más stalinianos que el partido comunista alemán? Lo que es cierto 
es que la carrera Scheringer tejerá lazos entre la línea de un partido 
estrechamente controlado —gracias a Neumann— por el aparato 
staliniano y el ultrastalinismo de Niekisch. La declaración de Sche- 
ringer, como se ha visto, es publicada simultáneamente en Widers- 
tand y en la Junge Garde, a la vez que es distribuida ilegalmen- 
te en los cuarteles, gracias a la KPD. Cuando en junio de 1932, la 
revista que se ha fundado «según el pensamiento del teniente re- 
tirado», publica, por primera vez en lengua alemana, el escrito de 
Stalin sobre la cuestión nacional” parece que ha sido puesta en 
Alemania la piedra clave del lenguaje nacionalcomunista, aunque 
por poco tiempo. La «combinación» o el «tinglado» buscado en vano 
por Werner von Fichte —el Wikinger, el amigo de Plaas— para 
hacer posible una revolución nacional-comunista, es el teniente de 
Ulm quien había permitido fabricarlo. 

¿Curiosa coincidencia, o signo precursor? En 1925, un tal Hans 
Wendt publicaba en Berlín un panfleto titulado: ¡Hacia Rusia! *. 
El impacto de la polémica lleva, por supuesto, a Locarno. Al morir- 
se el Oeste, el porvenir está en el Este y en la amistad con Rusia, 
que no es idéntica al bolchevismo: éste, por lo demás, corresponde 
a su posición asiática. Si Rusia no toma con más entusiasmo par- 
tido por la Europa Central en contra de Occidente, la culpa la tiene 
el Komintern. Para Alemania, por el contrario, aliarse con el Oeste, 
entrar en la Sociedad de Naciones, significa perder la Prusia orien- 
tal. La buena alianza será la que una Alemania a una Rusia en vías 
de convertirse en cada vez menos internacionalista, «cada vez más 
nacional». Porque las necesidades nacionales han hecho saltar los 
programas de los doctrinarios y el gran testigo de esta evolución 
es Stalin. O mejor, porque así lo escribe ortográficamente el autor, 
«Stalinin»... Es decir, que por estas fechas, Stalin el desconocido 
es ya, aun antes de que las letras de su nombre hayan sido plasma- 
das en los relatos, una figura positiva para ciertos lenguajes nacio- 
nalrevolucionarios. ¿Quién es entonces este Wendt de 1925? Vero- 


%5 Gegen den Strom, id. 

% NrexiscH, «Der politische Raum des deutschen Widerstandes», Widerstand, septiem- 
bre de 1931. 

97 STALIN, «Was ist eine Nation?», Aufbruch, junio de 1932, 

% Hans WenbtT, Hin zu Russland, Berlin, 1925. . . 
A 2%: Ericó MAHLMEISTER, Russland und der Bolschewismus. Russland und wir, Freiberg i. 
a., 1927. 
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símilmente nadie más que el futuro teniente de Ulm *, estima Schiid- 
dekopf. Este último asimila las interpretaciones de Wendt a las de 
un tal Erich Mahlmeister al año siguiente, para quien el bolchevis- 
mo en su forma ya stalinistische es, como idea, «el nacionalsocialis- 
mo de Rusia», y hasta (lo que es casi completamente sinónimo) su 
vólkische Bewegung..., quien la ha liberado ya de la ingerencia ex- 
tranjera y de toda «Uberfremdung», utilizando una palabra del gus- 
to de Niekisch. Y lo que según el autor confirma, es que el 23 de 
octubre de 1926, Trotsky es expulsado del Comité Central. 

Esta imagen que engloba a la vez a la Rusia eterna y la ascensión 
de Stalin encontrará su más paradójica expresión en septiembre de 
1934, en Widerstand. Bajo la pluma de Josef Drexel, el antiguo 
miembro del Oberland, el confidente de Scheringer y el fiel adjun- 
to de Niekisch: «Seamos asiáticos, Asia es nuestra América, la Nue- 
va Rusia es el Tercer Reich» *”. Das neue Russland ist das dritte 
reich: ¿sería esto lo que debería reconciliar a los tres tenientes de 
Ulm? Aquel para el cual, en otoño de 1933 «no hay más que un 
camino y se llama Hitler» '”, es Ludin. Aquel para quien, en la Pas- 
cua de 1956, después del XX Congreso, «Stalin, como fenómeno his- 
tórico, sigue siendo lo que fue» "”, es Scheringer. Y aquel que, en 
1925, alaba a Stalin por haber reducido a Rusia.a una estructura ca- 
da vez más nacional; que en 1930, en Cassel, ensalza «el espléndido 
espíritu de las SA»; y que, para terminar, se situará en medio de 
campo de fuerzas, allí donde se reúnen «las buenas fuerzas de las 
derechas y de las izquierdas» *” bajo el signo del «Frente Negro»: el 
más escurridizo de los tres, efectivamente, Hans Wend, o Hans 
Wendt. 


+ El que haya escrito este panfleto de 1925 antes de pasar a la NSDAP explicará 
el juicio de Otto Strasser sobre su «labilidad». Si es el autor, en 1933, de Hitler re- 
giert, se trataría de un doble vaivén. 

1” Josef DrexEL, «Dostoiewskij-Stimme des Ostens», Widerstand, t. IX, 1934, p. 84. 

10 R, SCHERINGER, 0p. cif., p. 294, 

102 Td. p. 173. 

108 Td, p. 205, 
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SECCION II 


OSCILADOR 


Nada de oscilación. 


Hans BERGER, Aufbruch, 
febrero de 1932. : 


LA OSCILACIÓN 


Se discute mucho pues, la carrera Scheringer en el interior de 
la esfera o del círculo marxista revolucionario: desde su oposición 
de izquierda internacionalista y trotskysta hasta su derecha nacio- 
nal-comunista, desde la KP-O hasta los AAK pasando por su apara- 
to central. Pero, ¿no se discute igualmente en todos los puntos del 
Movimiento Nacional? También allí, cada punto bien determinado 
presenta una versión bien definida del hecho. Y se dibujan precisas 
simetrías con lo que se dice al otro lado. : 

La revista publicada «según el pensamiento del teniente Sche- 
ringer» no es siempre delicada con la noción y la realidad del Mo- 
vimiento nacional, como hemos visto. El «Comité pro liberación de 
Scheringer», por el contrario, tiene su centro de gravedad en el sec- 
tor de la izquierda del susodicho Movimiento. Presidido por el con- 
de báltico, Bodo Uhse, Bruno von Salomon, Claus Heim, Hans 
Wendt, Otto Strasser, Friedrich Hielscher: se reconocen en él los 
signos AAK, LV, NR... El único de entre ellos que sin duda provie- 
ne de otra esfera es Kurt Hiller que combatió precozmente la carre- 
ra nacional comunista y que por su parte sigue siendo fiel a la tra- 
dición europea del pacifismo revolucionario' representado por su 
amigo Toller. Activo hasta el otoño de 1932, este comité juega un 
papel comparable al del Comité Claus Heim y reagrupa parcial- 
mente a los mismos nombres con algunos más a la izquierda y otros 
menos a la derecha. Pero tanto uno como otro contribuyen a tejer 
ese medio de transmisión y de intercambio entre los dos polos de 
la herradura. Verdadero medium, especie de éter ideológico, que 
hace viable la propagación de los vaivenes entre los dos puntos más 
paradójicos: entre la «derecha» de la extrema izquierda y la «iz- 
quierda» de la extrema derecha. 

En la zona de los «Círculos de Trabajo» se ha visto cómo un 
representante puro de la KPD, Hans Berger, pone en guardia con- 


O. E. SCHÚDDEKOPE, OP. Cil, p. 292: «... Kurt Hiller, der revolutionáre Pazifist». 


627 


tra este género de oscilación: Kein Schwanken... Pero los relatos 
y descripciones que se refieren a esta región de la ideología alema. 
na en los últimos años de Weimar —los de Schiiddekopf particular. 
mente o los del propio Scheringer— están sembrados precisamen- 
te por las palabras «fluctuación», «fluctuar», «oscilar». Al evocar el 
paso de numerosos strasserianos a la KPD, Schiiddekopf ve genera. 
lizado un «signo de la agitación revolucionaria» que se ha apodera- 
do del pueblo alemán en «el gran número de los fluctuantes entre: 
los extremos», «der zwischen den Extremen Fluktuierenden». Estas 
fuerzas fluctuantes, añade —diese fluktuierenden Krifte*— no ad- 
quieren un peso político apreciable más que durante las últimas fa- 
ses de la República, las que dominan las tentativas de von Schlei. 
cher para construir un «Tercer Frente». 

Los que aquí se pasan no son simplemente algunos personajes 
«escurridizos», Rudolf Rehm, Wilhelm, Korn, Beppo Rómer o Bodo 
Uhse en un sentido, o Giesecke, Werner Lass, o Eberhard Kúbel 
(«Tusk») en el sentido inverso. Determinar lo que sucede entre los 
dos puntos paradójicos puede permitirnos medir la tensión que re- 
corre la órbita completa del Movimiento nacional y que lleva a 
sus diversas emisiones de lenguaje y acción a formar un conjunto 
entre sí en una dinámica creciente. 

Siguiendo literalmente las descripciones llenas de rodeos o las 
narraciones ideológicas, se puede ver cómo reaparecen ciertos tér- 
minos que resuman una «física» de los lenguajes *, y dejan a ésta 
elevarse ante nuestros ojos estructurando la temible dinámica de 
la «Revolución alemana». 


«La Derecha no puede estar lejos de donde esté la Izquierda»: 
esta Parole de Franz Schauwecker es lanzada en el momento de la 
guerra ruso-polaca y de la marcha del Ejército Rojo hacia Varso- 
via*. Y las tesis de Lenin, enunciadas ante el segundo congreso 
mundial del Komintern* sobre el frente único de la Revolución 
proletaria y del movimiento de liberación nacional, parecían enton- 
ces darle un interlocutor. De ahora en adelante, a lo largo de todos 
los relatos que traman la historia de Weimar, tanto en los de las 
ideologías nacionalistas como en los-informes de la policía, aparece 
la preocupación por este acercamiento o esta proximidad Derechas- 
Izquierdas. Esta proximidad llega a ser hecha inmediatamente legi- 
ble en los carteles que aparecen en el momento de la ocupación del 
Ruhr y que llevarían a la vez la cruz gamada y la estrella roja”. 


2 1d., pp. 379-380. 

* Perspectiva que, en la fecha de su elaboración (1965-66) no puede carecer de 
Aer con lo que ha sido definido después como «topología semántica» (René Thom). 

3 1d., p. 123. 

+ 19 de julio-?7 agosto de 1920. Cf. Lenin, Ausgewáblte Werke, t. 1, Berlín (Ost), 
1953, pp. 770-776. 

d menos, este testimonio pertenece a la versión ideológica de Schiiddekopf (p. 143), 
sin que nos haya sido posible verificarlo. 
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Pero la idea de semejante vecindad está presente, de forma más 
difusa, desde los primeros comienzos de la ideología conservador- 
revolucionaria. Un hombre tan marcado por el signo Joven Conser- 
vador como Max Hildebert Boehm la tomará por título en 1919: 
Anniherung von Links und Rechts”. Y ve cómo ésta despunta por 
primera vez en el Movimiento de la Juventud. e. 

Pero esta «física» implícita en los mismos relatos. ideológicos 
no propone solamente términos topográficos (o topológicos): «acer- 
camiento», «entre», «distancia», «vecindad». Aparece igualmente la 
idea de lo que traspasará este espacio y lo hace de forma más ma- 
nifiesta en el pensamiento de los nacionalrevolucionarios. Helmuth 
von Miicke es ese nacionalalemán que funda en 1919 su propio gru- 
po de estilo volkisch, el «Mucke-Bund», que designa como un Ur-Na- 
tionalsozialismus. 'Tomará parte en el Putsch de Kapp y entrará 

ronto en contacto con Anton Drexler y su «jefe de propaganda», 
Adolf Hitler. En los años 1924-1929 es de los que, en Sajonia, y para- 
lelamente a la acción de Strasser en el Rubhr, realizan la escalada 
nazi hacia el norte, por la «izquierda». En el Vólkischer Beobachter 
definirá en octubre de 1928 el nacionalsocialismo como el «punto de 
reunión de los Nationalen Revolutiontre» ”. El mismo se define co- 
mo «racista-histórico»... volkisch-geschichtlich, pero como no hitle- 
riano. En las elecciones sajonas de junio de 1929, después de haber 
propuesto una coalición a la SPD y a la KPD, debe abandonar el 
partido nazi: y en 1931 se encontrará en el ala izquierda escisionis- 
ta del Frente Negro, la Comunidad de combate de los Revoluciona- 
rios Alemanes, KGDR * que tiende a confundirse con el Vorkimpfer- 
Kreis... Se juzgará sin duda que la trayectoria de von Miicke (su 
nombre sienifica: la mosca) es un poco en zig-zag. Pero su narra- 
ción política se titulará, por el contrario, la Línea. Y he aquí lo 
que la resume: «la distancia de polo a polo es ya menor que la del 
polo al centro»*. Volvemos a encontrar el esquema de Hielscher. 
Pero vendrá después una pregunta: «¿Cuándo saltará la chispa?» 
«¿Cuándo va a comunicarse?» 

La región heroico-cómica en la que se espera que salte la co- 
municación de la chispa encierra una trama de relaciones inagota- 
bles: explorarlas es al mismo tiempo sacar a la luz, para aquélla, 
las condiciones de su propagación y de la naturaleza del medio o 
del «éter» que hace viables las oscilaciones. Porque aparece ya que 


5 Max ElLoeBERr BoEHM, «Die Annáherung von Links und Rechts», Spiegel, «Bei- 
tráge aid und kinstlerischen Kultur», fascículo 18/19, diciembre de 1919, pá- 
ginas 23-28, 

” Schiiddekopf (p. 210) precisa que la redacción del diario transforma de forma ca- 
racterística el término «rationalen Revolutionáre» en «nationale Erbebung»: el mismo sin- 
tagma mediante el cual se enunciará la combinación de enero de 1933. 

+ Kampfeemeinschajt deutscher Revolutionáre, de Ulrich Oldenburg, constituida el 
19 de septiembre de 1931. 

$ HeLMuT von Múcke, «Revolution, Nationalsozialismus und Biirgertum», Lirie, to- 
mo 1, Beuern (Hessen), 1931: «Der Abstand von Pol zu Pol ist schon kleiner als der 
von den Pol zur Mitte, wann springt der Funk tiber?» 
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el programa de esta KGDR está publicado en el Aufbruch*. Curiosas 
invectivas y extrañas sospechas a la vez intercambiadas por encima 
del campo de fuerzas entre Otto Strasser y Ulrich Oldenburg. Ol- 
denburg reprocha a Otto el que trabaje con el Capitán Ehrhardt. 
Peor aún (y muy curiosamente), le acusa de estar en relación con 
el Dr. Karl Spiecker, Comisario Especial del Reich para la Vigilan: 
cia y la Represión del Nacionalsocialismo ' ”* (alegación que los archi- 
vos del ministerio del Interior prusiano presentan por lo demás con 
la anotación al margen de: «Blech», que significa un disparate *...), 
¿No es sorprendente ver al animador de una agrupación a la que el 
mismo ministro juzga de «ante todo antifascista» denunciar así pú- 
blicamente a la «izquierda» de Strasser con conocimiento de los 
hitlerianos? Otto Strasser tampoco se privará de asegurar a Schiid- 
dekopf, en la postguerra, que ese Oldenburg era un espía de Goeb- 
bels encargado de hacer saltar la organización strasseriana ". En 
cualquier caso, he aquí cómo son descritos por la policía prusiana 
el programa y la actividad de Oldenburg y von Miicke: muestran el 
parentesco de espíritu «entre el nacionalismo extremo y el comu- 
nismo», así como «la acentuación repetida de los métodos de com- 
bate ilegales». Este es, pues, la región a través de la que se consj- 
dera debe comunicarse «la chispa». 

Pero que la chispa pone en juego «fuerzas» en esta zona está, 
igualmente, fuera de duda. El ministerio del Interior del Reich está 
atento a lo que a este respecto dice un portavoz del Vormarsch 
Kreis como Plaas, con elegante nitidez. Entre la «Bandera del Im- 
perio» y el «Frente Rojo», Plaas da la preferencia y la ventaja al 
segundo porque, anuncia, no creemos más que en las posibilidades 
del futuro, «allí donde encontramos consignas para la ofensiva, du- 
ras, tajantes, claras», des Angriffs-parolen. Es por lo que Plaas ve 
en el Frente Rojo a «las fuerzas motrices de nuestro tiempo». Pero, 
¿en qué sentido se mueven estas fuerzas motrices? ¿Es hacia la 
toma del poder por la KPD? Un hombre como Beppo Rómer, mu- 
cho más próximo a esta última, sin embargo, que Hartmut Plaas, 
asegura en el Aufbruch, en enero de 1933, que «el heredero del na- 
cionalsocialismo no será ni la burguesía ni el marxismo de uno u 
otro color sino, de forma consecuente y legítima, el nacionalbolche- 
vismo» Y, En esta fecha, sin embargo, está al menos en vías de ser 
demostrado que las fuerzas motrices puestas en movimiento por las 
Angriffs-parolen por doquier, precisamente en el campo de fuerzas, 
indican ya que la dirección va en el sentido del partido de Goebbels, 
del partido del Angriff. 


9 Aufbruch, n* 5, diciembre de 1931, p. 16. , 

9 bis UrricH OLDENBURG, «Dr. Strassers Untergang», Die deutsche Revolution, 12 de 
agosto de 1931. 

1 Deutsches Zentralarchiv, Merseburg, «Preussisches Ministerium des Innern», 324, 14 
de octubre de 1931, Randbemerkung 34, «Schreiben der LKP Stelle Stettin». 

53 e Strasser, Carta a Schiiddelcopf, 28 de julio de 1957, citada por este último, 
p. á 

KR BEPPO RÓMER, «Der Ruhrkrieg 1923, und der aktive Widerstand», Aufbruch, t. TIT, 
1. de enero de 1933. 
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Pero este hecho no se ha producido, simplemente, por la comu- 
nicación directa de la «chispa» de un polo al otro. Ha sido preciso 
que el impulso de las «fuerzas motrices» formase un conjunto con 
la órbita completa del Movimiento nacional, poniendo en juego sus 
diversos puntos de emisión: a través de estas diversás conexiones 
se preparará el pleno de las «paroles» y de las voces para la NSDAP. 


A este respecto, nada hay más significativo que los comentarios 
suscitados, con respecto a la liga nacionalcomunista en la vertien- 
te opuesta del Movimiento nacional. La prensa alemana de dere- 
chas publica en julio de 1930 el supuesto protocolo de una reunión 
mantenida por el comité ejecutivo del Komintern. El Jungdeutsche 
particularmente, el órgano del Jungdo, pretenderá citar un juicio 
de la Guepeou celebrando los progresos de la NSDAP: la conclu- 
sión que se saca es que «el hombre sencillo no podría distinguir la 
propaganda nazi de la propaganda comunista» *. Es cierto que el 
Jungdeutsche Orden es particularmente difícil de situar en el table- 
ro o en la Topografía. Ha conservado desde sus orígenes, en las 
cercanías del «Casco de Acero» y de otras ligas de antiguos comba- 
tientes, un anticomunismo de estilo nacional-alemán que lo aleja 
de toda orientación al Este, que lo acercaría más bien desde los 
enunciados de Eduard Stadtler al Stalilhelm, al Juni-Klub, a la Li- 
ga. Pero por su breve acercamiento al partido demócrata, puede tam- 
bién haber comenzado entonces a revestirse de un cierto barniz 
«occidental». ¿Es esta vez el lenguaje de la reacción o el de Weimar? 
El libro de los dos doctores Ehrt y Schweikert viene a atestiguar 
que se habla así en las esferas de la DNVP. Lo mismo que cierta 
comunicación confidencial de un tal Laverrenz, que no es otro que 
el dirigente berlinés de los nacional-alemanes: hay que tener tanto 
mayor temor a estos nuevos lenguajes cuanto que, según él, en caso 
de crisis y estallido de la NSDAP, el treinta por ciento solamente 
de sus miembros serían recuperados por los partidos de la derecha 
burguesa mientras que «la mayor parte se iría con los partidos de 
la izquierda» *. Ahí, concluye, está el mayor peligro. Tal afirma- 
ción, reproducida en el Aufbruch en el último momento, en enero 
de 1933, ve entonces multiplicarse sus consecuencias. Porque si la 
extrema izquierda nacionalcomunista confirma así las conquistas 
del Landesfiihrer nacionalalemán, ¿no ha llegado el gran momento 
de uncir firmemente este partido ambiguo al tiro de Papen y Hu- 
genberg? 

Nada más sobrecogedor que la simetría que aparece esta vez en- 
tre la derecha de las Derechas y la izquierda de las Izquierdas. En 
Kurt Hiller, revolucionario pacifista según la tradición de los So- 


13 .eoq. . ” . TO 
P Der Jurgdentsche, julio de 1930: «Der einfache Mann kúnne nationalsozialistische 
? opaganda nicbt von der Kommunistischen Unterscheiden». 
Citado en Aufbruch, 1d. 
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cialistas Independientes, o en la KP-O trotskystizante, se puede vis- 
lumbrar el lenguaje nacional comunista como el vehículo de una 
revuelta, susceptible de hacer caer del lado del nazismo a algunas 
masas de las masas. Para el nacional-alemán Laverrenz, por el con- 
trario, o para esos Jungdeutschen que hablan aún de buena gana en 
términos joven conservadores y al estilo del «Casco de Acero», es 
de temer que la propaganda nacionalsocialista no pueda distinguir- 
se del lenguaje comunista... 

«Nada de oscilación», exigen los militantes de puro estilo KPD 
comprometidos al lado de los oficiales nacionalistas en el interior 
de los AAK según el pensamiento del teniente Scheringer: a la de- 
recha de la extrema izquierda. Lo mismo que Otto Strasser, a la iz- 
quierda de la extrema derecha, teme tener con él compañeros de- 
masiado «escurridizos» como Wendt; o siempre a punto, como Pae- 
tel, de pasar a la KPD. Pero más a la derecha o más a la izquierda, 
la visibilidad es suficientemente grande como para dejar que aparez- 
ca el fenómeno alarmante por excelencia: el que, entre los polos de 
la herradura y a través del campo de fuerzas, hace oscilar peligro- 
samente a los individuos y a las masas escurridizas por mediación 
de lo que es preciso llamar campos de lenguajes. 


LENGUAJES, ESPEJOS, EMISIONES 


Estos diversos lenguajes se reflejan los unos a los otros defor- 
mándose: he aquí lo característico del conjunto ideológico definido 
por la herradura de los partidos. La KPD está ensillando al fascis- 
mo pura sangre, prevé Kurt Hiller. El gran peligro, indica Laver- 
renz, es el que la mayor parte de los afiliados nazis están dispues- 
tos a ir hacia la izquierda, es decir, ante todo hacía la KPD. Al 
Grosse Gefahr denunciado por el nacional-alemán responden las 
Grosse Verwirrungen anunciadas por la KP-Opposition. Todo lo que 
se dice en el interior del campo de fuerzas, incluidos los dos polos 
extremos, es, pues, reflejado por dos veces y cada uno de estos dos 
reflejos está curiosamente invertido respecto al otro. 

Podría aparecer aquí, bajo la nueva forma, la discusión de lo que 
recientemente se llamaba la teoría del lenguaje-espejo: el autor en- 
tendía por ello, una vez más, que el lenguaje es un simple espejo 
de la realidad, no sin recordar que la definición clásica de la ver- 
dad es una de sus aplicaciones particulares que ha dominado du- 
rante diez siglos *. Pero hablar así, y de forma muy curiosa para 
una teoría que se refiere continuamente a la percepción sensorial, 
es Olvidar que, en términos rigurosamente ópticos, el espejo perte- 
nece necesariamente a un grado de realidad más «sólido» que lo 
que refleja. Para ser más preciso: el espejo es de naturaleza «ma- 
terial» y lo que refleja de naturaleza «luminosa» o, si se prefiere, 


ed ADAM SCHAFF, «Langage et téalité», en Problémes du langage, Gallimard, colec- 
ción «Diogéne», p, 159, 
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electromagnética. Más aún: el primero está hecho de partículas con 
masas superiores a cero; el segundo de partículas de masa nula 
(fotones). ¿Qué sentido puede tener entonces el decir que un Jen- 
guaje —propagación de algo que es energía sin peso— pueda refle- 
jar una «realidad», la de una sociedad, por ejemplo? Todavía más, 
si semejantes analogías físicas pueden tener aquí un sentido, podría 
decirse que la propagación fluida, el lenguaje, está reflejado por la 
realidad más consistente, el grupo humano. Lejos de que el lengua- 
je pueda reflejar el grupo social, es el lenguaje el que se refleja 
sobre él, o «en» él. Porque la luz se refleja en el espejo, dice Littré 
(«la luz que reflejan los objetos iluminados»). No es la luz la que 
refleja a los objetos. 

Los grupos del campo de fuerzas y, más generalmente, los de la 
herradura de los partidos —y las masas o clases que los sustentan— 
son espejos los unos respecto a los otros que se retransmiten entre 
sí propagaciones de lenguaje ideológico. Este es el proceso efectivo 
de la Widerspiegelung * del que se podría mostrar que en rigor obe- 
dece a las leyes elementales de una reflexión óptica que se efectúa, 
sin embargo, no en un espacio métrico, sino en una topografía o 
una topología de carácter particular, rica en «filtros»... 

Pero, como se ha visto en varias ocasiones, el emisor-receptor de 
los temas en propagación puede, él también, ponerse en movimien- 
to en el campo. Hace un momento hablaba Der Jungdeutsche, la 
revista del Jungdo, con ocasión de los primeros comienzos de la 
línea Heinz Wenmann. El año anterior, por otra parte, el hombre 
que pretendía ser el doctrinario del Jungdeutsche Orden era Rein- 
hard Hóhnm. Y su libro, dedicado al Maestre de la Orden, Arthur 
Mahraun, se titulaba El Estado de Derecho burgués y el nuevo 
Frente *. Die neue Front: era evidente la alusión a la recopilación 
colectiva del Juni-Klub, al gran libro del signo JK. La visión políti 
ca se volvía allí hacia un lejano pasado. Ponía en tela de juicio al 
capitalismo que «disuelve a la antigua Comunidad popular»; que, 
en lugar de la antigua sociedad articulada y formada, produce una 
«masa de individuos sin lazos de unión» en busca de sus propios 
méritos únicamente. Una vez más debemos interrogarnos sobre la 
ambigiedad de esta Orden Joven-Alemana... Para Paetel, su órgano 
se clasifica entre las revistas nacionalrevolucionarias *. Para Armin 
-Mohler, la propia Orden como organización está situada bajo el sig- 
no NR. Para el enigmático «M. E.», su discípulo (que publicó en 
1953 la Necessitas Verlag), es la última «organización conservador- 
revolucionaria» importante, pero, ante todo, es un Bund, es decir, 
una forma de organización que se encontraría casi exclusivamente 
entre los nacionalrevolucionarios mientras que la forma más sutil 


* Cf. EnceLs: Anti-Diibring, Dietz Verlag, 1957, pp. 370, 394-395, 430. 

1% Rernumaro Hon, Der biirgerliche Rechtsstaat und die Neue Front, Jungdeutsche Vet- 
lag, 1929. Cf. también «M. E.», Die deustche Ronservative Revolution des 20. Jabrhun- 
derts, ed. por Georg Held und Wilhelm Vershofen, «Die weissen Hefte», 1953, Necessi- 
tas Verlag, p. 80. 

16 K.'O, ParreL, Jugend in der Entscheidung, p. 294. 
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y menos militar del club sería más propia de los conservador-revo- 
lucionarios en sentido estricto (el autor entiende por ello a los gru- 
pos de tipo Juni-Klub). De hecho, la «Orden Joven-Alemana» se des- 
plazó a lo largo de los años 20 desde el entorno del «Casco de Ace- 
ro» hasta el de los nacionalrevolucionarios, como muchos otros: 
Wiking, Oberland, Wehrwolf... Arrastrando consigo el lenguaje del 
«Nuevo Frente», se encuentran en los confines del Tat-Kreis y de su 
«Frente Joven» justo a tiempo de merecer elogios por ello y antes 
de derivar, súbitamente y de forma inesperada, hacia el más deshe- 
redado de los partidos de la coalición de Weimar, la DDP, la Demo- 
kratische Partei, madre de la Constitución. 

Reinhard Hóhn habla, pues, a su Maestre de Orden el más puro 
lenguaje jungkonservative. Pero pronto se le verá surgir en un lu- 
gar totalmente distinto: en Gegner («Adversario»), la revista que di- 
rige Schulze-Boysen y que finanza Fred Schmid *. El primero, hijo 
de almirante, nieto de von Tirpitz. El segundo, industrial suizo, fa- 
bricante de aviones, fundador del «Cuerpo Gris», uno de los tres 
movimientos juveniles que se mueven (como hemos visto) en el 
límite problemático entre KPD y NSDAP. En Gegner se encuentra 
efectivamente Tusk: ¿deben enrolarse los Biinde en el frente de las 
clases?, se pregunta ”, antes de anunciar su paso a la KPD. De Sch- 
mid, alias «Sebastian Faber», dirá Paetel que ha intentado estable- 
cer con la KPD una relación de «compañero nacionalrevoluciona- 
rio aristocrático» *. Para la policía de Prusia, esta agrupación está 
alineada de forma «radicalmente comunista» *. Más tarde, Schulze- 
Boysen conocerá las consecuencias de una detención por las SA: 
Ernst von Salomon lo verá reaparecer, en 1934, con el rostro marca- 
do de cicatrices y la oreja rasgada, y desaparecerá en 1942 cuando la 
Gestapo crea que ha puesto la mano sobre la red de la «Capilla 
Roja», en contacto con la Unión Soviética. Pero, de momento, lo 
que reivindica este «adversario» es el «derecho a la Revolución» y 
«la insurrección de la Juventud», a la vez que afirma que la posición 
de los frentes Derecha-Izquierda «no tiene color». Distinguiéndose 
míticamente de Niekisch, para condenar a éste a perderse (de for- 
ma muy heideggeriana) en un camino que no lleva a ninguna parte, 
un sendero —un Holzweg “— los portavoces del Gegner-Kreis ata- 
can de forma muy niekischiana a la KPD: para ella, «la Nación no 
es todavía hoy en día un existente» y la KPD tampoco es revolucio- 
naria. Está quebrantada en su voluntad de insurrección revolucio- 
naria. La misma reprobación para con «el oeste»: todo lo que se 


* Sebastian Faber, La personalidad de Franz Jung, que la dirige desde julio de 1931 
hasta marzo de 1932, asegura la unión entre Gegner y Der Gegner, revista expresio- 
EN de izquierdas, fundada en 1919 en la Malik Verlag y resucitada por F. Jung en 
1924, 

Y EsermarD KóBeL (Tusk), «Missen sie die Biinde in die Klassenfront einteihen?» 
Gegner, t, IL, 11/12, 10 de junio de 1932. : 

18 K. O. Paetel, carta a Schiiddekopf del 4. de abril de 1957. E 

1 Deustches Zentralarchiv, Potsdam, «Reichsministerium des Innern», 26.076, Mittei- 
lung des LKPA (1 Berzin), n.* 71, 2., 7045/X, 1 de abril de 1933. 

MM Gegner, fascículo 9, 13, 5 de mayo de 1932: «Niekisch auf dem Holzweg.» 
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encuentra a la izquierda del Rhin pertenece a América”, proclama 
Schmid el Helvético. Sin embargo, su círculo no cultiva el huraño 
chauvinismo de los niekischianos: llega a admitir ciertos encuen- 
tros con los grupúsculos de este Oeste «panamericano» que en este 
caso son franceses (como La Nueva Orden, revista «personalista» 
que pretende igualmente no ser «ni de derecha ni de izquierda»...). 
Lo que espera el «Círculo del Adversario» es un internacionalismo 
de un género muy particular: «Adversarios de todos los campos, 
¡junios! » ¿El signo de identificación? Es el querer ser los hombres 
de una orden, aun allí, y así se podrá sentir satisfecho Reinhard 
Hóhn. «La camaradería del Bund propia al hombre de esta Orden 
se une al combatiente de clase proletaria»: he aquí la nueva nece- 
sidad. Fred Schmid confiesa haber reconocido, «desde la primera 
audición» el nombre de «Nacionalsocialista» * como si fuese senci- 
llamente la solución. 

Y es aquí donde reaparece Reinhard Hóhn por un breve instan- 
te: disertando (ya) sobre «Carl Schmitt como adversario» —als 
Gegner— «de la política liberal». Este eslabón provisional parece no 
haber sido para é] más que un punto de apoyo para volver a salir 
en busca de la Volksgemeinschaft y para encontrar en ella la ver- 
dadera y definitiva solución, opuesta, en el sentido de Rosenberg 
o de Reisler *, a la fórmula del totale Staat. En busca de una or- 
den tan joven como alemana, Reinhard Hóhn no se detendrá junto 
al «Cuerpo Gris», entre los frentes, más que para reunirse con los 
hombres del «Cuerpo Negro». Y, esta vez, contra Carl Schmitt, se 
apoyará en ellos para destronar al Kronjurist del Tercer Reich, ha- 
cia finales de 1936, 

Hasta un hombre tan lisa y llanamente oportunista como Rein- 
hard Hólhmn, el profesor de camisa parda, el ideólogo del «Cuerpo 
Negro», ha podido ser por un instante captado por el vaivén verti- 
ginoso. Pero, entre los dos polos de la herradura, si la oscilación de 
los lenguajes y de los hombres es posible, si lo es el Schwanken, lo 
es en la medida en que allí se despliega una especie de medio buen 
conductor, cuya propiedad de conducción está, sin duda, estrecha- 
mente ligada a su carácter reventado y disperso, a lo que uno de 
los dirigentes «biindisch» llamaba su diáspora: porque ésta no per- 
mite en ningún punto el transformarse en centro de atracción. Esta 
propiedad es común al conjunto inconexo que Schiiddekopf designa 
por la expresión compuesta de biindisch-nationalrevolutionáre Grup- 
pen”. Lo que por esto entiende es efectivamente una realidad com- 
puesta: una cara vuelta hacia el Movimiento de la Juventud, la otra 
hacia el activismo de los antiguos combatientes, sobreactivados por 


al y 
:e o Sd «Europa», Gegner, t. YI, 5-6, 1.7 de octubre de 1932. 
CHMID distingue entre el zombre de «nacional-socialismo» y el «fascismo alemán» 


del que se ha apropiado, y que combate. C irlcli ”Dri ich” 
unabwetdbar?», Gegner, 1, 12-15 de pe E Ln. A 


* Llegado por su parte de la KPD, según ciertos testimonios. 


** O. E. SCHÚDDEKOPE, Op. cif., passim y, sobre tod ropósi 
casos más típicos. Freischar Schill, rerKa GS, a pprepósto iS 
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el de los Cuerpos Francos. Los ejemplos que da tienen una doble 
vertiente, Así, el GSRN de Paetel, en el que Wolffheim, el nacional. 
bolchevique de Hamburgo, desautorizado por Lenin por sus «in. 
dignantes absurdos», se ha puesto a desempeñar un papel no ca: 
rente de importancia ” es, al mismo tiempo, el círculo de la revista 
úiberbiindische, Die Kommenden. El círculo nacionalrevolucionario 
del Umsturz se confunde con la Freischar Schill, organización de 
juventud fundada por el propio Werner Lass. Lo mismo que el Vor- 
kdmpfer de Ebeling y su Jungnationale Bund Deutsche Jungenschaf!, 
Su programa en el congreso que tiene lugar en 1932 es: el naciona- 
lismo es para nosotros socialismo *”... El llamamiento liminar del 
Umsturz rechaza el concepto de nacionalbolchevismo porque se re- 
fiere a una circunstancia demasiado puramente rusa; después, de 
repente, da una definición del mismo que, asegurará, se considera 
en este círculo como «apremiante»: consecuente en el bolchevismo, 
incondicional en el nacionalismo y revolucionaria en la actitud *, Es- 
to, añade, nos conduce a marchar «con todo activista». Esto sirve 
para la base y el pasado. 

Pero la aptitud para la comunicación y para la transmisión está 
ligada con toda seguridad a esta vertiente vuelta hacia la «juventud» 
y, hablando como la revista de Paetel y Júnger, hacia lo porvenir, 
Estos dos campos acoplados, un poco como el campo «eléctrico» 
y el campo «magnético», nos sentiríamos inclinados a decir, aso- 
ciados perpendicularmente, es lo que asegura en el entre-dos sus 
propiedades de buena conducción para la vertiginosa oscilación ideo- 
lógica que recorre la herradura, o el circuito oscilante, de los par- 
tidos enfrentados. 


EL CIRCUITO OSCILANTE 


Y se vislumbra aquí la función que aparece como la de la cons- 
telación biindisch en la nueva topografía: el permitir mediante sus 
soluciones «imaginarias» la rotación o la oscilación (casi sinusoi- 
dal) de estas fuerzas motrices que se propagan por el campo. Y no 
es por casualidad si, en los últimos y más decisivos momentos, el 
Tat-Kreis se va a descubrir como el emisor más oído, equidistante 
del eje imaginario de la Biindische Jugend y del eje realmente po- 
lítico de la Nationale Revolution y, por así decirlo, situado en el 
guión de la expresión biindischnationalrevolutionire. Tampoco es 
casualidad el que, en el mismo momento, el Stahlhelm se encuen- 
tre de repente situado como pieza maestra de la solución opuesta: 
la «combinación» Papen frente al concepto de Schleicher y Zehrer. 

Pero, lo que por fin se efectuará en la realidad política, no será 
el Biindische Sozialismus del que se hablaba y con el que se soñaba 


% Id, p. 343, F. Wolfheim morirá en un campo de concentración nazi. 
23 Citado en Der Urmsturz, fascículo 11-12, septiembre de 1932. 
% Werner Lass, «Unset Rut», Der Umsturz, t. 1, i, 9 de octubre de 1931. 


636 


en diversas zonas del campo de fuerzas y que expresaba Werner Lass 
en 1932: «síntesis» entre el marxismo y el proletariado alemán y el 
nacionalismo revolucionario”, síntesis posible según él, por la idea 
de que el bolchevismo era ya la transformación nacional del marxis.- 
mo efectuada por la personalidad creadora de Stalin. La propia or- 
ganización de la KPD, afirmaba Lass —de forma contraria a Nie- 
kisch—, se invierte y cambia de rostro: pierde las características de 
un partido para adquirir el biindische charakter de una organiza- 
ción de combate... Pero si la KPD es biindisch, el nacionalbolchevis- 
mo es volkisch: el doctor Adolf Ehrt, a fuerza de temer indistinta- 
mente a todo lo que toma aspecto de subversión, a la vez que por 
un momento juzga a los nazis tan peligrosamente revolucionarios 
como el bolchevismo, no deja de someterse a todo esto, incluso a 
las citas de Lass, bajo el título general de vólkischer nationalismus, 
identificado por otra parte con el «Frente Negro». Lo que está a 
punto de producirse a sus ojos sin pretenderlo, en el campo de 
fuerzas, es una cierta condición de las fuerzas motrices: su paso 
de clase del socialismo biimdische, al nacionalismo vó/kisch. Hasta 
el momento en que la primera de las soluciones imaginarias sea eli- 
minada en provecho de la segunda. Se verá entonces a Adolf Ehrt, 
ese doctor nacional-alemán, aliarse ardientemente con el vólkische 
Staat hitleriano después del incendio del Reichstag *”. 

La forma ideológica más quimérica, la más irreal o imaginaria, 
heredera del pastor Voelkel y de Stefan George, el más apolítico de 
los cuatro lenguajes propios al Movimiento Nacional, se immuestra 
aquí como descubriendo de repente su función: la de componente 
fundamental en el campo de fuerzas gracias al cual puede transmi- 
tirse la oscilación en el vacío de la herradura de los partidos. 


Cuando Hielscher, inmediatamente después de haber descrito el 
esquema de su vacío intermedio, lo llama con los signos caracterís- 
ticos del Bund, no habla a la ventura. Porque no es aquél solamente 
un lugar para paseos solitarios. Aquí, recuerda, brotan las llamas, 
«desde la derecha hacia la izquierda» * para dar sus brasas necesa- 
rias o su ardor imprescindible a lo que ahora designa como la te- 
naza. 

Para Hielscher, el Bund tiene una prehistoria que preexiste a los 
partidos: órdenes de caballeros o de monjes, corporaciones de arte- 
sanos o estudiantes. Los partidos, bajo Weimar, tendían a unirse a 
algún antiguo Bund si no llegaban a crear uno nuevo. Pero en vano: 
el Zentrum no ha sabido ganar para su política a las órdenes reli- 
glosas y la diferencia entre la socialdemocracia y el DGB, que es 


2 VW. Lass, Der Ussturz, n* 11-12, 1931-1932, pp. 4-5. Cf. también A. Emrr, Totale 
Krise, Totale Revolution? Die Schwarze Front des vúlkischem Nationalisimus, «Die Not- 
reihe», fascículo TI, Berlín-Steglitz, 1933. 

o A. Emrr, Bewaffnete Ausfstand. ' 

F. HiELscHER, Ftinfzig Jabre..., p. 118, 
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Bund al menos por el nombre *, ha quedado patente (en el peor 
momento, como es sabido). Los nacional-alemanes tuvieron más éxi. 
to en penetrar en las asociaciones de estudiantes y en el cuerpo de 
oficiales. Así, el viejo Hindenburg, por muy deutsch-national que 
haya sido por convicción, seguía siendo ante todo oficial de la guar- 
dia. Y esta última era Bund a su manera —sin duda en el sentido an. 
tiguo y no en el sentido «joven»—, y por ello el pueblo alemán le ha 
elegido. Porque no era, escribe Hielscher, uno de esos hombres de 
los partidos. 

Los signos característicos que Hielscher asigna hasta entonces a 
su modelo son de estilo más bien arcaico. ¿Dónde está aquí la llama 
que atraviesa el vacío, desde la Derecha hacia la Izquierda? Pero el 
cuerpo de oficiales, lo mismo que los sindicatos obreros (añade sin 
reparos), no son más que la antigua forma de los Biinde. Mientras 
que con las «bandas», las Scharen, que se mueven «entre las dos 
alas de la herradura» ", se trataba exactamente de un neuen Bund. 
¿«Nueva alianza»? ¿«Nuevo Testamento político»? O, simplemente, 
nueva forma de pequeña banda en movimiento en la herradura y 
tan joven —so jung— que estas bandas libres no saben todavía lo 
que quieren. La narración de Hielscher hace aparecer aquí la ver- 
tiente más pronunciada de este extraño vocablo, su cara más evi: 
dente, la que se vuelve hacia el Movimiento de la Juventud hasta 
el punto de haber visto cómo su adjetivo se convierte en el signo 
por excelencia de este último. 

Pero, por muy retrospectiva que sea, esta narración recoge los 
grandes contrastes sobre los que se construyen todos los relatos ideo- 
lógicos de la Opposition nacional. Discutía sin cesar con Schauwec- 
ker, dice Hielscher: para él, la Nación; para mí, el Reich. Estaba en 
contra de todo imperialismo y en contra de la economía nacional, 
asegura. Y poco después: reivindicaba el dominio de la tierra por * 
los alemanes en nombre de Goethe y de Bach. La mística del Bund 
desemboca en vulgar vanidad étnica a lo Jean Dutourd y sus taxis 
del Marne. 

Pero siguiendo de cerca esta secuencia, Schauwecker en el re- 
lato de Hielscher se transparenta algo. Y sucede esto a propósito 
del grupo que se formó en 1926 en torno a la revista Arminius en 
la que Hielscher había sido introducido por Winnig. Se encuentra 
aquí en el momento en que cristalizan lenguajes y Movimientos del 
Nuevo Nacionalismo. En cuanto a mí (viene a decir Hielscher), vo- 
taba por Hindenburg, el nacional-alemán, porque era «decente». Pe- 
ro, a la vez, me declaraba en favor de la expropiación sin indemni- 
zación de los principales alemanes, lo mismo que Strasser y Goeb- 
bels, y en virtud del mismo principio. Porque Hindenburg no era 
un «burgués» y estos principios sí se habían convertido en ello, re- 
nunciando por el bienestar, a su trono y a su linaje. Como se ve, 
los motivos «revolucionarios» de semejantes nacionales no tienen 


* Deutsche Gewerkschafisbund. 
39 Td, p. 121. 
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temor de beber, en su lucha contra la «burguesía», de las puras 
fuentes del feudalismo. Las ambigiiedades de la lengua alemana 
permiten matar dos pájaros de un tiro, ya que el Biirger es tam- 
bién el Ciudadano, valor revolucionario en un sentido muy francés. 
Pero he aquí que su negación se transforma en valor positivo: en 
el grupo de Arminius estábamos unidos por la idea de que «la nue- 
va Orden sería de nuevo biindisch y no ya biirgerlich»*, a la vez 
que por el sentimiento de que un simple Bund de guerreros como la 
«Brigada Ehrhardt» no era suficiente; de que en la aventura futu- 
ra había un nuevo espíritu y de que se trataba de hacer crecer una 
nueva humanidad, una nueva comunidad y un neuer Staat. 

Expropiación de los príncipes, y voto por el oficial de la Guar- 
dia, el antiguo nacional-alemán. Antiimperialismo, pero dominio de 
la tierra. Lucha contra el orden burgués, pero haciendo referencia 
a la Orden y a la corporación, o al cuerpo de oficiales. Entre las 
dos escalas de esta antinomia permanente debe pasar lo que Hiels- 
cher llamaba las brasas o el fuego necesario. Se encuentra en sus 
propios vecinos, Ebeling, Jupp Hoven, Werner Kreitz, los hombres 
que califica * de nationdlbolschewistisch und biindisch zugleich *: 
estos últimos se afligen, sin sonreír, de que Stalin no sustituya los 
Soviets por los Biinde, «desde Vladivostock hasta Vlissingen». Vuel- 
ve a aparecer aquí lo que se podría llamar el espacio de Niekisch. 
Y todo esto bajo el signo de un adolescente radiante, que se enarbo- 
la a punta de escudo y en la proa del viaje. Aventura y viaje, en 
lugar de canales y koljoses, ésta es la solución que se propone como 
alternativa... Hacer pasar a la «izquierda» la imagen de Hinden- 
burg, a la «derecha» la de Stalin es, sin duda, un medio de atizar 
en el vacío de la herradura el fuego necesario. 

Pero en el comité de redacción de Arminius, y suponiendo que 
la llama arde desde la derecha hacia la izquierda se va a producir 
un trasiego muy real desde la izquierda hacia la derecha: el jefe 
de redacción, Wilhelm Weiss * que se había encaramado a la cima 

.del nuevo nacionalismo proveniente del viejo Deutsch-vólkische Of- 
fiziersbund, abandonaría el grupo para unirse a los nazis y conver- 
tirse en jefe de redacción (o jefe del «servicio de redacción») * del 
Volkischer Beobachter. En torno a la revista —contaba Hielscher— 
se habían reunido las jóvenes fuerzas de la Derecha, en la apertura 
de la tenaza sobre la que sopla la llama hacia la izquierda. Parece 
que ahora hay algo que queda por determinar, que orienta en sen- 
tido inverso, a través de los grupos más fluidos o más dispersos y 


2 Td, p. 123, 
* Td, p. 176. 


* «Ser solamente biindisch» —aur biindisch— se define en la misma página por el 
hecho de llevar pantalón corto y ser «o político». 


82 Jefe de redacción (Scbrifileis ú ú :« di " ber 
esta Hielecher (p. 122), ftleiter), según Schúddekopf (p. 528); director (Herausgeber), 


ei E a 
3 Hauptschrifileiter, según Hielscher; Chef von Dienst der Redaktion, según Schúdde- 
kopf: las designaciones de este último son más exactas. 
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por los lenguajes con más carga de imaginación, las transforma: 
ciones más efectivas y más peligrosas. 

Se sabe que el triunvirato de redacción de la revista Vormarsch: 
Júnger, Lass, Hielscher, salta en marzo de 1928: los dos primeros 
emigrarán hacia Die Kommenden, la revista de los «Aguilas y Hal: 
cones» donde por un momento se funden con Paetel hasta octubre 
de 1931. ¿Pero qué se propone un año después en este nuevo círculo 
en el momento en que Schleicher busca una escapatoria al callejón 
sin salida del gabinete Papen que estaba con el agua al cuello? Un 
texto de Hugo Hertwig'* da la solución bajo forma, ciertamente, de 
una interrogación: «Nationalsozialistisch-Kommunistische Synthe- 
se?». Y el título tiene un subtítulo que actúa como su interpretación: 
«por una concepción biindische del nationalen Sozialismus». La 
transformación es allí tan evidente como simple: si se plantea la 
cuestión de la síntesis «nacional-socialista-comunista», la respuesta 
llega en seguida: esto es ya el socialismo nacional o (lo cual no se 
diferencia mucho) el nacionalsocialismo. En la zona biindisch de 
la herradura, toda llama que pasa entre dos polos para reunirlos 
obra finalmente en beneficio y en el sentido del polo que se mues- 
tra ya como bipolar. La «llama» puede ir a veces en el sentido NS- 
KP, pero las «fuerzas motrices» circularán en sentido contrario. 

En su Manifiesto Nacionalbolchevique de última hora, en ene- 
ro de 1933, Paetel inscribe a su vez una curvatura que asigna a la 
llama revolucionaria: es «solamente a partir de Potsdam y del Gran 
Federico» como hay que «lanzar el arco a través de Hegel, el filóso- 
fo del totalen Staat y su giro marxista, hasta el Estado socialista 
de mañana» *. Pero en la idea de Potsdam ¿qué punto de apoyo se 
va a encontrar si no es una vez más la idea prusianonacional? Por 
lo demás, «el arco» que une lo nacional al socialismo ha constitui- 
do ya un nombre compuesto. El italiano Bortolotto, en su versión 
corregida a la usanza del público alemán ¿no definía la síntesis 
del polo nacional y del polo «sindical» (o «socialista») como cons- 
tituyentes precisamente del «totale Staat»? El arco que nace en 
Potsdam y que se considera que conduce al «estatalismo» socialista 
de mañana, pasando por el Estado total, prepara simplemente las 
pasiones para pronunciar lo que será en marzo de 1933, en la Iglesia 
de la Guarnición, «el Acta de Potsdam». 

Un artículo de Die Tat en septiembre de 1932 se titula, no sin 
juego de palabras, «El Camino de la Acción»*, de la propia acción 
lo mismo que de la revista que lleva su nombre. Tras el combate 
cotidiano de los partidos, revela, se forman los grupos de los «que 
han pensado ya en algo más lejano». Pero —observa a este propó- 


35 Die Kommenden, t. VII, 41, 9 de octubre de 1932; Huco HarTw1G, «Nationalistisch- 
Kormmunistische Synthese?». y 

35 K. O, PaAETEL, Das nationalbolschewistische Manifest, Berlín, 1933, p. 56: «... nur 
vom Potsdam des Grossen Friedrich ber ist der Bogen xu scblagen iiber den Pbilosophen 
des totalen Staates Hegel und seine marxistischen Umkebrung sozialistischen Staatlicbkeit 
von Morgen». 

3 «Der Weg der Tat», Die Tat, t. XXIV, 6 de septiembre de 1932, p. 519. 
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sito Schiiddekopf, ocupado, sin embargo, habitualmente en discul- 
par a los grupos en cuestión—, son los grupos de los que no hacen 
«al pensar» más que «suministrar municiones» a las grandes agru- 
paciones, sin ponerse a sí mismos en marcha. Y, según él, la ab- 
servación se aplica particularmente a las catorce tesis de Werner 
Kreitz, publicadas en sus Cartas por una prensa nacional * que se 
convertirán en Cartas a los Nacionalistas alemanes. ¿Werner Kreitz? 
La narración de Hielscher lo ha descrito entre los que a la vez son 
biindisch y nacionalbolcheviques, como un personaje duro de oído, 
a gusto solamente en el fichero y el archivo *. Pero no prepara me- 
nos el «alzamiento revolucionario», la Erhebung, como la llama el 
Frente nacionalista. Y bien puede hablarse de este último como de 
un Frente que existe «fuera de los partidos». Pero sería nocivo, sub- 
raya el hombre de las catorce tesis, fundirlo en un solo Bund. Por- 
que, bajo la forma dispersa, los Biinde cumplen la tarea de prepa- 
rar un equipo dirigente (fiihrende Schicht) que sea portador de la 
acción estatal y nacional: constituyen «el estado mayor nacionalis- 
ta» encargado de elaborar en sus principios «las formas socialistas 
del Estado nacionalista». Porque el socialismo del nacionalismo re- 
volucionario se funda en lo estatal, en lo staatliche. Las catorce te- 
sis de Kreitz aportan en lo esencial el programa político de los gru- 
pos nacionalbolcheviques de los años 30, pero también, y esto es 
lo importante, contribuyen a entregar «municiones» a ciertas orga- 
nizaciones. ¿Qué son los Biinde? Para Kreitz, que emite su men- 
saje el mismo mes en que el Gobierno Paetel arranca la policía 
prusiana de las manos socialdemócratas, en julio de 1932, estos gru- 
pos se definen por la suma: Espíritu + Belicismo; «Kriegertum-+ 
Geist»", En el arco vacío de circuito oscilante, el estado mayor de 
los dispersos, a fuerza de pensar «en algo más lejano» pone efecti- 
vamente el espíritu de la guerra en las formas del «espíritu», y al 
hacer esto cambia las municiones o las fuerzas motrices por la lla- 
ma: ésta, empujada sin duda hacia «Stalin»; aquellas transmitidas 
finalmente a «Hindenburg», o mejor a ciertos círculos de su entor- 
no, que harán uso de ellas, como es sabido. 


EL DETONADOR IDEOLÓGICO 


Desde el punto de vista de la Nueva Topografía, hay una diferen- 
cia sobresaliente entre el Comité formado por la liberación de Sche- 
ringer y el que exige la puesta en libertad de Claus Heim. El prime- 
ro ha precedido al segundo y le ha servido de modelo. Pero no re- 
tiene en su red más que la zona más vacía, situada entre el gran 
círculo del Movimiento nacional y el del marxismo revolucionario: 
más exactamente, les es tangente, no toma de ellos más que los bor- 


Ea 


as is KrzIrz, Briefe der Mittelstelle fiir nationale Publizistik, n2 16, de junio 


32 F, HrenscHER Fiúnfei : 
o] g Jabre, p. 176. 
9 W. Krzrrz, Briefe an dentsebe Nationalisten, n.* 2, de julio de 1932, p. 8. 
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des extremos. Por un lado, Otto Strasser, Hans Wendt, Friedrich 
Hielscher, Claus Heim. Por el otro, Bodo Uhse, Bruno von Salo- 
mon, Ludwig Renn, Stenboch-Fermor. El nacionalbolchevismo por 
un lado; por el otro, el nacionalcomunismo: allí donde se enfren- 
tan los dos lados del arco vacío, las dos esferas entre las cuales pasa: 
la llama y las fuerzas del circuito oscilante. . 

Pero, constituido en 1932 sobre el modelo del «Scheringer-Komi.- 
tee», el «Claus-Heim-Komitee» se amplía por su parte a las dimen. 
siones del Movimiento Nacional completo, de «todas» las orienta. 
ciones políticas, como dice ingenuamente Schiiddekopf, como si no 
hubiese otras orientaciones que aquellas. Incluyen efectivamente, 
como hemos visto, los signos NR (Buchrucker, el presidente, O. 
Strasser, H. Blank, W. Stennen, Jiinger), TK (Zehrer), Bi (Schaap- 
ke); HV (A. E. Giinther), LV (Kenstler), Vo (R. Wulle), SH (Kleo 
Pleyer) y hasta NS (Hans Frank, Arthur Dinter y Kenstler igualmen- 
te). Por el otro lado, del AAK, solamente Stenbock-Fermor. Por el 
lado opuesto, el del «Club de los Señores» o del signo JK, el nombre 
de von Oldenburg —Januschau— nos lleva a las cercanías de Hin- 
denburg, precisamente. 

Es aquí, sin duda, donde hay que captar una cierta unión que se 
ajusta al vacío intermedio. El doctor, indignado, Adolf Ebrt, lo ha- 
bía visto claramente en su narración: inmediatamente después de 
haber evocado el caso del ex policía Giesecke y su paso del AAK a la 
NSDAP, continúa: el Aufbruch-Kreis, con los «Nacionalistas-social- 
revolucionarios» de Paetel (es él quien coloca las irónicas comillas), 
constituye «la tropa de choque en el campo del'nacionalismo». Al 
mismo tiempo, este círculo «aporta los oficiales de unión del Ko- 
mintern con los círculos militares y nacionales» ”. Igualmente, pro- 
sigue Ehrt en términos singularmente espaciales, se «acerca con más 
comodidad» a la población campesina y se mantiene «en estrecho 
contacto con el revolutionáren Landvolk, de Bruno von Salomon y 
Bodo Ukse». La narración del nacional-alemán hace evidente, para 
su auditorio, la peligrosa transmisión que aquí se produce. Sin duda, 
los oficiales de enlace del «Komintern», dicho de otra forma, los 
trece dignatarios del Aufbruch que provienen del Movimiento na- 
cional, se acercan con más facilidad —leichter— a los portavoces 
del Movimiento Campesino, que a los-«círculos militares y naciona- 
les» más característicos en las cercanías del «Casco de Acero» y de 
otros grupos de antiguos combatientes. Pero no deja de ser cierto 
que, por esta unión, la oposición marxista-revolucionaria a Weimar 
puede entrar en relación directa con la Opposition nacional. Mos- 
trando a ambos a la vez como ante todo opuestos a Weimar, los 
oficiales de contacto contribuyen a dar un sentido suplementario 
a los elementos de la nationale Bewegung; aportan a su pesar su 
contribución a lo que Rosenberg llamará, en términos extrañamen- 


2 A, Emrt, Entfesselung der Unterwelt, p, 267; «... und stells zugleich die Verbin- 
dungsoffiziere der Komintern zu nationalen und militarischen Kreiser». 
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te husserlianos, el acto de dar sentido, la Sinngebung de la Revolu- 
ción nacional alemana *. de . 52 

A partir de entonces, este superávit de sentido se repartirá por 
efecto de las oposiciones entrecruzadas, en las radiaciones del gran 
círculo nacional. ¿No ha enumerado Armin Mohler hasta cuatro- 
cientos treinta grupos o «eslabones» *. ¿Conseguirán separar de en- 
“tre ellos los oficiales de contacto a un gran número y atraerlos, fue- 
ra del círculo nacional, hacia el otro lado? En diciembre de 1923, la 
antigua revista de Rosa Luxemburg, Die Internationale, se interro- 

aba sobre el problema de «la consolidación y de la disociación» en 
él interior de lo que llamaba, ya entonces, el fascismo alemán *. 
Atribuía a las «asociaciones nacionales» una fuerza efectiva de alre- 
dedor de medio millón de hombres; pero, en caso de levantamiento 
obrero, cien mil de entre ellos se irían con la burguesía y solamente 
diez mil estarían dispuestos a comprometerse activamente contra la 
gran burguesía. Esta proporción de uno a diez parece que más o me- 
nos se mantiene en la relación entre los signos NR, TK y los signos 
JK, SH, a lo largo de la década siguiente. Pero, entre estas dos zo- 
nas polares de la Opposition nacional la incógnita que queda por 
determinar, en el lugar del Huésped Mudo, adquirirá un valor cre- 
. ciente, como ya sabemos; y esto, menos por las defecciones prove- 
nientes del «Casco de Acero» que por efecto de una especie de re- 
flujo bien determinado: el que transformará un desplazamiento de 
las Derechas hacia las Izquierdas, de SH hacia NR o NB, en una 
vuelta hacia el punto que von Salomon designaba como el centro in- 
visible. Retorno cargado de efecto acumulativo precisamente por el 
aumento de sentido. 

En ningún momento ha sido este superávit más claramente ar- 
ticulado que a través de la huelga de transportes berlineses, del 3 al 
7 de noviembre de 1932: es, en sentido inverso, la réplica a la ten- 
tativa de Neumann por transformar en «referéndum rojo» el refe- 
réndum del «Casco de Acero». Los nazis, en efecto, se unen brusca- 
mente a una huelga desencadenada por la extrema izquierda. De 
repente aparece el signo, como dice Schiiddekopf, de un «Frente po- 
pular» —de un Volksfront— que se ha constituido y desarrollado 
espontáneamente «por la cooperación entre la NSDAP y la KPD» 
sobre el terreno de la huelga de tranvías y autobuses *. Nunca las 
esperanzas paradójicas se han encendido en el vacío de la herradu- 
ra, después de las elecciones del 31 de julio y el aumento nazi en 
más de cinco millones, y nunca han parecido tan cerca de confir- 
marse. En el lenguaje de Tat-Kreis, se espera entonces firmemente 
que la NSDAP va a emprender la tarea de «lanzar un puente hacia 
la otra alá del Frente anticapitalista» *. De hecho, las elecciones del 

2 Volkischer Beobachbter, 19 de junio de 1934, 
+ Zusammenschlisse: recuerda a los eslabones del código genético. 
* O. T., «Konsolidierung und Zetsetzung innerhalb des deutschen Faschismus», Die 


Internationale, t. VI, 19, 13 de diciembre de 1923, pp. 333-338. 
dí SCHÚDDEKOPF, Op. cit., p. 376. 


4 HIELMUTH ELBRECHTER, «Wider den Sozialismus in Jjeder Form?», Die Tat, t. XXIV, 
4 de julio de 1932, p. 310, j 
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31 de julio, organizadas por Papen, dieron la ocasión a los nazis 
de abrir la primera brecha en el campo marxista, al que, sin duda 
han arrancado casi setecientos mil votos social demócratas. ¿Des. 
plazamientos del Frente hacia la izquierda, según la fórmula de 
Schuddekopf? Lo que es cierto es que los nazis se han acrecentado 
ya con la corriente que pasa entonces por el frente entre las alas 
extremas. Entre la «Declaración-programa» de la KPD y el «referén- 
dum rojo»: la huelga de los metalúrgicos berlineses del 15 al 28 de 
octubre de 1930 y el conflicto sobre salarios en el Ruhr en enero si- 
guiente, se les ha dado ya ocasión de tomar nuevas posiciones y 
enunciarlas: la NSDAP sostiene a los ciento ventiséis mil obreros 
metalúrgicos berlineses. El 15, el Gau de Berlín publica el llama- 
miento del dirigente berlinés de los «sindicatos» nazis, la NSBO *, 
de su jefe con nombre inolvidable: Engel. Este Johannes Engel se 
declara solidario de los huelguistas y anuncia que los que rompan 
la huelga serán excluidos del partido. Compara la situación econó- 
mica de los obreros a la que, en Africa central, tienen los pueblos 
colonizados. ¿Qué es entonces esta NSBO? Reivindica doscientos 
veintiún mil afiliados, dieciséis mil liberados, ocho mil ochocientas 
células. Es poca cosa frente a las masas obreras de la social demo- 
cracia, a los cinco millones de afiliados del ADGB. Gregor Strasser ** 
hablará de trescientos mil miembros. Su periódico, Arebeitertum 
(El obrerismo...), tira ciento cincuenta mil ejemplares. En noviem- 
bre de 1932, a dos meses del vencimiento, la policía prusiana de 
Colonia se interroga sobre «el comportamiento de la NSDAP du- 
rante los movimientos de huelga» y abre expedientes con las circu- 
lares de la Gauleitung nazi". ¿Qué quieren decir éstas, qué signi- 
fica este comportamiento? 

Funciona aquí de forma compleja el puente entre los dos polos 
extremos. En octubre de 1930, y contrariamente al «referendum 
rojo», es la KPD la que ha tomado la iniciativa y el ala opuesta, 
la NSBO es la que se ha declarado solidaria. Pero cuando los sin- 
dicatos socialdemócratas del ADGB preconizan el final de la huelga, 
Strasser (Otto esta vez), y su «Comunidad de Combate» reivindican 
la responsabilidad de continuarla: para construir una comunidad 
de obreros en nombre de la nationale und soziale Befreiung del pue- 
blo alemán *. Otto Strasser acaba de abandonar por este tema el 
partido que, él en primer lugar, ha contribuido a «arrastrar» desde 
Munich hacia Berlín; y esto para aventurarse de ahora en adelante 
en el vacío de la herradura de los partidos. Pero su órgano sigue 


* National Soxzialistische Betriebszellen-Organisation, organización de las células de 
empresa nacionalsocialistas. 

** La NSBO, que en 1931 proviene del capitán Otto Wagener, dirigente de la Sec- 
ción de Política Económica del partido, pasado en 1932 al dominio de organización de 
Gregor Strasser. 

6 Deutsches Zentralarchiv, Potsdam, «Reichsministerium des Innern», 26,133, «Po- 
lizei Priisident Kóln», L, 81, p. 10, 15 de noviembre de 1932, «an Regierungs Prásident, 
auf Grund eines Rundschreibens der Gauleitung der NSDAP». 

27 ARTHUR GROssE, «Der Kampf der 250.000», Der Nationale Sozialist, n.* 195. 
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siendo Der Nationale Sozialist que publica de ahora en adelante las 
consignas strasserianas con su referencia al nuevo lenguaje del Neu- 
mann y de la «Declaración-programa». Asegura para el futuro una 
transmisión permanente de los enunciados entre ésta y la NSBO. 
Cuenta Paetel, un año después, en su Nación Socialista, los contac- 
sos de la dirección SA con el duumvirato de Strasser y Stennes, a 
espaldas de Hitler Y. Y al ser narrados estos contactos secretos, han 
dejado de serlo. Los SA, antihitlerianos hasta nueva orden, son siemn- 
pre SA. El hecho de que no sean «hitlerianos» les añade, para cier- 
tos sectores de la opinión, un suplemento de seducción. En el mis- 
mo momento de la escisión strasseriana, Mossakowsky pronuncia un 
discurso sobre La Revolución nacional de Lenin en compañía de 
un jefe SA, Krospe, y el Nationale Sozialist del 31 de julio publica 
un extracto *. Algunos días después, el 21 de agosto, Wilhelm Korn, 
que dirige entonces la sección de combate berlinesa entre los stras- 
serianos, habla en compañía de Heinz Neumann ante un público de 
parados en los «Salones Pharus». Es el órgano del Jungdo el que le- 
vanta acta de la sesión con los sentimientos que ya conocemos *, 
Cada vez más, estos acoplamientos de lenguaje, aunque sea con oca- 
sión de enfrentamientos, propagan la evidencia de un «frente antica- 
pitalista», y, por sí mismos, dan a éste alguna referencia sobre la 
realidad. 

¿Cómo han sucedido de hecho las cosas en la susodicha reali- 
dad? ¿Hay que llamar «realidad» a la otra forma de hablar? O al 
proceso de unir las dos «formas» contradictoriamente. En Sajonia, 
Killinger, el hombre que debía matar a Niekisch en 1920, presenta- 
ba sus excusas en noviembre de 1930 ante los industriales espanta- 
dos: el partido no podía obrar de otra manera, porque entonces sus 
afiliados provenientes de los medios obreros se hubieran escapado 
por millones; «Ustedes también, señores, deben mostrarse com- 
prensivos a este respecto» *”., Dos años después, de la misma forma, 
durante su encuentro del 19 de noviembre con el presidente del 
Reich, Hitler pedía indulgencia a propósito de la huelga de trans- 
portes: la gente está muy agriada, observaba. «Si hubiera prohibi- 
do a mis gentes toda participación, no por ello la huelga se habría 
suspendido y yo hubiera perdido mis afiliados del mundo obrero» ”. 
Alemania —añadía— no hubiera conseguido con ello ninguna ven- 
taja. 

Los propósitos de Killinger se orientaban a excusar los de Goeb- 


* K, O, ParreL, «Klarer Weg!», Die Sozialistische Nation, t. 1, 10 septiembre- 
octubre de 1931, p. 13, 
2 Der Nationale Sozialist, no 133, 31 de julio de 1930. 
Ai Der Jungdeutsche, n.-” 196, 23 de agosto de 1930. 
Frankfurter Zeitung, no 837, 9 de noviembre de 1930, y Der Usmsturz, 1931- 
1932, eS octubre de 1932, 
* MEISSNER, «Auf<cichnung iiber die Besprechung der Herrn Reichsprásid ) 
j mg der Herrn Reichsprisidenten 12it 
Pa Adolf Hitler am Sonnuabend dem 19. November 1932, 11.30 Ubr», citado en KurT 
ROSSWEILER, «Brachers Auflósung der Weimarer Republik», Zeitschrift fiir Geschichts- 
wissenschaft, t. VI, 3, Berlín (Este), 1958, Dokument 4, pp. 350-551. 
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bels en los mismos momentos. ¿No afirmaba este último que esta- 
ba dispuesto a tomar parte sin reserva en todas las huelgas? El 4 
de diciembre de 1930, los populistas, partido de la gran industria 
hasta entonces, atacaban a los nazis sobre la cuestión de esta par- 
ticipación y Feder replica a su portavoz que su partido no ve nin- 
guna razón para poner bajo el celemín sus «tendencias socialistas». 
La prensa socialdemócrata podía, sin duda, ironizar: el socialismo 
con la propiedad privada era lo mismo que suprimir la pena de 
muerte manteniendo las ejecuciones Y. Pero, inversamente, en 1932, 
la Derecha vendrá a confirmar, a través de su propio miedo, la se- 
riedad de lo que llama «métodos peligrosos» (es el servicio de pren- 
sa del «Casco de Acero» el que así habla) *. La Deutsche Allgemeine 
protesta, después de la huelga de transportes, contra semejante 
adopción de «soluciones proletarias»*. Efectivamente, piquetes de 
huelguistas de la KPD y de la NSDAP están situados unos al lado de 
otros, ante los depósitos de transportes colectivos. ¿Qué significa 
semejante visión, por real que sea? Los liberales de izquierda, a 
través de la voz de la Voss, creen poder constatar el 3 de noviem- 
bre que las fronteras entre nacionalsocialismo y bolchevismo se 
han hecho en estos últimos tiempos, «más fluidas que nunca» *. En 
el vacío de la herradura, por el contrario, se alegran abiertamente, 
Niekisch titula: «El nacionalbolchevismo en marcha.» La revista de 
Paetel: «Signos de tomenta nacionalcomunistas», Sturmzeichen*., 
La NSBO berlinesa ha tomado indudablemente su decisión en con- 
tra de la voluntad de la Casa Parda de Munich. Y, lo mismo que 
Killinger se excusaba por los discursos de Goebbels ante los indus- 
triales sajones, Hitler se excusa por el llamamiento de Engel, como 
hemos visto, ante el viejo presidente. En la calle, sus hombres de- 
jan que aparezcan los signos de la misma ambigiiedad: la Voss lo 
había observado durante una verdadera insurrección de los obreros 
de la electricidad: entre los nazis, «una parte de ellos se conducía 
de forma más radical que los comunistas»; la otra, por el contrario, 
que hace el papel de «interruptores», de la huelga, es «netamente 
amarilla» *. Se descubría de forma manifiesta lo que Schiiddekopf 
llamaba «la ruptura» de la actitud del partido: su Gespaltenheit, 

Ya el primero de agosto de 1932, la NSBO había publicado, con 
conocimiento del ministerio del Interior prusiano, el extraño sin- 
tagma de sus «determinaciones de sostenimiento de las huelgas» 
(Streikunterstiitzungsbestimmungen). Mientras que, el 27 de enero 
del mismo año, Hitler pronunciaba en Diisseldorf su famoso dis- 
curso ante el Industrie Klub en presencia de setecientos a ocho- 
cientos industriales reunidos. La NSBO asegura en el mundo obre- 
ro que, para su partido, la huelga es un medio de combate. Al pú- 


% Der Voriwárts, 6 de diciembre de 1930. 

5 Stablbelm-Pressedienst, no 75, 29 de septiembre 1932: «Gefáhtliche Methoden». 
$ Deutsche Allgemeine Zeitung, n> 518, 3 de noviembre de 1930. 

5 Vossische Zeitung, n> 528, 3 de noviembre de 1932: «Politische Hintergrúnde». 
8 Entscbeidung, t. 1, 13 de noviembre de 1932. 

e Vossische Zeitung, n2 494, 19 de octubre de 1930. 


646 


blico del «Club de la Industria», el Fiihrer aseguró que aniquilaría 
el marxismo y el bolchevismo y salvaría a la vez a Alemania y a la 
empresa privada. ¿Duplicidad de lenguaje? Es evidente. Pero es de 
una naturaleza tan burda que sería nula en su credibilidad y su 
eficacia sin el circuito oscilante. 

Para que se haya cargado de esta forma de credibilidad era pre- 
ciso que algo pasase de un polo extremo al otro del circuito; pero 
también que este algo, por otra parte, fuese captado. 


Signos de tormenta nacionalcomunista, anuncia el grupo de 
Paetel. El nacionalbolchevismo entra en línea, proclama Niekisch. 
En varios dominios no hay nada en común entre la NSDAP y la 
KPD *: así habla en Copenhague un dirigente nazi del que se hace 
eco el diario de Goebbels. Pero, añade, «ni en el plano social ni en 
el plano nacional tenemos ningún punto de contacto con el comu- 
nismo» *. Conjunto, pero sin Beriihrungspunkte: esta es la topogra- 
fía de aquella zona. 
Un tercer lenguaje es hablado en tercer lugar: Winnig, el antiguo 
miembro del Juni-Klub, y Hans Grimm, miembro igualmente del 
club después de haberlo sido de la Jungkonservative Vereingung, 
emiten advertencias en dirección a la NSDAP, en el Diario de la Bol- 
sa de Berlín: la ponen en guardia contra una política obrera mar- 
xista y unilateral... Y prosigue el juego del espejo entre grupos ideo- 
lógicos. Porque la «izquierda» de Paetel, La Nación Socialista, levan- 
ta expresamente acta de esta denuncia *. Un tal doctor Geyer, inver- 
samente, abandona el partido nazi el 19 de noviembre de 1932 a 
causa de su «rotación hacia la izquierda», de su innegable Linkssch- 
wenkung. Y también, a causa de la «baja fraseología marxista» de 
muchos jefes del partido como Wilhelm Kube, que acababa de pu- 
blicar un escrito bajo el título Moscú, monarquía, nacionalsocialis- 
mo. (Este Kube, ciertamente, no era un personaje insignificante, 
sino el presidente del grupo parlamentario nazi en el Landtag de 
Prusia). Sale así el doctor Geyer del círculo en una dirección rigu- 
rosamente opuesta a la de los strasserianos. Y no es el único caso: 
en Dresde, un jefe SS, que también es doctor, Landeskroener, aban- 
dona igualmente el partido hitleriano a causa de su unión (Zusam- 
mengehen) con los comunistas durante la huelga. Este parte en una 
dirección bien precisa: con Reinhold Wulle, Wilhelm Henning y 
Joachim von Ostrau, funda, de nuevo la antigua Deutschvólkische 
Freiheitsbewegung. Se puede observar que el doctor policía, Giesec- 
ke, abandona la KPD por la NSDAP porque aquella no es lo bastan- 
te «nacional»; estos otros doctores abandonan ésta porque es aho- 


BY Gemeinsamkeit (y no Gemeinschaft): «lo que se tiene en común» (pero no: «co- 
munidad efectiva»). 


Der Angriff, 17 de noviembre de 1932, 
8% Die Sozialistische Nation, t. IL, 10 de noviembre de 1932. 
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ra demasiado «social». Esta corriente se desplaza a contracorriente 
de lo que en el mismo momento se alega como un «desplazamiento 
hacia la izquierda» de los nazis, o un cambio de dirección: una Sch. 
wenkung. 0% 

De esta forma, mientras la Opposition de izquierda reprochaba 
a la KPD su nationale Schwenkung, la derecha ultra-conservadora 
lo mismo que joven-conservadora (o vólkische) reprocha su Links. 
schwenkung a la NSDAP ". Hasta Spengler, el invitado del Juni-Klub 
en 1920, que une a lodas éstas sus propias advertencias en El ho- 
bre y la técnica, su última publicación. 

Pero nada ilumina mejor la posición muy particular del partido 
nazi que las inquietudes del Reichsverband der deutschen Industrie 
en septiembre de 1932. Sus Cartas a los Jefes, enviadas a un cente- 
nar de dirigentes del mundo económico alemán, proceden a hacer 
un nuevo balance ”. Porque la concepción de la política social que 
mantuvo la SPD está ya caduca. Y crece el peligro al ver cómo cesa 
de funcionar el mecanismo de explosión o de fisión, el Spaltungs- 
mechamismas: la función de la NSDAP consistía, efectivamente, pre- 
cisamente en impedir la tendencia a la unificación revolucionaria 
del mundo obrero. Se deben, por el contrario, rechazar las ideas del 
Tat-Kreis, esas construcciones falaces. Y, sin embargo, «no hay que 
perder el contacto con el mundo obrero». Pero, al mismo tiempo, en- 
tre las posibilidades de reconsolidar la dominación burguesa * y la 
Revolución comunista, no hay tercera solución: Revolution o Re- 
konsolidierung, ésa es la cuestión. Entre estos dos polos de la al- 
ternativa, es importante comprender un mecanismo singular que 
está hecho a la vez de contactos y de cortes (o de interrupciones), 
Kontakt y Spaltung. La conclusión está clara: es una actitud cali- 
ficada de positiva hacia la NSDAP. Las inquietudes que se expresan 
a través de las cartas a los Jefes no iluminan solamente la posición 
de ésta última: contribuyen, paradójicamente a cargarla. 

Lo que tiene lugar en esta zona del proceso contacto-corte se 
percibe mejor alejándose un poco de ella. Así se procede desde el 
ángulo de la Neue Preussische Kreuzzeitung (La Nueva Gaceta Pru- 
siana de la Cruz), ese órgano que nunca ha jugado con lo que E. W. 
Eschmann llamaba conceptos contradictorios, que prolonga a la an- 
tigua Kreuzzeitung de la era bismarckiana, luterana y conservado- 
ra, antisemita ocasional o implícitamente. En estas regiones se sen- 
tirán sorprendidos con simplicidad cuando oigan a J. Engel lanzar 
el llamamiento de la NSBO. Y esto tanto más (se recuerda dolorosa- 
mente) cuanto que se habían alegrado con la ascensión de la NSDAP. 
El 14 de diciembre, por lo demás, en la sección «Política interior de 
la semana», se llegará hasta a afirmar con rigor: es un pecado fun- 
damental «el anudar el principio nacional con el principio socialis- 


6 Cf. ScHUDDEKOPF, pp. 291 y 518. 

82 Deutsche Fiibrerbriefe, n2 72-73, 16-20 de septiembre de 1932 (Dr. Franz Reuter). 

* O «la soberanía cívica»: biirgerliche Herrschaft... Toda traducción de biirgerlich 
choca con esta ambigiiedad. ; 
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ta»... Porque aquí parece que vuelven a oírse los reproches difundi- 
dos por la KP-O, invertidos por un espejo simétrico; han sido mez- 
clados entre sí «dos conceptos situados en territorios completa- 
mente distintos» ”. De repente, las palabras del Número 2 en el 
artido nazi, Gregor Strasser, se vuelven a cargar, por la derecha, 
de credibilidad: debemos aprovechar «la próxima ocasión de seme- 
jante alianza en los objetivos, con las Izquierdas, para una reivin- 
dicación socialista». Mit der Linken: ¿puede entonces invertirse esta 
corriente a cada instante y volver hacia la izquierda, «cón las Iz- 
quierdas»? Pero esta eventualidad no es de temer lo mismo que el 
partido hitleriano más que si éste último se manifiesta como efecti- 
vamente recorrido por el trasiego oscilante, por las inversiones de 
sentido, por la Schwenktung. Recíprocamente, todo temor (en la de- 
recha) ante la eventualidad de estas inversiones de alianzas garan- 
tiza la ruptura, la Spaltung, en las masas virtualmente revoluciona- 
rias garantizando el carácter «revolucionario de la NSDAP». Todo 
temor a la inversión, públicamente expresada por aquella Nueva Ga- 
ceta Prusiana de la Cruz, garantiza la renovación de la ruptura, cuyo 
deseo se expresa discretamente en las «Cartas a los Jefes»... La 
Schwenkung garantiza y reproduce la Spaltung, y recíprocamente. 
Sin duda, se pensará, la «Linksschwenkiung» de la NSDAP no es 
más que una apariencia: Hitler lo dice con toda claridad tanto a los 
señores del «Club de la Industria» como al viejo Presidente. Pero 
para los contemporáneos del año crucial, del año 32, el nacionalso- 
cialismo es entonces el conjunto de los enunciados proferidos y no 
algún propósito de salón mantenido por su jefe o sus sombrías in- 
tenciones. Por otra parte, y, sobre todo, lo que garantiza que la os- 
cilación atraviesa efectivamente el conductor verbal del partido nazi 
es el hecho de que, más evidentemente que en cualquier otra parte, 
la oscilación está manifiesta, y hasta relumbrante, en cierta zona 
de la ideología. Zona muy estrecha a los ojos de la opinión, podría 
decirse. A pesar de esta estrechez, sus fluctuaciones son hechas visi- 
bles por un amplificador eficaz al que tanto los relatos de Hiels- 
cher como los de Schiiddekopf, su discípulo, han hecho referencia 
sin cesar: el polo biindische. Ese polo que, como todos los demás 
aquí, es ya una esfera. A través de las mil conexiones del Movimien- 
to de-la Juventud, más eficazmente aún que por las de la gran pren- 
sa, son transmitidos a ciertas zonas muy receptivas de la opinión 
los vaivenes y los trasiegos efectivos entre las partes opuestas. Por 
lo demás, mil adherencias unen el partido nazi, en el que Forsthoff 
el Joven Conservador ve un sinónimo del «movimiento biindische», 
a este hormigueo de los grupos designados por Hielscher y Schiid- 
dekopf como biindische umd nationalbolchewistische zugleich. Es 
decir, que comunica con esta zona estrecha, en el vacío de la herra- 
dura, donde «nacionalbolchevismo» y «nacionalcomunismo» se ha- 
cen frente y se tocan a la vez, constituyendo las dos esferas cerca- 


% Neue Preussische Kv tuna, yo ici : j e 
Politik der Wochos etizzeitung, no? 83, 14 de diciembre de 1930: «Die Innere 
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nas —pero después de todo opuestas— de una especie de detona- 
dor ideológico. 

La transmisión de energía política o, como lo llamaba Plaas, de 
fuerzas motrices, de que finalmente se beneficia la NSDAP, deja de 
ser metáfora si se la observa con precisión: en términos de efectos 
de comunicación o de transformación. 


REVOLUCIÓN TOTAL Y RECONSOLIDACIÓN 


Lo que se dice en los medios del Reichsverband y en sus Cartas 
a los Jefes va a pesar de manera decisiva, en la medida en que pa- 
recidos enunciados son reflejados y transcritos entonces un gran 
número de veces. Los que los emiten, lo hacen con la conciencia de 
«iluminar» así, con semejante actitud «positiva», una situación ca- 
racterizada por la crisis económica. Sobre el fondo de la Gran De- 
presión, que disloca entonces los circuitos de la economía capitalis- 
ta, las dos conferencias de Carl Schmitt ante el sindicato de los in- 
dustriales de Westfalia merecerán que se las vuelva a oir con aten- 
ción *. Y Franz Neumann, interlocutor casi habitual de Forsthoff y 
de sus amigos joven conservadores en el café «Wertheim» en la Bel- 
levue Strasse, emprenderá en el exilio, en vísperas de la guerra mun- 
dial, la descripción detallada de estas conexiones, tal y como se han 
revelado después de la toma del poder *. A propósito de esto, Forst- 
hoff * alababa, en el curso de una reciente entrevista, la aptitud de 
los joven conservadores para dialogar con hombres cuyas posicio- 
nes se encontraban «bastante alejadas». 

Lo que se deduce de los enunciados emitidos en septiembre de 
1932 por el Reichsverband en el ocaso del verano Papen, puede re- 
sumirse asi: la «reconsolidación» de la sociedad burguesa pasa a 
través de la «escisión» de las masas, y ésta supone «la oscilación». 
Entre la Rekonsolidierung, la Spaltung y la Schwenkung (o el 
Schwanken), el proceso que pasa a su través puede ser bien de- 
finido. 

Efectivamente, si las «Cartas a los Jefes» expresan una actitud po- 
sitiva hacia la NSDAP, es en la misma medida en que la Nueva Ga- 
ceta Prusiana de la Cruz le tiene miedo. Si no ¿por qué el Reichs- 
verband se interesaba por este paradójico partido en lugar de con- 
tentarse con apoyar a organizaciones completamente definidas por : 
las más evidentes afinidades, «Casco de Acero» o partido nacional- 
alemán? Es únicamente por esto como la incesante y amenazante in- 
versión del sentido nazi abre y cierra sin cesar el contacto —pero 
sin «puntos de contactos» entre los partidos opuestos del circuito 
oscilante—; es solamente así como la escisión, el estallido de las 


E e Ad der Langnameverein, 1930 y 1932 (v., más adelante, parte TV, sec- 
ción 11). 

$ Frawz NEUMANN, Behemoth, Oxford University Press, 1942 (Octogon Books, 1963). 
. % Ernst Forsthoff: entrevista con el autor, 23 de enero de 1965 en Schlierbach, 
junto a Heidelberg. 
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masas virtualmente revolucionarias es mantenido. De porte aberran- 
te o fortuito, la oposición entre el lenguaje de la Neue Kreuzzeitung 
y el del Reichsverband traduce la relación precisa entre el Schwan- 
ken y la Rekonsolidierung. El temor de la una es a la «astucia» del 
otro lo que será la oscilación a la reconsolidación. 

A partir de entonces, todo lo que contribuye en el vacío de la 
herradura a mantener la oscilación; todo lo que cíclicamente afir- 
“ma «lo que hay de común» y hace saltar los «puntos de contacto»; 
lo que al hacer saltar «la chispa» —der Funke, hablando como 
Helmut von Miicke— cierra por un momento el circuito oscilante y 
hace pasar cada vez la llama, ora en un sentido, ora en el otro, ora 
«en el sentido del teniente Scheringer», ora en el del teniente coro- 
nel Giesecke; todo lo que así contribuye a la serie de chispas que 
traduce cada vez la inversión del sentido, todo esto trabaja, final- 
mente, en hacer posible la reconsolidación. 

A este respecto son ejemplares las relaciones entre el Comité 
Scheringer y el Comité Claus Heim. 

Se ha podido observar que la intersección entre los dos Comités 
se sitúa de manera evidente en el medio del vacío de la herradura 
de los partidos, ese medio en el que se expresa, con el justo horror 
del justo medio, el horror al Centro, a la socialdemocracia y a la 
coalición de Weimar en general: al Sistema *, en una palabra. Son 
en ella reconocibles los dos puntos extremos del interruptor ideoló- 
gico: Stenbock-Fermor, Otto Strasser, esos dos puntos de contacto 
vivos entre el gran círculo del Movimiento Nacional y el del mar- 
xismo revolucionario, que son, sin embargo, también las dos masas 
opuestas del circuito oscilante. Esta intersección entre los dos polos 
políticos o, lo que es sinónimo, este producto lógico de los dos con- 
juntos de lenguajes, puede, por tanto, definirse igualmente, en tér- 
minos de contacto. Es sabido que el lenguaje del álgebra de Bool, 
álgebra de la lógica que admite como operaciones fundamentales in- 
tersección y reunión (o sea: producto y suma lógicos), vuelve a apa- 
recer en el cálculo binario de los técnicos electrónicos y de los teó- 
ricos de la información: circuitos con conexiones y cadenas de con- 
tacto «realizan» efectivamente las funciones de Bool y el producto 
lógico de n variables se obtiene allí poniendo en serie 1 contactos 
«trabajo». Y se podría observar aquí que el producto lógico de los 

. dos círculos de lenguaje se realiza efectivamente por el contacto «tra- 
bajo» entre dos elementos comunes a los dos comités considerados 
como últimas conexiones. 

_Se llama contacto «trabajo» en el lenguaje de los técnicos elec- 
trónicos a un contacto establecido; y contacto «reposo» a un con- 
tacto que se interrumpe, El que por un momento se ha establecido 
entre el Comité Scheringer y el Comité Claus Heim se interrampirá 
de repente con ocasión de la campaña presidencial. Porque Niekisch 
experimenta de repente la necesidad de proponer la candidatura de 


PA sz 
* Término que apareció en el len 


momento de la «Revolución Jl 13 epenje político francés el 13 de mayo de 1958: 


mayo» que estableció la «V República». 
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Claus Heim, como sabemos. Por otra parte, de los «Círculos de Tra- 
bajo», de modo opuesto, se considera, como un acto de diversión 
esta iniciativa que añadirá un nuevo oponente al candidato de la 
KPD, Thálmann. Esto plantea un conflicto entre los dos comités y 
el interior de cada uno de ellos. 

Niekisch, como se recordará, había visitado a Claus Heim en la 
cárcel el 18 de marzo para obtener su consentimiento. Al amparo de 
estas candidaturas se han declarado representantes de los diversos 
eslabones del Movimiento nacional, de sus ocho signos clave, o al 
menos, de los más cercanos: el «consorcio de los grupos nacional- 
revolucionarios», así reunido es de hecho el propio círculo de la Re- 
volución Conservadora, diciéndolo abreviadamente. Pero, el 21 de 
marzo, Bodo Uhser, a su vez, entra en la celda del gigante mudo: 
el hombre del comité Scheringer intenta hacer que el héroe del co- 
mité Claus Heim pase del sí al no y retire su candidatura. El Au1f- 
bruch titula: «Sobre la candidatura de Claus Heim», acusando a 
Niekisch de haber metido una cuña entre el proletariado y los pe- 
queños o medianos campesinos, de haber destruido «el Frente de la 
Alianza» establecido entre ellos y haber querido hacer daño delibe- 
radamente a la KPD”. El gigante de cabeza cuadrada, que poco an- 
tes escribía a Paetel solicitando la comprensión entre Derechas e 
Izquierdas *, en contra del Sistema, se retiraría efectivamente del 
juego presidencial. ] 

De pronto, todo el mundo se acusa. Porque el comandante Buch- 
rucker, hombre del «Frente Negro», fundador y presidente del Comi- 
té Claus Heim, se niega a asociarse a la candidatura, alegando el 
carácter no partidista de dicho Comité. Niekisch se indigna y ase- 
sgura que la negativa ha sido inspirada (a su «izquierda») por Sten- 
bock-Fermor, que se ha opuesto en nombre de la KPD. Schapke, so- 
lidario del comandante, le reprocha estos alegatos. Niekisch redar- 
guye en sentido inverso, denunciando esta vez al «Frente Negro» 
(a su «derecha») por sus contactos con el capitán Ehrhardt. Para 
terminar, Schapke divulga confidencias de Otto, que éste había re- 
cibido de su hermano Gregor; en 1930, Niekisch, por su parte, es- 
taba cerca de la NSDAP, en la que se esforzaba por ganar influen- 
cia y poco faltó para que no se convirtiera en jefe de redacción del 
diario nazi”. La idea de la candidatura Claus Heim, que debía ha- 
ber sido la chispa de la comprensión y de la alianza entre Derechas 
e Izquierdas, hace, pues, estallar el conflicto durante el cual Sten- 
bock-Fermor es enviado hacia la KPD y Niekisch hacia la NSDAP. 
La información recibida, en el fondo de la celda, por el gigante de 
cabeza cuadrada se ha propagado por encima del campo de fuer- 
zas del circuito oscilante: de esta tensión resulta a menudo que 
queda roto el contacto entre las partes opuestas. Al contacto «traba- 


7 «Zur Kandidatur Claus Heim», Aufbruch, t. TI, 3, p. 20. 

88 Schiiddekopf da como versión principal a este respecto una carta de Niekisch del 
29 de abril de 1957. 

%% Como hemos visto, Schiiddekopf obtiene esta narración de Eugen Mossakovsky 
y de Otto Strasser, por mediación de Josef Drexel (op. cit., p. 493). 
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jo» ha sucedido el contracto «reposo» o una se vie de «trabajos re- 
poso»: el producto lógico de estas negaciones de variables traducirá 
una especie de intersección negativa entre los dos grandes círculos. 

Estas acusaciones recíprocas y opuestas -—gegenseitige, dice 
Schiiddekopf— son la parte negativa de la oscilación. Después del 
Kontakt, la Spaltung, mutuamente se reclaman entre sí. 


Pero, desde el punto de vista de la Derecha conservadora, no es 
el mismo relato el que propaga la constatación de la Spaltung o la 
del Kontakt. Las emisoras que transmiten discretamente a los cien 
dirigentes de la industria ciertas observaciones sobre las condicio- 
nes de la división en el mundo obrero están muy próximas a las pa- 
lancas de mando más decisivas del sistema económico. Estos que, 
ingenua y ruidosamente, se indignan del «viraje hacia la izquierda» 
de la NSDAP y de sus contactos, directos o indirectos, con la KPD, 
están cerca de los amplificadores tradicionales de la opinión con- 
servadora alemana y, particularmente, prusiana: iglesia luterana, 
grandes terratenientes, cuerpos de oficiales. Y, mientras la difusión 
casi secreta favorece un juego iniciado hace ya mucho tiempo —por 
Kirdorf, Thyssen, Vógler, von Stauss, von Schróder, Schacht— la 
difusión ruidosa y espectacular hace el juego a este primer juego... 
Extiende entre la opinión común de las Derechas la certeza de que 
la NSDAP, ese mecanismo de escisión siempre renovado que se ha 
implantado en las masas y muerde hasta la zona del mundo obrero, 
mantiene contacto con éste, ese contacto que no hay que perder a 
ningún precio. La difusión ruidosa viene a confirmar así la difusión 
secreta y su tema favorito: no basta con los nacional-alemanes, hace 
falta también una actitud positiva hacia los nazis, aunque hayan 
unido —precisamente porque lo han hecho— «el principio nacio- 
nal con el principio socialista». 

Todo lo que, en la derecha de la extrema Derecha, hace eco a las 
transmisiones realizadas en los dos sentidos entre la extrema iz- 
quierda y las personas de la izquierda de la Derecha; todo lo que, 
en los alrededores de la DNVP o del «Club de los Señores», refleja 
las propagaciones que van y vienen en el campo de fuerzas o al inte- 
rruptor del circuito oscilante, todo esto contribuye a la peligrosa 
composición de fuerzas que se produce en las proximidades del 
centro invisible. 

Por lo demás, nada hay más parecido a las indignaciones de 
Adolf Ehrt, el nacional-alemán, que las de Hermann Rauschning, 
el joven conservador, el hombre al que Treviranus ha empujado 
para que entrase en el partido nazi; y que ha trabado amistad con 
el futuro portavoz de Papen, Edgar Jung, durante las reuniones del 
«Club de los Señores». Nada hay más parecido que estas dos cade- 
nas de enunciados, excepto en la agudeza. Aquella dobla y articula 
las más burdas concatenaciones de justificaciones que pronuncian 
y firman Hugenberg y Papen al mismo tiempo. 
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Mientras se elabora la combinación Papen-Hugenberg-Hitler, el 
doctor Ehrt prepara un segundo libro con un subtítulo que es pro- 
pio para causar espanto: Totale Krise—totale Revolution? El sub- 
título: «El Frente Negro del nacionalismo volkische»"”, asociando 
este último y peligroso vocablo a la agrupación más considerable. 
de la esfera nacionalbolchevique, asegura que se mantiene en el re- 
cinto del Movimiento Nacional. Y, sin embargo, el sintagma de la 
«Revolución total» se inscribe lo mismo en los «Círculos de Traba- 
jo» que en el «Frente Negro». En Aufbruch habla en este sentido un 
hombre que tiene nombre de fabricante, Florian, y este mismo sen- 
tido, como se recordará, sigue siendo el del «teniente retirado Sche- 
ringer». Estamos en 1932; la gran obra de Jiinger acaba de apare- 
cer: para Florian, y desde su punto de vista, el de la KPD, no se 
trata más que de cavilaciones metafísicas hechas para borrar las 
oposiciones de clases. Admite, sin embargo, que Jiinger atribuye el 
dominio al obrero «en la futura Revolución total» ”. Otto Strasser 
por el contrario, en el primer Congreso de su Comunidad de Corm- 
bate en octubre de 1930, rechazaba tento a la KPD como al partido 
hitleriano: éste no era más que «revolucionamiento de los pequeños 
burgueses filisteos», aquélla carecía de la fuerza necesaria «para el 
despliegue de la Revolución total» ”. Al año siguiente, el Manifiesto 
del Frente Negro y el Programa de acción, nacido del segundo 
congreso, llamado de Burg-Lauenstein, exigen expresamente la to- 
tale Revoluticn al mismo tiempo que la guerra de liberación al 
estilo de 1813, y la República de los Consejos”... 

Pero por muy de su gusto que sea para los hombres del «Frente 
Negro» y del AAK, la expresión no les está reservada. La revista 
úberbindische por excelencia la enuncia igualmente; la revista que 
han marcado con su huella Jiinger, Lass y Ebeling, Paetel y Jupp 
Hoven, y Hans Gerd Techow: Die Kommenden, evoca en marzo de 
1932 «la síntesis revolucionaria de la Joven generación». Á esta sín- 
tesis, se la ve venir. «A través del contacto con lo nacional, el mar- 
xismo será empujado hacia adelante por la fuerza de las cosas en 
el plano de la Totalrevolution consecuente» ”, Siete años antes, la 
revista había sido fundada por algunas ligas de jóvenes de extrema 
derecha —rechtsradikale, precisa Schiiddekopf— en torno a los 
«Aguilas y Halcones». Y el hombre que se pone a su cabeza en 


1 En: Die Notreibe, fascículo TI, Berlín-Steglitz, 1933, 

TY FLORIAN, Aufbruch, t. Il, 8, pp. 23-24, 

1 Cf. Deutsches Zentralarchiv, Potsdam, «Reichsministerium des Innern», I, 26.074, 
y «Polizei-Prásident Berlin», 4481, I, A7-30, del 19'de noviembre de 1930: Rundschrei- 
ben des Volliugsausschusses der KGERNS. 

% Manifest der Sehiwarzen Front und Aletionsprogramim des 2. Reichskongress in 
Lauensteín, 2-4 de octubre de 1931. 

% ¿Revolutionáre Synthese der jungen Generation», Die Kommenden, t. VI, 13, 27 
de marzo de 1932, p. 147: «Durch die Beriibrung mit dem Nationalen wird der Mar- 
xist zwangsláufig auf die Ebene folgerichtigen Totalrevolution vorangetrieben». 
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1929, Alfred Pudelko, no hace un misterio de su inclinación hacia 
la NSDAP. ¿De qué lado se produce ahora el empuje hacia adelante 
de la fuerza de las cosas? En 1931, uno de los hombres a quien se 
ve entonces gravitar en torno a Jinger *, Stoffregen, publica Aufs- 
tand (Insurrección), obra en colaboración o sección realizada «a 
través del nacionalismo revolucionario». Entre esos textos está éste: 
«Guerra como insurrección» ”. El hombre que así habla es un ho- 
mónimo y amigo de Hans Schwarz, llamado Hans Schwarz van 
Berck *. que terminará siendo nazi Y hasta jefe de redacción tem- 
poral de Angriff). Una vez más aqui, la guerra es ya la Revolución, 
como «lucha de clases entre los pueblos». 
Schiiddekopf lo precisará a propósito de esos emisores de ideo- 
logía para los que guerra nacional y revolución social se presentan 
como las dos facetas de un mismo fenómeno: aquí «se formulaba 
la doctrina de la totale Revolution». Y añade de forma muy signi- 
ficativa: a su través, es verdad, se alienaba definitivamente el na- 
cionalismo burgués, pero se encontraba la comprensión del marxis- 
mo revolucionario. Hasta llegar a ser en este lugar o en este punto 
—an dieser Stelle—, conciuye de forma curiosamente topográfica, 
donde el círculo del nacionalbolchevismo «comienza a cerrarse» ”, 

Entre el círculo y lo que le es a la vez cercano y opuesto —entre 
el nacionalbolchevismo del «Frente Megro» o de los Biinde y el 
nacionalcomunismo de los AAK— se transmite, por tanto, esta doc 
trina con mucha facilidad. Precisamente en este «punto» los dos 
grandes círculos del Movimiento nacional y del marxismo revolu- 
cionario, no solamente se cierran, sino que se tocan. Y tal punto 
de contacto en los enunciados no deja de correr el riesgo de tradu- 
cirse de forma consecuente. ¿En qué «sentido» se propaga, final- 
mente esta «doctrina» de la Revolución total y consecuente, o ló- 
gica, folgerichtig? . 

El 15 de noviembre de 1933, el hombre que constituía la inter- 
sección viva entre el círculo de los nacionalrevolucionarios y el par- 
tido hitleriano, el antiguo colaborador de la recopilación Vormarsch 
recientemente promovido ministro «de propaganda y de la luz 
del pueblo», Joseph Goebbels, abre la Cámara de Cultura del Reich: 
«La Revolución que hemos hecho es una Revolución total. Ha con- 
movido y transformado en sus cimientos todos los dominios de la 
vida pública.» ¿De qué forma? Sencillamente, ha cambiado de cabo 
a rabo «las relaciones de los hombres entre sí, las relaciones de los 
hombres con el Estado y con el problema de la existencia», zu den 
Fragen des Daseins. Aquí no es ya Martín Heidegger el que habla 
como Joseph Goebbels, sino Goebbels como Heidegger. ¿El resul- 


7 Según los testimonios de Otto Strasser y de Hugo Fischer (entrevistas con el 
autor de enéro de 1963), 

En Aufstand, Querschuitt den revclutioniiren Nationalismas, edición de Coetz 
Otto Stoffregen, Berlín, 1931, p. 115: Hans ScHwArz van Bercx, «Krieg als Insu- 
rrektion»; cf. igualmente H. J. ScmwtErSKOTT, Op. cif, p. 139. 

* Schiiddekopf lo escribe van Berck, y Schwierskott, van Berk. 

"1 O. E. SCHÚDDEKOPF, Op. cif., p. 248, E 
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tado? Como recuerda el ministro, el resultado fue la «penetración 
en la acción» —inm der Tat— realizada por una «visión joven del 
mundo que había luchado por el poder durate catorce años en la 
Opposition». Ya allí se estaba operando «este proceso revoluciona- 
rio» del que la jornada del 30 de enero, lo que ha entrado en juego 
desde entonces, no ha sido más que «la expresión visible». La va- 
nidosa visión retrospectiva del ministro de la Luz del Pueblo se 
complace en distinguir el plan de juego que se ha jugado (abge- 
spielt) algunos meses después de enero y el del proceso operante ya 
por todo Weimar que es calificado de «revolucionario», como es 
debido. Estando el juego respecto al proceso en una relación (fal. 
samente pensada) de expresión a expresado. 

El proceso de esta Revolución se define, por lo demás, por su 
oposición y por aquello a lo que se opone: por el «Sistema que 
hemos echado por tierra» y que encontraba en el liberalismo su 
carácter más llamativo. Al individuo opone el Pueblo, al hombre 
aislado, la Comunidad. De ahí que la libertad del individuo deba 
ser limitada, en la medida en que está en contradicción con la 
libertad de la Nación: «los límites del concepto de libertad indivi- 
dual coinciden con los del concepto de libertad vólkische». Y esto 
vale también para el artista. Porque «el arte no es un concepto 
absoluto». Y el peor defecto de los artistas que caracterizaban la 
época pasada es que ya no estaban «en relación orgánica con el 
pueblo» y habían «perdido así las raíces que les suministraban cada 
día su nuevo sustento». Porque la cultura es «la más alta expresión 
de las fuerzas creadoras de un pueblo. El artista es quien les da 
sentido», su Sinngeber. Pero bajo Weimar, durante la dominación 
del sistema, «el artista se separaba del pueblo, renunciaba con ello 
a las fuentes de su fecundidad». 

Si el artista, por otra parte, pierde contacto con el suelo firme 
del pueblo sobre el que debía de apoyarse «con huesos duros y 
rebosantes de médula», como exclama de repente el ministro cojo, 
si no se alza así para estar a la altura de «las tormentas de la vida», 
entonces habrá capitulado ante la Civilización, esa enemiga. Pero 
el artista lo va a saber: «su divina misión es proseguida para el 
pueblo, y la fuerza a la que sirve procede del pueblo»”. Así se 
produce, en el arte, la culminación del proceso revolucionario. Es- 
tas son la elocuencia y la estética que enlazan con el enunciado 
liminar: die Revolution 'ist eine totale. 


1 Joseph GorBBELS, Vólkischer Beobachter, 16 de noviembre de 1933, p. 1. 
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SECCION III 
CAMBIO DE SENTIDO 


, ; niesia 
Cambio de sentido a la izquiera 
de grupos locales nacionalsocialis- 

tas. Hitler siente angustia. 


Die Rore FaMNe, 17-V111-1923 
Cambio de sentido a la derecha. 


PapeN, 1932 


RAUSCHNING: LAS OPOSICIONES DIAMETRALES 


Para Joseph Goebbels, sin embargo, el gran momento de su vida 
ha pasado ya, el momento que le ha llevado a la toma del poder: 
la Kampfzeit, el momento en que el lenguaje es el conquistador. 
La característica de Goebbels, como se ha señalado, es el haber 
deseado una «revolución»* y haber hablado de ella, más que cual- 
quier otro jefe nazi. Y el haber traicionado tres veces, en el interior 
de su partido, a los que hablaban de ella con él: los Strasser en 
1926, Stennes y los SA berlineses en 1931 y, poco después, Róhm 
y su «segunda Revolución». Pero, para traicionar, hay que saber en 
provecho de quién se va a traicionar. Cuando Goebbels habla de la 
«Revolución total», sabe con seguridad quién ha hablado de ella 
antes que él y con él —sus antiguos amigos nacionalrevoluciona- 
rios— y también quién se va a asustar a su alrededor. 

En 1938 aparecerá fuera de Alemania un libro que pretende ser 
una descripción del Tercer Reich en su verdadera y futura diná- 
mica. Pero este libro no es, de hecho, más que el revelado, en una 
película literaria ultrasensible, de los espantos expresados entre los 
años 31 y 32 por el doctor Ehrt. Este libro es Die Revolution des 
Nihilismus, de Hermann Rauschning. 

Lo que los traductores franceses llaman su impresionismo abs- 
tracto” pone a descubierto efectivamente, con una admirable pre- 
cisión, los perfiles y las sombras desde una visión completamente 
indirecta: observado desde el punto de vista de un joven conser- 
vador -—que en varias ocasiones afirma serlo *— el Tercer Reich nazi 


1 JereMmY NoaKEs, «Dr. Goebbels” Trade», in: The Wiener Library Bulletin, Lon- 
dres, primavera de 1966, p. 31. y 

2 FIERMANN RAuscHniNG, Die Revolution des Nibilismus, 1938, Zurich, New York, 
UN Verlag; nueva edición de 1964, Europa Verlag (Tr. fr., 1939, éd. Gallimard, 
p. 12). 

3 Punto de vista subrayado desde el comienzo del tercer relato de RAUSCHNING; Kon- 
servative: Revolution, 1941, New York, Freiheit Verlag; tr. inglesa: The Conservative 
Revolution. 1941, N. Y., G. Putnanvs Son. 
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se confunde aquí con su punto de fuga nacionalbolchevique. En el 
horizonte de esta ilusión óptica se destaca la sombra pánica de la 
«Revolución total». Este libro extraordinario y mal comprendido 
en el que todas las medidas son falsas y todas las proyecciones es. 
tán rigurosamente determinadas en el que se construye una geo- 
metría histórica, no ya métrica sino proyectiva, plasma un cuadro 
erróneo de la Alemania de 1938, pero facilita un resumen exacto de 
la topografía política de cinco o seis años antes: la del campo de 
fuerzas y el circuito global sobre el que está trazado el gran círculo 
del Movimiento Nacional y gracias al cual se va a componer, con 
todas sus consecuencias, la combinación de 1933. 


Resumiendo, la narración abstracta de Rauschning se reduce a 
dos impresiones. En primer lugar, el nacionalsocialismo que se pre- 
sentaba como restauración y renacimiento nacionales en el momen- 
to de la «combinación» es, en realidad, revolución: no triunfa frente 
al «levantamiento de las masas» *, lo culmina; es el «último paro- 
xismo» de ese levantamiento, llega a ser «más revolucionario que 
nacional». Pero, por otra parte, su propia revolución no es más que 
una fase, primera y preparatoria, destinada a ver cómo se eleva por 
encima de ella «la segunda fase de la revolución». Rauschning cree 
entonces ver quiénes son los que la llevan adelante y los portavoces 
de esta segunda fase: la «juventud de las Ligas», como la llaman 
sus traductores franceses* a la vez que el «nacional bolchevismo 
auténtico y consecuente», dicho de otra forma, «la verdadera uni- 
dad del nacionalismo revolucionario y del socialismo». ¿Lo que está 
operante? Rauschning lo llama un dinamismo consecuente en el que 
presiente «la forma verdaderamente peligrosa y grave de la Revo- 
lución alemana». Cree uno estar soñando cuando enumera por sus 
nombres a estos peligrosos portadores de la revolución consecuen- 
te: sencillamente a Jinger y a Niekisch, demonios familiares de 
ahora en adelante pero que, en la fecha en que Rauschning el exi- 
liado publica su narración y sus profecías, están más que nunca 
desarmados y descargados; el primero ocupado en clasificar sus 
colecciones de escarabajos y en meditar Sobre los acantilados de 
mármol, el segundo detenido ya y a punto de ser deportado a Bu- 
chenwald. 

Desde su exilio suizo, Rauschning revive e incansablemente, des- 
cribe y subraya la ilusión óptica cuya influencia ha debido sufrir 
durante los años cruciales. La «juventud de las Ligas», recuerda, 
no ha estado nunca unida a las organizaciones del Estado weima- 
riano y todavía «hoy día» —en 1938— los muy jóvenes sienten «opo- 
sición de principio al nacionalsocialismo vulgar». Este último no 


* Rauschning,. poniendo: él mismo comillas, parece. referirse al libro de ORTEGA Y 
Gasset; La rebelión delas masas. 0% - 
* Esta secuencia falta de forma curiosa en el texto alemán de 1964. En la tr. fr., p. 80. 
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z «primera fase preparatoria», ya supérada 

esperaba E! eo e EVA clase delebta «capaz de led Y 
se vuelve ya EÁ juventud que califica de fría, objetiva, desprovis- 
reyolucio md ios, «ve en la Revolución total la única tarea que me- 
pes na intentar llevar a cabo»”. Es esto, añade, lo que la 
o radicalmente de la fase actual de la revolución. Y Rausch- 
o sin citarlo, sin nombrarlo nunca, toma a cuenta suya la ingenua 
formulación de Otto Strasser": el nacionalsocialismo está hoy en 
día en la situación de los girondinos. 

Hay que contar con un próximo « gobierno de Girondinos», anun- 
ciaba Otto el 30 de octubre de 1932 en su diario: «Girondisten Re- 
gierung?»". Este no será otra cosa que una coalición Schleicher-Hit- 
ler, simple etapa que abre el camino a la intervención de las fuerzas 
realmente revolucionarias, a la tercera ola, la ola jacobina, la ola 
strasseriana. Y por encima de esta línea de demarcación temporal 
que supone la llegada del Tercer Reich, el órgano clandestino de Otto 
vuelve a proponer la sorprendente expresión en septiembre de 1934 a 
propósito del reciente Congreso de Nuremberg: «Girondist Hitler» o. 
El tema circulaba ya por doquier durante los últimos meses de Wei- 
mar, en un folleto de Niekisch y hasta en Die Tat, en todo el arco 
izquierdo del Movimiento Nacional. ¿Quién lee El Frente Negro, 
cuya tirada es del orden de los cuatro mil ejemplares? ¿Quién lee 
a Niekisch?, nos preguntaríamos. La respuesta nos la da Rausch- 
ning?: él mismo los lee, él, el Presidente del Senado de Dantzig, el 
miembro del «Club de los Señores», el amigo de Edgar Jung. El mis- 
mo se hace eco de ellos, en la otra orilla, reflejando (y garantizando 
así) la versión según la cual Hitler está trabajando efectivamente 
in der Rolle der Girondisten. Esta es para él «la amenaza que se 
cierne sobre el porvenir» y que atacará «la propia substancia de 
la nación». Lo que llama «la nueva forma amenazante del dinamis- 
mo» se eleva por encima de los girondinos nazis... 

Desde el ángulo de visión de Rauschning, la estatura de Jiinger 
y Niekisch reviste dimensiones alucinantes. Su lenguaje «no es la 
doctrina de profanos exaltados». Muy al contrario, «ambos, tanto 
Jiinger como Niekisch, tienen una esfera de acción considerable, 
sobre todo, por la intensidad de su radiación». Esta intensidad es 
la que penetra en el amenazante porvenir: «lo que da tanta im- 
portancia a sus ideas es que son la expresión anticipada de formas 


5 1d., p. 81. 

i '«Heute schon ist der Nationalsozialismus ganz deutlich in der Rolle der Girondisten», 
íd., py. 108 (tr, fr, p. 98). : 
+ T.OTTO STRASSER, «Schleicher?' Hitler? Cromwell»?, Die Schwarze Front, no 37, 30 
de: octubre. de 1932: «Girondisten Regierung)»... - 

$ «Girondist Hitler. Betrachtungen zum Nirnberger Parteitag», Die Deutsche Revo- 
lution, Organ der Schwarzen Front, t. XI, 16 de septiembre de 1934. Enunciado ya en 
E. NiexiscH, Hitler ein deutsches Verhángnis, Berlín, 1932, pp. 8 ss., y cf. HANS ZEH- 
RER, «Rechts oder Links?» Die Tat, t. XXTIT, 1931.1932, p. 550. : . 

% EL RAUSCHNING, Op. Cit. (tr. fr., p. 81). La secuencia falta igualmente en la reedi- 
ción" de 1964: estas omisiones subrayan precisamente lo que era efecto de perspectiva y 


distorsión de la visibilidad en el texto inicial. 5 
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de organización cada vez afirmadas, con más fuerza en la segunda 
fase, de la nueva revolución» ”. Indiscutiblemente, ninguna infor- 
mación objetiva ha podido llegár hasta Rauschning en su exilio 
suizo para dar alguna verosimilitud a esta descripción, para llegar 
a hinchar hasta este punto la «esfera de acción» de estos dos hom: 
bres en aquel momento aislados e impotentes. Rauschning, por otra 
parte, es todo lo contrario de un alucinado, es un hombre al que 
aterrorizan los visionarios o, los que para él son equivalentes, los 
revolucionarios. Carl Burckhardt, que le conoció en tiempos de su 
misión en Dantzig por cuenta de la SDN, ha visto en él los rasgos 
«de un hombre de Estado auténtico» y Golo Mann confirmará en 
la postguerra el testimonio”. Pero, en su prefacio a la reedición, 
este último facilita la clave de pasada. Semejante libro, nos dice, 
debe ser leído de dos formas: como una descripción de la domina- 
ción hitleriana, pero también como un testimonio sobre la forma 
como entonces se «pensó, se osciló (geschwankt), se esperó y se 
temió» ”. La imagen desmesuradamente aumentada que Rauschning 
da, en vísperas de la guerra de las supuestas esferas de acción del 
nacionalbolchevismo, transpone, retrotrayéndola en el tiempo, la 
ilusión óptica que podía ser la de un joven conservador en la víspera 
de la toma del poder esforzándose por medir la relación entre na- 
cionalrevolucionarios y nazis. 

La expresión anticipada de lo que será la «segunda fase de la 
nueva revolución» es, por tanto, un nacionalbolchevismo «auténtico 
y consecuente»: en esta dirección actúan lo que Rauschning llama 
misteriosamente las fuerzas vivas del Tercer Reich. Estas fuerzas vi- 
vas conducen, según él, «hacia un socialismo estatal totalitario» *, 
hacia un nuevo orden social «sin propiedad, sin beneficio, sin econo- 
mía privada». Una nueva voluntad, una necesidad, una «lógica inma- 
nente», sobrepasan aquí hasta la voluntad de los dirigentes. Y no se 
vencerá la resistencia de esta nueva voluntad «etiquetándola y cla- 
sificándola bajo el título de "Bolchevismo nacional”. Porque, afirma 
Rauschning, se trata, precisamente, de bolchevismo nacional. Por 
lo demás, el nacionalsocialismo lo es también, a su modo, confuso 
y ruidoso». Hasta llega a haber, indiscutiblemente «una profunda 
afinidad con lo que se ha desarrollado en Rusia, a partir de ele- 
mentos de base completamente distintos» *. Desde entonces, el pro- 
blema que se plantea, o que, más bien; se planteaba en el momento 
crucial en que la ilusión óptica enturbiaba la visión joven-conserva- 
dora, la cuestión fascinante y urgente en su óptica es saber cómo 
se puede impedir que el nacionalsocialismo sea atraído por su pun- 
to de fuga nacionalbolchevique, hacia el horizonte, hasta confun- 
dirse con él. ¿Puede oponerse algo distinto a la visión grandiosa 


1% Td. (tr. fr., p. 88). 

1 1d., Europa Verlag, 1964, Introducción de Golo Mann, p. 19. 
2 Td, p. 9, 

13 Td. (tr. fr., p. 89), 

1 Td. (p. 88). 
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e Aparece «en las revelaciones proféticas de Jiinger y Niekisch» * 
que ap «tienden apasionadamente las fuerzas vivas de la 
y hacia las que visión que cuenta con la certeza de una evolución 
juventud», a or apasionado de los jóvenes? —se pregunta. 
inevitable d "responde Rauschning en las últimas páginas del libro 
Sin duc al problema colonial y de la política de los grandes 
E o podrían encontrarse soluciones «en el sentido conserva- 
dor antirrevolucionario» a todos los problemas que plantean las 
«tendencias dinámicas» y las «tensiones revolucionarias». La visión 
«grandiosa» de Niekisch y Júnger, reflejada en el espejo de Rausch- 
ning, es la de un imperio mundial que nacerá y «abrazará realmen- 
te la totalidad del espacio terrestre». Es la Totale Mobilmachung 
que, según él, no es realizable más que en régimen de socialismo 
de Estado. El socialismo del nacionalsocialismo se ha quedado, por 
los demás, en «una comedia trivial», pero su lógica inmanente ten- 
dería, sin embargo (dirá Rauschning en 1938), a hacerse un ele- 
mento de orden impuesto «por la economía de guerra planificada» 
desembocado en «una economía hecha totalmente a base de planes, 
perfectamente bolchevique») '. Este es el esquema de Rauschning: 
el Movimiento interior de la nueva revolución es ese paso de la 
comedia trivial a la lógica de la Movilización Total de la máscara, 
del camuflaje, del disfraz ideológico por una parte, al dinamismo 
consecuente por la otra; del «nacionalsocialismo vulgar» al «nacio- 
nalsocialismo revolucionario», identificado con la visión grandiosa 
de Jiinger-Niekisch ”... Por último, como tercer término en una di- 


- rección opuesta a este sector o a este paso, el «sentido conservador 


y antirrevolucionario», el «nuevo conservadurismo» o la «nueva po- 
lítica conservadora» tiene como heraldo a un hombre varias veces 
citado: Edgar Jung, «el secretario particular de Papen». No ocul- 
taré —confesaba Rauschning en la última página del texto de 
1938 "— que «mis ensayos objetivos en este sentido coincidían con 
las ideas de Jung». Pero, he aquí el indicio de que este nuevo con- 
servadurismo pertenece, cualquiera que sea quien lo detente, al mis- 
mo conjunto ideológico y se sitúa, por así decirlo, en el mismo eje 
semántico: el propio nombre de Tercer Reich”, ese nombre progra- 
mático, era de por sí eine jungkonservative Parole *. 

En el camino del nihilismo, Rauschning subraya de repente el 


esfuerzo del nacionalsocialismo: su visión del mundo ha tenido en 


5 1d. (p. 90). 

16 Ta. (p. 162). 

1 Id, (p. 139). 

y Id. (p. 323). Enunciado ausente del texto alemán de 1964. 

do 1d, Europa Verlag, 1964, p. 141; tr. fr., p. 129: «Le Troisiéme Reich, ce nom (...) 
quí résumalt tout un programme, n'était-il pas emprunté á un livre du Jeune Consetva- 
teur Moeller van den Bruck?» (Lo mismo que en Le Questionmaire de von Salomon, la 
a de la ideología alemana está deformada o borrada por el efecto de la tra- 
. * El texto francés disocia la expresión: este «joven» no es ya más que un atributo 
biográfico de Moeller. Este último tiene, sin embargo, cuarenta y siete años cuando 
aparece El Tercer Reic, ñ 
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cuenta todos los motivos que habian surgido desde el último año 
de la guerra a título de ingredientes patrióticos en la voluntad de 
guerra ”. En primer lugar, lo que han aportado sus visiones origi- 
nales al propio núcleo del partido: visión vólkische und rassenpoli. 
tische próxima a la de la Liga Pangermanista. Más difícil era la 
tarea de incorporar «dos círculos de motivos diametralmente opues- 
tos entre sí»*: tendiendo uno de ellos «hacia una reorganización 
socialista» de la sociedad, el otro «hacia una consolidación restau- 
radora de las antiguas potencias rectoras». Este es el triángulo fun- 
damental de expansión nazi, resumida por Rauschning en los si- 
guientes términos: «una secta vólkische convertida en movimiento 
extremista revolucionario con motivos nacionales» ”. 

Con este triángulo se mezcla otro (lo mismo que en la Estrella 
de Salomon). Las representaciones del soldado alemán con sus an- 
tiguas normas: el estilo del «Casco de Acero». El círculo de los 
sentimientos vividos por el campesinado, así como los comercian- 
tes y artesanos. Por fin, y ante todo, el acceso a la juventud. 

Justo en el centro de los círculos de motivos y tomando por su 
cuenta todos los motivos, habla Hitler. Pero, insiste Rauschning, sus 
argumentos terminaban siempre «presentándose a sí mismo como 
el único factor de moderación» *. Sin este singular factor o elemen- 
to de medida —Faktor der Mássigung— el movimiento nacionalso- 
cialista estallaría en «una revuelta socialrevolucionaria» y todo es- 
taría perdido, tanto para los generales como para los capitanes de 
la industria. La argumentación de Hitler (y la fuerza de esta argu- 
mentación) reside efectivamente en su posición: es una perpetua 
alusión a su propio valor de posición, una indirecta y permanente 
descripción de esta posición, la narración sin fin de este «valor». 
Voy a decir dónde estoy y se sabrá quién soy. Hitler, o la unidad del 
movimiento nazi, es el elemento de medida por el que encuentran 
asumidos los lenguajes de los opuestos diametrales, Revolución to- 
tal y Consolidación restauradora. Gracias a la cual, la estrechez de 
una secta vólkische ha sido, finalmente, transformada en su contra- 
rio: el acceso a la juventud: Lo que será llamado de tan buena gana 
(incluido Camus) la clarividencia táctica de Adolf Hitler, estaba, 
ante todo, formada por cierto lugar en una topografía subyacente 
de la que nadie, y él menos que cualquier otro, tenía una visión 
clara que no fuese indirecta. 0 : 

La visión de Rauschning apenas está menos sometida a una obli- 
cuidad muy precisa. Y ésta aparece a través de la distorsión intro- 
ducida pronto por él en la descripción de lo que había, sin em- 
bargo, entrevisto mejor que la mayor parte de sus contemporáneos. 
Porque la asunción, la captación o la absorción —Hereinnahme— 





29 Id., p. 99 (tr. £r., p. 68). e 

22 Texto alemán de 1938, p. 80: «einander diametral entgegengesetzte Motivkreise»; 
reedición de 1964, p. 90: «einander vúllig entgegengesetzte». 

2 1d., p. 47. 

3 Td., p. 209 (tr, fr., p. 200). 
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de los opuestos diametrales por el elemento de medida hitleriana, 
sd escentrada continuamente por su relato: el círculo de la visión 
del mundo nacionalsocialista se transforma aquí en elipse, de la 
que Hitler ocupa los focos cada vez más cerca de uno de los opues- 
tos diametrales. El nacionalsocialismo, asegura Rauschning, era un 
movimiento «menos nacional que revolucionario». Es, incluso, un 
proceso de destrucción que «consume los valores nacionales lo mis- 
mo que los otros». Y Rauschning llega hasta afirmar : el nacional- 
socialismo «no es un movimiento nacional sino una revolución»; 
entiéndase, está demasiado cerca del polo revolucionario para ser 
representativo del Movimiento Nacional. Merece ser observado que 
Rauschning se contradice aquí abiertamente. Al describir la combi- 
nación de 1933, oponía inversamente a las «antiguas fuerzas» el 
portador de la fuerza efectiva de la nationale Bewegung, es decir, 
el partido hitleriano *. En buena lógica de la identidad, una afirma- 
ción anula a la otra, su contradictoria. Pero introdúzcase entre ellas 
el tiempo de la transformación: el paso de una a la otra indica 
claramente que, para Rauschning, el nazismo tendería precisamente 
a escapar del círculo del Movimiento Nacional para saltar al círculo 
opuesto. Hasta sus lazos con las visiones vólkische, «las más próxi- 
mas (am ndáchsten) al núcleo primitivo del partido»*, tenderían, 
según él, a aflojarse: el racismo, da Voólkische, «no es más que 
un telón. La realidad es la Revolución extrema» *, die radikale Re- 
volution. Una vez más, la ideología y los lenguajes de cuño conser- 
vador desempeñarían una función de camuflaje para una dinámica 
«real» de destrucción (se trata exactamente de la imagen inversa 
del mundo burgués en la versión marxista: ideas formalmente re- 
volucionarias, instituciones realmente conservadoras). Aquí, tras el 
lenguaje volkische-national ** y «vagamente socialista», se desvela 
como motivo esencial, «el impulso revolucionario hacia una reor- 
ganización total»". Y he aquí el enunciado que hace ver la forma 
como Rauschning ha creído seguir con la vista este desplazamien- 
to: «nunca insistiré lo bastánte sobre este punto: el nacionalsocia- 
lismo que llegó al poder en 1933 no era ya un movimiento nacional, 
sino un movimiento revolucionario». Lo que puede llamarse el des- 
centramiento de Rauschning, el desplazamiento del «elemento de 
medida» hitleriano fuera del Movimiento Nacional, a partir de su 
centro, hacia la zona de la totale Revolutionierung o del dinamismo 
consecuente, toda esta serie de enunciados no ha hecho más que 
transcribir a otra clave la «inversión» tan temida por el Diario de 


he Íd., pp. 47-48 (p. 35). 

E Íd., p. 47, 90 (p. 33, 73). Id., p. 64 (p. 39). 

Mi Íd., p. 90 (p. 73). 

* La traducción francesa dice: «El racismo no es más que un decorado (décor). La 
realidad es la revolución total» (p. 35). Una página antes, volkische Sekte era tradu- 
cido Por «secta nacionalista» (p. 34). Pero esta última traducción es allí mismo des- 
mentida por la composición de las palabras vólkische-natioral, 

** Trad, francesa: «jerga nacional tradicional...» (binter der volkisch-nationalen und 
bedingt sozialistischen Sprache). 

7 1d., p. 48 (p. 35). 
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la Bolsa de Berlín durante los últimos meses de 1932. Dicho de 
otra forma, levanta acta de lo que tiene lugar en el campo de fuer- 
zas, en el vacío de la herradura de los partidos, pero reflejado en el 
espejo del joven conservador. 

Camus ha tomado ingenuamente al pie de la letra estos enun.- 
ciados: «Rauschning, en Die Revolution des Nihilismus tiene razón 
al decir que la revolución del nihilismo era un dinamismo puro», 
Fórmula que, sacada de su contexto en el libro y de su posición en 
el circuito ideológico, carece de sentido. ¿Qué dinamismo, qué pu- 
reza? El propio Hitler encomienda a su Estado vólkische la misión 
de «la conservación de los elementos radicales originales»: esta re- 
volución es entonces vuelta también hacia un estado estable por ex- 
celencia, un estado final, comparable de las esquizofrenias *. Se 
asigna el fin más estático. Igualmente, Camus ha tomado de Rausch.- 
ning, sin criticar la afirmación según la cual el único hombre que 
ha dado al nazismo «una apariencia de filosofía» ha sido Júnger *, 
(Las citas que reproduce son las mismas que Rauschning en su tra- 
ducción francesa.) Pero que el desplazamiento del nazismo hacia el 
polo de Jiinger y Niekisch, como expresión del dinamismo conse- 
cuente, sea una ilusión (una provección) del punto de vista joven- 
conservador, lo ha admitido implícitamente el mismo Rauschning 
cortando, en la reedición de 1964, toda la secuencia en la que se 
anuncia «la segunda fase de la revolución»*. Por lo demás, una 
secuencia así deducida es de las que permiten determinar la distan- 
cia óptica entre el punto de vista Rauschning-Jung y el polo Júnger- 
Niekisch, pasando por el supuesto elemento de medida o de unidad. 

Precisamente, Otra secuencia recibirá la censura de su autor en 
la reedición de la postguerra, secuencia que integraba en el relato 
dos desarrollos de este punto de vista joven conservador. Los que 
dibuja Hieinrich von Gleichen durante el año 1932. Para el secre- 
tario general ** del «Club de los Señores», se trataba entonces de 
saber «si la regla histórica, tantas veces verificada por el ejemplo, 
establecía, una vez más, que la minoría lleva ventaja a la mayoría 
por la fuerza de una dirección». Para triunfar de la democracia 
parlamentaria se hace sentir la necesidad de un estrato dirigente 
compuesto de Herrenmenschen. Es preciso que estos «Hombres- 
Caballeros», estos «Hombres-Señores». manifiesten «la voluntad de 
triunfar de la dominación actual de las masas organizadas». Pero 
¿cómo conseguir esto? Deben «familiarizarse con el alma de las 
masas». Es decir, que deben, «por mucha repulsión que sientan 
hacia las tendencias de la masa, aprender a servirse de los medios 
idóneos para dominarla»*”. Partiendo de una idea justa, asegura 
Rauschning, estos propósitos descubren, o más bien suscitan, la 


* En el sentido de Kraepelin y de Jaspers: ese «famoso estado terminal» analizado 
irónicamente por Deleuze y Guattari. 

22 ALBERT CaMUs, L'bominme révolté, Gallimard, pp. 222-223. 

2% TH. RAUSCHNING, OP. cit. (tr. fr., p. 81). 

** El texto de Rauschning le da por error el título de presidente. 
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fuerte tentación de aceptar «la doctrina de la violencia como coro- 
lario de la distinción entre la clase dirigente y la masa». Bajo el 
signo JK se enuncia claramente aquello de lo que un testigo" hará 
el mismo movimiento del Tercer Reich y de su partido: movimiento 
de masas contra la dominación de las masas. El propio Rauschning 
designa como el nuevo ideal político de los partidos de la restaura- 
ción lo que llama «la autoridad política absoluta en un Estado to- 
talitario sin elemento compensador de la libertad» ”. an 

Y, sin embargo, decía antes”, en el interior de la Revolución 
nihilista y de su dominio, nada hay más falso que hablar de un 
totale Staat *. Y añade curiosamente: o hablar de una sociedad sin 
clases. Este «o» no es el signo de una equivalencia, sino de una 
alternativa, ya que el primer término se refiere a von Gleichen. Así: 
por un lado, el Club de Jos Señores y el ideal político del «Estado 
total»; por el otro, el marxismo revolucionario y el de la sociedad 
sin clases. En el espacio de esta disyunción se mueve, a los ojos 
de Rauschning, la ambigúedad propiamente nazi, yendo del «nacio- 
nalismo vulgar» al dinamismo consecuente: lo que lo expresa en 
términos políticos, es un aparato de dominación absoluta, la «co- 
lectividad total» de la Comunidad popular. Pero este totale Kollek- 
tive der Volksgemeinschaft, ¿en qué se distingue del Estado total 
en el sentido en que lo entendían los juristas hanseáticos? En la 
medida en que se abandonan las esferas del Derecho objetivo y po- 
sitivo para volver al principio social más primitivo, el jefe y su 
comitiva, —Fiihrer und Gefolgschaft— se reemplaza al Estado por 
una simple organización, se arroja al Estado por la borda, a la 
esfera del Estado «auténtico»: ese concepto eminentemente conser- 
vador a los ojos de Moeller. Así es la zona de la destrucción en la 
que se invierten los fines de la propia guerra. Porque, a partir del 
momento en que el jefe del grupo se identifica con el jefe del ejér- 
cito, el Fiihrer con el Feldherr, la revolución entra en una fase nue- 
va y decisiva y se llega a la «segunda fase» (esta vez sin censura). 
Esta fase en la que la guerra y los fines nacionales no sirven más 
que para llevar hasta el final la totale Revolution *. 


CAMBIO DE FRENTE, CAMBIO DE SENTIDO 


La situación interior de 1932 puede compararse a la situación 
exterior del año en que Rauschning publica su gran narración y sus 
profecías, y esto explica, sin justificarlo, el traspaso de su ilusión 
óptica de un período al otro. Esa situación exterior, que se mani- 
Fiesta de forma más visible, es nombrada por Rauschning: es «la 


e WALDEMAR GURIAN, Use des Reiches Zukunfte, 

Y PL. RAUSCHNING, Op. cif. (tr, fr, p. 119). 

de Íd., p. 39 (p. 45). 

* Traducción francesa: «d'un "Etat totalitaire” 04...» 
% Td, p. 125 (p. 116). 
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guerra de los continuos cambios de frente» ”, Presiente entonces y 
anuncia lo que será la aparente y provisional confirmación de su 
punto de vista, la próxima alianza con Rusia. Y las dos escalas se 
van a superponer. Porque entonces es también «el hombre de 
Stasser», Erick Koch, Gauleiter y superprefecto * de Prusia orien- 
tal, el campeón de la política que debe conducir a un pacto ger- 
mano-ruso: la alianza es vista por él desde el punto de vista de la 
«segunda revolución», de la revolución socialista (y también; ya 
que los esquemas están en este punto entrecruzados, de ciertas 
ideas «joven conservadoras»). En la primavera de 1937, después de 
los dos primeros procesos de Moscú, el de Radek fue en enero, una 
serie de diarios de provincias en la Alemania hitleriana interpretan 
los acontecimientos como una evolución del Estado bolchevique 
hacia un nuevo nacionalismo y un nuevo zarismo, a punto de de- 
purar el aparato estatal de sus «elementos judíos y de sus doctrj- 
narios de la Revolución»: «el antisemitismo staliniano es objeto de 
comentarios detallados» *”. ¿Noticia que el ministerio de Propagan- 
da lanza para ver la reacción del pueblo?, se pregunta Rauschning, 
En todo caso, la alianza —estamos a finales de 1938, después de los 
acuerdos de Munich— sería la confluencia de las dos corrientes en 
el mismo mar; el de la Revolución mundial. Sería, preparado en el 
interior por la autarquía y la economía de guerra, el futuro gran 
golpe revolucionario, un cambio de sentido, «una Schwenkung en 
política exterior»*. Y Rauschning vuelve a encontrar aquí, después 
del término propio de los narradores del circuito oscilante, la pa- 
labra, el mismo título del doctor Ehrt: será una Entfesselung, el 
desencadenamiento de un alzamiento en masa bajo las consignas 
v den Parolen de la Revolución proletaria. El cambio de sentido 
deberá significar (bedeuten) este desencadenamiento, y con ello las 
soluciones interiores radicalmente revolucionarias que ya «Hitler, 
y no simplemente Goebbels, tenían preparadas». Lo que, sin duda, 
facilitará el cambio de sentido es el hecho, evidente a los ojos de 
Rauschning, de que «las fronteras entre las ideologías de las dicta- 
duras» son ya «fluidas» (fliessende), Pero semejante inversión del 
sentido puede ser provocada independientemente de toda política 
extranjera, por simples dificultades interiores, particularmente eco- 
nómicas...”. Una observación como ésta (eliminada por lo demás 
en su momento por la traducción francesa, como si tuviese «un 
interés exclusivamente alemán») arroja una luz retrospectiva so- 
bre el punto de vista que se podía tener en el Club de los Señores. 


3% Td, p. 313 (p. 293): «der Krieg des permanenten Frontwechsels»: El análisis del 
«cambio de frentes» es, sin duda, la clave del método ctítico que se trata de aplicar a 
la economía de las ideologías hasta en el campo contemporáneo. 

* Oberregierungspriisident: la función de Winnig en 1919, . 

6 Td, p. 313 (tr. fr, p. 293): «der stalinistische Antisemitismus wurde ausfibrlich 
erldutert», 

5 Td. p. 317. 

% Td., «Aber auch innerpolitische und wirtschafiliche Schwierigkeiten (...) kónnen 
21 einer solcben Schwenkung fibren». (Pasaje suprimido en la traducción francesa, p. 293.) 
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Le temible para Rauschning, en medio de los «girondinos» 
El hombrI Isocialismo vulgar, es «el jacobino» Goebbels *: tras las 
del naciona las figuras del primer plano, actúa el genio «auténtica- 
cosas, tas lucionario» de forma demoníaca. Desde su exilio, con 
as en el «jacobino» demoníaco, el hombre de Dantzig 
los: 0JOS po al amigo que encontró durante los años cruciales en el 
a los Señores»: ¿no había evocado esto Edgar Jung entonces, 
a ran narración antiweimariana, lo que llamaba «la inclinación 
e Oecidente a la anarquía»? *”. El nazismo es, precisamente, para 
el presidente del Senado de Dantzig, la última y suprema culmina- 
ción «de la Revolución Occidental». Es la «soberanía de la Revo- 
lución total» que pasa por encima de las exigencias vitales de la 
nación y no sigue más que su propia ley. Y esta revolución no es 
solamente total, afirma en Gespriiche mit Hitler, es mundial: en esta 
forma de englobar todos los fenómenos que distorsionan el presente 
en una totale Weltrevolution de inimaginable magnitud * es donde 
habla y se expresa en Hitler su visión original; al menos, esta es 


la visión de Edgar Jung: reflejada en «el cristal»* del joven con- 
servadurismo. 


Pero Hermann Rauschning se contradice. Su relato, indirecta- 
mente orientado de un extremo al otro, está igualmente atravesado 
por una serie de correctivos o mentís, Acaba de asegurar que, para 
el nacionalsocialismo, el pacto ruso, como él lo llama, sigue siendo 
el desenlace revolucionario clásico y hasta podría convertirse en 
la acción decisiva *. Pero observa en seguida de paso que el camino 
más seguro hacia el dominio mundial, «en el sentido de Hitler», será 
proseguir su política original —o, más bien, originaria— desmem- 
brando, en primer lugar, a Rusia *, Y, precisamente, el hombre de 
Strasser, Erich Kock, campeón de la línea rusa, dispuesto en 1934 
a dirigirse personalmente a Rusia para negociarla, se convertirá en 
el campeón de su desmembramiento, en el sangriento Gauleiter de 
la Ucrania ocupada. 

- En el plano interior, igualmente, los enunciados de Rauschning 
se invierten por una observación hecha de paso, o por una consta- 
_ tación preliminar. Reconoce que los círculos reaccionarios de los 
que se esperaba una restauración están menos dispuestos hoy en 
día a desear o a apoyar una acción dirigida contra el Tercer 


* Id, p. 319: «Es ist kein Zufall, dass der Jakobiner Goebbels es iwar, der das 
Wort von dem, seltenen Augenblick der Neuverteilung der Welt sprach». 

. Í1d., p. 320 (suprimido en la traducción francesa). 
E. _RAUSCHNING, Gespriche nit Hitler, Zúrich, Viena, Nueva York, 1940, p. 213; 
tr. fr: Hitler m'a dit, 1939, París, Coopération (y cf. H. P. Scuwarz, Der Konservative 
Anarchist. Politik und Zeitkritik Ernst Jinger, p. 125). 
. Íd., Die Revolution des Nibilismus, E. V., p. 347: «... dem neuen Kristall cines 
jungen Konservatismus». (Omitido en la traducción francesa). 

2 1d, p. 316 (tr. fr. p. 294), ] 

% Id, p. 318 (p. 296) 
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Reich y su nueva legitimidad. «Estratos dirigentes», «círculos res: 
taurador-revolucionarios», medios «burgueses reaccionarios», «fuer- 
zas restauradoras»: llámeseles como se les llame, nadie va a dis- 
cutir —juzga Rauschning— que Alemania les debe en lo esencia] su 
actual destino *. Sin duda, escribe, la «reacción» entre comillas 
porque toma aquí el término del lenguaje nazi. No es menos cierto 
para él que los intereses económicos por ella representados han lle- 
vado en todo el occidente al gran capital y al capital financiero «a 
las cercanías» —in der Náhe— de las tendencias políticas que son 
designadas como fascistas ”. 


El ejemplo de Carl Schmitt y de su doctrina muestra por sí mis- 
mo hasta qué punto las representaciones del Estado, de la Sociedad 
y del Derecho se habían convertido ya, dentro del estilo de pensa- 
miento conservador, en «revolucionarias y nihilistas» sín el nacio- 
nalsocialismo, precisa Rauschning: la revisión constitucional se 
orientaba ya en Carl Schmitt en el sentido retrógrado, con la supre- 
sión de las elecciones legislativas *. El hombre de la violencia, el 
dictador que imprime al Estado el signo de su voluntad, entra en 
escena: Carl Schmitt que, nos recuerda, se pasó pronto al nacional- 
socialismo, pertenece a los compañeros no nazis de la combinación 
cuyo ideal político se convertía de pronto en el Estado total o (en 
la traducción francesa de entonces) totalitario ”. Con él, reconoce 
Rauschning, todo el entorno de Papen, como Gleichen * —y, mal 
que le pese a su amigo de Dantzig, como Edgar Jung— ve en la 
dictadura despótica un expediente útil. Con Carl Schmitt se mues- 
tran claramente «las líneas de unión con el nacionalsocialismo» *, 
al menos en la primera fase, a la que Rauschning califica de forma 
extraña de vulgar o de popular **. Son singulares las categorías del 
relato de Rauschning: muestra al nazismo «popular» vuelto hacia 
los «estratos dirigentes» mientras que su supuesta doctrina «secre- 
ta», su nihilismo y su dinamismo consecuente, consistiría en entre- 
gar a aquéllos a las «masas»... 

En el hilo de su narración ideológica puede entreverse lo que se- 
ría la unión propia del Tercer Reich.”El lenguaje del totale Staat, 
el ideal político de las fuerzas de restauración nacional por un lado, 
y el lenguaje de la totale Revolution por el otro, hecho viable por 


 1d., p. 126 (p. 118); p. 132 (p. 124). 

% Td., p. 133. (Omitido en la trad. franc.) 

1d, p. 129. (Omitido en la trad. franc.) 

2 Id., tr. fe, p. 119. (Omitido en la reedición alemana en 1964, E. V.). 

* Es curioso que el texto sobre Carl Schmitt está cortado en la traducción france- 
Ep e ti y el texto sobre Gleichen lo está, por el contrario, en la reedición alemana 
e A 

8 Td, p. 131: «... Verbindungslinien zum Nationalsozialismus». (Omitido en la trad. 
francesa.) 

** Popular, 


668 


occidental y el bolchevismo ruso, se unían de él. Y el 
para Rauschning ambas cosas a la vez, diga lo que 
disa en ciertos momentos *. O, más bien, lo que llama de forma 
e determinada el totale Kollektiv de la Comunidad popular, 
mues an el punto en que peligrosamente se articula una doble co- 
Eden: la de la Schwenkung, la del cambio de sentido siempre 
amenazante hacia la zona de revolución, y la de la Befestigung, la 
consolidación del poder en el «estrato de los amos» *, Es en la me- 
dida en que estos dos lenguajes diametralmente opuestos son emi- 
tidos a la vez y en que cada uno de ellos refleja al otro, en la me- 
dida en que la reflexión de Rauschning, cinco años después, ha po- 
dido pronunciar aún uno de ellos, como soñando y sin quererlo, es 
en esta medida en la que la carga de poder va incrementándose en 
torno al supuesto elemento de moderación. 
Lo propio del «factor de moderación» es, en los propios térmi- 
nos de Rauschning, su ausencia de sentido, de dirección, de presu- 
puestos: en medio del juego y de las múltiples posibilidades de com- 
binación, encuentra en esta Richtungslosigkeit su aptitud para una 
singularísima especie de neutralidad “. En este lenguaje, «neutro» 
y «complejo» a la vez, en el sentido de los lingilistas (Brondal). En 
el eje semántico conservador-revolución, es lo neutro, lo que no es 
ni lo uno ni lo otro —ni un término marcado ni un término no mar- 
cado— ya que no está orientado. Pero es también el «complejo», el 
que es a la vez el uno y el otro, ya que contiene en el mismo los 
opuestos diametrales. En términos no ya lingilísticos sino de álge- 
bra de conjuntos, es ese elemento neutro que en un otro tipo de 
operación puede manifestarse como elemento absorbente. El Hués- 
ped Mudo del que hablaba Zehrer, gana entonces todas las apuestas. 
Pero esta ausencia de dirección no es más que efecto de pers- 
pectiva. Si el factor hitleriano parece carecer de orientación en el 
eje semántico conservador-revolucionario es porque su «visión ori- 
ginal» no se sitúa sobre este eje: en el origen es, según lo ha recor- 
dado Rauschning, la visión de una secta vólkische y —dígase lo que 
se quiera— lo ha seguido siendo hasta el final. Pero lo que la dis- 
tingue de Rosenberg es el haber abandonado el anclaje inicial de la 
secta del que se burla en Mein Kampf y en el «Zweites Buch» que 
quedó inédito. Desplazado hacia este centro invisible del Movimien- 
to Nacional por el que pasan el vaivén de los cambios de sentido y 
la guerra de los perpetuos cambios de frente, ha entrado en el mis- 
mo núcleo central de la oscilación: donde, por un lado, se juega el 
cambio de sentido, y por el otro, la línea de unión. 
Desde entonces, el sectarismo obstinado de Rosenberg del que 
Rauschning se mofa se transforma a lo largo de este desplazamien- 
to, en ausencia de presupuestos *, 


la revolución 
poder nazl €s 


E El ejército no puede pensar, en el Estado verdaderamente totalitario, en poder 
desempeñar el papel considerable que ha desempeñado hasta ahora (trad. franc., p. 208). 
. 1d., pp. 317 y 129, (Ambos textos omitidos en la trad. franc.). 
1d., p. 302, 305, 306; igualmente, p. 305: «Vorausteztungslosigkeit». Sobre Rosen- 
berg, pp. 305-308. 
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Sólo una cosa parece ser cierta —dirá más tarde Rauschning 
exiliado más allá del océano—: los motivos que nos conducen. ¿Qué 
es entonces ese «nos»? Nos, es decir, a cierto número de políticos 
joven-conservadores that is to say, a number of Young Conservati- 
ve politicians. Estos motivos «nos «llevaron a conceder» un erróneo 
apoyo al nazismo» ”, pero, en su verdad, estaban relacionados «con 
los comienzos del contramovimiento conservador». Pero, ¿qué es 
este contramovimiento? 

No es otro que aquel al que Hugo von Hofmannsthal hacía mis- 
teriosamente alusión en su discurso a los estudiantes de Munich, 
en 1927, y, acto seguido, Edgar Jung: ese Jung al que Rauschning, 
confiesa orgullosamente, deberá la inspiración efectiva de su vida 
política. Este contramovimiento es nombrado sucesivamente por 
Rauschning como «fin de la revolución», «revolución de la recons- 
trucción». Conservative Revolution. Lo que para él significan estas 
expresiones queda dicho claramente. Veíamos, admite, una conexión 
entre la revolución intelectual que, desde la Edad Media, aportó 
una gran riqueza de conocimientos, de ideas y de logros materia- 
les a la especie humana y la revolución política cuyas fases críticas 
fueron «marcadas por la Revolución Francesa y la Revolución Bol- 
chevique Rusa». El Contramovimiento no es otra cosa que la com- 
pleta inversión —the complete reversal— de esa corriente secular 
que va desde el liberalismo burgués hasta el socialismo marxista. 
Lo que era tenido por los partidarios de Weimar como el progre- 
so, las luces, la liberación humana de los lazos con la naturaleza o 
la tradición y los prejuicios, nos parecen a nosotros, a nosotros los 
Young Conservatives, las fases de un progreso en el nihilismo. El 
joven conservadurismo de: Rauschning se presenta a sí mismo, con 
franqueza, como una profesión de oscurantismo. 

Por lo demás, como reconocía en 1941, esta Revolución Conser- 
vadora o este contramovimiento no ha tomado aún «una forma 
clara y apropiada»: ha tomado parte en las experiencias de los 
«órdenes sociales y políticos totalitarios y cesáreos» y es por ello 
por lo que se confundió con las tendencias fascistas y nazis. ¿Sería 
el orden totalitario nazi la «forma» del contenido conservador-revo- 
lucionario? Rauschning lo confiesa expresamente: lo que nos pare- 
cía que podía ser la forma política de este movimiento era el na- 
cionalsocialismo, «o mejor, lo que asociábamos con él» *, Dicho de 
otra forma, toda la constelación de asociaciones, hablando como 
Saussure, el paradigma completo del Movimiento nacional está pre- 
sente a sus ojos, situados ulteriormente como opuestos diametrales 
en el momento en que los políticos joven-conservadores se com- 


1 HL. RauscHninG, The Conservative Revolution, cap. TI: «The Conservative Revo- 
lution», p. 93. 
2 1d, p. 54. > 
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rometen en su nueva decisión alrededor de 1931: en esta fecha, el 
«complejo» nazi les parece idéntico a lo que les parecerá, después 
como su perfecto contrario. Su ilusión de entonces —diría diez afios 
después en Nueva York—, A fatal paradoja es el haber creído que 
era preciso «IMITSe a un elemento revolucionario para alcanzar el 

unto opuesto de una revolución». Porque el nazismo no es más que 
el último estadio de desarrollo propio del «proceso de seculariza- 
ción y de revolución permanente» que ha proseguido a partir del 
siglo xv1. Hasta el bolchevismo es menos característico a este res- 
pecto: hele aquí definido a menudo, al estilo de Niekisch, como un 
«movimiento nacional típicamente ruso». El nazismo encarna para 
Rauschning de ahora en adelante la evolución nihilista aún más 
que el bolchevismo en la medida en que, a sus ojos, camina hacia el 
puesto en el que éste último está ya situado. Donde está situada, 
en resumen, la propia figura del movimiento que se mueve en el va- 
cío del circuito oscilante. 

Pero tal y como ha sido por él enunciada, la versión oscurantis- 
ta del joven-conservador es apenas menos inquietante que el «nihi- 
lismo» nazi, lo mismo que la de los partidarios ultraconservadores 
y pangermanistas del putsch de la cervecería, con sus campos de 
concentración para los judíos y su ley marcial permanente. Su solu- 
ción es la restauración monárquica. Por lo demás, como reconoce 
Rauschning, el restablecimiento de la monarquía por el rodeo de 
una dictadura militar, como deseaba Papen, chocaría «con una po- 
derosa y violenta oposición.en la población». ¿Cómo ve él que po- 

- dría romperse esta oposición? Lo que Rauschning, el honorable hi- 
dalgo, nos dice de la Gestapo, no estaba hecho para dar segurida- 
des. ¿Qué le reprocha entonces? ¿Existir? En absoluto. Juzga sim- 
plemente que desconoce la verdadera situación de Alemania y que, 
consiguientemente, su aparato «gira en el vacío» (tourne á vide, en 
el texto alemán), porque no ve dónde está el peligro... La Gestapo, 
a sus ojos, no ve «el grueso de las nuevas posiciones revoluciona- 
rias», está ciega, o mejor daltónica (farbenblind), no distingue «el 
nuevo color de la convicción revolucionaria» *. Da caza, además cie- 
gamente, a lo que no debería inquietarle. Para Rauschning, la Ges- 
tapo no ve lo rojo donde está... La forma como son expresados sus 
reproches raya en la delación: ¿no está dispuesto a ayudar a este 
ciego a observar lo que «puede inquietarle»? Lo que es cierto, como 
se verá, es que la matanza de junio de 1934 le conmueve solamente 
en la medida en que ha sido alcanzado el amigo del que ha recibido 
la «inspiración política». El matadero que la SS ha puesto en mar- 
cha para destruir a los. SA «revolucionarios» le deja muy indiferente. 

Ni por un lado ni por el otro, entre los opuestos diametrales, el 
supuesto factor de moderación está rodeado de hombres débiles... 


Por el uno, el hombre que acusará al aparato de la Gestapo, en 1938, 


de girar en el vacío. Por el otro, Jiinger, citado, por Rauschnine *, 


5% Die Revolution des Nibilismus, E. V., p. 204 (tr. fr., p. 196) y p. 97 (p. 92). 
* Y yuelto a citar por Camus, tomándolo':de éste... : : 
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para quien «uno de los grandes y crueles placeres de este tiempo» 
es participar en el trabajo de destrucción: en «la traición del espí- 
ritu por el espíritu» *. Ni Rauschning y sus señores, ni Jinger y sus 
vikingos anuncian, en efecto, otra cosa que la violencia en nombre 
de los valores para el primero, en nombre de su destrucción en el 
segundo. Para «apartarse de la masa en uno, para entrar en el es- 
tado de movilización total que será el estado permanente» en el se- 
egundo. 

Entre el Estado total que describen anticipadamente los portavo- 
ces del polo Papen y la Revolución total de que hablan los strasseria- 
nos o los círculos Scheringer, el hombre que se presenta como ele- 
mento de medida o de moderación podrá avanzar con lo que parece 
a Rauschning una seguridad de sonámbulo. Pero el sonámbulo pri- 
vado de dirección y de presupuestos parece tanto más seguro cuan- 
to que su visión original se ha vuelto en una dirección totalmente 
distinta y como perpendicular al enfrentamiento histórico de las 
ideologías. Por un lado, en torno a él se expresa el temor «de ver ex- 
tenderse el peligro bolchevique». Por el otro, la posibilidad de «in- 
vertir la táctica» y unirse a situaciones revolucionarias *. Pero, el 
propio sonámbulo lo ha confesado a Rauschning, que parece que 
ahora lo ha olvidado: quiere salir de la historia, sustituir «el histo- 
ricismo» * por algo distinto, por una especie de estado distinto, un 
milenario de identidad consigo mismo concebido bajo una forma 
más burda que la del incesto final en Musil... La afirmación brutal 
de la tautología racista en la que lo mismo seguirá siendo lo mis- 
mo gracias a la Arteleichkeit. Saliendo de su secta vólkische, en la 
que el doctrinario Rosenberg continúa endoctrinándose, el sonám- 
bulo hitleriano ha entrado en el campo efectivo de la historia con 
la intención de escaparse de él. En agosto de 1914, sin embargo, 
es visto alegremente «movilizado por la historia en marcha. Antes 
la pesadilla de la historia que la pesadilla de la propia vida. Pero 
en adelante propondrá a la historia la salida, vertical, por así de- 
cirlo, de un paraíso abierto en una biología completamente mítica. 

- La visión del sonámbulo que se ha puesto a jugar en la histo- 
ria contra la historia no se sorprende al verla que por sí misma 
se coloca en el eje de la «generación joven» y del movimiento de 
Juventud que ya antes se había puesto a andar por andar. La au- 
sencia de presupuesto y de dirección histórica en la visión inicial 
del sonámbulo "establece su unión en el horizonte con esa «rabia 
de la marcha» ". Su intervención en el eje semántico de la restau- 
ración conservadora y de la revolución no será tan sorprendente, 
hasta el punto de darle paradójicamente la posición de elemento 


$ Tomada por Camus de la traducción francesa (p. 77), esta cita de Der Arbeiter está 
omitida en la reedición (E. V., 1964). 

$5 Tr, fr, p. 200; p. 198. 

5 Hitler 9ía dit, p. 259. 

3 Die Revolution des Nibilismus (tr. fr., p. 79). (Omitido en E. V., 1964). 
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eesscdida más que en razón de esta incongruencia radical de su 
de medic as Su posición privilegiada en el espacio del Movimien- 
perspectiva: ¡o es debida, contrariamente a lo que repite incansa- 
to naciona uschning, al hecho de que sería el hombre de la Re- 
blemente total avanzando bajo la máscara de la Restauración, sino, 
volución STO el hecho de que ha intervenido en medio de este 
a eservativ-revolutionár siguiendo con la mirada un eje de vi- 
ejé completamente distinto: aquel al que se puede llamar, acer- 
do: gus términos extremos, volkisch-hiindisch. 


EL EJE «VÓLKISCH-BÚNDISCH» EN EL CIRCUITO OSCILANTE 


El movimiento (decía Hans Bliiher, autor favorito del Fiihrer, 
según la tradición oral del nazismo y del círculo Júnger, y al que, 
sin embargo, alcanzó la censura *), ese movimiento que ha puesto 
en camino a la juventud alemana fundando el «Pájaro Migrato- 
rio», es un proceso natural una regeneración, una purificación del 
corazón, Naturprozess. Pero este proceso cimentará de paso dos tér- 
minos y dará a su composición sus títulos de nobleza. 

Y, según parece, la expresión Volksgemeinschaft * surge a la 
izquierda y hasta en la extrema izquierda del Movimiento de la 
Juventud: su momento más deslumbrante ante los nazis, y casi el 
primer momento de su difusión en el lenguaje ideológico, le es 
dado por Alfred Kurella, ex «Pájaro Migratorio», compañero en- 
tusiasta de Wyneken en el Hohe Meissner y en la «juventud Re- 
suelta», especialista en el problema sexual en el período de la Ju- 
ventud Libre Alemana. El mismo año en que funda la Juventud 
Socialista Libre, que le conducirá al Congreso Internacional de la 
Juventud en Moscú, publica paradójicamente su Deutsche Volks- 
gemeinschaft. En Moscú es recibido por Lenin. Al año siguiente, 
se pasa a la KPD. 

Se siente cierta emoción al ver nacer la expresión en este texto. 
Kurella está preocupado, querría encontrar la «fuente de las fuer- 
zas» común a las dos alas en las que acaba de escindirse el mo- 
vimiento. Y, «midiendo sus sentidos» (sinmgembiiss), se trata de con- 
ducir a estas fuerzas a su objetivo. Este objetivo, enuncia Kurel- 
la”, se llama Deutsche Volksgemeinschaft. Lo mismo que para el 
nacionalbolchevismo con el discurso de Radeck sobre la oposición 
de Hamburgo, el nacimiento del sintagma parece aquí atestiguado 
por el simple hecho de que na aparece aún unido: el guión de em- 
palme, esa fontanela lingiística no ha sido aún absorbida: a tra- 
vés de ella, Kurella, alimenta la esperanza de ver cómo les une el 
sentimiento de una «pertenencia común por encima de las oposi- 


a Armin Mohler, entrevista con el autor en enero de 1963, en Munich. É 
a Fórmula que está ya, sin embargo, presente en Werner Sombart. 
In: Deutsche Volksgemeinschaft, «Offener Brief an den Fiihrerrat der Freideutschen 


Jugend»; y cf. Grundschriften, p. 163, y p. 165: «... der politischer, weitreichender Be- 
ziebungr. 
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ciones efectivas de sus planes futuros». Estas dos alas opuestas del 
Movimiento de la Juventud tienen nombres: son las tendencias que 
se designan, respectivamente, después de sus últimas «desemboca- 
duras», nos dice, por los adjetivos vólkisch y sozialistisch. 

Kurella nos confiesa que ha meditado sobre el origen de esta se. 
paración en dos campos. La ve en el hecho de que, para fuerzas in- 
teriores, se ha buscado «una relación política ampliada» en un mo- 
mento en que estas fuerzas no habían desarrollado todavía una foy- 
ma de acción que les fuera propia. Se las ha obligado, por lo tanto, 
a tomar formas que les eran extrañas, que les unían, por «super- 
estructuras de pensamiento», a conjuntos o derroteros estrechamen- 
te ligados a grupos de interés económico o a clases: «Liga Pangerma- 
nista» o partido conservador para los unos, social-democracia para 
los otros. 

Y el Kurella de entonces mostrará que las dos alas opuestas se 
unen, una vez amputadas estas conexiones políticas. Si, dice, «pone- 
mos juntos expresamente los contenidos de estas palabras», obtene- 
mos el objetivo común: la Volksgermeinschaft en la que la primera 
tendencia acentúa la primera mitad de la palabra y la segunda, la 
segunda mitad, la Comunidad del Pueblo, antes de ser la expresión 
nacionalsocialista por excelencia, era ya vólkisch-sozialistisch... 

Es aquí evidente la intención de reducir la oposición entre estos 
«contenidos», que, sin embargo, se definen uno en contra del otro, en 
oposición mutua, al mínimo de diferenciación. ¿El pensamiento vól. 
kische? Es el despertar del auténtico Volkstum alemán. ¿El pensa- 
miento socialista? El restablecimiento de una sociedad comunitaria 
de hombres, «Wiedererweckung Wiederherstellung»: los signos esco- 
gidos tienden a reducir a su mínima expresión la diferencia de los 
contenidos. En cuanto a la base común se hace visible, es el movi- 
miento de retorno, el «wieder». Aquí, por efecto de la permutación 
lingtiística *, se desprende la diferencia más pequeña: porque el es- 
píritu vólkische, se «despierta», como decía ya Theodor Fritsch, 
mientras que el socialismo se «produce», aunque ambos no sean 
aquí, en la perspectiva del Movimiento de la Juventud, más que un 
«de nuevo». Pero en las ulteriores oposiciones, la diferencia va am- 
pliándose. Así, tomemos esta vez como base común la búsqueda de 
un principio de selección: éste se fundará en los vólkische sobre 
Rassentheorie, sobre una comunidad «medida por la sangre» (blut- 
máissig) **, Mientras que, del lado socialista, se desea racionalizar 
la selección en relación a los valores 'o al amor: pero no se está así 
lejos de «investigaciones sobre la sexualidad», al estilo de Hans 
Bliiher y en numerosos puntos se vuelve de nuevo a estar próximo 
(wieder nihert) «del puro pensamiento vóllkische». Este es al menos 
el cuadro de valores que Kurella atribuye a la auténtica Freideuts- 


* El principio de conmutación de Hjelmslev. 

** Kurella evoca a este propósito «la monstruosidad de las investigaciones de Lanz». 
¿Se trata de Lanz von Liebenfels, el hombre que dio ideas a Hitler? La importancia 
de este racista vienés y la difusión de sus mitologías no deberían ser subestimadas. 
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eocupación por superar la escisión, por mostrar que 
e saliung MO puede ser esencial y no conduce a Objetivos defini- 
la Spaltu qe palabra, que la unidad está próxima, he aquí la con- 
tivos; €N E sorprendente que de repente surge de la pluma del pro- 
clasica Ea Kurella: de hecho, la Jugendbewegung es un movimien- 
CES % El mismo ha puesto las comillas que delimitan 
to oa dojes que miden la distancia ideológica que separa aquí al 
ea een paradójica forma de inscribir el relato del Movimien- 
io de la Juventud lo muestra con rasgos relevantes: la patética y 
vana búsqueda de la unidad que atraviesa toda su historia, desde 
Karl Fischer hasta el almirante Trotha, no cesa de pasar de una a 
otra entre sus alas extremas, en las extremidades de la herradura 
de los partidos, y de propagar chispas o llamas a través del campo 
de fuerzas entre los polos de su circuito oscilante. Y las referencias 
aparecen trazadas en los caracteres gruesos del repertorio político: 
consevadores pangermanistas, por una parte (que pronto se llama- 
rán nacional-alemanes), y socialdemocrátas por el otro. 

Pero, al mismo tiempo, lo que aquí sucede pasa en cierto modo 
por encima de los indicios políticos bien definidos, y «la relación 
política de gran alcance»: sucede en el puro dominio de las fuer- 
zas interiores. Se manifiesta allí «el sentido del Movimiento» y las 
diferencias son calificadas de impropias e inauténticas. Este senti- 
do que se nos da sin diferencias, ya que las oposiciones no aparecen 
aquí más que si se «cae en el intelectualismo», puede ser ya recono- 
cido: llamo sentido, dice Kurella, al hecho fundamental y último del 
acontecimiento experimentado, ese hecho que no puede descompo- 
nerse y que tampoco lleva consigo su propio fin y que no se funda 
en ninguna otra cosa más que el concepto de «vida». Nada lo dis- 
tingue, efectivamente, del proceso natural, al estilo de Bliher y del 
«Pájaro Migratorio». Y por ello existe una relación privilegiada en- 
tre este «sentido del Movimiento» tomado como realidad indivisa, 
fundada en la «vida», y su porción o su ala más marcada por una 
«disposición dada por la naturaleza»: la exigencia de una vida «cons- 
ciente deutsch-vólkische»". 

Finalmente, el fin asignado al Movirniento por la Volksgemein- 
schaft es identificado de paso con «un nuevo orden gemeinschaft- 
lich-volkischen». La vuelta hacia la indivisión como, por casualidad, 
se realiza en un sentido que elimina el sentido. 

Y si Kurella lo dice, seguramente que es verdad... El, que repre- 
senta, precisamente ya, la otra orilla, deja entrever su posición per- 
sonal por medio de un doble reproche. Porque el sistema económi- 
co capitalista, para 'su gusto, apenas es objeto de ataques por parte 
de los volkische, «si no se habla de su manera de identificar en se- 
guida el capitalismo con la dominación judía por un imperdonable 


che. Y, en su pl 


9 Td, p. 170. 


1d, p. 166: «aus der naturgegebenen selbstwirkenden Anlage (...) die Fórderung 
bewusst deutsch-vilkischem Lebens». 
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desconocimiento de la situación y por su puro farisaísmo» *. Pero 
en su Opinión, hay muy poco parecido con el punto de vista de los 
«socialistas». E 

Quien durante un año será el huésped de Lenin, ve aquí muy cla. 
ramente la equivalencia entre los Vólkische y los que se llamaban 
a sí mismos, hacia 1890, los Antisemite. Pero en el momento en que 
aún se presenta como un portavoz del Movimiento de la Juventud 
en su conjunto, su lenguaje le parece que debe englobar el suyo 
evidentemente. El fin de la educación es la humanitas, asegura, y 
prosigue: el hombre que teme que con ello serán borrados y ani- 
quilados «los valores de la herencia y de la sangre vólkische», no 
los tiene en sí mismo. ¿Los llevaría normalmente así el Freideutsche 
digno de este nombre en sus bagajes normativos? Pertenecen al «sen- 
tido unificador» mediante el cual los partidos se transforman en 
ese «Todo orgánico» que es el pueblo, ese sentido que une de nuevo 
a la nueva tropa de la juventud, la nueva banda, la «Schar». Antici- 
pándose a la Deutsche Freischar, que será pronto el núcleo de la ju- 
ventud biindische, Kurella hace ver ya que un lazo de unión une a 
éste por esencia a los círculos volkische. 

Pero esta participación engloba, sin embargo, una oposición en- 
tre un polo indiviso o no marcado y un polo muy marcado. Kurella 
cree que obra bien evocando su parentesco con autores «siempre 
mal interpretados»: Fichte y Lagarde. Sin darse cuenta de que así 
se sitúa a sí mismo sobre el eje que, desde el Movimiento de la Ju- 
ventud en general, se hunde en la mitología del Volkstum. 


Antes de romperse definitivamente, la Juventud Libre Alemana 
reunida en Tena, en abril de 1919, hacía un llamamiento en su reso- 
lución final «a la nueva Volksgemeinschaft» que, precisa ingenua- 
mente, aquellos de entre nosotros que están en la derecha toman 
tan en serio como los del otro lado... Es lo que entonces se llama 
dar un gran paso en el camino de la unidad. Se considera que debe 
conferir contenido y objetivos al programa puramente «interior» 
del Meissner. Pero, ¿cuáles son estos fines, cuál es este sentido? 
Es «la liberación de las almas», la puesta en marcha sin límite de 
las figuras creadoras, que ha pasado del mundo de las ideas al 
mundo de la Naturaleza... Con estas bellas palabras, la unidad pro- 
visional y, por lo demás, totalmente ideal del Movimiento de la 
Juventud, estallaba hecha pedazos. 

Todo el círculo que anima a comienzos de los años veinte el 
Caballero Blanco con sus «Jóvenes» O «Nuevos Exploradores» se 
va a embriagar con la Comunidad popular y con las imágenes del 
«hombre biindische». Uno de los inspirados dirigentes de esta re- 
novación, Habbel, inventor del sistema educativo que denomina «la 
educación por la tribu» —en el sentido alemán de la palabra 


% Id., p. 169: «... Gleicbsetzung von Kapitalismus und Judenberrschaft». 
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cesmmm— copia el espíritu de los estados y Corporaciones medie- 
an el pensamiento stiindische. La «tribu» con sus «gru- 
vales, de debe ser un medio y un camino hacia el «hacerse 
os» Y blo» la «Volkswerdung». En cuanto al pueblo apenas li- 
del de la preparación militar al estilo de la anteguerra * y de 
pa meLos Biinde —y esto gracias a las libertades republicanas—, 
a. supuesta renovación educativa a base de camping y de pañue- 
los anudados se sitúa bajo el signo del «nuevo Reich» y de su futu- 
ra grandeza. Es en este sentido en el que la educación por la tribu 
asegura haber resuelto el problema de la selección y de la masa, 
fundando una «Volksgemeinschaft efectiva». Porque el individuo, 
desde muy joven, tendrá sus miras puestas en la totalidad de la 
«tribu», y crecerá frente a esta comunidad: promovido al rango de 
«guerrero», se iniciará a ds «servicio del Todo». Y la embriaguez 
nando terreno gradualmente. 
le Él mismo año en Le apareció el libro de Habbel, Kibbo Kift, en 
noviembre, los antiguos exploradores y sus compañeros del «Bund 
Joven-Alemania», por muy monárquicos wilhelmianos que sean, bai- 
lan al nuevo son: hay que decir pueblo. Porque, «oímos frecuente- 
mente decir —la onda les ha llegado— que el deber más urgente 
es ahora el producir una Comunidad-del-pueblo». Pero no sin añadir 
que no se puede producir una Comunidad-del-pueblo... «Solamente 
podemos crear las condiciones que hagan posible la formación de 
una Volksgemeinschaft» *. Y la Juventud es la que debe comenzar 
a avanzar por este camino: «la primera condición es un Bund der 
Jugend». Desde la extrema izquierda hasta la antigua derecha Joven- 
Alemana, pasando por el centro conciliador, desde Kurella hasta Ahl- 
born y Habbel y el doctor Kemwmer, el lenguaje de la Comunidad-del- 
pueblo se ha transmitido con rapidez en el círculo aparentemente 
cerrado de este Movimiento de la Juventud que afirma que escapa a 
la «relación política» para moverse en el mundo de la naturaleza 
como un proceso natural. 

Sus modos de expresión hacen ver, al propio tiempo, de qué for- 
ma el proceso natural se refiere, sin embargo, a la relación política. 
Kurella descomponía, como hemos visto, su vocablo clave: «Volks-» 
iba a seducir a los vólkische de la derecha; «-Gemeinschaft» iba a 
unir a los socialistas de la izquierda. ¿Es éste, entonces, el punto de 
vista que expresa la izquierda? Pero es visible a la derecha que el 
acento puesto en «Volk-» tiende, por el contrario, a desplazar un 
poco hacia la izquierda la impresión ideológica: el «Bund Joven-Ale- 
mán» introduce el «Pueblo» en su lenguaje lo mismo que los viejo- 
conservadores al llamarse partido nacional-alemán del pueblo. Y se 
ha comparado la Volksgemeinschaft con el «Reichsprásident» *: en 


* Deutsche Pfadtinderbund, Jungdeutscblandbund. Ñ 

%% Dr. Erssr Kemmer, «Pfadfinderfiihrer auf den 10. Stiftungsfest des Jungdeutsch- 
landbundes am 13. November, 1921», en Beiblátter xum Weissen Ritter, fase, 20/21, di- 
ciembre de 1921, y cf. H. Pross, op. cif., p. 213. 

 H. Pross, op. cit, p. 216, 
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ambos casos se combina un rasgo moderno * con una reminiscencia 
mitológica. De esta forma, los valores respectivos de los dos compo- 
nentes, en el eje de la relación política, son reversibles. Semejante 
entrecruzamiento tiende hacía el valor ideológico nulo que debe ser 
efectivamente el propio del «proceso natural» y de su eje, por así 
llamarlo, vertical. 

Pero este eje admite, a su vez, valores de posición. Sin duda, lo 
que se presentaba al principio en el relato de Kurella, como una va- 
riación que iba desde lo vólkisch hacia lo sozialistisch —sobre un 
eje parlamentario u horizontal— alcanza su punto cero en el mo. 
mento en que nos situamos en el propio «sentido» del Movimiento 
de la Juventud: éste es entonces completamente «vólkisch»... Pero 
no lo es de la misma forma durante todo su recorrido. Va desde 
su grado de máxima dureza, allí donde la marca vólkisch alcanza 
su punto culminante —darwinismo social, lucha por la existencia; 
recordaba Kurella— hasta su grado de máxima vaguedad o más 
fluido y, por ello mismo, propiamente biindisch. La vida de la juven- 
tud se hacía «biindisch» inmediatamente después de la guerra, ex- 
plicaba uno de los padres de la unidad que se realizó entre «Pája- 
ros Migratorios» y «Exploradores» *, porque la «unión» (Bindung) 
se convertía entonces en un valor consciente frente a la universal 
disolución. Y añadía: en estos últimos años se oye a menudo la pa- 
labra «túberbiindisch» porque las uniones entre los Biinde se han 
hecho demasiado estrechas y sectarias y se tiende «hacia la reunión 
y la simplificación», hacia formas de bóveda (iiberwólbenden For- 
men). Sobre esta «bóveda» fluida desemboca el proceso natural, an- 
clado, por otra parte, en el sectarismo racista. Y facilitará al sonám- 
bulo hitleriano el eco más favorable para la emisión de sus palabras. 

Es precisamente éste el diseño de la enigmática «actitud bindis- 
che». Al Naturprozess de que hablaba Bliher corresponderá este 
proceso del hacerse-pueblo, Prozess der Volkwerdung, que enunciará 
Hitler en su discurso secreto del 30 de mayo de 1942 ante los jóve- 
nes cadetes: ese proceso que prolonga el que descubre «en la natu- 
raleza primitiva» y que vuelve a ser la selección «de los mejores y 
los más duros» * 

Las palabras inocentes de la educación-por-la-tribu del lenguaje 
biindische se ha convertido en el discurso exterminador que tiene 
lugar en la «Guarida del Lobo». se 

Cuando Armin Mohler afirme que, de entre todos los grupos que 
se dedican a anunciar la Revolución Conservadora, es el grupo «biin- 
dische» el que ha ejercido una acción más fuerte en el interior de 
la realidad política, apenas parecerá consciente de su propia parado- 
ja. Pero es decisivo: la diáspora de estos apolíticos favorece aquí 
más que cualquier agrupación organizada una forma muy particu- 
lar de politización. Al emitir fórmulas tales como la comunidad-po- 


. *“ Volk, Prásident. 
$ Georg Gótsch. Cf. Grundschriften, p. 497. o ] 
66 Hans BLÚBER, Geschichte des Wandervogels; cf. Hitlers Tischgespráche, pp. 494-493. 
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plenamente en el campo de los entrecruzamientos de- 
“echa-izquierda, que hace de ellos conductores de ideología privilegia- 
dol 7 Le los Aguilas y Halcones, ese Bund ultra-vólkische que ser- 
dos. de núcleo a la revista ¿iberbiindische por excelencia, un jefe 
ve Rolf Pecker lo expresa de forma muy ingenua: él y su grupo, 
ostello perdido de la más extrema derecha», son de repente cons- 
cientes de algo totalmente nuevo —«de repente nos hacemos cons- 
cientes de que el combate por la Revolución social era el mismo com- 
bate de la izquierda y de la derecha»— von links und rechts. Se vis- 
lumbra cómo el eje vertical del «PROCESO NATURAL» asimila las trans- 
formaciones que hace viables el eje de la «RELACIÓN POLÍTICA»: eje 
de las variables imaginarias que permite sumar y multiplicar al filo 
de las rotaciones del Movimiento nacional, los sectores de esta trans- 
misión. E . 

Esta toma toda su fuerza motriz, como hemos visto, del campo 
de fuerzas que delimitan los polos extremos del circuito ideológico 
o de la herradura de los partidos. El fundador del «Cuerpo Gris», el 
animador y mecenas del Gegner-Kreis, el amigo y rival de Tusk, 
Fred Schmid el químico suizo, alias Sebastian Faber, lo ha dicho en 
términos " que hacen mella en Armin Mohler: el Movimiento de la 
Fuventud alemán es una movilidad (Bewegtheit):que surge de dentro, 
que « sin objetivo, sin programa, sin ideal, no era otra cosa que el 
estallido de un estado de conciencia * en la juventud burguesa». Por 
ello, añadía, es un fenómeno revolucionario. Pero ¿qué es lo que, a 
través de semejante movimiento, «está decidido a medir nuevos pa- 

«trones de medida»? Respuesta: lo originario, «das Urspriingliche». 
Lo que pasa a través de esta Sprengung, ese detonador de la concien- 
cia ideológica, esa zona del «fenómeno revolucionario», no hace más 
que volver el polo de «lo originario». Y ¿qué quiere decir esto? ¿Qué 
es entonces ese «originario» o esas «raíces» cuyo sentido Moeller van 
den Bruck atribuía resueltamente al Conservador? 


pular, los sitúa 


«MUNDO IMAGINARIO», «LEYES DE LA REALIDAD» 


Dicho de otra forma, la propagación de la «llama» ideológica en 
la zona vacía del circuito oscilante parece que poco a poco hace apa- 
recer lo que el álgebra de los circuitos llamaría un efecto de recti- 
ficación: esa zona que da paso a la corriente en un sentido y se opo- 
ne a su paso en sentido inverso. Por lo demás, parece que este 
efecto está de alguna manera en relación con el eje del «proceso 
natural». Es esta relación la que merece la pena determinar con 
precisión. 4 

Evocando lo que llama Insurrección de la Juventud, Fred 
Schmid describía «esa forma nuevamente despierta» que había «esta- 


: Sr ae der Jugend, Scbriften der «Gegner», 1932, Berlín, Waldemar Hoffmann, 
página í1. 
* Die Sprengung eines Bewusstseinszustandes: él mismo lo subraya en su texto. 


679 


llado en varios puntos a la vez». Y la definía como un presentimiento 
dispersador (zersprengende) o una profundidad de violencia “que 
había sorprendido a «los mejores» de una generación en el mismo 
momento. Amplificaciones que son características del año crucial: 
su relato muestra a estos «mejores» empujados por esta violencia 
«como la marcha errante en bosques de otoño» en los que, a través 
del claroscuro de las fogatas, se encuentran «ante el demonio que los 
confunde como a través de la conjuración y la acción de un sím. 
bolo» *. Así son los acontecimientos históricos (porque se encuentra 
uno con la sorpresa de estar situado en medio de ellos) que se colo- 
can «más allá de todas las evaluaciones humanas» puesto que son 
lo originario. Hablo aquí —proseguía— de ese abrir brecha caótico 
que es el nacimiento prematuro de la Revolución. . 

Pero esta profundidad de la violencia que no cesa de ser escrita 
y pronunciada por los supuestos «mejores» —tanto más cuanto que 
todavía no es practicada— y que se propone como unida a «la acción 
de un símbolo», forma parte de un circuito complejo cuyas conexio- 
nes es importante restablecer. 

En su prisión de Strelitz, bajo la custodia de un director de signo 
del «Casco de Acero», Richard Scheringer se entera de lo que acaba 
de suceder; Hitler es canciller. La forma en que este momento es 
narrado entonces entre él y sus compañeros de cárcel, no puede 
conocerse más que a través de Ja suplencia de un relato ulterior, 
pero puede admitirse que para él estaba desde entonces planteada 
la pregunta: ¿se hubiera podido impedir lo que designa como la 
brutal dictadura de la alta finanza? Hubiera sido precisa la unidad 
de acción entre socialdemócratas y comunistas **: una llamada de 
los sindicatos a la huelga general y todo el putsch se hubiera des- 
vanecido «como le sucedió en su tiempo al Putsch de Kapp». Pero 
la clase obrera estaba dividida, recuerda con melancolía, y una parte 
del pueblo infectada por el anticomunismo. Pero su relato omite —y 
esta omisión pertenece entonces a la misma trama de lo que sucede—- 
recordar igualmente que la huelga de Jos transportes berlineses había 
sido desencadenada por la RGO contra esa misma ADGB que se ha- 
bía mostrado capaz de paralizar en su tiempo al gobierno Kapp y 
que a esta huelga habían sabido unirse Goebbels y Engel para hacer 
saltar por última vez la chispa entre los dos polos del detonador po- 
lítico. La KPD, comenta Scheringer, ha sido a menudo mal compren- 
dida, «como si para ella, combate y dureza hubieran sido el objetivo 
y el fin». Y —confiesa— sin ser yo mismo miembro de la KPD, había 
contribuido a esto con mis folletos y publicaciones, «en parte exage- 
rados en su tono revolucionario». Y termina: así, todos nosotros te- 
nemos nuestra parte de culpa”. 


* Subrayado en el otiginal. 

** Propuesta en noviembre de 1931 por Breitscheid en nombre de la SPD, rechazada 
por la KPD en nombre de la línea stalinista que define, la socialdemocracia, en septiem- 
bre de 1924 como «social-fascismo». Lanzada, demasiado tarde, como consigna por la KPD. 

8 R. SCHERINGER, Op. cit, p. 277: «... als wáren fir sie Kampf und Hárte, Zweck 
und Liel.. » «Wir trugen also alle mit an der Schuld». 
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al “este 30 de enero, y a través de esa obra de recapitu- 

- Pero aún en enunciados, el acontecimiento conserva para él una 
Jación y de $ ce que le da valor porque, aún ahora, confiesa, los SA 
faceta aa ojos ilimitadamente, llevados por una «segunda ola», 
pasan A segunda Revolución. Es decir, que la violencia nazi se va 
la ola qa siempre garantizada por la referencia a una violencia 
a e Se presenta a los ojos ingenuos de Richard Scheringer 
ea doble realidad que por un lado manifiesta «la brutal dicta- 
dura de la alta finanza», o de la Reacción, y por el otro anuncia «la 
segunda ola», la segunda y verdadera Revolución. y 

“Y no queda duda de que en la otra vertiente del Movimiento na- 
cional, la visión está igualmente desdoblada. Para la prensa conser- 
vadora y deutsch-vólkische, de Reinhold Wulle, el nazismo no es 
nada más que «el bolchevismo de derechas» *. La Guepeou nacional- 
socialista —escribía en 1932 a la vista de lo que había observado en 
Mecklenburg— está dirigida por mendigos y vagabundos, psicópatas, 
parados permanentes. El factor de violencia que es observado y co- 
mentado en toda su extensión -—como bolchevismo y Guepeou (de 
derechas) por una parte y, por la otra, dictadura de la finanza y de 
la reacción— funciona por sí mismo como un interruptor de la con- 
ciencia y del lenguaje ideológicos. Lo que viene a significar que se 
beneficia de todo llamamiento a la violencia que es trasmitido en el 
eje de la relación política y a través del campo de fuerzas particu- 


larmente. 


Cuando Otto Strasser, en el primer congreso de su «Comunidad 
de Combate», proclamaba la unidad de convicción que la unía á la 
RGO en la izquierda lo mismo que, en la derecha, al Wehrwolf, al 
Oberland, a la Schilljugend, al Widerstands-Kreis, añadiendo a éstos, 
en otro enunciado, el Tannenbergerbund de Ludendortf y la DeutscÍ- 
vóolkische Freiheitspartei, hacía mucho más que propaganda para 
el partido del que se había separado. Porque si todas aquellas violen- 
cias, o todas aquellas formas de anunciar la violencia, clamando por 
ella, eran igualmente buenas y de igual convicción (gleichgesinnte) 
aunque sus objetivos confesados fueran, evidentemente, incompati- 
bles, era preciso justificar al partido que enunciaba juntos todos los 
objetivos, que denunciaba a la vez la violencia «bárbara» del bol- 
chevismo y la «dictadura brutal» de la alta finanza y que, remitiendo 
a la violencia última contra todas estas violencias, se presentaba 
efectivamente como el único elemento de medida o de moderación. 

Y esta doble referencia a las violencias opuestas —que garanti- 
zan, en el eje de la relación política, sus ecos contrapuestos en gru- 
pos que se hacen frente simétricamente—, este lenguaje es doble- 
mente efectivo. Porque hace posible a la vez lo que un testigo, Einst 
Erich Noth, denomina la reunión de una parte del proletariado y, al 


8% Denstche Nachrichten, 1932, 
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mismo tiempo, el medio de organizar su enrolamiento, gracias a las 
subvenciones de la industria pesada: el testimonio de Noth” asegu- 
ra que se trata de una única y misma operación. 

Pero este testigo habla, ante todo, en nombre «de la juventud 
alemana». Y lo que afirma, algunos meses después de la toma del po- 
der, y contribuye con su afirmación a confirmar —y a prolongar en 
una inquietante dirección—, es la unión en un mismo punto de las 
masas llegadas de las clases medias, del «Mittel-stand», y de las ma- 
sas del joven proletariado. Las primeras, que entran en resonancia, 
como en el tiempo de Stócker y Búckel, con el lenguaje del antise- 
mitismo vólkische, pero esta vez inmensamente amplificado en su 
propagación. Las segundas, con el lenguaje biindische del Movimien- 
to de la Juventud, pero transferido a claves diferentes: ese movi- 
miento del que Noth decía que, de origen indiscutiblemente revolu- 
cionario, era, sin embargo, retrógrado. Lo que había en común entre 
estos dos elementos dispares no es otra cosa que su alejamiento res- 
pecto a la «relación política».  * 

El eje vertical del «proceso natural» no es solamente lo que per- 
mite el deslizamiento del lenguaje de la Volksgemeinschaft, del mito 
de la juventud unificada al mito de la raza purificada. Esto lo ha vis- 
to bien Rauschning: lo que se llama visión del mundo, entre los na- 
zis, no tiene más que una «significación funcional», debe operar la 
unión [verbindend wirken), en la medida en que «desplaza hacia el 
centro» el mito de la comunidad del pueblo, de la sangre y del des- 
tino”, Volks-, Blut- und Schicksalgemeinschaft. La nueva masa que 
el bitlerismo atrae hacia él, «esa nueva masa en la que todo se con- 
funde», es vista por Rauschning como «viviendo en un mundo imagi- 
nario» *: muitriéndose cada uno de estos átomos de lo que se ha con- 
venido en llamar esperanzas mesiánicas. Relacionándose además con 
el eje imaginario, las masas variables que oscilan en el eje de la re- 
lación política, verán como se componen sus desplazamientos de for- 
ma sorprendente. 

Desde el observatorio ideológico que constituye para Rausch- 
ning el «Club de los Señores», el nazismo aparece como la expresión 
de «la revolución proletaria y nihilista que ha comenzado». Pero, al 
mismo tiempo, como testigo honesto, reconoce que las clases que 
constituyen la mayoría en el partido son pequeños industriales, em- 
pleados de comercio, artesanos... ”. Entre una y otra secuencia, en 
este texto extraordinario, el testimonio «lúcido» tiene como trama la 
narración indirecta: esta maraña es la misma medida de la relación 
entre el relato ideológico y su referencia; o, si se prefiere, de la re- 
lación entre sus significados y sus referentes: esa relación que 
es el propio indicio de cierto grado de acción. Rauschning ve 
con mucha claridad y sabe muy bien que el partido nazi ha reclu- 
tado a la mayoría de sus hombres «en el estrato de los pequeños ermn- 

0 Ernst Erica NotH, La tragédie de la jeunesse allemande, Grasset, 1934, p. 108. 
TH. Rauscunino, Die Revolution des Nibilismus, p. 91 (tr. fr., p. 69). 


> (Tr, fr., p. 122). (Omitido en E. V., 1964.) 
Td, p. 97 (tr. fr., p. 93). 
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resarios industriales (kleínen Gewerbetreibenden), de los artesanos 
y de los empleados de comercio»: reclutamiento que se superpone 
del DHV. Pero ve al mismo tiempo vislumbrada ideoló- 
a la clase obrera, entre las antiguas fuerzas políticas, a 
punto de «invadir» el aparato nazi después de la toma del poder: 
ese proceso de ocupación, como lo llama extrañamente, no hará más 
ue traducir el supuesto impulso de la revolución proletaria, es decir, 
lo que hay de peligroso (das Gefáhrliche) en la nueva situación del 
Reich. 0 Ñ E me 

Abandonando el marxismo, su antiguo lenguaje político, por «el 
nuevo lenguaje vólkische», la revolución proletaria se anunciaría 
por la radicalización de las convicciones en las formaciones del par- 
tido, y esto «en el sentido de una dictadura obrera socialista»: libe- 
rado de su coraza doctrinal y marxista, el movimiento obrero sería 
por primera vez «un movimiento expresamente revolucionario de 
subversión socialista»... ”. La despolitización de los obreros no es 
más que una apariencia, únicamente el socialismo reformista ha sido 
aniquilado, pero, por ello mismo, la forma más radical del «revolu- 

" cionarismo» habría conquistado entonces el monopolio de la acción 
política. Aunque fuese de forma indirecta, la clase obrera sería hoy 
en día el soporte de una subversión resuelta, aunque no «iluminada 
racionalmente». A través del eslabón de la nueva élite, la actividad 
nacional-socialista daría como resultado esta «radicalización decisi- 
va de las masas proletarias». 

Rauschning, el Joven Conservador, como hemos visto, es víctima 
de una alucinación ideológica: asiste a «la ocupación» del aparato 
nazi por la clase obrera, aun sabiendo, de reojo, que este partido 
está constituido por representantes de la pequeña industria, artesa- 
nos y empleados. El punto de vista de Ernst von Salomon el Nacio- 
nalrevolucionario admite al menos una visibilidad mejor: entre los 
hombres de izquierdas de la Derecha es sabido que la clase obrera 
ha permanecido en masa, fiel a sus organizaciones sindicales y polí- 
ticas hasta el último momento. Para Ernst Erich Noth, que induda- 
blemente pertenece al mundo de la izquierda pero también al de la 
joven generación, algo imprevisto ha sucedido ante sus ojos: Hitler 
ha sabido atraer a «una parte considerable de la juventud del prole- 
tariado». Porque, por una parte, ésta no había tenido tiempo de 
afianzar las opiniones marxistas de sus padres; por otra, los nazis 
les ofrecían un sueldo si se enrolaban en los SA, «las organizaciones 
mejor provistas gracias a las subvenciones de la industria pesada». 

Las relaciones entre el lenguaje mudo del dinero y las cadenas 
efectivas de enunciados pueden ser aquí observadas. El cristal del 
dinero, decía Marx, se forma en los intercambios. Pero ¿qué tiene 
Hitler para dar a cambio de este dinero? A no ser precisamente su 
lenguaje, ese «lenguaje vólkische» que evoca Rauschning y del que 


en parte al 
gicamente 


“ld, pp. 96-97 (p. 93): «die Ablegung der alten politischen Sprache und die 
Annabme der neuen volkischen». 
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afirma que, con Hitler, sustituirá pura y simplemente al lenguaje 
«muerto» del marxismo. a , ) 

Pero, si las subvenciones van a Hitler y si a través suyo se hacen 
capaces de «hablar» a los jóvenes proletarios lo mismo que a las cla- 
ses medias, es en la medida en que las palabras hitlerianas son es- 
critas en dos ejes: el de un partido extremista o «radikal» que, in- 
siste Rauschning, «puede en cualquier momento pasar de la extrema 
derecha a la extrema izquierda» * y el de una vólkische Sprache en 
la que nos muestra, a propósito de los SA, se ven también los ca- 
racteres de una «liga viril» en el sentido de Hans Bliiher y del «Pá- 
jaro Migratorio»: de un Mánnerbund. A estas dobles coordenadas 
—reales e imaginarias— es a lo que este lenguaje debe su carácter 
temiblemente oscilante. 

Toda la narración de Rauschning está atravesada por una interro- 
gación inquieta. ¿Cuál de estos lenguajes, cuál de estos ejes opues- 
tos es el verdadero? 

El sesgo fundamental que se afirma en toda la obra de Raus- 
chning se reduce a esto; lo mismo que las promesas de restaura- 
ción, el lenguaje vólkische no es más que una máscara ", tras la cual 
se camufla (tarnt sich) la voluntad política. Esta es de hecho «mo- 
vimiento expresamente revolucionario de la subversión social que, 
en la élite subalterna, SA, SS, HJ, desarrolla «la doctrina secreta del 
nihilismo total»”, o, lo que para Rauschning es sinónimo, el nihi- 
lismo de la Revolución sin doctrina. Se siente la tentación de ata- 
jarle: si esta subversión es «socialista» ¿en qué carece de doctrina? 
Pero en su versión, por otra parte, la verdadera fuerza del partido 
«se incorpora» a la SA, núcleo efectivo de un Mannerbund *, de una 
asociación de la voluntad: si algo no ha sido más que movimiento 
y simple movimiento, sin experimentar la necesidad de ningún pro- 
grama (de ninguna «ideología»), encontrando precisamente ahí su 
fuerza, ese algo es, precisamente, la SA. Lo que aquí cuenta no es la 
visión del mundo, la doctrina, tal y como la expone la biblia nazi, 
sino el ritmo, el nuevo tempo, es decir, prosigue Rauschning, la ac- 
tividad. Lo mismo que en el primer movimiento del Wandervogel. 
Tal es el «sentido de vida» que se enseña en la Juventud Hitleriana: 
el «nihilismo heroico». Ahí está el secreto, comparable al de la Or- 


% Td., p. 205 (p. 197): «die jeden Augenblick von dem dussersten rechten Eligel auf 
den dussersten linken hiniiberwechseln». La captación de este cambio de lado, de este 
«cambio» oscilante, facilita la clave del «nuevo lenguaje»: la que ha transformado a los 
vólkische en «revolucionarios». Es la llave que abre el enigma del discurso fascista, re- 
producida en el lenguaje contemporáneo de los grupos que operan deliberadamente la va- 
cilación entre un extremo y otro del oscilador: el análisis riguroso del «cambio» ¿ideológico 
es el arma moderna del antifascismo. 

76 Td., pp. 47-48: «Der Nationalsozialismus (...) war aus einer vólkischen Sekte zu einer 
radikal revolutionáren Bewegung mit nationalen Motiven geworden (...) Das Vólkische ist 
Kulisse, Wirklichkeit aber ist die radikale Revolution». La traducción francesa (pp. 34-35) 
pierde el hilo del léxico y de la transformación: «... aprés avoir été une secte nationa- 
liste, il était devenu un monvement radical et révolutionuaire, avec des tendances na 
tionales (...). Le racisme west quun décor. La réalité, c'est la révolution totale.» 

7 Td, p. 98: «... Die nationalsozialistische Gebeimlebre des totalen Nibilisimus». 

8 Td., p. 52 (tr. fr., p. 38). 
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den Teutónica. Dicho de otra forma, a los polos de lenguaje vólkisch- 
nationale (equivaliendo «nacional» a konservativ, recuerda Raus- 
chning en su prefacio de 1964 ) se opone así, en suma, una polari- 
dad biindisch y revolutioniir. Hablando la primera para la galería, 
la segunda de forma efectiva. Y, paradoja inesperada, la primera, la 
lengua conservadora, hablando para la masa en el partido; la segun- 
da, la «revolucionaria», para su «élite»... 7 e 

Pero una vez más, los ángulos paradójicos de la visión de Raus- 
chning aportan, en la precisión de sus deformaciones, la medida de 
ciertas relaciones. Así, pues, para la masa de los militantes nazis, 
llegados de la pequeña empresa, del artesanado, del mundo del 
DHV: el lenguaje conservador, nacional y racista. Para la élite sub- 
alterna, pero nueva élite: el lenguaje del «realismo heroico»*", la 
afirmación consciente del nihilismo. Región que reúne la de esos 
«jóvenes oficiales» a los que Rauschning atribuye una nueva forma 
de nacionalbolchevismo al mismo tiempo que un «nihilismo intelec- 
tual transformado en actitud positiva...» Refiriéndose a las referen- 
cias generales del Movimiento nacional, podría decirse que en el in- 
terior del partido nazi un estilo Stahlhelm se opone a un lenguaje 
Tat-Kreis como si el duelo último entre Papen y Schleicher se repi- 
tiese en él indefinidamente. Pero Rauschning se embrolla en sus opo- 
siciones. Porque la supuesta doctrina secreta, reservada a la élite, es 
al mismo tiempo para él el movimiento «pronunciado» (ausgespro- 
chene) hacia la subversión revolucionaria y socialista; es el signo de 
lo que cree ser la invasión de las masas obreras en el partido, su 
«ocupación» camuflada. Y la alucinación ideológica de Rauschning 
le hace entrever, con los perfiles desproporcionados, las conexiones 
a través de las cuales se ha producido el fenómeno decisivo: la uni- 
ficación de una «parte considerable» de joven proletariado y su 
unión con las clases medias, en las tradiciones nacionales y racistas. 
¿Qué unión es ésta? Se produce en el ritmo, en el mismo tiempo que 
articula ambas claves: el lenguaje vólkisch-conservador y el lengua- 
je biindisch-revolucionario; digamos: signo SH contra signo TK... 
Por un lado la lucha contra el bolchevismo, dice Rauschning, por el 
otro, en el pasillo, el nuevo nacionalbolchevismo * 

Pero Rauschning no parece haberse dado cuenta de ello, aunque 
sus anotaciones lo dejan entrever: cada una de las dos retóricas po- 
líticas o, como diría von Salomon, de las dos dicciones, se refieren al 
mismo tiempo a los dos ejes semánticos. La alternativa fundamen- 
tal que la crisis económica ha hecho más acuciante que nunca, con- 
servadurismo o revolución, economía privada o «economía de pla- 
nificación total perfectamente bolchevique», encuentra variables, 
muy reales, sin embargo, llegando a ser multiplicada sin cesar por 


% Id., p. 23: «die vielgesichtige Scbicht, die sich selbst als konservativ, als national 
bezeichnet» (en la nueva edición): «La concbe sociale aux multiples visages qui se dé- 
signe comme conservatrice, comme nationale». 

8 Id, p. 62 (tr. p. 47): enunciado júngeriano, como sabemos. 

8: ld, «Eine neue Form des Nationalbolschewismus»: p. 195 (tr. fr.: «une nouvelle 
forme de bolchévisme national»). 
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variables laterales, proyectada sobre el eje imaginario. Nosotros, na- 
cionalsocialistas, escribe el Vólkischer Beobachter citado por el pro- 
pio Rauschning, «no creemos en las leyes económicas; por el con. 
trario (dagegen) creemos en el poder creador de nuestra raza» en 
El nacionalsocialista, comenta Rauschning, no cree ya «en las leyes 
de la realidad». Proyectar, por el contrario, a las masas en «el mun- 
do imaginario» es resolver de forma a la vez sorprendente y senci- 
lla, la irritante e insoluble cuestión planteada a los contemporáneos 
por la Gran Depresión. Sin duda, la solución por «la raza», la solu- 
ción vúlkische, lo mismo que la solución biindische, es perfectamen. 
te imposible o imaginaria sobre el terreno de la práctica económica 
particularmente. Pero en el desorden político del «sistema», intro- 
ducen de repente un desenlace fácil con el que pueden desarrollarse 
de forma inesperada la «significación funcional» de la visión del 
mundo hitleriano. j 


Y, sin duda, hay que hacer intervenir estas variables imaginarias 
sí se quiere dominar el fenómeno menos explicable: el hecho de que 
en el vacío de la herradura se ve como se producen, entre la NSDAP 
y la KPD, lo que Schiiddekopf llama «pasos individuales»; mientras 
que, en sentido contrario, se asiste, con Noth, a la unificación de una : 
parte considerable del joven proletariado, que constituye una parte 
creciente de la masa en paro. El porcentaje de los parados, mostra-. 
do por las estadísticas de las oficinas de colocación, y el número de 
afiliados y de electores del signo nazi desarrollan, como es sabido, 
Lres curvas rigurosamente paralelas. Mientras el fenómeno del cre- 
cimiento paralelo parece «mucho más atenuado», en el caso de la 
KPD, también éste ha sido observado. (En Francia, mientras la cri: 
sis económica alcanza su punto culminante en 1934, el número de los 
afiliados al PCF pasó de cuarenta a cuarenta y cinco mil afiliados eri 
el período 1930-34.) Es decir, que la articulación muda de los proce- 
sos económicos no se escribe en la propia historia más que a través 
del eslabón de ciertas cadenas de dicción. 

Armin Mohler, el joven de nacionalidad suiza que entró volun- 
tariamente en el torbellino de la historia universal (y en el gran ejér- 
cito hitleriano), bajo el signo biindisch de los Confederados, para en- 
contrarse en un observatorio ideológico de signo jiingeriano, el testi- 
go Armin Mohler, lo ha subrayado: la. fuerza del comunismo y del 
nacionalsocialismo de aquellos tiempos no reposaba en la masa de 
los millones de electores —porque este fenómeno es ulterior y, por 
así decirlo, inducido— sino en sus grupos de combate extraparla- 
mentarios a los que los partidos weimarianos no tenían nada que 
oponer. La socialdemocracia, y con ella la coalición de Weimar, ha- 
bía intentado, sin duda, la experiencia de la Bandera del Imperio. 
Pero ésta, la primera por el número *, conservaba el carácter pura- 


8 P, 187 (tr. fr., p. 173). : 
* Tres millones y medio de afiliados (al «Frente de Hierro»). 
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e una asociación. Le faltaba, dice Mohler, la necesidad 
auténtico e ¿las aa ello, con su agu- 
¡ teorológico de las relaciones de fuerza, se han reuni- 
do o DO avanzados *. ¿El Mánnerbund, la liga 
A nombres? Toda la literatura del Movimiento de la Juventud desde 
los orígenes del Wandervogel glra en torno a este tema a Partir de 
las primeras discusiones sobre la admisión de las jovencitas referi- 
das a los trabajos de etnólogos como Heinrich Schurtz*. Allí está, 
efectivamente, el bien propio de los grupos biindische, como dice 
Mohler, «en el dominio de la teoría», Pero basta con volver a oir al 
uímico del «Cuerpo Gris», Fred Schmid, para saber que dicha teo- 
ría, «sin objetivo, sin programa, sin ideal», ha sido, ante todo, una 
dicción o hasta (diría Rauschning) un tempo. 

Es bastante manifiesto que el Bund de los Combatientes del 
«Frente Rojo» *, a pesar de su nombre, esté más alejado de la dic- 
ción y del tempo «biindische» que las «Secciones de Asalto» o «de 
Tempestad». 

Entre el movimiento que se manifiesta como un Naturprozess y 
aquel cuyo «instinto natural» o cuya «naturaleza primitiva» invoca 
al Fiihrer, el efecto de la transmisión está facilitado de antemano. 
«El instinto natural ordena a todos los seres vivos no solamente 
que venzan a sus enemigos sino que los exterminen.» Pero la rela- 
ción con semejante «naturaleza» puede ser combatida entonces con 
dificultad desde el punto de vista de la KPD en la medida en que se 
le atribuye, por incomprensión, asegura Scheringer, «el combate y 
la dureza» como fines y objetivos. En general, la piedad no debe 
existir, dirá el hombre de la «Guarida del Lobo» predicando «la ne- 
cesidad de la dureza vital» ". ¿Será entonces Kampf und Hiirte para 
la KPD, Lebenshiirte para la NSDAP? A la entrada de los despachos 
del subsidio de paro, las dicciones se emitirán una frente a otra, y 
simultáneamente: los hombres con brazalete rojo liso y los hombres 
con brazalete rojo marcado venden allí codo a codo sus periódi- 
cos **. Y, sin duda, un Bodo Uhse, apenas salido del partido hitle- 
riano por la puerta del Movimiento Campesino, y aun cuando se pre- 
senta todavía como un nacionalsocialista revolucionario en la Kampf- 
gemeinschaft strasseriana, dejará que le elijan en el «consejo de los 
parados *** de la KPD a finales de diciembre de 1930“; y de allí 
pasará, sin otra mediación, a los Círculos de Trabajo, según el pen- 


mente civil d 
ropia de un 


$2 ARMIN MOHLER, Op. cit., p, 197: «Angrifisspitzen». 

% HJEINRICH SCHURIZ, Altersklassen und Minnerbinde. Eine Darstellung der Grund- 
formen der Gessellschaft, Berlín, 1902. 

* O el «Bund Rojo» dé los «Combatientes del Frente»: Rot Frontkimpferbund. Pero 
el grito unificador es: Rot EFroz1! 

 Hitlers Tischgespráche, 4 de abril de 1942, p. 247. 

** A lo largo de estos años, los intercambios de miembros entre KPD y SA se hacen 
cada vez más corrientes y, en 1937, supondrán un 80 por 100 del conjunto de los 
miembros (W. Conzz, p. 56), 

E " ñ a Erwerblosenrar, 

Kolnische Zeitung, no 709, 31 de diciembre de 1930. 


687 


samiento del teniente retirado. Pero, en sentido contrario y en lu- 
gar de la adhesión de las clases medias a la causa proletaria que 
anunciaba el marxismo reformista O revolucionario, a lo que el jo- 
ven delincuente Ernst Erich Noth asiste, ante el nazismo, es a la 
adhesión de una parte considerable del joven proletariado, dichoso 
de poder dar la espalda radicalmente a los «viejos adeptos de la 
socialdemocracia». La revuelta antiproletaria o la acción de que esta 
parte del proletariado reniegue de él entrará, naturalmente, en reso- 
nancia, en los ritos de la dureza natural, con el tempo y la dicción 
de la juventud antiburguesa de origen burgués, como la llama Raus- 
chning. 

Noth, sin embargo, insiste en ello con honestidad en contradic- 
ción con su rasgo ideológico: no ha habido alianza efectiva entre 
la juventud burguesa antiburguesa de los Biinde y la juventud pro- 
letaria, al menos con la de las organizaciones ”. Pero, nos dirá, ha 
llegado un nuevo impulso revolucionario «del estrato amargo de los 
desclasados, de los proscritos de la burguesía, de los desesperados 
y de los fracasados; en fin, de la tierra de nadie social»: de ahí pro- 
viene la nueva «élite revolucionaria» del nacionalsocialismo: ésta 
emerge del fondo de la pequeña burguesía, esa clase que no tenía ni 
dirección ni voluntad política, triturada entre un millar de intereses. 
Masa y pasta maleables de la moralidad de la nación, dice Rausch- 
ning con desprecio. Pero ahí está el elemento, anuncia sin desfalle- 
cer, de donde podrá «surgir de repente la llama revolucionaria» *, 
esa llama que esperaban los nacionalbolcheviques en el partido nazi 
y fuera del partido. Rauschning espera verla brotar en la que se su- 
pone será «segunda fase» de la revolución. Pero de hecho, para estas 
fechas había brotado ya y sus descargas oscilantes habían cargado 
el enigmático condensador hitleriano. 

En las prolongaciones de las narraciones cuotidianas que acom- 
pañan a los años cruciales, los relatos de Rauschning y de Noth de- 
jan entrever el fenómeno capital a partir de sus observatorios ideo- 
lógicos opuestos: la unión de dos masas entre las masas. 

Y es preciso observar que, por una parte, la adhesión imprevista 
a Hitler del joven proletariado en paro, y la esperada adhesión de 
las masas del Mittelstand a la causa proletaria (que sólo Hitler ha 
podido «encauzar»)* por la otra, estos dos efectos de comunicación, 
traducen los dos aspectos del circuito oscilante: contacto y escisión, 
Kontakt y Spaltung, «contacto-trabajo» y «contacto-reposo»... Pero 
no pueden ser captados en toda su amplitud y en todas sus conse- 
cuencias más que si se les vuelve a situar en el campo completo de 
la Topografía, en la transmisión de los relatos ideológicos y de los 
reflejos de los unos en los otros. Por ejemplo, si se siguen las trans- 
formaciones del ideologema «biindisch» por excelencia: la Comuni- 
dad-del-pueblo. 


87 H. RAUSCHNING, Op. cit, (tr. fr, p. 79). 
88 Tr, fr, p. 93. ? 
8 E, E, Note, op. cit., p. 108, 96. 
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En la versión de Rauschning, la solución del 30 de enero consis- 
tía en admitir el nacionalsocialismo como representante del «ala 
social de la Volksgemeinschaft»: le parece que está efectivamente 
más cerca del pueblo que el «Casco de Acero» o el Jungdo, «manci- 
llados por la reacción». En la versión de Zehrer, inversamente, la 
unidad política del pueblo o la Volksgemeinschaft «no podía ser 
construida más que por un encuentro de lo nacional y lo social», es 
decir, por «el acercamiento entre el nacionalsocialismo y los sindica- 
tos» *: esta vez es el ala nacional la que está representada por el 
compañero en el reparto nazi. La versión Zehrer frente a la versión 
Rauschning, la solución Schleicher'frente a la solución Papen, es ese 
reflejo casi simétrico en el que lo que estaba «a la izquierda» es des- 
plazado a la derecha; y donde, por añadidura, el otro elemento de la 
figura ha sido objeto de una sustitución. Entre los emisores del sig- 
no TK y el signo JK, lo que se transmite no es ya solamente «repre- 
sentación» sino movimiento efectivo y, como diría el propio Rausch- 
ning, actividad. 

Pero el esquema se complica. Porque en el relato Zehrer, el pro- 
pio nacionalsocialismo se mueve. No es solamente el objeto inmóvil 
de dos imágenes inversas emitidas por dos fuentes casi opuestas. 
Pero «se mueve en la línea que va del nacionalismo al socialismo». 
Mientras que los sindicatos, por su parte, le parece que se mueven, 
igualmente «en la línea» del socialismo al nacionalismo y, sin erm- 
bargo, ambos permanecen aún hoy en día «separados todavía» y es- 
tán frente a frente, enemigos y Opuestos, feindlich gegentiber. Confir- 
man, por tanto, nuestra afirmación, prosigue Zehrer imperturbable, 
según la cual lo Nacional y lo Social marchan aún separados en Ale- 
mania... Pero todo va por buen camino, el acercamiento salta a la 
vista: la actitud totalmente nacional de los sindicatos en el asunto 
de las reparaciones lo ha puesto en movimiento... Llegó después el 
gran discurso de Gregor Strasser en el Reichstag que se dirigía di- 
rectamente a los sindicatos y declaraba que la NSDAP estaba dis- 
puesta a trabajar con ellos. Zehrer pone todas sus esperanzas en 
esta especie de movimiento de cremallera que acerca así a las par- 
tes más opuestas del circuito político. 

Pero hay más todavía: el nacionalsocialismo es ya de por .sí ese 
circuito y ese acercamiento de los opuestos. Porque «su punto de 
partida es el nacionalismo», pero «ya en el programa del partido ha 
encontrado su unidad con el socialismo». Además (la afirmación 
puede sorprender después de lo que precede) «cuanto con más fuer- 
za hace profesión de nacionalismo, tanto más necesita hacerse socia- 
lista». Y, sin duda, reconoce Zehrer, la fuente de la que ha bebido y 
a partir de la cual busca su propia compleción es «la realidad decré- 
pita de la antigua burguesía». Pero es también el espíritu de los 
«jóvenes combatientes del Frente», recogido de la guerra mundial: 
esos jóvenes burgueses que, por primera vez, se supone que han de- 
bido recorrer el camino entre el nacionalismo y el socialismo y han 


% Flans ZEHRER, «Revolution oder Restauration», Die Tat, agosto de 1932, p. 389. 
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vuelto del Frente como nationale Sozialiste. El mismo recorrido es 
hoy día repetido por el nacionalsocialismo sobre lo que Zehrer llama 
«una base sociológica mucho más amplia». Porque la dislocación eco- 
nómica e intelectual ha liberado fuerzas más vastas en el campo 
burgués, y éstas, arrancadas a toda estabilidad lo mismo que durán- 
te la guerra mundial, son lanzadas «a través del camino del naciona. 
lismo» por la vía que «les acerca al socialismo». Y he aquí la con. 
secuencia de ello, anuncia triunfalmente Zehrer: el nacionalismo 
es un movimiento que trabaja, a modo de fin, por realizar una totale 
Volksgemeinschaft. e 

Semejante texto inscribe sobre el fondo moviente de la historia 
los rasgos efectivos que de repente van a marcarla. Texto decisivo 
de Zehrer, uno de los más activos. Por su tema en primer lugar y ya 
en su mismo título: Revolución o Restauración, dibuja las dos gran- 
des masas del circuito y la alternativa se presenta implícitamente én 
él como oscilación. El momento es decisivo. Papen acaba de dar tér- 
mino a su golpe prusiano haciendo hablar imudamente a la Reishs- 
wehr de Schleicher con el sólo dibujo circular de algunos movimien- 
tos de tropas en torno a Berlín. Pero, sin desaprobar el golpe, Zehrer, 
muy al contrario, desaprueba el emparejamiento Schleicher-Papen. 
Mostrando sin cesar la diferencia entre el primero y el segundo, 
contribuirá en buena medida a alejarle de él. 

Schleicher, irritado primeramente por los ataques de Die Tat 
contra este Papen que acaba de inventar, se acercará pronto a Zeh- 
rer y le renovará sus subvenciones. Por otra parte, no hay que olvi. 
darlo, durante todo el período Papen, el único hombre del «gabinete 
de Barones» al que manejan los nazis, es el ministro del Ejército, y 
los últimos defensores de Weimar lo subrayan: he aquí al hombre 
que, a fuerza de callarse y de obligar a los otros a hablar, parece 
que ha llegado a retener la baza suprema, el poder de introducir, 
por la izquierda, a los nazis en el aparato del Estado. En el momen- 
to en que se van a volver a repartir las cartas y en que se preparan 
las últimas emisiones de voz, el relato del Tat-Kreis escribirá sobre 
el suelo abstracto de la topografía relaciones fundamentales de los 
lenguajes en actividad. 

¿Qué es lo que se describe en este texto? Por una parte la posi- 
ción de los nazis en la esfera del Movimiento nacional, digamos: en- 
tre el polo SH y el polo TK, de repente «diametralmente opuestos». 
Por otra parte, su posición respecto-a la zona vacía, al detonador, 
del circuito oscilante o, si se prefiere, de la herradura de los parti- 
dos. Por fin, y en tercer lugar, subraya la doble propiedad del signo 
NS. La de, en primer lugar, aparecer, él mismo y sólo él, como un 
resumen del circuito completo o de su detonador ideológico al me- 
nos «cuanto con más fuerza hace profesión de nacionalismo, tanto 
más necesita hacerse socialista». La de, al mismo tiempo, llevar con- 
sigo a la vez los dos polos perfectamente opuestos (pero giratorios) 
del Movimiento nacional: la versión SH y JK por una parte y, por la 
otra, la versión NR y TK, o Papen y Seldte, Schleicher y Strasser. A 
la vez y alternativamente: una y otra solución. 
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Y estas configuraciones bastan ya para hacer ver lo que está a 
punto de suceder: el hecho de que las descargas del detonador ideo- 
lógico van a cargar una especie de punto medio e el interior del 
Movimiento nacional no siendo este otro que el invisible centro 
Hitleriano. ¿No se podría decir que el oscilador extremaderecha- 
éxtremaizquierda está como empalmado a un segundo circuito, 
como sucede en ciertas máquinas lógicas (como el parametron de 
Goto)”: uno o varios condensadores que forman (con cualquier in- 
ductancia) un verdadero circuito resonante? Las zonas SH y TK o 
hasta JK y NR constituirían aquí ese singular condensador de ener- 
gía política en el que una excitación, de frecuencia variable sería 
aplicada en su punto medio. De tal forma, como escribe Zehrer, que 
el Movimiento nacionalsocialista aparece finalmente como la «co- 
munidad popular total»: ese fin que actúa sobre el pueblo envol- 
viéndolo (umwirkt) y se «concreta sobre él con los medios que le 
garantiza la antigua realidad» *”. La condensación de toda la energía 
ideológica en torno al nazismo se reduce, efectivamente, a esta «con- 
centración» del lenguaje naziven torno al pueblo alemán. 

Pero este modelo, implícito, sin embargo, en los diversos esque- 
mas que dibuja la propia escritura de los relatos en el movimiento 
de la acción, se queda en una aproximación. Porque no hay que ol- 
vidarlo: lo que aquí se transmite es un enunciado antes de ser ener- 
gía. O, más exactamente, la energía política no se compone aquí 
más que de esta información: Adolf Hitler es ese hombre, prove- 
niente del asilo nocturno vienés, que no detenta inicialmente otro 
poder que el de lanzar la palabra y sus puentes hacia «horizontes 
desconocidos». Desde entonces es preciso observar, de una manera 
totalmente distinta, el circuito ideológico. Podemos recordar que un 
oscilador eléctrico no es solamente una corriente —partículas ma- 
teriales de signo opuesto— que pasa a través de un conductor de 
metal, sino que, al mismo tiempo, es otra cosa: una emisión de 
ondas, relacionadas con un doble campo, eléctrico y magnético a la 
vez O a dos ejes de coordenadas, ondas de las que las ondas lumi- 
nosas no son más que el caso particular. De forma comparable, el 
circuito de la Nueva Topografía o de la herradura de los partidos 
es aquí ese oscilador social mediante el cual se emite una forma 
de acción o de energía cuyos elementos, lo mismo que la luz, no 
pesan: lenguajes, transmisiones de signos o, hablando en términos 
estoicos, incorpóreos *. En la propagación de las ondas electromag- 
néticas, el eje de uno de los campos (el campo eléctrico) es paralelo 
a la corriente mientras que el del otro campo (el magnético) le es 
perpendicular. De forma comparable, el eje semántico derechas-iz- 


. 


* Goro EncBt; «The parametron, a digital computing element». Apéndice, pági- 
nas 1.313-1.316, P.LR.E., agosto de 1959 («El parametron es un circuito oscilante en el 
que los condensadores no lineales forman un circuito resonante»). - 

% H. ZEHRER, op. cif., p. 387. 

* Para los estoicos, si los significados son «incorpóreos», los significantes los 
0Nparva— son totalmente corpóreos. Sus. rasgos se dibujan bajo la mirada de un materia- 
lismo semántico, Pero puede decirse que estos elementos corpóreos no tienen peso. 
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quierdas, la «línea del nacionalismo al socialismo», está aquí en 
condiciones de traducir lo que Zehrer llamaba el suelo de la reali- 
dad. Mientras que el otro eje, designémosle de nuevo por sus signos 
extremos, «vólkisch-biindisch», parece mostrarse como la línea de la 
evasión y de la evasión imposible: la de este «mundo imaginario» 
que el hitlerismo propone a las masas alemanas. Pero era indis- 
pensable esta línea para que el oscilador social emitiese, y recibiese, 
el mensaje ideológico hitleriano. : 

Hitler enseña a sus partidarios a no mirar hacia fuera —Noth 
insiste en ello—*, a no ver, por ejemplo, que la crisis era mundial 
y sojuzgaba a otros lugares aparte de Alemania. Y, sin duda, toda 
escucha ideológica (y, más generalmente, lingiiística) supone este 
encerramiento, este corte perpendicular en el campo de percepción 
aunque suponga el poder pensar «el mundo» como totalidad. La 
misión hitleriana, de forma más burda, más manifiesta que cual. 
quier otra, está dirigida a contra-campo, pide que se cierren los 
ojos, lo mismo que el Movimiento de la Juventud según Noth, «eva- 
diéndose de la vida cuotidiana». Joven, nacional y socialista: he 
aquí lo que los jóvenes, estima este último, esperaban, a modo de 
atributos, del Tercer Reich. Para que sea descubierta la oscilación 
en la línea derecha-izquierda que va del nacionalismo al socialismo; 
para que sea recibida por una escucha cerrada y se condense así en 
la palabra del revolucionario más conservador del mundo; para 
que, finalmente, se concentre en comunidad, del pueblo total, era 
preciso que dispusiese ante ella de esta abertura vertical y ficticia; . 
que la revolución se presente, en términos de Fred Schmid, como 
insurrección de la juventud; que, en semejante dispositivo, el con- 
servadurismo se hiciese conservación vólkische de los elementos 
originarios de la raza... Los mismos signos del eje que se disponía 
sobre el suelo de la realidad y de la relación política se volvían a 
encontrar allí, pero desplazados por una rotación lateral y formu- 
lados en lo imaginario. 


En la zona vacía de la herradura de los partidos, los textos de 
«los que vendrán», la revista liberbiindische de Jiinger, Ebeling, 
Lass, Paetel, como se recuerda, describen esta acción al hablar. Aun- 
que uno de los biindische se pase a la KPD —geht einer von den 
Biindischen zur KPD— debe seguir siendo consciente, según Werner 
Kindt, «de que tiene que combatir por el "Frente del Pueblo ale- 
mán”»*, (Por supuesto que este Volksfront no tiene nada que ver 
con el sentido que tomará pronto el «Frente Popular» cuando la 
línea Dimitrov suceda a la línea Neumann.) Presupone la equiva- 
lencia de todos los partidos y su previa destrucción.' «Este Frente 


% E, E, NorH, op. cit., p. 96. 
os KixoT, «Bund oder Partei in der Jugendbewegung», Grundschriften, pá- 
gina 523, 
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día representado en todos los partidos y Biinde.» Lo 
nsigo una evidente conclusión: los partidos serán con- 
denados a muerte y descuartizados «para que pueda nacer ese Volks- 
front de los que vendrán». En el vacío del circuito oscilante, esta 
conjugación en futuro absoluto se va a convertir de repente en un 
futuro anterior, cuya función de «corrección» y el efecto de rectifi- 
cación se harán visibles. Lo que habrá hecho el papel de futuro es 
aquí «raíz» O «raza». . . 7 ; 

Porque aquellos que se mueven y se inscriben en el vacío de la 
herradura han creído ver en la Rusia de 1932 «correctivos vólkische 
a lá doctrina que se designan a sí mismos ya a través de la cons- 
trucción socialista» ”", Estos vólkische Korrektoren deberán parti- 
cipar así en la construcción alemana: en el plano de la visión del 
mundo, ciertamente, no hay «ningún puente» entre la forma de re- 
flexión propia del marxismo y «el carácter orgánico de un vólkische 
Sozialismus» construido «sobre las realidades del Pueblo y el for- 
marse de la Nación»”. Karl Otto Paetel y su grupo no cesan de 
estar en el camino que conduce desde la NSDAP a la KPD, en la 
línea del nacionalismo al socialismo. Pero su lenguaje, ya sea emi- 
tido por las Cartas nacionalsocialistas o por La Nación socialista 
procede en sentido inverso: es una puja nacional. ¿Se trata de 
desacreditar a la NSDAP designándola como las tropas de protec- 
ción de la burguesía potentada? Se sostendrá, en el Vorkiáimpfer, 
por ejemplo, que, en consecuencia, un partido como éste es incapaz 
de dar término a «la liberación nacional y social de la nación ale- 
mana» y esto porque «la burguesía alemana imperialista no desea, 
de ningún modo, una verdadera liberación», una liberación del «Sis- 
tema de Versalles». Considerarse, «a la izquierda», de los nazis, más 
nacional que el imperialismo burgués y el partido nazi es contri- 
buir eficazmente a garantizar que «Socialismo y Nacionalismo son 
inseparables uno de otro»”. El mismo texto reprocha a los hitle- 
rianos su «orientación al Oeste», su francofilia... Sobre la línea o 
sobre el suelo de la realidad, todo lo que así se aleja del polo 
nacionalsocialista viene a confirmar tanto más enérgicamente el bi- 
nomio del nacionalsocialismo: y esto en la medida en que, precisa- 
mente, se introducen los correctivos vólkische y el elemento biin- 
dische. 

En la significación totalmente funcional de la visión del mundo, 
los elementos en cuestión están presentes como variables ocultas. 
Si la NSDAP, decía un jefe de Exploradores, se distingue de los 
demás partidos, no es porque sea «mejor»: se adapta demasiado «al 
plano político en el que se mueve», mientras que «el sentido del 
Buna», su «sentido -infalsificable», es el ser el establecimiento de 
un nuevo «orden de vida». Pero la tarea histórica de la NSDAP está 


está hoy en 
que lleva co 


2% Lubwic GERBER, «Von Brockdo:f-Rantzau bis Scheri 1 ialisti j 
" 12 de eel £ u bis Scheringer», Die Sozialistische Nation, 
<. O, PartEL, «Meine Herren, wourm geht es Ihnen? Ein offener Brief an di 
KPD-Fihrung», N. S, Briefe, núm. 7, octubre de 1930, pp. 109-110. á i 
7 WERNER KINDT, íd. 
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en otra parte, consiste en sobresalir sobre el propio plano de las 
«masas democráticas», de convertirse en «la mayor de sus organi- 
zaciones monstruosas» para «devorar a todos los demás partidos»: 
da término a la era de las masas asignándola un final definitivo. 
Con ella, las masas serán domadas. Por otra parte, para realizar esta 
tarea, en esa fecha todavía futura, el partido nazi dispone de un 
privilegio, añade el orador: el hecho de que «el elemento biindische 
que está en ella vivo y oculto lleva consigo un presentimiento». Y 
éste es tan perentorio como oculto: Alemania no se curará más que 
si mueren los partidos. Incluida la NSDAP, añade de repente de 
forma impertinente. Pero esta impertinencia tiene poca importan- 
cia; también ella contribuye a lo que llama el establecimiento o la 
rectificación con vistas a un nuevo orden de vida. Después de todo, 
este partido no es un partido como los demás, sino un movimiento, 
como lo repite Rosenberg el Vólkische. Es el gran movimiento na- 
cional de la libertad, como lo designa el llamamiento dirigido por 
la HJ, precisamente, a los otros Biinde. Y el eco más alentador le 
llega del «Grupo Libre de la Nación Joven» en la primavera del año 
crucial, es decir, en buen momento. Sus enunciados son modestos: 
Nosotros, los Biinde, no significamos nada en el plano de las urnas 
electorales y de los movimientos de masas. Pero si el nacionalsocia- 
lismo es una visión —del— mundo, entonces actuamos con los mis- 
mos objetivos *. Ñ 

El Bund puede ser de un valor ilimitado en el combate por la . 
nación porque en cada lugar que puede alcanzar trabaja en su 
realización. ¿De qué forma? Siempre que tiende a hacer pasar la 
evaluación de las cosas en cualquier sitio por encima de los límites. 

Semejante emisión está casi oculta, pero su zona de difusión no 
tiene límites. Ante todo, esta emisión se presenta como una trans- 
eresión. Más aún que el correctivo vólkische, porque, después de 
todo, la DVFP era un partido, el elemento biindisch, casi clandestino; 
es lo que delimita a la NSDAP y le abre otra dimensión. A la vez, 
es lo que impide el mirar afuera, encerrando en el «mundo imagi- 
nario» toda visión; y lo que permite tender por encima de los lí- 
mites y transmitir a todas partes «la evaluación». Noth, ese apolí- 
tico de izquierdas, si puede decirse esto, observaba que las eleccio- 
nes posteriores a la crisis habían visto elevarse bruscamente la par- 
ticipación electoral: del 60 ó 70 al 90'por 100 y por encima de él. 
El aflujo de los apolíticos se hará posible, en beneficio de los nazis, 
en la medida en que la emisión ideológica permita, de ahora en 
adelante, transgredir los límites del plano político mediante el rodeo 
de los planos «imaginarios». 

Para un dirigente de la Deutsche Freischar tan apolítico como 
Georg Góútsch, gran especialista en danzas y marchas, los ritmos vi- 
tales de la naturaleza que apreciaban tanto los románticos no eran 


%8 «Fihrerzeitschrift der Freischar junger Natiom», mayo de 1932, y cf. W. KINDI, 
p. 518. - . 
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va otra cosa que fuerzas sanas, «fuerzas vólkische» %: protesta del 
almas contra la dominación del «espíritu». Son reconocibles las 
del gusto de Georg Kreis y de Klages el antisemita. Por 


categorías A ; . 
a parte: añadía, se ha calificado con demasiada frecuencia al 
Movimiento de la Juventud y al «Pájaro Migratorio» de revolucio- 


narios. Porque desde el comienzo era en ellos patente «el empuje 
hacia el nuevo enraizamiento». A su través, la juventud no buscaba 
el descubrimiento de un nuevo mundo sino, antes bien, «el descu- 
brimiento de un mundo antiguo y confirmado». Estos caminantes 
no eran exploradores sino «gente que volvía»: Heimkehrer. Que re- 
gresan al país natal... De esta forma, el desplazamiento hacia planos 
imaginarios o, si se prefiere, los desplazamientos a lo largo del eje 
volkisch-biindisch no se realizan en un sentido cualquiera sino en 
una determinada dirección. El sentido infalsificable del Bund, esa 
rectificación (Aufrichtung) hacia un nuevo orden de vida, juega, fi- 
nalmente, en una dirección privilegiada: el efecto biindisch, podría 
decirse, es en el circuito exactamente un «efecto de rectificación» 
que da paso en un sentido a las supuestas fuerzas de la vida y opo- 
ne una resistencia al paso en sentido inverso. 

El hombre de las danzas y de los cantos, Georg Gútsch, lo había 
dicho con toda ingenuidad: en este movimiento, la juventud no 
trataba de ser original como sus padres «sino elemental como sus 
antepasados», sus padres originales. En este epíteto de elementar 
se reconoce, de repente, el cuño de Júinger. 


EL CÍRCULO Y EL FICHERO 


Parece que hay un hombre que realiza la composición de todos 
estos términos, el producto de todos estos circuitos: Werner Best, 
Werner «Mejor». Ha sido alternativamente, o al mismo tiempo, 
miembro de la Jungkonservative Vereinigung *” y participante en el 
Vormarsch-Kreis. Es a él a quien Jiinger debe la expresión «realis- 
mo heroico» mediante la cual ha designado el sentido esencial de un 
mensaje; e, igualmente, frente a Rauschning, ha estigmatizado en 
Jiinger el dinamismo consecuente. Hielscher se encuentra con él y 
le describe poco después de haber descrito y narrado el esquema 
de la herradura de los partidos. Werner Best será pronto, finalmen- 
te, el hombre vestido de negro del que Gisevius el «Casco de Acero» 
describirá la precisa función en la institución por excelencia del 
futuro Reich. Este Señor Mejor sabrá, efectivamente, proveer a la 
Gestapo y al SD del-más apropiado, del más semiológico, de los 
armamentos, imagen visible de la Totalidad como lo era el círculo 
para P latón; el gigantesco fichero circular, eléctrico y giratorio, del 
RSHA, léxico con quinientos mil hombres vivos. 


50 Edi pala «Jugendbewegung als Volksgewesen», Grundschriften, p. 488. 
liber das J. SCHWIERSKOTT, OP. cif, p. 167: «Exemplar N.* 125 eines Tátigkeitsbericht 
úiber das Gescháftsjahr 1925-1926, im Besitz von Philips Schmidt». 
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En los primeros meses del nuevo Reich, Friedrich Hielscher, alias 
Bogumil, estaba sentado en un café de la Potsdamer Platz de Ber- 
lín con un amigo*”. Este último había abandonado las Juventudes 
Hitlerianas para venir a nuestro Bund, nos cuenta Hielscher. Su 
antiguo jefe de la HJ acaba de pasar por allí, le reconoce y va 
directo hacia él y les requiere a ambos que se declaren, en alta voz 
partidarios del Tercer Reich. Pero el hombre que sacará a Hielscher 
del atolladero acababa de entrar y de sentarse cerca de ellos; bas. 
tará con que Hielscher se levante y se dirija hacia él jovialmente 
para que el jefe HJ desaparezca «con la velocidad del viento». Era 
Werner Best vestido de negro SS. ¿Beste o Bestie: el Mejor, o la 
Fiera? 

Había trabajado con nosotros en el Vormarsch —«Publicación 
de la Juventud nacionalista»—, nos dice Hielscher, y, hasta 1929, es 
decir, hasta la marcha de Jiinger. Lo que el narrador no dice y 
quizá ignora es que Best estaba por los años 25-26 en la lista de la 
Asociación Joven conservadora, con Steinbómer, Treviranus, Hans 
Blúher, Otto Strasser y el propio Jiinger, Ernst Krieck el Volkische 
y hasta Brauweiler, el Doctor con casco: toda la rueda del Movi: 
miento nacional gira con esos nombres. Confirmando esa extraña 
propiedad que la caracteriza según la cual, cada polo contiene a 
todos los demás o, como en los conjuntos infinitos, cada parte ma: 
nifiesta un poder equivalente al conjunto. 

Desde esta fecha, asegura Hielscher, él y Best no se habían vuel- 
to a ver después que este último se hubiera «vuelto hacia Hitler» 
(abgeschwenkt). Ir del polo JK al polo NR y de allí hacia el punto 
NS supone, efectivamente, un rodeo. Este rodeo actúa de forma 
que de ahora en adelante, como Goebbels se lo había predicho, sus 
antiguos amigos se encuentran en su «periferia». Werner Best no 
escribe ya artículos para los siete mil lectores o abonados de la 
revista, entre los que se encuentran, por orden del Capitán Ehrhardt, 
todos los miembros del Bund Wiking, los antiguos miembros de la 
«Brigada». Este hombre se ha unido a otro grupo, constituido, igual- 
mente, en sus comienzos en torno a una revista, a una revista com- 
pletamente provinciana y de la menor importancia. Los Cuadernos 
Mensuales Nacionalsocialistas de Eckart y Rosenberg no disponían 
efectivamente, en sus comienzos, de la irradiación y del nombre 
prestigioso de un Jiinger ni de su posición berlinesa; y, en cuanto 
a sus brazos ejecutores, los SA, apenas eran al comienzo otra cosa 
que los hombres de Ehrhardt. Pero porque ha pasado de un grupo 
ideológico a otro, Werner Best está ahora vestido con el uniforme 
que designa a la casta de los señores en un Reich de sesenta y cinco 
millones de habitantes. No por ello deja de acoger a su antiguo 
compañero con benevolencia, dispuesto, según anuncia, a «abrirle 


10 E, HieLsCHER, Fiúnfzig Jahre, pp. 286 ss. 
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la puerta» del gran partido. ¿Es dee glorioso entrar en él?, pregunta 
discretamente Hielscher. ¿Glorioso? Es la palabra apropiada, respon- 
de Werner Best. «Pero, ¿se imagina por casualidad que yo o uno 
de los que están sentados allí arriba, uno de los que cuentan, to- 
mamos en serio el programa del partido o la ralea vólkische —dic 
vólkische Brut— que le ha servido de inicio?» De repente, como 
por encanto, y de la misma forma que ciertas variables —imagina- 
rias— se eliminan por sí mismas en el resultado final, el elemento 
biindische o HJ y la «ralea vólkische» parecen haber desaparecido 
del paisaje «con la velocidad del viento». 

¿Qué es lo que ustedes toman en serio?, pregunta Hielscher. El 
poder, responde Best. Los Señores, los Amos —die Herren— somos 
nosotros. El resto es arena movediza. ¿Van a construir en esa are- 
na?, pregunta Hielscher. Aquí parece que Best se irrita: ¿quiere 
usted atraparme por la lógica? Ahora no se trata ya de lógica, sino 
de hechos, y nosotros construimos hechos. «Van usteder a sentarse 
en un rincón y pensar, mientras nosotros hacemos la historia.» Best 
el Mejor no parece sospechar que una precisa maquinaria lógica 
está actuando a través de los golpes teatrales de la historia y de lo 
que Rauschning llama tan de buena gana sus pasillos. Y nadie más 
que él, entre los que en el nazismo contarán, está ligado en todos 
los sentidos a los movimientos de lanzadera que han dibujado ese 
tejido de encadenamientos. 

De momento, Werner Best, está dichoso de hacer ostentaciones 
de poder ante el amigo que había sido su jefe de redacción y ha 
sido ahora reducido a su protegido de café. Semejante ocasión no 
se Os presentará por segunda vez, le espeta. Así lo deseo, hubiera 
replicado Hielscher, notando que el apretón de manos de despedida 
era, sin embargo, muy efusivo. Hielscher afirma que no ha vuelto 
a ver a Best y que no ha tenido noticias suyas hasta 1943, a través 
de Júnger. En esas fechas, Best se había reunido con éste en París 
bajo la tutela del Estado Mayor de ocupación después de haber sido 
«puesto entre la espada y la pared por Heydrich». El doctrinario de la 
brutalidad había encontrado, concluye Hielscher a modo de mora- 
leja, alguien más brutal que él. Pero, más notable que la brutalidad 
de Werner Best, es su eficacia semántica, por así decirlo, en la me- 
dida en que semejante alianza de términos describe lo que sucederá 
aquí mismo. 

En la recopilación jiingeriana de 1930: Guerra y guerrero —la 
recopilación de «la Movilización total»—, Werner Best aportaba su 
contribución bajo el título de «La guerra y el Derecho» **, El futuro 
jefe SS está allí presente entre otros portavoces de los círculos na- 
cionalrevolucionarios: Friedrich Georg Jinger, el hermano menor, 
que habla entonces el más radical de todos estos lenguajes; Hiels- 
cher, von Salomon, los dos hermanos Gúnther, y Wilhelm von 
Schramm, que será durante la guerra, en París, uno de los miem- 


102 W+é : 
de Ñ WERNER Besr, «Der Krieg und das Recht», en Krieg und Krieger, 1930, edición 
e Ernst Jiinger: es la recopilación que incluye Die tofale Mobilmachung. 
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bros del complot del 20 de julio, y su historiador. La aportación de 
Best es lo que se convertirá para Jiinger, lo mismo que para Rausch- 
ning su opuesto diametral, en la fórmula júngeriana por excelencia: 
realismo heroico... El propio Jiinger hará de ella el título de un 
artículo '* para una revista por lo demás completamente literaria: 
La Revista Literaria, precisamente. Dos años después, esa fórmula 
aparecerá con mucha frecuencia en su Der Arbeiter, ese texto «bol. 
chevique a su pesar», según Niekisch. Hazaña del nacionalbolche: 
vismo que sitúa la figura guerrera del «obrero» a modo de grandeza 
operante** en el centro de la movilización total y del espacio im. 
perial. 


Pero al inventor del realismo heroico, pasado a los nazis, se debe 
también otra contribución: el Boxheimer Dokument. El mismo año 
en que el teniente Scheringer y sus amigos se indignan ante el su- 
puesto legalismo hitleriano, Werner Best redacta minuciosamente 
el texto de la toma del poder por medios ilegales, del proceder ilegal 
para apoderarse del poder en el Estado. Diez días después del triun- 
fo nazi en las elecciones parciales de Hesse, país de Otto Bockel, 
(con el 38,5 por 100 de las actas), un renegado de su grupo parla- 
mentario envía a la policía de Frankfurt los informes de Best*", 
Las precisiones están y son claras. Presuponen una «insurrección: 
comunista»: es, ya, el esquema del incendio del Reichstag. Sucede 
a éste la toma del poder nacionalsocialista: los SA se hacen cargo 
del «poder del Estado huérfano», bajo el título de agentes del orden. 
Asumiendo entonces las funciones ministeriales, garantizan la más 
rigurosa disciplina en la población por medio de «medidas extra- 
ordinarias» y por «el empleo de la fuerza armada». Toda negativa 
de obediencia es, simplemente, castigada con la muerte. Quien no 
se haya sometido a la orden de entrega de armas de fuego será. 
fusilado «ín situ y sin proceso». Toda ordenanza que publique el 
mando de los SA adquirirá fuerza de Ley: toda infracción será 
castigada cón la muerte. Hasta aquí estamos todavía dentro del 
estilo de la constitución pangermanista que se esboza en el Putsch 
de la Cervecería y, pronto, dentro del estilo de Góring en el minis- 
terio del Interior prusiano. Pero he aquí que adquiere un sentido 
totalmente distinto: estas ordenanzas someten toda propiedad al 
nuevo mando y suspenden el pago de intereses. Hasta que se pro- 
mulgue una nueva reglamentación, «no hay beneficio privado». Se 
instituye un Servicio de Trabajo nacional a partir de los dieciséis 
años, con exclusión de los judíos. Así es el «proyecto previo» que 


103 Die Literarische Welt, 18 de matzo de 1930. . 

10% Ernsr Júncer, Der Arbeiter: «... als eine wirkende Grússe» (Prefacio, 14 de ju- 
lio de 1932). . 

5 Festellungen der bessischen amilichen Pressestellen, en ScmuLrmes, Enropúiscber 
Geschichtskalender, 1932, p. 263. Cf. también: Das Parlament, 3, TI, 18 de marzo de 
1953, p. 2, y BRACHER I, pp. 431 ss. : 


698 


cita *omulgar, así es el texto que las SA se preparan 
la F úhr A nte bandos con el texto de Werner Bet dior 
a publicar jurídica del Gauleiter de Hesse. 

de la rá responder la República alemana a este mensaje? El mi- 
EOS el Interior de Hesse, Wilhelm Leuschner, es, al mismo tiem- 
a dirigente de los sindicatos * y da en seguida cuenta del caso 
A evering. El hombre fuerte de la Prusia socialdemócrata hace in- 
coar un proceso de alta traición que chocará pronto con la mala vo- 
luntad del procurador general del Reich: este último se niega a 
dar una conferencia de prensa a este respecto a la vez que, con la 
otra mano, facilitaba informaciones a la agencia de Hugenberg, TV. 
Queda abierta, sin embargo, una instrucción preliminar, pero sin 
que se tome ninguna medida concreta contra la dirección nazi. Pe- 
chel, el joven conservador, el amigo de Moeller, que, en los mismos 
meses, publica los artículos más violentos de su amigo Edgar Jung 
contra «el Sistema» y «el dominio de los inferiores», se permitirá 
después el lujo de reprochar a Severing su debilidad... Pero, un 
mes después, Schleicher se dedicaba oficialmente a minar lo que 
quedaba del poder de la SPD. A finales de octubre se entrevistaba 
con Hitler, comunicaba a Hindenburg las buenas intenciones de 
este último, dispuesto a la negociación. Despertaba en él la idea 
— contará Meissner— de que los lazos de Brúning con la socialde- 
mocracia eran el único obstáculo a la ampliación del Gobierno en 
el sentido de una mayoría «nacional» '”. Brining, igualmente, dirá 
más tarde de qué forma renovada Hindenburg «era informado» de 
las ventajas de que dispondría, en diversos aspectos, introduciendo 
al partido nazi en el gobierno. En torno al titán de madera, la circu- 
lación de la información tiende ya hacia la futura combinación 
de 1933. 

¿Será, al menos, transformada esta circulación por la revelación 
del: proyecto de Best? Muy al contrario. Porque Hitler declinará, 
ante la prensa americana e inglesa, toda responsabilidad en los «tra- 
bajos» puramente privados de sus camaradas del partido en los 
escalones regionales, confirmando el apego a la legalidad que, de 
nuevo, había expresado en sus entrevistas de octubre con Schleicher 
y por las cuales se garantizaba solemnemente la independencia del 
Ejército. Schleicher, portador del concepto de «doma» o «amansa- 
miento» de los nazis, es por estas fechas la garantía del curso lega- 
litario hitleriano, y Best, «el extremista», da a Hitler ocasión de co- 
rroborarlo. El 16 de diciembre, Hitler se quejará en el Vólkischer 
Beobachter de que un movimiento tan nacional como el suyo pueda 
ser difamado ante el mundo como si fuera una pandilla ilegal de 
bribones. : 

En los círculos en que se manifestaba cierta propensión a ne- 
gociar con los. nazis en el interior del Gobierno «presidencial», se 


* Será ejecutado después del atentado del 20 de julio de 1944: pertenecía con Lebet 
al ala socialdemócrata del complot. 


E pl MEISSNER, Staatssebretár unter Ebert, Hindenburg, Hitler, Hamburgo, 1950, 
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espera, al menos, una ulterior depuración del movimiento nacional. 
socialista en el sentido de la «moderación», es decir en el sentido 
hitleriano... Se espera ver producirse una cadena de expulsiones y 
de escisiones análogas a los casos Otto Strasser y Stennes. Desde 
esta perspectiva, Werner Best es visto como un neostrasseriano 
un nuevo nacionalsocialista revolucionario. Pero los círculos de tipo 
«presidencial» deben renunciar pronto a este sueño: el Doctor Best 
es suspendido provisionalmente en sus funciones de juez asesor en 
el tribunal del Estado de Hesse, pero permanece en el partido y su 
posición llegará a mejorar o a acercarse al centro invisible, ' 

¿Dónde se sitúa a partir de ahora Werner Best? Después de la 
publicación del Boxheimer Dokument, la prensa nacional alemana 
se muestra severa respecto a las aspiraciones «extremistas bolche- 
viques» en el seno de la NSDAP, que ese documento atestigua. Al. 
gunos meses después, guiados por el concepto del amansamiento y 
la búsqueda de una mayoría nacional, Papen y Schleicher arranca- 
rán juntos la policía prusiana de manos de Severing; Schleicher” 
arrebatará la cancillería a Papen y Papen, a su vez, la cancillería y 
el ejército de manos de Schleicher: Hitler gobierna el Reich y Gó- 
ring, Prusia. Este último acaba de fundar, el 26 de abril de 1933, 
una institución cuyo nombre abreviado es Ge. sta. Po. y pondrá, 
provisionalmente, a su cabeza a un funcionario de Severing, del 
Departamento político de la policía, Rudolf Diels, ex miembro de 
una corporación de estudiantes de extrema derecha. En el interior 
del nuevo organismo, un hombre trata sin éxito de hacerse sitio: 
es Hans B. Gisevius, proveniente del «Casco de Acero». Recibí allí 
golpes —dirá cuando se transforme en amargo testigo—, y golpes 
por todas partes. Su principal adversario de esta época fue el 
SS-Gruppenfiihrer Werner Best, a quien llama «el gentilhombre ne- 
gro». 

Pero el aspecto de este último no tiene nada de nacionalsocia- 
lista revolucionario o de bolchevique nacional. Muy al contrario, su 
oficio a partir de ahora, es intervenir cada vez que se trate, después 
de un «incidente» en el funcionamiento de la Gestapo, de calmar 
«la conciencia burguesa amedrentada»””. El SS-Gruppenfiihrer se 
vuelve a transformar entonces en el Doctor Best, miembro hono- 
rable de la Asociación Joven conservadora en sus años buenos. Su 
especialidad es hacer visitas de pésame y desempeñar estas ta- 
reas «de una forma eminente», afirmando cada vez que, en esta 
ocasión, habiéndose llegado al límite, se iba a reaccionar. Este arte 
de la alusión misteriosa, «esta vez Himmler va a coger a Heydrich 
por el cuello», o «Heydrich no puede soportar, en conciencia, las 
exigencias homicidas de Himmler», o «Heydrich y Himmler reuni- 
dos han resuelto hacer detener a sus esbirros salvajes», se refiere 
a la próxima vuelta a un orden mejor: in bester Ordnung. Werner 
Mejor obtiene así, mediante la negación envolvente, la retirada de 


107 Flans B. Gisevius, Bis zum bitteren Ende (1946), Munich, 1964, Ullstein, p. 124. 
Tr. fr, Jusquiá la lie, Calmann-Lévy, t. 1, p. 237. 
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cuetas inoportunas en un momento en que la institución no está 
eel todo afirmada y recubierta por la nueva «legalidad». Respecto 
e orden mejor y a la conciencia burguesa, se porta con la Gestapo 
ne o el propio Hitler se había portado con él en tiempos del 
 paheimer Dokument. Es lo que Gisevius llama acompañar los peo- 
res hechos con algunas buenas palabras o frases gentiles. Pero desde 
vista semejante al de Rauschning, Werner Best es el 
elencia de sus «revolucionarios permanentes» que 
e el verano de 1934: «revolucionarios permanentes 

en medio de una época de descomposición caótica» '*, Uno de los 


efectos de perspectiva más sorprendentes de la óptica rauschniniana 


efectivamente, esa coincidencia proyectiva de los puntos nazis 


el punto de 
ejemplo por exc 
ve actuar durant 


es, A E ES 
y nacionalrevolucionarios, no solamente con el stalinismo (ese bol. 
1% — decía Mussolini—; 


chevismo que «evoluciona hacia el fascismo» 
fascismo a lo Gengis Khan —añade Rauschning—, sino con el punto 
de salida hacia la otra extremidad del eje de la relación política, esa 
oposición de izquierdas a la extrema izquierda: Trotsky y sus 
«fórmulas de golpes de Estado» (vistas, ciertamente, a través de 
Malaparte). El segundo capítulo de Die Revolution des Nihilismus 
tiene por título «La Revolución, permanente», antes de terminarse 
con la secuencia de la Totale Politik. 

¿Quién es Werner Best? Un muchacho correcto, un «cordero 
inocente» descarriado durante el período revolucionario. ¿Cómo ha 
encontrado personas en torno a Gisevius, que le dieran la seguridad 
hasta el último momento? ¿Proviene del mundo de la «conciencia 
burguesa» (o «civil») o, a la inversa, del universo de los «revolucio- 
narios permanentes»? En cualquier caso, para Gisevius, el autor 
«del célebre Boxheimer Doktument y, después, de muchas otras or- 
denanzas de terror» ha aparecido siempre como uno de los peores. 

El hombre que desempeñaba el papel de la «conciencia burgue- 
sa» después de haber asumido ante los ojos de los aliados conser- 
vadores del nazismo el de «bolchevique extremista» iba a tener una 
nueva función durante la crisis de febrero de 1938, esa inolvidable 
novela de intriga *” como la llama Gisevius: Schliisselroman, efec- 
tivamente, gracias a la cual acabará Hitler por hacerse con la totale 
Macht. Esta novela tendrá como consecuecia, como sabemos, el 
despido de las dos cabezas del Ejército, von Blomberg y von Fritsch, 
los dos nombres propuestos por Papen, en su momento, para que 
sustituyesen entonces al equipo Schleicher-Hammerstein. Es cono- 
cido cómo la Gestapo, controlada por Himmler a partir del 20 de 
abril de 1934, pero siempre al servicio de Góring, montó el asunto 
del matrimonio Blomberg y el caso Fritsch. Una seductora prosti- 
tuta está casada, como por casualidad, con el Generalfeldmarschall. 
Un prostituido, especializado en el chantaje de homoxesuales, es en- 
cargado de reconocer supuestamente al barón general von Fritsch 


E des E 141. 
+» RAUSCHNING, Die Revolution... (tr. fr., p. 74). . 
1 H. B. GrsevIOS, op, cit, p. 144 (tr. tr, t. 1, p. 280). 
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mediante una «confusión» con un cierto capitán von Fritsch. Así es 
la novela de intriga que efectuará, a la vez, un «putsch en frío». 
¿Quién recibirá al comandante en jefe del Ejército convocado 
como un inculpado cualquiera en los locales de la Gestapo? El 
Doctor Best, SS-Obenfiihrer. Le acogerá con severidad, no se dejará 
deslumbrar «ni por el rango ni por el título». Ese día, por el con. 
trario, jugará al criminalista sin indulgencia que hace comparecer 
_ante él a un malhechor convicto desde hace tiempo *". El interro- 
gatorio es grabado. El triunvirato del terror, Góring, Himmler, Hey- 
drich, unidos después de la noche del 30 de junio, se mostrará pron- 
to «extraordinariamente comunicativo» (gespriichig) ante la audi. 
ción de este diálogo: sobre su forma y sobre su contenido, precisa 
Gisevius. Aplaudirán toda suerte de locución o figura de lenguaje 
(Redensarten) ** que el hombre negro ha podido espetar ante el 
rostro del Generaloberst sin que éste dé puñetazos en la mesa: la 
relación entre esta paciencia y estas locuciones es ya prueba de: 
culpabilidad. La forma y el contenido atestiguan con su imagen que 
el Negro, como lo llama Gisevius, el Doktor Gruppenfiihrer SS, 
Werner Best, ha sabido llevar a buen término una de las secuencias 
decisivas del golpe de Estado en frío gracias al cual, a través de 
la emisión y el registro de las locuciones, el jefe de la NSDAP está 
a punto de apoderarse de la única autoridad en la nueva Wehrmacht. 
Cuando la versión de Otto Strasser asegure en 1940 que el partido 
hitleriano está a las órdenes de la «reacción», cuando se limite a 
ver en ello simplemente una emancipación del Estado Mayor Central 
y de la gran industria, algo enigmático y esencial habrá sido omi- 
tido en la figura del hitlerismo en general y de Werner Best en 
particular. El hombre que puede pasar alternativamente por bolche- 
vique extremo o por interlocutor de la conciencia burguesa, ha po- 
dido insultar con severidad al comandante én jefe de la Wehrmacht 
en los locales de la Prinz-Albrecht Strasse y contribuir con ello, en 
buena medida, a hacer posible la novela policíaca, el Kriminalro- 
man" que Hitler contará el 4 de febrero de 1938, durante el que 
será, de hecho, el último consejo de ministros del Tercer Reich. 


El Doctor Best, que ha sabido articular en sus locuciones la for- 
ma y el contenido, sabrá, al mismo tiempo, unir de forma insepa- 
rable, entre julio de 1934 y la ofensiva de Polonia, la teoría y la 
práctica. Con la ejecución de Róhm, el ejército ha sido desemba- 
razado de los SA, con los que, sin embargo, Góring había hecho el 
relleno de su policía, aun antes de la nueva creación, al hacer poli- 
cías auxiliares el decreto del 22 de febrero de 1933 a los SA y a 
los «Cascos de Acero». De ahora en adelante será el servicio de Hey- 


11 Td., pp. 168-169 (el nombre de Werner Best está omitido en la tr. fr., t. I, p. 303). 
2 1d., p. 181 (tr. fr., t. L, p. 316). y 
318 Td. p. 182 (tr. £r., 1, p. 317). 
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subalterno hasta entonces, el SD *, el que tomará el relevo: 
“al principio simple servicio de seguridad de la SS, fue promovido 
a e ad 
ml . Sin ser é , Se con- 
eE ra A antena de esa Gestapo, Policía secreta del Estado, que, 
de háso Heydrich colocará bajo la o del ie SS Him- 
su puesto más discreto, inmediatamente debajo de los que 
ai a «los Dioscuros Negros», es el Doctor Best, con la 
dentadura brillante, quien construirá la organización: encuadrando 
en el lenguaje del Estado a los tres mil agentes de su «personal». 
Encargado de la Cage a técnica de sus o del o 
j del presupuesto, encuentra y escoge un colaborador particu- 
e Pepi eS la persona del abogado Mehlhorn. Ambos prose- 
guirán, paralelamente, la tarea más precisamente del lenguaje, con- 
sistente en redactar textos con fuerza legal o en comentarlos. El 
Doctor y Oberfihrer Mehlhorn promulgará las primeras medidas 
antisemitas que entrarán en vigor en Polonia en noviembre de 1939. 
El Doctor y Brigaderfiihrer Best describirá, el mismo año, «la nueva 
articulación y administración del ex territorio polaco» ** con la mis- 
ma frialdad severa que revelaban sus locuciones dirigidas al general 
von Fritsch. Otros textos del mismo año dan una justificación teó- 
rica de esta frialdad: «sobre la base del concepto racial de la ley, 
las relaciones entre los Estados, llamadas hasta ahora Derecho in- 
ternacional, no pueden ser ya designadas por el término Derecho» '*, 
Otro joven jurista del nuevo Reich, originario igualmente del círcu- 
lo jungkonservative, y cuyo nombre aparecía en Der Ring, Heinrich 
Rogge, escribía en 1934 que el derecho internacional no es más que 
el derecho de la guerra. Pero el jurista que abandonó el Club Joven- 
conservador por el Vormarsch-Kreis, antes de pasar de la DNVP al 
partido. hitleriano para hacerse allí, en la SS, el «vicario» de Hey- 
drich, el director de la oficina de la Gestapo en el ministerio del 
Interior del Reich *", el Señor Mejor, sabe también hablar y hacer 
actuar el lenguaje de «la ralea racista», de la vólkische Brut, a pesar 
de lo que había dicho a su amigo Hielscher. Entre el interlocutor 
de la conciencia burguesa y el redactor del Dokument, tan nacional 
a ro rl es aquel lenguaje el que llega a 
ecir, la úitima palabra en Werner, a partir del momento en que se 
convierte en el segundo de Reinhardt Heydrich: el ex miembro del 
Deutsch-vólkische Schutz und Trutz-Bund en Halle en 1920, el fun- 
dador, al año siguiente, de la Deutschvólkische Jugendschar. 
En 1936, ciertamente, Heydrich le aparta de la Gestapo y del SD 
antes. de reintegrarle al organismo supremo en plena campaña de 


drich, Su 


* Sicherheitsdienst: fundado eu 1931, atribuido a Heydrich juli ño sigui 
sé: fa 1931, ydrich en julio del año siguiente. 
1“ Werner_Bestr, «Die neue Gliederung und Verwaltung des ehemaligen polnischem 
Staatsgebiet», Deutsches Recht, 1939, pp. 2.089-2.090. : 
E Id., «Rechtsbegriff und Voólkerrecht», Deutsches Recht, 1939, p. 1.347. 
«... der Leíter des Biiros der Geheimen Staatspolizei im Reicbsinnenministerium 
und Stellvertreter Heydricbs, SS-Standarientúbrer Dr. Best» (H. Buckmeim, M. Broszmr 
H. A, Jacorsen, H, Krausvick, Anatomie des SS-Staates, pp, 75, 95, 108). ” 
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Polonia, cuando el 27 de septiembre de 1939 se funda el RSHA, que 
integra a todos los policías existentes. Best dirige allí el Amt IT 
Servicio de personal para el conjunto del RSHA: es curioso que 
la parte abarca aquí el todo. Amt 111 y V: SD interior, organismo. 
del partido y de las SS. 4mt IV: Gestapo, organismo de Estado. 
Best acababa de escribir en el lenguaje jurídico bajo un bello títu. 
lo: «Las SS de la NSDAP y la Policía» *", esa unidad de la policía 
y de las SS «en su estructura y su actividad a la vez», : 

De ahora en adelante, su nombre no acompaña a los de los her: 
manos Jiinger o al de von Salomon, sino a los de Reinhardt Hóhn 
Hans Frank, Heinrich Himmler" o al del SS Obergriippenfiihrer 
Heydrich. En la Revista de Derecho Alemán, este último ha publi- 
cado personalmente un texto: «La lucha contra el enemigo del Es. 
tado» **, categoría que engloba «formas» bien conocidas: Judentum, 
comunismo, franc-masonería, «representantes politizados de las Igle- 
sias». (Los informes a la Gestapo, firmados con el nombre de Best, 
darán cuenta, en julio de 1938, de ciertas «demostraciones espontá- 
neas» * organizadas en Alemania del Sur contra el obispo Sproll y 
el arzobispo Gróber durante las cuales éste fue zarandeado por los 
manifestantes.) Pero en la obra en colaboración de 1936, comentan- 
do la ley prusiana del 10 de febrero, Werner Best escribe esta vez, 
con todas las letras, «la Geheime Staatspolizei» tomándola como tí- 
tulo". El Fiihrerstaat nacionalsocialista se muestra allí como la 
aparición de una soberanía que funda, al fin, «su legitimación» en 
una idea viva: el principio de la totalidad política —der politische 
Totalititsgrundsatz— corresponde a la unidad indivisible del pue- 
blo, principio fundamental de la visión del mundo. Y por ello no 
soporta «ninguna figura del querer que no se inserte en la figura 
del querer total» (Gesamtwillensbildung). Del enunciado de estos 
principios, prosigue el Doctor, se desprende el hecho de que, por 
primera vez en Alemania, se ha desarrollado una policía política. 

Pero su tarea debe ser considerada como preventiva. ¿De qué 
se trata? De corresponder a las necesidades del presente, de tener 
una concepción «moderna» de esta policía; dicho de otra formar 
de enfocarla como la institución encargada de velar sobre el cuerpo 
del pueblo alemán y su estado de salud, sobre «el- indivisible orga- 
nismo del pueblo». Desde entonces, todo síntoma de enfermedad 
debe ser reconocido a tiempo, todo germen de destrucción debe ser 


17 Y. BasT, «Die Schiitzstaffel der NSDAP und die Polizei», Deutsches Recht, 1939, 
n- 147, 

168 Hans FRANK, HEINRICH HIMMLER, WERNER BEST, REINHARD HÓHN, Grundfragen 
der deutschen Polizei. Bericbt tiber die Konstituirende Sitzung des Ausschusses fir Deuts- 
ches Recht, am 11 Oktober 1936, Hamburgo, 1937, y WERNER BEsT: «Die deutsche Po- 
lizei, Forschungen zum Staats- und Verwaltungsrecht», edic. de Reinhard Hóhn, serie Á, 
tomo V, 22 ed., Darmstadt, 1941. 

219 Y. Besr, «Die Bekimpfung des Staatsfeindes» Deutsches Recht, 1936, pp. 121 ss. 

* «Telegramm der Gestapo-Leitstelle Niirnberg-Fiirth von 14. Juli 1938», en: 
Ar ide Núrnberg, 11, Doc. n.* PS-848 (Hauptarchiv Berlin, Rep. 335, Fall II, 
n. , Pp. 83 ss.). 

1 W. BesT, «Die Geheime Staatspolizei», Deutsches Recht, 1936, p. 125. 
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adicado con «los medios apropiados». Lo que quiere decir que 
erra emigo del Estado debe ser neutralizado preventivamente. Con 
ue Ebjeto es precisa una a «libre de todo lazo» cuyas 
atribuciones deriven solamente «de la nueva ón del Estado 
cin necesitar Una particular red po a Sy. Porque es tan 
imposible proponer las normas legales de los me LS que puede uti- 
lizar una policía política, como prever todas las formas de ofen- 
siva de que puede revelarse capaz el enemigo del Estado. De estos 
datos apremiantes ha procedido «el concepto de una policía polí: 
tica» como cuerpo de protección al Estado «de un género comple- 
tamente nuevo». Lo que la caracteriza es que sus miembros, al lado 
de sus obligaciones de funcionarios, «se sienten miembros de una 
asociación de combate» de un kimpferische Verband. 

Las locuciones jurídicas del Doctor Best vuelven a trazar con 
solemnidad la forma como la Befugnis, la atribución o donación 
del poder, deriva (sich ableitet) de la nueva concepción del Estado 
como han dicho y escrito las múltiples cadenas de enunciados, pro- 
pias al conjunto del Movimiento Nacional, sus diversos relatos ideo- 
lógicos que se mueven los unos respecto a los otros. Pueden re- 
construirse una vez más las huellas. Hemos visto al ex miembro de 
la: Jungkonservative Vereinigung encargarse de dialogar en servicio 
de la Gestapo con la conciencia burguesa, después de haber redac- 
tado el documento que estaba dominado por un sentido supuesta- 
mente radikalbolschewist hasta el punto de ser desaprobado por 
el Fiihrer: éste ha podido llegar a declarar (probablemente con ra- 
zón, estima Bullock)** que no había conocido antes el contenido. 
En el Boxheimer Dokument entregaba la propiedad privada y pú- 
blica a la administración de los SA, esa fuerza de choque del partido 
nazi en la que Rauschning, joven conservador aterrado, cree ver ac- 
tuar la dinámica revolucionaria: núcleo efectivo de un Bund viril 
y de una asociación de la voluntad en la que se prolonga «el sentido 
del nihilismo heroico» propio ya del «Pájaro Migratorio»: violencia 
vital, «voluntad de poder o realismo heroico **, decía más adelante». 

Para el jurista de la Gestapo, no hay duda sobre la cuestión de 
saber quiénes son, de ahora en adelante, estos miembros de la aso- 
ciación de combate. Dos años antes, en junio de 1934, se había tra- 
zado de repente, una alternativa. Por un lado, los SA que eran, para 
Gisevius, la revolución encarnada, los mensajeros de la segunda 
Revolución: lo que la voz popular llamaba las «secciones bistec» 
(pardas por el exterior y rojas en el interior), ya que se consideraba 
que estaban compuestas «casi únicamente de comunistas» que ha- 
bían afluido después del hundimiento de la KPD *; otras fuentes 
dicen, como hemos visto, de las Scheringer-Staffeln que mediante 
ellas se habían infiltrado ilegal y secretamente las secciones de asal- 


'* A, BunLock, Hitler, p. 183: «probably with justice...» 
23 H, RauscuninG, Die Revolutios, de 53, 60 da 


, 


2 HL, B, GISEVIUS, Op. cit, (tr. £r., t. L, pp. 113-115), ScmúnnekoPE, p. 302. 
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to * a través del vacío de la herradura de los partidos. Frente a los 
SA y su «sueño revolucionario», los cuadros contrarrevolucionarios 
de las SS** como los designa Rauschning. Bajo la garantía moral 
y verbal de von Blomberg y de von Fritz, y con sus pertrechos mi- 
litares, son los segundos los que aniquilarán a los primeros. De esta 
victoria de los uniformes negros con camisas pardas, el Doctor 
gentilhombre negro, Werner Best, levanta acta sin dificultad. A re. 
serva de volverse pronto, por orden superior, contra los aliados aris. 
tocráticos del conflicto precedente cuando llegue el momento de 
efectuar lo que Gisevius llamará la kalte Revolution y el putsch en 
frío, a través de las locuciones particulares de la novela de intriga, 
del Kriminalroman: de la novela de crímenes y policíaca. 

La oscilación sobre el eje de la relación política es pues, temi- 
blemente, introducida hasta el propio centro del círculo nazi: entre 
sus dos polos, dirá Otto Strasser, durante toda la primavera de 1934, 
Hitler oscila —Hitler schwankt—. Pero cuando el supuesto elemen. 
to de moderación o de medida haya, finalmente, elegido y dado el 
golpe y se haya alcanzado un punto de equilibrio, más peligroso aún 
que la inestabilidad ¿cuál será la última topografía? El relato del 
Doctor Best, que describe en alguna manera de qué forma el «con- 
cepto» de la policía política ha derivado de la nueva «concepción» 
del Estado, esa narración jurídica y solemne, vuelve a plantearla 
y un eje semántico se hace visible en el enunciado siendo fácilmente 
reconocible: el que va desde el indivisible organismo del pueblo, del 
Volksorganismus, hasta la nueva liga viril, el último heredero del 
Kampfbund de 1923, al kampferische Verband de la SS. La oscila- 
ción ideológica en torno al eje conservadurismo-revolución se 
encuentra así como amplificada a lo largo de este eje casi imagina- 
rio al que podemos seguir llamando vólkisch-biindisch, para llegar, 
a LCeRiS a tomar a su cargo «el principio de la Totalidad po- 
ítica». 


Totalidad: se condensa a su vez en la extraña e inédita máqui- 
na que Werner Best y su adjunto Mehlhorn, ex juez y antiguo abo- 
gado, han construido para Heydrich: el fichero del SD. Las fichas 
de los individuos más importantes o significativos, desde el punto 
de vista policial, se encuentran dispuestas en él en un enorme fi- 
chero circular y horizontal que contiene casi quinientos mil datos. 
Un solo operador hacía funcionar la máquina de información: un 
motor eléctrico hacía girar la plataforma y ponía pronto a dispo- 
sición del «lector» la ficha deseada con la simple presión sobre 
un botón. Antecesor primitivo de una teoría de los autómatas, la 
máquina de Best-Mehlhorn podía almacenar y reemitir la informa- 


* Die Revolutionáre sind noch in der SA («Das Zeugnis Scheringers», en Die Mor- 
genpost). 
125 TH, RAUSCHNING, Op. cif, p. 79, 
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ón y una velocidad entonces inigualadas. La me- 
ción 6.1 SD es implacable. Otto Strasser había llamado a Him- 
moria “esuita negro» y esta injuriosa denominación había sido 
mler a arias veces, durante conversaciones privadas, por Karl 
repetida Y de la SA de Berlín-Brandeburgo, el probable autor del in- 
Ernst, e Reichstag por encargo. Este enunciado llevaba ya mu- 
cendio po registrado en los ficheros de la Gestapo cuando se tra- 
cho a ejecución del que lo pronunció, el 30 de junio de 1934”. 
ee aria del SD, transformada en máquina de información por 
a y Mehlhorn, retransmite los signos hasta el punto preciso en 
que vuelven a transformarse en ser, pero para la muerte. Tiene 
igualmente sus periferias —como el Amt VII del RSHA aplicado a 
la documentación escrita, a las «investigaciones ideológicas sobre 
los enemigos del Estado, francmasonería, judaísmo, Iglesias, libera- 
les, marxistas». . . / . 

Pero en el centro del círculo nazi, él mismo lenta e invisiblemen- 
te desplazado hasta el centro del Movimiento Nacional, la máquina 
de Best el Mejor condena y transforma en energía de muerte todas 
las transmisiones que han recorrido completamente el circuito de 


la ideología alemana. 


on una precisi 





ción C 


Estas transmisiones, y las transformaciones denunciadas que se 
han efectuado en él, han invertido la constatación de Tucídides: no 
es la justificación de los actos «considerados como censurables» 
lo que ha transformado el sentido de las palabras. Son las cadenas 
de enunciados, tejidos sobre la trama del Movimiento nacional y en 
el circuito general de la ideología, las que han constituido el lugar 
en el que, de antemano, eran posibles, justificados y realizados los 
actos de muerte, 


Un proceso subyacente, sus configuraciones y sus movimientos 
oscilantes traman este lugar en torno a un emisor central. 


Dispositivo para producir: historia. 


** Cf. Jacoues DeLarur, Histoire de la Gestapo, Fayard, 1962, p. 154. 
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PARTE 11 


EL HUESPED MUDO 


Sus argumentos se reducían siem: 
pre a repetir que era el único ele- 
mento de moderación y que sin él, 
el movimiento nacional-socialista se 
convertiría en una verdadera revoli- 
ción social, 


HERMANN RAUSCHNING, 1938 
De] mismo modo, un Estado to- 
tal presupone al menos un solo 
Hombre total. 


j re el dolor, 1934 
ErnsT JUNGER, Sob Sucedió que en cada discusión ha- 
bía un huésped mudo que, general- 
mente, no era visible y que, sin em- 
bargo, dominaba la discusión. 


HANS ZEHRER, citado por 
ERNST VON SALOMON 
Sólo él tiene el don de transfor 
mar por el poder de la palabra. 


JOSEPH GOEBBELS 


¿Qué es entonces, finalmente, el partido nazi? Lo hemos visto, 
como indirectamente, nacer y desarrollarse, a través del relato que 
sobre él han escrito los hombres de las agrupaciones vecinas, esos 
«políticos de la Derecha nacional»? a los que se refiere von Salo- 
mon. Trataremos ahora de verle comenzar y crecer al irse expre- 
sando. 


PRELUDIO: EL CUADRILATERO BAVARO 


. Hemos visto cómo el acta de su nacimiento se inscribía en Mu- 
nich, en un cuadrilátero muy determinado: Deustsche Biirgerverein- 
igung, Deutsche Arbeiterpartei, Thule-Gesellschaft, Bildungsmen- 
schen. Asociación Alemana de Burgueses (ciudadanos), Partido Obre- 


, * E. von SALOMON, Der Fragebogen, p. 344 (tr. fr., p. 333): «die Politiker der na- 
tionalen Rechten»., 
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ro Alemán, Sociedad Thule, «Instructores»: estos cuatro puntos pa- 
recían ya hacer referencia a ciertos puntos cardinales de la ideolo- 
gía en la topografía local. ¿«Burgueses» de Eckart? Su lugar estará 
en el «Club de Señores», que tendrá por lo demás su sucursal en 
Munich y tendrá posibilidades de subvencionar a los nazis aun an- 
tes del Putsch de la Cervecería*, ¿«Obrero» de Anton Drexler y de 
Karl Harrer, los dos primeros presidentes de la NSDAP? Este «obre- 
ro», que ante todo es alemán, nacional, y solamente en este sentido 
«revolucionario», es borrador todavía irrisorio del mito político al 
que Jiinger intentará dar forma. ¿Sociedad Thule? Se reagrupa aquí 
la flor de todo lo que encierra entonces Munich bajo el signo vel. 
kische, racista en la práctica y en la teoría. ¿Instructores de 
jóvenes reclutas? Entre los que llegan al nazismo por esta direc- 
ción se encuentra el joven Hermann Esser, que es a los diecinueve 
años agregado de prensa del Gruppenkommando IV de la Reichs- 
welr y será el primer jefe de propaganda del partido, antes de Gre- 
gor Strasser, antes de Goebbels. Todo este sector está dominadó 
por Róhm, que concibe el Estado del futuro a imagen de lo que 
el Movimiento de la Juventud llamaba el Minnerbund, la liga vi- 
ril, la liga de hombres. A un testigo de la época”, esta visión le re- 
cuerda el libro de Hans Bliher, tan influyente entonces en Alema- 
nia en las esferas de lo que podría llamarse la homosexualidad de 
derechas: El papel del erotismo en la sociedad viril. El testigo en 
cuestión, por un tiempo colaborador de Walter Schotte, observaba 
que el problema de una precisa influencia de Bliiher sobre Róhm y 
su concepción del Estado permanecería, sin embargo, sin solución... 

Defensa «burguesa» y llamamiento «obrero», mito racial de Thu- 
le y mito del Bund viril. Dietrich Eckart; Anton Drexler; Rókhm 
o Esser; y Rosenberg o Hess. Salones de los mecenas y salas reser- 
vadas de las cervecerías, jóvenes de uniforme y círculos de doctri- 
narios racistas: estas cuatro dimensiones o sectores de su espacio 
ideológico verán cómo se mueve Hitler. O mejor: siempre en refe- 
rencia con las otras tres primeras dimensiones se moverá una tra- 
yectoria que refiere su dinámica al cuarto sector o, según una 
palabra del gusto del propio Hitler, su fanatismo. 

De los cuatro grupos, uno es, pues, el privilegiado en el plano 
de la actividad mitológica o doctrinal: el de los hombres de Thule. 
Pero, si se toma como hilo conductor el nacimiento de la organi- 
zación propiamente dicha, lo que tiene importancia es el Partido 
Obrero Alemán, la DAP. 


2 A. BuLLock, Hitler, p. 75: «... a number oj Bavarian business men ans industria- 
lists wbo asked Hitler to speak to meetings in tbe Herrenklub and in the Merchants 
Hall at Munich» (tr. £e., t. 1, p. 74: existe por lo demás una variante importante en la 
versión francesa de 1958). 

3 Friebricu Gum, Der Nationalsoziadlismus, Werden und Vergeben, Verlag Beck, 
Munich, 1962, p. 125. F. Glum ha colaborado en la revista de Walter Schotte, Deutsches 
Spiegel, y a través de este lazo se ha ido acercando a los joven conservadores. 
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al capítulo IX de Mein Kampf da en primera persona el dema- 
tl eLebre relato de un primer acontecimiento: la interferencia 
siado la biografía del individuo Hitler y la DAP. De ésta, de su na- 
ento y de su génesis, no dice ni sabe nada. Hitler parece ha- 
ber muerto sin saber de dónde procedían sus propias «ideas» y en 

ué suelo había nacido lo que iba a ser su partido. E 
“Esta interferencia comienza con una orden meramente militar. 
«Un día, recibí de los despachos de mis superiores la orden de ver 
desde más cerca cómo se presentaba una asociación de apariencia 
política que, bajo el nombre de «Partido Obrero Alemán» había ma- 
nifestado la intención de convocar una reunión en los próximos 
días y en la cual Gottfried Feder, igualmente, debía hablar». Hitler 
había escuchado ya a Feder. Esta vez le oirá por orden: el cabo 
Hitler entrará en la esfera política en acto de servicio. 

El ejército al que sirve experimenta entonces curiosidad hacia 
los partidos políticos, nos dice. Se produce aquí en su narración 
uno de esos comentarios de que está llena y a través de los cuales 
se transforma en narración de segundo grado, es decir, en ideolo- 
gía. La Revolución, recuerda, había dado al soldado el derecho a 
la actividad política, de la que los soldados —y precisamente los 
más inexpertos— habían hecho «un amplio uso». Pero ahora las 
cosas han cambiado: el Zentrum y la socialdemocracia deben reco- 
nocer a su pesar que «las simpatías del soldado comienzan a ale- 
jarse de los partidos revolucionarios y a volverse hacia el Movi- 
miento nacional» *. Para impedir al soldado alemán expresarse, «el 
Centro y el marxismo» (designando de nuevo este término a los so- 
cialdemócratas), acaban precisamente de retirar a la tropa el dere- 
cho al voto... Sin esta medida no hubiera existido «el Estado de 
Noviembre»... 

. Aparece aquí Hitler desempeñando en el umbral de su vida po- 
lítica el papel de defensor del derecho al voto en el ejército... Lle- 
gará hasta reprochar «a los partidos llamados nacionales» haber 
votado igualmente esta medida al lado de los «criminales de no- 
viembre». Su esquema político está muy claro. Por un lado, los 
Criminales de Noviembre y su gobierno, Zentrum y SPD, «Centro 
y marxismo»; dicho de otra forma, la República nacida de la Revo- 
lución. Por el otro, «los partidos llamados nacionales» (con comí- 
llas en este epíteto), «esos inocentes entre los inocentes», con con- 
cepciones siempre puramente doctrinarias, «esa burguesía con acha- 
ques de senilidad intelectual». ¿Más allí de ésta? Existe el «instru- 
mento del alzamiento nacional» *, de esa nationale Erhebung que 


* Men Kampr, p. 236 (tr. fr., p. 215). La traducción propuesta aquí está reelaborada 
a partir del texto original. Pero éste es difícilmente posible de traducir con agilidad allí 
donde se entrecruzan los dos sintagmas de Movimiento nacional y de Alzamiento (o le- 
vantamiento) nacional: der nationalen Bewegung und Wiedererbebung. 

5 Td, p. 237 (p. 216). 
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dará su nombre de pila, en seguida olvidado, al gobierno Hitler: 
Papen, del 30 de enero de 1933. Y este instrumento en cuestión no 
es aquí otro que el ejército. El ejército, que acaba de enviar al con- 
fidente Hitler en acto de servicio. También yo decidí, continúa, ir 
a la reunión de «ese partido que hasta entonces me era completa. 
mente desconocido». 

Para el supuesto oficial de instrucción, la nationale Bewegung 
es entonces lo que no existe y hacia lo que, sin embargo, están a 
punto de volverse los hombres del Ejército, los simples soldados. 
Ningún partido, ni los partidos llamados nacionales, ni el partido 
todavía desconocido, puede representarla. Pero en el camino hacia 
su punto de desenlace, esa nationale Erhebung que es destrucción 
del «Estado de Noviembre» nacido de la Revolución, está ya dispo-- 
nible un instrumento: el Ejército. ¿Qué le falta, sin embargo, a éste? 

El capítulo VIIT había respondido por adelantado: le faltaba el 
nombre del movimiento. El instructor, nos cuenta, había discuti- 
do sobre este punto con algunos compañeros que compartían sus 
ideas. No se podrá salvar a Alemania del derrumbamiento ni con 
«los partidos del crimen de Noviembre, Zentrum y socialdemocra- 
cia», ni con «las formaciones llamadas burguesas-nacionales» a pe- 
sar de «su mejor voluntad». En nuestro pequeño círculo, prosigue 
el capítulo VIII, sin más precisión, se debatió la formación de un 
partido nuevo. Por otra parte, «el nombre del movimiento que se 
iba a fundar debería ofrecer por sí mismo la posibilidad de llegar 
a la gran masa». Sin esta cualidad, en efecto, todo el trabajo «pare- 
cía sin objetivo y superfluo». ¿Cuál fue la conclusión de estos de- 
bates en el enigmático y pequeño círculo? «Llegamos así al nombre 
de Partido social-revolucionario»*. Y esto porque las visiones socia- 
les de la nueva formación «significaban efectivamente una Revolu- 
ción». Pero esta última palabra, que es la excepción en Mein Kampf, 
se ha convertido aquí en la antitesis de la Revolución de Noviembre. 

Por otra parte, como descubrirá el hombre en acto de servicio, 
los principios que entonces «flotaban ante los ojos» del pequeño 
círculo eran los mismos que, más tarde, «iban a realizarse en el 
Partido Obrero Alemán». De imomento, el confidente del 11. Regi- 
miento de Infantería está sentado al fondo de la cervecería Sternec- 
ker, en la sala reservada, la «Leiberzimmer», la sala de los vien- 
tres... Encuentra allí de veinte a veinticinco asistentes, provenien- 
tes en su mayor parte «de los estratos inferiores de la población». 
Oye cómo Feder, al que Bullock llamará un economista chiflado, 
repite su habitual argumentación sobre «la ruptura de la esclavi- 
tud del interés». 


Estamos en noviembre de 1919, cinco meses después del hundi- 
riento de la República de los Consejos. El partido todavía desco- 


6 1d., p. 227 (p. 207). 
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- . reo, una prehistoria que data de año y medio. 
“nocido tien, Td el o Drexler fundaba el Ct de 
.ELZ de boss (Freier: Arbeiter "Ausschuss). El mismo provenía de 
ión ds la Patria» (Vaterlands Verein o Partei), animada du- 
crea guerra por Wolfgang Kapp--. El e a ad ha- 
bía pertenecido a la socialdemocracia. Las otos an o ES ne 
desgarbado, en pantalón corto con anchos tirantes e cuero, Anal 
das gafas de hierro, fumando una cachimba. Este obrero cuali ica- 
do trabaja en los talleres ferroviarios de Munich. El 5 de enero de 
1919, lee ante un público compuesto en parte por camaradas de ta- 
ller la proclama que funda la DAP. Esta fundación es al misino 
tiempo fusión de su «Comité de Obreros Libres» y del «Círculo Po- 
lítico Obrero» (Politische Arbeiter Zirkel) de Karl Harrer, periodis- 
ta, redactor del Miinchen-Augsburger Abendpost. El partido desco- 
nocido de setenta miembros se permite el lujo de tener un presi- 
dente para la organización del Reich, que es Harrer, y un presidente 
para la organización de Munich, que es Drexler, pero su irradiación 
no sobrepasa los límites de la capital bávara. El instructor Hitler 
se unirá, sin embargo, el 16 de septiembre de 1919, a «esta ridícula 
creación: diminuta». 
La adhesión ha pasado por tres etapas. La primera es comple- 
tamente negativa y totalmente hablada: la noche del día del acto 
de servicio, después del discurso de Feder, un profesor desconocido 
ha preconizado la separación de Baviera de Prusia, y forzado así al 
confidente Hitler a intervenir indignado. La segunda es una lectu- 
ra y es ya más objetiva: en el fondo de su habitación, al día siguien- 
te por la mañana, en el cuartel del 11.” Regimiento de Infantería, lee 
el folleto que Drexler le entregó la víspera después de su apasionada 
intervención. El autor exponía en él cómo había salido «de la ba- 
raúnda de las frases marxistas y sindicalistas» ”, y vuelto «al pensa- 
miento nacional». El lector tumbado en su buhardilla y que acaba 
de distraerse como todas las mañanas dando caritativamente de 
comer a los ratones, lee este relato con interés. Porque en él «se 
reflejaba el recorrido que personalmente había realizado doce años 
antes» —por mi propio cuerpo, dice la expresión estereotipada ale- 
mana. El hombre acostado no se levanta, sin embargo, de su lecho, 
pero ve: «involuntariamente vi revivir ante mí mi propia evolu- 
ción». 


Esta evolución, este recorrido efectuado doce años antes, se re- 
fiere, pues, a cierto otoño de 1907 en que partía hacia Viena para 
presentarse a los exámenes de ingreso en la Academia de Bellas Ar- 
tes, llevando consigo una maleta de ropa de vestir y de ropa blarn- 
ca y, en el corazón, nos dice utilizando su adjetivo favorito, una 


7 z o 
"Td, p. 239 (p. 218): «aus dem Wirrwarr marxistischer und gewekschaftlicher Phrase 
wierer zu nationclen Denken». 
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voluntad inquebrantable. Esta voluntad, sin embargo, como la del 
capitán Ehrhardt veinte años después, no sabe indudablemente con 
mucha claridad lo que quiere. 

Al relato del capítulo primero de Mein Kampf le falta, sin embar- 
go, una información capital que ilumina igualmente el capítulo si- 
guiente. Pero queda difusa a lo largo de las primeras páginas. El 
alma de la juventud, nos dicen, es «a escala reducida la imagen de 
los mayores» y, a menudo, hasta «con una convicción mayor y más 
sincera». Efectivamente, prosigue el relato, es habitual que en Linz, 
entre los jóvenes de la escuela profesional, de la Realschule, se su- 
braye su convicción, ya sea mediante flores azules en el ojal de la so- 
lapa, ya sea mediante los colores negro, blanco y rojo del Reich bis- 
marckiano; el saludo es el «Heil! ». Y más que el himno imperial de 
los Habsburgos —«Dios conserve al Emperador»— entonábamos, a 
pesar de las advertencias y los castigos, el «Deutschland tiber alles...» 
En poco tiempo, reconocía Hitler, me había convertido en un faná- 
tico nacional-alemán, añadiendo en seguida, para evitar toda con- 
fusión con la DNVP, «lo que, por lo demás, no se confunde con el 
actual partido del mismo nombre», con el «concepto» de los nacio- 
nal-alemanes en sentido weimariano. 

¿Qué información es subyacente a todo esto? El brigada de ca- 
rabineros Alois Hitler, de nombre verdadero Alois Schicklgruber, el 
antiguo aprendiz de zapatero de Spital en los confines austrochecos, 
después de haber pasado veintiséis años en Braunau en la frontera 
austroalemana, ha sido destinado, finalmente, a Linz para jubilarse 
allí casi inmediatamente. Sus añios de retiro comenzó pasándolos en 
Lambach pero para volver finalmente en 1890 a Leonding, a una 
hora de Linz, y comprar allí casa, jardín, huerto, prados y campos. 
Allí, en Leonding, con sus amigos el alcalde Mayerhofer y el emplea- 
do de Aduanas Wessely, se adhiere al movimiento nacional-alemán 
de Schónerer. En las tres posadas de Leonding, ser schónereriano 
consiste ante todo, en vituperar al emperador y sus supuestas de- 
bilidades hacia los checos. 

En aquella época, se pregunta Hitler en el Landsberg, ¿desper- 
taba por primera vez en él «el nombre de Judío» lo que llama ideas 
particulares? «No recuerdo haber oído pronunciar esta palabra en 
la casa paterna en vida de mi padre»*. Aún más, asegura, «el an- 
ciano habría considerado (¿pero esté condicional hace referencia a 
una experiencia vivida o supuesta?) como una prueba de retroceso 
cultural el mero hecho de poner cierto acento en esta designación». 
Y el hijo presenta un retrato muy sorprendente del brigada de Leon- 
ding: «Había llegado, a lo largo de su vida, a visiones más o menos 
cosmopolitas», weltbiirgerlichen Anschauungen, Estas, si le creemos, 
habían igualmente «influido en el hijo», a despecho de una «convic- 
ción nacional» que él mismo califica de rígida o ruda. 

El capítulo II, que gravita completamente en torno a la «cues- 


8 1d., p. 54 (p. 58). 
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ds e su omisión * en las páginas sobre la in- 
“tión judía», da cuenta £€ judíos en Linz». Y, sobre todo, «a lo largo 
Pencias ce ee habían europeizado exteriormente»". Este exterior 
de los sig le o hemano» (El traductor francés de la editorial Sorlot 
«se seco ER la ingenuidad de este «war menschlich geworden».) 
Sl confiesa el hijo del brigada, yo hasta los consideraba como ale- 
'anes. Sin sentido, añade apresul adamente: Unsinn! Es importan- 
te captar cómo la ruda convicción del brigada, en la que estaría ex- 
cluida curiosamente toda «acentuación» (Betonung) antisemita, ha 
encontrado en su hijo una «imagen fiel»; y cómo esta imagen refle- 
jada en su hijo como en un espejo, este Spiegelbild, ha terminado 
por reflejar igualmente los aspectos del conjunto schónereriano que 
faltaban, según parece, en su padre, es decir, el «sin sentido» de la 
asimilación de los judíos alemanes. Cómo ha podido la convicción 
«rígida» del padre llevar al hijo al descubrimiento del «sin sentido» 
es la pregunta a la que puede responder cierta interpretación de los 
capítulos primero y segundo. o 
El espejo ideológico del hijo da en seguida la clave principal. In- 
mediatamente después de la confesión del «nacional-alemán fanáti- 
co». Porque esta evolución, como la llama ya aquí, hacía en él «rár- 
pidos progresos». Hasta tal punto que, desde la edad de los quince 
años, llega a entender la distinción entre el «patriotismo» dinástico 
y el «nacionalismo vúlkische» * y, añade con extraña sobriedad, sa- 
bía ya tanto sobre este último que apenas conocía otra cosa... A los 
quince años, precisa el capítulo primero, el hijo del carabinero es ya 
nacionalista y racista. Pero ¿ignora entonces aún a esta edad la acen- 
tuación particular de cierta designación? Fue solamente a los cator- 
ce o quince años, según el capítulo 11, cuando «frecuentemente recaía 
en la palabra judío —Auf das Wort Jude—, sobre todo cuando se 
charlaba de política» ", Por otra parte, el brigada de carabineros mu- 
rió el 3 de enero de 1903 cuando Adolf no tenía más que trece años 
y ocho meses. El descubrimiento de la palabra en cuestión ¿habría 
sido como un legado póstumo de la rígida convicción nacional? Al 
morir, el carabinero confió al alcalde schónereriano Mayerhofer la 
carga de ser el tutor de sus hijos. Entre el círculo familiar de Leon- 


¿ Que este legado haya implicado la duda sobre los orígenes «judíos» (o «checos») 
de Alois, el hijo de la sirviente Maria Anna Schicklgruber, según el relato de Hans 
Frank en Nuremberg, pertenece también a la constelación (C£, Jacques BrossE, Hitler 
avant Hitler, Payatd, 1972)... 

9 Td., p. 55 (p. 58): europdisiert, Aparece aquí la migración oscilante en la designa- 
ción o: quizá, su temible" «cambio de forma»: calificados de no-europeos o de ape: 
nas «europeizados»' por los: chauvinistas de Europa esos mismos a los que designa este 
lenguaje oscilante son juzgados en contrapartida de excesivamente «europeos» por los 
nacionalismos de Asia y Africa, Una peligrosa economía de los enunciados se desarrolla 
sobre una circulación entre «mitades» opuestas: dualidad Egipto / Babilonia, Imperio 
Romano / Imperio Persa, cristiandad / Islam, Europa Occidental / Europa eslava, Oc- 
cidente / mundo árabe, etc. El problema es saber qué es lo que se intercambia en este 
proceso. 

Id, p. 11 (p. 25). 

U Td, p. 54 (p. 58). 
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ding y la barahúnda escolar de Linz puede darse por seguro que la 
«palabra» ha sido pronunciada en alguna manera, al menos hacia 
1903-1904. Puede resumirse esto diciendo que Adolf Hitler había na. 
cido volkisch y deutsch-national, aún antes de haber sido llevado a 
convertirse en ellos. 

Pero entre los emisores de palabras decisivas hay al menos en 
Linz uno del que se preocupa en buena medida el relato hitleriano: 
El Profesor Doctor Leopold Pútsch, de la Realschule. Anciano «de as- 
pecto tan benévolo como resuelto» (que pertenecerá a los SS clan- 
destinos antes del Anschluss), de deslumbrante elocuencia, sus clases 
de historia eran un hechizo que transportaba a la antigiiedad. Estu- 
diar la historia alemana con este profesor, es decir, oírle narrar o re- 
citar, era, al mismo tiempo, nos asegura aquí, aprender «a sacar del 
pasado consecuencias para el presente» y, particularmente, a conver- 
tirse en el enemigo de la dinastía regente. «La experiencia cotidiana» 
apoya efectivamente el conocimiento histórico para descorrer el velo 
sobre la Casa de los Habsburgo y su acción: de norte a sur, el «ve- 
neno de pueblos extranjeros —das fremde Vólkergift— devoraba el 
cuerpo de nuestro pueblo, y la propia Viena se hacía a ojos vista una 
ciudad cada vez más undeuitsch», ¿En el norte? Esos checos de los 
que quizá descienden los Hitler o Hiedler o Huetler, entre los que 
se encontraba el tío abuelo que fue el tutor (y quizá el padre real) 
del padre Alois, y al que pusieron por nombre el del santo protector 
de Bohemia, Johann Nepomuk, Juan Nepomuceno... Semejantes a los 
hillbillies de los montes Apalaches de Estados Unidos, los habitan- 
tes del Distrito Forestal de la Baia Austria, del Waldviertel, son gen- 
tes bastante mal consideradas, y los Hitler-Huetler, descendientes de 
los Landshiitler debieron sentir en mayor medida la necesidad de 
afirmarse frente al veneno del vecino extranjero... En cuanto al sur, 
sus conflictos alimentan. la experiencia del profesor Pútsch, origina- 
rio de la región meridional en la que se mezclan austriacos y eslove- 
nos. Antes de ser destinado a Linz, el doctor Pótsch enseñó en Mar- 
burgo (en eslavo, Maribor). de la que la paz de Versalles hará una 
ciudad vugoslava. La experiencia y el resentimiento de las marchas 
germanófonas alimenta, de norte a sur, una complicidad tácita entre 
el joven Adolf Huetler-Hitler v el viejo Leonold Pótsch. Pero ¿y la 
augusta Casa de Austria? ¿La Archi-Casa, como la llama el capítulo 
primero con comillas despectivas, el «Erzhatus»? Hacía el juego a los 
checos (tschechisierte). El más culpable de todos era el archiduque 
Franz Ferdinand y fue «el puño de la diosa del derecho eterno» el 
que le abatió en Sarajevo por haber patrocinado la eslavización de 
Austria que era manifiesta «por todas partes». 

El profesor Leopold Pótsch daba así, mejor que cualquiera otro, 
la posibilidad de «comprender» —en este sentido— los problemas 
actuales: los que, dice el relato, no nos dejaban estar tranquilos. 
«Nuestro pequeño fanatismo nacional se convertía para él en un me- 

.dio de educación.» Y gracias a él, aunque sin pretenderlo, «me con- 
vertía ya en un joven revolucionario»: «la acción histórica del pre- 
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o de otra forma, la política * encontrará una Fuente in- 
ontable en la versión de la historia universal que le aportó la narra- 
agota Í profesor Pútsch. Y esta forma de pensamiento histórico, así 
ción del ombre del Landsberg, «no ha sido abandonada después». 
habla de inas después, en otro contexto, volverá a aparecer la expre- 
«DOS. cine (provista esta vez de singulares comillas): «de la 
teta forma que precozmente me había convertido en un revolucio- 
Hari político me estaba convirtiendo ahora en un revolucionario en 
materia de arte». Este arte es para él Wagner y en primer lugar, des- 
de los doce años, Lohengrin. 2% 
En el contexto del capítulo primero, ser un politische «Revolutio- 
nár» significa ya, por lo tanto, ser presa «del fanatismo nacional» y, 
ante todo, desde temprana edad, admitir que la Archi-Casa de los 
Habsburgo constituye «la desgracia de la nación alemana». Para 
Adolf Hitler, el primer culpable desde el capítulo primero es la di- 
nastía habsburguesa y su «revolución» entre comillas se define en re- 
lación a ella. El segundo culpable, según el capítulo segundo, se ma- 
nifiesta en la socialdemocracia y es en relación con ella como se defi- 
nirá la «conservación». El tercer culpable de la historia universal en 
la narración hitleriana, el que se perfila detrás del precedente, el « ge- 
nio. maligno» por excelencia, no aparece más que en las primeras pá- 
ginas de este segundo capítulo. Antes de que el relato más revelador, 
el del capítulo 111, no reúna en una amalgama de estereotipos a esos 
tres jefes acusadores en torno al tema de la ciudad maldita: Viena, 
capital de los Habsburgo, ciudad de los obreros, monopolio judío, 


sente», dich 


Adolf Hitler descubre en Linz su odio hacia los Habsburgo y sus 
sentimientos de «joven revolucionario». En Viena descubrirá su odio 
hacia los socialdemócratas y los sindicatos: lo que en conjunto me 
alejaba más de ella, reconoce, «era su hostilidad ante toda lucha por 
la conservación del germanismo en Austria». Erhaltung des Deutsch- 
tums: éste es el núcleo fundamental de todo su lenguaje que se 
hace explícito frente al internacionalismo socialista. Pero el re- 
lato escrito es aquí duplicado por una cadena omitida que 
hay que tomar de otras narraciones *: de Joseph Greiner, de August 
Kubizek, de Reinhold Hanisch, y de Lanz von Liebenfels, finalmente. 

_En otoño de 1907, después de dos años de enfermedad pulmonar 
y de deambular por las calles de Linz, tuvo lugar su partida hacia Vie- 
na con una maleta de ropa blanca. En diciembre muere Klara, su 
madre. En la primavera siguiente, su tutor de Leonding, el schóne- 
. reriano Mayerhofer, hace un esfuerzo por persuadir a su pupilo de 


13 Id, p. 14 (p. 27): «das geschicbtliche Handeln der Gegenwart, also (...) Politik»., 

% JosepH GREINER, Das Ende des Hitlers Mythos, Viena, 1947 (testigo hasta septiem- 

bre de 1907); Aucusr KuBIzEx, Adolf Hitler, Mein Jugendfreund, Graz, 1953 (testigo 

hasta el año 1968), RunoLr Ornen, Hitler tbe pawr, Londres, 1936 (para el testimonio 

de A Hanisch sobre los años 1909-1910), y cf Konrao Hemen, Der Fxibrer, Lon- 
es, 1944, 
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ta y ocho páginas después, la palabra vólkisch lo estaba a la agi- 
tación de los estudiantes y colegiales schónererianos manifestándose 
contra la Archi-Casa. Si creemos en su narración, el hijo del gen- 
darme retirado habría descubierto en Viena esa mitad de la ideo. 
logía schónereriana que le faltaba en Leonding. A su vólkische Na. 
tionalismus, del que no conocía más que la vertiente antihabsbur- 
guesa —anticheca— vendría ahora a añadirse, y solamente ahora. 
la vertiente más gesticulante: la que designa la palabra que aparece. 
en la página 59 de la edición de 1932, Antisemitismus. 

Pero existe una paradoja implícita en la oposición de estas dos 
vertientes y sus descubrimientos sucesivos y complementarios. El 
odio antihabsburgués fue aprendido por el colegial de Linz al mis. 
mo tiempo que ese «fanatismo nacional» cultivado en él por el afable 
profesor Pútsch y que ha hecho de él un revolucionario político. 
El odio antisemita habría hecho su aparición, según su propio re- 
lato, al término de una experiencia que le revelaba a la vez el «pro- 
blema social» —«en ninguna ciudad alemana podía estudiarse mejor 
que en Viena el problema social»— y la socialdemocracia (así como 
la indignación provocada pronto en el joven Hitler por su falta de 
interés hacia la «conservación de la germanidad»). He aquí un cu- 
rioso entrecruzamiento en la génesis de la ideología hitleriana: na- 
cional es relacionado con revolucionario mientras que social lo es 
con conservadurismo. Si no se retrocede ante un doble anacronismo 
se dirá que el joven Hitler se siente nacionalrevolucionario antes 
de descubrirse socialconservador. Se siente revolucionario político 
pero se trata, como en el caso del Nafta de Thomas Manmn*, 
de un Revolutionár der Erhaltung ". Es «nacional» pero se descu- 
bre a sí mismo como «social». Sería de esperar que el nacionalismo 
se mostrase conservador, y que el descubrimiento de lo social se 
manifestase como revolucionario. Y tales fórmulas responden a esta 
esfera. Pero en el hilo del relato es lo contrario lo que sucede. Lo 
que Mann, precisamente, llamará el entrecruzamiento, la Verschriin- 
ktheit, se produce aquí doblemente. No solamente cada término 
llama a su contrario, sino que cada uno está inmediatamente aso- 
ciado a un contrario de su equivalente. Cierta lógica en este entre- 
cruzamiento exigía que Adolf Hitler se considerase implícitamente 
nacionalrevolucionario y socialconservador antes de llamarse expre- 
samente nacionalconservador y socialrevolucionario. Es decir, final- 
mente, ese nacionalsocial que afirmará que es «el revolucionario 
más conservador del mundo». 

El punto en que en él se cruzan estas oposiciones, en el grado 
máximo de la confusión, no es otro que el antisemitismo. 


* En La montaña mágica, VI. 
17 Tuomas MANN, Der Zauberberg, cap. VI. Werke, Fischer Verlag, tomo 7, p. 199 
(La Montagne Magique, Fayard, p. 497). 
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SECCION I 
ANTISEMITISMO: HITLER Y LA PALABRA VOLKISCH 


La génesis del nacional-socialis- 
mo como visión del mundo no tie- 
ne hoy en día importancia política. 
Sus raíces se encuentran ciertamen- 
te en esas ideas vólkische del pan- 
germanista austríaco y alemán, en 
Schónerer, el rabioso antisemita, 


HERMANN RAUSCHNING 


Bajo el lenguaje vúlkischenational 
y vagamente socialista, se había des- 
encadenado un impulso revoluciona- 


rio hacia una reorganización total. 


HERMANN RAUSCHNING 


Pero este antisemita que acaba de hacer su aparición en el re- 
lato encierra en sí, a su vez, toda una génesis. ¿Qué parte de ella 
es desvelada por el propio Hitler y qué parte permanece enmas- 
carada? 

Como observará Rauschning, Hitler no reconocía que tuviera 
ningún precursor, excepción hecha de Richard Wagner *. El relato 
de Mein Kampf insistía en ello desde el final del capítulo primero: 
siendo ya revolucionario en política, el narrador añade que no tardó 
en convertirse en revolucionario en arte. «A los doce años escuché 
la primera ópera de mi vida, Lohengrin»*". A partir de esta primera 
audición en el teatro de Linz su entusiasmo por el hombre de 
Bayreuth «no conoció límites». En Hitler no hay ninguna alusión 
a que Wagner no haya escrito solamente óperas sino también —a 
partir de Das Judenthum. in der Musik— panfletos antisemitas y 
comentarios parsifalianos y casi gobinianos. Pero es evidente que, 
en el período en que leía «enormemente a fondo», si no podía des- 
cuidar algunos escritos eran, precisamente, éstos. 


VIENA 


La acción ejercida sobre él por Wagner no es confesada más 
que en la parte de su obra que se sitúa en el cielo apolítico y artís- 


** HL. RAUSCHNING, Gespriche mit Hitler, p. 215. 
Y Mein Kampf, p. 15 (ts, fr, p. 28). 
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tico. El relato hitleriano, por el contrario, desarrolla varias ye. 
ces el paralelismo entre los dos jefes opuestos del antisemitis. 
mo vienés, Schónerer y Lueger, que «permanecieron siendo ad. 
versarios hasta el final» y fueron, sin embargo, ambos, «grandes 
alemanes». Así lo confiesa el Fiihrer a Goebbels y Himmler en el 
Gran Cuartel General ”. Pero, entre la versión de 1925 y la de 1941 
aparecen divergencias significativas, la principal de las cuales es 
que, mientras que la primera evoca a los dos hermanos como ene- 
migos a partir del problema de los Habsburgo, después respecto a 
la Iglesia, la segunda parte de golpe del antisemitismo. «Hubo un 
hombre en Viena, antes de la guerra mundial, que se mostró siem. 
pre partidario de un acuerdo con la Rumanía antisemita»: era Lue- 
ger. Pensaba, en efecto, de buena fe, que «el antisemitismo constj- 
tuía el único medio de salvar al Estado»”. En la versión (simplifi. 
cada) de Hitler de 1941, Lueger había pertenecido a la Alldeutsche 
Bewegung schónereriana antes de pasar al partido cristiano-social 
(el partido del barón von Vogelsang del que Hitler no habla nunca 
y con motivo: será el doctrinario del régimen Dollfuss). Con él en. 
trará el antisemitismo en Viena donde, afirma Hitler, no podía tener 
otra base que no fuera religiosa. Lueger, hijo de Viena, es, efectiva- 
mente, el hombre a través del cual la ideología en cuestión entrará 
en la capital. Pero al entrar en ella se despoja de lo que era su 
complemento entre los pangermanistas: la lucha antihabsburguesa, 
Es aquí donde Schónerer y Lueger divergen, observa el hijo del 
brigada. El primero parte de la idea de que el Estado austríaco debe 
desaparecer y lo afirma con «una brutalidad radical», el segundo 
admite que puede ser mantenido solamente si Viena, afirma su su- 
premacía frente a los húngaros apoyándose, paradójicamente, en 
los checos y rumanos. Porque, se afirma, los checos de Viena eran 
antisemitas. Lueger se esforzaba por ganarse a los pequeños artesa- 
nos checos mediante la agitación contra el liberalismo mancheste- 
riano, recordaba ya Mein Kampf...*. Los Comentarios ven en este 
rodeo eslavo uno de los medios que han permitido a los antisemitas 
ocupar en Viena ciento treinta y seis de los ciento cuarenta y ocho 
escaños del Consejo municipal... 

-Mis simpatías, decía el Hitler de 1925, se pusieron al comienzo 
de parte del pangermanista Schónerer. El Hitler de 1941 es más 
franco. «Cuando llegué a Viena era un fanático adversario de Lue- 
ger. Como pangermanista y como partidario de Schónerer, era el 
enemigo de los cristianosociales»*, Mientras en Mein Kampf evo- 
caba con gusto las «ideas liberales» de su vida previenesa, los Co- 
mentarios hablan claro: el indígena de Braunau, el hijo de Leon- 
ding, el colegial de Linz, llega a la capital de la doble monarquía 


% Hirier, Libres propos, t. 1, p, 144, 17 de diciembre de 1941, Secuencia omitida 
en los Tischgespráche (1. y 2.* edic., 1963-1965). 

22 1d, p. 143, 

2 Mein Kampf, p. 123, 

2 Libres propos, t. 1, pp. 143-144. 
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nático de los Alldeutschen. Lo que merece la 
a es la forma cómo su convicción se dividirá 
tre los opuestos y encajará en cierta articu- 


partidario fa 
“seguir de cerc 
d urante un instante en 
lación: ba animado a tomar la resolución de detestar a Lueger, con- 
vaca el Hitler de 1941, y no podía evitar el admirarle. Pero el hecho 
fiesa € tar corresponde al plano ideológico, la admiración es estra- 
de den? rimero se refiere a los valores y a los fines, a los «pro- 
as e praapios (prinzipiellen), porque en estos planos Schóne- 
rer se muestra «un pensador mejor y más profundo». La segunda 
está relacionada con la utilización de los medios, el lado práctico 
(praktisch), el táctico hábil. De repente cambia la evaluación, Lueger 
no es solamente táctico Sino «reformador genial » , ¿Tendría ade- 
más en su «esencia característica» una aptitud para definir un fin 

:ado? 
dre que volver, una vez más, a esta llegada a Viena. En estas 
fechas el movimiento de los Alldeutschen está en su ocaso: después 
de un comienzo «tan brillante» ha llegado a debilitarse como sus 
homólogos antisemitas alemanes y franceses. Inversamente, el par- 
tido socialcristiano conoce una «ascensión inusitada», un «poderío 
monstruoso». El hijo de Leonding siente de antemano simpatía por 
el Alideutsch Schónerer pero admira en Lueger la ascensión inusi- 
tada. La marcha ideológica fundamental se va a permutar entre 
ellos: en el punto de partida está el politische «Revolutioniir» schú- 
nereriano, mientras que Lueger y su partido, admite, se presenta- 
ban a sus ojos «como reaccionarios»: als «reaktionar»*. Es curio- 
so que las dos palabras contrarias son puestas por el propio Hitler 
entre comillas: ¿es éste el signo mismo de su habilidad? 

Pero el paralelo que se desarrolla a continuación entre las dos 
imágenes invierte este relato con toda ingenuidad y como por des- 
cuido. Si el movimiento de Schónerer se ha hundido es, en primer 
lugar, porque tenía una «representación poco clara de la significa- 
ción» que debía tener la cuestión social «para un partido nuevo y 
revolucionario por su misma esencia». Una revolutiondre Partei está 
ligada, en esencia, a la «cuestión social». Por otra parte, precisa- 
mente el partido cristianosocial (como su nombre podría indicarlo) 
supo comprender «la significación de la cuestión social». El movi- 
miento pangermanista, por el contrario, «no fue, desgraciadamente, 
lo suficientemente social como para ganarse a las masas». 

Pero virtud y vicio, mérito y falta se volverán a entrecruzar una 
vez más. Porque existen cosas buenas en el Alldeutsche y su movi- 
miento. Tenía «toda la razón» en la visión de sus principios plan- 
teando como objetivo la renovación de Alemania. Fue nacionalista 
y «su antisemitismo reposaba en un justo conocimiento de la sig- 
nificación propia en el problema de las razas y no sobré concep- 





M Mein Kampf, pp. 107-109 (tr. £r., pp. 103-105 
5 1d., p. 58 (p. 62). ds úl 
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ciones religiosas» ", El movimiento cristiano social, por el contra. 
rio, «se equivocó en su lucha contra el Judentum y no tuvo idea 
del poder de la idea nacional». 

He aquí, pues, el balance. «Nacionalista pero, desgraciadamente 
no lo bastante social» para el primero. El segundo, por el contra. 
rio, comprende la cuestión social pero no la idea nacionalista, es 
hábil en su conocimiento de las «vastas masas», las de las clases 
medias amenazadas, el Mittelstand, pero no del problema de las 
razas. En cuanto al movimiento que hubiera podido intervenir, se. 
gún se nos dice aquí, con éxito en el destino alemán, habría unido 
«la idea nacionalista» de los primeros a la «habilidad práctica» de 
los segundos y «particularmente respecto al socialismo». Es aquí 
curiosa la inclusión de la actitud «respecto al socialismo» en el con- 
cepto de habilidad práctica... Bastaba así en el punto de partida 
(la llegada a Viena) con el mezquino fanatismo nacional para hacer. 
se revolucionario político. En el punto de llegada, es decir a, la 
salida de Viena, después de cinco años de miseria, se trata de en- 
contrar al nuevo partido revolucionario que hubiera comprendido 
la significación de la cuestión social. Pero esta «significación» se 
confunde con «el hábil conocimiento de vastas masas», «la kluge 
Kenntnis»; su actitud «frente al socialismo» no es más que un caso 
particular, un «particularmente» que se incluye en la noción de «ha- 
bilidad política», de praktische Klugheit. El fanático nacional, ese 
revolucionario político que trabaja por la conservación de la germa- 
nidad, ha descubierto que la esencia de un partido revolucionario 
pasa a través de esta habilidad particular que denomina cuestión 
social o «actitud hacia el socialismo». El término «revolucionario» 
cambia de polo y pasa de lo nacional a lo social para encontrar allí 
su esencia y, a la vez, pierde sus comillas. Pero, al perder estas co- 
millas, la revolución no es ya más que una forma particular de la 
habilidad ante las masas: es la Klugheit. Es la lección particular 
que ha dado Lueger, el reaccionario, a propósito de esas masas «cu- 
yas facultades de recepción siguen siendo limitadas»”. Es una ma- 
nera de transformar la expresión de los «fines» schónererianos para 
hacerlos admisibles por este receptor de posibilidades limitadas. 

Lueger es el «opuesto diametral» de Schónerer (das Gegenteil), 
Schónerer es el adversario o el «contradictor» de Lueger (sein Wi- 
dersacher)*. Esta oposición es el primer y fundamental paradigma 
de la ideología hitleriana, la primera constelación en medio de la 
cual se enciende la cadena de sus enunciados. 


2 Td, p. 133 (p. 125). 
Id, p. 108 (p. 103). 
8 [d.'p. 109 (p. 105). 
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¿OSTARA> 

si la acción ejercida por Wagner sobre el hijo de Alois Hitler se 

, desgranado sobre él desde lo alto del cielo estético en el período 

ha Linz: si la pareja de opuestos Schónerer/Lueger ha determina- 
ES E él el eje de incesantes permutaciones entre los términos 
A onservación y revolución, un cuarto polo del antisemitismo hitle- 
riano hace su aparición, por añadidura, en las lagunas de la narra- 
ción, polo velado, casi esotérico y como vergonzoso, por mucho 
tiempo anónimo y marcado por un sorprendente tabú incluso du- 
rante los años en que han «reinado sus ideas». Este polo, el más 
típica y sombriíamente vólkisch, unido, por lo demás, por cier- 
tos lazos transversales al polo wagneriano, es también el lado cóxmi- 
co y hasta burlesco del Infierno nazi: es Lanz von Liebenfels, es su 
revista Ostara: Briefbiicherei der Blonden, la «Correspondencia de 
los rubios». 

Este nombre será descubierto, todavía problemáticamente, en la 
interferencia de los dos relatos. 


En Mein Kampf, una secuencia enigmática de la narración su- 
cede a la primera evocación de Schónerer y Lueger: inmediatamen- ' 
te después de la alusión a «uno de los diarios antisemitas, Deutsche 
Volksblatt»*” y después de la apología del «mayor burgomaestre ale- 
mán de todos los tiempos». Llega ahora el momento, en las calles 
de Viena, de lo que el traductor francés llamará «lecciones de co- 
sas»: Anschauungsunterricht, enseñanza de la vida. Un día en que 
atravesaba la ciudad antigua, cuenta el cándido narrador, «reconocí 
de repente a un personaje con largo kaftán, con bucles de cabello 
negro». Al hombre de Linz se le pasa una idea por la cabeza: «¿será 
éste también judío?» Porque, recordémoslo, «en Linz no tenían 
aquel aspecto». Nace así en su cerebro (nos dice) una segunda ver- 
sión de este pensamiento: «¿será también alemán?» El indígena 
de Braunau, el hijo de Leonding, descubre con toda ingenui- 
dad la perpetua cuestión: ¿se puede ser verdaderamente persa? Un 
hombre en pantalón corto y con anchos tirantes de cuero es verda- 
deramente humano y merece el nombre de alemán: será visto en las 
fotos del Fiihrer con indumentaria de montañero. ¿Pero una apari- 
ción (Erscheinung) con levita larga y pequeños mechones rizados 
en el cuello? ¿Cómo pensar en semejante manifestación? La res- 
puesta es evidente: a través de los libros. «Como siempre hacía en 
semejantes ocasiones, comenzaba a buscar en los libros un medio 
de resolver mis dudas.» Todo dependerá, pues, de los libros a través 
de los cuales se realice este comienzo. «Compré entonces por algu- 


2 Id., p. 58 (p. 61). 
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nos Hellers los primeros folletos antisemitas de mi vida», die ersten 
antisemitischen Broschtiiren”. 

¿Cuáles son estos folletos? Nunca lo dirá el hijo de Alois Hitler. 
Hay que interpolar en este contexto otra aparición: este rodeo pue- 
de permitir restituir a la historia un estrato que, sin duda, ha sido 
operante entre los demás aunque fuera casi secretamente. 


En marzo de 1951, dos amigos charlaban. Uno de ellos, Wilfried 
Daim, acababa de terminar una obra de tipo psicoanalítico * y pen- 
saba comenzar una psicopatología del totale Staat; el otro, August 
M. Knoll, era un profesor vienés de sociología. Por otra parte, Knol] 
habla a Daim, a propósito de ello, del tal Lanz von Liebenfels y le 
propone ir a visitarle. El 11 de mayo de 1951, Knoll, Daim y un 
amigo médico son recibidos cortésmente por un anciano de setenta 
años. Después de algunas frases protocolarias, éste consiente, por 
fin, en confesar que recibió la visita de Hitler un día de 1909; el 
mismo Hitler le contó al entrar que vivía en la Felberstrasse, donde 
compraba regularmente la revista Ostara en un estanco próximo. 
Si había venido hasta el domicilio indicado en la revista, era para 
procurarse los números que le faltaban. Lanz se los regala y le da 
dos coronas de propina para que pueda permitirse medios de trans- 
porte más modernos que el ir a pie. 

A esto se había limitado la entrevista. Es más interesante el he- 
cho de que el comprador de Ostara en la Felberstrasse, como pudo 
verificarlo Daim en los archivos de la policía, vivió en esta calle, en 
el número 22, entre el 18 de noviembre de 1908 y el 20 de agosto de 
1909. Estos diez meses se sitúan entre el fracaso definitivo en los 
exámenes de la Academia, en septiembre, y-la progresiva caída en 
los bajos fondos vieneses hasta el asilo nocturno; al borde de los 
«cinco años de miseria» y del resentimiento. Daim pudo verificar, 
igualmente sobre el papel, la existencia de un estanco en el 18 de 
la misma calle. En la misma acera, en la segunda puerta a su de- 
recha (?), Adolf Hitler puede comprar allí entonces la Revista de los 
Rubios, él, el hombre de pelo negro y ojos azules *. 

Otras variantes vienen a confirmar esta intersección entre las 
trayectorias de Hitler y de Ostara. 

— En primer lugar, August Knoll:ha anotado en su diario, el 15 
de julio de 1937, su encuentro en Munich con un tal Hans Festge, de 
los servicios de información nazi (Haupt-Schulungsamt der NSDAP). 
Este último habría dicho, mostrándole los folletos de Lanz: «el na- 
cionalsocialismo es un movimiento que ha puesto la espada pru- 
siana al servicio de la locura austríaca». 


sl Td, p. 59 (p. 63). 7 

31 WiLereiED Dam, Der Mann der Hitler den Ideen gab, 1sar Verlag, Munich, 1958 
(Hay que distinguir en este libro, lo que pertenece a la encuesta sobre los datos de len- 
guaje en su transmisión bruta y lo que proviene de la interpretación propia del autor). 
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A asegura Lanz a sus visitantes, un compañero 
nL Al a periodista llamado «Dietrich» habria es- 
e a Ostara. ¿Se trata, como piensa Daim y como se lo 
amigo de Lanz, Theodor Czepl, de Dietrich 
la suscripción habría sido de corta duración, 
Eckart Eckart murió algunas semanas después. Queda por saber si 
“suscripción continuó llegando, después de su muerte, a sus com- 
e ero. 
cani Er por fin, dirigida por Lanz, el 22 de febrero de 
1932 (a un destinatario que la transmite a Daim en marzo de 1958, 
pero del que éste se niega a comunicar el nombre), termina con la 
“siguiente postdata: «Tú fuiste uno de nuestros primeros afiliados y 
templarios. ¿Sabes que Hitler es uno de nuestros discípulos? Vivi- 
rás aún esta experiencia: él, y, por tanto, nosotros también, vamos 
a vencer y a desplegar un movimiento que hará temblar al mundo.» 

— Otra versión, que es, al mismo tiempo, un testimonio distinto, 
es facilitada por Josef Greiner. No en su libro de 1947, destruido 
por los aliados, sino en enero de 1956 en el curso de una visita a 
casa de Daim y a lo largo de un relato que este último se dedicó en 
seguida a someter a algunas contrapruebas para medir su autenti- 
cidad. Greiner, el diseñador e ingeniero, es el testigo por excelencia 
del período vivido por Hitler en el «hogar de hombres», en el 
Múiúnnerheim de la calle Meldemann. Contó a Daim que mantenía 
conversaciones interminables con un tal Grill, un sacerdote que 
había colgado los hábitos e hijo de un rabino ruso-polaco. Este se 
había montado una religiosidad del «amor al prójimo» resueltamen- 
te anticlerical: Greiner, que poseía tres copias de las «instruccio- 
nes» de Grill, afirmará que Hitler tomó de él la «mayor parte de sus 
argumentos anticatólicos y anticristianos». Pero Hitler argumenta 
también contra él extrayendo sus objeciones de un montón de nú- 
meros de revistas, de un espesor de veinte a treinta centímetros, y 
principalmente de números de Ostara. Discute, pues, los puntos de 
vista de Grill a partir de los de Lanz a la vez que hace para Greiner 
arroz con leche para la comida. Greiner, mientras vuelve a su vez a 
poner el arroz con leche sobre el fuego, les oye discutir ásperamen- 
te sobre ese amor al prójimo del que Hitler quiere excluir a los 
judíos, lo que Grill no admite. Contra el racismo de Lanz hace ob- 
servar que hay liebres con ojos azules y liebres con ojos rojos, sin 
que sean unas menos liebres que las otras... Finalmente, cada uno 
intenta convencer al otro: Hitler llevará a Grill al «Templo» que 
Lanz, como se verá, ha fundado en Werfenstein. ¿Es que quiere con- 
vertir al antisemitismo al hijo del rabino? Grill arrastra a Hitler a 
casa de los rabinos para curarle de su particular enfermedad, sin re- 
sultado apreciable como sabemos. 

De esta forma, la influencia de Lanz von Liebenfels, lejos de ser 
un episodio de la Felberstrasse, se extiende por todo el período si- 
guiente, el más miserable, el del hogar de la Meldemannstrasse. 

Los diálogos con Grill, el anti-Lanz, introducen, de forma irre- 
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versible en el enunciado hitleriano, las secuencias de una antropo- 
logía completamente mítica por la que el antisemitismo simplemen- 
te «evidente» del hijo schónereriano podrá encontrar una justifica- 
ción. La constelación en la cual el asiduo de la calle Meldemann no 
cesará de moverse estará hecha de este enfrentamiento entre la voz 
antijudaica y antisemita del monje Lanz y la voz anticlerical y anti- 
cristiana del padre Grill. Los dos odios fundamentales de Adolf 
Hitler, uno públicamente afirmado, el otro enunciado a puerta ce- 
rrada solamente, están unidos, desde el período del asilo nocturno, 
por el juego de estos diálogos singulares. Durante el más negro de 
los cinco años de miseria, el antisemitismo mudo del hijo de Alois 
Hitler —esa laguna dejada en blanco por el brigada— encuentra 
el modo de articularse en una verbosidad inagotable, a la vez que 
se carga de resentimiento. 


Jórg Lanz von Liebenfels no es, en realidad, más que Lanz sólo, 
Georg Lanz y hasta, al comienzo..., Adolf Lanz. Nacido en Viena 
de un maestro de primer o segundo grado, de un Lehrer vienés. 
Pero, al pasar de su acta de nacimiento a su empadronamiento, ha 
hecho de su padre el Barón Lanz de Liebenfels. Lo mismo que en 
Paul de Lagarde, la preocupación por la aristocracia es más fuerte 
que el de la pura germanidad. Este Adolf escoge como lugar de na- 
cimiento Mesina, dos años antes de la fecha de su venida al mundo, 
para despistar cualquier intento de comprobación. Su madre, en lu- 
gar de Katharina Hoffenrich, se convierte en este trance en Kathari- 
na Skala. Su fiel discípulo Czelp interpretará semejante falsificación 
en estos términos: para evitar el facilitar a sus adversarios los me- 
dios de conocer su horóscopo, habría escogido así un «pseudónimo 
astrológico»... 

El también había asistido a la Opera en su infancia: el primer 
espectáculo al que asistió era una Marcha del Templo que se pro- 
longó, nos dirá, «directamente, en el éxtasis» *?. De la misma forma, 
si creemos a Kubizek el amigo de Linz, el otro Adolf será precipi- 
tado por la audición del Rienzi wagneriano en «un estado de éxta- 
sis»: el propio Hitler dirá ante Kubizek y su patrona, que esto co- 
menzó en aquella hora *... Pero en el caso Lanz, tuvo un segundo 
comienzo que no es otro que un sueño. Habiendo entrado como no- 
vicio en el convento cisterciense de la Santa Cruz (Heiligenkreuz), 
en la Selva Vienesa, en 1893, narrará a Daim, durante su entrevista, 
la aparición que vio en sueños mediante la cual le fue revelado el 
secreto de un relieve de lápida funeraria esculpida en el suelo del 
convento: el personaje que allí está esculpido, revestido con los 
hábitos sagrados y que pisa a un mono con los pies, no era otro 


. Lanz von LIeBENFELS, Arithmosopboikon, «ein modern wissenschaftliches Lehrbruch 
der Kabbala und der Geistesprache der Zahlen, Buchstaben, Worte, Personen und Ortsna- 
.. men» (sólo disponible en manuscrito), p. 725. Cf. W. Dam, pp. 251-278. 

2% Aucusr KUBIZEK, op. cif, p. 142, 
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que un Templario. ¿El mono? Era, O lo decia escrito a 
“En estudio que pretendía ser arqueológico, el principio del mal. 
enanos cerá treinta y seis años después en Ostara: esa lápida fu- 
ho ela fue el punto de partida de las investigaciones del autor. In- 
e estigaciones que calificará, de ahora en adelante, de «ariosófi- 


cas» %... Esa sofía aria será la doctrina secreta del Nuevo Templo. 


Porque en abril del último año del siglo, Georg a los 
hábitos, apresado por la vanidad el siglo y el Pd carnalts, ee ha 
ficha latina en los archivos cistercienses: «quizá hasta Pe e la 
fe católica y hasta cristiana». Lo que conserva de su fase conven- 
tual es el nombre de Georg, mitológico matador de dragones. a 
discípulo de 1927, Johann Walthari Wólfl, evocará esta salida re i- 
riéndose al slogan schónereriano: Los von Rom (Lejos de Roma) 
Separarse de Roma es también separarse de los Jesuitas, esa or den 
«judaizada» *, Al año siguiente, primero del siglo xx, comienza su 
predicación de un «evangelio ario». Y fanda la «Orden del Nuevo 
Templo», de la que se hace a sí mismo simplemente prior. Para 
su Orden compra en la Alta Austria, encima del valle del Danubio, 
el Burg Werfenstein, en el lugar en que había conocido a Strindberg, 
nueve años antes. La noche de Navidad de 1907, en. la cumbre de 
su burgo hace izar una bandera con la cruz gamada. Por primera 
vez, dirá en 1928, izamos abiertamente, hace más de veinte años, esa 
bandera que es «hoy en día el símbolo de un movimiento impor- 
tante y lleno de porvenir que surgió de entre nosotros»*”. En el 
fascículo 32 de Ostara que data de 1909 —-—el mismo año en que 
Hitler es su asiduo lector—, Daim iba a encontrar una hoja de pro- 
paganda, con la misma cruz gamada en la esquina superior izquier- 
da; al pie de la página, bajo todo un inventario de «cosas alemanas 
y germánicas», porque éste es el título, se lee la fórmula: «contri- 
bución a fines deutsch-vólkische» *. En pocas ocasiones se han des- 
cubierto como más visiblemente oníricas y «extasiadas» las fuentes 
y las perspectivas de aquellos fines. 

Es cierto que la revista Ostara enuncia el término volkisch, so- 
bre todo bajo la firma de los colaboradores de Lanz. Como, por 
ejemplo, el doctor en filosofía Adolf Harpf —«El pensamiento vol- 
kische, principio aristocrático de nuestro tiempo»*— o Harald Ar- 
juna Grávell *; «Directivas vólkische para nuestro futuro» *. Los 


¿34 LANZ.VON LIEBENFELS, «Theozoologie oder Naturgeschichte der Gótter», Ostara, 11 
serie, fasc. 18, 1930, y cf. Darm, pp. 52, 252, 284, 
38 JOHANN WALTHARI WóLEL, «Lanz-Liebenfels und sein Werk», Viena, 1927, Ostara, 
fascículo 101. 
36 Ostara, fasc. 72, 1913: «Rasse und dussere Politik: die jiidische und jesuitische 
Weltmacht (...). Rassenverwandschaft zwischen Juden und Jesuiten». 
37 Zeitschrift fir Geistes- und Wissenschaftreform, Pforzheim, 1928, p. 7. 
% Reproducido en W. Dam, p. 71. 
,* «Der vólkische Gedanke, das aristokratische Prinzip unseter Zeit», Ostara, Brief. 
bticherei der Blonden und Mannesrechtler, septiembre de 1906. 
. 5 Por sí solos, estos dos nombres forman un sintagma ideológico: Harald, nombre 
vikingo-germánico, Arjuna, nombre «arya» de los héroes de la Bhagavat-Gita. 
** «Reichskleinodien, Zuriick nach dem Reich! Vólkische Richtslinien fir unsere Zu- 
kunft», Ostara, julio de 1906. 
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epítetos favoritos de Lanz tienen una resonancia que pretende ser 
más científica particularmente en la serie de artículos aparecidos 
durante la estancia en Viena de Adolf Hitler en la Felberstrasse: la 
palabra clave es entonces Rassenkunde, ciencia de la raza, construj- 
da por analogía con la usual Volkskunde, el equivalente alemán de 
la palabra etnología. Los números 26 a 31 de Ostara, a los que pre- 
cede un número de julio de 1908, forman una de las series mejor 
definidas: «Introducción a la ciencia de la raza»; «Ciencia descrip- 
tiva de la raza»; «Rostro y raza». «Esbozo de la fisonomía rassen. 
kundlich»; «Somatología general rassenkundlich», 1 y 11. Con fecha 
de 1909, el número siguiente cambia de clave, pasa curiosamente, 
de repente, al plano económico: «Del Estado que cobra impuestos 
al Estado que paga dividendos.» En sus páginas es donde Daim 
descubrirá fortuitamente la hoja deutsch-vólkisch con la cruz ga- 
mada. E 
Con Lanz el pseudo-templario se nos propone una experiencia 
en el lenguaje que puede permitir entrever el punto de articulación 
entre el «onirismo» o el «éxtasis» vólkische y la polaridad conserva: 
dor-revolucionaria. Sin duda, estas últimas palabras escapan al 
círculo estrecho de las cavilaciones ostarianas. Pero por un sitio y 
otro surge una locución muy caracterizada, aunque difícil de inter- 
pretar en este contexto. Desde el cuaderno 3, en abril de 1906, la 
revista se presenta como «una publicación austríaca de tendencia 
libreconservadora», freikonservative Richtung. Ostara, se nos sigue 
diciendo, «es la única y la primera revista freikonservative que quie- 
re llevar a la práctica los resultados de la ciencia de la raza para 
combatir científicamente la revolución (Umsturz) y la raza primiti- 
va; y para conservar (bewahren) en Europa la selección de los 
Amos frente al ocaso». La oposición es aquí muy clara: el 
Conservador, provisto de la Rassenkunde, y ligado a unos ideologe- 
mas muy conocidos —Herren, Zucht— declara la guerra a la Revo- 
lución de la raza inferior y primitiva, que acarrea el ocaso, el Un- 
tergang, esa palabra spenglariana. ¿Por qué haberla calificado de 
«libre»? Se sabe que entre la unidad alemana y la primera guerra 
mundial, los Freikonservative han sido los conservadores de estilo 
bismarckiano, en ruptura con el viejo partido a causa de sus resis- 
tencias a la empresa de unificación de las leyes en el Imperio uni- 
tario. Pero en la doble monarquía, los conservadores se plantean 
como tarea el conservarla. La calificación de «libre» implica, ade- 
más, la hostilidad a la dinastía, sentimiento que reune al anciano 
Lanz y al joven Hitler bajo el mismo signo schónereriano. En Aus- 
tria-Hungría, freikonservativ equivale a deutschnational en su sen- 
tido austríaco *, con la característica antidinástica de la que ambas 
expresiones están completamente desprovistas en el contexto del 
Reich alemán. Estos conservadores supuestamente libres son, de 
hecho, los ultraconservadores que han escogido la fusión panger- 


1 Y, Damm, p. 20: «War Lanz xwar deutschnational...» 
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A : A osición violenta con el supuesto 
ca con o a enióiiva de instaurar un Estado 
ap E : acti de la vieja monarquía danubiana. 

Lea a) A este cuaderno 3 es el primer manifiesto racista de 
"Por lo En sus dos precedentes números se anunciaba bajo 
lencia A olerandiós y del espíritu «sin partido». El número 3, 
e oduce un lenguaje biológico y un evolucionismo _pseudo- 
rviniano: «¿Revolución O evolución ?», pregunta el probo ES 
del número. A la pregunta responde el segundo término de la a a 
nativa a través del subtítulo: «Una predicación de Pascua libre- 
conservadora en favor del dominio de la raza europea, por J. Lanz- 
Liebenfels.» Que este cuaderno haya sido leído por el joven Hitler 
queda casi garantizado por Greiner, que se acordaba aún, en 1956, 
en su conversación con Daim, de su cubierta ilustrada con una co- 
meta que sube, con la que únicamente aparecieron Jos números 2, 
3 y 4. El opuesto de freikonservativ es aquí el Umsturz: la Revo- 
cie aquí la segunda serie de la revista, a partir de 1927. Esta 
“vez es «Ostara y el Reich de los rubios». El número 4 se titula: «la 
paz mundial como obra y victoria de los rubios». El desarrollo del 
tema es: después de «700 años de dictadura de los proletarios, se 
anuncia la época de la contrarrevolución ario-heroica y de la dicta- 
dura del patriarcado». Nosotros los contrarrevolucionarios, dice 
Lanz, concedemos de forma magnánima a los chandalas, a los ju- 
díos, a los franmasones, «el derecho de fundar un Estado en Pa- 
lestina» *, en el Polo Norte o en el Polo Sur, en el desierto de Gobi, 
en las islas Kerguelen*. ¡Pero no podemos permitirles «las diver- 
siones sangrientas de la Revolución» en los países «en que nosotros 
hemos creado la cultura, donde hoy día aún la conservamos (erhal- 
ten) y donde nos hemos convertido, de hecho, en sus esclavos! » 
(Es Lanz quien pone el signo de admiración.) Para terminar, son 
citadas las leyes de Manu: el tschandala no tiene derecho a vivir 
más que en la medida en que promete al aria ser voluntariamente 
un servidor. ¿Y si no? Entonces, «los chacales en el desierto, los mo- 
nos o el gorila y el mandril en la selva le acogerán como «camara- 
das» y padres por la raza». Allí en el desierto y en la selva, podrán 
trasponer a la realidad «sus utopías de Estado socialista, bolchevi- 
ques (bolschewistische), democráticas, proletocráticas, con el sufra- 
gio universal, secreto, igual, completo y hasta, así se lo deseo, con 
todos los refinamientos del escrutinio de lista proporcional». 

En- pocas ocasiones, todas las reivindicaciones revolucionarias 
de la historia occidental han sido reunidas con tanta claridad en 
una común reprobación. El lazo inicial entre el voto democrático de 









* La elección que se deja a los que Forsthoff llamará los nuevos parias está entre 
el «cuchillo de la castración» y «el Estado en Palestina», en el lenguaje de Lanz y, 
pronto, en la acción de la historia. 

2 Ostara, fascículo 4, 1927. Daim, p. 156, 
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escrutinio secreto, con representación proporcional de las minorías 
y la ideología socialista o bolchevique, ese lazo que han borrado 
ciertas rupturas casi occidentales de la historia rusa entre 1919 y 
1929 y cuya huella se perdió a partir de 1930, permanece evidente 
al menos para Lanz, el contrarrevolucionario explícito. Su hostilidad 
absoluta traza una frontera zoológica: «si los Kohn, Levy, Deutsch 
etcétera, pueden tener el derecho de voto, los gorilas y mandriles 
pueden reclamarlo con todo derecho». Sobre este racismo de léxico 
simiesco, la revista freikonservative funda su arioheroische Gegen- 
revolution. 

Pero, cambio sorprendente de palabras, ésta puede transformar- 
se también en «Revolución ario-heroica». A partir de 1933, Lanz, 
alcanzado por la prohibición, como hemos visto, hace aparecer en 
Lucerna la colección de su «Librería Ariomántica». Este «MANTICA», 
o ciencia adivinatoria, del viejo Nuevo Templario se expresa ya en 
el número 2, bajo los signos de «la raza ario-heroica y la vida eco- 
nómica» *. Por otra parte, anuncia la primera página, «lo que los 
grandes contrarrevolucionarios europeos, Horthy de Nagy-banya, 
Mussolini, de Rivera y Hitler quieren y hacen» no es otra cosa que 
«la irrupción gigantesca, irresistible, querida por la Naturaleza» de 
la arisch-heldnische Revolution *. Esta transmutación que transfor: 
ma el oro de la contrarrevolución ario-heroica en hierro de la revo- 
lución ario-pagana no es simple efecto oportunista, consecutivo a la 
toma del poder por los hitlerianos. En 1930, la tercera serie de 
Ostara, números 13 y 14, atacaba «el origen zoológico y talmúdico 
del Bolchevismo» (en términos parecidos a los de Dietrich Eckart), 
para constatar a continuación triunfalmente: mayor que su rugido 
triunfal, los tschandala tienen «su angustia vacilante ante la Revolu- 
ción mundial ario-heroica», von der arioheroischen Weltrevolution *. 
Aquí se ha operado implícitamente la transformación: los términos 
opuestos del paradigma, conservación contra revolución, son aso- 
ciados, de ahora en adelante, en una misma cadena hablada y con 
el mismo sentido; se presentan en una misma emisión de voz y 
virtualmente, en el mismo sintagma contrastado. Y aunque la antí- 
tesis de Rocco, de Moeller van den Bruck y de Edar Jung no parece 
estar constituida expresamente en Lanz, sigue siendo cierto que en 
su cadena de lenguaje entre 1906 y 1930-33, la perspectiva de la 
revista freikonservative se ha convertido en una Welt-revolution, 


En medio de su delirio, verdaderamente psicopático, Lanz el Tem- 
plario ha sabido marcar los polos eléctricos o los signos algebraicos 


* Lanz von LIEBENFELS, «Die arioheroische Rasse und das Wirtschaftsleben» Ario- 
mantische Biicherei, Sammlung rassenteligióser und rassenphilosophischen Schriften, «Lu- 
zernen Briefe», (La «mántica» o la «manteia» es aquí el fondo mágico de la ideología). 

* Y. Dam, op. cif., p. 188. 

6 ¿Der zoologische und talmudische Ursprung des Bolschewismus», Die Ostara und 
das Reich des Blonden, 3.5 serie, fascículo 13-14, Viena, 1930. 
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enunciados ee aún, ha encontrado 
sus idad la lógica social del racismo y, por así lla- 
pr con segurida 3 á b 
x sado e knalidad», la misma que Gobineau. El fascículo 4 de 
marlo, Su serie ( 1928)“ la desvela bruscamente con una rudeza so- 
la te «La raza de los hombres primitivos socialista-bolche- 
precoces ha retirado la palabra, se queja. Pues bien, replicará, 
ea spedimos de su beneficencia y de su humanidad». (El propio 
«nos. o DS subrayado.) Esta gente «quiere la lucha de clases; ten- 
Lanz la lucha de razas, la lucha de razas llevada por nuestra parte 
: A el cuchillo de la castración»: «Sie wollen den Klassenkampf, 
e sollen den Rassenhampf haben, Rassenkampf von unserer Seite 
is aufs Kastrationsmesser.» 
:e dd brusca conciencia ilumina de repente al plebeyo Adolf Lanz 
órg von Liebenfels. Toda la polémica francesa de 


nsformado en J : ame 
e dos siglos, de la que Lanz ignora seguramente los límites, se 







is cadenas de 


resume aquí. 
Hay uE recordar, por tanto, los rasgos. Se sabe que con el con- 


de de Boulainvilliers comienza una tentativa por fundamentar los 
privilegios de clase 0, Como se decía entonces, los de los estamen- 
tos, en una distinción de raza: «todos los francos fueron gentilhom- 
bres y todos los galos plebeyos» *. Entre estas dos razas, y para 
testimoniar la superioridad de la una sobre la otra, pasa la frontera 
del derecho de conquista: «los galos se convirtieron en sujetos, los 
francos fueron amos y señores. Después de la conquista, los francos 
originarios han sido los verdaderos nobles y los únicos capaces de 
serlo» **. De esta forma «los francos de origen, únicos nobles re- 
conocidos en el reino, gozaban por este título de ventajas reales» 
que entre otras eran «el ejercicio de la justicia entre sus semejantes 
y sobre los galos que habitaban en sus tierras». Por decirlo todo, 
finalmente, hay dos razas de hombres en el país *** y «la conquista 
de los galos es el fundamento del estado franco en el que vivimos». 

El conde de Boulainvilliers, como sabemos, lo mismo que su 
amigo el duque de Saint-Simon, echa mano de esta ascendencia 
franca o germánica para reivindicar el «poder soberano de las asam- 
bleas nacionales», de la única nobleza, frente a la soberanía de los 
reyes absolutos y de sus funcionarios burgueses. El «liberalismo» 
que Nolte cree poder atribuir, no sin abuso de lenguaje, a Rosen- 
berg, en oposición de Eckart y a Hitler, y cuya fuente ve en sus 
Orígenes protestantes, tiene las mismas perspectivas que el del con- 
de normando: la vuelta a la edad de oro de las «libertades germá- 
nicas», es decir, al primitivo feudalismo. Las justificaciones que 
presenta este antiabsolutismo se basan en una constatación: el rei- 
nado de los Capetos que ha actuado en un sentido que anulaba, a 


. * «Der Weltftiede als Werk und Sieg der Blonden», Die Ostara, 3. serie, fascículo 4, 
Viena, 1928, p. 9. 
de Citado Por MabLy, Observations sur L'Historie de France, t. 11, p. 240. 
al oe E Pancien gonvernement de la France, 1727, p. 29. 
* Id, p. 38, 
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la vez, el derecho de conquista y la frontera entre «las dos razas de 
hombres». Porque dos grandes acontecimientos, estima Boulainvi- 
lliers, han llevado a «la ruina gradual» del estado inicial; y se pue- 
de medir, en su narración, su pretendido liberalismo: el primer 
acontecimiento fue «la manumisión de los siervos o gentes no ena. 
jenables de que toda Francia estaba poblada (...) y que eran, o galos 
de origen sometidos por la conquista, o los desgraciados a los que 
distintos accidentes habían reducido a la servidumbre»; en otras 
palabras, los parias del orden franco. ¿La segunda causa de «ruina»? 
El progreso mediante el cual los siervos se elevaron, contra todo 
derecho, a la condición de sus antiguos amos. Y se desarrolla aquí 
una extraña cronología que está a punto de confundirse con la del 
Nuevo Templario: «Después de seiscientos años, los plebeyos es. 
clavos, primero liberados, después ennoblecidos por los reyes, han 
usurpado los cargos y dignidades del Estado, mientras la nobleza, 
heredera de los privilegios de la conquista los perdía de uno en 
uno e iban degradándose de siglo en siglo»”. Estas páginas escritas 
a comienzos del siglo xvIII aparecían a título póstumo en 1727. Dos 
siglos después, exactamente, Lanz reanuda el mismo relato en un 
lenguaje ligeramente modernizado para evocar «los setecientos años 
de dictadura de los proletarios». Al plebeyo ha sustituido el prole- 
tario, pero con un siglo de diferencia la cronología es la misma y 
la divergencia puede explicarse por el retraso del Imperio Germá: 
nico en lo que Augustin Thierry llamaba la revolución del siglo xr 
o la revolución comunal, ese momento en que el régimen munici- 
pal se convirtió en «democracia de principio»*, Pero la lucha en- 
tablada entonces contra la «dictadura del patriarcado» se transfor- 
mará, en el relato de los condes ideológicos, entre el conde de Bou- 
lainvilliers y el conde de Montlosier, y, después con el pseudo-conde 
de Gobineau, en combate entre «las razas humanas». Ouedaba por 
realizar la amalgama entre las polémicas francesas de 1727 y 1814 
sobre el derecho de conquista, sobre «el antiguo gobierno de Fran- 
cia» o sobre «la Monarquía francesa después de su establecimiento» 
y, por otra parte, el descubrimiento por la filología alemana, del 
grupo lingiístico indoeuropeo o «ariogermánico». Al hacer esto, 
Arthur, conde de Gobineau, hijo de un oficial de la Guardia Real y 
ex empleado de la Compañía del Gas, iba a inaugurar, contra su 
voluntad, una cadena de relato que desembocaría en Adolf Lanz y 
su cuchillo de castración. 

Tres años antes del Tercer Reich, Lanz el pseudo-Liebenfels 
vuelve a escribir enunciados cuyo núcleo de lenguaje se encuentra 
en esa peligrosa máquina de pronunciar que constituirán los carte- 
les nazis. «Pisoteando y extirpando al hombre primitivo y al infra- 
hombre, la raza heroica más alta se erige fuera de la tumba de la 
mezcla de razas, de la degeneración de las razas —de la degenera- 


* Conde de Boulainvilliers, Historie de Pancien Gouwvernement de la France, t. 11, 
Pp. 2 y ss., y Augustin Thierry, Considérations sur Historie de France, t. 1, p. 60. 
2 A, THIERRY, Op. cit., p. 211. 
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E: iniano— ¡ dición de Hombre- 

oo a pmsayo gobiniano hacia la con E 
le ia del inmortalidad y la divinidad en el germen y en la 
PS rottung des Untermenschen, escribe Lanz. Tod den 

Ys hen [¡ Mueran los infrahombres eslavos! 1, 


A 
4 , mense 
cuen Unien te los ojos de los deportados en 1944 *. 











Te 
ps q ES, 
alos carteles an 


Hitler descubre Ostara y a Lanz en 1909, en el momento en 
que caía en el punto más bajo de los «cinco años de miseria», antes 
de abandonar su habitación de la Felberstrasse por el asilo nocturno 
de Meidling y el hogar de la Meldemannstrasse. Fue también en el 
punto más bajo de su trayectoria psicológica cuando Strindberg 
encontró, a Lanz en 1896 en Grein: al pie del burgo de Werfenstein 
que Lanz, todavía, sin embargo, cisterciense, sueña ya en comprar y 
donde izará la cruz gamada. Mientras Lanz espera al dueño del bur- 
go aparece un hombre que le produce una evocación del mago de 
Parsifal, Klingsor: es Strindberg. Lanz * se vanagloriará después de 
haber «vivido con él su transformación en dirección a Dios», su 
Wandlung. ] 

En Strindberg, la metamorfosis de los símbolos pasa por una 
sobrecogedora alternancia a partir de 1882, fecha que Jaspers asigna 
a los pródromos de su proceso esquizofrénico *. La primera «gran 
embestida» tuvo lugar entre 1886 y 1887 y es, en el plano ideológico, 
contemporánea del paso a la «irreligión» y al «nihilismo total»: 
éstos llegan a su límite, dice Jaspers, en 1890. Desde 1885, escribe 
entonces Strindberg a Brandes *, «comencé a curarme de mi teismo, 
de mi deismo y de mi democratismo». Su descubrimiento de enton- 
ces es Nietzsche. «Encontraba formulado por Nietzsche todo lo que 
había, por una parte, imaginado antes que él (...). La primera con- 
secuencia fue un desmesurado odio hacia Cristo, y es por su causa 
por lo que estoy enamorado de Voltaire, ese aristócrata de la inteli- 
gencia.» El nietzscheismo de Strindberg se parece al lenguaje ra- 
cista de su tiempo pero como Nietzsche, por lo demás, invierte los 
términos. «El cristianismo es para mí un retroceso en el desarrollo, 
es la religión de los pequeños, de los miserables, de los castrados, 
de las mujeres (...) y de los salvajes, y por ello se opone directa- 

mente a nuestra evolución». ¿Nietzsche? Es «el espíritu moderno 
que se ha atrevido a predicar el derecho del más fuerte, del más 
inteligente contra el más obtuso y el más pequeño (el demócrata)». 
Para Strindberg, por lo demás, romanos y griegos son los fuertes, 
«gentes civilizadas que no se hacían bautizar» mientras que «los go- 


4% Lanz voN LIEBENFELS, Theozoologie und Naturgeschichte der Gótter, Vl: «Der 
o und die Unsterblichkeit im Keim und Rasse», Ostara, 3.2 serie, fascículo 18, 

) P. IL : 

* "Testimonio de Claude Ollier, deportado a Nuremberg en 1943-45, 

59 Id, Aritbmosopboikon, p. 727. 

Kari JasPERS, Sirindberg et Van Gogh, éditions de Minuit, 1953, p. 77. 

$ ln: Die Neue Rundschau, noviembre de 1916, p. 1496, 
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dos, los lombardos, los germanos, los sajones, los nórdicos, recogían 
la hez de ese degenerado que era el Cristo». La segunda embestida: 
la más grave, dirá Jaspers, comenzará en 1894 para alcanzar su 
punto culminante en 1896 y quedar absorbida al año siguiente en 
el «estado final». Cuando con ella se estabilice el proceso esquizo- 
frénico, Jaspers constata que una «nueva metafísica» se afirma en 
su espíritu. ¿De qué se trata entonces? «No se hace cristiano a 
pesar de cierta inclinación hacia el catolicismo y la vida del claus. 
tro». Pero se ha vuelto «profundamente religioso», juzga Jaspers 
sin precisar apenas el contenido de este epíteto: la única referencia 
que se indica es Swedenborg y la teosofía. Lo que Strindberg anun- 
cia parece vago: «Los poderes preparan su vuelta» *. Pero esta wuel- 
ta no carece de peligro. «¿Qué es lo que se prepara para el mundo? 
¿Es el juicio sin piedad pronunciado contra Sodoma?» Entre tanto, 
parece que Strindberg el nietzscheano ha descubierto por sí mis- 
mo, entre los indicios de esta vuelta de los «poderes» y de los «dio- 
ses», un parentesco nuevo y secreto. 

Si creemos lo que dicen ciertos documentos, August Strindberg 
se había convertido para los iniciados en Fra August ad Werfens. 
tein, miembro extraordinario o «Familiar» del Nuevo Templo, de- 
tentando el derecho de hacer seguir, de ahora en adelante, su nom- 
bre de la sigla FNT: Familiar Novi Templi *. Los grandes libros de 
Lanz —Festivarium del Nuevo Templo, Legendarium, Visionarium, 
Imaginarium— evocan, en varias ocasiones, esta dependencia. 
Strindberg por su parte, en el verano de 1906, escribe a Lanz una 
carta entusiasta después de la lectura de su primer tratado: Teo- 
zoología «o la ciencia de los monos de Sodoma y del electrón de 
los dioses»... 

Esta alternancia entre la fase nihilista y la fase esotérica en la 
esquizofrenia de Strindberg, esta forma como se han sucedido y 
superpuesto a la vez, es ya el doble rostro de la Revolución con- 
servadora. Destrucción «nihilista» de las catedrales y vuelta al ser 
maternal; nivelación de las masas y jerarquía del Orden, hablando 
como Jiinger. En las futuras Orden-burgen hitlerianas, nueva ver- 
sión del Neu Tempel Orden y del Burg Werfenstein, Rosenberg verá 
el germen de las jerarquías redescubiertas mientras que Gisevius 
las ve como instituciones de nivelación. Las paradójicas polaridades 
del antisemitismo hitleriano están presentes ya bajo el signo ario- 
heroico y heroico-cómico de los ENT. 


PALABRA Y RELATO 


¿Qué piensa Adolf Hitler?, o mejor, ¿qué dice exactamente? 
¿Puede dominarse el contorno de esta palabra? ¿Marca una huella 
o un trazado que en alguna manera sea determinable? La palabra, 


$ K. JaspERs, op. cit., p. 153, citando el Inferno. 


5 Lanz v. L., Legendarium des Neu Templerordens, 1912, y cf, W. Dalm, op. cil, 
página 95. 
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ulein Schróder, su secretaria, lanza puentes hacia hori- 
nocidos *. Das Fort: ¿verbo, vocablo o palabra? Aña- 
AN ua alemana, sobre todo, «permite sondear nuevas regio- 
la. citas. Gide aseguraba de Mallarmé que pensaba antes 
nes del esp lo que no hay duda es de que no hay «pensamiento» 
de E sta cadena de la palabra hitleriana, algunas de cuyas se- 
aparto e stán trazadas sobre el papel y cuyas huellas se han mar- 
ora el mundo, reproducidas en una inmensa cascada de es- 
a palabras, repite con él Friáulein Schróder, le abrían cada 
nuevos horizontes y le hacían comprender «los límites que an- 
les se le habían escapado». Sin duda, proseguía la secretaria par 
“sicular, me es imposible «contar todo lo que Hitler me expuso a 
lo largo de aquellos tés nocturnos durante una docena de años», 
- El horario de la narración hitleriana desafía, efectivamente, toda 
posibilidad de registrarla. La hora de la cena se sitúa entre las 8 y 
las 12 de la noche; el desayuno del día siguiente hacia las once y 
media. Después de la comida, el hombre de Braunau se toma una 
hora de descanso; después convoca el segundo «informe de la si- 
tuación» que puede durar hasta el alba; hacia las 4 ó 5 de la 
mañana toma el té y entonces sólo el peligroso Doctor Morell o el 
ayudante Schaub están presentes con. la fiel secretaria privada: en 
estos momentos habla, habla interminablemente sobre los temas 
más imprevistos. La ingenua Schróder Se pregunta por qué sacri- 
ficaba así su reposo nocturno con el único fin de «exponer sus teo- 
rías» ante semejante auditorio. 

Tres niveles de lenguaje han dejado, en proporciones diversas, 
huellas en la escritura. A nivel más oficial, las conferencias de Es- 
tado Mayor con los generales ". A nivel del comentario oficial, los 
monólogos registrados por Henry Picker por orden de Bormann, 
por los años 41 al 44, o por el propio Bormann en febrero y en abril 
de 1945*. Por fin, el monólogo del alba, las conversaciones mo- 
nocordes «mantenidas ante Fráulein Schróder y de las que sólo algu- 
nas migajas han sido escritas»: en los anales «emerge» con facilidad 
la juventud del Piihrer cuando está más preocupado; en las que le 
gusta «contar sus primeros intentos como fumador» y sus primeros 

pesares por no tener tiempo para leer «buena literatura». En el 
tercer grado, a este lado del gran relato estratégico y del monólogo 

ideológico, así corre esta narración sin fin. 
-. Aquélla está anudada a otra trama que ha iluminado brusca- 
mente para nosotros otro texto que ha sido hallado: el diario de 
Goebbels escrito, como hemos visto, durante los años de Elberteld. 
18 de julio de 1926: «"El Jefe” —Der Chef— está aquí». Botella 


sa a Fri 
desco 







a Douze: ans auprés d'Hitler, contidencias de una secretaria particular de Hitler, re- 
cogidas por Albert: Zollér, edit. Julliard, 1949, p. 54. El nombre de la secretaria es 
Praiillein Schródet. : 

56 Hitler parle ú4.ses généraux, éd. Albin Michel, 1965, 

$7 Libres propos sur la guerre et sur la paix, Flammarion, 1952. La traducción fran- 
cesa precede al texto alemán de los Hirlers Tischgespráche, Seewald, 1963: transcripción 
de los «Bormann Vermerke». 
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de Málaga. Esta mañana, a las siete y media, «llaman de nuevo a mi 
puerta»: es Maurice, Emile Maurice el relojero, cofundador de las 
SA, chófer y confidente de Hitler * El Jefe quiere que vaya como 
invitado a Berchtesgaden —escribe el strasseriano de Elberfeld-— y 
que esté dispuesto a cambiar de bando. «A lo cual me dispongo rás 
pidamente.» Por estas fechas, Hitler es, efectivamente, madrugador 

Fuera espera el coche. Circulamos en la radiante mañana. «Hitler 
cuenta cosas y sueña. Es un hombre puro y bueno, un niño» *. Hitler 
erzíhlt, Lo que contó el hombre «puro y bueno» en la radiante ma- 
ñiana de aquel domingo 18 de julio, no está escrito en ningún lugar 
y, sin embargo, aquella escritura se trazó ante los ojos de Joseph 
Goebbels, ligando y anudando el acercamiento de hombres más pe- 
ligrosos “de la historia. El gran relato «objetivo» que se considera 
que la historia facilita, no hubiera tenido lugar, pues, sin este relato 
entre dos, en la radiante mañana de los Alpes bávaros donde, ase- 
gura el neófito hitleriano, «es siempre domingo». 

Esa misma noche, Joseph Goebbels se recoge ante la tumba de 
Dietrich Eckart. Cinco días después «el Jefe» está allí de nuevo, 
habiendo llegado en su coche. Acompañado de Strasser. «Oigo una 
voz profunda y resonante.» Nos saludamos como amigos y «en se- 
guida empieza a contar cosas», dann beginnt er zu erzáblen*. ¿Qué 
es lo que cuenta? «La cuestión social» que acaba de «desarrollar» 
en Munich. A este hombre, prosigue el otro narrador, se le puede 
servir: porque «parece así el creador del Tercer Reich». El verano 
de 1926, un año después de la muerte de Moeller van den Bruck, 
el activista del ala nacionalbolchevique en el partido nazi asume 
plenamente en su diario secreto la consigna, la palabra clave del 
Juni Klub. Pero he aquí que al día siguiente, 24 de julio, «el Jefe» 
habla de la Rassenfrage: «es un genio». Me he sentido conmovido, 
confiesa el diario íntimo. «Así es, como un niño, encantador, bueno, 
misericordioso.» Prosiguen las comparaciones: es «como un gato», 
«como un león». Habla ahora del Estado, «del sentido de la Revolu- 
ción política». Al día siguiente, sentado en un banco, «hace una 
narración del 9 de noviembre “. La tragedia de los germanos. Luden- 
dorff ha actuado como un niño». Esta vez él mismo, «el Jefe», es 
« ¡un perro apaleado! » Por la tarde estamos sentados en su habita- 
ción, «me mima como a un niño». Y Hitler vuelve a contar cosas: 
und Hitler erzáhlt. Habla de arquitectura, de una nueva constitu- 
ción alemana. Escalamos —continúa la narración del día siguien- 
te—, ha venido solo conmigo «y me.cuenta cosas como un padre se 
las cuenta a su hijo»"”. Este contar es ahora intransitivo. La víspera, 
su narración termina con un grito que sería impuesto por Róhm 


* Hasta la rivalidad singular que los opuso bajo la mirada de Geli Raubal, la so- 
brina suicida. 
mn 58 q Tagebuch Joseph Goebbels, 1925-1926, Deutsche Verlags-Anstalt, Stuttgart, 1961 
* edic.). 
5 Id, p. 9. 
8 Td, p 94: «und dann erzáblt er vom 9. November». 
8 Td.: «... und erzáblt mir wie ein Vater seinem Kind erzáblt», 
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de la escisión de Otto Strasser: «Het Hitler!» La 
S. mientras ambos están sentados en el jardín de la Casa 
: ntevispera, «el Jefe» «predica el nuevo Estado» de una forma 
de la Marma oct en lo alto del cielo una nube blanca toma 
que «sucia 7 samada: un signo del destino, concluye evi- 
TN e una cruz gamada: u 

a el narrador del diario secreto. 

o os en cuatro páginas aflora ese cuento profético o ese 
Lío que el segundo narrador no ha consignado por escrito pero 
que se escribe ante sus ojos y hasta sobre la supuesta nube blanca. 
Desde Braunau, o mejor, desde Linz y Leonding hasta la Cancillería 
y el gran cuartel general de la «Guarida del Lobo», pasando por 
Viena y Munich, pasando por el estanco vienés de la Felberstrasse, 
aquel relato se prosigue y se traza en mil lugares, Puede recordarse 
el momento decisivo en que el suboficial instructor está tendido en 
el lecho de su pequeña habitación del cuartel del 11.” Regimiento de 
infantería bávaro al día siguiente de la discusión política en la 
Sterneckerbráu: en el folleto de Drexler se reflejaba * (spiegelte 
sich) un recorrido que personalmente había realizado «por su pro- 
pio cuerpo». Y esto a partir de esta «imagen del espejo», de este 
Spiegelbild, que su infancia había reflejado ya, de las convicciones 
nacionales expresadas por el carabinero jubilado Alois con su con- 
texto schónereriano. La forma como «se reflejan» en el relato hitle- 
riano las variaciones y narraciones ideológicas de lo que, paralela- 
mente, se constituía como Movimiento Nacional; la forma, sobre 
todo, que han tenido estas transmisiones al componerse, esto es lo 
que merecería la pena restablecer. 






y después 








«relato qu 


«VÓLKISCH»: EN CONTRA Y A FAVOR 


En lo que cuenta y predica «el Jefe» de Berchtesgaden a propó- 
sito del nuevo Estado y de la cuestión de las razas, se reflejan un 
lenguaje y un relato anteriores cuya palabra clave es vólkisch. Aún 
más: 'en tres ocasiones al menos, vuelve sobre este punto en sus 
propios términos, sobre la palabra y sobre el concepto. «No carece 
de motivo el que el joven movimiento se apoyara entonces en un 
programa determinado y que no utilizase para el mismo la palabra 
- vólkisch. El concepto vólkisch, a causa de su ausencia de limitación 
conceptual, no puede ser el fundamento de un movimiento *. Pero 
este retorno crítico y este juicio completamente negativo dejan, a la 
vez, en libertad la carga positiva: «cuanto menos definible es el 
concepto en la práctica, más interpretaciones admite, tanto más se 
amplian éstas, y más aumenta la posibilidad de recurrir a él» *%, La 


ta Mein Kampj, p. 239. 

* La versión francesa de la editorial Sorlot traduce, invirtiendo el texto alemán: «No 
en vano, el joven movimiento, apoyándose entonces en un programa definido, había em- 
pleado para esto la palabra «racista» (raciste en la trad. francesa). Esta palabra no pue- 
de, efectivamente...» : 

6 1d., p. 397 (tr. fr., p. 360). 
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amplitud de las adhesiones está en función de la extensión y de la 
plasticidad propia a este supuesto «concepto». 

Pero «el Jefe» del joven movimiento se indigna: es VErgONZOSO 
ver pasearse a tanta gente «con la palabra vólkisch en la gorra» 
Porque nada es más unvólkisch que, por ejemplo, la imagen mo- 
nárquica que se han hecho del Estado en la mayor parte de los 
casos. El anacronismo de «esos Juan Bautista vúlkische» se demues. 
tra por la forma como son tratados por la izquierda (von links): 
ésta se ríe de ellos y les deja hablar. Quien pertenece «a aquel mun. 
do» y, sin embargo, no llega siquiera a hacerse odiar por sus. ene- 
migos, no vale nada. Para el joven movimiento, según su «Jefe», era 
nociva la amistad de tales aliados. El problema inicial es pues, para 
él, hacerse odiar por la izquierda seriamente y señalando violenta- 
mente la diferencia que le separa «del enjambre de los sonámbu- 
los vólkische» a la vez que acentúa, con el odio necesario, el hecho 
de que pertenece también a aquel mundo. 

Un problema semejante se plantea, y de forma sorprendente- 
mente precisa, en el texto narrativo de Mein Kampf, a nivel de la 
expresión: particularmente de la que designará al movimiento. El 
término de «partido» era ya de una naturaleza como para espantar 
a los sonámbulos. Esta «primera expresión» —der Name «Partei»— 
dejaba por sí sola a los quiméricos de antaño. La «segunda expre- 
sión» finalmente adoptada, Nationalsozialistiche Deutsche Arbeiter- 
parteí, «nos libraba de los caballeros del puñal espiritual». De esta 
forma, la propia designación de la NSDAP permitía oponerla a los 
«sabios ambulantes», a «los comediantes», a «los plumas de ganso» 
del tipo deutschvólkisch pero en el interior del mismo mundo: auf 
dieser Welt, 

Las secuencias precedentes de la narración habían precisado lo 
que es este Mundo. Pedían que se creasen «los cimientos de grani- 
to».sobre los que pueda alzarse un Estado que no sea un meca- 
nismo «extraño al pueblo». Al volksfremde Mechanismus se opone 
un vólkische Organismus *. Y este organismo se caracteriza por la 
atención que presta a todo lo que es de «interés racial» (rassische ** 
Belange) para su pueblo y a todo lo que constituye un «peligro» ra- 
cial de origen extranjero —fremde rassische Gefahr*. En el capítulo 
que sucede a estas afirmaciones (el capítulo XII de la primera parte), 
la «conservación racial» conduce a la integración en la comunidad- 
del-pueblo: se trata de llevar a ella a las masas arrancándolas de los 
internacionalistas. Los enunciados se encadenan sin interrupción: 

«La Rassenfrage no es solamente la clave de la historia mundial 
sino la de la cultura humana en general.» 

«La incorporación en una Volksgemeinschaft nacional de la gran 


tí 1d., p. 398 (p. 361). 

* Aquí traduce inadecuadamente la edición francesa: «organismo salido del pueblo». 

** Recordemos que este término de ressisch es neutro: puede ser positivo O nega- 
vivo. La palabra vólkisch, por el contrario, tiene siempre un valor positivo para los que 
la. emplean sin discutirla, 

65 [d., p. 362 (p. 329). 
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o pueblo, hoy día en el campo internacional»... Esta 
enu retende el Jefe del joven movimiento, «no significa» 
orporación, P aciar a la representación de los intereses legítimos 
IL condición social o del «estado», del Stand. Pero se 
Leo e rar «el obstáculo más pesado»: lo que Hitler llama «La 
ación racional» del movimiento obrero, o sea, su posición 
direc , Se 

«Ss dae pea a socialdemócratas del ADGB tuvieran 
o atonces una dirección «internacional» Le una a incom- 
prensible sin referirse inmediatamente a los ES Ea ce as y po- 
líticos» a los vóilkischen Belange *”. Porque, A CE a ES masas 
sindicadas a este terreno, pueden ser transformadas en « a 
mente nacionales». Puede reducirse a la, vez su acción a EE 
aislados para sus intereses económicos» ". El A el pla- 
no de los Wirischaftlichen Belange al de los intereses «vó kische» es 
la clave de la operación que un discurso hitleriano resumirá en es- 
tos términos el 13 de septiembre de 1933: Hemos quebrado la soli- 
daridad internacional del proletariado: Die internationale Solidari- 
tát des Proletariats haben wir zerbrochen. 

Al odio contra la «posición internacional» del obrero de hoy en 
día responde el desprecio por «el ganado electoral burgués». No es 
a éste al que hay que esforzarse por conquistar, precisa el hombre 
del joven movímiento. La razón que da: la mentalidad de estas ma- 
sas o, literalmente, su «esencia», es tal, según él, que cargar con ella 
mutilaría nuestro poder de atracción hacia estratos sociales mucho 
más amplios. La segunda razón contradice abiertamente a la prime- 
ra: el objetivo no es remodelar el «campo nacional» sino conquis- 
tar el campo «antinacional». Lo que viene a significar que aquel re- 
baño está ya, virtualmente al menos, bajo el signo del supuesto joven 
movimiento. Desde este punto de vista reviste un nombre menos pe- 
yorativo, se transforma en «medios nacionales ilustrados», en «natio- 
nale Intelligenz». 

Se desvela ahora lo que su jefe llama la táctica del Movimiento 
completo: su posición táctica o, en términos de telecomunicación, su 
ajuste (Einstellung). El dilema de la transmisión es formulado por 
él conscientemente. Sí la propaganda renuncia a la ingenuidad de la 
expresión, no encuentra camino hasta la sensibilidad de las grandes 
masas. Si, por el contrario, recoge en la palabra y el gesto la rudeza 
de las masas y sus modos de expresión, es rechazada por la supuesta 
«Intelligenz» y calificada por ella de burda. Y sobre un millar de 
oradores, asegura el jefe del joven movimiento, existe quizá uno 
sólo * que pueda hablar a la vez ante cerrajeros y arite profesores de 





e puestr 





% Id, p. 372 (p. 338): «...die Frage der rassischen Erbaltung des Volkstums». 

7 Id., p. 373 (p. 339). 

'% Reden Adolf HiHers, ejemplar ciclostilado, «Bibliotbéque de Documentation Inter- 
nationale Contemporaine», París, 

* La traducción francesa ha atenuado el énfasis del pasaje y la relación de uno a 
mil que ds aquí la. relación entre el Tambor de la Revolución y sus pates vólkische 
o nacionales, 
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Universidad, haciéndolo de la misma forma". Este orador único 
evidentemente es él. pes 
¿Dónde está entonces el secreto de esta «forma» única y de-do- 
ble vertiente? Presupone dos cosas muy explícitamente atribuidas al 
«nuevo movimiento». La primera: la propaganda, en el contenido y 
en la forma, será, ante todo, dirigida, a las grandes masas. Segunda: 
el joven movimiento no tomará en consideración más que a los inte. 
lectuales * capaces de juzgar, no según sus impresiones «sino sólo 
según el éxito». Se puede ver el ajuste táctico que debe permitir a la 
vez arrastrar a los que están ya conquistados, los hombres de con- 
vicción nacional, y de ganar «a los enemigos de nuestro Volksturm 
de nuestra concepción del pueblo alemán, dicho de otra forma, la 
clientela de la socialdemocracia y «hasta el movimiento marxista 
completo» ". Es bien visible que el joven movimiento y su jefe pre- 
tenden a su vez situarse en zona vacía de la herradura o del circui- 
to oscilante: la propaganda no está hecha para hombres con convic: 
ción nacional sino precisamente para conquistar a los enemigos del 
Volkstum alemán, con una reserva: que sean, en cualquier caso, «de 
nuestra sangre». La corrección que permite cambiar la táctica de. 
doble vertiente en lo que se llama aquí la dirección única, la orienta- 
ción «hacia un solo lado», mediante la cual se hace eficaz y activo 
—wirksam— el movimiento, es, una vez más, fácil de reconocer: es, 
hablando como Paetel, el correctivo vólkische. Es la fascinación 
histérica, como se dice en otro texto” por los vólkische Belange. 
En esta primera parte de la narración hitleriana una secuencia es 
titulada expresamente, en la cabecera de la página: «Repulsa de la 
palabra volkisch»”. Pero esta repulsa está limitada al plano del 
nombre que se trata de dar al nuevo partido. Porque la palabra re- 
chazada reaparece un grán número de veces con su carga plenamen- 
te positiva. El segundo tomo de Mein Kampf, el Zweiter Band, debili- 
ta ya esta contradicción. Mientras que st continuación de 1928 que 
permaneció inédita **, el Segundo Libro —Hitlers Zweites Buch—”, 
no hace ya uso de la palabra singular más que en un sentido positi- 
vo e indiscutible, En su esfuerzo por hacer saltar el espíritu de secta 
de los viejos deutschvólkische y para desplazarse hacia la zona viva 
del circuito ideológico oscilante, lo que el jefe del joven movimiento 


8% Mein Kampt, p. 376 (tr. fe., p. 341): «in eine Form». 

* Intellektuelle se opone al peyorativo Intelligenzler. 

"1d, «der gesamien marxistischen Bewegung». Esta designación, que incluye a la 
vez a la SPD y a la KPD, es simétrica de la que se utiliza a inenudo, la «gesamte natio- 
nale Bewegung», que incluye a la vez a la DNVP y la NSDAP, lo mismo que de las 
diversas polaridades del tipo TK Klub o «Vormarsch-Kreis», «Volkische» o «Bindische 
Jugend». y 

A Td., p. 371 (tr. fr., p. 337). 

2 1d, p. 397 (p. 361): «Ablebuung des Wortes "vólkisch”» (Por qué fue rechazada 
la palabra «vólkisch»). 

*s Hasta 1961. 

3 Hitlers Zweites Buch, Deutsche Verlags-Anstalt, Stuttgart, 1961, edit. por el .«Ins- 
titut fúr Zeitgeschichte», Munich. , 
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co soner en marcha y realizar como Estado y visión del mundo 
e plicitamente marcado por esta palabra. 





e su primer capítulo —<«Visión del ado pd el 
“tomo segundo reanuda los reproches hechos a la pa A ra en E tomo 
primero. Esta designación, como hemos visto, está « o poco 
limitada conceptualmente» para permitir construlr sobre e la e 
comunidad de combate cerrada» ”, Una Kampfgemeinschaft: ta es, 
pues, el joven movimiento de Adolf Hitler antes del de EE a 
que procederá de él. Pero precisamente esta palabra, y ahí está e 
sentido de sus reproches, no bastará para distinguirlo de los otros 
polos organizadores en el interior del Movimiento nacional: es por 
su falta de pertinencia por lo que la rechaza. Este término, cierta- 
mente, es pertinente en su oposición a la Izquierda como puede ver- 
se por el uso que de él hace Radek (a propósito de Schlageter)” o 
un antiguo miembro de la KPD, como Arthur Rosenberg. Pero no 
puede hacer por sí solo el papel de rasgo distintivo para un nuevo 
elemento de la oposición nacional. Según el narrador de Mein 
Kamopf, todos los que emplean sus fuerzas en ladrar los unos contra 
los otros se apiñan al amparo de la palabra «vúlkisch»*. También, 
anuncia, ha llegado el momento de ponerse a «clarificar» su concep- 
to: y sus relaciones con lo que llama de paso el partido del Mo- 
vimiento. Lo reconoce: este concepto parece tan poco claro, tan li- 
mitado y susceptible de exégesis «polifacética» (vielseitig). Pero se 
trata de captar de qué forma la palabra polifacética contribuye a 
hacer posible «la orientación hacía un solo lado» que se muestra 
como el secreto del ajuste táctico hitleriano mediante el cual éste 
se ha vuelto activo. La narración lo confiesa con una peligrosa in- 
genuidad: en esta designación —die Bezeichnung volkisch— «repo- 
san ya conocimientos únicos y fundamentales» ”, 

La tarea que se fija el narrador es, en sus propios términos, 
«descortezar el más íntimo núcleo de sentido» *. He aquí este nú- 
cleo: en el punto opuesto al marxismo, que metódicamente se orien- 


Desd 


¿3 Mein. Kampf, tomo 1L, p. 415 (tr. fr, p. 376): «einer geschlossen Kampjeemein- 
schaft». Precisemos la diferencia entre el Ziweiter Band de Mein Kampf, aparecido en 
1927 (dos: años después del Erster Bund de 1925), y el Zweites Buch, el manuscrito 
inédito de 1928 que sus editores de 1961 han designado, a falta de título, como 

«Segundo: Libro» de Bitler, : 

* «Scblageter las in den Zeitungen, wie die als Gónner der vilkischen Bewegung 
auftreten, Devisen ins Ausland schieben, um das Reich arm, sich aber reich xu tmachen», 
en: «Schlageter, der Wandeter ins Nichts», recogido en: MOELLER VAN DEN Bruck, Das 
Recht der jungen Vólker, 1932, pp. 75-79. («Schlageter leyó en los periódicos cómo los 
que se comportaban como mecenas del Movimiento vúlkische transferían divisas al extrar- 
jero para enriquecerse empobreciendo al Reich».) 

5 Mein Kampf, p. 415: «unter det Deckuwort «vólkisch» (...) eine Klarstellung des 
Begriffes “vólkisch”...» 

7 Id., p. 417 (tr. fe., p. 378). 

* Die sinngemássen innersten Kern herauszuschilen. 


743 


ta a poner al mundo en manos del judaísmo, la visión del mundo 
vólkische ve «la significación de la humanidad en sus elementos ra. 
ciales originales» ”. Reconoce en el Estado simplemente un medio 
para un fin que es la conservación —die Erhaltung— «de la existen. 
cia racial del hombre» ”. Se comprende que al llegar a este grado de 
esclarecimiento el traductor francés de la editorial Sorlot anuncie 
en una nota al pie: traducimos aquí y traduciremos en principio de 
ahora en adelante, vólkisch por raciste. Las cosas están muy claras 
en efecto, a despecho de las posibilidades permanentes de la exége- 
sis polifacética. Porque la vólkische Weltanschauung afirma aquí, 
por boca del relator hitleriano, que no cree «de ninguna manera» en 
la igualdad de las razas. Al pretender reconocer muy por el contra. : 
rio que son siempre «de valor superior o inferior», se siente, y aquí 
se desvela una dimensión capital, «comprometida por este conoci- 
miento». En este compromiso pueden reconocerse las premisas 
pseudonietzschenianas que han sido atribuidas después al antiju: 
daísmo wagneriano. He aquí esta visión del mundo supuestamente 
comprometida en «favorecer la victoria del mejor y del más fuerte, 
en exigir la subordinación del peor y del más débil». La equivalencia 
entre el bueno y el fuerte, entre el malo y el débil se presenta como 
si fueran fundamentalmente «el principio aristocrático de la Natu: 
raleza»: la visión del mundo vó!kische procedería en sentido inver: 
so del movimiento «que arroja al hombre del Paraíso», corresponde 
«a la voluntad más interior de la naturaleza». Gnosis y darwinismo; 
conocimiento paradisíaco y naturalismo. En su punto de unión, la 
imagen de «la raza más alta» como Herrenvolk. Y para concluir, la . 
NSDAP toma a su cargo, en sus rasgos esenciales, «el principio fun- 
damental de una representación del mundo volkische»*, pero te- 
niendo en cuenta «la realidad práctica» y para conducirla a la victo- 
ria mediante «una organización rígida de las grandes masas de hom- 
bres». ¿Qué entiende el Jefe del nuevo y joven movimiento por esa 
realidad práctica y esa organización de masas de la que espera ser- 
virse en provecho de semejante representación del mundo y de la 
naturaleza, o al menos de lo que llama sus ideas-núcleo? *. 


Es tan rica en relaciones intelectuales la lengua alemana, que la 
frase más pobre del discurso más lisa y llanamente anti-intelectua- 


78 Td, p. 420 (p. 380): «Den gegentber erkennt die vólkische Weltanschauung die 
Bedeutung der Menschheit in deren rassischen Urelementen». Tr. fr. de la editorial Sorlot: 
«Au contraire, la conception "raciste” (1) fait place á la valeur des diverses races primi- 
tives de UVhumanité». [«Por el contrario, la concepción «racista» responde la nota: (1) 
las diversas razas primitivas de la humanidad»]. A la palabra «racista» responde la nota (1) 
al pie de página ya citada: «Nous traduisons ici, et traduirons désormais, en principe, 
vólkisch par raciste», 

” Id, p. 421 (p. 381): «die Erbaltung des rassischen Daseins der Menschen». , 

. 8 14, p. 424 [p. 383): «Die NSDAP iibernimint aus dem Grundgedankengang einer 
allgemeinen volkischen Weltvorstellung...» 

8 1d, p. 422 (p. 382). : 
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ce carga, a SU pesar, de relaciones. De esta forma un discurso 

ta se ado en evocar mágicamente una «Naturaleza», no cesa, 

sÍ o, de describirse a sí mismo en su génesis a la vez que en 
, 


a dre de posición respecto a otros enunciados, ya sean anterio- 
va. 


220 cmultáneos. . 2 a a 
i bla así el Jefe del joven movimiento, siempre a propósito de 


«sí visión del mundo vólkische, de «contenido que mide el sentido» 
: (sinnegemiisse) aquel, asegura, es pl de mil oa Y 
prosigue: no encontramos ni una de nuestras más recientes orma- 
ciones políticas que en alguna forma no reclame para sí esta con- 
cepción. Como se ve, por estas formaciones recién fundadas entien- 
de evidentemente las que cuajan en mil puntos el Movimiento nacio- 
nal y que, efectivamente, todas, en diversos grados y de diversas 
formas, reclaman la palabra polifacética. De pronto, el dibujo hitle- 
riano se revela conscientemente asumido. Frente a la concepción 
marxista y a su punta de lanza unitaria, a su organización de com- 
bate sindical, no presentan más que este revoltillo, este conjunto 
desmenuzado (Gemengsel) * de concepciones dispares: se tratará de 
oponer por fin a la visión internacionalista «una visión vólkische or- 
ganizada y conducida en la unidad». 

Esta unidad está ya, sin duda, implicada en la visión que ha acu- 
ñado esta palabra: allí donde el principio aristocrático de la natu- 
raleza, la equivalencia fuerte-bueno y débil-malo aporta su funda- 
mento al simple y burdo criterio, según el cual no hay que juzgar 
por las impresiones, sino sólo «por el éxito», criterio gracias al cual 
el mismo discurso y la misma forma pueden ser entendidos por los 
cerrajeros y por los profesores de universidad. Pero tal unidad no 
podía ser efectivamente capaz de organizar el conjunto desmentuza- 
do más que dividiéndose así, haciéndose presente en los dos polos 
«a la vez». Comprendiendo, por un lado, la fuerza que siempre per- 
tenece a la masa «como portadora de la resistencia revoluciona- 
ria»*, Pero asignando por otro al Estado, al Estado vólkische, el 
cuidado de asegurar «la conservación de los elementos raciales ori- 
ginarios» *. nosotros los nacionalsocialistas, confiesa el narrador, 
nosotros, que hacemos del Estado un medio para la obtención de 
un fin que es esta misma conservación, esta Erhaltung, sabemos que 
somos considerados en el mundo de hoy en día como als Revoltutio- 
náre. La misma página del capítulo sobre el Estado une estos dos 
opuestos. Revolucionario de la conservación. Revolutioniáre der Er- 
haltung: así definía Thomas Mann ** a Naphta. ¿No es éste el medio 
tan buscado para unir a la vez a los nacionales y a los antinaciona- 
les, con tal que sean «de la misma sangre»? Pero esta unidad ha 
existido ya: a lo largo del pensamiento y «del trabajo de clarifica- 






a O peyotativo de Menge, el conjunto: el de la Mengenlebre. 
: d., p. 118 (p. 112): «als Trágerin revolutionáren Widerstandes», 
1d., p. 434 (p. 392): «somit ist der húcbste Zweck des vúlkischen Staates die Sorge 
um die Erbaltung derjenigen rassischen Urelementen». 
** La montaña mágica, cap. VI. 
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ción» propios a la propaganda de guerra: método y procedimientos 
que deben, según su jefe, convenir perfectamente al joven movi. 
miento. La Kriegspropaganda fue la primera experiencia consecuen- 
te orientada a lo que designa como la nacionalización de las masas 

ese proceso cuyo término debe expresarse por la fómula inocente. 
bien acogida en el Movimiento de la Juventud, la «verdadera 
Volksgemeinschaft». 

Por esta línea de pensamiento, en tiempos del OHLA, el historia- 
dor de arte y turista esteticista Moeller van den Bruck, había sido 
promovido a fundador del Juni-Klub y profeta del Tercer Reich. En 
el otro extremo de la cadena nacional, el concepto clave de Jiinger 
en el centro de los círculos del nuevo nacionalismo y del movimien. 
to nacionalrevolucionario, iba a ser el último y el más sobresaliente 
eco. En la narración de Mein Kampft es igualmente la clave, como 
acabamos de verlo, de ese nacionalismo de masas mediante el cua] 
el hombre hitleriano se distinguirá de los doctrinarios de la pluma 
de ganso, de los viejos «visionarios deutsch-volkische»*, En el Se- 
gundo Libro de Hitler, todavía con más claridad, sus perspectivas. 
dejan ver tras ellas a los viejos vólkische obstinados, incapaces de 
sacrificar, por ejemplo, la germanidad completamente regional del 
Tirol del Sur a la alianza estratégica con la Italia del Duce y, tras 
ella, a la estrategia racista de los grandes espacios. 

Sin duda, el Segundo Libro ha quedado estrictamente inédito 
hasta 1961: ¿no es evidente que este texto ha quedado sin acción so- 
bre algo, sea ello lo que sea? Pero esto sería olvidar que no hay di- 
ferencia de grado o de naturaleza entre la escritura y el discurso 
hitlerianos. Sus libros han sido también hablados. Entre las narra- 
ciones dictadas a Rudolf Hess en la fortaleza del Landsberg, las con- 
versaciones de sobremesa tomadas al vuelo por Picker o Bormann 
y los discursos públicos, pronunciados previamente ante su secre- 
taria privada, no hay solución de continuidad. «Al comienzo el re- 
lato y la voz eran normales, cuenta Friulein Schróder *, pero a me- 
dida que sus pensamientos se desarrollaban, la cadencia se precipi- 
taba. Las frases se empalmaban sin descanso, marcando el ritmo 
con los pasos, cada vez más rápidos, con los que daba la vuelta a la 
habitación». Aquella escritura es peripatética. Adolf Hitler es un 
ágrafo: antes de dictar ponía simplemente «algunas notas sobre 
un trozo de papel», después de haber pasado sus últimos momentos, 
asegur?. Fráulein Schroder, reflexionando. Para esta última, todo co- 
menzaba en el instante en que Briickner, el ayudante de campo, ve- 
nía a avisarla: el Jefe dictará esta noche, prepárese. 

El manuscrito dictado a Max Amann durante el verano de 1928, 
ese largo relato secreto del que Flitler no hablaba, según Fráulein 


88 Id, p. 399: «dieser volkischen Schlafwandier», y cít. la p. 395, titulada Dentschvól- 
kische Wanderscholar, por la cual la traducción francesa de la ed. Sorlot, p. 359, duda 
entre «les Scoliastes germano-racistes» (a la cabecera de la página) y «ces scoliastes» 
allemands populaires (en la primera línea). 

"$6 Doyze ans aupres d Hitler (Hitler Privat), p. 23. 
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ar más que «en los instantes de preocupación torturante» *, 
ode e bién a la misma corriente. Sin duda no ha actuado 
E 1. e udbte los contemporáneos, ya que su publicación fue 
di tamente die por motivos tácticos ligados principalmente al 
diferida $ te a Hugenberg. Pero nos devuelve la trama sobre la que 
O EAPRErEN E los discursos del mismo y decisivo año 1928, como ese 
estan E al 13 de julio sobre la política extranjera que hace la apo- 
: decia de la Italia fascista: «¿Es Italia imperialista? Sí, gracias a 
on $ La narración secreta del verano de 1928, como ulteriormen- 
te las conversaciones de sobremesa del Alto Estado Mayor, nos in- 
troducen por un atajo en lo que produce la eficacia peligrosa del re- 
lato ideológico hitleriano. Y es esencial que el último párrafo del 
discurso profascista esté expresamente dirigido contra «nuestros su- 
puestos vólkische»*, su «necedad sin fondo» y su «solapada baje- 
za»; ellos que, por causa del Tirol del Sur, «dejan a un lado al único 
Estado que está hoy gobernado de forma nacional y prefieren ca- 
minar con los judíos en su coalición mundial ». ¿Rechaza él, sin em- 
bargo, el concepto y la palabra polifacética? Muy al contrario: se ve 
en esta última alusión. Si juzga que hoy en día ha pasado el momen- 
to de «esos locos deutschvóolkische», ya que en las elecciones de 
mayo 1928 no han conseguido ningún escaño frente a los doce que, 
sin embargo, han cofrespondido a la NSDAP *, es para abrirse a 
una política exterior de gran alcance en la que la cuestión del Tirol 
del Sur es replanteada dentro de la manipulación de los espacios y 
dentro de las perspectivas, más temiblemente dementes, de una voól- 
kische Rassenpolitik*"” más consciente. 
La campaña electoral de la primavera de 1928 había alcanzado 
«su punto culminante, para los nazis, cuando los socialdemócratas 
de Munich tomaron la iniciativa de poner en los carteles de propa- 
ganda el mismo día del voto, el 20 de mayo, un «Adolf Hitler desen- 
mascarado»: el cartel afirmaba que Hitler y von Epp, su candidato 
local, habían recibido fondos de Mussolini a cambio de la renuncia 
al Tirol del Sur. La respuesta hitleriana fue una acción judicial, pre- 
texto excelente para amalgamar a la vez a la «prensa judía» de la 
SPD con la prensa vólkische. La acción iba orientada al mismo tiem- 
po que contra los dirigentes socialdemócratas, contra el viejo vól- 
kische von Graefe, el antiguo compañiero del Putsch de la Cervece- 
ría, el hombre al que el joven Goebbels había estado ligado en los 
tiempos en que él era secretario del «Partido Deutsch-vólkische de 
la Libertad». Creyendo que le convenía atacar a los hitlerianos en el 
terreno nacional, la SPD le facilitó la ocasión de una operación efi- 
caz;: al amalgamar a las viejas agrupaciones racistas, marcaban al 
mismo tiempo sus distancias respecto a estas últimas. Rudolf Hess, 













3 Td, p. 155, 

$8 Volkischer Beobachte», 18 julio de 1928, y cf. Hitlers Zweites Buch, pp. 27-29. 
Hitler Zweites Buch, p. 223: «... unserer sogenannten Volkischen». 

* Sobre 491, y 840.000 votos sobre 30.738.000: menos de una treinta y cincoava 


parte de los votos alemanes. 
1d, p. 125. 
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el fiel segundo, el verdadero mudo, sacaba las conclusiones de esta 
querella en un artículo del 27 de julio —«Hitler, el Tirol del Sur y 
la prensa vólkische»— mientras que el propio proceso Pproseguiría 
hasta el año 1931, pretexto renovado para la difusión de este nuevo 
esquema. 

A modo de «Política de la NSDAP», el brevísimo capítulo V reco- 
ge la profesión de fe de Adolf Hitler”, cinco años después del 
Putsch de la Cervecería, cinco años antes de la toma del poder. Soy 
un nacionalista alemán, comienza. Lo que significa que hago profe- 
sión de pertenecer a mi pueblo... Mi pensamiento y mi acción com- 
pletos le pertenecen. Soy socialista, prosigue, lo que quiere decir en 
su lenguaje: «no veo ante mí ni clase ni estado social sino esa co- 
munidad de hombres que está ligada por la sangre, unida por la 
lengua, sometida a un destino común...» Puede apreciarse que no 
hay homogeneidad o igualdad de nivel semántico entre las dos de- 
finiciones. Si la primera es pura y simplemente redundancia, la se- 
gunda es flagrante paradoja. Encadenar en el mismo sintagma a los 
opuestos fundamentales del paradigma ideológico para enunciarlos 
en la misma emisión de voz —Ich bin Nationalist, Ich bin Sozia. 
list— es el primer paso hitleriano en el plano o sobre el eje de la 
relación política. Y ha sido dar este paso de una sola vez y situarse 
expresamente en el eje por lo que en Mein Kampf había rehusado 
incorporar al nombre del joven movimiento «la palabra vólkisch», 
Pero aquí, algunas líneas más abajo, la palabra se impondrá de 
nuevo. 

Y sucede a propósito de lo que, en política extranjera, distingue 
al movimiento nacionalsocialista «de los partidos burgueses de an- 
taño», incluido la Deutsch-vólkische Freiheitspartei. Porque éstos 
se siguen ateniendo a la política de la frontera. Aquél, por el contra- 
rio, se compromete en una política del espacio: se preocupa no de 
los proyectos de germanización del gusto de la burguesía nacional 
sino de la expansión de «su propio pueblo». No puede tratarse para 
él de germanizar a los checos o polacos. Su concepción nacional no 
está determinada por principios patrióticos, pensados como antes 
en términos de Estado, «sino más bien por conocimientos racistas y 
raciales» —von vólkischen, rassischen Erkenntnissen*. Este es el 
punto de partida de su pensamiento que es «completamente distinto 
al del mundo burgués». Este pertenece al pasado o, en el mejor de 
los casos, al presente. Nada hay de sorprendente en el hecho de que ' 
muchas cosas «que consideramos como evidentes» parezcan incom- 
prensibles a la burguesía alemana o hasta le produzcan terror. Y, 
sin embargo, proveniente precisamente «de los círculos burgueses», 
una parte de la juventud alemana podrá comprenderme, prosigue 
el autor de la profesión de fe. Sabemos, repite, «que al menos una 
parte de la juventud encontrará su camino en nuestras filas». Sobre 
el eje casi imaginario de la política del espacio, a las vólkischen Er- 


2 Td, p. 78. 
e Id, p. 79. 
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desen responde así esta ramificación excéntrica de los círcu- 
LAgUESeS, «ein Teil der Jugend». 


s relaciones que se establecen entre el narrador hitleriano y 
lifacética puede verse así transparentarse las sucesivas 
se han tejido entre el Jefe del joven movimiento y el 
viejo Señor de la Guerra, Ludendorff. A dee: e 
“Este último, por su parte, no tiene más que relaciones positivas 
con la palabra en cuestión. Para él, el deber más apremiante del 
«Fiihrer de la guerra total» es exigir del «Fiúhrer de la política to- 
tal» la condición por excelencia del éxito: la puesta en práctica de 
un completo recogimiento del pueblo. Y éste se define como «la 
obligación vdlkische de la política total» *”. Pero la esencia y los fun- 
damentos de este recogimiento, en los propios términos del antiguo 
Contramaestre General, suponen el dominio de una visión del mun- 
do 'apropiada. p e ñ 

Esta visión la posee Japón en el sintoísmo, que tiene su fuente 
en el «patrimonio de la raza». Nada semejante sucede con el cris- 
tianismo, esa «doctrina extranjera» que está en profunda contradic- 
ción con nuestra Rasseerbgut germánica y que priva al pueblo del 
«recogimiento del alma» que le es propio. Si los judíos y las igle- 
sias cristianas —ligados así por el Señor de la Guerra— dejan to- 
davía subsistir valores nacionales, es solamente porque no llegan 
plenamente a «llevar la asfixia a la sangre». Paradoja que atormen- 
ta al general racista: únicamente el pueblo judío tiene el derecho, 
según la doctrina cristiana, de vivir según su Volkstum o su idiosin- 
crasia y según su carácter propio y particular. Pero la conclusión 
histórica de su narración está muy clara, El pueblo judío y la igle- 
sia romana han podido sustraer al pueblo alemán su recogimiento 
en esta lucha por la vida que constituyó la guerra mundial y el co- 
nocimiento de este hecho de graves consecuencias, confiesa el ge- 
neral con orgullo, es el fruto de una grave meditación. 

La metafísica de la historia que en el ex Contramaestre General 
está inscrita en su narración de la guerra total se erige sobre un 
débil postulado: cada patrimonio de raza lleva consigo una expe- 
riencia de Dios específica. Para el «conocimiento alemán de Dios» 
hace referencia con toda modestia a las obras de su mujer, citadas 
ya en las páginas publicitarias que acompañan el libro en las últi- 
mas páginas bajo un título heroico-cómico: Obras de la Dra. Mathil- 
de Ludendortf sobre el recogimiento del pueblo alemán, inmediata- 
mente después de «la experiencia de la guerra y de la vida del Señor 
de la Guerra». Este conocimiento actúa como término medio entre 
guerra total y «deber vólkische», éste, a su vez, actúa como media- 
dor con la política total. Se trata efectivamente de abrir al Señor 


En la 
la palabra po 
relaciones que 


2% GENERAL LUDENDORFF, Der tofale Krieg, Ludendorfts Verlag, 1936, Munich (1.2 
edición, 1935), p. 16, 
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de la Guerra, a quien incumbe la conducta de la guerra total, la vía. 
de la totale Politik que le corresponde. Por lo demás, sólo «un re: 

cogimiento anclado en la vida del alma», en un pueblo, da a las fuer. 

zas armadas apoyo en todos los dominios. Y su fundamento está en 

esa experiencia de Dios que da «el despertar de la raza» por oposi- 

ción a lo que el general llama de forma cómica la «libertad liberal» 

de la doctrina cristiana. En cuanto a la «conservación de la vida» en 

un pueblo, nadie, asegura, puede negarle importancia o significa. 

ción. Porque fundamentan una noción, extraña, hitleriana ya: la de 

las leyes raciales del alma, des seelischen Rassengesetze. Su obser. 

vación, y ningún detalle escapa al Señor de la Guerra, preserva del : 
alcohol y de la nicotina y sanea a la vez las relaciones económicas. 

Estimula, finalmente, en los hombres el sentimiento de su respon- 
sabilidad en el crecimiento del pueblo; y, en la mujer, «la augusta 

tarea de la maternidad se transforma en deber vólkische»... En po- 

cas palabras, y para reconquistar la altura de los puntos de vista 

militares: se trata de hacer corresponder una política total a estas 

graves cuestiones vólkische en las que, para que sean solucionadas, 

debe tomar parte el Fiihrer der Wehrmacht, En tanto no haya sido 

reconocida la esencia de la vólkische Politik*, con la significación 

que tiene para la guerra, un Estado no podrá hacer otra cosa que 

dejar que se dé largas a ésta. Pero desde el momento en que esté 

clarificada la esencia de la guerra total y de la política total —des 

totalen Krieges und der totalen Politik— ninguna vacilación, nin- 

guna negligencia es ya admisible. La narración del general muestra 

claramente la forma cómo el lenguaje racista y el lenguaje totali- 

tario están destinados a converger así en la misma acción, narra- 

ción en la que nos entrega su experiencia de la guerra «personal y 

seria». 

En cuanto a las medidas particulares que prevé, están recogidas 
cuidadosamente en una lista. Censura de prensa, prohibición de 
reunirse, detención de los descontentos o, al menos, de los principa- 
les de entre ellos. Porque los descontentos ponen precisamente en 
peligro este recogimiento del pueblo que se trata de conseguir: ya 
sea con su propio movimiento, ya sea a instigación «de las fuerzas 
supraestatales, de los judíos o de Roma». En un pueblo cuya vida se 
levanta «sobre conocimientos raciales (rassischen) y una experien- 
cia específica de Dios» *” los elementos nocivos son rigurosamente 
aislados. De esta forma puede efectuarse la «movilización de las al- 
mas». Aparece así en esta perspectiva, el Contramaestre General lo 
repite sin desfallecer, el hecho de que «la totale Politik, no es sola- 
mente una política de guerra sino una vólkische Politik»*: la po- 
lítica total debe ser puesta a punto en tiempo de paz. 

Los fines a los qué se orienta el viejo Señor de la Guerra son los 
del Jefe del joven movimiento. Pero lo que el primero omite corm- 


2 1d., p. 24, 
% 1d., p. 25. 
% Id, p. 26. 
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es la relación de estos fines con los sujetos que piensa 
ovilización de las almas, con las masas a conquis- 
forma. En este plano de la estrategia de las ma- 
1 jefe del joven movimiento que se llama a sí mismo un revo- 
“ionario entre comillas, tendrá mucho en que aventajar al viejo, 
rate 


ente É 
r en su 1 
icho de otra 







lucio “ra mundial transformado en pueril doctrinario. 
 38t Para, a del nombre de Adolf Hitler si no hubiera estado, 
E mmienzos de los años 20, asociado al de Erich Ludendorff? Es 
29 el singular vestíbulo de los «sonámbulos vólkische» como ha 
Eecho su entrada política. Y la distancia creciente que le alejará de 
ellos, y que miden los relatos de Mein Kampf y del Segundo Libro, 

, r en el momento en que otro relato ideológico 


¡ere todo su valo 
dl eelero aprovechando la cautividad del Ladsberg: el del gru- 
po de Elberfeld, del hombre que subirá desde el Rubr hasta Berlín 


y que, a la vez, pasará de los strasserianos a los hitlerianos : el anti- 
guo leal de von Graefe que ha sabido captar el lenguaje «socialista» 
y nacionalbolchevique de los hermanos Strasser, antes de encontrar 
la ocasión decisiva de oir a Hitler narrar cosas, el hombre del com- 
bate por Berlín: Joseph Goebbels. 

El rodeo de Elberfeld y el combate de Berlín, entre 1925 y 1929, 
serán la baza de las grandes negociaciones de los años 29 a 31 al 
término de las cuales el movimiento nazi se encontrará como alia- 
do de los «Cascos de Acero» y de los nacional-alemanes y verá cómo 
los discursos de su jefe se difunden en toda la cadena de la prensa 
de Hugenberg. Pero, cuanto más se una el joven movimiento con el 
viejo conservadurismo deutschnational por encima de los sonám- 
bulos deutschvolkische, con tanto mayor vigor podrá dirigirse al 
polo opuesto, al de la Juventud biindische. El año 1930 verá cómo 
ligas completas del Movimiento de la Juventud se vacían en prove- 
cho de la HJ. 

Llegará el año crucial, 1932, en que el juego se concentrará, fi- 
nalmente, alrededor de las conservaciones que tienen lugar en el en- 
torno del frívolo caballero von Papen, provisional y último porta- 
voz del espíritu joven conservador y del Club de los Señores. Sin él 
saberlo, el Huésped Mudo, que, por otra parte, no habrá cesado de 
hablar, se habrá situado alternativamente en uno u otro de los gran- 
des ejes ideológicos del Movimiento Nacional, llegando a parecer 
que coincide con cada uno de sus polos principales. 


. Pero si en cada polo está presente el polo del antisemitismo vól- 
kische' es, como ha sido sugerido *, porque desempeña las funciones 
de una pseudo-sexualidad. 


'* JACQUES BROSSE, OP, cil. 


751 


SECCION II 


¡Y FRENTE DE LA ALEMANIA NACIONAL- 
AE ES REVOLUCIONARIA 


Los nacionalsocialistas eran ese 
pequeño club irrisorio que en el fon- 
do nadie tomaba en serio. 


ERNST VON SALOMON 


Adolf. Hitler... Al principio este 
nombre representaba al grupo más 
pequeño de todos los que participa- 
ban en la «Comunidad de Trabajo» 
organizada por el capitán Ehnrhardt. 


ERNST VON SALOMON 


El movimiento marchaba de nuevo 
a la cabeza de la Alemania nacional- 
revolucionaria. 
JOSEPH GOEBBELS 
Este juego [de Niekisch] con la 
frase revolucionaria podría un día 
vengarse de forma sangrienta y los 
beneficios serían entonces con toda 
seguridad... 
TH. ScHuLz, 
Dresdner Neueste 
Nachrichten, 8-1X-1927 


A comienzos de los años treinta aparece, bajo forma de libro, 
un relato que se presenta a sí mismo como una señal: estimulante 
para los unos, de advertencia o amenaza para los otros. Se fijó 
como objetivo, según sus propios términos, «replantear la historia 
del Movimiento en la capital del Reich». El editor de su traduc- 
ción francesa * dirá del Combate por Berlín de Joseph Goebbels 
—Kampf um Berlin— sin ocultar sus simpatías, que es «el relato 
de las luchas de un puñado de hombres decididos a todo... para 
hacer triunfar su ideal». Pero no ha hecho más, nos dirá, que 
«transcribir en la descripción este "ideal”» y lo que el propio Goeb- 
bels llama la pesada responsabilidad que gravitó sobre su alma 


* Editorial Saint-Just, colección «Action», 1966. Es sabido que esta editorial, ligada 
a «Europe-Action», estaba animada por antiguos dirigentes de la OAS, 
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durante los cinco años que duró aquella lucha. El hombre que 1 

narración hitleriana de Berchtesgaden ha transformado en el alter 
ego del Jefe, prosigue su combate por Berlín contándolo con un 
sesgo oscilante y preciso a la vez. n 

Combate por Berlín reanuda el relato exactamente allí dond 
el diario inédito se detenía. Este llegaba del 12 de agosto de 1925 
al 30 de octubre de 1926 y terminaba con estas palabras: « ¡Hu- 
rra! De aquí a una semana, esto sucederá en la capital del Reich» 1 
El combate comienza al alba de «aquella mañana de noviembre» 
en la estación central de Elberfeld, en el momento de abandonar 
la ciudad rumbo a Berlín. Aquella ciudad del Ruhr vio llegar a 
Joseph Goebbels como redactor de la Vdlkische Freiheit * y guarda 
la huella de su paso al equipo de las Cartas Nacionalsocialistas 
Se apresura a decir de éstas, en las primeras páginas, que con ellas 
se intentó «delimitar las tendencias socialistas de nuestro Movi- 
miento» y dar a su lucha «bases ideológicas». Estas bases, aún 
después de la partida de Elberfeld y la consecutiva ruptura con el 
grupo de los Strasser, permanecen en la trama del discurso que 
Joseph Goebbels emitirá con crecientes resonancias en nombre del 
Movimiento, ese Movimiento que, dirá, «ha inventado un len. 
guaje»?, 

Este lenguaje que él, por su parte, contribuye ampliamente a 
inventar, está polarizado de un extremo al otro por una polémica, 
expresa o implícita, con el Strasser-Kreis y sus vecinos ideológicos, 
esos hombres del Vormarsch-Kreis junto a los cuales está presente 
el doctor Goebbels en el relato de Hartmut Plaas. Si el Jefe, Adolf 
Hitler, ha polemizado tanto con los vólkische es porque está com- 
pletamente imbuido por la vólkische Weltanschauung, y no cesa 
de hablar de ella. Si el alter ego, Joseph Goebbels, se dirige más 
bien a los Strasser, a los hombres del Standarte o a los propios 
«amigos de la Izquierda» es porque su lenguaje es su propia ten- 
tación. 


GOEBBELS Y LAS «IZQUIERDAS» 


Hemos visto lo que el período de Elberfeld ha puesto como base. 
El primero de octubre de 1925 apareció el primer número de los 
NS Briefe. Y, sin duda, el tercero “publica una carta abierta de 
Goebbels a Reinhold Wulle sobre el tema: ¿Por qué nos hemos 


1 Das Tagebuch Joseph Goebbels, 1925/1926, Deutsche Verlag-Anstalt, Stuttgart, 2.2 
edición, 1961, p. 109. 

* Desde octubre de 1924 hasta enero de 1925. Es entonces el diario del National- 
sozialistische Freibeitsbund, liga en la que vólkische y nazis están provisionalmente uni- 
dos bajo la égida de von Graefe y Gregor Strasser, 

2 JoserH GorBBELS, Kampf um Berlin, Eher Verlag, 1932, tr. fr., Ed. Saint-Just, 
1966, p. 168: la traducción de la Editorial Saint-Just que citamos es, en sí misma, 
en adelante, un texto fascista de lengua francesa, portador a su vez de cierto efecto, 
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os vólkische? Pero ya en el segundo había aparecido 
i amigo de Izquierdas»* bajo el título «Nacionalso- 
rta “bolchevismo»: «Vosotros y yo nos combatimos sin ser 
no o: migos». Rosenberg la reproducirá en el Vólkischer 
realmente BP 14 de noviembre añadiéndole un comentario indig- 
Beobachte! bre de Elberfeld ha hecho un retrato de Lenin «sor- 
nado: el ente idealizado»; no ha visto que el núcleo del bolche- 
prendentes sistema de la dominación judía; ha tomado en serio 
ve - tes discusiones entre los judíos de Nueva York y de Mos- 
las ap ci terminar y sobre todo, ha utilizado este verdadero bas- 
bn de bal que es la palabra «nacionalbolchevismo». Semejante 
termino es para Rosenberg, señala un historiador, el equivalente in- 
telectual' de la «mancha en la sangre», de la Blutschande que cons- 
tituirá, en la legislación de Nurenberg, la unión sexual entre «ju- 

Í « ». 
boo, el día siguiente, el semanario strasseriano publicaba en su 
número 4 un tercer artículo de Goebbels, esta vez sobre «el proble: 
ma ruso»: es en la alianza con una Rusia «verdaderamente nacional 
y socialista» donde reconocemos ( erkennen) «el comienzo de nues- 
tra propia afirmación nacional y socialista». Esta cuestión del bol 
chevismo ruso será y debe ser aclarada, escribe para sí mismo el 2 
de noviembre. Antes el ocaso con el bolchevismo que la esclavitud 
eterna con el capitalismo, afirmaba el 23 de octubre. Por otra parte, 
nos hemos convertido, después de Locarno, «en los lansquenetes 
opuestos a Rusia en los campos de batalla del capitalismo». El 
hombre que romperá Locarno antes de abrir campos de batalla des- 
mesurados en tierra rusa, no ha tenido todavía ocasión de contar 
a Joseph Goebbels su visión del mundo. De momento, éste siente 
más bien desconfianza hacia él si creemos lo que dice una carta 
de Strasser recibida por Goebbels el 12 de octubre. Este último 
festejará sus veintiocho años el 29 con cierto escepticismo. Pero, 
se promete, dentro de un año nos habremos convertido en un par- 
tido fuerte y digno de atención. Un año después, en octubre de 
1926, estará solamente preparándose para partir a la conquista de 
Berlín. 

Algunas semanas antes de esta marcha, en el número del pri- 
mero de. septiembre, su carta a los «Combatientes del Standarte» * 
se presentaba como una puesta a punto destinada a medir la dis- 
tancia entre él y los nacionalrevolucionarios. Estos acababan de 
hacer un llamamiento a la unión de todo el campo nacional. Nos- 
otros, nacionalsocialistas, replica Goebbels, somos lo suficientemen- 
te temerarios para creernos los únicos portadores de la idea del 

Estado futuro. «Por ello, jamás, nunca jamás, creeremos en una 
unión, en una fusión, entre dos grupos más o menos unánimes en 
tal o cual punto». ¿A dónde va a parar? «Creemos que un día, el 
más fuerte se impondrá y que su paso de bronce sumergirá a todos 


do de l 
3 am 





3 C£. Das Tagebuch von..., 2 de octubre de 1925, p. 31. 
£ 1d. p. 9%, 
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los demás en la nada de su insignificancia.» ¿Qué opone de signifi- 
cativo y de central el hombre de Elberfeld a esa insienificancia. a. 
esa «periferia» a la que serán arrojados Niekisch y J unger? No otra 
cosa que la consigna por excelencia del Standarte-Kreis y sus suce: 
sores, el nuevo nacionalismo. Neuer Nationalismus: éste será «con. 
formado por el mundo del trabajo, por la Alemania más joven 

Será socialista o no existirá». Todo el texto tiende aquí a hacer 
resaltar, expresamente, la distancia e, implícitamente, la pertenen- 
cia común. «No hay unificación, solamente existe el combate hasta 
que uno triunfe y los otros sean aplastados en el suelo.» Y estos 
combatientes, sin embargo, como el título lo indica, son Mitliim. 
pfer, combaten con nosotros. «El problema de Alemania no se 
llama unificación del nacionalismo, sino despedazamiento del mar- 
xismo y, con ello, compleción del nacionalismo.» Se puede vislum.- 
brar que por aquellos años la fascinación ambivalente del bolche- 
vismo es en Niekisch comparable al odio por el marxismo. Pero el 
hombre de Elberfeld ha sabido borrar en un año esta fascinación 
en beneficio de este odio. Y entre los que combaten para destruir 
«el marxismo» existe, a pesar de todo, solidaridad. Podemos desen- 
vainar la espada unos contra otros, escribe a la gente del Standarte, 
pero «como camaradas» ”, Al final de esta lucha «está el gran 
amor». Amor que no abarca, evidentemente, a «la canalla marxis- 
ta», sino sólo a los Mitkáampfer. 

Sólo consigo mismo en el relato secreto, Joseph Goebbels me- 
ditaba en junio a propósito de Rasputin sobre «el eterno enigma: 
Rusia». Y desde allí desviará su atención, no es casualidad, de ma- 
nera brusca, «hacia el» Nuevo Nacionalismo «de los Júmger, Schau- 
wecker, Franke, etc.» *, No es obra de la casualidad, porque tiene 
con ellos en común la fascinación del Este. Pero este parentesco 
cambia bruscamente de dirección: «allí se habla al margen de los 
problemas». Y he aquí en su boca un reproche tan merecido como 
paradójico: les falta «la última cosa», das Letzte, que no es otra 
que «el conocimiento de las tareas del proletariado». Quien a los 
ojos de Rosenberg y de los nazis de Munich pasa por ser un desvia- 
cionista de izquierda —un Linksabweichler'— ataca a la izquierda 
de la Derecha reivindicando lo que llamará el carácter proletario 
del Movimiento”. 

Algunas semanas después de la carta al Standarte, es otra dis- 
tancia la que se trata de medir: la que le separa, de ahora en 
adelante, de los strasserianos. El 25 de agosto se irrita. «El nuevo 
estribillo: se constata en el Movimiento mi camino de Damasco. 
Me he inclinado ante Hitler y Munich»?*. ¿Los propagadores del ru- 
mor? Serían «Strasser 1 y 2». El origen está en ese Karl Kaufmann 


* Camaradas de guerra (Kameraden) y no camaradas en el sentido de los partidos 
obreros (Gerossen). 

3 Id, p. 86: 26 de junio de 1926, 

5 Cf. Hermur Hermer, en Das Tagebuch von..., p. 42. 

7 Kampf um Berlin, p. 17 (tr. fe., p. 17). 

2 Das Tagebuch..., p. 100. 
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o, un año antes en la redacción y el partido. A él 
dirige el texto del 15 de septiembre en los NS Brie- 
“la Revolución como cosa en st»: La violencia ES sE o 

-ntonces en circulación puede apreciarse por la violencia de 
: o Joseph Goebbels no quiere oír decir que se ha con- 
EN An socialista de cátedra, peor aún: «un revolucionario 
da Los que denuncian su «Damasco» y hablan tanto del 

cialismo no son más que socialistas con camisa de seda, revo- 
donarios de sillón y de club, marisabidillas con pantalones. Y 
al revolución como absoluto, como Cosa en sí, no es más que el 
comienzo de la disolución, el primer paso hacia el Ocaso: «con una 
voluptuosidad sádica se nutren de los primeros suplicios de un 
mundo que cae hecho pedazos». Expulsan a los dioses, pero para 
instaurarse ellos «como encarnación de la eterna destrucción» . El 
“relato que Joseph Goebbels hace de los strasserianos después del 
camino de Damasco que le ha «inclinado» en la dirección hitleria- 
na ofrece un sobrecogedor parecido con el que Rauschning el Joven- 
conservador trazará de Goebbels, de los nazis en general y de su 
«revolución permanente», confundiéndolos con el polo de Jiinger 
y de Niekisch. Y, a la inversa, lo que Goebbels opone en agosto- 
septiembre de 1926 a estos «destructores», se parece mucho a los 
temas del gusto de Rauschning y de Edgar Jung. Su revolución es, 
«en sus bases más profundas, constructiva». ¿Para qué son las re- 
voluciones? Para «salir de ellas, para superarlas» (iberwindern). 
Desembocando en el inevitable Gemeinschaft, en la comunidad. Es 
decir, creyendo en la victoria de la idea y, también, pero estamos 
lejos de Rauschning, manteniéndose estrechamente unidos «tras su 
Fiúhrer». Este es, proclama Goebbels, el sentido de nuestra Revolu- 
ción. Si esta palabra se ha tomado de un «sentido» que pretende 
ser positivo no es para desaparecer del léxico que utilizará el nuevo 
Gauleiter de Berlín. 


“introduj 
po se 











vertl 
de cátedra». 


EL NUEVO LENGUAJE 


- En las primeras páginas del Combate por Berlín, Joseph Goeb- 
bels se esfuerza por hacer comprender discretamente al lector que 
la ocasión del nazismo fue la dislocación que siguió al Putsch de 
_la Cervecería: la historia de la NSDAP al norte del Main «no co- 
_mienza más que después de su hundimiento de 1923». Porque el 
anverso de éste fue Elberfeld, «primer bastión», «centro espiritual». 
Desde allí, recuerda, «la irradiación de nuestro combate penetró 
en el Ruhr». Dia 

El relato berlinés mostrará, contribuyendo a ello, cómo se ha 
propagado esta irradiación a través de esa propagación particular 
que se dará a sí misma el nombre de propaganda. Los primeros 
rasgos que acentúa, desde las primeras páginas, son «el carácter 


2 1d., p. 110, 
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proletario acentuado del Movimiento», su «señalado carácter socia: 
lista», su «carácter revolucionario». Estos tres rasgos, sobre todo 
el primero, son el nuevo anverso que ha permitido hacer aparecer 
el hundimiento de la Feldherrnhalle. Es sobre este anverso, o sobre 
esta vertiente, sobre la que se mantiene en pie el pequeño doctor 
y es desde allí desde donde emitirá el mensaje sin el cual el «fu. 
turo dictador», describe su diario secreto, no hubiera llegado a ser 
el dictador por excelencia. 

Todo su relato está recorrido por cierta conciencia de la lengua 
y de su acción. Desde la primera concentración de masas en Berlín, 
a finales de enero de 1927, adopta una táctica que califica de hábil 
respecto a las «tropas marxistas». Consiste en declarar de golpe que 
a cada partido se le ha concedido un tiempo limitado para hablar 
pero que la SA expulsará a quien no esté de acuerdo con el orden 
del día. Hay ahí, según él, un lenguaje: «un lenguaje que en Berlín 
no había sido oído hasta aquel día más que en las reuniones mar- 
xistas» ". O mejor, existe aquí la apertura a un lenguaje nuevo, que 
surge de las discusiones académicas sobre el marxismo propias «de 
las formaciones burguesas» y del estilo de arenga de cervecería que 
caracteriza aún a los nazis muniqueses. Pero, ¿qué va a decir a este 
público berlinés? El nacionalsocialismo, asegura Goebbels, hace una 
llamada al hombre de la calle, «habla su lenguaje». Se nos llama 
vulgares cuando «hablamos la lengua del pueblo». Del semanario 
que lanza en julio, contra el de los strasserianos, dirá igualmente: 
escrito para el pueblo, sabe y debe «utilizar su lenguaje». No para 
halagarle o imitarle, añade, sino para atraerlo poco a poco a nues- 
tro lado «hablando su propia lengua» *. El propio editorial está «es- 
crito en el lenguaje del pueblo». Pero, ¿qué es este lenguaje que no 
quiere, sin embargo, ser una imitación? El SA, decía antes, es un 
nuevo tipo político: «ha creado también en su lenguaje y en su 
actitud» algo muy especial, una «forma exterior» que se estima que 
corresponde a su «ser:interior». Esta fraseología enfática descubre, 
sin embargo, en qué se han convertido la SA berlinesa y su partido 
bajo la dirección del nuevo Gauleiter: todos los rasgos del SA, sus 
gestos y sus actos, deben de «hablar». Hay que hacer que la SA 
«simbolice», insiste. Los primeros combates en las salas Pharus o 
en Spandau no tienen objetivos estratégicos, están concebidos de 
forma que, de ahora en adelante, una «palabra» hasta entonces 
completamente ignorada y desconocida en Berlín, —¡el hombre de 
la SA! — sea «pronunciada» con admiración o con odio y temor, 
por amigos o enemigos. En Der Angriff, Goebbels dirá de Hitler 
como orador: escuchándole, no se puede ser más que su amigo o 
su enemigo ”. (Se trata de articular un lenguaje que sea, efectiva- 
mente político en el sentido de Carl Schmitt: atravesado por la 


10 Kampf..., p. 61 (tr. fr., p. 55). 

1 1d., pp. 96, 102, 154-155. . 

12 Citado por Joacuim Fest, Das Gesicht des Dritten Reiches, Piper, Munich, 1964, 
tr. fr: Les maítres deu III" Reich, Grasset, 1965, p. 108. 
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migo-enemigo.) Pero, precisamente, es en esta 
l antiguo opositor a más conscien- 
j tro nazi: en hacer que las «metamorfosis 
nte a ronentes 13 del nacionalsocialismo, por decirlo 
e A ropios términos, sean fluctuaciones que «hablan» y que 
aid ». 
obligan pio rel poder particular de la SA reposa por una 
qe E ma, en el hecho de que se compone esencialmente de «ele- 
parte, 2 lirios: y saca de ellos un «impulso revolucionario in- 
Qe EN Pero, por otra parte, la SA ha creado —<en su len- 
uaje > su actitud» (actitud que se trata, y el Gauleiter de Berlín se 
encarga de ello precisamente, de transformar en lenguaje) — una 
«forma» completamente nueva: un espíritu de camaradería en el 
que, según se nos asegura, «las distinciones de clase y de origen 
desaparecen» en el servicio al ideal común y en el uniforme... Se va 
a descubrir que, en sus filas, «el príncipe marcha al lado del hijo 
del campesino». Lo esencial era, hace un momento, el elemento 
proletario; ahora, «como tal», como «forma exterior» y «ser inte- 
rior» la SA habla otro lenguaje en el que clase y origen han des- 
aparecido: «obreros y burgueses, campesinos y hombres de la ciu- 
dad, jóvenes y viejos». ¿Es simplemente porque allí «todos se tu- 
tean»? Allí —en «el lenguaje de la SA»—, se constituye un nuevo 
frente de la Volksgemeinschaft, el núcleo de una nación alemana 
renovada en su base. Este SA, del que se nos ha dicho, por otra 
parte, que es ante todo «silencioso», es el lugar eminente en el que 
se produce una especie de anulación de los contrarios muy particu- 
lar y muy poco dialéctica. 

El hombre de Elberfeld ya sabía practicarla. Ante los burgueses 
nacional-alemanes —en los primeros artículos de Elberfeld reunidos 
en enero de 1926 bajo el título de La Segunda Revolución, Cartas 
a los contemporáneos— afirma: «tendrán miedo ante el extremis- 
mo de nuestras exigencias». «Nos trataréis de instrumentos de des- 
trucción, pero nosotros nos llamamos a nosotros mismos los hijos 
de la indignación» *. Porque queremos, asegura en la jerga pseudo- 
nietzscheniana entonces tan de moda, «una inversión radical de to- 
dos los valores». A los «revolucionarios» de la Comunidad de Tra- 
bajo strasseriana se dirige en un lenguaje rigurosamente inverso: 
«La Revolución, en su principio más profundo, es constructiva» *. 
Se trata de desagradar. Ante la DNVP, raíz de la Derecha tradicional 
y reserva de las fuerzas conservadoras, hay que atribuirse el papel 
de. destructor radical; pero ante la Arbeitsgemeinschaft strasseria- 
na, ante la supuesta «ala anticapitalista del nazismo», revestirá el 
hábito de constructor que sabe superar las revoluciones. Revolucio- 
nario para los conservadores, conservador para los «revoluciona- 
rios»: he aquí su primer juego que podrá invertirse, de un golpe, 


dE són a 
separación 
que destaca € 








Td, p. 228 ss, 
u Td, p. 115. 
6 Das Tagebuch..., p. 111. 
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en distintas circunstancias. Promovido durante el período más enjp: 
mático y más olvidado del nazismo a verdadero sustituto de Hitler 
en la Alemania del Norte antes de convertirse en los primeros años. 
treinta, según sus próximos colaboradores", en the man next. to 
Hitler, juzgará a estas oposiciones con una vehemencia comparable 
a la del Jefe y una virtuosidad y una agilidad incomparablemente 
más grande. Sin duda, porque sus relaciones específicas con los. 
polos opuestos son completamente distintas. 

Desde el comienzo hasta el fin, el monólogo hitleriano está orien. 
tado por la versión que le han impuesto después de Lanz von Lie- 
benfels, o cualquier otra revista vienesa completamente distinta de 
perra chica, Dietrich Eckart y Rosenberg: según este último, es «la 
historia de la religión de la sangre», la que brinda «el Alfa y el 
Omega», es «el gran relato universal del esplendor y el ocaso de 
los pueblos, de sus héroes y pensadores. inventores y artistas» Y, 
Adolf Hitler es ese sonámbulo vólkische al que la coyuntura ha 
arrojado entre las categorías, para él completamente extrañas, 
del conservadurismo y de la revolución. Joseph Goebbels es el 
hombre al que preocupa todo a lo largo del diario de Elberfeld, - 
la interrogación por la alternativa: nacionalismo o socialismo. 
«Primero la solución socialista, llega después, la liberación nacio. 
nal como un huracán», anota en la página del 11 de sep- 
tiembre de 1925. «¡Viejo o joven! ¡Evolución o revolución! ¡Social 
o socialistal ¡Para nosotros, la elección no es difícill » Pero en 
Berlín surge la afirmación inversa: «Si según vosotros el naciona: 
lismo es la reacción, entonces somos precisamente reaccionarios de 
derecho divino» *. En enero de 1926, inmediatamente después de la 
lectura del primer relato de Júnger llega la observación: «Rusia es 
el Alfa y Omega de toda política extranjera consciente de sus, fi- 
nes» *. Tardíamente en Elberfeld, a finales de junio, después de que 
ya por primera vez Hitler había estado «contando cosas todo el 
día» * ante él, evocando la lectura de un libro rusoblanco sobre 
Rasputín y el bolchevismo, anotará: «el judío es el Anticristo de 
la historia mundial»*”. Joseph Goebbels es el hombre que, para 
salir del dilema nacionalismo-socialismo, reacción-revolución, ha 
encontrado en su camino la referencia racista. Si al dirigirse a las 
masas el Movimiento nazi ha «inventado un lenguaje completamen- 
te nuevo»” ha sido en el terreno de juego en el que los dos hom- 
bres se movían en sentido inverso -en el que ambos, y casi sólo 
ellos en su partido, lo han encontrado. 

Se comprende entonces en qué sentido los Strasser no han sido 
para Goebbels más que concurrentes provisionales a los que sim- 


15 RunoLr SAMMLER, Goebbels, the iman next to Hitler, Londres, 1947. 
1 En J. Fest, op. cif., p. 234. 

 Kampf..., p. 76 (te. fr., p. 68). 

1% Das Tagebuch..., 20 de enero de 1926, p. 34. 

*... Dann bat er den ganzen Tag erzábl!... 

2% [d., 21 de junio de 1926, p. 85. 

22 Kampf..., p. 214 (p. 168): «... eine ganz neue Sprache». 
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¿ha sustituido mientras que Rosenberg, por poco dotado 
O, por la estrategia política, constituía un rival defini- 
Ta A artir del momento en que renunciaba a la afir- 
A emalbolchevique relativamente a A e 
E metamorfosis y de las fluctuaciones 
ara entrar > a sE EE una ol de Niekisch renano 
permanentes, e $ En el Gauleiter hitleriano de Berlín, necesitaba un 
para conver xs ia fi] monótono. Y éste se le facilitaba en el 
polo aia on el taciturno ideólogo germano-letón. 
Combate por Berlín nombra una sola vez a Ir Strasser, va 
'malquerencia, al comienzo del relato, para a an e en seg e 
toda alusión a él aunque el período cubierto por a narración E 
lleno de la áspera lucha desencadenada por el a agria Ss 
strasserianos, hombre contra hombre, diario contra diario. Or e 
contrario, acercándose a su fin, el relato se vuelve irónicamente 
contra «los especialistas interesados únicamente por el antisemi- 
tismo o el racismo»”. Sin duda, se trata aparentemente de modes- 
tos Jefes de sectas, «apóstoles del nacionalismo alemán», reforma- 
dores del universo «con sandalias y un saco a la espalda», ei 
res de la homeopatía o de la reforma del lenguaje, de la caza vol 
kische de las palabras de origen extranjero, etc. Pero la evocación 
de «estas manías tan precisas», a la realización de las cuales quie- 
ren que el partido consagre toda su fuerza de organización, no 
puede rebotar sobre el Director Imperial de Ja Visión del Mundo. 
El hombre de la propaganda o de la propagación no puede pres- 
cindir del hombre de la «visión» para establecer el texto del na- 
zzismo y su trama. Joseph Goebbels necesita saber que Hitler creía 
en lo que decía y en la medida en que este último, aunque conside- 
rase el detalle demasiado latoso, concedía una fe sin reserva al «re- 
lato universal» de Rosenberg. Es porque cree en lo que dice por 
lo: que Hitler es peligroso, observaba Goebbels *. La referencia casi 
inmóvil de esta creencia en medio de las fluctuaciones es «Rosen- 
berg el por poco» *, o como lo llama también a veces, el Rosenberg 
“al margen. Y, ciertamente, este Rosenberg está al margen de sus 
- pretensiones de ser un político o un sabio, y, sobre todo, al margen 
del punto en que se ha tomado esta decisión. Pero, por ello mismo, 
y esto es también una fuerza, Hitler no tiene, en ningún caso, qué 
temer, porque no podrá jamás sustituirle y ni siquiera puede soñar 
en ello. Es por lo que Rosenberg podrá observar, a finales de 1939, 
que Hitler pide que se tenga mucho cuidado en relegar lo más 
posible al ministro de Propaganda a un segundo plano mientras 
dure la guerra. El rival absoluto es inamovible, como la visión del 
mundo vólkische. Mientras que el hombre de la propaganda, com- 







*%- Id, p. 217 (tr. fr., p. 171). La equivalencia es aquí manifiesta entre «diesen nur 
antisemitisch oder ur rassemássig imteressierten Spezialistem» y «diese volkischen Wa 
derapostel». 

22 En J. Fest, op. cif., p. 110, 

* Beinabe. 


761 





prometido por completo en el nuevo lenguaje, 'está sometido como. 
él a las metamorfosis y a las fluctuaciones. E 

Es cierto que en este lenguaje no deja de estar presente la co. 
ordenada antisemita. Pero una sola vez en el Combate es precisada 
por sí misma y en su eje doctrinario. Es cierto, se dice brevemente 
el Movimiento enlaza «con tal o cual movimiento cultural o político 
del pasado». Su socialismo, confesión curiosa en esta boca revoly. 
cionaria, «empalma con el de Stócker» ”, el conservador cristiano 
En sus tendencias antisemitas, se funda «en los trabajos precurso. 
res de Diihring, Lagarde y Theodor Fritsch». Su programa racial * 
y cultural, finalmente, está, de forma decisiva, «influenciado por 
las constataciones fundamentales de Chamberlain». Las fuentes re. 
conocidas expresamente en el nazismo provienen, en su totalidad 
del punto de vista vólkisch-antisemitisch (hablando, precisamente, 
como Fritsch) y se relacionan, igualmente, todas con la anteguerra. 
No se hace ninguna mención ni de Moeller ni de Jiinger, a los que, 
sin embargo, Goebbels lee en Elberfeld febrilmente, entre diciem. 
bre de 1926 y enero de 1927, una y otra vez. («Visión profética», 
«libro brillante y grandioso», anota sobre uno y otro.) La razón 
de ello es evidente: no se debe decir nada de las nuevas polarida- 
des que ayudarán a la supuesta «doctrina nacionalsocialista» a «re- 
fundir ese gran patrimonio espiritual de los antiguos antisemitas 
en una sustancia —sustancia del contenido, dirían los lingilistas 
daneses, ejes semánticos— que está «determinada por las grandes 
explosiones revolucionarias de la guerra y de la postguerra». Mejor 
que nadie en el partido nazi, Joseph Goebbels, el rabioso antise- 
mita, sabe que no realizará la conquista de Berlín si se limita a 
repetir el «relato universal» y los «trabajos» del viejo antisemita. 
No son ellos, vestigios de una secta casi olvidada en 1928, los que 
abrirán los corazones de los berlineses. 

El problema no es, efectivamente, saber cómo ha podido abrirse 
camino entre los nazis el antisemitismo, sino cómo ha podido el 
nazismo conquistar Alemania a pesar de su parentesco con «los 
imaginarios» de una secta política estrechamente cerrada. La res- 
puesta está en Joseph Goebbels: si se encontraba en condiciones 
de utilizar estos temas de forma operante es solamente a condición 
de introducirlos, como simples variables, en una función compleja 
que se desarrolla, ante todo, sobre el eje «real» de oposición reac- 
ción-revolución. y 

Porque ahí está la cuestión: ¿cómo transformará el nuevo 
- Gauleiter de Berlín, provisto de poderes de excepción sobre el par- 

tido, en partido de masas, lo que él mismo designa como «la an- 
tigua pequeña secta», el «pequeño grupo perdido» que en Berlín 
no sobrepasa algunos centenares de hombres, la «pequeña secta in- 
significante» %*? Ni más ni menos irrisoria, en sus comienzos, que 
la Liga joven-conservadora de Stadtled o el Bund Wiking nacional- 
2 Kampf..., p. 216 (tr. tr., p. 170). 


* Rassemássig. 
% 1d., pp. 104-105, 279 (pp. 86, 221). 
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o del Capitán Ehrhardt o, hasta la Schilljugend de 


jonar do Deutschvólkische de von Graefe, por no ha- 







arti 
ach Y one ya poderosamente estructuradas como el 
de or£ Stahlhelm. Nada confiere a priori a la pequeña 


e lecana, o Jefe, además, sigue bajo la prohibición de 
- en todo el territorio prusiano, un privilegio particular en el 
rior de la Opposition nacional. ¿Cómo puede transformarla? La 
interno ta a esta cuestión se nos da, ante todo, aquí: en el relato 
LOPE za de Joseph Goebbels, virtuoso en el arte de manejar las 
Ds sy las funciones de la «nueva lengua» después de haberlas 
crcado él mismo en su mayor parte. Pero entiéndase que no pudo 
crearlas más que en la medida en que, sin saberlo claramente, se 
introduce en su campo o su espacio semántico. Es importante ver 
cómo ha abierto y tejido, día a día, este espacio poniéndose a ha- 
blar de forma aparentemente aventurada. 1 

Solamente una vez aparece en él la «raza judía», y de paso, a 
propósito del adjunto al presidente de la policía berlinesa, Bernard 
Weiss, blanco favorite del Angriff. Pero la «prensa judía» surge 
casi en todas las páginas, en toda una constelación de sustituibles 
y opuestos. Esta prensa judía es el equivalente ora de la «prensa 
capitalista» *, como en el relato del primer desfile nazi en Berlín 





int 


, 


en marzo de 1927, ora del Rote Fahmne, de la «prensa roja» *". La equi- 
valencia de los contrarios se obtiene mediante un tercer término: 
«la comunidad hipócrita que une a la prensa democrático-cristiana 
a la prensa comunista internacional» *”. Esta comunidad es demos- 
trable: ¿no reaccionarán los dos conjuntos de la misma forma a 
la campaña desencadenada contra ellos (bajo el nombre de prensa 
judía, precisamente) por los nazis? Entre ellos, por tanto, se «forma 
de nuevo ese criminal frente unificado... que proclama a voz en 
grito, ante todo el mundo, que eran y son hermanos de la misma 
sangre». La mitología de la sangre, molestamente imaginaria y ma- 
- chacona en Rosenberg, se inserta aquí, de repente, en la «realidad»... 
La «prensa nacional» es distinta de este frente de los «diarios 
Judíos». ¿Está a cubierto de todo insulto? Ciertamente no, ya que 
puede, igualmente, ser designada como «prensa burguesa» *. Como 
tal, se. la considera capaz de prestarse a «vergonzosas maniobras» 
en beneficio de dichos diarios judíos. Es decir, de manifestar toleran- 
cia culpable respecto a la KPD. De esta forma, en la medida en que 
es «burguesa», la prensa nacional sería, por esencia, más o menos 
- cómplice del partido comunista alemán... No se sabe en qué terre- 
no se ha avanzado aquí: según los conservadores, asociando bur- 
sgues a comunista, según los revolucionarios, relacionando comu- 
nista con burgués. Pero, por otra parte —como nacional, por su- 
puesto—, esta misma prensa conserva una naturaleza positiva: le 
es posible «ayudar al movimiento nacionalsocialista a mantenerse a 


% 1d., p. 102 (p. 85) («Bórsen » 
A a 
a 1d., p. 128 (pp. 102-103). 

Íd., p. 219 (p. 173): «die búirgerliche Presse», 
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flote». Cuando, por primera vez, el primero de mayo de 1927. 0. 
un contexto preparado durante seis meses por su Gauleiter y b e 
las apariencias de una reunión privada, Hitler toma la palabra J9 
Berlín, Goebbels se preocupará de distinguir, entre las reacci He 
del día siguiente, las de la «prensa judía» y la de la «prensa llamada 
nacional y burguesa» ”. El adjetivo nacional basta para bon a 
ésta a la «prensa cosmopolita», aportando este último calificatj o 
el rasgo común o la base a la que los rasgos de «capitalista» y 
«rojo» suministran útilmente dos preciosas variables semánticas El 
Gauleiter, el hombre del Angriff, espera agotar al máximo las Do: 
sibilidades combinatorias que pueden presentar estas variables. 
Frente a los órganos de prensa nacionalsocialista, tan modestos en 
los medios iniciales como grandes por su audacia para difamar, se 
sitúa el conjunto de las «grandes publicaciones burguesas o judías» 
Esta separación permite muchas cosas: puede ser identificada con 
la suma lógica que enlaza los dos términos en la misma y repug- 
nante unión... Nada más asimilable, por otra parte, en el uso habi- 
tual que los epítetos «burgueses» y «capitalistas». En la lengua nazi, 
este último término puede, a su vez, ser asimilado a «judío» y a 
«rojo» como hemos visto. Pero entonces, en los términos extremos 
de esta gran reunión, igual a la suma * nunca efectuada, del Biir. 
gerblock y del gobierno «rojo» sajón de 1923, las dimensiones «na- 
cional» y «cosmopolita» no pueden hacer otra cosa que rechazarse 
enérgicamente. La lengua nazi detenta por sus propios enunciados, 
y en virtud de su campo vólkisch, el poder de provocar bruscamen- 
te la ruptura de contacto tan deseada en el circuito de la ideología 
alemana. : 

Pero, al mismo tiempo, restablece este contacto incesantemente. 
Pero esto sólo sucede al afirmar, por boca del Gauleiter berlinés, 
que «el Movimiento no tenía más que un maestro: el marxismo». 
Este último, antes que él, inducía a que «toda la presentación de 
la prensa roja» se propusiese como objetivo «el acondicionamiento 
de las masas». El mero hecho de haber escogido a Joseph Goebbels, 
el ex nacionalbolchevique de Elberfeld, el autor de la «Carta a mi 
amigo de izquierdas», de «Nacionalsocialismo y bolchevismo», de- 
jaba siempre suponer que los dos términos de la antítesis podían 
ser susceptibles de alguna temible unión. La carta abierta de rup- 
tura con Wulle y sus volkische designaba a estos últimos como 
«oposición burguesa a un Estado burgués» *. Semejante reproche 
arroja hacia la KPD a los que lo' consideran en el campo de una 
oposición «proletaria» o «revolucionaria». De esta forma, Elberfeld 
continúa siendo la garantía peligrosa de Berlín. Nunca desmentido, 
nunca negado, el lenguaje del Ruhr flota aún en torno a las fórmu- 
las que emitirá el Gauleiter berlinés. Se manifiesta en los primeros 
carteles con que éste cubre los muros de la capital para anunciar, 


3 Td., p. 136 (p. 219). 
* O sea: DNVP, DVP, Zentrum, DDP, SPD, KPD. a 
8 N. S. Briefe, 3, 1 de noviembre de 1925, y cf. Das Tagebuch..., p. 41, núm. 1. 
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7, su primera concentración de masas en las Salas 
ado burgués toca a su fin... Intelectuales y Obre- 
hundimiento del Estado burgués! » Pero el relato 
2 or Berlín descubre el contenido latente en estas 
cod Le el lugar escogido un feudo de los oradores comu- 
> de hecho «una declaración de guerra abierta» a la KPD 
O mento, «el adversario, lo mismo que nosotros, lo en- 
baba: Nada muestra con más evidencia cómo se inserta aquí 
aresión en un terreno de juego siempre orientado. Cómo es 
cita la ideo-logía sobre la superficie de la historia a través de 
La de ra a a e 
“La famosa coalición de los extremos, tan temida por los conser- 
vadores burgueses y a la que el lenguaje goebbelsiano deja siempre 
cernerse como una amenaza, es sustituida, de hecho, por otra ver- 
“sión del «contacto», la versión inesperada: el paso de un extremo 
al otro. Este encontrará su símbolo vivo: el chófer del Gauleiter, 
Albert Tonak. Militante del Frente Rojo, se manifestó como tal en 
las Salas Pharus, pero su estancia en el hospital, después del jaleo, 
le metamorfosea en ardiente nazi. Será más tarde la víctima esco: 
gida de las «agresiones rojas» y cada chichón sobre su frente será 
contabilizado en las cuentas semánticas del doctor Goebbels. 

En otoño de 1927, la SA inventa otra forma de expresión, el tea- 
tro nacional de aficionados, «surgido de la propia nación, del pue- 
blo por el pueblo». El Gauleiter considera conmovedora la simpli- 
cidad. La representación que cierra la velada de su trigésimo ani- 
versario, el 29 de octubre, tiene por tema «la evolución de un obrero 
alemán del comunismo al nacionalsocialismo». Diez días después 
estamos en la noche del martes, calificado como de decisivo, en el 
que la narración se interrumpe de repente. Este 8 de noviembre 
tiene una doble significación: es el aniversario del día en que, en 
una cervecería, Adolf Hitler «proclamó la Revolución nacional» en 
1923; pero también el de la «revuelta de los financieros» en 1918. En 
el lenguaje del pequeño doctor, la gran insurrección de los Consejos 
Obreros, en noviembre de 1918, no puede ser designada, de forma 
hitleriana, como «Revolución de las Mochilas spartakistas»*” sino, 

- de forma más sorprendente: como «motín capitalista» o «revuelta 
financiera» *, Implantando su ceremonial de aniversario ante el Or- 
pheum de Neukúln, «en el centro de un barrio proletario», el Gau- 
letter consigue mostrar cómo se puede provocar a muerte a los 
partidos del proletariado por medio de un lenguaje violentamente 
«antiburgués». 

Y, sin embargo, un centenar de páginas más adelante, el peque- 
ño doctor (como se le llama en su propio partido) había admitido 
sin discusión que, en 1918, «las masas rebeladas se apoderaron del 


e 192 
: 1 Est 


¡el 













* Aufruf Adolf Hitlers an die NSDAP del 10 de marzo de 1933. 


* Kampf..., pp. 109, 266, 286 (tr. fr, 92, 209, 226): «Borsenrevolte», «revuelta de 
la Bolsa». 
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poder ejecutivo»*, para instalar en los sillones oficiales lo ue ses 
permite llamar excepcionalmente «la socialdemocracia revolució. 
naria». Lo más sorprendente de la lengua nazi es que le siryen hast , 
sus inconsecuencias: porque éstas juegan, igualmente, en el cam E 
que las ha producido; tienden a recargarlo, podría decirse. De ea 
forma, la confesión precedente se presenta en una de esas secue a 
cias en que es bruscamente exaltada la Alemania imperial con 4 
prefecto «espiritual» von Jagow * y con la única reserva de que «ca. 
recía de la brutalidad y de la intransigencia necesarias». Semejan- 
tes enunciados están en relación con los que oponen el «principio 
de la personalidad», representado en su forma más extrema por el 
Movimiento nacionalsocialista, al principio de la masa y del mú. 
mero, adorado por los «democrático-marxistas». El Movimiento ha 
desencadenado el combate contra las «ilusiones hipócritas» con las 
que la democracia ha nutrido a las masas: locura del igualitarismo 
ilusión según la cual «el pueblo soberano quiere gobernarse por sí 
mismo» *”. Pero, asegura Goebbels, el pueblo no experimenta la ne. 
cesidad de cierto derecho al voto... La estética que el diario se: 
creto reprochaba a Moeller van den Bruck y al Ring habla aquí y 
de la misma forma. Von Gleichen proponía a su revista jovencon- 
servadora el programa de la lucha contra la dependencia respecto 
a las masas. Para el hombre del Angriff, solamente «por mano del 
artista», del artista en política, puede nacer un pueblo de la masa 
y del pueblo una nación. Y he aquí la gran afirmación: «la masa 
no es para nosotros más que un material informe». De 

¿Qué significa a partir de esto la segunda afirmación funda- 
mental? Nuestro objetivo era la conquista de la calle; a través de 
la calle queríamos ganar a las masas. «La conquista de las masas, 
Todo medio que sirva para este fin es bueno»”. ¿Es entonces po- 
sible constituir un lenguaje político en el que el fin absoluto de la 
acción sea la conquista de una masa que se trata de reducir des- 
pués, explícitamente, al estado de material? Sí, pero con una con- 
dición: que nunca los dos enunciados sean conjuntos. Y que el 
primero se refiera a cadenas habladas en las que se expresa la 
apología de la tradicional y conservadora autoridad y de la jerar- 
quía; mientras que el segundo provenga de las cadenas en que son 
exaltados «los movimientos revolucionarios» y el «carácter revolu- 
cionario» del Movimiento *. Y lo esencial está, sin duda, en que el 
hitlerismo se asegura la zona de paso desplazando la ruptura del 
contacto entre estas dos esferas del sentido para así controlarla, 
pero de forma casi sonambúlica y como en sueños. Por medio de 
ello se piensa que llegará lo que anuncia, a finales de 1927, como 
una avalancha de adhesiones. 


% 7d., p. 135 (p. 110): die Staatsgewalt, el poder del Estado. 
* Presente en el putsch de Kapp. 

8 1d, p. 41 (p. 39). 

% 1d., p. 127, 18 (p. 101, 18). 

 1d., p. 18, 98 (p. 19, 83). 
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AG COMO ENUNCIADO 

dos enunciados antagonistas -—que deberían haberse 
o— algo permitirá hacerlos, no solamente com- 
2 sino como multiplicables el uno por el otro. Entre el des- 
_ las masas, material informe, y la conquista de las masas 
capítulo del «Movimiento en Berlín» y el de la «Sangrien- 
sa ascensión» — el relato ha dado dos rodeos. «A pesar del terror», 
taa SA desconocido». Descripción del «terror marxista»: después 
«El ma del poder, Goebbels se vanagloriará de la «increíble li- 
de la ide ue había gozado hasta entonces. Este supuesto terror 
alo a Jable forma: la intervención de las masas comunistas, 
A ción de la policía especial demócrata. El partido nazi se 
icibuye así el bello papel de ser, a la vez, el que se impondrá en 
«la calle», dominada por el bolchevismo, y el que se levantará con- 
tra el orden público, defendido por los gobernadores SPD. Ya, gra- 
cias a esta lucha en «un doble frente», se dibuja ventajosamente su 
doble rostro. Pero esta dualidad encuentra su enigmática unidad 
en la fórmula que «enunció por primera vez», en las Salas Pharus, 
el SA desconocido. e 

El SA no es solamente, «en lo esencial», un proletario sino tamn- 
bién, con la mayor frecuencia, un parado. El obrero (asegura con 
la mayor seriedad Joseph Goebbels sin la menor alusión al hecho 
de que cita entonces a un tal Marx) no tiene nada qué perder, a 
no ser sus cadenas. El parado, menos aún, hubiera podido añadir. 
Lo que tiene cuidado de no precisar es que el elemento proletario 
de la SA se reduce casi a los parados *: mientras dispuso de me- 
dios de expresión, el proletariado que tenía trabajo no se unió al 
nazismo. Pero el mero hecho de pronunciar la palabra parado apor- 
taba la referencia a la crisis económica a la que Goebbels, muy 
pronto y, sin duda, antes que los otros dirigentes nazis, supo pres- 
tar atención. 

Es cierto que, en 1926, el 8 de enero, ve en ella una grave ame- 
naza para su movimiento: corre peligro de agotar sus fuentes fi- 
nancieras. «Ayer por la noche se discutió mucho tiempo con Sch- 
mitz sobre el problema del dinero. ¿Cómo encontrarlo? Nuestra 
situación, a la larga, se vuelve catastrófica. La crisis económica 
crece de día en día»*, No tiene ninguna conciencia del hecho de 
que la Wirtschaftskrise en cuestión no es en 1926 más que una 
ligera recesión, distinta en su naturaleza de la profunda (y breve) 
crisis decenal de 1921, lo mismo que ésta lo era respecto a la Gran 
Depresión que se abrirá en octubre de 1929, solamente comparable 





atibl 
precio de 
—entre el 


* Dos datos numéricos permiten probarlo. Por una parte, el paralelismo entre la 
curva de asistencia a los parados y la doble curva de adhesiones y del electorado nazi. 
p or el otro, el número irrisorio de votos obtenidos por los NSBO en las últimas elec- 
ciones libres en las empresas, y esto, después de la toma del poder, 

88 Das Tagebuch..., Pp. 52-53, 
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al Grosse Krach en 1873-79 y a la Big Depression de los años 80 que 
le siguió. Ciclos de Kitchin, ciclos de Juglar, ciclos de Kondratieff 
dirá Joseph Schumpeter en 1938. Lo mismo que los otros nazis. 
incluido el doctor y mago Hjalmar Schacht *, Joseph Goebbels no: 
sospechará, en absoluto, mediante qué modelos puede hacerse des. 
cifrable la paradójica realidad de las crisis económicas en las so- 
ciedades capitalistas. Pero sabrá captar mejor que nadie el hilo de 
su nuevo lenguaje, integrándolas en sus reglas «de proyección», la 
sombra proyectada que los movimientos económicos extienden so. 
bre los campos de la conversación cotidiana y de la charlatanería 
ideológica. Y, en la calle, será el parado SA quien vendrá a] 
Angriff. 
Este último también simboliza: «significa», según la afirmación 
final del Gauleiter, que, a partir de 1918, las masas se manifiestan 
en vías de convertirse en «cada vez más perspicaces». Y la evoca. 
ción, dos veces repetida, de «la revuelta de los financieros» **, tra. 
ducción de la Revolución spartakista al lenguaje goebbelsiano, per- 
mite asumir los dos enunciados antagonistas respecto a las masas. 
Si fueron suficientes los «chupatintas internacionales» para arran: 
car a Alemania su victoria, poniéndose «al servicio de las grandes 
finanzas», entonces es cierto que la masa es «imbécil», no es más 
que un material informe. Mediante la referencia al veneno que su- 
puestamente la ha infectado, puede hacérsele admitir que debe: ser 
el objeto, medio acorde, medio inerte (y sería el colmo de la situa- 
ción sadiana el que hubiera que transcribir la clave de los signos 
en la de los deseos), de una dura reconquista. De la misma forma, 
el tema franquista de la Reconquista *** y del Caudillo ***, como un 
«nuevo Pelayo» *** en la España de 1936, sería el equivalente ana- 
crónico y desafortunado de la conquista de las masas en el sentido 
nazi. De esta forma, la masa, lejos de ser aquello de lo que el Este 
debe desprenderse, no és más que un material dependiente: tema 
joven conservador por excelencia de estilo von Gleichen. Pero será 
preciso construir, para modelar semejante material, el partido de 
las masas, la Orden jerarquizada que instaure masivamente la ni- 
velación: tema soñado por el Nuevo Nacionalismo y por Jiinger, 
en la alusión casi onírica a la Rusia bolchevique. Lo que faltó a los 
nacionalrevolucionarios para comenzar su realización abriéndose 
efectivamente a las masas fue, precisamente, la referencia incesante 
y furiosa a la realidad (completamente imaginaria) de ese supuesto - 
veneno: la presencia polimórfica de la «prensa judía». Y lo que 
ha vuelto operante el juego de las oposiciones sobre el eje semán- 
tico del conservadurismo y de la revolución, entregando a Joseph 
Goebbels la apertura a las masas, es precisamente lo que hacía lo 
propio de la pequeña secta insignificante y que parecía que debía 


* C£. Parte 1V. 
“ Bórsenrevolte, 
* Sic en el texto francés, [Nota del trad. español]. 
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a a no. sobrepasar la audiencia que pueden tener, según 
alabras *”, «los sectarios un poco estrechos de espíritu». 
| Gauleiter recuerda, una sola vez a lo largo de la 
narración, que el Movimiento nacionalsocialista «es antisemita» 4 
ne S instante, su pleno relieve a esta pieza clave: gracias a 
da, por un ara él posible lo que ciertos semantistas llamarían la 
ello E funciones, el alejamiento, en el encadenamiento na- 
de Gemas pertenecientes a la misma estructura de sienifi- 
aio separación, por lo demás, no es pérdida de intensidad 
a que por el contrario, es generador de espera, reproduce, ex- 
Sn de ' agrava lo que es, sin duda, su modelo permanente: la 
oposición carencia/no-carencia, que es creadora de necesidad por 
“excelencia y (subraya A. J. Greimas) promotora de acción. Nada 
“muestra mejor que esto, de qué forma la acción de una ideología 
se relaciona con la del relato: ninguna «teoría» puede hacer lógi- 
camente compatibles los enunciados antagonistas del citado doctor, 
pero el relato ideológico las hace, por así decirlo, lingiiisticamente 
eficaces. . . 

Y, todavía con mayor evidencia, esto se mide por el modo con- 
trastado como es nombrada por él la burguesía. A partir del capí- 
tulo segundo, sobrevienen las indicaciones despectivas sobre el «vie- 
jo estilo burgués» y la «vulgaridad burguesa», anticipándose y anun- 
ciando las profecías sobre el «hundimiento del Estado de clases 
burgués» ”. Después, inmediatamente después de la repetición de la 
consigna —ganar a las masas por medio de la calle—, llega una 
segunda profecía: «quizá la burguesía nos lo agradezca de rodi- 
llas» *, ¿El qué? ¿Su «hundimiento»? La respuesta es sombríamen- 
te irónica: el haber «restablecido en Alemania el derecho a la li- 
-bertad de opinión». A medias palabras, significa muy claramente lo 
-. que acaba de ser enunciado diez líneas más arriba como conquista 
de la calle. Así están las cosas: como ideologema, la burguesía ha 
pasado de lo negativo a lo positivo en el interin... Está ya agrade- 
cida, todo el mundo ha comprendido. Pero, cosa curiosa, paralela- 
“mente (o más bien de forma cruzada), las masas también han sal- 
tado la separación entre negativo y positividad, a la vez. ¿Cuál de 
las versiones es la verdadera? ¿Se va hacia un Estado de masas 
o hacia una liberación de la burguesía en cierto modo asediada? 
En el momento en que acaba bruscamente de resolver dos des- 
agradables tensiones, el doctor produce una nueva por el mismo 
entrecruzamiento de estas dos supuestas soluciones. 

La madeja desenmarañada de estos juegos deja entrever poco 
a poco su secreto: cada enredo funciona aquí —mediante la opera- 
ción de cierta álgebra lógica, y en los hechos— como multiplicación. 


condenar] 
- sus propias p 
2 Cuarido € 


39 Kampf..., p. 48 (tr. fr, p. 45). 


% Id, p. 138 (p. 111). La Editorial Saint-Just ha «atenuado» el texto alemán: «...der 
Jude Dr. Bernhard Weiss». 


DS Id., p. 63 (p. 57): «L'Etar de classes bourgeois»: «des biirgerlichen Klassenstaates». 
2 Id, p. 127 (p, 101). 
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En cada intersección de las ideologías, el doctor realiza el produc: 
to de las fuerzas. Strasseriano en lucha por el «socialismo» contra 
los «bonzos de Munich» —los hitlerianos y su «Kamarilla» 8. Se 
presenta como instrumento de la destrucción y trastorno radical 
de todos los valores; en este sentido rechaza los órganos de los 
Joven-Conservadores, Gewissen y Der Ring a causa de su «estética 
política» y porque no proclaman «el combate» con él. Habiendo 
optado en Bamberg por una conversión que vuelve la espalda «, 
los Strasser —«Schwenkung von dem Strasser-Kreis» *, recordará a 
Hitler en junio de 1927— denuncia a sus miembros como «litera. 
tos políticos», como la encarnación de la destrucción eterna, para 
los que la Revolución es «la introducción en ese caos que corres. 
ponde a su caos interior» *. Algunos años antes atacaba ya a los 
nacionalrevolucionarios del Standarte *. Lo que no impedía en nin. 
gún modo que después, y mientras causaba estragos en Berlín sy. 
lucha contra los strasserianos, tendiese la mano a sus vecinos pró. 
ximos, a la izquierda de la Derecha, y apareciese (en compañía de 
Bormamn) en la recopilación de Plaas marcada con el signo del 
Vormarsch. Joseph Goebbels no rechaza a los literatos políticos. si 
por un momento pueden darle garantías en el ala más «revolucio: 
naria» del strasserismo. Del Ring, de paso, toma prestado el tema 
del «Tercer Reich». Del Standarte y de sus filiales, el del «Nuevo 
Nacionalismo» y el de la «totale Revolution». Por un lado, enun= 
cia la singularidad exclusiva de su Movimiento, único portador de 
la idea del Estado que se avecina. Por el otro, sabe pronunciarse 
en nombre del Gran Círculo completo: porque «puede comprender: 
se que bajo tales auspicios haya llegado la Opposition nationale al 
punto de dejar que explote su indignación» *... «desde que el te- 
rror rojo había sido vencido en la calle, la socialdemocracia se ha- 
bía apresurado por pasar a la lucha contra el Movimiento nacio- 
nal...» *. Pero, finalmente, cuando se trate de anunciar el primer 
Congreso de Nurenberg, en agosto de 1927, se volverá a colocar 
al mismo lado que en tiempos de Elberfeld y cerca del mismo 
polo, para mostrar al Movimiento nacionalsocialista marchando de 
nuevo «a la cabeza de la Alemania nacionalrevolucionaria» *. 


LENGUAJE CONTRA DINERO 


El SA berlinés desfilará en Nurenberg sobre el suelo sonoro de 
la realidad. Pero desfilará «para mostrar». Mostrar a la opinión 


* Das Tagebuch..., p. 48. 

Id, p. 125, 5 de junio de 1927, 

 N. S. Briefe, 15 de septiembre de 1926, p. 24. 

46 1d., 1. de septiembre de 1926, p. 23. 

2 Kampf..., p. 112 (tr. fr., p. 94). 

% 1d, p. 136 (p. 110), 

2 1d., p. 230 (p. 182): «... an die Spitze des nationalrevolutioniren Deutscblands». 
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que podía prohibírsele como en e A o 
+ «ción que pronunció contra él la Jefatura de la Policía 
027 es una puesta entre paréntesis de todas las co- 
yo Es ue unían tiempos atrás a la dirección del Gau con 
con he su público. No más discursos, no más carteles, no 
militantes de banderas y, hasta, no más fichero de afiliados 
E y o así nace el Angriff... El Gauleiter aprovecha la 
actualizado. Ye ¡rar por sus grandes dioses: el partido no tenía co- 
oca: Le dos «lo mismo entonces que hoy en día». Ya antes 
Era as. eS «absolutamente falso» que el Movimiento vive de 
e usidios entregados «por los grandes capitalistas» *”, por Thys- 
A o or Mussolini. Un apócrifo de los diarios íntimos de Goeb- 
beis, después del hundimiento del nuevo Reich, le hará decir más 
simplemente aún que el gran capital alemán había encontrado su 
hombre en Hitler*. Entre tanto, es cierto que el mismo Thyssen 
había escrito 1 paid Hitler *. Queda el hecho de que en ausencia 
de los libros de cuentas que llevaba el que fue, a partir de 1925, 
tesorero de la NSDAP, Franz Xaver Schwarz, y que fueron que: 
mados bajo sus auspicios en 1945, apenas se puede entrar en el 
detalle de este trueque tan particular: dinero contra forma ideo- 
lógica... En menor medida aún puede precisarse la fecha en la 
que habrían comenzado estos ingresos. Porque para que haya sub- 
sidios y valga la pena invertir todavía era necesario que el desti- 
natario fuera un movimiento capaz de ser efectivamente un emi- 
sor de ideología y acción. Cuando alcanza la prohibición a este Gau 
berlinés que, seis meses antes, de acuerdo con la aseveración de su 
jefe, no sobrepasaba algunos centenares de personas —cada una 
de las cuales, por añadidura, «se había forjado su idea del nacional- 
socialismo»— no se ve qué «es lo que hubiera podido atraer a su 
lado a los cotizantes privados». En la base del Movimiento nacional 
de la que era aún el tronco vivo, con la fuerza de un centenar de 
diputados, el partido Nacional-alemán tenía con notable ventaja el 
aire conveniente para suscitar semejantes inversiones por su poder 
y respetabilidad; lo mismo que entre las agrupaciones paramilita- 
res, el «Casco de Acero» y su punta de lanza clandestina, el Wiking 
Bund. La NSDAP no es por estas fechas más que un grupúsculo 
bávaro que no contaba en su activo más que con un putsch fra- 
Casado y cuya implantación en Berlín apenas acababa de esbozarse 
y solamente se señalaba por un interesante intercambio de puñe- 
tazos con el «Frente Rojo» y la KPD. Por esencial que sea, la cues- 
tión de los subsidios entregados a Hitler por la gran industria es 
secundaria. Presupone una cuestión primordial: ¿cómo consiguió 
previamente, como dice Goebbels, hacerse objeto de discusión * el 






ba 1d, p. 179, 209 (p. 138, 163): el texto de Goebbels es menos categórico que el de 
la Editorial Saint-Just: «Es ¿st einfach nicht wabr...». 
- Max FECHNER, Wie konnte es gescheben, Ausziige aus den Tagebiichern und Be- 
kentissen eines Kriegsverbrechers, Berlín. 
E Fritz Tuyssen, Í paid Hitler, Londres, 1941. 
Kampf..., p. 258 (tr. fr., p. 202). 
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pequeño grupo perdido, la secta insignificante, cómo pudo hacér 
que la opinión se pusiera de su parte, ella que en el punto de par- 
tida, subraya, no tenía nombre? Quizá hay un punto al menos so- 
bre el que el Gauleiter ha dicho la verdad: en el momento en que 
fue fundado el Angriff, los cotizantes privados no se apresuraban 
a acudir en su ayuda porque apenas veían razón para-ello. Antes de 
recibir importantes transferencias de dinero, era preciso que el Mo. 
vimiento hubiera demostrado su capacidad de emisión ideológica 
y que lo hubiera hecho con seriedad. Cuando Joseph Goebbels pro- 
clamó muy alto que el movimiento nacionalsocialista ha sido «he- 
cho por Grandes Oradores», proclama seguramente esta vez una 
relativa verdad. A condición de que se entienda lo que dejaba en. - 
tender el adjetivo «grandes»: la aptitud del orador o del emisor 
para «inventar» un lenguaje susceptible a la vez de ser captado 
por las conexiones que llevan hasta las masas y por las que pueden 
introducir en el ámbito de los cotizantes privados. Pero, a condi: 
ción también —es la tercera condición—, de que pueda articularlo 
con una convicción violenta y, si fuera posible, fanáticamente: lo que 
a priori hubiera debido excluir el conflicto de las dos primeras 
condiciones. Es este campo tripolar en el que por sí mismo se ins. 
cribe el orador nazi, lo que le hace inexplicablemente «grande». 


PALABRA, TRANSCRIPCIÓN 


Ese campo es lo que ha hecho de estos hombres mediocres 
«grandes» oradores. 

Pero, en contrapartida, a través de estos «grandes oradores» ha 
sido creado el Movimiento y, a su vez, se ha hecho grande; y Goeb- 
béls añade: por ellos, y no por los grandes escritores *. Volviendo 
al tema de Mein Kampf —la superioridad de un tribuno sobre un 
periodista, de la palabra sobre la escritura— se contradice en se- 
guida al evocar la prohibición policial de mayo de 1927 y lo que 
él mismo llama la intervención salvadora del Angriff. En las co- 
lumnas del nuevo diario, a través de sus líneas, había vuelto a en- 
contrar la posibilidad de propagar, escribe, las concepciones na- 
cionalsocialistas lo mismo que en el pasado en la capital del Reich. 
Significa esto reconocer que el partido fue «reconsolidado por él» 
en el pleno sentido de la palabra. Más aún, este período de latencia 
durante el cual el partido charlatán no había tenido otra forma de 
expresión que la escritura periodística, iba a permitir a finales de 
octubre, cuando fue levantada la prohibición de hablar, el que de 
repente se presentase como un «resucitado». Oprimido y amorda- 
zado, hele aquí resucitado. Pero sucedió así porque, gracias a la co- 
rriente de la escritura, pudo conservar los puntos de apoyo del 
partido y sus contactos con su público y hasta pasarlos a una nue- 
va clave. Y hasta tal punto que en el otoño de 1927, resume, «se 


5 Id, p. 194 (p. 150), 


TR 


an reunidos todos los requisitos necesarios» para una nue- 
ntra “A de esta envergadura: a partir de esta fecha, en 
bserva el doctor en términos impresionantes, la cadena de 
efecto cimientos no se romperá ya *; y veremos a través de que 
o eslabones. TA cad 

nuevos “ohibición de hablar y el nacimiento del diario, el levanta- 

e La Ple la prohibición y la vuelta al discurso hablado después, no 
miento solamente al doctor una especie de prosodia para su relato, 
ap ra y su terminación: capítulo VI, «La prohibición»; capítu- 

D ñ AT «Prohibido... ¡No muerto!» Encuentra en ellos además la 
“ocasión. de adquirir una conciencia más aguda sobre las condicio- 
nes de propagación propias de la palabra escrita o hablada. Tanto 
en una como en otra, según su confesión, el Movimiento tal y como 
lo entiende Goebbels no tiene más que un maestro: el marxismo. 
Los editoriales marxistas son por lo demás, asegura, discursos es- 
critos *. Y la semejanza entre ellos es buscada y obtenida a sabien- 
das mediante carteles que preparan la aparición del periódico. 
En primer lugar, el cartel rojo sangre con un texto lacónico: 

¡El Ataque!, Der Angriff! El segundo cartel, unos días después, di- 
ce: «¡El Ataque comienza el 4 de julio! ». En este estadio, lo. que 
esto significa es muy claro a los ojos del filisteo medio: un putsck 
comunista comenzará el 4 de julio. Se da el caso de que en el mis- 
mo momento otros carteles rojo sangre son colocados por el So- 
corro Rojo * para comunicar al público que en caso de ser heri- 
dos deberán dirigirse a él: la contigilidad que carga con una re- 
dundancia fortuita los carteles de la extrema izquierda viene a con- 
firmar el sentido precedente. Goebbels pudo observar que reinaba 
ya «gran confusión» cuando apareció el tercer cartel: «Der An- 
griff, la hoja alemana del lunes. Para los oprimidos. Contra los 
explotadores». Y «El Angriff significa un programa» ". El progra- 
ma' quedaba resumido —asegura Goebbels— en una sola palabra 
o mejor el supuesto programa, perfectamente superfluo —confia- 
rá Goebbels a Schringer, como sabemos— es sustituido por la dia- 
na conseguida con la sola elección del nombre. De forma general, 
si las editoriales marxistas eran discursos escritos, el editorial goeb- 
belsiano iba a ser «un cartel redactado» o,.con más precisión, «una 
arenga callejera transcrita al papel» *. 

Pero esto, no solamente por la presentación o los acentos de la 
tipografía, sino porque sus acentos y sus intervalos transcriben so- 
bre el papel todas las dimensiones del campo en el cual los temas 
están destinados a propagarse. En este sentido, los discursos ha- 
blados del «gran orador» nazi, y no sólo sus artículos o editoriales, 
son igualmente carteles escritos. A propósito de estos oradores y 
de sus lisos discursos, evocará, de forma pseudorrimbaldiana, la. 






5 Td, p. 281 (p. 223). 
zo Id., p. 194 (p, 150). 
* Rote Hilfe, 
le 1d., p. 190 (p, 143). 
Í1d., p. 202 (p. 156): «seines eigenen Jargons». 
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«magia del verbo» *. Pero este verbo no era solamente cadena o 
flujo, porque retiene en sí las diferencias y los intervalos que de. 
terminan el campo completo del Movimiento nacional y, más am. 
pliamente, de la ideología alemana en su conjunto. Es la transcrip- 
ción orientada por él a partir de un polo, de cada momento que se 


considera decisivo. 


En las últimas páginas de su narración, podrá evocar con so- 
lemnidad al inventor «genial», escogido por el destino, de la idea 
de la que surgió el Movimiento: éste «aportó la expresión», menos 
a esta idea, por otra parte, que a «un impulso indefinible que re- 
corre a la gran masa» "”. O, más exactamente, habrá que decir, la 
unión expresión-idea articula este empuje o este deseo adormecido 
que es, en efecto, el último plano de la significación. Al conferir 
una expresión a este «ardor», el elegido comienza a liberar de la 
«idea» una organización. Esto significa mostrar, de forma muy sor- 
prendente por parte de este hombre que había proclamado, para 
empezar, que su nacionalismo era «una cuestión de actos, no de 
palabras» ”, significa confesar que toda organización es, en primer 
lugar, una articulación. El elegido supuestamente genial, que dará 
a la idea lo que llama enfáticamente la «palabra redentora» llega- 
rá en seguida a reunir tras él «un grupo, un partido, una organi- 
zación». No porque sus palabras poseyesen verdaderamente alguna 
misteriosa eficacia redentora; sino en la medida en que, más o 
menos voluntariamente, dibujan y transcriben así el esquema en- 
marañado del campo y de sus polos enfrentados y de tal forma 
que esta transcripción es ya, inevitablemente, una nueva acción. 
Porque Joseph Goebbels ha entrevisto, con más claridad que Adolf 
Hitler, cuál era esta forma de acción; él es aquél sin el cual pro- 
bablemente este último no se habría encontrado jamás en la ca- 
pital del Reich, como orador, en primer lugar, el primero de ma- 
yo de 1927, como canciller el 30 de enero de 1933. 

El pequeño doctor lo sabía igualmente cuando subrayaba que 
por primera vez en Berlín —aquií— «se ha hablado un lenguaje 
nuevo y moderno»” en el Movimiento. Cuando se ponía a com:- 
parar los estenogramas de sus discursos de antes de Berlín con 
los discursos ulteriores, los primeros le parecían «casi dulces y pro- 
saicos». Este nuevo lenguaje no tenía ya nada que ver con «las 
formas de expresión arcaicas y supuestamente vóolkische» * que, se- 
gún deja entender, se hablaban antes entre los nazis bávaros. 

El primer Gauleiter renano de Berlín es el hombre que ha sa- 


o, 1d, p. 213 (p. 167): «mit der Kraf: des Wortes». 
5 Td, p. 270 (p. 212). 
68 Id., p. 76 (p. 67): «eine Sache der Tat, nicht des Wortes». 
82 Id., p. 46 (p. 43): «Es Wurde bier eine neue und moderne Sprache gesprochen». 
6% Td., p. 46 (p. 43): «sogenannten vólkischen Ausdrucksformen». 
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ce artillear el nombre del partido»” en la ciudad, queriéndolo 

mal 5 de la palabra, a través del editorial y a través del 
a. añadía, explicando las bases doctrinales de su visión 
tel quien dido «remacharlas en la cabeza de los militantes». 


car 
POCOS ha po E f A 

de a oaato que, según su fórmula sorprendente, podían de 
Has ; ps 

alguna manera recitarlas en sueños. 







Siendo casi el único renano entre los dirigentes nazis con von 
Ribbentrop, el mundano detestado en casa del cual a última hor z 
en enero de 1933, terminará por establecerse un acuerdo entre e 
miembro eminente del «Club de Señores» y el Fiihrer de la NSDAP 
Joseph Goebbels es, sin embargo, aquel mediante el cual el relato 
ideológico de Dietrich Eckart y de los vólkische austro-bávaros ha 
sido inscrito y remachado efectivamente en la Alemania moderna. 
Podrá borrar tras sí sus primeros contactos Strasserianos, Kauf- 
mann, Gregor, Otto, haciendo retroceder a Otto a la franja nacional- 
bolchevique, dejando que Gregor se hiciera ahorcar por Góring y 
Heydrich como mártir de esta «Segunda Revolución» que había 
hecho el papel de título, durante los meses de Elberfeld, de la 
primera recopilación de artículos goebbelsianos. Tomando esta ins- 
cripción en vivo, en el momento en que se escribe sobre el «mons- 
truo de piedra y asfalto», se tiene oportunidad de captar, mejor 
que por cualquier otro camino, las líneas de transmisión a lo largo 
de las cuales ha caminado el hitlerismo para llegar finalmente, se- 
gún dice el pequeño renano, a conquistar el Reich y el poder en su 
.Totalidad *. En la capital del Reich, a la mesa de la conversación in- 
finita, tal. y. como: la. describe Zehrer, es Joseph Goebbels, vicario 
berlinés del hombre de Braunau, quien desempeña el papel de Hués- 
ped Mudo. sin parar de hablar, y quien reúne los juegos. Viéndole 
jugar puede descubrirse la unidad de la trama que se teje bajo 
. sus ojos y que al mismo tiempo, descubre la proveniencia de los 
temas y de los canales de su difusión. 

- Porque el proceso de su difusión juega precisamente sobre las 
diferencias o las oposiciones entre sus puntos de origen. Los pun- 
tos de apoyo ideológicos de los que el Gauleiter ha tomado sus 
primeros temas, han sido igualmente las conexiones a partir de 
las cuales los ha difundido, habiéndolos reflejado de antemano en 
los diversos polos del Movimiento. Sus puntos de origen y su circu- 
lación habitan en el mismo espacio de propagación y son, de la 
misma forma, referenciados y señalados. 

El propio Joseph Goebbels decía que estos escritos que rema- . 
chaba sobre la ciudad y sobre la historia no eran en absoluto un 
escrito de escritor. Aunque sólo fuera por estar realizados bajo la 
mirada de una falsa conciencia. Su relación con Jinger, el escritor 
al que admira secretamente por su pasión nacional, pero también 


% Td, p. 33 (p. 31). 
% 1d, p. 37 (p. 36). 
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porque «habla de la guerra como profundo acontecimiento del al. 
ma», porque «realiza el milagro de la descripción interior» *, esta 
relación suya es demasiado ambigua, irritada o fascinada para no 
ser tan significativa como esa relación entre el orador y la escri. 
tura sobre la que la narración de 1932 insiste por tres veces, ya 
después del autor de Mein Kampf. Es a Jiinger a quien, con toda 
verosimilitud, trata de ganarse entre todos los demás, a través de 
sus incursiones en los círculos nacionalrevolucionarios, a través 
del salón de Arnolt Bronnen. Es a él, a Jiinger y a Bronnen, a quien 
presta una noche una guardia de SA para que fuera a interrum- 
pir violentamente una conferencia de Thomas Mann. Jiinger, Mann: 
el hombre de la Periferia y el hombre de los Antípodas. Joseph 
Goebbels, el autor de Michael * experimenta particularmente el agui- 
jón de la escritura y su desagradable picadura en su relación con 
estos dos escritores y con los:dos grados de conciencia que ellos 
representan frente a la mentira redactada de la prosa goebbelsia- 
na. Al no poder eliminar en sí mismo una cierta claridad —«que- 
remos claridad, la claridad...»— presiente que él mismo, como su: 
propaganda, no tiene ya de ahora en adelante «nada que ver con 
la verdad» ”. 

Y no ignora por completo que ella y él extraen de ahí su ma- 
yor fuente de eficacia y al mismo tiempo su nulidad final. En la 
medida en que se limitan a trazar en todos los sentidos las líneas 
que se cruzan en el campo semántico del «Movimiento», renun- 
ciando de una vez por todas a la maravilla de la «descripción in- 
terior», la propaganda y las propagaciones de Goebbels han dis- 
currido sobre el fondo de la historia sin producir verdaderas trans- 
formaciones. : 


Quien era llamado de buen grado en el equipo dirigente «nues- 
tro pequeño doctor» iba a tener ocasión de realizar la experiencia 
de una relación completamente distinta con la palabra escrita. De- 
bía descubrir que no bastaba el haber sido la mayor condición de 
la toma de poder hitleriano para convertirse de inmediato en el 
heredero. Y el presunto delfín no sería ni Goebbels el «fiel escu- 
dero», ni Góring el «paladín», ni siquiera el Reichsfiihrer SS, el 
«leal Heinrich»; sino el hombre desconocido que, con el simple 
título de director de la Cancillería del partido y secretario del Fiih- 
rer, poseía las claves efectivas del Fiihrerstaat: Martín Bormann. 

Este último no había pertenecido en ningún momento a la or- 
questa de los «grandes oradores» nazis. Nunca había experimen- 
tado personalmente la «superioridad de la palabra sobre el escri- 
to». Su ascensión hasta la puerta del poder fue, por el contrario, 


6 Das Tagebuch..., p. 54: 20 de enero de 1926, 
* Escrito en 1923, publicado en 1929. 
67 [d.,, J. Fest, op. cit., p. 119. 
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completamente escrita. Sus armas exclusivas se lla- 
n, decreto, nota, informe. Los informes de Bormann 
son tan precisos (confiaba Hitler a e Schróder de e sola- 
Se te tengo necesidad de decir sí o no. El diario íntimo de Rosen- 
e lo muestra junto a la mesa del Fiihrer ocupándose «de 
“LS informaciones y de las directivas indispensables». La palabra 
información pierde con Bormann el sentido que tiene en los minis- 
terios de Información para adquirir de antemano un sentido ci- 
bernético, ligado al control. Cuando en la mesa —dice Rosenberg— 
la conversación recaía sobre un acontecimiento cualquiera, _Bor- 
mann sacaba su agenda y tomaba notas. Si el Flihrer se irritaba 
por una reflexión, por una medida que había sido tomada, por una 
película, Bormann tomaba notas. «Si algo parecía confuso, Bor- 
mann se levantaba. No tardaba en volver declarando que había en- 
cargado a sus servicios que dilucidasen inmediatamente el caso.» 
El teléfono, el telegrama o el telex no eran más que los auxiliares 
de su instrumento fundamental en la conquista «del Reich y del 
poder en su totalidad»: su block de notas. ] 

Provisto de este único instrumento, el antiguo cajero del Cuer- 
po Franco Rossbach estaba en condiciones de marcar puntos de- 
cisivos sobre los tres opositores más temibles. Una' memoria que 
Goebbels dirigía a la Cancillería podía ser enterrada definitivamen- 
te por él en un armario blindado; Himmler podía ser, por indica- 
ción suya, y en el peor momento, encargado del mando de un gru- 
po de ejércitos en Polonia y perder allí sus esperanzas de brillar 
a los ojos de los generales. Por efecto de sus escritos, la orden de 
detención lanzada contra Góring por el Fiihrer, se transformará muy 
sencillamente, en el último momento, en condena a muerte. Hitler 
llega a hacer a Fráuleín Schróder una confesión: «Sé que Bormann 
es brutal.» La observación evoca inevitablemente, a pesar de la 
separación fundamental de las perspectivas, la postdata del testa- 
mento de Lenin. Pero mientras Lenin veía en la brutalidad de Sta- 
lin una razón decisiva para alejarlo del poder, Hitler veía en la bru- 
talidad de Martin Bormann una razón suplementaria para situarlo 
en él: «Sean cuales sean los obstáculos, mis órdenes serán ejecu- 
tadas de inmediato.» José W. Stalin hizo pie en el poder a través del 
: fichero del «que sacó los nombres que ocuparon de arriba abajo 
la jerarquía del partido único y del Estado: a partir del momento 
. en que se suprime toda alternativa para el candidato oficial en las 
elecciones, el secretario general se convierte efectivamente en 
sustituto único del cuerpo electoral o del pueblo soberano, ese pue- 
blo del que Goebbels aseguraba que no experimenta «la necesidad 
de un cierto derecho de voto». Martín Bormann, en los últimos años ' 
del Tercer Reich, entró discretamente en posesión del fichero. Nom- 
bra a los Gauleiter, interviene en los nombramientos de todos los 
puestos civiles y hasta militares. Puede pensarse en el desenlace 
que hubiera tenido un conflicto entre el fichero de Heydrich y 
Best y el fichero de Bormann. Si la guerra mundial hubiera ter- 
minado con una victoria nazi, puede ser que Europa hubiera te- 


sede decirse, 
aban: relació 
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nido como último vencedor a Martin Bormann: una versión comi: 
pletamente retrógrada del «stalinismo», de la que se suprime el 
marxismo y el leninismo y a la que se añade el producto de todas 
las elaboraciones del Movimiento nacional, reducidas a un punto 
de pensamiento nulo. La huera magia del verbo goebbelsiano hu. 
biera podido, comprometida aún más en la conciencia falsa y la 
idea inadecuada, desembocar en los vacíos e inadecuados escritos 
del poder en su Totalidad. 


En esta hipótesis, el último vencedor del combate intolerante 
y duro que Goebbels anunciaba a los hombres del Standarte no 
hubiera sido ni Goebbels el nacionalbolchevique ni Góring, en quien 
los nacional-alemanes y los «Cascos de Acero» veían un «conserva. 
dor» y ponían en él sus esperanzas. Ni el hombre de las masas; 
ni el hombre de los salones y del «Club de los Señores», a través 
del cual Hitler había conocido al doctor Schacht; ni siquiera Himm- 
Jer el artaman, el rabioso vólkische. Hubiera sido ese punto casi 
neutro, ese producto nulo, reducido a un hombre que nunca había 
dicho ni escrito nada a no ser sus decretos anónimos y aquellos 
cuadernos que iba destruyendo —si exceptuamos el texto que apa- 
reció, con el de Goebbels, en la recopilación del Vormarsch—. Su- 
perficie en la que se escribe para borrar en seguida, verdadera 
«pizarra mágica» o Wunderblock *: ese hombre-escritorio que no 
se había pronunciado sobre nada a no ser sobre... Dios: «Cuando 
nosotros, nacionalsocialistas, hablamos de una fe en Dios, no nos 
imaginamos a Dios como lo hacen los cristianos ingenuos... La 
energía que ordena en los espacios cósmicos los movimientos de 
innumerables planetas es llamada por nosotros la omnipotencia de 
Dios» **. En torno a la mesa hitleriana, donde sobreviven, absorbi- : 
dos en la nulidad nazi, los indicios de los antiguos polos del Movi- 
miento nacional bajo la mirada vacía del Fiihrer, es el hombre de las 
reglas y de los movimientos escritos, Martin Bormann, quien es de 
ahora en adelante el Huésped Mudo y el todopoderoso: «Ministro 
del Partido». En virtud de un proceso que «no tiene nada que ver 
con la verdad». 


* En el sentido de Freud. , Le 
2 ** Decreto del 6 de junio de 1941 sobre «las relaciones entre el nacionalsocialismo 
y el cristianismo», 
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SECCION III 


VIEJO CONSERVADURISMO: JUVENTUD 


con sw alegría en el cora- 






e O ente de la aportación in- Porque si se gana a la juventua, 
a able que ha hecho a la His- ésta actúa como una levadura. 


toria la: juventud que lleva mi nom- 


«Dre. ] 
Hrruer, Testamento político, 1944. 


ADOLE HITLER ' 


La; ó de 
La HJ tomó una u otra, forma 
la Jugendbewegung anterior. 


BALDUR VON SCHIRACH 


Sobre el reloj de la ideología puede verse cómo se mueve la 
aguja nazi a lo largo de la «periferia» in a 
los intervalos que separan a los diversos puntos del Movimiento 
nacional. En el punto de partida y hasta el Putsch de la Cervece- 
ría: simple «secta vólkische», La cual, durante la escalada hacia 
la Alemania del Norte y aprovechando la prohibición que ha al- 
canzado a su jefe en toda la provincia de Prusia, desde el Ruhr 
hasta Berlín, se esforzará por situarse a la cabeza de la Alemania 
nationalrevolutiondre y aprovecharse efectivamente del contacto y 
de la garantía de los círculos del nuevo nacionalismo. La tercera 
fase que se anuncia verá cómo se desdobla la referencia nazi: se 
diría que mientras la aguja pequeña (la que marca la hora efecti- 
va) está orientada de ahora en adelante aún por debajo del polo 
vólkische, hacia el partido del «Viejo Conservadurismo», hablando 
como en el Juni Klub, a la vez que establece una alianza con Hu- 
genberg y sus nacional-alemanes, la aguja grande versátil, la que 
marca los minutos de la conversación, indica el polo diametral- 
mente opuesto, la hora de la Juventud, la hora «biindische». Para 
las ligas de estudiantes, es el momento de la adhesión masiva a 
la NSDAP. 

Pero la negociación con Hugenberg apenas es comentada, o lo 
es siempre a destiempo. Facilitará más bien, con los altavoces de 
la gran prensa y las subvenciones de la gran industria, los ampli- 

_ficadores para cualquier futura emisión. La entrevista con el Mo- 
vimiento de la Juventud será por el contrario (y no sin estar en 
relación con la intervención de los altavoces) la ocasión de un des-: 
pliegue del verbo y su famosa magia. Gracias a esta doble referen- 
cia y de esta doble clave podrá sobrevivir el epílogo o la cuarta 
hora de movimiento. En el mismo momento en que, en el lenguaje 
del nacionalbolchevismo, Gregor Strasser evoca la nostalgia anti- 


* Hitlers Tischgespriche, p. 397 (8 de junio de 1942), 
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capitalista de las masas alemanas y en que el Tat-Kreis le hace 
eco; en que NSBO y SA colocan piquetes de huelga al lado de los: * 
militantes de la KPD y de la RGO, se ha entablado una conversa. 
ción completamente distinta: esta vez con el animador del «Club 
de Señores» que es también la coartada política de los doctrina- 
rios Jumgkonservative, Franz von Papen. Y es por este último con: 
tacto con el único lugar donde se intenta formular con la mayor 
seriedad los ideologemas de la «Konservative Revolution» por el 
que, de golpe, y a la vez, el Reich completo, el Estado y el Ejército 
y las simpatías de Krupp, se pondrán de parte del jefe del peque- 
ño grupo perdido. En la esfera ideológica de la Opposition nacio. 
nal, la aguja del enunciado nazi ha dado una vuelta casi completa. 


Después del año del combate por Berlín y del siguiente, que se 
desarrolla en las mismas condiciones, es legítimo admitir efectiva. 
mente que se han reunido todos los prerrequisitos, incluido el nóm. 
bramiento de Goebbels en noviembre para la dirección de la pro- 
paganda, para afroniar el año 1929, año de un nuevo y decisivo 
giro. Será marcado por la superposición de los dos dos aconteci- 
mientos —uno en la clave parlante, el otro en la clave muda— que 
sobrevendrán de pronto: el primero es la campaña contra el Plan 
Young, el segundo no es otro que la Gran Depresión. Más que por 
cualquier otro factor, la difusión del «nuevo lenguaje» será favo- 
recida por este amontonamiento de sucesos imprevistos. 

Podemos recordar que, para Joseph Schumpeter, ministro de Fi- 
nanzas de la República austríaca en el momento de su bancarrota 
económica, la segunda crisis económica de la postguerra presenta 
una particularidad totalmente esencial: su gravedad traduciría una 
superposición de sucesos en la que se sumarían el movimiento de- 
cenal de la coyuntura —el ciclo de Juglar *— y un movimiento de 
larga duración que bautiza con el nombre del economista soviético 
N. Kondratieff. Este había sido en 1922 el primero que dedujo, 
mediante el análisis estadístico y gráfico, los movimientos que se 
habían desarrollado a lo largo de cincuenta años, y el último de 
los cuales alcanzaba la cumbre de su fase ascendente en la primera 
guerra mundial. A estos movimientos largos, a los que Schumpeter 
calificará demasiado precipitadamente de «ciclos», él mismo les en- 
contrará una relación precisa con las grandes oleadas de la inno- 
vación técnica. La Gran Depresión de 1929-1939 sería la recaída de 
una ola de desarrollo que toma su impulso allá por 1894 en con- 
tacto con un puñado fundamental de innovaciones: electricidad, 
automóviles, industrias químicas. Lo mismo que el Grosse Krach 
de 1873-79 y la Big Depression ** que le siguió están en relación 


* Clement Juglar se adelantó en 1861 en unos años a Marx (1867) en el primer 
análisis consecuente de las crisis económicas y de su carácter periódico. Y 

** La expresión es de Alfred Marshall en su informe ante la «Royal Commission 
for Gold and Silver». 
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ovación de los años 1840: la a a 
siIroadization. O como la larga crisis de -29, que vio 
se Balzac, está ligada a lo que Engels ha designado, sin 
quiebra de ro como Revolución industrial de la industria textil 
a el prin A leieiin de Crompton y la máquina de Watt. La gran 
inglesa: de ra al Grosse Krach, la Gran Depresión; otras tantas 

s nadas con la propagación de la civilización industrial 
fases To sacudidas de la racionalización. 

y os res cúmulo de propagaciones en el plano económico viene a 
o lios aquí otra que es de orden político. La negociación del 
: Plar Young segundo compromiso sobre las reparaciones debidas a 
Belgica y Francia, termina en junio de 1929, comprometiendo a Ale- 
mania por un período de cincuenta y nueve años... Diez años des- 

ués de la firma de Versalles y el nacimiento conjugado del Juni- 
Klub, las firmas del Comité Young se considera que sacan las úl: 
timas consecuencias de los sucesos acaecidos en agosto de 1914. El 
que estos últimos, por Su parte, no hayan carecido de relación con 
los movimientos de la coyuntura queda testificado por numerosos 
indicios. Para el economista sueco conservador, que durante los 
años 32-33 será el adversario de los grandes expertos del partido 
socialdemócrata * de Suecia cuando se abra la experiencia económi- 
ca del Gobierno Hanson y Wigforss, para Johann Akermamn, la cri- 
sis decenal de 1913 no fue tan ligera”, comparada con la de 1907, 
más que a causa de la carrera de armamentos. El efecto benéfico 
de las políticas de armamento en período de depresión económica 
es así perceptible desde el prólogo de la primera guerra mundial, 
descubriendo ya ciertas correlaciones sobre las que no se ha ter- 
minado de plantear preguntas. Las conversaciones diplomáticas y 
los informes de expertos intercambiados a la mesa del Comité 
Young son el último eco de esas correspondencias fundamentales 
entre la clave muda y la de las declaraciones belicosas o las deci- 
siones proclamadas en alta voz. 

El primer compás de espera, con el que termina en junio de 
1919 la guerra mundial, Versalles, suscita la débil voz del Juni-Klub. 
Su continuación, una octava más baja y una década más tarde, el 
Plan Young, provoca otra emisión de voz: el National Ausschuss, 
el comité nacional reunido por Hugenberg para pedir un plebiscito 
contra el Plan Young y la Kriegsschuldliige: la mentira de la cul- 
pabilidad de la guerra alemana. El Comité incluía, naturalmente, 
a Heinrich Class, presidente de la «Liga Pangermánica», ese «nú- 
cleo celular de nuestro Movimiento nacional actual», dirá un sim- 
patizante*. Pero también a Seldte por el «Casco de Acero»; a Al- 
bert Vógler y al presidente de la Reichsbank, Hjalmar Schacht, 
ambos delegados alemanes en el Comité Young. Un hombre se in- 











* Gunnar Myrdal, sobre todo. 
Eo JoHany AKERMANN, Structure et conjoncture, tr. fr., P. U, F., 1955, 
Juntus ALTER, Nationalisten, Deutscblands nationales Eiibrertum der Nachkriegszeit, 


Verlag von K, F. Koehler, Leipzig, 1930, p. 14: «als Keimzelle unserer heutigen nationa- 
len Bewegung». 


terpondrá para introducir a Hitler ante Hugenberg: el consejero 
financiero Paul Bang, pangermanista, figura dominante de esa ala 
vólkische que ha preferido seguir unida al partido nacional-ale. . 
mán*. El encuentro tiene lugar en un club cuyo nombre no deja. 
de evocar ciertas asociaciones, el Deutscher Orden*. Mientras Gocb. 
bels se sitúa ante las masas a la cabeza de «la Alemania naciona]. 
revolucionaria», Hitler comienza a reanudar contactos discretos en. 
la propia atmósfera del «Club de los Señores». 

¿Quién es, entonces, el Geheime Finanzrat Alfred Hugenberg? 
Como individuo, el contrario exacto del hijo de Alois Hitler: Hu. 
genberg, es la introducción del organizador en el plano político. 
Pero, por mucho que haya dicho James Burnham, nada hay menos 
revolucionario que el acceso de este manager a las cumbres de las. 
jerarquías del gran capital. De forma opuesta a Adolf Hitler, Alfred. 
Hugenberg es un hombre que está bien integrado en el orden de 
la sociedad existente, en sus mecanismos de eficacia y en los ya. . 
lores establecidos. Porque, según uno de sus biógrafos”, este «ba. 
rón de fábrica» no tenía la propiedad ni de una chimenea ni de un 
taller industrial. Es un hombre de la administración formado en 
la antigua escuela prusiana. Sus etapas: doctor en ciencias políti. 
cas, comisión de colonización en Posnania, consejero en el minis- 
terio de Finanzas, director del Banco de Minas y del Metal, de 
Frankfurt, presidente del Comité de Dirección de «Friedrich Krupp 
A.G.», presidente en 1912, de la «Unión Minera», el Bergbaulicher 
Vereín, ese representante de todos los grandes negocios del Ruhr 
y de su «comunidad de intereses». A partir de 1916 se produce un 
giro imprevisto en esta carrera laboriosa: con los medios de la 
industria pesada de Westfalia, el consejero financiero y secreto 
Hugenberg compra con toda naturalidad la Editorial Scherl y el 
diario berlinés Lokal-Anzeiger por un precio de dieciséis millones 
de marcos, cambiando así el acero por el lenguaje. El grupo fun- 
dado por el «genio del diario», August Scherl, es entonces en Ale- 
mania la mayor empresa de prensa: el consejero Hugenberg, el 
hombre que habla el lenguaje de la rentabilidad, es encargado de 
peritar la empresa bajo este aspecto y constata con satisfacción 
que produce, normalmente, de un diez a un doce por ciento de 
dividendo. Se había realizado a la vez «el pensamiento favorito de 
la gran industria», como reconocía el narrador Junius Alter”, cen- 
sor del «sistema de Noviembre» y hagiógrafo de las grandes figu- 
ras del «Movimiento nacional en su conjunto», der nationalen ge- 
samtbewegung *. Este pensamiento favorito había llevado ya a la 
industria pesada a invertir en vano grandes sumas en los proyectos 
destinados a oponer el contrapeso de una prensa «nacionalmente 
orientada» a los diarios de la prensa democrática. Por primera vez 


í Cf. Herders Staatslexikon, art.: «Deutschnationale Volkspartei». 
* A, BULLOCK, op. cít,, p. 132. 

£ Junius ÁLTER (Franz Sontag), op. cit., p. 142. 

1 1d., p. 148. 

8 Id, p. 212, 
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la intención nacional y la rentabilidad iban 


e prensa, 1 A ber i 
Este primer núcleo del futuro Hugenberg Konzern in- 
o de publicaciones: Lokal-Anzeiger, Tag, Nacht- 








eN cadena y 2 
tontaz Woche, Gartenlaube (recuérdense los artículos 
, 


Gaugau), Sport im Bild, Magazin. Tirada global: varios mi- 
A este imperio se unirá una cadena de ancxiones. Una agen- 
SS blicidad, la «Firme Ala», capaz de competir con la empre- 
udeodemocrática» del grupo Mosse. Una vasta cadena de pe- 
sa <«u de provincias que vienen a buscar, bajo las alas de 
a las claves de la racionalización. Una agencia de noticias, 
e Telegraphen Union», en contacto con más de mil seiscientos 
de -¡os. La mayor empresa de producción cinematográfica, UFA. 
Hasta la Deutsche Allgemeine, el diario que Hugo Stinnes había 
“únido a su imperio del acero, cae, en el momento en que éste es 
obligado a liquidar, en el imperio hugenbergiano de los lenguajes. 
En suma, más de veinte diarios, otras tantas revistas, el Ala, la 
UFA, la T.V.: ¿no era esta gigantesca máquina de comunicar, cons- 
truida gracias a la inflación, este conglomerado que respondía al 
espíritu de «normalización» llegado de América (Junius Alter, pro- 
fundamente nacional, se inquieta de pronto por ello), un fenóme- 
no completamente unvolkische?”. Se tranquiliza pronto con la idea 
de que, a su través, muchos diarios nacionales han sido salvados 
de la ruina y que, finalmente, el programa del Alldeutsche Verband 
orienta y domina el conjunto. Y tanto más cuanto que Alfred Hu- 
genberg, que ha abandonado a Krupp para convertirse en diputado 
nacional alemán en 1919, y después en 1928 —gracias a «la Revo- 
lución de palacio que ha llevado a buen puerto el ala derecha del 
partido» "—, en presidente de la DNVP. La gran acción política 
de su vida no será otra que una vasta empresa de comunicación: 
la campaña del Young-Ausschuss, con cuyo motivo pondrá al servi- 
cio de Adolf a y del e Movimiento su inmensa máquina 
para transmitir los signos humanos. 

Mientras Stresseman se empeña, antes de morir, en conseguir 
la evacuación de Renania a cambio del Plan Young, y termina ob- 
teniéndola efectivamente, en agosto, en la conferencia de La Haya, 
Hugenberg reúne su coalición nacional contra este mismo Plan que 
va a liberar a su país de la ocupación, y se encuentra con Hitler en 
este camino. El Plan Young será, sin embargo, votado y firmado 
por Hindenburg, pero pronto será anulado, de hecho, por las mo- 
ratorias de la Gran Depresión y las negociaciones de Briining y 
Papen. Pero Renania será, de hecho, evacuada: el absurdo Reba- 
tet, en protesta contra este gesto de «abandono», se adherirá a la 
Action Francaise ” y, a través de este rodeo, se encontrará con que 
es... hitleriano en Je suis partout. Los dos nacionalismos enfren- 
tados se desencadenan, pues, a una y otra parte del Rhin, en torno 


2 Td. p. 150, 
2 Td, p. 151. 
= Lucien ReBater, Les Décombres, Denoél, 1942. 
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al Comité Young, pero la denuncia de las traiciones judeodemo 
cráticas les colocará, finalmente, uno al lado del otro. ñ 

El Plan Young (y la Conferencia de La Haya) crea así, a largo 
plazo, las condiciones que permitirán a Hitler su primer Póker en 
política. extranjera con la remilitarización de Renania. En el plano 
interior, y en lo inmediato, dispondrá el bando en el que se re- 
unirán por primera vez las precondiciones para la ascensión hitle. 
riana. Y desde un doble punto de vista. 

Al provocar la formación del Comité Nacional y aquel «plebis. 
cito nacional» *, facilita, en primer lugar, la plataforma sobre la 
que, por primera vez, «casi todo el Movimiento nacional», observa 
Junius Alter con satisfacción —fast die gesamte nationale Bere. 
gung "— se encuentra unida con vistas a una acción determinada. 

Por otra parte, la cadena de informaciones del Hugenberg-Kon- 
zern difundirá, en toda el área que cubre, el mensaje hitleriano: 
cada discurso pronunciado por Hitler y Goebbels, o los otros altos 
dirigentes del partido nazi, será reproducido por sus agencias de 
prensa, sus diarios, y sus revistas. Por primera vez después del 
proceso de Munich, la palabra nazi se beneficia de una retransmji- 
sión benévola fuera del círculo estrecho descrito por la pequeña 
prensa del partido. Durante los nueve meses de la campaña, éste 
gana alrededor de cien mil afiliados que se unen a los ciento veinte 
mil con que contaba al final de la fase «nacionalrevolucionaria», 
La alianza conservadora consigue duplicar los resultados obtenidos 
en el período de táctica de «izquierdas». En Turingia representa el 
once por ciento del electorado y, en el nuevo gobierno regional, 
Frick es ministro del Interior. 

¿Quiénes son los nuevos afiliados y los nuevos electores, recep- 
tores de la nueva ola de difusión? La respuesta de los observado- 
res contemporáneos, ya sean entusiastas como Junius Alter u hosti- 
les como Ernst Erich Noth, concuerda con la de los historiadores: 
la brecha hitleriana se abre en dirección hacia la «joven gene- 
ración». Junius Alter insiste en ello vigorosamente: durante déca- 
das, «millones de marcos han sido pulverizados (verpulvert) en el 
combate contra el marxismo» sin por ello atraer a nadie, como no 
fuera «un perro de bajo el fogón». Estas precisiones están claras: 
el mecenazgo ideológico, las cajas negras de la industria: pesada, 
no bastan. Hace mucho tiempo que Emil Kirdorf, el mayor accio- 
nista de las Minas de Gelsenkirchen,.el fundador del Sindicato del 
Carbón en el Ruhr, tiene el control de los fondos políticos del 
Ruhrschatz, el «tesoro» de la «Unión Minera» y de la «Asociación 
de Acerías del Noreste», y, sin duda, mucho antes de haber cono- 
cido a Hitler por mediación de Otto Dietrich **. El «tesoro del 
Rubr» está de por sí silencioso e inoperante durante el tiempo que 


* Deuischnational Volksbegebren gegen den Y oung-Plan. 

2 J. ALTER, op. cit., p. 154. 

“* Yerno del propietario de la Rbeinisch-Westfilische Zeitung, Reismann-Grone, fue 
designado jefe del servicio de prensa hitleriano. 
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to en contacto con el nuevo lenguaje. Hitler es el 
dirá Junius Alter que ha «realizado esta obra de arte»: 
O, dE ha en el frente marxista». Y lo hizo para volver a 
qn la idea de la patria y del Volkstum, «no ya millares sino 
anar para de millares de obreros alemanes principalmente de la 
centenares ción»: aus den jugendlichen Nachwuchs *. Sabemos con 
joven genera que acoger la referencia nazi a los «obreros ale- 


-ué reservas hay a : 
que ds, y a su supuesta adhesión. Pero, como hemos visto, no Ca- 
de de fundamento allí donde se refiere a la joven generación, es 


decir, a esa clase formada por la edad entre los trabajadores que 
2 causa de la Gran Depresión que azotó a la economía mundial, 
precisamente no trabajaba, o uarl 

Observa aquí Junius Alter, omitiendo el acentuarla, una opo- 
sición que da, sin embargo, tensión a todo su relato. Su recorrido 
panorámico *, a través del conjunto del Movimiento nacional, cita 
doce grandes nombres. Hitler ocupa el noveno lugar: antes que él 
se suceden Heinrich Class y Kapp, von Graefe y Wulle, el conde 
zu Reventlow, el capitán Ehrhardt, Mahraun y Seldte. ¿Después de 
él? Unicamente Hugenberg, von der Gole, Ludendorff. Más allá se 
perfilan los que llama extrañamente «los príncipes del "Casco de 
Acero”» y que, sin hacer esta vez una alusión particular a la Liga 
de Seldte, no son otros que los Hohenzollern. Aquí culmina, para 
el narrador, su «mito de Barbarroja», el mito del sueño alemán 
cuyo horizonte se cuaja de términos que serán familiares de ahora 
en adelante: el «Movimiento nacional y volkische», o —en la pri- 
mera y en la última página— «el Tercer Reich» *. Haciendo abstrac- 
ción de las figuras dinásticas y de los dos gemelos políticos, el 
último nombre que evoca a un político propiamente dicho es Hu- 
genberg después del jefe del joven Movimiento. Por lo demás, Junius 
Alter nos cuenta de este Hugenberg, y no sin pesar, hasta qué punto 
la falta de contacto es en él físicamente sensible en las ocasiones 
«en que habla de la juventud»”" —wo er zu Jugend spricht— o 
hasta cuando se dirige a los «activistas de la generación del Fren- 
te». En semejantes momentos, describe en términos de electrónica, 
«el circuito de la corriente permanece abierto hasta que con Hitler, 
Seldte o Duesterberg, y con su aparición en el podium, se cerrará». 

El hombre que tomó la iniciativa del plebiscito nacional-alemán 
y que con esta ocasión propondrá personalmente a los emisores 
del nuevo lenguaje que se conviertan en el instrumento de su re- 
transmisión, precisamente este hombre no puede, carente de con- 
tacto y de corriente, dirigir el mensaje a la Generación del Frente 
y menos aún a lo que Zelver y el Tat-Kreis llamarán el «Joven 
Frente», lugar en que se prepara «la misión de la joven gene- 
ración». 






AE 








3 1d., p. 128. 

* Con una tirada de 25.000 ejemplares en 1930, 
“ Td., p. 7, 197, 204. 

15 14., p. 155. 
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Este es, pues, el efecto Young... Hugenberg el viejo conserva: 
dor, como es llamado por el grupo de von Gleichen, es la Hess 
maestra a través de la cual el mensaje hitleriano y el mito del Ter- 
cer Reich ha sido difundido hacia los jóvenes retoños. E 


Pero el efecto Young puede ser verificado también de otra for. 
ma. La campaña de Hugenberg y Hitler culminó en un texto: la 
proposición de ley contra la esclavitud del pueblo alemán. La Sec. 
ción IV pedía la acusación del Canciller y de todo el gabinete Her. 
mann Múller. En esta apuesta quedan excluidos, como se recorda. 
rá, el grupo de Treviranus y Lambach, los futuros Conservadores 
populares, y el DHV. Una cara completa del partido nacional-ale- 
mán, 43 diputados contra 52, que fuera del control de Hugenberg 
el hombre que hablando a la juventud no consigue el contacto. 
Pero este sector electoral, lejos de ir a poner a flote la gran coalj- 
ción o la tentativa de Briining, se encontrará, en su mayor parte, 
bajo el signo hitleriano en las elecciones de septiembre de 1932. 
El emisor nazi, gracias al amplificador de Hugenberg, está en con- 
diciones de alcanzar precisamente a los receptores que se han opues- 
to a este último gracias a la ausencia de contacto o a la escisión: 
juventud, empleados sindicados del DHV, medios agrarios de la 
Landvolkpartei. El efecto Young es esta emisión reflejada por un 
polo opuesto. 

En 1 paid Hitler, Thyssen lo afirmará. Durante los últimos años 
que precedieron a la toma del poder, las grandes sociedades in- 
dustriales comenzaron a aportar a los nazis sus contribuciones. 
Pero, añade, no las entregaban directamente a Hitler. Eran envia- 
das «al Doctor A. Hugenberg... quien ponía a disposición del par- 
tido nazi alrededor de una quinta parte del importe recibido» *. 
Con la quinta parte de las sumas de que disponía Hugenberg, su 
asociado Hitler ganará seis veces más votos en las elecciones de 
julio de 1932. El efecto Young es el multiplicador que actúa me- 
diante la composición de los opuestos. 

Entre la firma del Plan Young en marzo de 1930 y las elecciones 
triunfales de julio de 1932, se sitúan otros muchos hitos comen- 
zando por el salto adelante de las elecciones de septiembre de 1930, 
Este período será llenado por el juego giratorio sobre los opuestos. 
Algunos días después de las elecciones, el proceso Scheringer fue 
la ocasión de ello, como hemos visto..Por un lado, certifica el tes- 
tigo Hitler, el partido excluye a los miermbros que, como Otto 
Strasser, «jugaban con la idea de Revolución» pero cuando su com- 
bate le haya conducido al poder, anuncia a seguido, «la Revolución 
será vengada y rodarán las cabezas» ”, En octubre, en la sesión del 


16 FP. THyssEN, op. cit., pp. 133-134. Ñ 
34 iia ddód Zeitung, 26 de septiembre de 1930, p. 58, y cf. H. BULLOCK, op. cíl., 
p. a 
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proposición de la ley presentada por Gregor Strasser y 
“+inulaba la reducción del tipo de interés al cuatro por 
estpr nalización de los grandes bancos, la supresión de 
de ee. de la Bolsa de valores, la expropiación de los «prín- 
e Banca y de la Bolsa» además de la de los «judíos del 
ci de la n otro punto, el partido está en relación con el jefe 
Este». Pero de la Berliner Borsenzeitung, ese Walther Funk cuya 
de ar confesión propia, era hacerle reconocer «la iniciativa 
mus de sa responsabilidad del hombre de negocios y el poder crea- 
ade la empresa libre» '* como bases de su política económica, 
e lo demás, la balanza no puede permanecer equilibrada en (e 
terreno muy real. Convencido, como «mis amigos industriales», 
dirá, de que la NSDAP estará pronto en el poder y que «era pre- 
“ciso que así fuera» si se quería evitar el comunismo, Funk abando- 
nará el Diario de la Bolsa para, al año siguiente, entrar en el par- 
tido. Mientras que la proposición Strasser-Feder será retirada a 
petición de Hitler. Recogida por la KPD, —«con sus mismas pala- 
bras» *, insistirán algunos— la proposición será combatida por los 
votos nazis: ruptura después del contacto, en efecto. 

En el mes de enero de 1931, Góring, en compañía de Thyssen, 
hace la presentación de Schacht a Hitler y Schacht hará la reco- 
mendación de Funk. En diciembre, Thyssen abandona la DNVP 
para inscribirse en la NSDAP. En enero del año siguiente, tendrá 
lugar, gracias a sus desvelos, el discurso en el Inmdustrie Klub de 
Diisseldorf *. Cuando Hitler haya renovado ante este serio audito- 
rio su primera profesión de fe en el Juni-Klub y en sus jóvenes 
señores, mostrándose como «sencillamente el Tambor de la Alema- 
nia nacional» —der Trommler— ¿qué quedará de la fundamental 
oposición entre los signos de lo nacional y lo social? La imposibi- 
lidad de seguir jugando, por mucho tiempo, sobre este eje al juego 
de los opuestos no aparece en ninguna parte con más nitidez que 
en las anotaciones de Goebbels del 2 de noviembre de 1932 en su 
diario secreto, después de la huelga de los transportes berlineses: 
«la falta de dinero se ha hecho crónica... La huelga es grano para 
el molino de la prensa burguesa. Están a punto de explotarla con- 
tra nosotros». Puede aquí presentirse que el movimiento del len- 
guaje propiamente nazi, circulando de un polo al otro, que este 
movimiento de trazo sinusoidal, no puede ser mantenido y deter- 
minado limitándose al eje de variables «reales», no puede ser defi- 
nido por la oposición conservadurismo-revolución. 

Apenas había sido firmado el Plan Young por el Presidente 
y hecha inútil la campaña de Hugenberg, su compañero Hitler re- 








18 Reichstagsprotokoll, 17 de octubre de 1930, p. 58, y cf. K. Bracuer, l, p. 375, 
2 ati n Document, EC-440: «Statement by Walther Funk», y cf. e BlacoS 
OP. Ccil., p, a 
a «In tbe exact wording the Nazis bad used» (BUuLLOCxk, íd.). 
cn pit nl E a ac Wirtschatilera im Iudustrie Klub zu Diis- 
seldorf, am 27. Tanuar , €n NORMANN H. Baymes, The Speech 1 
1922-1939, Oxford University Press, vol. 1, p. 824 ds 
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pudiaba toda alianza con él y, más aún, comenzaba a atacarle. Sin 
embargo, le volverá a encontrar en el «Frente de Harzburg» en 
octubre de 1931, y algunas veces más, y en el último instante en 
la reconciliación del 17 de enero de 1933. ¿Qué es entonces este 
movimiento que rompe ahora lanzas con el «viejo conservaduris- 
mo» del consejero secreto? Oficiales de la Reichswehr aportan un 
inicio de respuesta al agregado militar británico después de las 
elecciones de septiembre de 1930: «es la Jugendbewegung, nada la 
puede detener». Es la Biindische Bewegung, dirá, como haciéndo- 
les eco, bajo su pseudónimo, Ernst Forsthoff el joven conservador 
futuro doctrinario del Estado total”. Y es cierto que 1929 ha sido. 
cuenta la prensa a finales de noviembre, el año del «asalto a las 
universidades»: «Sturm auf die Hochschulen»*. El único partido 
en Alemania cuyo equipo dirigente despliega, con excepción de 
Goebbels, una evidente incultura, ganará a partir de 1930, y aún 
antes de las elecciones de septiembre, una enorme mayoría en la 
mayor parte de las ciudades universitarias: 76 por 100 en Erlangen, 
70 en Breslau, 66,6 en Berlín y en Tena, las universidades de Fichte 
y de Hegel, 50 en Konigsberg, 48 en Karlsruhe, 43,6 en Darmstadt, 
41,7 en Hamburgo... La «Liga de los Estudiantes Nacionalsocialig- 
tas», el NSDStB * fundada por Baldur von Schirach en 1926, se 
adelanta en su desarrollo a lo que va a suceder con las esferas de 
la juventud y de la cultura a la vez. Confirma que los movimientos 
propagados a partir del emisor hitleriano se refieren también, y 
ante todo, a este eje. El salto nazi en las elecciones del año 30 €s 
la respuesta a los lenguajes que son pronunciados en el camino, 
paradójico y real, que va del espíritu conservador y con casco de 
acero, al alma superabundante de la juventud unida. 

Otro joven-conservador, Rauschning, ha llegado a descubrir de 
repente este lenguaje en sus valores «puramente imaginarios». 
Toda política, grita Hitler ante él, toda política que no tenga «una 
base biológica u objetivos biológicos está ciega». «Mi política... 
abarca todo el conocimiento humano de las leyes de la naturaleza 
y de la vida». Sobre estas consideraciones características del so- 
námbulo volkische se erige de repente una sorprendente prolonga- 
ción. «El hombre nuevo vive en medio de nosotros. Está ahí», ex- 
clama Hitler en un tono triunfante. «¿Os basta con esto? Os con- 
taré un secreto. He visto al hombre nuevo. Es intrépido y cruel. 
Siento miedo ante él.» 

Al pronunciar estas extrañas palabras, prosigue Rauschning, 
Hitler temblaba con un ardor de éxtasis. «Me vino al espíritu un 
pasaje de nuestro poeta alemán Stefan George, la visión de Maxi- 
min. ¿Había tenido Hitler también esta visión?»*. La estrella del 
nuevo Bund, el hombre nuevo, es transcrito por Rauschning en 


2% GEorG HOLTHAUSEN, «Die totale Mobilmachung», Der Ring, 4 enero de 1931. 
Ver aquí libro 11, parte LI, sección IV. 

Central Verein Zeitung, Berlín, núm. 48, 29 de noviembre de 1929, 

* NS. Deutsche Studentenbund, 

%4 FL Rauscuninc, Hitler ma dit, p, 274. 
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e Dostoievski que asegura son los del Fiihrer: es «el 
minos os». La visión de Maximin, del adolescente al que Gre- 
bre-D ente divinizado, el equivalente de su halo, es visto 
ha lite: oven el discurso del Reichsjugendtag en Potsdam * en 
por los. HSA A ás pueden burlarse y reirse... vosotros sois el Pue- 
1932: «Los LO y en vosotros reposa la compleción de aquello 
blo que he hoy en día combatimos.» Los otros pueden burlarse y 
pro a s seréis un día el futuro de Alemania». 


sei tro 
o partir de la campaña electoral de febrero de 1933 el 


canciller de la insurrección nacional revelará adónde e 
porvenir: «queremos volver a llevar a nuestra juventu a eich 
espléndido de nuestro pasado». El pueblo futuro es un wieder, un 
de nuevo: su porvenir vuelve a llevarnos al pasado. El Ad ed 
bre de la juventud es un nombre con resonancias inmemoriales: 
«En mis Burgos de la Orden —llega a confiar Hitler a Rausch- 
ning—, haremos crecer una juventud ante la que temblará el mun- 
do»*. Y he aquí la última palabra hitleriana en materia de juven- 
tud: «Le voy a confiar un secreto. Estoy fundando una Orden.» 
Este pensamiento, precisa Rauschning, le ha llegado a Hitler de 
Rosenberg. Es este último quien ha hablado en primer lugar de 
ello, durante su viaje a la Prusia oriental, y lo hizo en la sala de 
la Marienburg, la antigua fortaleza de los Caballeros Teutónicos. 
Y el viaje prusiano iba a ser para Rosenberg la ocasión de designar 
en su discurso de Kónigsberg * su movimiento y su visión del mun- 
do como «Revolución conservadora», lo que Rauschning será dili- 
gente en olvidar. A los ojos de Rauschning, ingenuo conservador- 
revolucionario, el núcleo secreto de la juventud hitleriana de la 
que Baldur von Schirach dijo que conservaba «lo mejor de la he- 
rencia biindische», debe tomar forma en el Ordenburg, secreto pen- 
samiento de Rosenberg el Vólkische. Alí crecerá, anuncia Hitler 
al Presidente del Senado de Dantzig, «una juventud violenta, im- 
periosa, intrépida y cruel», que «sabrá soportar el dolor». Que ten- 
drá «la fuerza y la belleza de las fieras jóvenes». Es así, promete, . 
como la reuniría «con la inocencia y la nobleza de la naturaleza». 
¿Es precisamente esta «inocencia del devenir» la que Baeumler, el 
Joven-conservador tomará por título de su antología de textos 
nietzscheanos? Pero la imagen que traza de sí mismo el locutor se 
apropia, de repente y sin quererlo, de la de los Posesos: Hitler es 
Kirilov. «En mis burgos de la Orden, el Hombre-Dios, la figura 
espléndida del ser que no atiende más que a sus propias órdenes, 
será como una imagen del culto y preparará a la juventud para 
la futura etapa de la madurez viril.» Pero si Kirilov avanza sobre 
la cuerda tensa entre el gorila y el Dios-Hombre, el hombre de los 
Burgos es ese Hombre-Dios que es animal en su totalidad. 







25 Adolf Hitler an seiner Jugend, 1940, Eher Verlag. 

2% MH, RAUSCHNING, Op. cil., pp. 275-278, 

* Texto que reproduce el Volkische» Beobachter, pero no la recopilación ulterior de 
los discursos y de los artículos de Rosenberg por las razones que aparecerán después. 
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SECCION IV 


“EL HUESPED MUDO DEL “CLUB DE LOS SEÑORES” 


Heinrich von Gleichen, presidente 
del Herren Klub, escribía... «Necesi- 
tamos un estrato dirigente com- 
puesto de personalidades indepen- 
dientes, de Herrenmenschen..., por 
mucha repulsión que sientan hacia 
las tendencias de masa, deben apren- 
der a servirse de los medios con- 
venientes para dominarla.» 


HERMANN RAUSCHNING 


El nuevo ideal político de los par- 
tidarios de la restauración, es decir, 
la autoridad política absoluta en un 
Estado totalitario sin el elemento 
compensador de la libertad, ¿no im- 
vlica ya el primer gesto fatal? 


HERMANN  RAUSCHNING 


- Apenas es posible (a la vez y bajo el mismo aspecto, se diría 
en términos aristotélicos) hacer una campaña al lado de Hugen- 
berg y hacer la huelga al lado de la KPD. La alianza de Hugenberg 
ha facilitado, seguramente, los primeros grandes portavoces, los 
multiplicadores de la prensa y del dinero. Pero si desencadena una 
masiva eniisión de dinero fresco para reponer la caja nazi, agota 
otra. emisión no menos indispensable: la del oscilador, la que in- 
duce la alternancia contacto-ruptura con el polo «revolucionario». 
- Sin embargo, un doble dispositivo se presta por sí mismo al juego 
nazi. Por una parte, la ruptura con Hugenberg, que se trata de 
hacer tan evidente como sea posible, está de antemano prefigurada 
«y confirmada por la escisión entre los vólkische y la DNVP en 1922: 
basta con actualizarla. Por el otro, una nueva conexión está dis- 
- puesta para reintroducirse en el campo cuyo nombre y cuyo porte 
nos son ya familiares: el «Club de los Amos», «de los Caballeros» 
o «de. los Señores». 

¿Pero, qué es lo que distingue a estos «Señores» del «Caballe- 
ro» por excelencia que era Hugenberg, el consejero financiero y 
- secreto? Un hecho que no carece de importancia: Hugenberg es 
un partido, aunque sea el propio partido de la Derecha Nacional, 
de la Oposición Nacional a Weimar. Tanto más, cuanto que esta 
oposición ha formado parte varias veces, a partir de 1924, de los 
gobiernos. Por ello la pantalla de la Vólkische Bewegung, de la 
Freiheitspartei —ese partido que prácticamente no existe ya— ha 
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interpuesto una saludable frontera entre las siglas DNVP y NSDAP 
Esta última, más allá de la nube vólkische, puede flotar libremente 
en el cielo de la imaginación ideológica. Los sonámbulos de los 
que se mofaba el narrador de Mein Kampf, le han hecho este pre- 
ciso servicio prestándole su lenguaje: el servicio de transportarle 
por encima del Estado de los partidos a la esfera «inocente» de la 
mitología política. Queda por encontrar, en la propia interioridad 
de esta esfera, un equivalente, o mejor, una forma transpuesta del 
polo hugenbergiano y de su serio financiero... Al desplazar la Opo- 
sición entre el «viejo» conservadurismo nacional-alemán y la llama. 
da a la juventud, llevándola a otro eje que no prolonga el circuito 
de los partidos, ¿qué puede encontrarse en el polo ocupado por el 
viejo conservador Hugenberg si no es el supuesto joven-conserva. 
durismo del Club de los Señores? 

Después de la visita del «Tambor de la Revolución» al despacho ' 
de Moeller van den Bruck en 1932, no parece que se haya estable. 
cido ningún contacto directo entre él y el Juni-Klub o sus deriva. 
dos. Pero, durante el verano de 1932, se restablecerá este contacto 
por mediación del miembro más brillante del estado mayor nazi. 
Hermann Góring acaba de ser elegido presidente del Reichstag el - 
30 de agosto por una coalición provisional que, por un instante, ha 
unido el Zentrum y el Partido del Pueblo Bávaro (BVP) situados 
a la derecha nacional. Ha llegado el momento en que, con la ga- 
rantía del ejercicio de tales funciones, un nazi podrá entrar en el 
Herrenklub, en el círculo que habitualmente se designa como el 
más cerrado de Berlín'. No es que Gúring pertenezca «a lo que se 
ha convenido en llamar la alta sociedad. Pero el pertenecer a la 
Orden «Pour le Mérite» y más aún, la presidencia del parlamento 
van a servirle de credenciales. Héroe nacional, especie de Guyne- 
mer alemán que ha sobrevivido hasta a la obesidad, Góring es el 
único hitleriano que puede ser recibido en todas partes. Contará 
a los jueces de Nurenberg que el mariscal von Hindenburg «me 
recibía si se lo solicitaba». Después de su elección para la presiden- 
cia del Reichstag éste último estaba por lo demás obligado a reci- 
birle. En Nurenberg subrayará también la misión que Hitler le 
había, expresamente, confiado: «propagar y hacer penetrar nues- 
tros ideales en todos los medios», añadiendo: «a estos medios per- 
tenecían, como he dicho, la industria y los círculos religiosos». 
Mientras Goebbels, el hombre del resentimiento, arenga en la calle, 
Góring, el hombre de la gordura, establece relaciones con los Se- 
ñores. Entre éstos, hay un nombré que, gracias al general von 
Schleicher, será, de ahora en adelante, el menos insignificante de 
todos: el del caballero von Papen, miembro eminente del Herren- 
klub, al mismo tiempo que canciller del Reich alemán: 


+ RoGER ManveLL y HemnricH FRAENKEL, Góring (tr. fe., p. 79). 
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SECESIÓN ENTRE LOS «JOVEN-CONSERVADORES» 
“La fase Papen coincide en el desarrollo del Joven Do 
icmo o, lo que es sinónimo para los historiadores alemanes, del 
de la Ring-Bewegung con el reinado de Papen a escala del Reich. 
Beta coincidencia se traduce en la opinión pública por la aparición 
a plena luz del club más cerrado de Berlín y su da ud 
factor político. Sin duda, sigue en discusión su papel efectivo du- 
rante este breve período *. Pero a partir de aquel momento, y ante 
los ojos y los oídos de todos, ciertas secuencias de este papel se 
han inscrito en la cadena histórica. Apenas había sido derrocado 
el Gobierno Brining, una emisión radiofónica de von Gleichen* 
atraía la atención sobre este último y sobre el portavoz y agente 
publicitario del «nuevo curso» que según decía Papen estaba a pun- 
to de inaugurar. El gabinete Papen incluiría, además del canciller, 
a varios miembros del Herrenklub. Algunos de entre ellos estaban 
unidos a él desde 1925, como el barón von Eltz-Riibenach, ministro 
de Comunicaciones, relacionado con la filial de Godesberg: la «So- 
ciedad de los Señores en el Anillo...» **, El Club iba a ser para 
el canciller Papen (manteniendo Jas distancias) lo que habían sido 
los jacobinos para Robespierre: el lugar en el que se sumergirá 
por las tardes en un medio de comunicación privilegiado y en el 
que recibirá una investidura renovada. La noche del incendio del 
Reichstag, al año siguiente, Papen el vice-canciller cenaba con Hin- 
denburg en el Club de los Señores... Pero el paralelismo con el 
Club de los Jacobinos va a contra corriente del sentido que aquí se 
muestra. El papel que el Herren-Klub se atribuirá a sí mismo du- 
rante la fase Papen será el de un verdadero Herren-haus, en el sen- 
tido en que eran entendidos los proyectos de Stapel y la constitu- 
ción prusiana tradicional: segunda cámara, Senado Conservador, 
House of Lords o Chambre des Pairs, en la que el canciller podría 
conseguir apoyo contra la mayoría de la Cámara baja. La experien- 
cia Papen comenzará como una experiencia Polignac en la que el 
Club de los Señores ocuparía el lugar de la «Casa de los Señores» 
oficiosamente. Su sede, de forma simbólica, hace frente al Reich- 
tag en la Ebertstrasse. 
Hasta el verano de 1932 y desde el artículo que Papen publica 
en Der Ring, a mediados de abril, este proceso le dibuja bajo el 
signo de Joven Conservadurismo. El proyecto que se expresa en el 
artículo es sacar por aquí (heranm) «los elementos llenos de valor 


* C£. el trabajo inacabado en el Seminario de la Universidad de Erlangen (SCHwWIERS- 
KOTT, p. 72). 

2 C£,, FERDINAND MuraLr, «Die Ring, Bewegung», en Hochland, año 29, fasc, 10, 
p. 299, y cf. H. J. ScHwIERSKOTT, OP. cif, p. 73. 

** Herrengesellschaft im Ring. 

3 E, J. ScuwIERSKOTT, Op. cif, p. 171, 
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que se encuentran en el estanque colector de la Derecha» *. Estos 
valores son reconocibles en la plenitud de su valor. No se trata ya 
como con Treviranus, de sustituir la participación socialdemócrata 
por la de la derecha flotante bajo el signo conservador-popular, sino 
de cambiar netamente el apoyo de la SPD por la cooperación con 
la NSDAP. Para hacerlo, Papen está, aparentemente, peor situado 
que Alfred Hugenberg, y en el entorno de la Presidencia es este 
último uno de los viejos amigos de Hindenburg, como von Olden. 
burg-Januschau, que se esmeran en abrirse camino hacia la cancj. 
llería. Papen es simplemente ese hombre de la frontera entre Zen. 
trum y nacional alemanes, según Bracher *: frontera (imaginaria) o. 
intersección (vacío). Sin duda, apenas tiene ya partidos interme- 

dios entre estos dos desde que los populistas se han volatilizado y 

ya que los conservador-populares han nacido muertos. Papen es 

ese diputado del Zentrum que en el Landtag de Prusia ha votado 

con los nacional alemanes contra su propio partido. Pero su ver- 

dadera particularidad, y particularidad activa, está en su pertenen. 
cia al club más cerrado, en su parentesco con el signo más contra- 

dictorio gracias a los cuales se encuentra, de modo ficticio, elevado 

por encima del juego estricto de los partidos e introducido en el 

disco giratorio del Movimiento nacional con sus peligrosas polari- . 
dades. A través de ellas, el reino de Papen será designado ya por 

la opinión, aunque lo sea irónicamente, como el «Tercer Reich» * 

sucediendo esto hasta en el polo ideológico en vías de formarse en 

torno a Schleicher en oposición casi diametral. 

Franz von Papen, el oscuro traidor del Centro, se introduce, de 
esta forma, en el verdadero juego político por el mero hecho del 
texto que publica en Der Ring antes de ser elevado al poder por 
Schleicher, el general silencioso, y no como cabeza, dice este últi- 
mo al oído a los señores de Pomerania, sino como sombrero”. Su 
vector ideológico en la primavera de 1932 queda dibujado por la 
línea que va desde el artículo de Der Ring a la exposición radiofó- 
nica de su amigo Gleichen, el mismo autor del artículo de 1926 
titulado Jungkonservativ. ¿Qué es un joven conservador para el ba- 
rón von Gleichen? Es el hombre que admite «como presupuesto del 
pensamiento y de la voluntad conservadores», ante todo, una di- 
rección del Estado que sea independiente «respecto a las masas de 
la calle, a la opinión pública» *. Presupuesto efectivamente y que 
se sitúa en el punto opuesto de lo que alega el mismo año, en sus 
Cartas NS, Goebbels, el pequeño doctor strasseriano. En contra y 
a favor de la calle: éstas son las diferencias con las que deberá 
jugar el Huésped Mudo. 


t Der Ring, fasc. 16, 16 de abril de 1932, p. 258. 

5 BracHEr l, p. 518. y 

6 Cfr. Journal d'un général de la Reicbswebr, p. 92. 

7 «Der Papen ist doch kein kopf. Das soll er ja nicht sein, aber er ist cin Hut». «Ges- 
práche Friedrich K. von Zittzewit=-Muttrinmit Otto Heinrich von der Gablentz». Cfr. 
BRACHER l, p. 519, 
+. * EINRICH VON GLEICHEN, «Junglkonservativ», Der Ring, año 6, núm. 46. 
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camente, en el mismo momento en que el supues- 
.s conservador hable por primera vez, inscribiéndose de ver- 
to Joven superficie política, el círculo de von Gleichen sufrirá 
de Epentina e imprevisible fisión: la emigración de los propios 
“Joven-Conservadores» hacia un polo un poco ao O sin- 
gularmente discreto y que, Sin embargo, ha escapado a los narra- 
4s cercanos al grupo por sus ascendencias y sus afinidades, 


“dores má 
como Schwierskott por ejemplo, pero que no carece de consecuen- 


cias sobre el relato generalizado que se trata de aprender a desci- 
frar. A caballo entre la primavera y el verano de 1932, los que se 
consideran como los joven conservadores por excelencia y que, 
efectivamente, dirigen por cuenta de Gleichen la revista del Anillo, 
rompen con Gleichen y su revista situándose en torno a Friedrich 
Vorwerk y Ernst Forsthoff, poniendo como pretexto el que cada 
vez se hace más dependiente de los intereses de la gran industria”. 
El testimonio de Forsthoff nos describe * lo que eran entonces 
los Jungkonservative en sentido estricto en oposición al «Club de 
los Señores»: los lazos de unión entre los dos grupos, nos asegura, 
estaban muy distendidos a comienzos de los años 30. El círculo de 
los Joven-Conservadores no es para él más que una especie de con- 
versación regular mantenida todos los sábados de 2 a 7 en el Café 
Wertheim en Bellevuestrasse: no lejos del lugar de origen del sig- 
no JK en los tiempos en que el Schutzbund tenía su sede en el 
Castillo Bellevue antes de engendrar el «Club de Junio», pero acer- 
cándose a la Potsdamer Platz y al Hotel Adlon, en las cercanías de 
la propia arteria del poder: la Wilhelmstrasse y su Cancillería. 
Después de la época de la calle Motz, la conversación joven-con- 
servadora se acercó a las instituciones y, sin embargo, afirma 
Forsthoff, está menos institucionalizada que nunca. La tertulia del 
sábado en la calle Bellevue tiene un centro que es Friedrich Vor- 
werk, jefe de redacción efectivo de Der Ring bajo la cobertura del 
barón Gleichen. En torno suyo hay una docena de nombres singu- 
lares: Gustav Steinbúmer, superviviente del Club de Junio, el ca- 
ballero von Schram, Michael Freund, el autor de un «Georges So- 
rel» presentado como revolucionario conservador **. Además de 
- Albert Mirgeler, experto en fascismo italiano y que mantiene rela- 
- ciones personales con Papen.: La presencia de algunos de ellos hace 
visibles las conexiones entre el grupo y sus vecinos. Benno Ziegler, 
«director del HVA (o Editorial Hanseática), y Max Habermann, se- 
cretario del DHV, el sindicato de los empleados nacional alemanes, 
establecen el enlace con el signo «HV». Dánhardt, el animador del 
Junabu (al que Forsthoff había pertenecido como estudiante) esta- 


“pero, paradóji 








% Entrevista del autor con Ernst Forsthoff el 23 de enero de 1966, en Schlierbach, 
cerca de Heidelberg. 


ñ Entrevista de enero de 1966 en Heidelberg. 
** «Georges Sorel und der revolutionáre Konservatisimus». 
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blece la correspondencia inevitable del polo .Jungkonservative en 
la esfera biindische. Más lejanas son las relaciones con Brauweiler 
el doctor del «Casco de Acero», en quien Forsthoff no ve más ue 
un romántico improductivo... Es cierto que la productividad joven. 
conservadora, por discreta que sea, está en vías de marcar una 
huella más decisiva que la del «Casco de Acero» y sus masas or- 
ganizadas. Tiene mayor importancia que lo que a primera vista 
parecía el descubrir los rasgos sucesivos de esta inscripción casi 
invisible que se graba de paso sobre «la pizarra mágica» de la 
historia, en el sentido del Wunderblock freudiano. Porque se en. 
cuentra, sin quererlo, entre los mensajes emitidos en la mesa de 
la ideología alemana y que han hecho el juego del Huésped Mudo. 

En la primavera de 1932, en el mes de mayo, reina la emoción 
(según recuerda Forsthoff) entre los asiduos del sábado al Café 
Wertheim, lugar en el que se elabora, si se nos permite decirlo 
la línea del Anillo. El motivo es un editorial de la revista, firmado 
por un tal Lange, de la «Deutsche Maschinen Industrie», y repre- 
sentante habitual del gran capital. Ya que, subrayan, su plataforma 
cuenta con rasgos expresamente «anticapitalistas», Vorwerk y 
Forsthoff piden explicaciones a su amigo Gleichen. Este les con- 
fiesa que este editorial era simplemente pagado. Esta confesión trae 
consigo pronto una consecuencia: el equipo de los «jóvenes» rompe 
con la revista de la que aseguraba de hecho la redacción desde 
hacía dos años. Y negocia su fusión con el Deutsches Volkstum de 
Stapel y Gúnther que ampliará su formato y se convertirá en bi- 
mensual en los meses siguientes. Con fecha 9 de septiembre de 
1932, una circular del Jungkonservative Klub, organismo fantasma 
en aquella fecha, afirma Forsthoff, no deja de mencionar el nom. 
bre de Vorwerk al final de la lista entre los miembros del «Comité 
de los Trece» que se considera que lo animan ". A finales del ve- 
rano, sin embargo, los joven-conservadores del sábado no son ya 
más que la redacción berlinesa de la revista hanseática. La trayec- 
toria de su emigración invisible redobla lo que ciertos narradores 
han designado como la «secesión del grupo joven-conservador y la 
DNVP a finales de 1929» *. Por lo demás, los dos éxodos se han 
reunido: Dánhardt, el hombre del Junabu que había participado 
en la campaña del verano de 1930 en favor de los conservadores- 
populares, es uno de los huéspedes intermitentes que se sientan a 
la mesa del Sábado. En esta zona fluctuante de fuegos fatuos polí: 
ticos, señalada con el signo HV, proseguirá una emisión de pará- 
sitos, de interferencias, que se continuarán a través de la aparición 
del Totale Staat bajo la firma de Forsthoff mientras, en torno al 
polo Gleichen, el autor del artículo «Jungkonservative» que es tam- 
bién secretario general del Club de los Señores, se llevará a cabo una 


1H. J. ScHwIERSKOTT, Op. Cif., p. 75. 

* Schwietrskott, hablando del grupo Treviranus-Lambach (y no de Forsthoff y sus 
amigos). La homología entre las dos «sesiones» es una propiedad que pertenece aquí al 
conjunto de los desplazamientos o de las transformaciones 11, 

li Id., p. 160. 
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ón provisional de la ideología («anticapitalista»), 
de la Revolución Conservadora, que favorece- 


de suspensi 
E la entrada en juego de los signos mudos del 


paréntesis 






PE 'su artículo de 1926, von o se ria oia 
vanesa heredero del lenguaje a través del cual Moeller van 

como fundar el «Tercer Reich». Ya que en el actual Estado 
pende cu no hay «sitio para un partido conservador», para un 
o a e profese abiertamente la aspiración al poder en política 

A onjera a la represión en política interior, debemos deducir 
claramente, decía Gleichen, la siguiente conclusión: «En el Estado 
de hoy en día, la voluntad conservadora debe convertirse en una 
voluntad revolucionaria, por absurdo que suene» *. 

Pero en el momento culminante de la fase Papen, el cofundador 
del Herrenklub, Walter Schotte ", establecía la disyunción de los 
dos opuestos: la oposición conservadora de Papen no es, evidente- 
mente, un movimiento... Porque el «movimiento» es una tarea re- 
volucionaria. Por lo demás, «conservador y revolucionario se dis- 
tinguen a pesar de Otto Strasser, cuyo "Frente Negro ha intentado 
la síntesis de los términos, que es como la del agua y el fuego». 
El uso de la antítesis, sobre la que el Juni-Klub había sido fun- 
dado, debe ser abandonado según Schotte solamente a los nacional- 
revolucionarios. Por ello Schotte se esfuerza, en nombre de Papen, 
en definir una Konservative Opposition poniéndola «frente a la fo- 
gosidad revolucionaria de la Nationale Oposition y a la precipita- 
ción del movimiento nacionalsocialista». La alianza del fuego y del 
agua parece, pues, que. ha sido abandonada a estos últimos y a su 
«izquierda» strasseriana. Es cierto que de repente, y apenas unas 
líneas más abajo, Herr von Papen es presentado como un «conser- 
vador, ya que se siente responsable del querer-vivir revolucionario 
de la nación»... 

.. Queda el hecho de que entre el artículo de Gleichen y los dis- 
cursos que Edgar Jung escribirá para Papen a comienzos de 1933, 
revolucionarios-conservadores si los ha habido, la doctrina elabo- 
rada por Schotte bajo el signo del gabinete Papen y de su «nuevo 
Estado» rechaza la síntesis del agua y del fuego. Es el momento en 
que el espacio ideológico del Movimiento nacional está en el punto 
máximo de distensión y dispuesto así a permitir que se desenca- 
dene en él la fogosidad del Movimiento. Cuanto más se afirme el 
polo Gleichen-Papen como conservador después de la deserción de 
sus «Jóvenes», aun manteniendo la distinción con el partido de 
Hugenberg por el rasgo jungkonservativ de su lenguaje, tanto más 
fácil será para el citado Movimiento establecer a su través prove- 
chosos lazos con los signos mudos de la gran industria, entregán- 


de H. v. GLEICHEN, Op. cit., «Man muss dariiber klar sein, dass so absurd es auch 
klingt, konservatives Wollen beim beutigen Staate xum revolutionáren Wollen werden 
mtisste», : 
me WaLter SchoTTE, Das Kabinett Papen, Scbleicher, Gayl, Kitter Verlag, Leipzig, 
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dose a los aires revolucionarios de la precipitación. No es inopor- 
tuno el que en el pseudo-diario de Goebbels, alegóricamente redac- 
tado en la postguerra Y, se atribuya a Herr von Papen y a otros 
miembros del Herrenklub la «reanudación» de las entrevistas entre 
el Fiihrer y los wirtschaftsfiihrer, los dirigentes de la economía. 


«OPOSICIÓN CONSERVADORA» 


La secesión de los «jóvenes» joven conservadores, por ineficaz 
que sea en sí misma, es una de las huellas dejadas por lo que 
entonces sucedió fundamentalmente. Pertenece a ese conjunto de 
los desplazamientos a través de los cuales, a finales de 1932, se 
dibuja una nueva configuración entre los vectores políticos. Pre- 
para un espacio vacío en la cadena conservadora, provisionalmen- 
te desconectada del juego con la cadena «revolucionaria», y este 
espacio no es otro que aquel en el que se instala, de forma preca- 
ria, el primer lenguaje de Papen y de sus amigos. En oposición a 
Hugenberg y su partido, el conservadurismo de Papen es «joven»... 
Pero, diametralmente opuesto al «Frente Negro» en esto y, por lo 
mismo, a los nazis, no pretende ser ya la «Revolución», Quien ha- 
bla en este intervalo, Schotte, el hombre del que hasta entonces 
apenas si se oía la voz, describe, al mismo tiempo, el terreno sobre 
el que se inscribe la tentativa y la forma cómo el «sombrero» Papen 
se pone a sí mismo en condiciones de cubrir o de coronar al Hués- 
ped Mudo. 

La narración de Schotte: El gabinete Papen, Schleicher, Gayl, 
comienza por recordar que su autor ha estado siempre en la opo- 
sición al Gabinete Brining: premisa indispensable. Pero esta opo- 
sición contiene en sí misma un sentido opuesto a la que en el mis- 
mo momento expresa Zehrer, por ejemplo. Mientras este último no 
cesa de insistir sobre el hecho (totalmente lingitístico, como puede 
verse) de que una mayoría en el pueblo alemán, a través de los tres 
partidos de masa, KPD, SPD, NSDAP, se ha pronunciado por el 
«socialismo», Schotte afirma por el contrario, que la Nación «se 
ha decidido por la derecha»: fur rechts*, en una medida creciente. 
Discretamente y con palabras encubiertas evoca lo que juzga que 
es la posición de la Reichswehr, representada, en el mismo interior 
del gabinete Briining, por el general Groener y, tras él, por Schlei- 
cher: «tender un puente por encima de la oposición al Movimiento 
nacionalista revolucionario» '* entendiendo por él con toda claridad: 
el partido hitleriano. El desplazamiento de términos, propuesto en- 
tonces por Schotte-Papen, definará su propia forma de construir 
puentes en el vacío de la Topografía. 

En octubre de 1929, en Der Ring, recuerda Schotte que Herr 


* Max FECHNER, OP. Cif., p. 34. 
15 Y. SCHOTTE, Op. cíf., p. 12. 
16 14, p. IT 
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von Papen esbozaba sus puntos de vista. «Lo que necesitamos no 
es una oposición nacional sino una oposición conservadora» ", Lo 
que da la medida de esta diferecia debe verse en el hecho de que, 
para Papen, esta Oposición no puede ser una agrupación de «nacio- 
nalsocialistas, de vólkische, de liberales y de ateos». Y todavía 
más: «una oposición de Derechas que reuna fuerzas que, como los 
vólkische con su posición fanática frente a Roma, no muestran 
ninguna comprensión hacia los fundamentos cristianos sobre los 
que reposa la relación de la Alemania católica con su Estado, no 
podrá ser jamás una oposición conservadora». Se trata, al levantar 
la hipoteca de los racistas anticatólicos, de sacar definitivamente 
fuera de la coalición de Weimar a los católicos alemanes. Por ello 
(continúa Schotte), Herr von Papen no deja de colocar comillas en 
torno a tal «oposición nacional» y señala así su negativa a ser iden- 
tificado con ella. En el discurso que pronunciará en Diilmen como 
canciller, Papen solicitará una «conversión» o un «giro» hacia 
la derecha: una Schwenkung nach rechts *. Y Schotte manifiesta, 
indudablemente, una gran simpatía por los esfuerzos de los nazis 
con miras a «abrir brecha (einzubrechen) en el campo del trabajo, 
de la socialdemocracia y del comunismo»: con este fin había que 
«dejar actuar sin freno a las tendencias socialistas de un Strasser, 
a la demagogia de un Goebbels» ”. En este aspecto, asegura, la 
NSDAP es un movimiento, es «revolucionaria». Á esto, decía más 
arriba, ha sido forzada por la democracia de estilo weimariano y 
es esta obligación la que ha determinado su constitución espiritual 
«en la confusión y el torbellino» (Verwirrung). Schotte deja enten- 
der aquí, con mucha claridad, que sin la citada «obligación» —en 
el sentido de la «democracia» y, yendo más lejos, de la «revolu- 
ción»—, esta constitución espiritual hubiera sido puro conserva- 
durismo. Es esto también lo que significaba el texto de Papen en 
Der Ring, en abril de 1932, cuando evocaba que «el movimiento 
que hoy en día, proveniente de la Derecha —-von rechis her— ha 
inundado la tierra alemana»: pedía entonces al Zentrum que sos- 
tuviese la formación de un «verdadero bloque de Estado conserva- 
dor» que integrase a los nazis para aburguesarlos (bourgeoisie- 
ren)”. El lenguaje de Papen y Schotte dibuja un vector en sentido 
opuesto al que produce tanto temor a la prensa de la Bolsa y de 
la Cruz: a esta rotación, a esta Schwenkung hacia la extrema iz- 
quierda, ese movimiento aparentemente siempre posible y que la 
huelga de los transportes berlineses llegará a introducir, en diciem- 
bre, en la calle. 

De esta forma, la posibilidad permanente del movimiento sino- 
soidal (o de la corriente alterna) que recorre el circuito oscilante, 
es lo que puede aportar alguna carga de energía al discurso del 


11 Der Ring, fasc. 40, 6 de octubre de 1929, y W. SCHOTTE, p. 42, 
18 Y, SCHOTTE, Op. cit., p. 35, 

1% Td., p. 41. 

29 Citado por W. ScHoTTE en su capítulo 5: «Warum Papen?» 
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frívolo caballero, de la «tapadera» política con que Schleicher y el 
Ejército decidirán cubrirse durante cierto tiempo. ¿Qué sería de 
la famosa técnica de movilización de masas de la que Goebbels se 
vanagloria y de la que saca tanta eficacia, qué sería de la diferen- 
cia que le opone 'victoriosamente a las técnicas y a las tácticas de 
los dos partidos marxistas a la vez, si no se inscribiese en la rela- 
ción con tales puntos, sobre semejantes ejes, en estas polarida- 
des? Si no jugase sobre el eje semántico que va desde Papen 
a la KPD, el juego violento con la Schwenkung, al que se refiere 
el lenguaje goebbelsiano y al que Schotte, lo mismo que los mar- 
xistas, llama su demagogia, estaría privado de su sustancia”, en 
el sentido preciso en que la entendían los lingúistas. En sentido in- 
verso, cuando Schotte asegura respecto al discurso de Papen en 
Diilmen que ha «creado de repente, realidad a partir de las frases, 
este efecto no es posible más que en la medida en que este discur- 
so se refiere, para fundar lo que llama la dictadura nacional, a la 
demagogia en cuestión, con el fin de integrarse y de oponerse a 
ella al mismo tiempo. Precisamente por este doble movimiento, 
hace, sin pretenderlo, el máximo esfuerzo para hacer interesante 
esta demagogia a los ojos de ciertos intereses... Si la «tapadera» 
política a quien sus propios amigos los terratenientes de Pomerania 
no tomaban muy en serio se va a mostrar capaz de hacer de repen- 
te que las frases se transformen en realidad es porque sus discur- 
sos y gestos se graban, dígase lo que se diga, sobre la superficie del 
campo completo: esta inscripción, lejos de ser la inercia de la his- 
toria, es su propia acción. 


Por boca de Walter Schotte nos hablará ahora, en persona, el 
«Club de los Señores». Como cofundador del Deutsche Herrenklub, 
-—recuerda sin excesiva modestia—, el autor de este «librito» sobre 
el gabinete Papen puede de hecho enunciar auténticamente —au- 
thentisch aussagen— «los objetivos y la historia del Club»*. Des- 
de 1921 se encontraba unido a Gleichen en la idea de reunir así «el 
estrato superior responsable» y de una forma que recuerda el esti- 
lo inglés... Y esto se realiza, finalmente, en 1924: «por mediación 
de amigos del Este de Alemania que ya, en la crisis de noviembre 
de 1923, habían jugado un papel político» *., Si recordamos lo que 
había sido exactamente la crisis (política) en cuestión y el sonido 
de las voces durante el Putsch de la Cervecería, puede apreciarse 
la siguiente observación según la cual las diversas «Sociedades de 
Señores», quince en total, que prolongan en provincias el club ber- 
linés, no se entregan más que él mismo a la «política», de repente 
escrita entre comillas, 


= Cfr. A, ]. GreIMas, Sémantique structurale, pp. 26, 35: sobre las relaciones entre 
' los:conceptos de eje semántico y de «sustancia». 

22 Y. SCHOTTE, op. cit., p. 18: «autbentisch iiber die Ziele und Geschichte des Klub- 
SGUSSALEN». 

a 


e 14. 
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A la cabeza de este «círculo más amplio» e Aa 
la nobleza terrateniente prevaleció E principios le hotte, 
que después— aparece el hombre de Alvensleben que olveta a 
tar presente en repetidas ocasiones a lo largo de los intercambios 
y de los mensajes de última hora, en el trasiego producido entre el 
entorno del Presidente, el de Papen y los nazis. Entre las Socieda. 
des de estos Señores que no hacen ninguna política entre comillas 
y que, según Schotte, son las hermanas del Club de Berlín, figura 
en Hamburgo el National Klub en el que hablará el propio Adolf 
Hitler. En Colonia, como es sabido, la Herrengesellschaft cuenta 
entre sus miembros más eminentes con el barón Kurt von Schrú- 
der, que sabrá interponerse en su momento entre los diversos men- 
sajeros y dar plena eficacia a sus enunciados. 

Ya antes, los puntos de intersección entre los dos círculos, el 
del Anillo y el de los nazis, jalonan a grandes rasgos la historia de 
Weimar. Scheubner-Richter había fundado en Konigsberg una fi- 
lial de Der Ring” antes de caer en brazos de Hitler como conse- 
cuencia del Putsch de la Cervecería. El comisario del Reich, que 
Papen situará en el Ministerio del Interior prusiano después de su 
golpe de Estado del 20 de julio, Franz Bracht, no es otro que un 
cuñado de Martín Spahn y un antiguo miembro del círculo de los 
«Solidarios» en los orígenes del Juni Klub, en tiempos de la «Aso- 
ciación por la Solidaridad Nacional y Social». A través del hombre 
al que Papen encargará durante el último otoño de la república 
alemana que destruya el aparato de la policía socialdemócrata, se 
van atando los cabos que empalman bajo el signo JK los primeros 
y los últimos tiempos. Bracht, Góring: a la cabeza de la policía 
prusiana, se va a poder realizar directamente el relevo entre el an- 
tiguo amigo del Juni-Klub y el nuevo miembro del «Club de los 
Señores». 

Sin duda, al final de «la etapa Papen», hablando como Zehrer 
y Die Tat, podrá verse cómo Bracht traiciona al canciller de la 
oposición conservadora en el instante en que éste intente, en con- 
tra de la presión nazi, llamar al ejército para instaurar su «dicta- 
dura nacional» y disolver el parlamento. Tomará parte del grupo 
de ministros, con Schwerin von Krosigk y Popitz en las carteras 
de Finanzas del Reich y de Prusia, que escogerán lo que fue enton- 
ces la solución Schleicher: apoyándose en la «voluntad del pue- 
blo», es decir, según el lenguaje del Tat-Kreis, en los nazis, preci- 
samente. Pero, entre tanto, se ha desplazado masivamente -el juego 
de las versiones y de las fuerzas. En agosto de 1932, escuchando 
a Papen hablar por radio, Goebbels anota: su discurso «se inspira 
desde la A a la Z en nuestros teorías»*”. Al mes siguiente es GÚ- 
ring, en el Reichstag, quien, a la inversa, inaugura su sillón de pre- 
sidente orquestando la sorprendente sesión del 12 de septiembre. 
Los datos del juego volverán a trazar aquel día en el espacio polí- 


2 H, J. SCHWIERSKOTT, Op. cif., p. 353, 68. 
3 En J. Fest, op. cif., p. 216. 
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tico la misma figura de la herradura de los partidos. La KPD ha 

E moción de censura, y ante cualquier posibilidad Pa- 
PO 1 Presidente del Reich un de- 
pen ha hecho firmar de antemano al Pre R n de 
creto de disolución. Durante la suspensión de la sesión, el grupo 
nazi, que delibera en torno a su jefe en el palacio de Góring, esco- 
ge por votar la moción. La narración de Papen, que describe la 
reanudación de la sesión, hace ver el brusco desencadenamiento de 
la Schwenkung. «En el tumulto, Góring se negaba a reconocerme 
el derecho a hablar. Volviéndose ostensiblemente hacia el lado iz- 
quierdo de la asamblea, fingía no oírme. Por el contrario, gritó: 
al no haber surgido ninguna oposición a la proposición comunis- 
ta, la someto a votación» *”. La instantánea de la situación es fá- 
cilmente imaginable: vuelto hacia Torgler, que acaba de presen- 
tar la moción, Góring no «reconoce» a su colega del «Club de los 
Señores» que agita en vano la carpeta roja del decreto de disolu- 
ción. Y basta con que el grueso presidente vuelva corporalmente 
sus espaldas, para que las cifras del escrutinio se graben sobre la 
superfície de la historia: 412 votos contra 42 en el gobierno de los 
barones. Esta sesión es la escena no escrita que anuncia el Infor- 
me del comandante Ott, leído el 2 de diciembre siguiente a insti- 
gación de Schleicher durante la última sesión del gabinete con es- 
tas palabras: «la defensa de las fronteras y el mantenimiento del 
orden contra los nazis y los comunistas sobrepasan manifiestamen- 
te las posibilidades de las fuerzas de que disponen los diversos 
Lánder y el gobierno central»”. El texto del Informe Ott sella por 
sí mismo el destino del gabinete de los barones y de la oposición 
conservadora con su conclusión: «a nuestro modo de ver, el go- 
bierno del Reich debería, pues, abstenerse de proclamar el estado . 
de sitio», A falta de esta proclamación, el hombre del Herrenklub 
y del joven-conservadurismo se siente obligado a que el poder se 
desplace por un instante bajo el signo de Schleicher y del Tat-Kreis. 
El «concepto» de la domesticación de los nazis, del que Schleicher 
se había hecho el campeón y del que Papen se había mostrado como 
la expresión, va a entrar en una articulación distinta y última. 

A decir verdad, pero esto Schleicher no lo sabe, y Zehrer me- 
nos aún, este desplazamiento está ya interceptado. Y esto, quizá, 
ya desde la víspera. El plan de Schleicher y Zehrer, que opone a 
la solución del estado de urgencia la del apoyo de la «voluntad 
pupular», identifica a esta última con el ala izquierda y strasseria- 
na del partido, la que expresaba mediante la voz de Gregor, el 10 
de. mayo, su «nostalgia anticapitalista» y su llamamiento a los sin- 
dicatos. Hay un hecho que atestigua que a finales de noviembre, 
Schleicher tuvo más suerte que Papen a la hora de ser tolerado por 
los nazis: el silencio que observan a este respecto, mientras se 
desatan en denuestos contra el gobierno de la «Reaktion», silen- 
cio que subrayan entonces en términos despectivos sus biógrafos 


20 ParEx, Mémoires, p. 152. 
1 ld, p. 162. 


republicanos en una de las últimas narraciones anteriores a Bs 
lución que se avecina. 

La víspera del informe Ott y de la última sesión del gabinete 
según ciertos testimonios *, el propio Hitler había aceptado la en. 
trada de Gregor Strasser en un gobierno Schleicher y hasta se ha- 
bía puesto en camino hacia Berlín: sería Góring quien, saliendo a 
su encuentro, en lena, intentará disuadirle. Sin duda, la versión 
nazi es completamen distinta”, ya que, según ella, Hitler habría re- 
chazado de entrada toda participación. Lo que es seguro es que el 
mismo día en que Papen y Schleicher se enfrentan en el gobierno, 
el primero de diciembre, Góring y Strasser se oponen el uno al 
otro, en Weimar, durante una conferencia del partido. Y es a Gó- 
ring, sostenido esta vez por Goebbels, a quien se une el Jefe. Cinco 
días después, sin embargo, acepta el principio de una negociación, 
pero la pone paradójicamente en manos de Góring, no de Strasser. 
Dos días después, el 7, éste escribe a Hitler después de una discu- 
sión borrascosa, la carta en la que dimite de todas sus funciones 
en el partido nazi. El 9, es oficialmente condenado en el transcurso 
de una conferencia de los Gauleiters que tiene lugar en el palacio de 
Góring. Unicamente Feder, el antiguo «izquierdista» de la NSDAP, 
plantea algunas dificultades antes de firmar. El gran proyecto del 
Tat-Kreis y de la Túgliche Rundschau —una coalición del strasse- 
rismo y de los sindicatos, que habría introducido al nazismo por 
su «izquierda» en la esfera del poder— ha abortado. 

Seis días después, en el Club de los Señores, Herr von Papen hace 
su entrada política. Y el texto de su discurso, que aparece en El 
Anillo, finaliza y pone broche al último año. 


Este discurso de diciembre, mediante el cual el sombrero políti- 
co se descubre en el recinto cerrado de los Señores, pero para emi- 
tír un mensaje cuya buena transmisión está ya asegurada, jugará 
un papel, sin duda, decisivo en la cadena de los mensajes y de los 
momentos. Pero es precisamente en la medida en que es decisivo 
en la que no puede ser aislado. Este texto no llega a jugar más que 
en la cadena discontinua que se ha manifestado a plena luz a par- 
tir de la declaración papeniana del 12 y del 16 de abril. Pero ni si- 
quiera esto basta: la acción que se ejerce a su través no tiene efi- 
cacia más que por su juego con (y contra) otras cadenas simultá- 
neas. Entre ellas, la de Die Tat se descubre después del verano de 
1932 como el opuesto casi diametral sin el cual cierto proceso de 
«valoración», muy singular, no estaría a punto de tener lugar. En 
la postguerra, Zehrer y los amigos de Schleicher podrán decir: es 
Papen quien, al negociar con los nazis, ha escogido actuar contra 
nosotros. Sin duda, pero ha podido hacerlo eficazmente más que 


22 A, BULLOCK, op. cit., p. 212, 
% Lo más probable, según Bullock. 
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y iembre es él, Papen, quien es atacado 
a desa les y Schleicher adn 6 manipulado (y 
O los nazis y quien defiende el punto de vista de estos 
últimos cuando exigen para Hitler el puesto de Canciller, en oposi- 
ción * a los otros miembros del Gabinete. En esta fecha, la versión 
de signo TK es considerada como más próxima de la sigla NS que 
la versión JK. Es, gracias a este desplazamiento de las versiones, 
de las narraciones ideológicas, como será posible por un momento 
el gabinete Schleicher. Pero la misma formación de este Gobierno 
hará aparecer, desde lo alto del observatorio del Herren Klub la 
nueva oposición entre la versión Schleicher (o Tat-Kreis) y la 
ideología nazi. Será, pues, la ocasión, para el sombrero político, de 
intervenir de nuevo y en un juego totalmente distinto, gracias a 
esta oposición. La última transformación, como sabemos, será el 
encuentro Papen-Hitler del 4 de enero, en la casa del miembro emi- 
nente de la Herrengeselsschaft de Colonia, Kurt von Schróder, el 
banquero. Y, ya que será reescrita varias veces, su última expre- 
sión será la negociación final del gabinete Hitler-Papen, en Berlín- 
Dahlemn, Lentze Allee 7-9, en casa de un «amigo de Papen» de nom- 
bre entonces desconocido, Joachim von Ribbentrop. 

Determinar la acción histórica que se inscribe a lo largo de es- 
tas cadenas y, en particular, a través del discurso del 15 de diciem- 
bre, exige, pues, el restablecimiento de las posiciones del campo 
completo y, ante todo, del juego de los espejos, del juego de «refle- 
jos» que se juega entre los enunciados emitidos, frente a frente, por 
el polo JK y el polo TK y remitidos y reenviados entre uno y otro; 
dicho de otra forma, en la propagación que se realiza entre la ca- 
dena de Der Ring y la de Die Tat. No sin agregarle la suplementaria 
«reflexión» que pasa por el Deutsches Volkstum y el polo HV, y 
cuyo último efecto será el texto sintomático y discreto de Forsthoff 
y esta explosiva amplificación: la proclamación oficial del Estado 
Total durante todo el año: 1933, 


Aun antes de efectuar estas operaciones, que se narran y se ha- 
cen con la historia, puede intentarse un mayor acercamiento a su 
punto de cruce. Por lo demás, el mes decisivo de la transforma- 
ción, el mes de enero de 1933, es casi mudo. Después del número 
de Der Ring del 16 de diciembre, lo que Papen dice se graba sobre 
la propia superficie de la historia, directamente, sobre la superficie 
pulida de la pizarra mágica. De todo esto apenas ha quedado algo 
para el relato histórico si nos atenemos a la cronología. Pero un 


. — % Caro U. OEBME, op. cil., p. 272: «So batte der Reichswebriminister die scbicksalsvol- 
le Unterredung, die am 12. August 1932 xwischen Adolf Hitler und dem Reichsprá- 
sidenten von Hindenburg, in der Ricbtung vorbereiter, dass er den Anspruch Hiders auf 
fie Kanzlerschafe im Gegensatz zu den lbrigen Mitglieden der iibrigen Mitglieden der 
-Reichsregierung positiv unterstiitzt», (El subrayado es nuestro.) 
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«relato sociológico» *, o semántico, dedicado a restituir la conste. 
lación en la sucesión, puede encontrar la inscripción en otra escala: 

la de los discursos que el jungkonservative Edgar Jung rios 
por cuenta de Papen, el vicecanciller, a partir de febrero de 1933, 
Su rasgo característico es que, más allá del momento de Walter 
Schotte, en que toda «antitesis» queda casi neutralizada en pro- 
vecho de la «Konservative Opposition», la vuelta a los enunciados 
conservador-revolucionarios al estilo Moeller van den Bruck será 
profundamente acentuada. La fase Schotte ha hecho posible el des- 
plazamiento hacia el polo Schleicher-Zehrer. La fase Edgar Jung 
de la emisión JK pertenece a las condiciones que han hecho posi- 
ble la combinación del 30 de enero. 


La FASE EDGAR JUNG 


Edgar Julius Jung se jactará ante su amigo Ludwig Freund *, el 
año 1933, de haber contribuido mediante conversaciones interpues- 
tas a la formación de la combinación. 

Ligado a Erich Klausener, el dirigente de la Acción Católica, que 
es también uno de los secretarios de Papen, le habría sugerido que 
presionase sobre el excanciller con el fin de establecer un acuerdo 
con Hitler: el objetivo es ya «rodear» a éste de un grupo conser- 
vador. Es interesante el hecho, que aún hoy en día Papen parece 
ignorar (al menos lo asegura explícitamente) *, de que ha podido, 
sin saberlo, sufrir la acción de esta versión que le ha llegado a tra- 
vés de semejantes conexiones. El 30 de junio de 1934, el asesinato 
simultáneo de Edgar Jung y de Klausener cortará la narración his- 
tórica de una de las versiones que probablemente ha contribuido a 
construir. 


En la editorial que controla entonces Rudolf Pecher, en 19209, 
Edgar Jung publica un grueso volumen de casi setecientas páginas 
bajo el título El dominio de los inferiores. Larga cadena de razo- 
nes, o mejor, de sintagmas de cuño joven conservador. Su conclu- 
sión: la «Nueva Edad Media» multiplicada por Nietzsche. No es su- 
perfluo hacer un rodeo por lo que designa, a modo de primera 


* Soziologische Erzáblung. 

$! Comunicación personal de Ludwig Freund a George Romoser: cfr, The crisis of po- 
litical consciousness in the German Resistance to nazism, 1958, Tesis para el doctorado 
en Filosofía, University of Chicago, p. 233, núm. 1. 

8% Carta al autor en respuesta a sus preguntas del 24 de julio de 1963: «An der 
Zusammensetzung der Regierung vom 30. Januar 1933, war er ganz unbeteiligt, aber- 
da wir gemeinsam diese "Machtergreifung” in eine "Konservative Evolution” umzauprigen 
wiinschten, fanden wir uns xusaminen» («No tomó parte en el establecimiento del go- 
bierno del 30 de enero de 1933, pero, porque deseábamos de forma común marcar a 


esta "toma del poder” con el sentido de una ”revolución conservadora”, nos encontra- 
mos unidos.») 
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mentos espirituales de la política. Porque este 


arte, como los funda. : j 
parte, com 1 que ha tomado el enunciado efectivo de la 


rodeo es igualmente e 


historia. ] , 
Es característica la curvatura de la primera parte. En primer 


lugar, como título, la serie de los supuestos atestados: «La Genera- 
ción del sacrificio», «Caos de la visión del mundo», «Alma y eva- 
luación», por fin el atestado final, «La victoria de la inferioridad 
a lo largo de la guerra mundial». 

Después, el «retorno» —die Umkehr— el «giro del tiempo» —die 
Zeitwende—, opuesto al sentimiento del declive. El término splen- 
gleriano por excelencia, Untergang, resume la serie precedente para 
conducirla hasta el momento del retorno, inaugurado por la «expe- 
riencia vivida de la guerra». 

La serie de títulos y subtítulos que seguirá jalona el camino en 
sentido contrario: «Renacimiento del alma alemana», «Medida de 
los valores y experiencia vivida en la Totalidad» —Ganzheiterleb- 
nis—, «El Fúbrer educador», etc. Como cierre de todo esto, la trini- 
dad Volk, Rasse, Reich, que recubre dos subtítulos muy destaca- 
dos: «Nationaler und vólkischer Gedanke» y «Die Juden». La nota 
sostenida de todo el desarrollo no es otra que el «verdadero con- 
servadurismo». ' 

Hay pocas cadenas de enunciados que tracen así de antemano el 
movimiento que conduce a los hombres del «Club de los Señores» 
a la combinación de enero. Partiendo del enunciado del reino de «la 
inferioridad», pasando por el retorno y remontándose hasta el sig- 
no vólkisch, los señores del verdadero conservadurismo se van a 
encontrar en el estado oportuno cuando abran la puerta del aparato 
del Estado a los hombres de la gran exterminación. El error có- 
mico de la circunstancia está situado en estas palabras de «Nueva 
Edad Media» que Edgar Jung toma de Berdiaev con la ingenua pre- 
tensión de desembocar en este orden de constitución inocente. 


SIGNO «JK>» Y SIGNO «VÓLKISCH» 


El último término de esta serie de los «fundamentos espiritua- 
les» es, pues, una vez más, el pensamiento vólkische... Pero, ¿cuál 
es su valor de posición en los enunciados del joven conservaduris- 
mo que ha llegado a su última versión? Una vez más, la oposición 
entre lo national y lo vólkisch queda bien marcada al referirse el 
primer término a la ideología del Estado nacional heredada de la 
Revolución francesa y al sustituir el segundo a un cierto «Reich de 
la justicia» construido sobre el principio de una graduación o una 
jerarquía de los pueblos determinadas por su «valor» o su «talla 

- cultural»... Por ello, indica Edgar Jung, la acentuación del Estado 
nacional delata una pobreza de «enraizamiento vólkische profun- 
do». Y una vez más vuelve a plantearse aquí el problema infinito 
de la definición. «Vólkisch, es el esfuerzo por captar en sus últimos 
aspectos la esencia (Wesenheit) del propio pueblo», es también «co- 
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laborar a su realización sirviendo a su misión». Pero, ¿qué es en- 
tonces este «propio pueblo», este «pueblo auténtico»: eigener * 
Volk? Lo que viene a continuación lo va a mostrar refiriéndolo al 
par estereotipado de «sangre y suelo», Blut und Boden. Y, más ade- 
lante todavía, mediante dos puntos conjugados, Rassenfrage, Juden. 
Este juego de las relaciones mostrará que el enunciado joven con- 
servador no emplea de la misma forma que los vólkische la palabra 
mediante la cual éstos se designan a sí mismos. La concepción que 
enuncia Edgar Jung no encierra en sí «más que la afirmación y en 
ninguna forma la negación». Y hay que preservarla, añade, «para 
dar una fuerza de choque victoriosa a la figura verbal «vólkisch», 
pertinente en sí y de por sí»*. Las comillas joven conservadoras 
anuncian aquí un dibujo un tanto particular de esta figura. 

Pero este dibujo está embrollado, está lleno de rectificaciones 
sucesivas: sangre, suelo y destino son el crisol de donde emerge un 
pueblo que tiene forma. Pero el lenguaje de Fichte revela al de 
Spengler: un pueblo es el Todo que se sitúa «bajo ciertas leyes 
particulares del desarrollo de lo divino». He aquí que, para Jung, 
Dios «se individualiza en el pueblo». Lo-que realizará la unión en- 
tre Fichte y Spengler no es otra cosa que la secuencia de Stapel el 
hanseático, sacada del Antisemitismo y antigermanismo: «La nega- 
ción de su propio Volkstum es en su terreno un estado interior sin 
Dios y hasta la enemistad hacia Dios». El dios de Stapel y de Edgard 
Jung, el dios hanseático y joven conservador es también el crisol del 
suelo y de la sangre. 

Y surge aquí el inevitable problema de la raza. Nunca se com- 
prenderá la historia de la humanidad superior —insiste una cita 
spengleriana de Jung—, si no se ve en el hombre «el elemento de 
una raza». Pero lo que viene a continuación puede parecer una crí- 
tica del racismo en la versión de Rosenberg y de «Thule». No exis- 
ten grandes pueblos racialmente puros (subraya el hombre de Pa- 
pen): están todos «racialmente mezclados». Pero cualquiera que sea 
su desconfianza hacia las «leyes biológicas», enunciadas al estilo 
de Thule, asegura que la composición racial de los pueblos no deja 
de haber influido sobre su desarrollo histórico y su realización cul- 
tural. ¿De qué forma? No lo dice. Se limita a asegurar que el ocaso 
de las culturas antiguas es ciertamente la falta de la «disociación 
racial». La referencia al «problema negro» en los Estados Unidos 
tenderá a mostrar que hoy en día «no es solamente el pueblo ale- 
mán», sino el mundo entero, el que resuena ante esta «llamada a 
la pureza y a la selección raciales». Una vez más queda aquí bien 
claro que los principios del vólkische Gedanke y la llamada a la 
rassische Reinhaltung son exactamente equivalentes *. Cuando el 


“El término heideggeriano de Higentlichkeiz es traducido habitualmente por au- 
tenticidad. 

3% Encar ). Junc, Die Herrschaft der Minderwertigen, Berlín, 1930, Verlag Deutsche 
Rundsachu, pp. 117-118. 

34 Id., pp. 118-120. 
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hombre de Papen afirma que el concepto de «Nuevo Nacionalis- 
mo» * debería ser reemplazado (ersetzen) por el del pensamiento 
vólkische, se muestra como vecino más próximo de dicho «pensa- 
miento» que del signo propio de Júnger y de sus amigos. Pero ne- 
cesita, sin embargo, para admitir esta vecindad, realizar cierta tra- 
ducción. La llamada a la pureza y a la selección raciales que resue- 
na «casi en todas partes» hoy en día, es igualmente para Jung «una 
parte del enfrentamiento entre la inferioridad y la superioridad», 
el «valor mínimo» y el «valor elevado» **. En pocas ocasiones apa- 
rece ante nosotros tan necesario como ante este orden de enuncia- 
dos la suspensión crítica de todos los «valores». 

Porque la traducción joven conservadora del mito «vólkisch» no 
deja de traducir una virulencia que le es propia: bajo el efecto de 
este desazonamiento que constituye. La llamada al «alma», por en- 
cima de la crudeza de las supuestas leyes biológicas ante las cuales 
el hombre de Papen se muestra un poco reticente, no hace más que 
confirmar esta crudeza. «Es cierto que ciertas razas muestran dis- 
posiciones particulares para desarrollar las fuerzas del alma». Se 
concluye, pues, que el pueblo alemán debe esforzarse por fortificar 
en él «esta porción de su stock racial». El texto añade: como tal 
puede contarse hoy en día con la zona nórdica. Semejante observa- 
ción descubre toda su carga de paradoja cuando se la confronta 
con el testimonio de Ernst Forsthoff *: lo que de la presencia de 
Edgar Jung me había llamado la atención —dirá éste— era su tipo 
mediterráneo... Sobre el valor de las otras razas —prosigue Jung—, 
de cuya mezcla con la raza nórdica ha surgido el pueblo alemán, 
«hay todavía poco que decir». Lo que, según él, es esclarecedor es 
que, en su stock de razas, es importante que las. partes de menor 
valor sean «debilitadas» en el futuro. Aunque poco después, frente 
a la doctrina de las razas «en su estado actual», el futuro secreta- 
rio de Papen preconice la prudencia; aunque juzgue peligroso tra- 
zar la frontera en el pueblo entre los que son «de alto valor» racial 
y los de «valor mínimo»: los rassisch Minderwertigen, lo hace de- 
masiado tarde. Porque los títulos del libro han estigmatizado como 
dominio de los «valores ínfimos» a la democracia de Weimar: exis- 
te un momento en que el agregar el epíteto rassisch como marca 
decisiva es menos importante que el hecho de haber hecho tan am- 
pliamente plausible en la misma constelación el enunciado sin 
marca. ; 

De repente el joven conservador, de tipo tan peligrosamente me- 
diterráneo, se rebela contra la «tentativa fatal» de la biología por 

.Juzgar a toda la historia desde el ángulo de la cuestión racial. Esto 
supone, dice en son de protesta, «un materialismo de la sangre, 
una negación del espíritu». Pero, en contra del materialismo de la 
sangre y del biologismo histórico, el joven-conservador apela al doc- 


** AT que pone comillas, “así como a la palabra «v0lkisch» siete líneas después. 
, ** Minderwertigkeit, Hochwertigkeit. 
“85 Entrevista con el autor, de enero de 1966 en Hamburgo. 
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trinario por excelencia del antisemitismo viejo-prusiano, a Paul de 
Lagarde, según el cual la germanidad reside «en los sentimientos, no 
en las sangres»: im Gemiite, nicht im Gebliite. La rima espiritualis- 
ta de Lagarde hace el papel de transición hacia este racismo sin 
biología para llegar al punto político del debate: el antisemitismo. 

El enunciado joven conservador se muestra aquí más oscilante 
que nunca entre «el alma» y «la sangre», lo que, en primer lugar, 
se traduce por un distanciamiento de la mitología heredada de Go- 
bineau, ese sistema marrullero *. Porque, según asegura Jung, «lo 
que está condicionado racialmente (rassisch)* en la oposición vól- 
kische no tiene nada que ver con la supuesta distinción entre los 
arios y los semitas». ¿Supone esto que el racismo vólkisch no es ne- 
cesariamente gobinista? Se insiste aquí en el hecho de que «raza 
aria» y «raza semita» se han originado en la ciencia de las lenguas 
antes de pasar «al dominio de la fábula». Jung recuerda la obser- 
vación de Spengler, según la cual la raza judía ha nacido en los 
ghettos de Occidente. Lo que se llama raza judía, prosigue, no es 
una raza original, sino un efecto de «educación del alma»: dis- 
ciplina o educación, Zucht. Y con el mismo título que la nobleza 
occidental... En este último rasgo radica la diferencia entre la ver- 
sión Spengler o JK: y lo que puede llamarse la versión de «Thule»: 
para ésta, igualmente, el pueblo judío no sería originalmente «una 
raza» sino, como hemos visto, el arracimamiento de una plebe... 
Pero, en la misma medida, sería escandaloso para semejante ver- 
sión todo acercamiento a las aristocracias europeas, hijas de con- 
quistadores, portadoras de núcleos «puros». Sin embargo, puede 
verse cómo se introduce la versión «Thule» en la versión Jung: 
«Mejor hoy mismo que mañana será preciso tomar medidas con 
vistas a elevar en el pueblo alemán la parte del stock racial de ple- 
no valor, obstaculizando los aflujos de los de valor inferior». Toda 
la secuencia consagrada a la cuestión judía se orienta hacia este 
enunciado. Edgar Jung se esfuerza poco después, sin embargo, por 
desacreditar «al actual antisemitismo», pero alegando que proce- 
de de la visión. individualista del mundo... La misma de la que «los 
judíos son los portavoces en la versión de Jung, lo mismo que en la 
de «Thule» o en la de los nazis». Es exacto que los judíos habitan 
en el campo del individualismo. Desde el punto de vista de este li- 
bro, son reaccionarios «que se agarran a una visión del mundo que 
hay que superar» *”. E interviene aquí el operador mediante el cual 
se va a realizar un paso tan decisivo como imposible: «los judíos 
son individualistas, y por ello son el pueblo nato del colectivismo». 
Es así posible en la cadena de Edgar Jung, dos páginas después y 
de forma casi superponible, asegurar que «la postura de los ju- 


-* Tocqueville, carta a Gustave de Beaumont del 3 de noviembte de 1853 («... un 
grueso volumen para probar que todos los acontecimientos de este mundo se explican 
por la diferencia de las razas»). 

36 Ep, J. Junc, op. cit., p. 122. 

8 14., pp. 122-124. 
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vertido entre los alemanes en una postura revolucio- 
naria y que es natural su alianza con el proletar lado» MA . 

Curiosamente son, pues, los judíos los que son reaccionarios re- 
volucionarios. Más aún: son, ellos mismos... volkisch. El judaís- 
mo presenta una tendencia «que, por una parte, se remonta a las 
profundidades de las: fuentes religiosas y, por la otra, está conta- 
minada por el sueño vólkische de los pueblos occidentales». A par- 
tir de entonces, el sionismo no es otra cosa que el «movimiento 
volkische del judaísmo». Es cierto que el «sueño» en cuestión, bajo 
la forma que le ha dado en Francia el caso Dreyfus, ha tenido como 
consecuencia el movimiento sionista. Si nos desplazamos en el con- 
texto francés de este supuesto sueño puede encontrarse todavía en 
él el doble lenguaje: el lenguaje de Maurras, para quien «el judío 
es revolucionario» por naturaleza; el lenguaje de Edouard Berth, 
en el círculo de los sorelianos, para quien «el judío es conserva- 
dor» * (y esto en los tiempos en que —dirá más tarde Beth de sí 
mismo—, «habíamos inventado el fascismo»). Conservador para los 
ideólogos del sindicalismo revolucionario; revolucionario para los 
del nacionalismo conservador: tal es, pues, el juego cruzado de es- 
tos dos lenguajes que, en Francia por un momento, se han empa- 
rejado y hasta compuesto en vísperas de la primera guerra mun- 
dial en torno a «La Cité». Juego de voces opuestas, juego inconse- 
cuente, cuyas consecuencias se han propagado. Y que, más allá del 
rodeo del fascismo italiano, habla aqu ía través de la misma voz, en 
el mismo «texto del relato». Lo que no cesa de producirse en el 
gran círculo del Movimiento nacional es esta forma de proyectarse, 
en toda la constelación de los opuestos, en la cadena del discurso 
de cada uno de ellos y de hacerse en ella simple contraste, pero 
contraste muy sobrecogedor y eficaz: «fuerza de los contrastes». 

El «judío» se revela así a la vez reaccionario y revolucionario 
y es él, por supuesto, quien tiene la culpa de ser todo esto. Ahora, 
y a modo de antitesis, el relator joven conservador describirá el 
«verdadero conservadurismo». Sus valores son inmóviles e intan- 
gibles, proclama el hombre de Papen. La orientación progresista 
(fortschrittlich) ha podido tener sentido en otro momento. Pero 
después de que han caído todas las barreras, lo que Edgar Jung 
cree, extrañamente, poder constatar, no es ya más que un golpe en 
el vacío o un suicidio. Hemos entrado, por tanto, anuncia, en el 
gran siglo de la Erhaltung, del Konservatismus (una vez más, los 
dos términos son hechos equivalentes) *. Pero las formas actuales 
de la sociedad y del Estado no son ya! formas; conviene, por lo 
tanto, superar en el alma y en el espíritu un mundo corrompido 
y caduco. «Transponemos así todos sus valores, porque el mayor va- 
. lor sigue siendo para nosotros inquebrantable». El verdadero con- 
servadurismo utiliza aquí, en un contexto inverso, la palabra más 
.nitzscheana. «Si esta transposición de todos los valores conduce a 

9bis 74, pp, 122-124, , 


38 EDouArD BrErTH, Les Méfaits des intellectuels, Ed. Marcel Riviére. 
% Eb. J. JunG, op. cit., p. 128, 
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la subversión de las cosas» —y una vez más vuelve la relación que 
pretende ser la segunda paradoja— «pueden llamarnos a nosotros 
también, en ese caso, revolucionarios». Si el edificio social es ho 
en día, bajo Weimar, «criminal», la «actitud revolucionaria» debe 
proceder entonces, para nosotros, «de la más profunda voluntad de 
la Erhaltung». Los dos términos con los que Mann componía la de- 
finición de Naphta * son, una vez más, multiplicados entre sí con 
toda «ingenuidad». 


EL RETORNO 


Lo que estos dos términos componen, dibuja un trazado fácil- 
mente reconocible: el del giro, el de la vuelta. Las primeras líneas 
de la secuencia titulada así —Die Umkehr— dicen por sí mismas 
que ahí está el giro decisivo del libro en su parte fundamental. Es 
ella —la Wende, la Wendung— la que arrancará la historia al siglo 
del individualismo y a la dominación de los inferiores o de los va- 
lores ínfimos. El ocaso spengleriano debe alcanzar aquí, como pre- 
tendía ya en los tiempos del «Club de Junio» la profecía del Tercer 
Reino (o Reich), su punto de inversión. Ese punto, cuyo primer 
nombre es la guerra mundial y su experiencia vivida y que está a 
la espera del segundo nombre. : 


Se traza aquí, ante nuestra mirada, la inscripción fundamental 
que reúne todos los polos del Movimiento nacional: la verdadera 
Revolución, la del verdadero conservadurismo, la que se realiza «en 
el sentido de la conservación», es la Guerra. 

Esto es lo que se enuncia expresamente en Edgar Jung: «la ex- 
periencia vivida en la guerra se convierte en la ocasión de acelerar, 
con la fuerza necesaria, la vuelta que dudaba de comprometerse y el 
giro del tiempo». Surge entonces la generación de los Frontkámpfer 
«bajo la sombra de bronce del Casco de Acero», precisa con un sen- 
tido singular de las metamorfosis metálicas. El que, como conse- 
cuencia, los «jóvenes guerreros del frente» hayan caído en los años 
terribles de 1918 a 1923 bajo el dominio de las fuerzas de noviem- 
bre, sinónimo del dominio de los inferiores * o más simplemente de 
«la Alemania republicana», no ha sofocado, sin embargo, su «ale- 
gría del compromiso»: Einsatzfreude. El acento que el rector Mar- 
tín Heidegger pondrá en 1933 sobre el compromiso, en las prolon- 
gaciones de su ontología fundamental, estará, de la misma forma, 
marcado con los signos de la vuelta o del retorno. 


* «Revolutionár der Erbaltung» (Li Montaña Mágica, cap. VI). 
1 Id., p. 81: «die Herrschaft der Noven:ber-kráfte»; p. 82: «die Herrschaft der Min- 
derwertigerm». 
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no sería «retrógrado», insiste vanamente Edgar 
sd sino que se define como «alejamiento de la civilización» *. En- 
tre aquellos a los que invoca aparece en primer lugar el Balzac de 
El médico rural, ese libro que condensa a los doctrinarios de la 
contrarrevolución, Maistre y Bonald. Quien, según Edgar Jung. anun- 
ció de forma visionaria el hundimiento de principio político de la 
libertad y predijo su corrupción. Aparecen a continuación entre- 
mezclados Novalis, Wagner y el joven Nietzsche, Bachofen, Lagar- 
de, Langbehn, Chamberlain, aliados de forma imprevista a Sche- 
ler, y, finalmente, Constantin Frantz. La cadena de nombres desemn- 
boca en la secuencia antisemita, yuxtapuesta, sin embargo, al nom- 
bre de Scheler, el «semi-judío», de la misma forma que el retorno 
se considera que vuelve a llevar al stock racial en su plenitud de 
valor en el interior del pueblo alemán. El retorno joven-conserva- 
dor, al final de sus primeros y fundamentales enunciados, se vuel- 
ve, como hemos visto, hacia el principio vólkisch, 

El segundo ventanal del gran libro se abre con la concepción 
orgánica del Estado. No con la concepción de ese Todo que es sim- 
plemente una suma. Sino la que ve en el pueblo un organismo «en 
el que el individuo no hace más que completar la Totalidad». Ed- 
gar Jung se prepara para esta compleción todo a lo largo del gran 
libro para contribuir a ella de una forma singular. 


El mes siguiente al incendio del Reichstag, Papen, el vicecan- 
ciller, hace la campaña electoral al lado del canciller que acaba de 
hacer nombrar, pero bajo el signo distinto del «Frente Negro-blan- 
co-rojo». El hombre del polo opuesto da entonces testimonio de que 
la consistencia de su discurso había «mejorado»: Zehrer, el hom- 
bre de Schleicher, es, en efecto, un oyente privilegiado de Jung, el 
hombre de Papen. Al cual, éste último, debe esta notable mejora en 
sus formas de hablar. 

Convertido en el autor oculto del discurso Papen, Edgar Jung 
prosigue, pues, al lado de los nazis, su combate contra el dominio 
de los inferiores con una creciente amplitud. Un momento especial- 
mente brillante en la difusión de sus tesis ies el discurso de Breslau, 
el 17 de marzo, sobre los deberes del hombre de Estado *. Para nos- 
otros, conservadores, confiesa Papen-Jung», «la problemática alema- 
na» se mueve en torno a la cuestión: cómo hacer que el principio 
del hombre de Estado pueda llegar a su función de soporte en un 


* La Umkehr es Abkebr. E 

'“. FRANZ VON PAPEN, Appell an das deutsche Gewissenms, «Reden zum nationalen 
Revolution», Gerhard Stalling¿ Oldenburg, 1933, («Schriften an die Nation»), p. 96. Los 
historiadores admiten comúnmente que Edgar Jung es el autor de estos discursos pro- 
nunciados dutante la campaña electoral de febrero-matzo de 1933. 
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pueblo completamente proletarizado y masificado. «Para nosotros, 
hombres conservadores», está bien claro: el nuevo orden está liga- 
do a lo que es aquí llamado curiosamente un final de capítulo que 
comporta una doble condición: la exclusión de la calle, por úna 
parte, y, por otra, el correctivo a la «fatal hiperdemocratización». 
Este «fin de capítulo» se confunde para el orador de Breslau con 
la reviviscencia de la idea conservadora. Á su través, por medio de 
la doctrina del Estado, que es su contribución decisiva, Alemania 
se ha transformado en el centro de gravedad para todo lo que con- 
cierne a «la esencia de la sociedad humana», y esto, añade Jung y 
su portavoz, a pesar del fascismo italiano. 

Pero se ve en seguida dónde se introduce el malestar en el final 
de capítulo. Porque el temible compañero del vicecanciller en el go- 
bierno del Alzamiento nacional constituye efectivamente un correc- 
tivo eficaz a la hiperdemocratización. Pero, ¿está seguro de que ex- 
cluye a la «calle»? Los enunciados de Joseph Goebbels desmienten 
por sí mismos lo que Edgar Jung, bajo la máscara de Papen, que- 
rría asegurar. En la calle, en marzo de 1933, los SA practican efec- 
tivamente la colocación fuera de circuito de todo lo que se distin- 
gue de ellos. Pero ¿no campan allí ellos mismos por sus respetos? 

La narración del vicecanciller apenas practica, de momento, este 
género de interrogación. Por otra parte, prosigue, no es casualidad 
el que el objetivo del nacionalsocialismo se oriente en la misma di- 
rección. Más aún, «los caminos del pensamiento conservador han 
jugado un papel decisivo en los círculos nacionalsocialistas» *. Sin 
embargo, es visible que estos caminos de pensamiento comportan 
cierto rasgo distintivo. ¿En qué clave? «La diferencia entre el mo- 
vimiento conservador-revolucionario y el movimiento nacionalsocia- 
lista residía de forma decisiva en la táctica». 

En pocas ocasiones los dos nervios del discurso, según la re- 
tórica: narratio, probatio, han estado tan a punto de coincidir: dar 
aquí cuenta de las dos tácticas es justificar al mismo tiempo el ca- 
mino recorrido de una a otra y probar su legitimidad. 


El primero (primer movimiento y primer camino) «rechazaba 
consecuentemente toda democratización del pueblo». Creía que con 
ello «terminaría con las fuerzas pluralistas que se habían apoderado 
del Estado». El sistema presidencial o, digamos más literalmente: 
«presidial» —para que no se produzca ninguna confusión con la cons- 
titución jeffersoniana, ya que, ante todo, consiste en devolver a ma- 
nos del ejecutivo el poder de legislación— está destinado a comple- 
tar gradualmente su puesta fuera de circuito. El gabinete Briining 
y el mío, prosigue el actual vicecanciller, han seguido este camino, 
han probado así que era posible un desarrollo histórico en esta lí- 
nea. Pero este desarrollo no ha podido producir todos sus efectos. 


2 1d., p. 97. 
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Porque la táctica nacionalsocialista, aunque persiguiese el mismo 
objetivo, reivindicaba «otro método», observa Papen-Jung con dis- 
creción: el nacionalsocialismo ha realizado efectivamente lo im- 
posible... activar y nacionalizar a la vez a las masas del pueblo en 
una medida considerada antes como imposible. El precio a pagar 
era elevado: consistía en comprometerse una vez más —noch ein- 
mal— en el camino por nosotros combatido: el del movimiento 
de masas, la Massenbewegung. 

Para Jung-Papen está muy claro: éste, «una vez más», no debe- 
ría ser más que el rodeo más corto. Rodeo inevitable en cualquier 
caso a partir de cierto momento. Cuando la «política presidencial » 
ha alcanzado el punto muerto, los límites de la constitución y del 
asentimiento popular, sólo quedaba, según ellos, el recurso a la 
táctica nacionalsocialista. Pero ¿qué es esta táctica? Consiste —qui- 
zá, se pregunta nuestro joven-conservador— en la fórmula conoci- 
da: atacar con sus propias armas a la democracia. Yo, Papen —es- 
cribe Jung— como apoderado de la Nationale Bewegung, «estoy 
comprometido en esta solución». Y, sin embargo, debe precisar, re- 
conozco claramente como algo normal que, por ello mismo, «debía 
desviarme del camino conservador-revolucionario»., 

Pero esta desviación está en el buen camino: ha conducido al 
éxito, prosigue el Discurso de Breslau; gracias a ella el pueblo ale- 
mán, en su mayoría, ha hecho confesión del «principio nacional» y 
de la «Revolución alemana». De esta forma, la desviación fuera del 
camino conservador-revolucionario conduce al binomio nacional- 
revolucionario... Es decir, que esta solución no puede ser insatis- 
factoria para el apoderado, el leal encargado de negocios, el «Treu- 
hiindler» del Movimiento Nacional. El verdadero trabajo del Fiih- 
rer, asegura a modo de prefacio el vicecanciller, ha revalorizado el 
principio aristocrático «sagazmente». En torno al principio citado 
se organiza lo que el autor del prefacio a la recopilación de los dis- 
cursos, Papen o Jung, llama curiosamente un «conocimiento con- 
servador» *, 

Este conocimiento está presente a su vez en la narración: por 
ella se sabrá que no ha nacido en un instante sino que ha sido vuel- 
to de nuevo a la vida «a través de una dirección revolucionaria». 
¿Cuál es entonces esta dirección? Espiritualmente tensa, nos dice 
el relator y vicecanciller. Y profundamente comprometida en el sen- 
tido del espíritu del pueblo —porque he aquí que el Volksgeist hace 
aquí una aparición en su versión Papen— «discurre desde 1918 al 
lado del amplio movimiento nacionalsocialista». La forma de com- 
ponerse el conocimiento y la dirección es también así la composi- 
ción del conservadurismo y la revolución: Konservative Erkennt- 
nisse y revolutiondáre Richtung. Pero, precisamente, nada más típi- 
camente conservador-revolucionario que esta «desviación» fuera del 
camino así designado. Lo propio de la vía conservador-revoluciona- 
ria es el ser este conjunto que engloba sus propias anomalías. 


8 1d., ¿Zum Geleit», p. 10, 
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Y la narración va a remontarse más a los comienzos. La litera- 
tura o escritura (Schrifttum) filosófica, política y sociológica del 
último siglo, en la medida en que sobrepasa las determinaciones 
los objetivos estrictamente políticos, «cierra un círculo en torno a 
concepto de Revolución conservadora». Es aquí desde hace varios 
años donde una ojeada a las oposiciones del momento —las «OPosi- 
ciones diarias», dice el texto alemán— puede elevarse hasta el pla- 
no «de una visión total del acontecimiento histórico, del deber v6l- 
kische y de la nueva conformación alemana». Gracias a semejante 
ojeada y a una visión así, los frentes de la política interior no son 
ya hoy día más que una realidad estrechamente condicionada para 
los hombres de cuño conservador-revolucionario: Konservativ re- 
volutioniirer Priigung. Muchas cosas, y no las de menor importan- 
cia, han sido selladas con esta marea: fuerza creadora, comple- 
ción espiritual, nueva actitud religiosa... Todo esto se encuentra 
en su propio ambiente, como en su casa, «en este círculo de los 
conservador-revolucionarios». Para terminar, el vicecanciller, que 
citará al final del prefacio el santoral del signo JK —Moeller van 
den Bruck, Max Hildebert Bólm y hasta... Edgar Jung— hace una 
última confesión: cuando hago mi profesión de fe en la Revolución 
alemana, profeso el espíritu y la actitud de este círculo. 


Quien pronuncia el Discurso de Breslau y quien lo escribe mues- 
tran su aptitud para el conocimiento conservador en una dirección 
revolucionaria: sin saberlo, se esmeran entonces en unirse exacta- 
mente a la fracción de votos, ocho por ciento, que sin ellos falta- 
ría al Gobierno del «Alzamiento nacional» para alcanzar la mayo- 
ría absoluta. El lenguaje de Papen es el que hubiera debido hablar 
el viejo Presidente para evitar el obstáculo Schleicher: o mejor, 
para haberlo hecho girar sobre sí mismo y haberlo llevado a la 
perspectiva que la haría aparecer, en el ambiente de Hindenburg 
y en el «Club de los Señores», como un «bolchevismo agrario». 
Pero es también el que debe ahora dirigirse hacia el polo opuesto, 
el del «nuevo lenguaje» escrito o hablado por el pequeño Gauleiter 
de Berlín, desde el círculo que acaba de dibujar la «Revolución Na- 
cional». El verdadero lenguaje nuevo, el que habrá llevado al po- 
der al hombre de Spital y de Braunau, es el resultado total de es- 
tas dos cadenas simultáneas y opuestas: ese conjunto que (decía 
Goebbels lúcidamente) no «tenía ya nada que ver con las formas 
de expresión arcaicas supuestamente vólkische». 

Pero, también aquí, todos los lenguajes se entremezclan. Los dis- 
cursos papenianos «por una Revolución nacional» hacen un llama- 
miento a un arraigo pleno del hombre «en un organismo so- 
cial, volkische y estatal». Por lo demás, se evoca en ellos «las ta- 
reas vólkische y la voluntad espiritual» * que combate por el poder 


Td, pp. 100, 10, 41. 
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en el Estado mediante un asalto violentamente político. Este len- 
guaje podría ser, por definición, el de los viejos racistas, pero no lo 
que viene a continuación y que lleva bien grabado el cuño JK: el 
«Sacrum Imperium» como idea es «la fusión total del cuerpo y del 
pueblo completo en una voluntad única». Yendo más adelante en 
la cadena, a esta Totale Einschmelzung responde, sin embargo, ha- 
ciendo la función de su variante y de su límite a la vez, una volkli- 
che Einschmelzung. ¿Qué significa entonces esta fusión? Sabemos 
que el signo «volklich» está una escala más abajo que el plano 
«vólkisch»: es, en Carl Schmitt, Ernst Forsthoff y Ed. Jung, un vól- 
kisch secundario, vergonzoso y discreto. (El rector Martin Heidegger 
utilizará exclusivamente el primer grado en sus discursos políticos, 
exclusivamente el segundo en su Discurso del Rectorado...) Esta fu- 
sión del pueblo como no-mezcla, das vólkische, das ungemischte 
Volk* —dirá Ernst Krieck, dando de paso la equivalencia más 
aproximada— no será posible en términos papenianos más que el 
día en que el frente de la lucha de clases, que hoy en día «está des- 
garrando a la nación, haya sido disuelto». Esta disolución pasa, una 
vez más, a través de la articulación que conocemos y que una re- 
dundancia característica designa aquí a la vez como «stindische 
und korporative»: a su través, todos los «estamentos», y «profesio- 
nes» serían recuperados y el desdoblamiento del texto joven-con- 
servador, Stíinde, Berufe, será reunificado por uno de los vocablos 
característicos del Estado hitleriano: Berufstinde. Pero esta con- 
vergencia está atravesada en el propio texto por una tensión. En- 
cuentra uno de los polos en el «movimiento de masas de hoy en 
día» y el otro en el «principio aristocrático», cuya revalorización 
constituirá el «verdadero trabajo» del Fiihrer, según el prefacio pa- 
peniano. 


Los OPUESTOS DIAMETRALES Y EL HuÉsPeD MuDo 


La oposición aristokratische Prinzip-Massenbewegung se presen- 
ta como la puesta fuera de circuito de la calle que preconiza Pa- 
pen frente a la conquista de la calle goebbelsiana. Este es el campo 
de la oposición diametral en que han sido arrojados frente a fren- 
te, en la estrategia del lenguaje Movimiento nacional, el Dr. Goeb- 
bels y el Dr. Jung. Lo que se dibuja y adquiere relieve en el espacio 
de esta tensión acaba de aparecérsenos como fusión totale y vol- 
kliche, lo mismo que lo hemos visto, por otra parte, emerger bajo 
la «visión total» del acontecimiento histórico y del vólkische Atf- 
gabe* en la intersección del conocimiento conservador y la direc- 
- ción revolucionaria. Será, en el centro de las oposiciones diarias, 
el hombre del pueblo sin mezcla, el hombre tautológico del «vólkis- 


5 ErxsT KriEck, en Volk ¿im Werden, passim., 
8 F. von PapEN, op. cif., p. 10. 
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che Volk», llamado a intervenir de forma definitiva a la can 5 E 
gran discusión. Y llegará el momento en que los dos e sa de la. 
serán sustituibles entre sí. En agosto de 1932, observa Pe ea 
el diario, Papen habló por radio: «su discurso está inspirado Ye Se 
la A a la Z en nuestras teorías». o desde 

Por estas fechas, sin embargo, al canciller Papen le gusta, sobre 
todo, pasar revista a las líneas grises de ese «Casco de Acero» que 
menos de un año después y al final de los juegos, no habrá conse. 
guido más que dejarse absorber de la manera más simple (absoy- 
bieren, insistirá K. D. Bracher)". El canciller Papen, como hemos 
visto, cierra el pequeño arco del círculo que une, por encima de 
los partidos clásicos, el signo JK con el signo SH, apoyándose en 
los viejos conservadores del partido nacional-alemán. En los meses 
siguientes, la sustitución de Papen por Schleicher tenderá a des- 
plazar los ojos hacia la mitad «izquierda» del gran círculo nacional, 
en dirección a la «nostalgia anticapitalista» y a la quimera zehreria- 
na de un frente unido que enlace a los nazis strasserianos con los 
sindicatos obreros. Pero a partir del momento en que habla más 
expresamente el polo Zehrer-Schleicher se oye mejor al polo Papen- 
Gleichen (preludio de la pareja Papen-Jung) que se le opone. Cuan-. 
to más sea conducido al polo Schleicher, claramente manipulado 
hasta entonces por los nazis, a alejarse del punto hitleriano, tanto 
más tenderá inversamente el polo Papen a entrar en el amplio y 
cerrado círculo que tiene como centro a este mismo punto. 

Schleicher está en el poder pero, por ello mismo, está ahora fue- 
ra del Movimiento nacional: por este mismo hecho, Papen se había 
introducido antes en él. En el interior de este círculo, su opuesto 
diametral no será pronto ya Zehrer o Schleicher, sino Goebbels, el 
pequeño doctor. Todo discurso gubernamental que haga aparecer 
como pertinente la oposición papeniana encontrará su resonancia en 
una elevación de la voz goebbelsiana. La segunda subida del frívo- 
lo caballero von Papen está como garantizada por la ola popular 
que la voz del pequeño doctor hace elevarse. Frente a la «nostalgia 
anticapitalista», la posición reconocida del «principio aristocrático» 
es hecha pertinente por esta especie de oposición, interior a la 
propia vecindad fónica de ahora en adelante, que une este prin- 
cipio al «movimiento de masas» goebbelsiano. Es este juego de 
las relaciones y de las oposiciones distintivas lo que hay que pro- 
curar captar y medir de forma más precisa. 


Con la intersección o la multiplicación de los dos discursos in- 
versos, en los últimos momentos, el de la «tapadera» política y el 
del general politizante, el del signo SH papeniano y el del signo TK 
schleicheriano, puede apreciarse cómo la función de elemento ab- 


7 BRACcHER I, p. 138, «Addendum». 
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sorbente, en el sentido operatorio de la palabra, puede ser atribui- 
da bruscamente a lo que podía aparecer desde otra perspectiva 
como el elemento nulo: el supuesto elemento de medida designado 
por Rauschning o, hablando como lo hará Zehrer después, el Hués- 
ped Mudo. 


De esta forma cero («Null») es ele- 
mento neutro en el grupo que ad- 
mite como ley de composición la 
adición numérica o, en álgebra lógi- 
ca, la reunión de conjuntos, reunien- 
do aquí el conjunto de los que sor 
o nacional o social. Pero para la ley 
de la multiplicación o de la inter- 
sección, formando el' conjunto d2 
los que son a la vez nacionales y 
«sociales», Nu/Í se ha convertido en 
el absorbente. 
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Esta mezcla de comedia conscien- 
te e inconsciente explica el encanto 
extraordinario de Hitler, que pare- 
cía ser verdaderamente natural. 


SCHACHT 
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El aspecto físico de Hitler no con. 
tribuye en verdad a realzar su ca. 
pacidad de seducción. Su frente es 
huidiza y desagradable. El mechón 
de pelo que le cae sobre los ojos, su 
pequeña estatura sin prestancia, la 
disposición de sus miembros, su tor- 
peza, sus pies planos de una longi- 
tud desmesurada, su nariz repulsi. 
va, su boca sin expresión y su pe- 
queño bigote de cepillo, hacen de él 
un ser más bien poco agraciado, 


RAUSCHNING 


Un rostro que ha impuesto su po- 
der a treinta millones de seres hu- 
manos, ¿debe tener igualmente algo 
de extraordinario? Y, efectivamen- 
te, ¡qué rostro! 

Dos ojos de rapaz, una cara joven, 
espantada... Un adolescente que no 
encontrará ni la conducta ni la ra- 
ZÓH. 

ALMA MAHLER-WERFEL 


ADDENDUM AL LIBRO II 


NOTA SOBRE LOS LENGUAJES POLITICOS 
DE LA REVOLUCION LATINOAMERICANA 


Porque el dinero no tiene color ideoló- 
gico, 


CARLOS SERRATE REICH 
Ministro de Minas de Hugo Banzer 


El que uno de los sintagmas más singulares en el lenguaje político 
. de Weimar de 1930 reaparezca en la Bolivia de 1970, puede pasar 
como simple casualidad del discurso. Sin embargo, «nacionalismo 
revolucionario» ocupa allí, en el campo del lenguaje, una función 
precisa al mismo tiempo que un lugar determinado. Más exacta- 
mente, sus desplazamientos trazan en el espacio político la misma 
oscilación de los signos ideológicos. 

Este signo NR pertenece, en primer lugar, al MNR de Víctor Paz 
Estenssoro. El «Movimiento Nacionalista Revolucionario» nace en 
1941 en un clima «antiimperialista» que encierra entonces en su 
significado, lo mismo que en la Argentina, simpatías prohitlerianas. 
Los consejeros nazis que han «servido en los cuadros del ejército 
boliviano durante la guerra del Chaco» —y hay que recordar el pa- 
pel de Róhm en Bolivia— no han pasado sin dejar huellas en la 
«generación del Chaco», la de Paz Estenssoro. ¿Hay también trasie- 
go de lenguajes? 

En cualquier caso, cuando el MNR toma el poder en 1952, lo hace 
apoyándose en la extrema izquierda obrera internacionalista del Par- 
tido Obrero Revolucionario de Juan Lechín. Sus primeras decisiones 
en materia económica, al contrario de las del nacionalsocialismo, res- 
ponden a su lenguaje: nacionalizan las compañías de estaño, promul- 
gan una reforma agraria y favorecen la creación de la Central Obre- 
ra Boliviana. Cuando en 1964, la Junta militar compuesta por los ge- 
nerales Barrientos y Ovando y el coronel Torres derriban a Paz Es- 
tenssoro, lo hacen apelando a las concesiones del MNR y apoyándose 
en los sindicatos, frente a las concesiones hechas por el régimen Es- 
tenssoro a las inversiones extranjeras. 

, A partir del golpe militar de la Junta, la «vía» «Barrientos» (1966- 
1969) romperá con los sindicatos obreros, aplastará el movimiento de 
huelga de los mineros durante el año 1967, se comprometerá en la re- 
presión antiobrera permanente y la ocupación militar de los centros 
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mineros de Oruro, apoyándose en la demagogia procampvesi 

«vía» Ovando (de octubre de 1969 a OS de 1970), ale a 
«un programa de nacionalismo revolucionario», retira a los soldados 
de los centros mineros, nacionaliza los bienes de la Gulf Oil, firma un 
contrato de asistencia técnica con la URSS. 

La «vía» Torres, después del intermedio del general Miranda, se 
presenta como la de un «gobierno nacionalista-revolucionario» (Le 
Monde, 24 de agosto de 1971), se apoya expresamente en la Central 
Obrera Boliviana y libera a Régis Debray. Autoriza la constitución de 
una Asamblea popular en la que se reagrupan todas las fuerzas de la 
izquierda obrera. Frente a esta línea, el MNR, perseguido por Ba- 
rrientos al mismo tiempo que los sindicalistas, pero habiéndose 
aproximado al gobierno bajo Ovando, rompe con Torres en abril 
de 1971 por la cuestión de las inversiones norteamericanas. Varias 
decenas de sus militantes son detenidos y acusados de preparar 
un complot con la FSB, la «Falange Socialista». 

Fundada ésta en 1937 a imagen de la Falange Española, bajo el 
sieno de La Antorcha (es el título de su diario), no es efectiva- 
mente «socialista» más que por «el vals de las etiquetas propio de 
las formaciones del Altiplano» (Le Monde, 24-8-71). Partido único, 
Estado fuerte, propiedad privada son los puntos esenciales de su 
discurso ideológico. Sus apoyos sociales: los grandes terratenien- 
tes desposeídos por la reforma agraria y los grupos de presión 
derribados por la nacionalización del estaño en 1952. El llamamien- 
to del 19 de agosto de 1971 lanzado por su dirigente, Mario Gutié- 
rrez, da la señal de insurrección de la división de los rangers de 
Santa Cruz, los que han combatido y aplastado el FLN del «Che» 
en el otoño de 1967. Andrés Selich, el hombre que cogió e hizo 
asesinar al «Che», y Hugo Banzer, del que se ha dicho que «la in- 
fluencia de los consejeros hitlerianos», en torno a los años 1935, 
«no fue ajena... a su vocación militar» (Le Monde, 25-8-71), se apo- 
deran del ministerio del Interior y de la Presidencia de la Repúbli- 
ca a resultas de este llamamiento que da la señal para la «caza 
del comunismo». Habiéndose hecho con el poder, el 22 de agosto 
a las 13 horas, el coronel Banzer lanzará un llamamiento por ra» 
dio en favor del «proceso revolucionario nacionalista y popular». 


En la paradójica coalición del 19 de agosto de 1971, en la que 
se encuentran las dos fuerzas antagonistas de 1952, el núcleo Gu- 
tiérrez-Banzer-Selich de su coherencia «falangista», y hasta «hitle- 
riana», a la operación. El Movimiento Nacionalista Revolucionario 
de Paz Estenssoro y Raúl Lema Pelaze (futuro ministro de Finan- 
zas) le aporta un «ala izquierda» en todos los puntos comparable, 
por su discurso y su topografía a la national-revolutiondre Bewe- 
gung de los años treinta, en el momento de la ascensión nazi. 

En frente: la resistencia obrera y estudiantil, que reúnen en la 
plaza del palacio Quemado, a la vez, Juan José Torres y Juan Le- 
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chín, descubren lo que se ha llamado «la versatilidad» de un ejér- 
cito cada vez más dividido entre el deseo de promover reformas 
con vistas a desarrollar el país y el temor a las consecuencias que 
puede traer consigo «un nacionalismo revolucionario» demasiado 
afirmado (id., 24-8-71). 

El primer mensaje del coronel Banzer, pronunciado desde lo 
alto del balcón presidencial, borra del lenguaje las referencias de 
la topografía: «Eliminaremos de nuestro vocabulario los términos 
de derecha e izquierda y no hablaremos más que de nacionalismo». 
Para añadir que seguirá «la vía» trazada por el general Barrientos. 
Es decir, que al borrarla vuelve a trazar precisamente la topogra- 
fía de la ideología. 

Esta topografía (¿podemos imaginarnos al nazismo recurriendo 
en 1932 a los financieros, los Strasser o Niekisch, después de ha- 
ber derribado a una especie de Gobierno Scheringer? ¿Después del 
fracaso de la operación «Schleicher-Ovando»?), en sus operaciones 
fundamentales, o esta topología, mejor, tienden a indicar que des- 
pués de haber sido las del discurso político europeo en el contexto 
de la Gran Depresión está en vías de introducir al mundo de los 
proletarios exteriores, en lucha con las sacudidas de la economía 
capitalista desarrollada, en la dinámica peligrosa del oscilador 
ideológico: el «nacionalismo revolucionario» boliviano no es otra 
cosa que su campo. 

La conjunción de un sintagma de la lengua política alemana 
con una palabra de la lengua política española, «nacionalismo re- 
volucionario», «falange», contribuye a producir esa estructura sub- 
yacente que se revela común a los dos lenguajes y comunicable a 
escala de los continentes: esa prosodia oscilante de la lengua ideo- 
lógica mundial, de sus «reglas cartográficas», de sus «mapping ri- 
les» (Morris Halle) *, de sus reglas de juego transformacionales. 

Prosodia de los lenguajes ideológicos, que mantiene en su me- 
moria y transforma las formas de las grandes sacudidas econó- 
micas. Á su través, las oscilaciones de la Gran Depresión, en la 
entreguerra, son devueltas de nuevo al campo de las sacudidas vio- 
lentas del mundo en vías de desarrollo y azotan a la historia a la- 
tigazos. 


y * Véase Elypotbéses, «Trois .entretiens et trois études», de Roman Jakobson, Morris 
Halle, Noam Chomsky («Ecrits et Travaux du Collectif Change»). 
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LA ACCION 


de forma contraria [a la Revo- 
lución y a la Resistencia], los mio- 
vimientos que están orientados «a 
una regresión hacia estas tenden- 
cias y a un reforzamiento de los 
principios de la violencia del poder 
y de la explotación quedarán mar- 
cados con”“las palabras de «Reac- 
ción» o de «Contra-Revolución», O 
hasta, si proceden de los mismos de- 
tentadores de la violencia legal, con 
la designación de «golpe de Esta- 
do». 

Franz BÚÓHm * 
Movimiento de Resistencia 0 
Revolución 
(Reden und Schriften) 


Una personalidad directamente re- 
lacionada con Hindenburg en Prusia 
Oriental, me contó que el Presidente 
del Reich, al recibir a Hitler el 30 de 
junio, le había consolado. 


HERMANN RAUSCHNING 


Más vale un niño pícaro y pru: 
dente que un rey viejo y loco. 


QoueLEr, 1V, 13 


* Franz Bóhm (no hay que confunditlo con un filósofo nazi y «antihegeliano» del 
mistno apellido) es el experto a quien fue confiada la tarea de evaluar la amplitud de 
los daños infligidos por el Estado hitleriano a sus víctimas judías después de la segunda 
guerra mundial y la magnitud de las reparaciones que les correspondían. 


SECCION I 


RELATORES 


Lo que Rauschning llamará la combinación de 1933, poniendo 
en estas palabras el acento de desprecio con que se acostumbra 
cargar la palabra italiana «combinazione», va a constituirse en el 
campo que hemos examinado. Sin embargo, no retiene de él en 
apariencia más que una estrecha franja de su complejidad. 

Al leer los nombres de los miembros incluidos en el gobierno 
del «alzamiento nacional», da la sensación de que el círculo (o la 
esfera) de la nationale Bewegung acaba de sufrir una especie de 
plegado a lo largo de uno de los ejes oblicuos que lo dividen como 
si fuera una elíptica: el semicírculo (o hemisferio) cuyo polo se si- 
túa a mitad de camino entre el Club de los Señores y la DNVP, en 
torno al «Casco de Acero», parece haber salido vencedor del duelo 
o de la carrera de velocidad entre Schleicher y Papen durante los 
meses de diciembre y enero. La mitad más conservadora del Mo- 
vimiento nacional ocupa la mayor parte de los puestos en el nuevo 
gabinete. Los tres nombres nazis que comprende, incluido el can- 
ciller, están en minoría, pero es evidente que estos nombres se si- 
túan en la línea fronteriza de otro hemisferio, o de otra mitad del 
gran círculo, sobre el cual el primero está como plegado y perma- 
nece provisionalmente cubierto por él. El lenguaje que se hablará 
en Potsdam en la Iglesia de la Guarnición, en marzo de 1933, será 
el de los ex combatientes y el del ex combatiente por excelencia, 
presidente de honor del Stahlhelm, el viejo Presidente. Pero el otro 
lenguaje, el que se hablaba en torno a Schleicher en los últimos 
momentos, por muy reprimidos que sean, permanece como silen- 
ciosamente retenido antes de estallar de nuevo. La vía del nuevo 
Canciller hacia el poder total pasa por la diferencia entre estos dos 
hemisferios de la constelación y es sobre esta diferencia sobre la 
que va a jugar más o menos ciegamente. 
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LA ESCENIFICACIÓN 


A lo largo del año y medio que separa el momento de la «com: 
binación» y el de la «totalidad», aparecen dos cortes en los que pue- 
de leerse el paso infinito del lenguaje a la acción. Es el incendio 
del Reichstag y la «Noche de los Cuchillos Largos». 

El primer corte deja aún el lenguaje en suspenso. Arde en él 
un objeto macizo, el palacio del Parlamento bismarckiano. Alrede- 
dor del objeto consumido gira una zona de silencio insuperable: las 
diversas versiones que se refieren a este asunto son como alejadas 
por ella del objeto sobre el que se informa. Versión nazi: son los 
comunistas *, versión que el propio Góring, ministro del Interior 
de Prusia y fundador de la Gestapo, no consiguió probar ante sus 
propios tribunales. Versión de la KPD en el exilio y de Willi Mun- 
zenberg: son los nazis, Góring y Goebbels, particularmente, los que 
han concebido el proyecto ejecutado por los SA; esta versión ha 
recibido de Gisevius el «Casco de Acero» (y miembro de la prime- 
ra Gestapo) una minuciosa confirmación que varios testimonios 
han corroborado: el de Rauschning, el del general Halder, jefe de 
Estado Mayor del Ejército entre 1938 y 1942. ¿Se había gloriado 
Góring ante éstos de haber ordenado el incendio? Pero en el proce- 
so de Núremberg, éste último lo negará y declarará «grotesca e irri- 
soria» semejante versión **. ¿Cuál es entonces el relato verdadero? 

En el plano en que nos movemos, esta cuestión es quizá pre- 
matura. Al menos, la interrogación sobre la relación última entre 
el «relato ideológico» y el relato «verdadero» debe ser aplazada 
provisionalmente. Pero el primer plano de la historia que se está 
haciendo, por paradójico que sea el afirmarlo, no está ocupado por 
la pregunta: «¿quién ha producido el incendio?», sino por lo que 
se ha llamado, precisamente, la constelación? del incendio del 
Reichstag y su brusca utilización. 

A esta constelación pertenece el hecho de que, desde la primera 
sesión del nuevo gabinete, Hugenberg, el nacional-alemán, solicita- 
se la prohibición del partido comunista. ¿Quién podría resistirse 
aquel día a esta proposición? El propio Hitler, canciller a partir 
de las 12 h. 40 minutos de aquel día*. Y en verdad, no con la in- 
tención declarada de manipular a la KPD, sino porque teme que 
a causa de la prohibición se desencadene una huelga general de la 
que el putsch de Kapp o el golpe de Kornilov han producido el 
tipo ideal. Pero una prohibición de este tipo, por muy en suspen- 


* Dimitrov, y Tórgler, hacia el que «se volvía» Gúring en el Reichstag el 12 de 
septiembre de 1932. 
.  %% Mentís que el libro de Fritz Tobias se esforzará por acreditar presentando a Van 
der Lubbe como el único incendiario. 
1 BracHEr IT, p. 82. 
2 Niederschrift tiber die Ministerbesprechung am 30. Januar 1933, en IMT, Núrem- 


.berg, 1947, tomo XXV, pp. 372 ss. 
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so que quede, está ya completamente redactada en los despachos 
de Góring en el ministerio del Interior prusiano, y con ella todas 
las medidas policíacas contra las libertades políticas y cívicas. 
Ante el edificio en llamas se reúnen los hombres del Gobierno 
de «la insurrección nacional». Papen sale de cenar con Hindenburg 
en el «Club de los Señores»: más tarde manifestará su «sorpresa». 
Por la otra puerta ideológica se presenta Goebbels, cuyo diario del 
31 de enero dice: «La tentativa de Revolución bolchevique debe 
primero inflamarse (aufflammen). En el momento apropiado da- 
remos el golpe»*. El que estas páginas supuestamente íntimas per- 
tenezca completamente al contiruiónm del discurso público queda 
garantizado por su pronta publicación, durante 1933, no sin un sub- 
título excelente: «Representación histórica en páginas de diario». 
De todo el estado mayor del gobierno nacional, presente en el in- 
cendio, el pequeño doctor es, sin duda, aquel cuya Darstellung re- 
cubre mejor la constelación desplegada sobre el espacio ideológi- 
co alemán por el enigmático incendio. Representación: ex-posición. 
Recuérdese el texto redactado dos años antes por otro doctor, 
joven-conservador, nacional-revolucionario jiúngeriano y nazi a la 
vez: el Boxheimer Dokiumnent de Werner Best. La representación 
goebbelsiana sobre el decorado de constelación jugará con todas 
las referencias trazadas de antemano por el otro doctor: combate 
para conservar el orden social pero proclamando la «revolución». 
La constelación del incendio sumará al nazismo a un narrador co- 
mo Ebrt, el Doctor naciona!-alemán, tan alejado del «nacionalbol- 
chevismo» la víspera de la toma del poder (a punto de denunciar- 
lo ante los nazis en general y ante los hermanos Strasser o ante el 
propio Rosenberg en particular). Produce, al mismo tiempo, en el 
lenguaje del nuevo Gobierno, una substitución de términos: hace 
pasar de la simple nationale Erhebung, insurrección o simplemen- 
te levantamiento, a la nationale Revolution. Las primeras palabras 
de Hitler ante las llamas acusan a «la Comuna» —la palabra es no- 
table—, die Kommine, de la que quiere asistir al «último ensayo»*. 
Pero frente a esta Comuna va a ser erigido por el lenguaje, no ya 
las palabras y las fuerzas de Hindenburg o de Mac Mahon, sino un 
fantasma «revolucionario» capaz de toda suerte de oscilaciones. 


TEATRO DE LOS OPUESTOS 


Es grande el paso que ha sido dado desde el Putsch de Kapp. 
El 13 de marzo de 1920, el llamamiento a la huelga general lanza- 
do por los comisarios socialdemócratas, antes de su salida de Ber- 
lín, terminaba con estas palabras: ¡Abajo la Contrarrevolución! 


El ; A . % . 
in T. o iaa Vom Kaiserbof zum Reichskanzlei, Eine bistorische Darstellung 
de aa ldttera, Berlín, 1933, p. 254. La comparación entre estas «Páginas de diario» 
estinadas a la «representación» y el «Tagebuch» secreto de los años 1926-27 deja apa- 
recer diferencias en las formas narrativas. 


* BRACHER Il, p. 77, 
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Tres expresiones se presentan entonces a lc M e 
putsch, Militárdiktatur, Gegenrevolution*. Pero los portavoces de 
estas palabras han atravesado todo un espacio y una trama semán- 
tica. La «Brigada Ehrhardt», convertida en el Wiking Bund, se ha 
diseminado especialmente entre los SA de Munich. Después se ha 
unido por un momento al «Casco de Acero». Para emitir allí, a tra- 
vés de «Arminius», el mensaje del movimiento nacionalrevoluciona- 
rio. A través de estos vaivenes el campo ha quedado tejido, lo que 
ha hecho posible que los herederos del putsch contrarrevoluciona- 
rio tomen a su cargo la energética oral y escrita de la Revolución. 

Las fases de esta inscripción supuestamente revolucionaria son 
sucesivas. Lo que en el momento de la combinación de enero no 
era más que un gobierno de levantamiento, o de insurrección na- 
cional, apela, pues, en marzo a la nationale Revolution. Desde las 
elecciones de marzo a mediados de julio, fecha oficial de la su- 
presión de todos los partidos, a excepción del nazi, se completa 
lo que Róhm llamará entonces la «Revolución ardiente», la glii- 
hende Revolution. Al año siguiente, la noche del 30 de junio, se 
realiza bruscamente lo que se llamará en el lenguaje del 111 Reich 
la Revolución fría, la kalte Revolution. En el intervalo, y durante 
todo el año 1934, se enfrentarán dos lenguajes ideológicos, ambos 
interiores al círculo del Movimiento nacional en el poder: el de la 
Revolución conservadora y el de la Segunda Revolución. Konser- 
vative Revolution contra zweite Revolution: tal es la guerra inter- 
na del Tercer Reich que acabará con una serie de ejecuciones de 
sentido diametralmente opuesto. 

En junio de 1933, el hombre que ha contribuido a hacer posi- 
ble la transformación Schleicher —y, por tanto, la segunda trans- 
formación Papen que será su inversión—, Hans Zehrer, escribirá en 
su revista: no hay revoluciones liberales «sino únicamente Revolu- 
ciones conservadoras» *. Un mes después, Thomas Mamn, el propio 
inventor de la «antitesis», describe el campo de las oposiciones en 
el interior del partido reinante: éstas entran en escena con la cues- 
tión sobre la continuación o la conclusión de la «Revolución». Hit- 
ler, al que designa como el «auténtico mandatario del Capital», está 
a punto de obligar «al salvaje Angriff» a publicar la noticia: «Se 
ha acabado la Revolución». Lo que, ante todo, quiere decir, tradu- 
ce Mann: los latifundios de Prusia no serán repartidos. 

Se dispone aquí y se representa lo que llama un teatro detesta- 
ble y falaz. Por un lado, la «suspensión» del socialismo con la «dic- 
tadura económica de Thyssen»". Por el otro, «la angustiosa amena- 
za de las SA revolucionarias» o, más exactamente, conspiración de 
estos «queridos hombrecillos» a causa de los malos tratos infligi- 


5 «¿Nieder mit der Gegentevolution», en GEORGE SOLDAN, Zeitgeschicbte in Wort und 
Bild, 1931, t. L, p. 434, 
¡y $: Hans ZEBRER, Die Tat, junio de 1933, p. 179. 

_. Tumomas Mann, Leiden an Dentscbland, Tagebuchbitter aus den Jabren 1933 und 
1934, en Gesamte Werke, 1956, Fischer Verlag, t. 12 (Aufbau Verlag), pp. 116-118: ju- 
Ho de 1933: «... die Absetzung des Sozialismus, die Thyssensche Wirtschaftsdiktatur». 
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dos por ellos a los detenidos. Entre estos polos, dos tercios de Ale- 
mania no viven de forma distinta a los renanos bajo la ocupació 
precisa Mann. en 

La entrada en escena de los nuevos opuestos en este teatro de- 
testable y falaz se precipitaba. A partir del comienzo del segundo 
año, el campo de las oposiciones va a establecerse de tal forma 
para el gobierno Hitler-Papen que el juego de los gestos efectivos 
se cargará en él de la más decisiva eficacia. 


1 


VERSIÓN JUNG 


En este teatro de los opuestos, un texto introduce la acción a 
partir del otoño de 1933. Es el segundo libro de Edgar Jung, el 
hombre que escribió la palabra del vicecanciller. El título insiste 
en la «significación», o mejor: «el esclarecimiento del sentido de 
la Revolución»: «Sinndeutung der deutschen Revolution». Evocan- 
do los «pequeños círculos» de Papen, Rosenberg atacará a «cierta 
Sinndeutung», a los Sinndeuter que «caracteriza» das Wort «Reak- 
tion» (Vólkischer Beobachter, 19 de junio de 1934). 

El esclarecimiento comienza con una distinción: debemos, afir- 
ma Edgar Julius Jung, mantener la distinción entre conservador y 
nacionalista. ¿Es porque este último estaría demasiado cerca de 
la Revolución? Inversamente: «Porque el conservadurismo es, por 
necesidad histórica, el principio revolucionario a través del cual 
ha sido disuelta la era liberal». El nacionalismo, al abandonar la 
esfera liberal de sus orígenes para «hacerse conservador», ¿no se 
habría hecho más revolucionario? La respuesta afirmativa a esta 
pregunta libera lo anterior de toda ultérior interrogación, incluida 
la discreta crítica de «la concepción totalitaria del Estado», atri- 
buida expresamente a Mussolini, y del Estado total, relacionado 
con Carl Schmitt como «su exégeta célebre»? Con estos preámbu- 
los, y a través de esta crítica, se entra más adelante en lo que será 
pronto el espacio del conflicto crucial. El «Esclarecimiento» del 
otoño de 1933 hace posible el discurso de Marburgo de junio de 
1934 en el que Jung escribirá, en la propia voz de Papen, el vice- 
canciller, uno de los grandes papeles del teatro de los opuestos, 
una de las piezas maestras en la preparación del desenlace. 

En el origen de «la Revolución alemana» (y tenemos aquí el tí- 
tulo del primer capítulo), Edgar Julius Jung sitúa lo que llama el 
Movimiento conservador-revolucionario y la konservativ-revolutio- 
niire Idee*. La fuente de esta idea es situada por él en el triunvi- 
rato del signo JK: von Gleichen, Boehm, Moeller van den Bruck. 
Algunos meses antes de la «Noche de los cuchillos largos», son to- 
davía estos nombres los que trazan sobre el suelo ideológico, y para 
los propios actores, una parte de los movimientos. Lo que Edgar 


3 Encar J]. Jun, Sinndeutung der deutschen revolution, Gerhard Stalling, Oldenburg, 
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Julius describe como un «trabajito monstruoso», ha desarrollado 
durante la última década «miles de semanas de estudios, conferen- 
: O] “tículos, escritos diversos»: enumeración casi 
cias, declaraciones, articulos, est a 
cómica de las actividades atribuidas a este círculo de «hombres al- 
tamente cualificados»: allí se ha producido el retorno a las «ver- 
daderas raíces» del conservadurismo. «Lo que, prosigue con insisten- 
cia Edgar Julius, está presente en el nacionalsocialismo, provenien- 
te de la corriente de pensamiento conservadora está relacionado 
con esta tendencia.» Semejante unión (Verbindung) es explorada 
con agudeza en el nuevo campo que llega desde el incendio del 
Reichstag hasta la noche de junio. 

Antes de esto, el nacionalsocialismo es definido como «una mez- 
cla de nacionalismo revolucionario y de movimiento de defensa» ”. 
Por este último término —Wehrbewegung— el hombre de Papen 
entiende algo cuyos «rasgos conservadores» son subrayados y que 
ha encontrado su forma principal en el «Casco de Acero». Se esta- 
blece así una separación entre revolutioniire Nationalismus y revo- 
lutionire Kfonservatismius, que es la condición que hace posible esta 
mezcla, o mejor, semejante combinación. 

Pero la propia mezcla está desequilibrada, según Edgar Julius 
Jung, hacia uno de los extremos. Porque Jung afirma que el «obre- 
ro» de Junger, texto por excelencia al que se refieren las revistas 
nacionalrevolucionarias de finales de 1932, no es característico de 
la nueva Alemania: «el concepto Obrero hitleriano es más conser- 
vador que el de Jiinger y los teóricos socialistas del nacionalsocia- 
lismo» *, ¿Quiénes son éstos últimos? E. Jung no los nombra. No 
se hace ninguna mención, a propósito suyo, a las tendencias pro- 
pias de las SA. Sólo se habla de éstas a propósito del legalismo es- 
trictamente observado por los hitlerianos en su marcha hacia el 
poder. La Revolución, recuerda Edgar Julius, se ha llevado a cabo 
por vías democráticas: «la significación de la SA reside en que se 
convertía, una vez llevada a cabo la Revolución, en su garantía». 

Lo que tras las SA reaparece en el horizonte no es otra cosa 
que este universo que ha aportado sus puntos de apoyo reales a 
las revistas y periódicos de Jiimger: los cuerpos-francos. Recuer- 
da Jung que, cuando terminaron de tener como misión la lucha 
antispartakista o la lucha de las fronteras, cuando cualquier forma 
de putsch se había hecho imposible, fue preciso que los hombres 
belicosos del pueblo alemán encontrasen una organización donde 
introducirse «como la que la SA pone en escena» (darstellt) *. Ha- 
cía poco, el nazismo era la mezcla de un «movimiento de defensa» 
con rasgos conservadores y de un nacionalismo revolucionario. En 
esta secuencia es la «mezcla original» de tropas revolucionarias y 
de un partido de masas. De esta forma, los «rasgos conservadores» 
del movimiento de defensa paramilitar se han convertido en los 
de «tropas revolucionarias». Y de forma cruzada, el nacionalismo 


1d, p. 17. 
: e 1d., pp. 15-16. 
“ «.. eme Einrichtung, wie sie die SA darstellt». 
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revolucionario se ha transformado en «partido propagandista d. 

masas». Y no hay duda de que de estas dos mezclas cruzadas E 
desprende un efecto. Lo que transforma el movimiento de rasgos 
conservadores y antispartakistas en tropa revolucionaria pasa a tra- 
vés de este Operador de paso: a través de este vector, que desde 
los pequeños grupos del nacionalismo revolucionario desemboca en 
el partido de masas hitleriano del que Jung precisa que es «más 
conservador». Dicho de otra forma, el paso masivo que va del sig- 
no SH al signo SA supone el paso inverso que desemboca discre- 
tamente en el signo NS a partir del signo NR. Los esclarecimientos 
de Edgar Julius Jung iluminan este fenómeno decisivo: la repre- 
sentación que transformará poco a poco a los SH en SA como «tro- 
pas revolucionarias» donde se sumergen los más belicosos de los 
hombres alemanes, está en relación con la polaridad enigmática 
del nacionalismo revolucionario, con el «obrero» jiimgeriano o con 
esos «teóricos socialistas del nacionalsocialismo», cuyos nombres 
no son aquí citados. Esta representación orientada, esta Darstellung 
capaz de transformar a los conservadores en «revolucionarios» está 
ligada de forma paradójica al polo opuesto del signo NR y a sus 
cadenas de lenguaje que se orientan, en sentido inverso, desde el 
signo NR al signo NS, o mejor: el signo H. 


sH NR SH SA, 
A 
Nx 
Ni 
DS 
DS 
DS 
a 
sn, 
NS DS NR 
N A 
Ue 
Nu A 


Esta es la irritante constatación que se descubre a los ojos de 
Edgar Julius Jung en el otoño de 1933, sin que corra todavía el 
riesgo de pasar, en este terreno, de la constatación a la denuncia. 
Pronto se transformará, como veremos, en viajante de la idea con- 
servadora y de la konservative Revolution y se planteará como ta- 
rea el llamar a la puerta de los generales a fin de ayudarles a ver 
mejor el abismo abierto por las «tropas revolucionarias» y sus hom- 
bres belicosos. De momento se limita a deducir a través de qué 
implicaciones «la idea conservador-revolucionaria» (y su gramáti- 
ca propia) puede ser considerada como la que ha engendrado para- 
dójicamente este resultado: la toma del poder por un «partido de 
masas». Le parece que las series ideológicas que proceden de la ci- 
tada idea describen la propia envoltura de esta masa que acaba 
de ser cogida en la red del partido: «la Revolución alemana de 
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1933 es, de acuerdo con la voluntad de su F tihrer, la Contrarrevolu- 
ción conservadora» *. ; . , 

Pero, al mismo tiempo, el eje propio de su despliegue permite 
medir la separación entre las perspectivas trazadas, de una y otra 
parte, por el «monstruoso trabajito» * y por la práctica del partido 
monstruoso: separación, O diferencia, que jugará en provecho del 
monstruo implantado, desde ahora, en el mismo centro de las ten- 
dencias diversas en el partido y en el Estado. Así de multicolor, su- 
braya Ed. Jung, es el agua de la fuente nacionalsocialista, «así de 
unívoca, esta tendencia revolucionaria que hay que designar aquí 
por la consigna del conservadurismo revolucionario» '', Entre este 
eindeutig y este vielfarbig se mide toda la diferencia en la forma 
de jugar con la polaridad. La polaridad KR incluye la polaridad 
del signo NS pero este último ha podido enriquecer en sí, por así 
decirlo, la densidad del equívoco. 


La polémica discreta que discurre a lo largo del Esclarecimien- 
to no se refiere, por tanto, de forma explícita, a las «tropas revo- 
lucionarias» de la SA, a los «teóricos socialistas» del partido o al 
Obrero jingeriano. Su aparente punto de aplicación está, paradó- 
jicamente, mucho más cerca del joven-conservador Edgar Jung: es, 
como él la llama, la problemática del Estado total. 

¿Cuál es entonces esta problemática? Se define en Edgar Jung 
en los mismos términos que en Carl Schmitt, el ídolo del «Club 
de los Señores». Porque la Sociedad ha asimilado al Estado: ésta 
es la esencia de la democracia. Y la economía ha conquistado al 
Estado a medias: ésta es la esencia de la evolución que se ha ma- 
nifestado a través de la socialdemocracia. Estado y Sociedad han 
caído en una verdadera «camada de entrelazamientos». A este en- 
trelazamiento impuro hay que oponer una palabra del gusto de 
Jinger, el hombre del polo opuesto, y de su amigo Carl Schmitt: 
una decisión. Pero ¿cuál? Los conservadores (recuerda Edgar Ju- 
lius) reivindican la auténtica autonomía de los dominios vitales, los 
que no son primariamente de orden político. Opuestamente —ge- 
gentiber— «los partidarios del Estado total» *, como aquí son de- 
nominados sin más precisión, «quieren despejar la vía hacia una 
nueva autonomía a través del camino de un traspaso de poder por 
medio de la reunión de todo el poder en el Estado». 

Continuando inmediatamente con las «aspiraciones revoluciona- 
rias» en Alemania y con la cuestión de su relación con la línea 
de la Revolución francesa, el propio Edgar Jung indica que este 
camino desviado a través del traslado del poder al Estado provie- 
ne del rodeo a través del polo opuesto, del rodeo revolucionario 


13 1d., p. 46. 
* Kleinarbeit, 
2 1d., p. 20. 
% 1d, p. 43. 
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hacia los objetivos conservadores, hablando como lo había hecho 
el pionero del signo JK. El joven miembro del «Club de los Se- 
ñores» echa aquí mano de todo argumento. ¿Se trata de mostrar, 
para desacreditarla, que la aspiración revolucionaria al traspaso 
de todo poder al Estado proviene de la «línea» francesa? Se refe- 
rirá para lograrlo a las declaraciones a la prensa americana del dóc- 
tor Schacht en 1933: nosotros los alemanes habíamos finalmente 
«introducido la democracia en Alemania» mediante la reunión de 
todos los plenos poderes en manos de un jefe popular, de un Volks- 
fiihrer... A este argumento ad hominem democraticum, Edgar Jung 
añade una observación discretamente peyorativa: el dominio ili- 
mitado de la burguesía, a partir de 1918, ha sido puesto bajo la 
protección del Ejército, del viejo Mariscal y, finalmente, del ga- 
binete de Barones, después de lo cual tuvo que ceder «ante el De- 
mos bajo la forma del nacionalsocialismo» ”. ¿Procedería entonces 
del Demos, tendría su origen en la supuesta «democracia» del jefe 
popular lo que entre los partidarios del Estado total existe como 
aspiraciones revolucionarias, o como rodeo revolucionario hacia un 
objetivo conservador? 

El rodeo revolucionario es, como hemos visto, el camino del 
traspaso de poder. El objetivo conservador no estaría menos cla- 
ro: es la vía hacia una «nueva autonomía» ". El camino está orien- 
tado a la vía, el Weg a la Bahin y la definición que diccionarios y 
gramáticas dan a esta última es que se trata de un camino batido 
o liso, un «geschlagene Weg». No es casualidad el que el término 
de totale Staat aparezca por primera vez en el «Esclarecimiento» 
en el interior de un párrafo que trata de la acción de meter en ve- 
reda, de la Gleichschaltung. La particularidad de ésta (observa Ed- 
gar Julius) reside en su extensión en el dominio extraestatal: se 
endurece con ella «el carácter socialrevolucionario» de la Revolu- 
ción alemana. Por lo demás, el meter en vereda la vida no estatal, 
afirma, es una necesidad. Porque solamente de esta forma puede 
vencer a las fuerzas populares vivas que son puestas en oposición 
las unas con las otras por «el mundo de las formas liberales». En 
este sentido, el meter en vereda «se asemeja» al «totalitarismo del 
Estado», al Staatstotalismus *. Y el nacionalsocialismo es colocado 
ante la siguiente disyuntiva: o renuncia a fundamentar su actua- 
ción sobre un fundamento jurídico o legal o no «realiza el Estado 
total». 

Un acto sobresaliente de la acción de meter en vereda ha sido 
la creación del «Frente del Trabajo». Este último ha puesto fin a 
la «lamentable concurrencia en la que habían desembocado los di- 
versos sindicatos fundados sobre visiones del mundo dispares. Y, 
sin embargo —se descubre aquí el giro propiamente joven conser- 
vador de Edgar Julius—, no ha aparecido todavía la forma de los 


15 Td, p. 49. 
17 1d, p. 45: «die Bahn fir neue Autonomie». 
18 Td., pp. 38-39. 
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auténticos Stínmde, de las verdaderas corporaciones: Korperschaf- 
ten. Subsisten en él todavía «ciertos elementos de la oposición de 
clases liberal». El meterles en vereda asegura, indudablemente, el 
que «toda la vida se vaya impregnando de un espíritu nacional- 
revolucionario». Pero no supera «el mundo de las formas del libe- 
ralismo». Lo que Edgar Julius llama, de forma un poco cómica, la 
problemática del meter en vereda y que tiende a confundirse con 
la del Estado Total, queda subrayada por esta ambigiiedad y esta 
reprobación propiamente Joven-conservadora: por un lado, se tra- 
ta del «espíritu nacionalrevolucionario» *, pero también, por ello 
mismo, de residuos sin eliminar del «mundo de formas» liberal *. Se 
trata de rodear este polo nacionalrevolucionario ayudándose de las 
armas de su «espíritu» antiliberal para marcarlo de paso con los 
estigmas de un supuesto liberalismo: para presentarlo como esa 
«tendencia», esa «dirección determinada», en la que todavía no ha 
podido realizarse la Uberwindung, la decisiva superación de las ideas 
de 1789 y de su Revolución liberal. 

Si por abuso de lenguaje hay algo de «revolucionario» en la ac- 
ción de «meter en vereda» de 1933, por supuesto que no puede tra- 
tarse de otra cosa que de esa Revolución «ardiente» o «incandes- 
cente» —gliihende Revolution— mediante la cual designaba enton- 
ces Róhm la operación paramilitar y parapolicíaca de sus SA. No 
carece de motivo el que Edgar Jung no hable de ellos más que con 
la mayor circunspección. Todo el peso de la confrontación se des- 
plaza, pues, en el campo aparentemente abstracto de la solemne 
Problematik des totalen Staates”. Pero la ambigiiedad de la posi- 
ción que intente definirse a este respecto traduce la relación osci- 
lante entre los enunciados del hombre de Papen, secretario del «úl- 
timo gran aristócrata de estilo prusiano» y los de la otra orilla. 
El Estado es, en su lenguaje, la peor y la mejor de las cosas, según 
la secuencia que se haya elegido. Moverse en el lenguaje circular 
de esta «problemática», en la que la formula en cuestión oscila en- 
tre los polos diametralmente opuestos, no es en verdad, en aque- 
lla época, una ocupación sin peligro. 


Hemos visto que esta problemática estaba apresada en la cama- 
da de los entrelazamientos: entre la sociedad y el Estado. Y ade- 
más, entre «la auténtica autonomía» de los conservadores y las 
«tensiones revolucionarias». Y, todavía más, entre «las corrientes 
aristocráticas» y la «dinámica democrática» de la Revolución ale- 
mana. Provisionalmente (observa, pues, Edgar Julius, y no sin des- 
envoltura), todo camina hacia el Estado Total. Y, según él, el hom- 
bre que estaba destinado a ser el intérprete del totale Staat*, Carl 


* El subrayado es nuestro (J.P.F.), 
 Y.14, p. 41, 
2 1d, p. 45, 
2 Td, p. 53. 


Schmitt, ha indicado de qué forma la concentración de todos los po- 
deres parece en principio inevitable. Contra esto —añade el hombre 
de Papen—, no hay nada que objetar dada la actual decadencia del 
Estado, por cuyo término puede entenderse «la estatalidad» (Staat- 
lichkeit). Pero hay que ser claro, precisa una vez más, y su claridad 
propia consiste en asegurar que el totale Staat «puede ser pensado 
únicamente de dos formas». ¿La primera? «Como jerarquía» en el 
sentido literal de la palabra: aquella en la que el presbítero es «so- 
berano». La segunda forma es para Edgar Julius Jung la personi- 
ficación de la ambigiitedad: es la comunidad laicizada, «mundaniza- 
da» en la que el Estado se ha convertido en Iglesia; la ciudadanía, 
en religión; la asamblea del pueblo, en servicio divino; el hombre 
de Estado, en sacerdote; en la que, finalmente, el Volksfiihrer es 
el santo. 

¿Cuál es esta forma? ¿Se trata de Weimar, de la Revolución ja- 
cobina, del Jefe hitleriano? La exégesis aparece en potencial. Este 
estado de cosas, se nos anuncia, será el final del cristianismo y «ten- 
dría su paralelo en Rusia», aun cuando «las iglesias cristianas sobre- 
viviesen sin ser inquietadas». Lo que ha sido realizado «en Ru- 
sia» sería, pues, una posibilidad potencial para el estado de cosas 
alemán, posibilidad ligada a las amenazadoras virtualidades de las 
«aspiraciones revolucionarias» y de las «tropas revolucionarias» en 
el interior del partido de masas y de su poder completamente nue- 
vo manifestado en la calle por la SA. 

El exorcismo joven conservador juega entonces sobre una cade- 
na de formulaciones. En primer lugar, la de la Revolución alema- 
na de 1933, que, según cree Edgar Julius, se ha inscrito solemne- 
mente en la narración histórica, al haber sido abierta con las porn- 
pas del servicio divino, en Potsdam, en la Iglesia de la Guarnición, 
«es por propia voluntad de su Fiihrer, la Contrarrevolución conser- 
vadora»: die konservative Gegenrevolution. Constatación que tradu- 
ce, de forma singular y cómica, la expresión opuesta al Estado to- 
tal por el hombre de Papen: Hoheitsstaat, Estado de Soberanía o, 
más bien, Estado del Señorío, de la Eminencia, de la Alteza. ¿Cómo 
definirlo? Tiene bajo su vigilancia todos los «dominios vitales» y 
los «iguala» (ausgleicht) bajo su guarda; más aún: los guía y los 
encauza en el sentido del desarrollo vólkische*. Pero, al mismo 
tiempo, deja sin alteración su autonomía y sus propias normas: el 
Estado de la Eminencia es un Estado stíándische. Este supuesto res- 
peto a las «autonomías» es la reivindicación por excelencia que el 
hombre de Papen atribuye a los conservadores. Péro al conceder a 
su nostalgia por una elevada soberanía el sentido temiblemente po- 
livalente en significados de la palabra vólkische, da de antemano la 
razón al partido multicolor, peligrosamente «vielfarbig» y a sus pa- 
ladines. Los que vendrán a doblegarlo y a someterlo, con el mismo 
golpe que alcanzará en el polo opuesto a las «tropas revoluciona- 
rias» de la SA y a los «teóricos socialistas» del nazismo strasseria- 
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j j Í ir 1 conservador, del último 

, bajo la distraída mirada de Papen e : 
Pe A siccrata de estilo prusiano. Utilizando la palabra cruel, Ed- 
gar Julius Jung se presenta voluntario a la muerte que le sorpren- 


derá en la primavera próxima. 


RELATO SCHERINGER 


En el otoño de 1932, la narración del hombre de Papen da, por 
tanto, a entender que existen en el partido de masas hitleriano un 
«espíritu nacionalrevolucionario» y «teóricos socialistas»: medio 
perdida, la referencia a las «tropas revolucionarias» de la SA per- 
siste en él a todo lo largo del relato ideológico. Invirtamos la pers- 
pectiva: ¿Qué sucede con esta polaridad y qué versión se nos da 
de lo que, durante la primera mitad de 1934, se hace inminente? 
Más características que las consignas de la SA y de sus jefes son a 
este respecto los enunciados del teniente retirado Scheringer. En el 
límite de la zona de silencio que abarca de ahora en adelante toda 
la extrema izquierda, sobre la superficie de lo que fue el campo de 
fuerzas entre los polos extremos de la herradura de los partidos, su 
posición oscilante se mantiene aún en las cercanías de las SA. 

A lo largo de su proceso en Leipzig, como se recordará, la pren- 
sa había retransmitido ciertas declaraciones del teniente Scherin- 
ger: «Debo rechazar por principio el permitir que se me utilice con- 
tra mis antiguos camaradas a causa de mi cambio de frente políti- 
co. Los revolucionarios están todavía en la SA pero han sido enga- 
fiados por Hitler y sus compinches» ”. Detenido todavía en Bielefeld, 
recibía la visita de Beppo Rómer. El ex comandante del Bund Ober- 
land, de ahora en adelante director del Aufbruch. Lo que ocultamen- 
te intenta crear, con su lenguaje, es un «Ejército Rojo» alemán en 
el que se reunirían sobre el fondo de la huega general «los hom- 
bres del Frente Rojo, de la Bandera del Imperio» y «los elementos 
revolucionarios de las SA». En la prisión de Strelitz, a comienzos 
de 1933, en el momento en que una minoría de detenidos políticos 
se unía a la NSDAP, el teniente Scheringer permanece entre los fie- 
les a la línea de la KPD. Porque, dirá, contábamos todavía «con 
acciones» y por ello (en sus propios términos) tengo siempre a la 
vista a las SA arrastradas por una «segunda ola». A Rudi Schwarz, 
su primer amigo comunista de los años de reclusión, anuncia en el 
momento de su liberación, en septiembre de 1933, que algo se está 
tramando al lado de las SA. La objeción comunista: ¿qué quiere 
decir el terror SA?, había sido ya propuesta por Scheringer a Lu- 
din, el amigo que le hizo liberar. Todos, responde Ludin, cambiarán 
de opinión sobre el terror SA cuando hayamos tomado posesión de 
la SA. Entonces, prosigue Ludin *, se tomará en serio al «Nacional- 
socialismo». 


RICHARD SCHERINGER, Der grosse Los..., p. 271. 
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El estado de las versiones a finales de 1933, es, pues, el siguien- 
te: es la SA quien ha proclamado muy alto que había dado térmi; 
en la primavera, con el aplastamiento de la extrema izquierda y de 
la izquierda, a la «ardiente Revolución», pero asegura ahora que es 
responsabilidad de la Reichswehr esta represión y que las SA wuel. 
ven a hacerse cargo de la tarea de llevar a término en el sentido del 
«socialismo» la supuesta revolución. En sentido inverso (como he- 
mos visto) Scheringer es encargado, por Jageniburg, su amigo de la 
K.PD, de entrar en contacto con el conde Reventlow que se conside- 
ra que juega ahora «cierto papel» en la NSDAP. Este último confir- 
ma su voluntad de cooperar con todas las fuerzas que se organizan 
«del lado socialista», incluidos los comunistas «si se atienen firme- 
mente al Programa de Thálmann» (redactado por Neumann), al 
Program der nationalen und sozialen Befreiung. Reventlow anuncia 
también como una cosa verosímil el desencadenamiento de una 
«próxima oleada» de SA. En 1934, comenta Scheringer, semejantes 
socialistas y nationalrevolutiondre penetraban aún «profundamen- 
te en las filas de la NSDAP» *. 

El mes de marzo transcurre entre diversas conversaciones para 
el teniente retirado. Falto de contactos con la KPD, Rudi Schwarz 
ha sido denunciado y detenido, la red de los encuentros caracterís- 
ticos se teje en torno a ciertos jefes SA como el Gruppenfiihrer 
Stegmann; o a miembros del Círculo Niekisch, con los cuales Sche- 
ringer calcula las posibilidades de una «insurrección nacionalcomu- 
nista» ”, Detenido en un cine de Nuremberg por no haber hecho el 
saludo hitleriano al final de la sesión, tuvo que permanecer varios 
días en los calabozos de la fortaleza precisamente bajo la custodia 
de la SA local. Cuando vuelve a salir libre, sin él saberlo, por media- 
ción de Ludin, se pregunta por los motivos del comisario: ¿simpa- 
tizaba «con la acción inminente de la SA»? *, 

El embrollo de las versiones es así llevado por estas fechas has- 
ta el punto en que, en las propias manos de la SA y a punto de ser 
triturado por esas manos, es posible tomar parte mentalmente en 
los preparativos de una inminente «acción» de insurrección de la 
SA, a la vez que se le superpone un sentido adicional, el de una in- 
surrección nacionalcomunista en la línea de un programa de libe- 
ración «nacional y social» del pueblo alemán. 

Siempre por mediación de Ludin, he aquí al teniente Scheringer 
encargado, con su amigo Meyer zu Schwabedissen, de dar a los SA 
del Sudoeste cursos «sobre la economía planificada y el socialis- 
mo». Debe constatar indudablemente que los Jefes SA están mucho 
más cerca del estilo lansquenete o «cuerpo franco» que de los pro- 
blemas de la política extranjera, de la economía planificada y de la 
socialización. Queda el hecho de que para él se trata de «activar la 
causa de Róhm y de los SA». Las directivas que sugiere a Ludin son 
precisas: si quiere seguir a Róhm «en una acción revolucionaria» 


25 1d., p. 309. 
3 1d, p. 312. 
2 Td., p. 316. 
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debe también procurar no abandonarlo en el caso, que no debe de- 
jar de considerarse, de que Hitler escogiera a la Reichswehr contra 
él. Hipótesis imposible para Ludin y sus amigos. La posibilidad que 
consideran como más probable, la que sugerían entonces los dis- 
cursos de Goebbels, es que Hitler se coloque a la cabeza de sus Sec- 
ciones de Asalto «con vistas a la segunda oleada, al socialismo na- 
cional» y a la eliminación de los «generales de despacho». 

La versión del teniente Scheringer, mucho más marginal que la 
del doctor Edgar Julius Jung, tiene, sin embargo, esta significación: 
nos facilita la narración efectiva que ha llevado a los jefes SA a la 
trampa de Wiessee. De paso, deja entrever los dispositivos adopta- 
dos por los dos aparentes protagonistas del conflicto, SA y Ejército, 
Lo que ambos tienen en común en estos días es la pasividad. La di- 
ferencia está en que en uno es una pasividad que observa. En el 
otro, en las SA, toda visibilidad queda oculta por una doble cadena 
de enunciados: por el discurso de sus jefes, con Róhm a la cabeza, 
a través del cual se dibuja una acción; y por el discurso del jefe su- 
premo, y, más en general, de los hitlerianos en sentido estricto, con 
Goebbels a la cabeza, que anuncia una convergencia evidente de las 
dos perspectivas o de los dos planos intencionales. 

- A escala del Grupo del Sudoeste algo se pone en: movimiento 
cierto 30 de junio: simple desplazamiento, efectivamente, cuyo ob- 
jetivo sería Stuttgart a través de Landsberg. El teniente retirado, 
establecido entonces como granjero bávaro en la región de Augs- 
burgo, toma al alba una dirección que vuelve la espalda a la histo- 
ria, es decir, a los lagos de la Baviera meridional. Por el camino 
se adelanta a las dos columnas de la Reichswehr que se declaran 
en estado de alerta. De esta forma los antagonistas, el aliado «na- 
cionalcomunista» de los SA y las fuerzas a las órdenes de los ge- 
nerales conservadores, realizan el viaje juntos; ambos en sentido 
contrario a su dirección efectiva. En Landsberg, el teniente se jun- 
ta con un oficial amigo suyo, se entera por él de que el objetivo 
Wiessee ha sustituido a Stuttgart, si se hace caso de una llamada 
telefónica de Ludin. Unos instantes después, Scheringer es deteni- 
do por su propio amigo por orden del comandante de éste. La pri- 
sión de Landsberg protegerá, pues, al teniente subversivo, gracias a 
la Reichswel1r, en el momento en que se desencadena contra sus 
amigos SA la represión que el Ejército ha suscitado sin ejecutarla. 
Es allí donde se entera por el director, al tercer día, de que «la ac- 
ción contra los revolucionarios ha sido dada por terminada» * y que 
está libre. Ludin es el único jefe SA que, por orden de Hlitler, será 
perdonado. 

La acción, hacia la que le atraía la versión «socialista y nacional- 
revolucionaria» se ha invertido de repente. No es el lenguaje de la 
«segunda Oleada», de la Segunda Revolución lo que ha tenido lugar 
en ella. Tampoco es el lenguaje a través del cual Edgar Jung anun- 
ciaba «la segunda fase de la Revolución alemana»: la que debía con- 


B "Id, p. 327: «die Aktion gegen die Uystiirz ist abgeschlossen». 
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ducir al «Estado de la Eminencia». Ni la cadena de lenguaje joven 
conservadora, ni la cadena «nacionalcomunista» o nacionalrevolu- 
cionaria en las cercanías o en la propia interioridad del nazismo 
han podido determinar, por sí solas, la acción efectivamente pro- 
ducida. 

Pero ambas entran perfectamente en el campo por su confusión. 
La primera tiene como último eslabón el Discurso de Marburgo, es- 
crito por el doctor Jung para ser pronunciado por la voz del vice- 
canciller. La segunda no deja de introducirse en el propio texto del 
doctor Goebbels: su primera recopilación de artículos, en tiempos 
de su período strasseriano, había llevado por título La Segunda Re: 
volución, y la conversación que el futuro ministro de Propaganda 
mantuvo en el tren de Berlín a Munich con el teniente Scheringer 
(según la versión de este último) se compone a la vez de la referen- 
cia a este lenguaje y a su desmentido; los últimos discursos de pri- 
mavera hacen, por fin, referencia, en su nuevo sentido, a la «Segun- 
da Revolución», lo mismo que Róhm a partir de su discurso de no- 
viembre de 1933 en el Sportpalast. Si la Zweite Revolution es habla- 
da en el eje que va de Rólim a Goebbels, la Konservative Revolu- 
tion lo será por un momento a lo largo de la trayectoria que une, 
no sin ser paradójico, a Rosenberg con la pareja Jung-Papen. Si no 
precisa que en el diario del que Rosenberg tiene el control aparece- 
rá el 29 de junio el discurso amenazador y decisivo del ministro de 
la Reichswehr, puede verse ya cómo se dibujan, en un primer es- 
bozo, los rasgos que darán su figura a lo que el director de la pri- 
sión de Landsberg anunciará al teniente Scheringer como die Aktion. 
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SECCION II 


ACTUANTES 


CRUCE DE LENGUAJES 


En el momento en que el nuevo poder promulga, en febrero de 
1934, una ley «sobre las ventajas concedidas a los combatientes del 
Movimiento nacional», este último es un campo de lenguajes que 
recorren ya líneas de oposiciones nuevas pero todavía secretas y 
casi imperceptiblemente señaladas. Pero lo que acaba de ser dicho 
está ya grabado. Y lo que va a narrarse, o acaba de haberlo sido, 
hace girar el campo peligrosamente: el archivo activo de todos los 
enunciados recibidos cambia ya las reglas del juego. 

La aparición de una nueva diferencia y su intrusión en el relato 
se producen a través de un texto completamente administrativo de 
1933, fechado el 11 de julio, a través del cual el ministro del Interior 
del Reich, Frick, comenta los discursos del canciller pronunciados 
el primero y el 6 del mismo mes. Discurso del día primero dirigi- 
do a los jefes de la SA, discurso del día 6 a los gobernantes nazis: 
ambos anuncian que la revolución ha terminado. Frente a semejan- 
tes enunciados hay fuerzas activas que, declara Frick, «hablan de 
una continuación de la Revolución» o de una «segunda Revolución». 
A comienzos de 1934, lo que Mau y Krausnick llaman la palabra o 
la expresión —das Wort— de Segunda Revolución, circula de nue- 
vo. ¿De dónde surge tal «palabra»? Niekisch, oyente privilegiado en 
el campo de circulación —Widerstand, hasta entonces tolerado, será 
prohibido precisamente en 1934 en el contexto que ahora tratamos— 
designa el polo de esta emisión: Róhm es el hombre del que los 
SA esperan «la señal de una Segunda Revolución». 

Más que volver a encontrar las huellas de las primeras emi- 
siones de esta señal es importante en primer lugar ver cómo se 
trazan sus transmisiones: comprender de qué forma son captadas 
y a través de qué enunciados. Estos trazos describen el espacio del 
campo, y las divergencias entre los enunciados ponen a descubierto 
la superficie completa a través de la cual engendrarán la acción 
ciertas posiciones. 

Si, para Niekisch, Róhm es el punto de emisión del que los SA 
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Gisevius, el «Casco de Acero», en la región 
ideológica opuesta, es Goebbels quien da la señál a voz en grito. 
En tiempos revolucionarios, afirma, «unas palabras insignificantes 
pueden desencadenar una avalancha»*'. Por lo demás, éste es ahora 
el efecto del grito de guerra lanzado contra von Papen, la «Segun- 
da Revolución». Y Gisevius plantea una pregunta singular que quizá 
desbarate la cronología: la de saber «en qué instante se apodera 
Róhm de la consigna lanzada por el jefe de propaganda». Este, du- 
rante las últimas semanas de junio, había vuelto a encontrar «con 
esta nueva perspectiva su antiguo lenguaje». 

Entramos aquí en una posibilidad de precisa experimentación 
sobre el lenguaje y sobre su relación con la acción. La propia posi- 
bilidad de verificar los respectivos enunciados de Rólum y de Goeb- 
bels y su relación de sucesión en el tiempo, puede permitir relacio- 
nar entre sí dos planos distintos: por una parte la «medida» efec- 
tiva de los segmentos de enunciados sobre el eje de la cronología; 
por la otra, los efectos de perspectiva o, con más precisión, de pro- 
yección ideológica, a través de la cual se alinean ciertos puntos de 
unión en el lenguaje, en la acción, siguiendo cierto sentido que es- 
capa a las medidas. 

He aquí como se inscribe en la perspectiva de Gisevius y del 
signo SH el «grito de guerra» de la Segunda Revolución: «Goebbels 
grita y todos lo hacen a continuación, Los diarios del Partido repi- 
ten esta consigna bajo ciertas formas, la radio no da menos varian- 
tes de ella, los oradores de las reuniones públicas la vociferan en 
todos los rincones, pero Goebbels va directamente al corazón de 
los SA revolucionarios que son el caldo de cultivo para este fer- 
mento». A través de semejante narración se descubre lo que nos in- 
teresa: no tanto la simple articulación de semejante fórmula como 
la sintaxis generalizada que articula entre sí a todas sus «variantes» 
y que engloba sus divergencias en la misma tabla, en un cuadro 
ideológico susceptible, como el Tableau économique de Du Quesnay 
de «derivar las diferencias a partir del proceso», según Marx. 

De esta forma, en la proyección realizada a partir del polo SH 
(o JK en la misma zona), el lenguaje de la Segunda Revolución se 
inscribe en la línea que une a Goebbels y Róhm. Gisevius, del que 
parece improbable que haya sido un lector de los N. S. Briefe du- 
rante el período strasseriano de Goebbels, parece vislumbrar, sin 
embargo, oscuramente, bajo la actualidad del grito de guerra, el 
recuerdo del título adoptado entonces para su recopilación de tra- 
bajos por el nacionalbolchevique de Elberfeld, Segunda Revolu- 
ción: indudablemente el ordinal —«Segunda»— no se aplicaba en- 
tonces a la misma serie, al no ser entonces la primera revolución 
otra cosa que la «Revolución de noviembre». Pero, ya entonces, la. 
referencia a la Revolución francesa, por la «izquierda» nazi, suena 
mucho a los oídos de los oyentes de la otra orilla: da poca seguri- 
dad, subraya ingenuamente Gisevius, el oir a Róhm pedir cabezas 


esperan la señal, para 


2 GISEVIUS, Jusquiá la lie, t. 1, p. 147. 
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y demostrar que fueron precisos muchos añios, «cuando la Revolu- 
ción francesa, para que la guillotina entrase correctamente en 
juego». 

Gruñe el descontento, asegura desde la otra orilla Otto Stras- 
ser, «los Jacobinos acusan a la Girondina de debilidad». Las SA, 
prosigue, se componen de hombres radicales, «de tres millones de 
alemanes a los que la política de un Papen, de un Hugenberg o de 
un Schacht exaspera». ¿Con qué puede medirse aquí esta exaspera- 
ción? Con la circulación acelerada de un lenguaje. «Una palabra 
corre de boca en boca por sus filas y poco a poco va adquiriendo 
formas concretas: ¿Cuándo llega la Segunda Revolución?»?. Justo 
a mediados de junio y durante su primer viaje al extranjero, el 14 
y el 15, Hitler se encuentra por primera vez con Mussolini. Los con- 
sejos amistosos del Duce al Fiihrer evocan la necesidad de disolver 
la SA que dirige «el lansquenete Róhm con elementos indeseables», 
lo mismo que la siguiente sugerencia, según Otto Strasser: ¿No ha- 
brá forma de eliminar (...) a Goebbels «que se atreve a hablar de 
las posibilidades de una segunda revolución? *». Otto da, por lo de- 
más, un esquema de estas circulaciones de lenguaje a través de la 
imagen militar de los frentes. «El frente Gregor Strasser y Róhm 
se ha formado contra el frente Hinderburg, Hugenberg, Papen y Gd- 
ring». Pero, añadiendo que estos frentes pueden reducirse precisa- 
mente a la circulación de las palabras: Róhm está en Munich, «no 
existe ningún contacto entre él y Gregor» a partir del momento en 
que éste último ha presentado su dimisión, en diciembre de 1932, 
de todas las funciones en el partido para volver a sus actividades 
farmacéuticas en una gran empresa privada. En contrapartida, afir- 
ma Otto, durante la reunión decisiva del consejo de ministros de 
diciembre de 1933 —en la que hizo su aparición la oposición Blom- 
berg-Róhm, cuando este último reivindicó la futura incorporación de 
la SA al ejército—, Róhm «se siente apasionadamente defendido por 
Goebbels y Darré». Frente contra frente: es lo que Otto el emigra- 
do resume diciendo que «las fuerzas tradicionales» se disputan al 
propio Hitler «con las fuerzas nuevas y virulentas que lo engendra- 
ron». El que la virulencia de estas fuerzas de «concepción» sea la 
de un «nuevo lenguaje» es precisamente Goebbels quien lo ha mos- 
trado. Ebe 

A la operación que Marx llama en el texto alemán del Libro Pri- 
mero Kritik, la traducción francesa que personalmente revisó (para 
darle «un valor científico independiente del original») la llama veri- 
ficación *. Se nos facilita aquí un rodeo preciso y nuevo de lo verifi- 
cable: en la diferencia entre la sucesión cronológica de los enuncia- 
dos, de Róhm y Goebbels, de Gregor y Otto Strasser, y las proyec- 
ciones de unos sobre otros. Operación que ulteriormente se inten- 
tará recoger y llevar adelante en todos sus detalles. 

2 Orto STRASSER, Hitler et imoi, p. 194. 

3 Id., p. 199, E 


% Marx, Das Kapital, t. 1, p. 17; Dietz Verlag, t. 1, p. 563, (Tr. fr. por J. Roy., éd. 
Sociales, t. II, p, 208). 
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UN «ELEMENTO NEUTRO» 


La primavera de 1934 entrecruza los lenguajes en otros lugares 
que no son el papel. Edgar Julius Jung la emplea en realizar inter- 
cambios de puntos de vista con los medios del Ejército, y el propio 
Papen se esfuerza por obtener del Presidente del Reich agonizante 
un testamento oficial dirigido al pueblo alemán recomendándole ex- 
presamente la restauración de la monarquía: esfuerzos que culmi- 
nan en la semimedida de una carta oficiosa del Presidente a su can- 
ciller*. Lo que la opinión y los historiadores designan por el Papen- 
Gruppe o el Papen-Kreis se dedica a tomar apoyo en esos escritos. 
Al mismo tiempo y en el polo opuesto, el jefe de estado mayor de 
la SA se confía a otras formas de lenguaje: desfiles y marchas se 
suceden en las Secciones de Asalto; en Berlín, desfilan durante quin- 
ce domingos completos entre marzo y junio. Los enunciados an- 
tagonistas de la Revolución Conservadora y de la Segunda Revo- 
lución no son enviados confidencialmente a los archivos; circu- 
lan públicamente en los medios llamados responsables y en la ca- 
lle. A partir de marzo de 1934, se habla abiertamente en los me- 
dios de la SA de una zweiten Revolution, y el propio Hitler conta- 
rá que, hacia mediados de mes, encargó a ciertos servicios del par- 
tido que «siguiesen» los rumores a propósito de una Segunda Re- 
volución y que «descubriesen sus fuentes»”. En la otra orilla, en 
el «Grupo Papen», se cuenta firmemente con la difusión de seme- 
jantes enunciados para aumentar la tensión entre la Reichswehr y 
la SA hasta el punto de ruptura: un motín de los SA desencadena- 
ría en la Presidencia del Reich la proclamación del estado de excep- 
ción. Lo que, por otra parte, desde dos puntos distintos «se cuen- 
ta es que, a finales del mes de junio de 1933, Róhm se habría acer- 
cado a Schleicher»” para hacerle ciertos ofrecimientos y que, en 
marzo de 1934, se habrían renovado estas tentativas de contacto, 
volviéndose a establecer de repente una polaridad comparable a la 
del último enero de la República en la que vuelven a encontrarse 
Schleicher y Papen, en grados de manifestación diferentes, en los 
campos opuestos del terreno del relato ideológico y de la estrategia. 
O, con más exactitud, de la estrategia del relato y del enunciado. 


En las últimas semanas de la primavera de 1934, la suerte está 
echada. Sin duda esto no deja de encerrar evidentes paradojas y 


5 F. von PAPEN, Op. cif., p. 271, y BRACcHER II, p. 913. 

5 HrrLEBR, Reichstagsrede, v. 13 julio de 1934; ScHuLTmESS, op. cif., 1934, p. 179; 
Bracher 11, p. 949, - 
7: SCHWERIN von KrosiGk, Es geschab in Deutschland, Tubinga, 1951, p. 121; Hans 
HENNING VON HOLZENDORE, in Zengenschrifien des Instituts fir Zeitgescbichte, núm. 248, 
p- 37, y BracmEr ll, p. 922: «auch wird... berichtet». 
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precisamente por el hecho de que ni las situaciones ni los lengua- 
jes están claros. Schleicher, ex cabeza política de la Reichswehr, 
está ahora alineado en el campo opuesto por la narración difusa del 
rumor. Pero es porque la Reichswehr ha cambiado de campo en el 
espacio de la ideología: su lenguaje y sus bazas están ahora más 
cerca del «Club de los Señores» que del Tat-Kreis o del concepto 
schleicheriano de una gran alianza entre el ala strasseriana y los 
sindicatos. Inversamente ¿cómo se puede hablar de las tendencias 
«socialistas» de Róhm, si su «ardiente Revolución» ha consistido en 
el aplastamiento masivo de las organizaciones socialistas y del mo- 
vimiento obrero? La paradoja de la SA, tal y como ha sido amplia- 
mente explicada por Rauschning, es que, después de haber aniqui- 
lado a los partidos y a los sindicatos marxistas, había abierto sus 
filas a sus miembros. En los barrios obreros al este de Berlín (co- 
menta Gisevius), se llamaban entonces «secciones bistecs» a estas 
Secciones de Asalto que habrían sido de repente engrosadas con 
nuevos elementos provenientes de las organizaciones de masas de 
la extrema izquierda: pardas por fuera, pero rojas por dentro, re- 
cordémoslo... 


Desde el punto de vista de aquel cuya narración pretendía si- 
tuarse en la perspectiva de Róhm, Otto Strasser, emigrado a Praga 
a partir de la llegada al poder de Hitler, el polo opuesto reuniría en- 
tonces en desorden con el grupo Papen a Hindenburg, y Blomberg, 
Schacht y Krupp. El viaje de Hitler a Essen, el 28 de junio, atesti- 
guaría la entrada en juego de la gran industria. El pretexto oficial 
es, sin duda, la boda del Gauleiter del Ruhr. Pero es exacto que vi- 
sita las fábricas de Krupp, y apenas cabe duda de que Krupp, de 
acuerdo con la narración histórica de Karl Bracher, no había «ma- 
nifestado entonces sus quejas y sus advertencias». Quejas que iban 
a unirse al documento escrito que constituía, desde el 20 de junio, 
el Memorandum del general Thomas a Hitler enviado en nombre 
del ministerio del Ejército y en el que se expresaban las protestas 
de los militares por los proyectos de organización de tipo corpora- 
tivo, o «Stindisch», inspirado todavía por quien había sido por un 
momento el precursor de Róhm a la cabeza de la SA, jefe de la «sec- 
ción económica» del partido nazi después: Otto Wagner, y en los 
que igualmente encontraba su resonancia la llamada a una «Segun- 
da Revolución». En contra de esta ideología de defensa corporati- 
va de la pequeña y mediana empresa, las tomas de posición, los 
memoranda de Blomberg, Thomas y Schacht al ministerio de Eco- 
nomía en agosto, la organización que iba a establecer en noviembre, 
con Krupp a la cabeza del Reichsgruppe Industrie, harían reales las 
relaciones que entonces se enunciaban *. 

Pero lanzar mezclados al campo de batalla semántico de la pri- 


8 Y. SuirRER, t, l, p. 287. 
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mavera de 1934 los nombres y los enunciados es renunciar al mé- 


todo que Marx veía actuar por primera vez en el Tablean économi- 

que de Du Quesnay, como hemos visto en otro momento: captar «las 
, . 

diferencias a partir del proceso»; y es dejar de ver la parte que en- 


tra en juego a través de las diferencias. 


Existe, efectivamente, un momento en que Papen y Blomberg 
parecen estar totalmente del mismo lado. En mayo, Papen ha visi- 
tado al presidente del Reich, retirado a sus posesiones de Neudeck: 
es a él a quien confía esta evidente y corta narración: «las cosas 
van mal, Papen»; y le da esta recomendación que parece tener 
el sentido de una investidura: «Trate de dominarlos un poco.» 
Este viaje dará al discurso de Papen de Marburgo una carga de re- 
ferencia presidencial, totalmente implícita pero eficaz. Cuatro días 
después, es Blomberg quien anuncia a Hitler, que ha venido a su 
vez a visitar a Hindenburg, que está autorizado para hablar en nom- 
bre del Reichsprisident (quien lo confirmará con algunas palabras), 
declaración que está relacionada con una especie de narración con- 
dicional referida «al estado actual de tensión»: si este estado no 
termina rápidamente, el Presidente podrá declarar la ley marcial 
que dejaría en manos del Ejército, en las suyas, de Blomberg, los 
poderes del Estado. Del 17 al 21 de junio existe un doble segmento 
de discursos, garantizado desde más o menos cerca por el Presi- 
dente del Reich, que se refiere de forma lejana o expresa a las 
fuerzas armadas. 

Frente a esta coalición de lenguajes de la Revolución Conserva- 
dora y de la ley marcial parece necesario, como hemos visto, contar 
con una coalición del Ministerio de Propaganda y de las Secciones 
de Asalto: Goebbels escribía el 18 de abril de 1933 en ese diario «ín- 
timo» destinado al gran público y cuyo subtítulo indica que es una 
«representación histórica» —historische Darstellung— «en forma de 
diario»: todo el mundo habla de una «Segunda Revolución que debe 
producirse» *: Este relato de un relato lleva a una conclusión: «Esto 
significa que la primera revolución no ha terminado». ¿A qué se 
refiere este lenguaje? «Vamos a arreglar ahora las cuentas con la 
Reaktion». El destinatario de este lenguaje de muerte es evidente- 
mente el vicecanciller y su grupo, o su Kreis. Y el propio Róhm ha- 
bía escrito, en junio del mismo año, la narración ideológica más pre- 
cisa para dar su legitimidad literalmente nazi a la fórmula de la se- 
gunda Revolución: «ha llegado el momento para la Revolución na- 
cional de llegar a su término y de convertirse en una Revolución na- 
cionalsocialista» ". ¿Estará ésta engendrada por la estructura del lé- 


, ? J. GormBeE1s, Vom Kaiserbof..., p. 300, núm. 182, pp. 10 ss. 

: ** Nationalsozialistische Monatshefte, junio de 1933, «¡No hemos hecho una Revolu- 
ción nacional sino una Revolución nacional socialista e insistimos particularmente sobre la 
palabra socialistat» Discurso de Róébhm ante el cuerpo diplomático y la prensa extranjera 
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xico del movimiento? La afirmación sacaba su fuerza de haber apa- 
recido en la revista «teórica» del partido, los Cuadernos Mensuales 
nacionalsocialistas —los N.S. Monatshefte—, de los que Rosenberg 
tenía la responsabilidad. En enero de 1934, la misma publicación 
lanzaba un «número especial SA» en el que Himmler reconocía su 
subordinación al jefe del estado mayor de las Secciones de Asalto, 
a la vez que declaraba que esta «SA completa», incluida la SS, era 
el apoyo más leal al poder del Fiihrer ”. 

Literalmente, y de acuerdo con la superficie de los discursos y 
la distribución de las referencias reales, este último es todopode- 
roso a la vez que está aislado. Simultáneamente y simétricos entre 
sí se desarrollan los dos enunciados narrativos: 


[enunciado B] — «si el estado actual de tensión no ha tocado 
a su fin». 
[enunciado R] — «ha llegado el momento de la Revolución». 


La realidad de la situación está determinada con exactitud por 
el campo de sintaxis que produciría estos dos enunciados si fueran 
pronunciados, no de forma sucesiva, sino al mismo tiempo: siendo 
uno condición del otro y recíprocamente: 


— si «ha llegado el Momento de la Revolución», 


— en ese caso, [«el estado actual de tensión no ha terminado»] 
«la ley marcial ha sido proclamada». 


Activas como las estructuras subyacentes —pero dobles, y como 
reversibles— de este campo de discursos que es a la vez un campo 
de batalla, semejantes «proposiciones de narración» dejan al poder 
todopoderoso que habla en nombre del Reich alemán en un ais- 
lamiento casi completo. En la medida en que el poder del can- 
ciller del Reich y el poder del presidente del consejo de ministros 
de Prusia pueden ser considerados como coincidentes en este pre- 
cisó momento, únicamente algunos millares de hombres del Lan- 
despolizeigruppe General Góring concentrados en la Escuela de Ca- 
detes de Leichterfelde pueden ser relacionados directamente con este 
discurso central, entre los cien mil hombres armados hasta los dien- 
tes que garantizan el enunciado de Blomberg y los cuatro millones 
que son la fuerza de choque del enunciado Róhm cuyo armamento, 
a partir de marzo, y según ciertos informes secretamente emitidos 
por el Ejército al canciller, se va desarrollando. 

Permanecer entre los enunciados armados es-una posición peli- 
grosa. Escoger uno de ellos es igualmente peligroso: es hacerse pri- 
sionero. Y la proclamación de la ley marcial significaría esto. Un 
informe entonces secreto, el del jefe SA Viktor Lutze, estrictamente 


del 18: de abril de: 1934, Cfr, Jacorsen y JOCcHMANN, Ausgewibile Dokumente zur Ges- 
chbicbte des N.S. a 
1 1d., enero de 1934, «Sondernummer SA», 
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oral todavía, había dado a conocer por otra parte, al canciller, que 
después del acuerdo impuesto por él a Blomberg y Róhm el 28 de 
febrero, este último se había encolerizado, ante los jefes SA, a causa 
del «ignorante sargento de la guerra mundial»: si éste no está con 
él «haría las cosas sin él». El informe Lutze ”, que no será escrito 
hasta el verano, prolonga secretamente el enunciado Rúhm de 1933 
para hacer de él la exacta contrapartida del enunciado Blomberg. 
El destinatario de todos estos mensajes, al que Rauschning, no sin 
ironía, llamará el «factor de moderación» entre las fuerzas presen- 
tes, en el partido nazi y en el Tercer Reich, corre el riesgo de en- 
contrarse de repente en la posición de un elemento nulo: del cero 
que puede ser indiferentemente añadido a uno de los factores en 
cuestión. 


Pero, en el centro de esta estrategia de los opuestos, ha surgido 
un factor hasta entonces despreciable: Himmler y la SA. La narra- 
ción histórica resalta habitualmente que durante el año 1933 «ha 
dado poco de qué hablar». Pero sabemos mediante qué procedi- 
mientos de lenguaje ha sabido construir, pieza por pieza, siguien- 
do las huellas de la ardiente Revolución de Róhm, su imperio po- 
licíaco. Designado simplemente al principio (después de haber sido 
metido en vereda el gobierno bávaro) prefecto o «Jefe de policía» 
en Munich, controlando a partir del primero de abril la Policía Po- 
lítica de toda Baviera, recogió pacientemente las quejas dirigidas 
desde todas partes contra el terror SA, contra la brutalidad y con- 
tra la indisciplina de las Secciones de Asalto, para proponer a las 
diversas administraciones de las provincias del Reich «la protec- 
ción» de la SS, entregando los poderes policiales en sus manos. Pre- 
sentando a la policía, a través de una incansable circulación, notas 
administrativas y de informes técnicos como si fuese, a su vez y 
en el sentido cruelmente irónico de Rauschning, un «factor de mo- 
deración», llegó a controlar en algunas semanas todas las jefaturas 
de policía del Reich menos la del Land prusiano. Pero en Prusia ha 
llegado para Gúring, padre de la Gestapo, el momento de intercam- 
biar los poderes policiales por la responsabilidad del general del 
Ejército del que lleva el uniforme desde el verano de 1933: la alian- 
za entre Góring y Himmler será sellada sobre esta base, y este úl- 
timo conquistó, el 20 de abril de 1934, el mando de la Gestapo en 
la Prinz-Albert Strasse. A partir de esta fecha, el hombre que no 
ha dado de qué hablar, que parece escapar desde los comienzos a 
la polaridad de los lenguajes —ni «joven conservador» ni «nacional- 
revolucionario»—, que no ha participado en los mensajes de la Re- 
volución Conservadora o de la Segunda Revolución, el antiguo 
miembro del Bund estudiantil de los «Artamanes», la secta más 


2 Bericht Lutzes, en Zeugenschriften..., núm. 182, pp. 10 ss. 
13 BRACHER II, p. 297. 
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vólkische de todas las biindische y que se mueve con más como- 
didad sobre este eje completamente mítico e imaginario que sobre 
el de los polos ideológicos, este hombres intervendrá en la batalla 
bajo el signo de la disciplina, de la «moderación» y, si nos atreve- 
mos a decirlo, de la neutralidad. Hará entrar en juego, entre la 
Reichswehr y la SA, a la fuerza «neutra» de algunos centenares de 
hombres entre los que se encuentran decenas de millares de la SS, 
verdadero elemento neutro efectivamente, en el grupo casi alge- 
bráico en que se enfrentan lenguajes inversos y estrategias 
opuestas. 

En el «número especial SA» de los Cuadernos de Rosenberg, 
declaraba que la tarea de la SS consistía en «descubrir, combatir 
y aniquilar a todos los enemigos declarados o secretos del Fiihrer, 
del Movimiento nacionalsocialista y de nuestra resurrección vol- 
kische». Un superviviente de sus campos de concentración le des- 
cribirá como una «combinación de Wandervogel y de instructor 
fracasado» '. Esta combinación de pedagogo vólkischer con «Pájaro 
Migratorio» le da una virtud propia para entrar en la peligrosa 
combinatoria de la primavera de los cuchillos largos. Pero, mien- 
tras hace avanzar calladamente sus posiciones en el juego, verda- 
dero Huésped Mudo, a su vez, al lado del Huésped Parlante del que 
es la sombra, el juego de las narraciones se desencadena en los últi- 
mos días para preparar el terreno a los golpes que serán descarga- 
dos realmente. 

Hay que observar en primer lugar que, en este mismo momento, 
el principal «factor de moderación» tiene buen cuidado de no ex- 
plicar demasiado dónde se sitúa: la advertencia hecha por Hitler 
a los jefes SA y SS, el primero de julio de 1933, frente al enun- 
ciado-R que acababa de ser públicamente manifestado no es reno- 
vada directamente por él al año siguiente en las semanas de junio. 
Tiene cuidado de no provocar de h rente al enunciado más masiva- 
mente armado. Es digno de notar entonces lo que aparece como 
la circulación cruzada de los enunciados y, podría decirse, de los 
«denunciados»... : 

Porque es Goebbels, tan próximo, al principio, al enunciado R, 
“ quien se encargará, ante todo, de denunciar furiosamente la vecin- 
dad ideológica del enunciado B: dicho de otra forma, los narra- 
dores del Discurso de Marburgo, aun estando respaldados por el 
- Presidente, son estigmatizados como la Reaktion. Góring, inversa- 
mente, del que un testigo *”” escribirá que el 30 de junio pone a 
Papen bajo arresto domiciliario para protegerle por gratitud hacia 
su «discurso conservador revolucionario» y la función que este últi- 
mo ha desempeñado en el combate contra la «Segunda Revolución», 
dirige su propio discurso ante todo contra ésta. El 18 de junio, hace 
ante el supuesto Consejo de Estado de Prusia un llamamiento a la 
vigilancia contra «la charlatanería de una zweite Revolution» * y es 

3 Eugen KoGON, Der 55-Staat, Europiische Verlagsanstalt, Frankfurt, 1946, 


M4 bis FJ. Reitlinger. j 
15 SCHULTBESS, Op. cif., p. 154: 
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característico que esta advertencia sea emitida preferentemente en 
ese círculo cerrado en el que se sientan hombres como Carl Schmitt 
y Fritz Thyssen, doctrinarios de la ideología totalitaria o represen- 
tantes de la más alta sociedad. El discurso de Goebbels contra la 
Reacción —e indirectamente contra el enunciado B— se dirige, por 
el contrario, a las masas el 21 de junio en Berlín, y después en Es.- 
sen, Kiel. Por fin, el 25, Rudolf Hess, el hombre que no ha inventado 
más que una palabra, «el Fiihrer», pálido reflejo del Fiihrer lo 
mismo que Himmler es su sombra armada, pronunciará el discurso 
que pone a contribución (cómica) del poder y de su jefe la palabra 
Revolución. «Adolf Hitler es un revolucionario del mejor estilo y lo 
sigue siendo» *, Y he aquí estigmatizados los inversos: como sim- 
ples «usufructuarios pueden ser considerados los enemigos de la 
Revolución, ya lo sean bajo el signo de la reacción o bajo el signo 
del comunismo». 

El relator de Maburgo había creído oportuno referirse a un dis- 
curso pronunciado en Kónigsberg por Rosenberg, en el cual asimi- 
laba el nacionalsocialismo a una Revolución conservadora. Pero este 
texto, publicado completo en el Vólkischer Beobachter del 29 de 
abril, sería pronto y furiosamente desmentido por un artículo del 
mismo Rosenberg, en el mismo diario el 19 de junio, y su propio 
autor lo eliminaría de la ulterior recopilación de artículos y dis- 
cursos del Reichsleiter para la Visión del Mundo. La rapidez del jue- 
go de raqueta ideológica ha sorprendido a quien ha correspondido 
el papel de depositario de la Weltanschauung: si el ritmo que ésta 
se ha marcado en los desarrollos de la mitología racista se cuenta 
por siglos o milenios, en la carrera de la primavera de los cuchillos 
largos está señalado por horas. 

La diferencia, omitida por Otto Strasser, entre la declaración 
Blomberg y el discurso de Papen, consiste en que la primera está 
directamente armada (la segunda lo sería solamente si el viejo Pre- 
sidente asegurara oficialmente la relación con la primera) y, por 
otra parte, en que esta declaración ha permanecido secreta: Hitler 
es el único que sabe lo que le ha opuesto su ministro de Defensa. 
La respuesta al breve y temible relato de la situación que Blomberg 
le ha expuesto, con su decisiva referencia a la declaración del Pre- 
sidente y al ejército, será (por mediación de Reichenau) llevarle a 
anularla personalmente. Entre el 29 y el 30 de junio, aparece un 
artículo de Blomberg en el Volkischer Beobachter, que describe sin 
ambigiiedad la situación que producen «la lealtad y la fidelidad» in- 
condicionales del Ejército hacia el canciller, a condición, realidad ya 
entonces, de que éste esté ya en Munich entregado a la realidad fí- 
sica de la ejecución. La narración ideológica del último momento, 
«el ejército está con Adolf Hitler», «sigue siendo uno más de entre 
nosotros» es la que aporta el peso enorme e inmóvil de la Reichs- 
' wehr, a los centenares de hombres, extraños a sus cuadros y a sus 


18 Id,, p, 159, y Das Archiv, junio de 1934, p. 320. 
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normas, y que se encuentran comprometidos en la acción en nor. 
, 
bre suyo. 


Esta acción alcanza en el mismo momento y en sentidos Opues- 
tos, a Róhm y sus lugartenientes, con el aislado Gregor Strasser 
por una parte y Edgar Jung por la otra, con otros dos supuestos 
coautores del discurso papeniano. 

No se sabe si la muerte de Schleicher ha de ser cargada a la 
cuenta (y al cuento) del combate contra «el comunismo» o de la 
lucha contra «la reacción». En ambos casos, produce el efecto de- 
“ cisivo de la satisfacción expresada tres días después por Blomberg 
en nombre del Ejército ante un giro de los acontecimientos que ha- 
bía puesto a aquél en trance de muerte. No podía ser más que la 
última palabra política del Ejército. Quedaba por ello, de forma 
distinta pero de la misma forma que la SA, sometida, de ahora en 
adelante, a la empresa del «factor de moderación», o del elemento 


absorbente. 


Dos grandes heréticos del nazismo, 

— quien entró en él por la puerta del joven conservadurismo, 
publica en New York The Conservative Revolution: Hermann 
Rauschning, el amigo de Edgar Jung, 

— quien lo abandonó bajo la acusación de nacionalbolchevismo 
para unirse a los grupos del movimiento nacionalrevoluciona- 

. rio después de haber publicado su manifiesto de salida, «Die 
Sozialisten verlassen die NSDAP»: Otto Strasser, el hermano 
menor de Gregor, 

e uno dirá de la «San Bartolomé» hitleriana que Gregor 
Strasser y Róhm murieron en ella 
«víctimas de la Reacción», - 
e el otro escribirá que la muerte de Edgar Jung y de los 
generales es la llamada a la puerta 
- «de la gran Revolución» que se acercaba. 


El entrecruzamiento de las dos versiones pertenece todavía al 
campo de las condiciones de lenguaje que han permitido a algunos 
centenares de hombres neutralizar en pocas boras a cien mil hom- 
bres provistos de un armamento pesado, por una parte, y, por la 
otra, a cuatro millones de hombres armados, y absorbe, por así de- 
cirlo, la energía ideológica: la energía de lenguaje y de estrategia. 


-Correspondía al ideólogo del totale Staat, a Carl Schmitt, dar 
la narración jurídica y la justificación de este doble asesinato bajo 
el título de «el Fiihrer defiende el Derecho» ”. 


Y Cart. SCHMITT, «Der Fiihrer schiitz das Recht». Positionen und Begriffe im Kampf 
mit Weimar, Genf, Versailles, Hamburgo, 1940 (Hanseatische Verlagsanstalt), p. 200. Y he 
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Con el discurso antes sobrio, y sobriamente cínico, de quien se 
ha convertido durante un breve período en el «Jurista de la Corona» 
en el Tercer Reich, llega ahora el recitativo conminatorio que dan 
por supuesto las proposiciones de la fórmula esclarecedora y activa 


en lo que encierra, según sus propios términos, de «numinosa» pre- 


tensión. 


«El Fiihrer defiende el Derecho. 
del peor abuso 


cuando en el momento de peligro . Ñ 
gracias a su Fiúhrertum 
como el altísimo Señor de la jus- 
“ticia ] ! 
crea inmediatamente el Derecho. 
...El verdadero Fiihrer es siempre 


juez además. 
de su Fiihrertum 

Su poder de juez se deriva 
Quien quiera separarlos entre sí 
u oponerlos 
hace del Juez un Anti-Fiihrer 

o el instrumento de un Anti-Filhrer 
y trata, con ayuda de la Justicia 

d de agitar al Estado desde las esqui- 
nas 

...La acción del Fiihrer era en verdad 

auténtica jurisdición. 
No se subordina a la Justicia, 

era, de por sí, la más elevada Justicia. 
...El poder de Juez del Fiihrer 

proviene de la propia fuente de De- 

recho 

de la cual toma aliento 

el Derecho de todos los Pueblos. 
En la situación crítica 

se confirma el Derecho más alto 
Y aparece el supremo grado judicial 

y vengador de la realización del De- 

recho. 

Todo Derecho tiene su origen 

en el Derecho vital del Pueblo.» 


Pero, según Rauschning, 

— a «la muerte de los generales von Schleicher y von Bredow, 
de Jung y de los demás», ese «golpe descargado por la gran Revo- 
lución que estaba ya a la puerta», 

respondería el hecho de que: 

— «Hitler en su fuero interno, es perfectamente consciente de 


aquí, en la p. 199, la alusión subyacente al Discurso de Leipzig sobre el Estado total: 
«auf dem Deutschen Juristentag, ame 3 Oktober 1933, bat der Fiúbver diber Statt und 
, Recht gesprochen». La glosa es la siguiente: «Er zeigte den Gegenzatz cines substanz- 
batten, von Sittlichkeit und Gerecbtigkeit nicht abgetrennten Rechts zu der leeren Ge- 
setzlichkeit einer umvabren Neutralitát». «Mostró la oposición entre un Derecho sustan- 
AS separado de la Moralidad y de la Justicia, y la legalidad vacía de una falsa neu- 
« tralidad»... : 
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que Róhm y sus compañeros han caído como «mártires de la idea», 
lo mismo que lo hicieron antes las víctimas de las batallas de los 
salones y de los combates callejeros», 

porque: 

«el 30 de junio, en contra de la intención inicial del Ejército, era 
el acontecimiento que aportaba a Hitler el giro decisivo en la con- 
solidación definitiva de su poder». 

Pero, precisamente, la cuestión es saber cómo se ha podido trans- 
formar la intención inicial de los responsables del Ejército hasta 
tal punto que un hombre de la casta de Rauschning haya podido 
afirmar: 

e Róhm y sus camaradas habían caído como «mártires» (de la 

«Idea» de una supuesta «Revolución» que entregaba el poder 
a Hitler y a los suyos), 

— y no, de acuerdo con el discurso difuso del que Otto Strasser 
facilita los rasgos escritos, según el cual: 

e «Róhm y Gregor han nuerto víctimas de la Reacción», 

¿(será su muerte el propio signo de la victoria del Ejército)? 

La parálisis de la Reichswehr, correlativa a la que ataca al otro 
gigante, la SA, tiene su origen en la unión neurálgica de estos dos 
discursos entrecruzados. 

O sea, de las dos cadenas que refieren simultáneamente el mis- 
mo referente: la muerte de Róhm. 


Versión NR: 
(Otto Strasser) Róhim und Gregor... 
Opfer der Reaktion 


Versión JK: 
(HL. Rauséhning) Róhm und Genossen.. 
als «Martyrer der Idee» 
[einer Revolution] 


Estas dos pr oposiciones constituyen el espacio ideológico subya- 
cente a la enunciación del discurso narrativo, propio de la «super- 
ficie» de la Justiicación NS: 


Versión NS: : 
(Carl Schmitt) 
Apar ece el supremo Edo judicial 
y vengador de la realización del Derecho 
Todo derecho tiene su origen 
en el Derecho vital del Pueblo. 
— erscheint der hóchste Grad richterlich 
ráichender Werwirklichung der Rechtes 
Alles Recht Stammt 


ats dem Lebensrecht des Volkes 
O sea, las relaciones: 
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Revolution 


Reaktion 
E o 
y e 
Opfer «Martyrer» 
rúáchender 
O 
víctimas: «mártires» de la Reacción: Revolución 
Venganza del Derecho vital 


De esta forma, la red de las relaciones o de las posiciones sub- 
yacentes subtiende (y engendra) en el espacio ideológico de las po- 
laridades || conservación 


revolución 


el discurso narrativo NS, como supuesto relato «biológico». 

Estos discursos cruzados no llegan solamente hasta la muerte: 
la muerte es su enunciado final. 

De esta forma, en la versión Rauschning, «los golpes descargados 
contra los representantes de la Derecha burguesa» eran a la vez «sig- 
nos amenazadores» (bedrohliche Zeichen) y la «condición que per- 
mite hacer aceptar, por la masa de los fieles partidarios, la ejecu- 
ción de un hombre tan popular como Róhm». 

Llega un tiempo en que, en el campo del discurso, la propia 
muerte enuncia y garantiza las condiciones de su aceptabilidad. 


EL PRINCIPAL NARRADOR 


En su discurso del 13 de julio en el Reichstag, al que el hom- 
bre del Estado total aportaría el comentario teórico y la legiti- 
mación, el Fiihrer se constituía, efectivamente, de forma carismá- 
tica en poder judicial: «en este instante era responsable del des- 
tino del pueblo alemán y me he convertido por ello en juez su- 
premo» —o en el «Supremo Señor de Justicia»: Oberster Gerichts- 
herr— «del pueblo alemán». De esta forma, el poder ejecutivo del 
que Mussolini, expresando su feroz voluntad totalitaria, había afir- 
mado que era el poder soberano —siendo aquí el enunciado narra- 
tivo performativo *: se convertía inmediatamente en una acción— 
el ejecutivo, al que Rocco había hecho conferir, en el camino de su 
«transformación total del Estado», el poder de conferir el poder y 
de emitir normas con fuerza legislativa, este ejecutivo es aquí, al 
.mismo tiempo, el judicial. Comporta consigo, a la vez, el poder de 


* En el sentido de J. L. Austin: «Cuando el decir es hacer.» 
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dictar el Derecho, de actuar de acuerdo con él y de juzgarlo justo: 
puede, con derecho y con justo título, llevar la muerte allí donde le 
parezca. «Todos deben saber, de ahora en adelante, que, si alguien 
levanta la mano para golpear al Estado, le espera una muerte 
cierta.» 

La muerte de Edgar Jung, calificado de «pigmeo» de la Reacción, 
y de Róhm, a quien se le atribuyen los preparativos de una «acción 
bolchevique a escala nacional», es el silencio que resulta, de ahora 
en adelante, del entrecruzamiento de los lenguajes, sobre el que se 
ha apoyado sólidamente su poder. 

El ideólogo del Estado total había forjado este concepto para 
reunir en torno al poder presidencial los poderes dispersos en el 
pluralismo del «Estado de partidos». El 2 de agosto de 1934, a las 
nueve de la mañana, el Presidente del Reich cuya narración de ago- 
nizante llevaba todavía consigo, el 21 de junio, la fuerza de choque 
de la ley marcial, cedía al morir su puesto al Fiihrer del pueblo ale- 
mán proclamado desde medio día Staatsoberhaupt: «Cabeza Supre- 
ma del Estado.» Un plesbicito daría, algunos días después, una legi- 
timación napoleónica a esta declaración, no sin facilitar a la policía 
secreta del Estado una nueva ocasión de controlar en sus detalles 
la voluntad del pueblo alemán. 

En otoño del mismo año, el hombre que con Fritz Gritzbach, apo- 
logeta del «discurso conservador revolucionario» de Hermann Gó- 
ring, había escrito desde el mes de abril la lista de las proscripcio- 
nes y la muerte de Edgar Jung en particular * quien ha dado muerte 
con sus propias manos a Ernst Róhm el 30 de junio *: el SS Grup- 
penfúbrer Theodor Eicke, es objeto de una promoción. De coman- 


13 Bracher II, p. 949. 


1 Urteil Miúnchen, 9 de julio de 1956 (VIII 
, , 3324/35); 1 
4/57), p. 56: «Prozess gegen Joseph Dietrich und Mid o A 


855 


de Dachau pasa a la función, recién creada para él, 
de Jefe de Inspección de los campos de concentración. A partir del 
imero de feb un discreto nombramiento había puesto a la 
primero de febrero, O 
cabeza de la Oficina de Administración de la SS a un tal Oswald 
Pohl: éste será el organizador de la S5 Wirtschafts- und Verwaltung- 
shauptant, «Oficina general de economía y administración SS». La 
barbarie del sintagma recubre la realidad concentracionaria inclui- 
dos los Deutsche Ausriistungswerke: las Fábricas de Armamento 
Alemanas. La convergencia entre el lenguaje ideológico que por fin 
ha surgido en el centro del campo de los enunciados y la «magia» 
económica cuya clave está en los escritos de los efectos Mego y cuyo 
nombre verdadero es: rearme inmenso y acelerado, es aquí com- 
pleta. 

La víspera de la muerte del viejo Presidente, resulta que Theodor 
Eicke ha enunciado excepcionalmente algunas proposiciones de na- 
rración. Hay que hacer notar que al detenido le queda la posibilidad 
de soñar «en la razón por la que ha llegado al campo de concentra- 
ción». Allí, efectivamente, «se le presenta la ocasión de modificar su 
posición respecto al pueblo y a la patria en favor de una comunidad 
popular» —de una Volksgemeinschaft— «sobre una base nacional- 
socialista». El otro término de la alternativa será «morir por las su- 
cias 11 y 111 Internacionales Judías de Marx o Lenin»". El sueño 
por excelencia de la Biindische Jugend, después de la primera gue- 
rra mudial, el sueño de la Volksgemeinschaft en Alfred Kurella 
entre los primeros, aparece aquí transformado en un cielo mitoló- 
gico bajo el cual el concentracionario conserva la libertad de soñar 
antes de morir en nombre de la «comunidad» racista y del Esta- 
do SS. Himmler, el «Pájaro Migratorio», el Artamán vólkische, con 
los Eicke y los Pohl, sus privilegiados organizadores, ha reunido 
para todos el campo de las posibilidades enunciables en este dilema. 

Allí donde la combinatoria de los lenguajes se ha destruido a sí 
misma, el lenguaje es lo que se convierte inmediatamente en la ac- 
ción más simplificada. 


dante del campo 


De la misma forma que Hitler, huésped «mudo» sentado a la 
mesa ideológica del Movimiento nacional, se ha apoderado de la 
mesa jugando sus juegos opuestos para convertirse de repente en el 
único relator, de forma comparable, en esta segunda fase y esta vez 
a la mesa del Tercer Reich y del partido nazi, en la polaridad Papen- 
Blomberg-Góring y Róhm-Goebbels, quien gana es quien ha dado po- 
co de qué hablar y ha hablado muy poco. Es característico este hecho 
raramente comentado: después de 1934, Góring ha perdido su papel 
en los resortes del Estado y Goebbels su función decisiva en la es-. 
trategia. El propio Hitler, excepto en sus comentarios de sobremesa 
y en los más negros momentos de su guerra mundial, no ha pro- 


¿P Rarmuno ScunaBeL, Macht ohne Moral. Eine Dokumentation iiber die SS, 1937, 
p: 136; Eucen Kocon, op. cif., p. 36 (tr. tr., p. 44). 
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nunciado prácticamente más discursos que para jugar su juego es- 
tratégico con los poderes del mundo entero. En el plano del dis- 
curso de la ideología es un segundo «factor H» el que participa en 
todos los juegos: es Himmler que sigue siendo, casi él solo, el prin- 
cipal relator en lucha con el aburrido y monótono monólogo vól- 
kische de la exterminación permanente. 

El punto culminante, terrorífico, de este proceso será, en el peor 
momento de la guerra, su Discurso de Posen. En marzo de 1933, no 
lejos de allí, había sido pronunciado un Discurso de Breslau, escrito 
por Edgar Jung y emitido por Papen, especie de primera versión (in- 
versa en su contundencia) del Discurso de Marburgo. La Konserva- 
tive Revolution, se decía en él, esa clave de la historia alemana, no 
se diferencia del nacionalsocialismo «más que por la táctica». 

Pero la táctica del nacionalsocialismo había sido enmarañar to- 
davía más, en el campo, los lenguajes de la «Revolución conserva- 
dora» y multiplicarlos rápidamente entre sí para simplificar. 

Siendo el punto final de todo ello el Discurso de Posen. En el 
que están terriblemente confundidos lenguaje y acción. A partir del 
cual, se hace cierto que el lenguaje es el más peligroso de todos los 
bienes. 


«Existe un principio absoluto 

para las SS: debemos actuar de 

forma. leal, correcta, fiel y 

amistosa 
«con respecto a los que pertenecen 
a nuestra propia sangre pero con 
nadie más. Me importa muy poco 
saber qué les sucede a los 
rusos O los checos. 

«La sangre pura de los otros 

pueblos está emparentada con la 

nuestra, 
«nos adueñaremos de ella robando 
a sus hijos, si es preciso. 

«Nunca nos mostraremos brutales 

y sin corazón, 
«si no es preciso, evidentemente 

«Nosotros, alemanes, que 

somos los únicos en el mundo 

que se muestran correctos con los 

animales, 
«lo seremos igualmente con estas 

Y bestias humanas. 

«Es preciso que lo discutamos 

con toda sinceridad entre 

nosotros, 
«estoy hablando... de la extermina- 
ción del pueblo judío. 

«y he aquí que nuestros valientes 

ochenta millones de alemanes se 

presentan trayendo cada uno a su 

judío. , 
«El que hayan muerto o no de ago- 
tamiento diez mil mujeres rusas 
cavando trincheras antitanques, 
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«no me interesa más que en la 
medida en que estas trincheras . 
destinadas a la defensa de Alemanta 
hayan sido terminadas. 


«El haber visto esto y haber 
seguido obrando con corrección, 
con excepción de algunas 
debilidades humanas, 


«Esto es lo que constituye una 
página gloriosa de nuestra historia, 


«Es preciso que hablemos de ello 
entre nosotros con toda sinceridad 
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«La mayor parte de nosotros sabe 
lo que quiere decir cien o quinien- 
tos o mil cadáveres alineados. 


«es lo que nos ha forjado un alma 
de acero. 


«una página que jamás ha sido es- 
crita y que no deberá serlo jamás. 


«Y sin embargo jamás hablaremos 
de ello públicamente.» 


PARTE IV 


OSCILACIONES ECONOMICAS, 
EXPERIENCIA «MAGICA» 


LA IDEOLOGIA ALEMANA Y LA GRAN DEPRESION 


Vuestro movimiento está anima 
do por una verdad y una necesidad 
internas tan fuertes que la victoria 
no puede escaparse de vuestras 
manos por más tiempo. 


Scuacur, Carta a Hitler, 1932 


Lo que está puesto a la venta en 
el mercado hoy en día como filoso- 
fía del nacionalsocialismo y que 
no tiene nada que ver con la ver- 
dad interna y la magnitud de este 
movimiento, 


HEIDEGGER, 


Introducción a la metafísica, 1935 
Sólo la. muerte no vale nada, 


BrecuT, Arturo Uli 


CIRCUITOS PESADOS Y CIRCUITOS DE ENUNCIADOS 


Con la crisis de 1929, la naciente ciencia de la coyuntura eco- 
nómica se encontró, según la frase de un testigo alemán privile- 
giado, ante una difícil prueba de verificación *. Más concretamente: 
por el mismo hecho de entrar en esta prueba, se acercaba al status 
de ciencia efectiva, pero en el momento en que su propia experien- 
cia englobaba el campo completo de las ideologías. Con más rigor: 
este campo de las ideologías económicas se convierte en objeto de 
un análisis propiamente científico porque es imposible hacer un 
enunciado de este análisis sin referirse a las «opiniones» de otros 
«expertos» o economistas o actores políticos. Pero, al mismo tiem- 
po, este campo ideológico engloba, a su vez completamente, el pro- 


* WiLBELM GROTKOPP, Die oy Kvri ii , O: «vor eine schwere 
Beti bruneriroba. o. , grosse Krise, Diisseldorf, 1954, p. 30: 
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pio terreno del análisis en la medida en que éste desemboca en una 
práctica. Porque, como veremos, «las Opiniones de los expertos» me- 
nos adecuadas son, a su vez, sustituidas en el juego de las ideolo- 
gías y, más que cualquier otra, lo ha sido la práctica que finalmente 
se ha realizado, la que se ha convertido así en la misma historia. 

A partir de entonces, esta «joven ciencia» de la coyuntura, como 
era llamada entonces por sus propios pioneros, se encuentra ante 
su objeto en una situación muy comparable a la de un análisis que 
emprendiese la tarea de escribir (de narrar) los desarrollos y los cir- 
cuitos de las ideologías en los primeros años treinta. La joven cien- 
cia tiene ante ella una madeja de circuitos mudos por descifrar, la 
de las circulaciones de la mercancía y sus signos monetarios. Pero 
esta madeja sufre otro enmarañamiento: está mezclada, en todo 
momento, con la madeja de las circulaciones de enunciados que se 
relacionan con los circuitos precedentes a partir de la diferencia de 
puntos de vista, a la vez que se relacionan con cadenas completas 
de narración ideológica. Cuenta Schacht, en su obra de 1927 sobre 
los años de la inflación y de la estabilización, que enviaba a sus 
destinatarios, sin leerlos, los mensajes de innumerables consejeros 
con estas palabras: «Sus luminosos informes sobre la solución de 
la cuestión monetaria han suscitado un gran interés en mí.» Pero, 
¿qué respuesta hubiera podido encontrar de quien le habría diri- 
gido, en 1934, su propio libro de 1932, cuyos enunciados «teóricos» 
contradecían manifiestamente a su práctica ulterior? La paradoja 
del campo ideológico es que el hecho de haber enunciado semejan- 
tes principios, dos años después, ha contribuido de forma no des- 
preciable al «éxito» de una práctica que la historia ha grabado con 
el nombre de experiencia Schacht, no sin cierta ironía. 

Con estos indicios, puede ya presentirse que la relación entre el 
campo económico y el campo ideológico no es la del objeto con su 
calco, sino que ambos planos se articulan en un campo ampliado, 
un poco- de la misma forma como los campos eléctricos y magné- 
ticos en la propagación electromagnética. Explorar por completo 
«la experiencia Schacht» es entrar en el desciframiento de estos 
movimientos relativos del campo económico y del campo ideológi- 
co: -en un esbozo o una tentativa por diseñar una teoría del campo 
más generalizada. 

Con respecto al grupo de expertos que supo, en primer lugar, 
establecer el análisis teórico más consecuente y la práctica de in- 
tervención más eficaz —se trata de la Escuela de Estocolmo, de la 
«teoría de Estocolmo»— se ha dicho * que los orígenes de su mé- 
todo de análisis pueden descubrirse en los esquemas de la Repro- 
ducción ampliada, presentados por Marx en el Libro II. Pero, in- 
tentar captar de qué forma las premisas de este análisis teórico 
se han deducido en la coyuntura de los años treinta; de qué forma 
han sido fragmentariamente enunciados sus elementos (u omitidos, 


“ Oskar Lance, Ecosomica, mayo de 1938, pp. 243 ss. Cf. RaymonD BARRE, Eluc- 
... fuations économiques, Domat, t. 1, 1954, 
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o pasados por alto), en relación con alguna de las percepciones ideo- 
lógicas de esta coyuntura, y cómo debían pasar por esta percepción 
antes de intervenir en esta práctica, una tentativa semejante hace 
aparecer un proceso generalizado en el que los circuitos «mudos» 
de la mercancía (o de sus documentos) y los circuitos de enuncia- 
dos referidos a él, aparecen englobados. 

Uno de los economistas escogidos en enero de 1931 por el Go- 
bierno Briining para constituir lo que se llamó entonces la Comisión 
Brauns *, la «Comisión Investigadora sobre la cuestión del Paro», 
no es otro que Wilhelm Rópke. Cinco años después, exiliado en Lon- 
dres, sacará la conclusión por experiencia propia de que «lo que 
amenaza a nuestro sistema económico no es de orden «objetivo e 
irresistible» como lo fue la pólvora para el sistema feudal: no se 
trata «de fuerzas exteriores de este tipo, sino de ideologías de toda 
clase» ?. Evidentemente, que lo que Rópke, el amigo ideológico de 
Friedrich von Hayek y de Jacques Rueff, designaba entonces como 
ideologías de toda especie, no es el equivalente de lo que los teóri- 
cos marxistas designarían con la misma palabra. Pero bastará con 
admitir provisionalmente que algunas «cosas» capaces de «amena- 
zar» a un sistema económico puedan provenir, para un no marxista, 
de un estadio designado por el término usual en el léxico marxista 
de ideología. 

Entre lo que Marx llama el lenguaje de las mercancías —la Wa- 
rensprache **— y el lenguaje ideológico, existen en juego ciertas 
relaciones determinadas con las que debería contar una «teoría ge- 
neralizada» que se arriesgase a desentrañar el proceso ampliado de 
las relaciones entre los sistemas de signos y las transformaciones de 
acción. 


* Llamada así por el ex ministro de Trabajo, Brauns. 
, . os Rórxe, Crises and Cycles, William Hodge and Company, Londres, 1936, 
página 1, 

** Das Kapital, L, 3, 
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SECCION 1 


LOS ENUNCIADOS ECONOMICOS Y LA 
ECONOMIA DE LOS ENUNCIADOS 


Se ve, pues, que Hitler no con- 
cedía gran importancia a los pla- 
nes de creación de trabajo... Su 
famoso plan «que tenía dispuesto 
en el cajón» era, como otras mu- 
chas cosas, un simple medio... Mi- 
rándolo de cerca podía verse que 
el famoso cajón estaba vacío. 


RAUSCHNING, Gespriiche mit 
. Hitler 
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Todo dependerá del arranque, 
respondió Hitler... Lo mismo podría 
obtener el éxito por el rearme que 
por la construcción de casas o ba- 
rriadas obreras... En todo esto no 
hay ninguna ciencia misteriosa; de 
forma contraria a lo que afirman 
los profesores, es una simple cues- 
ti de sentido común y de volun- 
tad. 


. Era precisamente la época en que 
las secciones técnicas de todos los 
distritos elaboraban grandes traba- 
jos contra el paro, 

Se ocupaba a los intelectuales, se 
les daba trabajo, se les hacía resal.- 
tar cantidad de proyectos. 

Pero en la primavera de 1933, to- 
dos los planes que habían sido reuni- 
dos fueron arrojados a la papele- 
ra. De todos estos proyecto gigan- 
tescos,  tinicamente 'subsistieron 
aparte de los argumentos, las auto- 
pistas y las edificaciones del parti- 
do. Los que han tomado parte en es- 
tos proyectos se acordarán como yo 
de la amarga decepción causada por 
el discurso que Hitler pronunció en 
la primavera de 1933 para anunciar 
el programa de trabajo. 


. RAUSCHNING, 
La revolución del nihilismo 


DECISIONES ECONÓMICAS Y «LO PURAMENTE POLÍTICO» 


Diez días después de las elecciones, el 15 de marzo de 1933, el 
canciller Hitler preside una reunión del gabinete en la que, con los 
ministros, están presentes el nuevo presidente de la Reichsbank, 
Hjalmar Schacht, y el «comisario del Reich para la creación de tra- 
bajo», Giinther Gereke. Las palabras con las que el nuevo canciller 
abre la sesión trazan una línea sobre la que en lo sucesivo se podrá 
“soñar: «que de ahora en adelante sea necesario volcar la actividad 
completa del pueblo hacia lo puramente político, ya que las decisio- 
nes económicas deben esperar aún». En la función imperial que se 
encargaba de dar al pueblo «pan y circo», como observa Bracher, la 
variable «circo» de lo puramente político prevalece aquí sobre el 
«pan» de la decisión económica. Agitación sin tregua y demostracio- 
nes fatuosas de las que quedará suspendido el juego de las decisio- 
nes económicas. Respecto a este orden de decisiones, todo hace pen- 
sar que el nuevo canciller es, de hecho, de cortas ideas ”. 

La ironía de la situación quiere que como oyente de semejante 
discurso haya estado presente Giinther Gereke. Comisario para la 
«creación de trabajo» ya con el gobierno Schleicher, autor, o mejor 
tutor, del «Plan Gereke», animador por corto tiempo de lo que se 
llamó entonces el «Frente Gereke», es aún la figura central de toda 
la constelación que será pronto borrada en la que se enuncia y se 
discute un juego completo de hipótesis económicas muy precisas 
sobre la Gran Depresión y los remedios que pueden adoptarse. En 
menos de diez días, el 24 de marzo, Gereke será detenido * y el 27 
serán dadas por terminadas sus funciones de Comisario del Reich 
para la Arbeitsbeschaffung. 

El día 15 se encontraron, por tanto, frente a frente el canciller 
del circo ideológico y el comisario de la decisión económica ante el 
presidente de la Banca del Reich, provisionalmente indeciso, toda- 
vía sin haberse repuesto del enunciado de sus Principios tal y como 
los publicara a finales de 1932. Lo que se conoce de la actividad del 
Doctor Schacht en los días que preceden o que siguen inmediata- 
mente a la «combinación de enero» proviene, ante todo, de los efec- 
tos de comunicación y de estrategia con vistas a la propia combi- 
nación y al esfuerzo por hacer coincidir la maquinaria gubernamen- 
tal y el círculo ideológico hitleriano:” 

_-Pero dos días antes de la combinación del 30 de enero, una or- 
den del presidente del Reich promulgaba la última medida del Go- 
bierno Schleicher marcada con el signo TK: se trataba del «Pro- 


2 International Military Tribunal = IMT («Der Prozess gegen die Hauptkriegsverbre- 
cher vor dem Internationalen Militirgerichtshof Niúrnberg, 14 de noviembre de 1945; 
1.2 de octubre de 1946»), vol, XXI, pp. 402 ss,; cfr. igualmente K. D. BrAcHER, Die 
Nationalsozialistische Macbtergreifung, Colonia, 1962, 2.2 edición, p. 155 (designado aquí 
por BRACHER II). 

í BRACHER Il, p. 660. 
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grama Pronto» * del Sofortprogramm, igualmente conocido como el 
Gereke-Programm. Entre las decisiones económicas que comprendía 

el círculo ideológico que dos años después embragará la maquina- 
ria del Estado, se interpone ahora todo el circuito de la combina- 
ción y toda la combinatoria ideológica que se ha dispuesto y ha 
entrado en juego con ella. En esta fase, el Doctor Schacht, ex mago 
de la anti-inflación de 1923, es uno de los factores decisivos en 
el momento en que se trate de demostrar con los hechos los térmi- 
nos de su carta a Hitler de 1932: «vuestro movimiento está animado 
por una verdad y una necesidad internas tan fuertes que la victoria 
no podrá escaparse de vuestras manos por mucho tiempo» *. Pero el 
futuro mágico de la antidepresión no pertenece en absoluto al grupo, 
muy dispar en sí mismo como veremos, de los que se llamarán a sí 
mismos, después, los «reformadores» y entre los que toma forma 
una «joven ciencia»: la búsqueda de la coyuntura. 

El problema es saber cómo jugará la joven ciencia, a través del 
circo ideológico y de su circuito de enunciados, aprovechando la 
combinación política de enero, para alcanzar los circuitos pesados 
a los que se considera que se refieren las «decisiones económicas». 

Decisiones económicas y combinación política, ambos planos se 
mueven sobre el decorado que describe el banquero Melchior el 21 
de julio de 1931: «Lo que ahora hemos vivido es una destrucción de 
las reglas del juego del sistema capitalista» '. La Gran Depresión, o 
lo que será llamado así por el relato histórico, ha destruido las re- 
glas del juego en los circuitos mudos por encima de las cuales circu- 
lan los enunciados de los expertos y los juegos del circo ideológico. 


Pero, ¿quiénes son esos «reformadores» a través de los cuales 
toma forma la joven ciencia, exploradora de la coyuntura sobre este 
fondo de destrucción? 

Han establecido —cuenta uno de ellos, Wilhelm Grotkopp *— 
círculos y grupos en diversos lugares y, ante todo, en Berlín. No son 
necesariamente expertos: éstos, por el contrario, los persiguen even- 
tualmente con sus sarcasmos, como un tal Bonn que no ve en tal 
profusión de proyectos monetarios más que el signo característico 
de toda crisis. El director del Instituto de la Moneda, Melchior Palyi, 
ve en los reformadores una mayoría de no economistas y «un nú- 
mero considerable de escultores, médicos, músicos, ingenieros y ju- 
díos». Gentes cultivadas, admite, pero que jamás hubieran tolerado, 
en su propio dominio, semejante diletantismo. Varios diarios pu- 
blican su artículo sarcástico: « ¡Veinte mil proyectos monetarios en 
Alemania! » Mientras Moritz Julius Bonn pide «una política razona- 
ble y una política financiera razonable», Palyi considera las medidas 

3 GROTKOPP, 0p. cif., p. 80. 
* En WILLIAM SHIRER, The Third Reich; tr. fr., t. 1, cap. 5. 


7 Archiv Unterlagen, en GROTKOP?, Op. cif., p, 23, 
8 GROTKOPP, OP. cif., p. 32, 
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propuestas por unos y otros como simples medios de detener el pá- 
nico: «no como el arranque de una coyuntura», no como la Anfkuar- 
belung. Esta es la actitud general de la mayoría de los profesores 
de economía política. a 

- ¿Cuáles son, pues, estos círculos y grupos dispersos o reunidos 
bajo la designación común de Reformadores? ¿Tienen una relación 
definida con el circo de lo puramente político? ¿Es posible situar- 
los en las proximidades de ciertos signos ya referenciados en el es- 
pacio ideológico de la Topografía? 


«FRENTE GEREKE», «PLAN LAUTENBACH» 


Lo que ciertos narradores de la posguerra han designado a pos 
teriori con el término Reformadores, en aquella fecha carecía de 
nombre. Una de las fórmulas entonces utilizadas, sin embargo, para 
designar a ciertos polos activos de la discusión, se establece en tor- 
no al nombre de Giinther Gereke. Se habla entonces, en el gran 
círculo de la discusión económica, del «Gereke-Front». 

Ginther Gereke es elegido por Schleicher a finales de 1932 para 
ser el Comisario del Reich «para la creación de trabajo», que llega- 
rá a estar presente en el consejo de ministros al iniciarse la era de 
Hitler. Su entrada en la órbita del poder se produce, por tanto, 
bajo el signo del '«concepto» Schleicher, como lo llamará Zehrer o, 
si se prefiere, bajo el signo TK. Pero ya antes era miembro del 
Reichstag. Fue elegido en la época de las elecciones Brúning de 
1930 en el grupo de la Landvolkpartei: pertenece a la coalición de 
la «Derecha flotante» que apareció en torno a Treviranus después 
de la disgregación del partido nacionalalemán. Su entrada en el 
campo político está, por tanto, relacionada con la escisión «conser- 
vador-popular» en el interior de la Derecha clásica, proviene de esa 
esfera cuyo núcleo inicial y cuyo generador está en el DHV, el sin- 
dicato de los empleados de comercio nacionalalemanes. La apari- 
ción de Giinther Gereke en la topografía de la ideología está mar- 
cada por lo que abreviadamente ha podido ser designado como el 
grupo «hanseático» o hamburgués o por el «signo HV». Su versión 
del proceso económico está a su vez marcada por esta pertenencia 
a la «narración» de Hamburgo. 

El hombre de la Landvolkpartei y del signo HV es al mismo 
tiempo presidente del Congreso de las Comunas rurales (Landge- 
meindetag). Está estrechamente relacionado con el polo no contes- 
tatario de la representación rural o «campesina», de la que hemos 
visto ya sus relaciones de proximidad y su alianza con los conser- 
vadores-populares y las relaciones de antagonismo (y de comunica- 
ción incesante) con lo que entonces se llamaba el «Movimiento Cam- 


:¿pesino», la Landvolkbewegung (o el «signo LV»). Esta es la línea 


de partida de la que arranca la trayectoria de Giinther Gereke en 
el momento de convertirse en el hombre del «Programa Inmediato» 
o del «Programa Pronto», del Sofortprogramm, equivalente al tér- 
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mino de Gereke-Plan, dentro del círculo de Schleicher. 
que ha recorrido la distancia entre los signos TK y HV. Casi al mi 
mo tiempo en que el diario del DHV, la Tiigliche Rundschau A 
a manos de Zehrer para convertirse en el órgano oficioso de Schler 
cher y de su Concepto. 

Pero hay un hombre que ha ejercido la principal influencia en 
la elaboración del Plan Gereke en el interior del círculo de los hom. 
bres de Schleicher: Wilhelm Lautenbach, Superconsejero del Go- 
bierno * en el Ministerio de Economía del Reich y, según los tes- 
tigos más cercanos, eminencia gris de la «creación de trabajo». Este 
es el hombre que preparará la emisión de los «efectos de trabajo» 
—Arbeitswechsel o Arbeitsbeschaffungswechsel— cuya experiencia 
heredará Schachi: algunos historiadores llegarán a hablar a este 
respecto hasta de un «plan de Lautenbach»*: Plan Lautenbachs. Me- 
diante esta desinencia alemana del genitivo, puede medirse la dife- 
rencia: Lautenbach no es de los que darán oficialmente su nombre 
a un plan, al mismo nivel que Gereke o después Fritz Reinhardt. 
Pero es el hombre que lo elabora, en el instante más decisivo y en 
el momento crucial. Es igualmente decisiva su posición en la estra- 
tegia económica a causa de sus lazos con los sindicatos. 

Tal es el hombre que actúa entre bastidores en este período 
Schleicher del que el Tat-Kreis es el portavoz, y al que varios tes- 
tigos O historiadores ” llamarán el «Keynes alemán». Todavía se le 
podrá ver jugando un discreto y capital papel en las primeras se- 
manas del Tercer Reich mediante una entrevista personal con el 
nuevo canciller, con el hombre de lo «políticamente puro» que bus- 
ca entonces una «decisión económica». 

Lo que ha sido dado en llamar la experiencia Schacht es incom- 
prensible si se deja de trazar la línea que une, dentro del mismo 
pequeño círculo, a Gereke y Lautenbach, al político y al economista, 
al promotor del Gereke-Plan y al autor del Plan Lautenbachs **. Lí- 
nea del palimpsesto económico e ideológico que la historia más vi- 
sible (es decir, sus versiones más en boga) ha conseguido borrar 
parcialmente. Pocos días después de la reunión del consejo de mi- 
nistros en la que quedaba profundamente marcada la oposición en- 
tre lo económico y lo políticamente puro, Gereke desaparecía de la 
escena en un proceso judicial y una condena por «abuso de con- 
fianza». Durante la segunda guerra mundial, en un vuelo en avión 
de su «Guarida del Lobo» a Berlín, el Fiihrer del Reich alemán evo- 
cará aún rabiosamente al fantasma de quien llama el Comisario de 


Trayectoria 


 Oberregierungsrat. 

E BracHER IT, p. 664, 

s ,;ROTKOPP, Op. cif., p. 32; BRACHER 11, p. 673. 

_ ** «De una forma completamente independiente, había desarrollado a comienzo de los 
años 30 —en un círculo al que yo he pertenecido como un amigo al que se está estre- 
chamente ligado y cuyo sentido he explicado en una ocasión precedente (en mi libro 
Civitas Humana, 33 edición, pp. 353 ss.) — una teoría de la dinámica económica cuyos 
derroteros son semejantes al trabajo y al pensamiento de Keynes y que los supera en 


muchos puntos por la precisión, la claridad y la consecuencia de uniones» (W. ROPXE 
1952, Prefacio a W. Lautenbach). d di 
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Trabajo Gereke, que «se reveló pronto y a priori como su* más 
furioso enemigo» *. Algunos meses después, a comienzos del vera- 
no de 1933, Lautenbach es recibido por el nuevo canciller y es una 
de las tres extrañas entrevistas con Hitler en las que el interlocu- 
tor parece haber llevado la conversación. Al preguntar Hitler si la 
expansión del crédito no era sinónimo de inflación, Lautenbach res- 
pondió: «Señor Hitler, usted es ahora el hombre más poderoso de 
Alemania. Sólo hay una cosa que usted no puede hacer, por mucho 
que se esfuerce, en las presentes circunstancias, una inflación» ”, 
Aquel a quien Rópke, a pesar de los desacuerdos teóricos que le 
oponen a él, ha descrito como un hombre con la cabeza llena de 
fuego, ha sabido responder al jefe todopoderoso del Reich alemán 
con el poder de la idea adecuada. 

Gereke es eliminado por el propio Hitler, en términos propia- 
mente políticos, como un enemigo furioso; Lautenbach será elimi- 
nado por Schacht a consecuencia de un conflicto calificado enton- 
ces de personal, es decir, en este contexto, de querella ideológica y 
teórica. El «Frente Gereke» es roto, por tanto, desde el primer mo- 
mento de la experiencia Schacht. Lo que puede ser considerado, re- 
lativamente, como el «Frente» de la idea adecuada en materia de 
decisión económica, es despedazado por la toma del poder hitleria- 
no y por la mitología de lo políticamente puro. 

Pero hay que precisar además la topografía política en la que 
se ha desplazado Ginther Gereke y sobre cuyo decorado ha sido 
pronunciado su discurso económico. A comienzos de 1930, exacta- 
mente (y simbólicamente) el 28 de enero, Gereke está presente en la 
primera asamblea de la «Comunidad de trabajo cristiano-nacional» 
que reúne a lós tres grupos de la «Derecha fluctuante»: Partido con- 
servador-popular, Landvolkpartei y «Servicio popular cristiano-so- 
cial». Interviene al lado de oradores como Treviranus *, futuro «sig- 
no característico» del gobierno Briining y del «desplazamiento ha- 
cia la derecha» *, y como Edgar Jing, y Lambach, el hombre del 
DHV. En diciembre del mismo año es el portavoz de su grupo *, 
lo que justifica su paso a la oposición contra Briining a causa del 
apoyo, o mejor, de la simple tolerancia manifestada a su respecto 
por los socialdemócratas. No puede decirse que por estas fechas 
Gereke pueda pasar por un hombre de izquierdas. Pero en enero 
de 1933, Papen, el hombre de la combinación que se aproxima, se 
entrevista en el Ruhr con los amos de la gran industria, los Vógler 


* Las «conversaciones de Sobremesa» de Hitler están redactadas, en su texto origl- 
nal, en tercera persona. 

ú Hitlers Tischgeschpráche, Henry Picker, Stuttgart, 1963, p. 368. (Tr. fr., HITLER, 
Libres propos, Flammarion, t. 11, p. 135.) 

12 WILHELM LAUTENBACH, Zíus, Kredit und Produktion, Mohr, Ttibingen, 1952, pá- 
gina Xx (Introducción de Wilhelm Rópke). 

- B BracueEr 1 («Die Auflósung der Weimarer Republik», 3. edic., Villingen, 1960). 

1“ Expresamente exigido por Hindenburg, según el testimonio de Stegerwald: un go- 
a auf «rechts» gedrebt [Joser Dreurz, Ad. Stegerwald, 1952, p. 132; BRACHER L 
p. 331. 

15 BRACHER l, p. 384, 
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y Springorum, con los antiguos mecenas de la «Liga Antibolchevi- 
que» y del «Club de Junio»: el objeto de la entrevista es, ante todo 
la preocupación que estos últimos confían a Papen y que se refiere 
precisamente al curso dado por Schleicher a la economía y particu- 
larmente al Plan Gereke. El viaje que condujo a Diisseldorf y a Dort- 
mund al ex canciller pasaba antes por Colonia, donde acababa de 
tener lugar cierta entrevista, el 4 de enero, con Adolf Hitler en casa 
de Kurt von Schrúder, miembro del «Club de los Señores» en su 
filial de Colonia, y banquero. La combinación hitleriana de enero 
está expresamente constituida contra el plan económico del Key- 
nes alemán y de su portavoz político. 

Entre los buscadores de archivos de la posguerra se hablará del. 
«efecto financiero» ' producido por la conversación de Colonia ba- 
sándose en enunciados precisos, particularmente el de Thyssen": 
«a number of large contributions flowed from the resources of the 
heavy industry into the treasures of the National Socialist Party». 
Existe una conexión manifiesta entre la apropiación privada de los 
medios de producción pesados y el lenguaje de la conversación de 
Colonia bajo el signo del «Club de los Señores», en el polo opuesto 
a aquel en que se intenta entonces construir las relaciones del Key- 
nes alemán. 


Se van precisando ciertas articulaciones: el mensajero de las 
Comunas del Reich, perteneciente a la Derecha fluctuante y ligado 
al signo característico del desplazamiento de la coalición weima- 
riana «hacia la derecha», se ha convertido en el hombre de este 
Plan que preocupa a los hombres del Ruhr hasta el punto de lle- 
varles a confiar a Papen, y a Hitler, su «preocupación», al mismo 
tiempo que el «flujo» de sus contribuciones. La conversación de 
Papen con Vógler y Springorum, nombres que han sido ya citados 
en el nacimiento del Juni-Klub y del signo JK, es el telón de fondo 
económico del «Club de los Señores». «Preocupación» y «flujo» (o 
«efecto financiero»), nos acercan en su articulación al punto de 
unión entre las circulaciones de enunciados y los circuitos pesados 
o mudos. El Gereke-Plan está situado a corta distancia de ese pun- 
to de unión como uno de los enunciados específicos que contribu- 
yen poderosamente a producir, por reacción, un efecto financiero. 


Los «CONSTRUCTORES DE PUENTES»: LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS 


Pero el «Frente Gereke» pasa además por otros puntos, y según 
el observador más próximo que ha tenido *, dispone de numerosas 
uniones transversales: de Querverbindungen. Y, añade el testigo, 

15 Td, p. 694. 


17 Frrrz Tevyssen, 1 paid Hitley : r 
o Era a de a er, Nueva York-Toronto, 1941, p. 132. 
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en todas partes y en todos los sentidos: con las Derechas, lo mis- 
mo que con los sindicatos o la «Bandera del Imperio» socialdemó- 
crata. hs ; > 

En las proximidades de Giinther Gereke aparece Erich Lúbbert, 
consejero económico del «Casco de Acero»: estará detenido un cor- 
to período de tiempo después de la «Noche de los Cuchillos Largos». 
Había pertenecido, en efecto, al discurso mantenido entonces en 
torno a la hipótesis de un gobierno Schleicher-Strasser, hipótesis 
que le concedía de antemano el papel de ministro de Economía. So- 
bre el eje que va del signo SH al signo TK, constituye por sí solo 
la trayectoria que se consideraba que debía conducir al discurso 
conservador hacia el semicírculo o el hemisferio de la «izquierda» 
nazi. La hipótesis Schleicher-Strasser, que debía abrir igualmente el 
puesto clave de la economía a Ernst Wagemann, el único economis- 
ta alemán de renombre internacional, se presentaba como objetivo 
el trazar, siempre según el mismo testigo privilegiado *, y «de for- 
ma opuesta a Papen», un amplio frente para la política de creación 
de trabajo. Es sabidó que esta hipótesis es desbaratada por el sim- 
ple hecho de haber sido comunicada por Strasser, el número 2 del 
partido nazi, a su número 1. Pero los comentarios de los testigos ” 
indican claramente la relación entre el «frente amplio» de la crea- 
ción de trabajo y los que designa entonces la expresión «construc- 
tores de puentes», el supuesto frente entre «izquierda» nazi y sin- 
dicatos, previsto por el «Concepto» schleicheriano. 

El derrotero del director general Erich Liibbert describe la línea 
que, en el círculo del discurso interior a la Oposición Nacional, en- 
laza dos polos diametralmente opuestos. Indica que el «Frente Ge- 
reke» es un frente curvado, cuyo lugar privilegiado es el de los «cons- 
tructores de puentes». Es, en cierto lugar, paradójicamente próxi- 
mo a éste, donde se sitúa entonces otro emisor de discurso que se 
refiere al plano de la decisión económica: «la Sociedad de Estu- 
dios por una economía monetaria y una economía de crédito» *. 
Indudablemente esta última, después de su sesión de apertura, se 
declara «neutra con respecto a la política de partidos». ¿Qué es 
entonces esta Sociedad y qué significa su neutralidad? La iniciati- 
va de fundarla se remonta a 1931 y proviene de Heinrich Dráger, 
fabricante de Liibeck, preocupado por cuestiones de higiene indus- 
trial y de polución de ambiente, Con él: Robert Friedlánder-Prechtl, 
«literato» de la economía política, llegado de Viena a Berlín, des- 
pués a Munich, autor del Giro económico (Wirtschaftswende), del 
que una publicación especializada dirá que es, sin discusión, el li- 
bro más interesante sobre la crisis, en enero de 1932. Con él, igual- 
mente, el profesor Ten Tessen; Rudolph Dalberg, asesor («Referent») 
en el Ministerio de Economía del Reich para las cuestiones mone- 
tarias y bancarias, después, representante en Berlín del «British- 


2 1d, p. 77. 
2 Id., p. 78. 
“y * Studiengesellschaft Hiúr Geld- und Kreditwirtschaft. 
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German Trust». En el Comité que rige la Sociedad y organiza sús 
debates pueden encontrarse además los nombres del propio Wa- 
gemann, del antiguo ministro Kosch-Weser (del partido demócrata). 
Y, con la función de secretario o de «jefe de redacción» (Schriftfii- 
hrer), el del Doctor Wilhelm Grotkopp*: testigo privilegiado y fu- 
turo narrador del período económico considerado. 

El núcleo activo de la «Studiengesellschaft» aparece, por tanto, 
en torno a Dráger, Dalberg, y Grotkopp, a los que se unirán un es- 
tadístico, Grávell, y un alto funcionario de la administración, Wil- 
dermuth. Este último volverá a aparecer al lado de un elemento de 
escritura destinado a cumplir una función capital en el circuito eco- 
nómico: los Oeffa-Wechsel, los efectos Oeffa, prefiguración de los 
efectos Mefo del Doctor Schacht. En cuanto a Dráger, redactará 
para Gregor Strasser la segunda parte del «Programa económico de 
la NSDAP», publicado la víspera de las elecciones en agosto de 1932, 
ya entonces bajo el título de Sofortprogramm... *. 

También aquí las uniones se entrecruzan de forma extraña. Dal- 
berg y Grotkopp provienen de la Liga Alemana para la SDN: es en 
el interior de este cuadro donde constituyen, en los -años veinte, 
el inicio de un grupo. En septiembre de 1932, los nombres de Grot- 
kopp y Dráger vuelven a coincidir, pero para: firmar una «Memo- 
ria para la Sociedad de Estudios» que trata sobre los problemas 
económicos de la moneda y el crédito: la memoria aparece en la 
revista de Friedlánder-Prechtl. Entre la Memoria de la Studienge- 
sellschaft y el Programa económico de la NSDAP, apenas hay un 
mes de distancia. 

En la intersección de estos dos textos aparece el texto principal 
del propio Dráger*: «Creación de trabajo para una creación de cré- 
dito productivo»: es el prototipo del que, con pequeños recortes en 
algunos puntos, será reproducido en el Programa strasseriano. Los 
dos grados de la «creación», la Beschaffung del trabajo y la Schóp- 
fung del crédito, se articulan en el título común al folleto de Dra- 
ger y en la segunda parte del «Programa-Pronto». Y conviene ob- 
servar en el subtítulo del folleto sus referencias topográficas y sus 
connotaciones: «Contribución al problema de la reanimación eco- 
nómica», y esto por medio del Federgeld. ¿Qué es, pues, esta enti- 
dad de lenguaje que no puede constar en ningún diccionario? Hay 
una referencia que permite desentrañar su forma: «Biblioteca Na- 
cionalsocialista, fascículo 41». 

Lo que se llama entonces en los medios nazis «el dinero de Fe- 
der», o «según Feder» —«das songenannte Federgeld»— es la tra- 
ducción del concepto de «creación de crédito productivo». Traduc- 
ción en los términos gastados del «segundo dinero» repetidos in- 
cansablemente por ese superviviente del nazismo, por así llamarlo, 
prehitleriano, del que Mein Kampf nos ha descrito la primitiva fun- 


2 1d., p. 41. 
2 BrAcHER Il, p. 01. 
22 GROTKOPP, op. cif., p. 103. 
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cierto que a partir de 1932 precisamente, las 


ción en el partido. Es o x 
publicaciones de Gottfried Feder ven cómo mejora su nivel; son 
obra de un tal Arthur R. Herrmann 4. Este es alumno de un eco- 


nomista cuyo papel entre bastidores es, a la vez, capital y desco-: 
nocido, Willi Prion: emisor de la propia fórmula o del «slogan» de 
la «Produktive Kreditschópfung»* y que más tarde será el prime- 
ro en facilitar * un análisis del funcionamiento efectivo de la ex- 
periencia Schacht”. Puede vislumbrarse aquí la paradójica circu- 
lación entre los planos del «experto» económico y del mensaje ideo- 
lógico. Dráger, tomando la fórmula de Prion, la transcribe en se- 
guida en formas más rudimentarias del «segundo dinero» o del Fe- 
dergeld, mientras que este último tema es retransformado parcial- 
mente, por influencia de A. R. Herrmann, en tesis de Prion. Queda 
el hecho de que la referencia a Feder cumple una función bien pre- 
cisa en el folleto de Dráger el Reformador: aporta la «nueva teo- 
ría» ** al discurso explícitamente nazi del viejo doctrinario anun- 
ciando a partir de 1919 la ruptura con la esclavitud del interés. 

De esta forma, la interrelación entre las veladas de la Studien- 

- gesellschaft y la Nationalsozialistische Bibliotek es mucho más es- 
trecha de lo que permite apreciar un testigo y narrador como Grot- 
kopp. Los dos dominios son, sin embargo, distintos. El interés que 
pueda haber en descubrir sus intersecciones estriba particularmen- 
te en el hecho de que en las proximidades doctrinales de la Socie- 
dad de Estudios se puede descubrir el centro de emisión de algu- 
nos documentos —los Oeffa-Wechsel— destinados a hacerse singu- 
larmente activos en la experiencia en curso. Lugar del que se ha 
visto que la «cabeza dirigente», según Grotkopp, es su amigo Eber- 
hard Wildermuth. 

Pero la intersección viva entre la Sociedad de Estudios y la zona 
de los «constructores de puentes» no es otra que el único economis- 
ta alemán que, especializado en problemas de la coyuntura y del 
círculo económico, ha tenido entonces una audiencia mundial: Ernst 
Wagemann. Este alemán del extranjero nació en Chile; preside des- 
de 1923 el Servicio de estadística del Reich antes de fundar, dos 
años después, el Instituto de Investigación sobre la Coyuntura. En 
el transcurso de una sesión fundacional de la Sociedad de Estudios, 
el 3 de agosto de 1932”, deduce las condiciones metodológicas de 
la reflexión de la situación del momento: no se trata de clarificar 
las «causas» de la crisis sino de hacerlo en la máxima medida so- 
bre los factores susceptibles de ser los puntos de aplicación (los 
Ansatzpunkte) de una tentativa de reanimación de la coyuntura. La 
imagen que en aquel momento presenta la investigación causal es 


4 Id., p. 160. 

3 Id, p. 69. 

* En 1938... 

26 BrAcHER Il, p. 792. 

** «Die neue Lebre»: la palabra «Lehre» significa propiamente teoría, al menos des- 
pués de la «Mengenlebre» de Cantor. 

3 GROTKOPP, Op. cif., p. 43. 
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demasiado multicolor, demasiado abigarrada (zu bunt): es necesa- 
rio prescindir de las diferencias entre las concepciones o las ver- 
siones (Auffassungen) para conocer cuáles son las fuerzas que pue- 
dan manifestarse como portadoras de impulso o de cambio. 

Tentativa que es también, sin embargo, una «versión». Y una 
versión que señalará peligrosamente el proyecto de los constructo- 
res de puentes designando a Wagemann como a uno de los papeles 
claves en la combinación Schleicher-Strasser que intenta desespe- 
radamente introducirse en la historia a través de la narración del 
Tat-Kreis. Al haber quedado marcado por los discursos ligados a 
los proyectos y al concepto Schleicher y al signo TK, Ernst Wage- 
mann será destituido de la presidencia de los servicios de estadís- 
tica del Reich al concluir la combinación de 1933. 


ComIsióN BRAUNS, CÍRCULO WOYTINSKY 


La paradoja de los enunciados que caracterizan esta zona es que 
no dejan de relacionarse con otros espacios, radicalmente diferen- 
tes por lo demás. ¿Interferencias de lenguaje, intersecciones de los 
grupos? Hay que responder: a veces los unos, a veces los Otros, a 
veces los unos precisamente sin los otros. 

El narrador Grotkopp define el lugar ideológico del «Frente Ge- 
reke» como ala «moderada» de la oposición nacional. La Sociedad 
de Estudios desvela parcialmente las conexiones con el ala «izquier- 
da» de los nazis y los «constructores de puentes». Esta doble «iz- 
quierda» de la extrema derecha (porque los «moderados» pasan a 
la «izquierda», como hemos visto) ¿no está, sin embargo, separada 
de la Izquierda por el centro? 

Efectivamente, y es exacto que en el punto de partida Gereke 
está más cerca de Briining que de la SPD, ya que precisamente per- 
tenece a esta «derecha fluctuante» que el canciller del Centro cree 
que sustituye al apoyo socialdemócrata. Por lo demás, el lugar del 
experto económico, en el Centro, es esa Comisión Brauns * que ins- 
tituyó Briining en enero de 1931 bajo la presidencia de un antiguo 
ministro de trabajo: su otro nombre es Comité del Reich para el 
paro «Commitee on Unemployment», escribirá Rópke en el exilio, 
después de haber redactado la mayor parte de sus trabajos. 


; 


Con más nitidez que al Gereke Front y a la Studiengessellschaft 
a la «izquierda» de la extrema derecha, y hasta que a la Brauns- 
kommission en el Centro, puede situarse en la izquierda al círculo 
de investigaciones económicas formado en torno al emigrado ruso 
Wladimir Woytinsky, el Kreis Woytinsky, ya que publica sus traba- 
jos en la revista mensual de los sindicatos socialdemócratas: «el 


28 Tp., op. cit., p. 100. 


873 


¡ iri e sindicalista Tarnow y Baade, otro econo- 
a de eS el texto que será publicado oficialmente 
por el congreso de la gran confederación obrera en abril de 1932 
bajo el nombre de Plan WTB. La minuta había sido ya dada por 
Woytinsky en junio de 1931 en Die Arbeit. ] ! 

En la prolongación lineal de los partidos, Rópke parece más 
próximo de Woytinsky que éste de Gerele. ¿No son el Zentrum y la 
SPD los dos pilares de la coalición de Weimar que, primeramente 
el desplazamiento hacia los nacional-alemanes, hacia la derecha fluc- 
tuante después, han contribuido a hacer tambalearse? Pero en el 
campo de los enunciados que es propio del experto económico, lo 
mismo que en el campo de la ideología, ya explorado, ciertas para- 
dojas precisas harán que se curve la línea y que se introduzcan 
uniones trasversales entre los enunciados emitidos por los polos 
antes opuestos. 


LA TABLA DE LOS CUATRO ENUNCIADOS 


La Comisión Brauns*” propone así, en el otoño de 1931, la re- 
ducción de la jornada de trabajo sin salario legal. La proposición 
es criticada con claridad por Woytinsky *, Semejante medida, anun- 
cia, no significa solamente «un nuevo reparto de las ocasiones de 
trabajo, sino también una extensión de la miseria». Fritz Baade sub- 
raya el «núcleo del problema» que subsiste si se intenta este esca- 
lonamiento del trabajo: «la unión concatenada del subconsumo, la 
penuria financiera y la crisis agraria» *. En 1926, los socialistas Tar- 
now y Lederer anunciaban que la reanimación de la producción no 
podía llegar más que del lado del consumo: un consumo más ele- 
vado tiene un efecto productivo ?. 

Pero, ante las proposiciones de la Comisión Brauns, llega igual- 
mente la protesta de los «constructores de puentes» y del propio 
Gregor Strasser. El número de mayo de 1932 de Die deutsche Volks- 
wirtschaft*, la revista de Arthur R. Hermann, afirma que la re- 
ducción de la jornada de trabajo no supone otra cosa que una re- 
ducción del salario en un 16 por 100 para los que todavía tienen 
empleo: «El poder de compra total no será elevado ni en un pfen- 
nig». La protesta ha llegado a crecer en la vehemencia del tono. 
«La reducción de la jornada de trabajo mo significa otra cosa que 
la injusticia inferida a los parados: el hecho de que se les da pasa- 
porte de trabajo transfiriéndolo de uno a otro para que el estado de 
igualdad sea por fin una realidad en Alemania y todos estén ham- 


22 Tp., op. cif., p. 92. 

10 Y. WovyrinskY, Internationale Hebung der Preise als Ausweg aus der Krise, Hans 
Buske Verlag, Leipzig, 1931, p. 2. 

él Ferrz BaaDE, Gutachten zum Volkshortplan, 1932, pp. 18-20; cfr. igualmente, 
GROYKOPP, OP. cil., p. 92. 
:. E Tarvnow y LeDERER, en Die Soziale Praxis, 1926; E. LebererR, Konjonktur und 
Krisen, 1925; F. Tarnow, Warum arm sein?, 1929; cfr. igualmente, GROTKOPP, p. 97. 

$ Die deutsche Volkswirtschajt, mayo de 1932; cfr. igualmente GROTKOPP, p. 93. 
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brientos». Lo que ha sido ganado con vehemencia acaba, sin em. 
bargo, de perder uno de los signos que establecen la diferencia: no 
viene ahora al caso el tratar de la disminución del tiempo de tra- 
bajo realizada con el mantenimiento del salario. El acento de la crí. 
tica no se sitúa ya sobre la deflación de los salarios: es la dismi- 
nución del salario la que, según se piensa, va a hacer un hambrien- 
to de todo el pueblo alemán. 

Se vislumbra una tabla de enunciados que pasaría de 

1. Woytinsky y Baade: reducción de la jornada del trabajo con 
mantenimiento del mismo salario, o crítica de la disminución sin 
el mantenimiento de un salario igual (soporte del consumo); 

2. Brauns-Rópke: disminución de la jornada de trabajo sin man- 
tenimiento del mismo salario *, lo que viene a significar una dismi- 
nución del importe global de los salarios (deflación); 

3. Gregor Strasser y A. R. Hermann: crítica de la disminución 
del tiempo de trabajo (sin ligar ésta con la cuestión del salario 
igual); 

4. La proposición de Silverberg en la sesión del Consejo del 
Reichsverband der deutschen Industrie del 25 de septiembre de 
1931%, por fin, y como cuarto enunciado fundamental de la Tabla: 
«la fijación de los salarios en el 60 por 100 de la tarifa de los con- 
tratos de trabajo y la libertad para el 40 por 100 restante en fun- 
ción de la situación económica». Libertad que es la traducción ele- 
gante de una disminución de los salarios sin siquiera ligarla a una 
disminución de la jornada de trabajo. 


Es posible leer de una sola ojeada de qué forma, sobre la tabla 
de los cuatro lenguajes, el enunciado 1 puede aparecer como más 
«alejado» del enunciado 2 que del enunciado 3. De qué forma, en 
otros términos, los enunciados 1 y 3 pueden parecer «vecinos». Al 
mismo tiempo, y aquí reside la propiedad esencial de esta figura, el 
enunciado 3 es el equivalente camuflado del enunciado 4 o su tra- 
ducción en lo esencial, por medio del «diccionario» que aporta un 
sistema económico bien determinado. Es evidente, al mismo tiem- 
po, que los enunciados 1 y 4 son radicalmente opuestos. 

Criticar la noción de disminución de la jornada de trabajo sin 
unirle la crítica del no-mantenimiento de un salario legal, es lo mis- 
mo que pedir el mantenimiento de la jornada de trabajo anterior 
en una coyuntura marcada por la «superproducción» o, en otros tér- 
minos, por la debilitación de la demanda efectiva (Keynes) o del con- 
sumo que paga (Marx). En términos de análisis marxista, equivale 
a una presión para el mantenimiento del tipo de plusvalía existente. 


* Eine Verkiirzung der Arbeitszeit. obne Lobnausgleich. 
34 GROTKOPPF, Op. cif., p. 92 , 
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TABLA DE LOS CUATRO ENUNCIADOS 
( ) enunciados implícitos 


1. disminución mantenimiento de un sa- 
Tiempos de trabajo lario igual o constante 

2. disminución no mantenimiento de un 
T. d. t. salario constante 


_AáA << o EI 


= disminución del salario 


























3. no disminución áN (sin la crítica del no-man- 
tenimiento de un salario 
constante) 

4. (no disminución disminución 

T.d.t.). del salario 

Ey D [T(0)] S=cC 

2. DIT] S=cC 

3. DIT] S=c0S=C 
4. D[T(O] S=c(S<c) 

1. S=c 

23. S=cC:mo se dice que S deba seguir siendo igual a c 

4. S=cC:se dice que S no debe ser c 


las proposiciones 1. y 2.3. son contradictorias 
1. y 4. son contrarias 


Pero si, en la lógica del lenguaje propio al análisis marxista, el 
enunciado Strasser es un equivalente del enunciado Silverberg, en 
la retórica política de los partidos hay una similitud entre el enun- 
ciado Strasser y el enunciado Woytinsky: ambos oponen preferen- 
temente su crítica al enunciado Brauns. Ambos hablan el lenguaje 
de la Oposición, ya que, desde la formación del gobierno Briining, 
la socialdemocracia se ha retirado del gobierno en el mismo momen- 
to en que inicia, por medio de Treviranus primeramente, por medio 
de Schleicher después, contactos con los nazis. El que el lenguaje 
de estas dos «oposiciones» sea de hecho exactamente inverso entre 

“ambas, ya que el enunciado Woytinsky critica el no mantenimiento 
del salario constante en caso de reducción de la jornada laboral, 
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mientras que el enunciado Strasser ataca a la misma reducción de 
la jornada, es un dato lógico que oculta parcialmente el hecho re- 
tórico. 


Siendo la imbricación retórica o «sintáctica» de los cuatro enun- 
ciados: 





en oposición a la concatenación y a la graduación de sus relaciones 
lógicas: 


la topología de sus relaciones ideológicas resulta: 


2 


LA DISTANCIA 


Pero la distancia interesante está menos entre los enunciados de 
las dos «oposiciones» políticas, la de la izquierda, la de la extrema 
“izquierda, que entre esta última y los del Reichsverband. Porque es 
con: esta divergencia con la que se abre el espacio propio a los enun- 
ciados del Movimiento nacional y el juego del sentido en este es- 
pacio. : 
"La mayor claridad reina en cualquier caso sobre los enunciados 
de Paul Silverberg. El 12 de diciembre de 1929, durante la Asam- 
blea extraordinaria del Reichsverband *, reveló claramente las «con- 


8 Archiv-Material. Cf. GROTKOP?, p. 50. 
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que, según él, han conducido a la industria 
actual»: la economía privada no puede ser 
explotada con éxito «si el Estado emprende (betreibt) una economía 
socialista-colectivista y, particularmente, una economía financiera y 
fiscal socialista-colectiva»- Claridad que se hará mayor aún. 
Porque el 31 de agosto de 1932, Paul Silverberg y Adolf Hitler 
mantienen una entrevista cuyo informe será redactado por el mis- 
mo secretario del «Club de los Señores»: Werner von Alvensleben 
ese incansable informador ”. Relato, fechado el 2 de septiembre, que 
nos transmite las claras palabras de Silverberg: «la economía», en- 
tendamos por ello lo que la palabra «Wirtschaft» significa expresa- 
mente en lengua alemana: los dirigentes (los propietarios) del sis- 
tema económico, «la economía estaba dispuesta a marchar al lado 
del movimiento nacionalsocialista del que en seguida ha captado el 
impulso nacional». Hay algo, sin embargo, que se interpone en el 
lenguaje a través de esta captación, consistente en un «pero» que 
introduce a continuación: «Pero el movimiento no ha tenido hasta 
ahora lo suficientemente en cuenta la necesidad del orden que es 
propio de la economía, y por ello» —se introduce aquí una separa- 
ción muy curiosa entre el «movimiento» y sus palabras— «existe la 
posibilidad de que se separe * del nacionalsocialismo y siga la con- 
signa (die Parole) del gobierno Papen». ¿Cuál es esta «consigna» que 
permitiría al movimiento separarse de su propio nombre? El distan- 
ciamiento consiste esta vez en un «porque». «Porque su programa 
económico (el del Gobierno Papen) le ha traído la esperanza de una 
consolidación del orden y de un resuelto alejamiento del socialismo 
y del marxismo». La propia sintaxis separa aquí al «Movimiento» de 
su propio nombre: el programa papeniano le trae —«le»: ihr: «a 
ella», la Bewegung **, el Movimiento— le aporta, diríamos, la espe- 
ranza del orden y el alejamiento de las palabras inquietantes. Pero 
¿qué se puede hacer si esta palabra de «socialismo» está además 
incluida en el nacionalsocialismo? ¿Se separará este movimiento car- 
gado de un «impulso nacional» de su propio nombre gracias a una 
doble operación: la unión entre los Señores de la Wirtschaft y la 
frase o la consigna papeniana? Pero este resultado no sería sufi- 
ciente. Porque Silverberg añade a todo esto una referencia a su pro- 
pio discurso: su discurso de 1926 en Dresden ante la asamblea de 
los miembros del Reischsverband en que se afirmaba su convicción 
de la imposibilidad de gobernar «sin el mundo obrero» *. En el tex- 
to de la entrevista, Silverberg se alínea de nuevo en el número de 
las personalidades de la economía para quienes la empresa, en Ale- 
mania, «debe estar con el mundo obrero y con una gran representa- 
ción política del mundo obrero». De donde se deduce, afirma en el 


tradicciones interiores» 
alemana a la «situación 


" En «Schleicher-Nachlass», p. 153; cf. BRacHER 1, pp. 633-643, 

* Dass sie sich vom Nationalsozialismus abwendet. 

 % Ya se sabe que en alemán el movimiento es, lo mismo que el partido, femenino, 
 “ BrAcHER Í, p. 206, 
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relato marcado por el signo del «Club de los Señores», 
«unión de la Economía con los nacionalsocialistas»... 

La cuestión hacia la que tiende este texto es inevitablemente ésta: 
¿cuál es en el programa de Papen esta «consigna» sorprendente que 
podrá permitir al Movimiento, a la vez que le deja el carácter de 
«gran representación política» del mundo obrero. separarse de los 
elementos peligrosos en su propio nombre? La respuesta es dada 
con nitidez por ese testigo privilegiado que es Grotkopp en la pro- 
pia unión que establece entre Papen y Silverberg: es la base del 
salario *. De esta forma, aparece aquí el remedio milagroso, en la 
órbita del «Club de los Señores», gracias al cual el movimiento «na- 
cionalsocialista» afirmaría su impulso nacional a la vez que «se 
aparta resueltamente» del socialismo: esta supuesta representación 
política de los obreros se aplicaría a disminuir su salario. 

Pero la base general de los salarios es precisamente, para Lau- 
tenbach, esa exigencia característica de la teoría clásica a la que se 
administrará «una temible contraprueba experimental» *. Los eco- 
nomistas doctorales más relacionados con la ortodoxia clásica, como 
Carl Landauer “, proponen medidas del mismo estilo «teórico» que 
las de Silverberg: lo que llaman una mayor elasticidad de los con- 
tratos y de las tarifas con lo que los salarios podrían ser adaptados 
más rápidamente a las necesidades de la coyuntura o (a escala 
microeconómica) a las capacidades de cada empresa. Proposiciones 
de esta especie han sido abandonadas con mucha frecuencia, ob- 
serva el testigo Grotkopp, porque son económica y socialmente in- 
admisibles: y, sin embargo, y «a despecho de esta problemática», 
han encontrado su realización, «al menos bajo una forma alterada 
y disimulada, con el Gobierno Papen». Aún un economista tan «clá- 
sico» como Gustav Stolper * designará esta política de salarios co- 
mo la zona «más detestable» del programa Papen. 


la necesaria 


De esta forma, se dibuja la separación entre los dos polos de 
perspectivas económicas en el interior del Movimiento nacional. Por 
un lado, el. polo que definen las proposiciones Silverberg, las vi- 
siones «teóricas» y «clásicas» de Carl Landauer y, por decirlo todo, 
las zonas «detestables» del programa Papen: lo mismo aquí que allí, 
es Claramente visible en esta región la marca del «Club de los Se- 
ñores». En el otro polo, Gregor Strasser y Arthur R. Herrmann ** 
ocupan con su reflexión una región en la que se encuentran con 
Heinrich Dráger y su Sociedad de Estudios. Región en la que, bajo 


38 GROTKOPP, Op. Cif., p. 92. 
32 To; op. cif.,, p. 90, 
20 En Der deutsche Volkswirt, 23 de octubre de 1931; cfr. igualmente BRACHER, p. 92. 


* Coautor con Carl Landauer (precisamente) y L. A. Hahn, de un Anti-Wagemann 
en 1932. 


** Director de Die deutsche Volkswirtschafe. 
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el término rudimentario del «Federgeld» y del más refinado de 
creación de crédito productivo, se elabora y enuncia el Sofortpro- 
gramm de la NSDAP en agosto de 1932 redactado por Dráger pre- 
cisamente bajo la égida de Gregor Strasser y precedido por sus de- 
claraciones *. Región muy próxima a aquella en la que Gereke pre- 
para otro Sofortprogramm: el gabinete Schleicher y que no es otro 
que el Plan Lautenbach. 

Salta a la vista que la tensión entre los dos polos era grande 
en agosto de 1932, en el mismo centro de la era Papen. El 17 de 
agosto, el Presidium del Reichsverband ataca a estos planes * que 
Gereke, entonces simple presidente del Congreso de los Comunes 
del Reich, elabora con el apoyo de los sindicatos: planes «inflacio- 
nistas», afirma el Presidium. Esta afirmación no queda en secreto, 
es recogida como eco por el Zeitspiegel del 10 de septiembre. El 
eco devuelto por este «espejo del tiempo» mide la distancia entre 
las posiciones de la gran industria y el propio programa papeniano. 
Para el Reichslandbund, los planes papenianos de creación de tra- 
bajo se consideran como ilimitados o «sin orillas» (uferlose). El 
campo de lenguaje ideológico propio de la versión de gobierno Pa- 
pen tenderá, por tanto, a expulsar de ésta los uferlose Arbeitsbe- 
schaffungspline de la solución Gereke y a desplazar a esta última 
hacia otro campo, o hacia otra zona del campo: la que se desple- 
gará pronto en torno al polo Schleicher. 


EL DESPLAZAMIENTO 


La trayectoria de Gereke en dirección hacia los constructores 
de puentes está cruzada en su camino por un desplazamiento in- 
verso que hace viable una masa de lenguajes y de jugadas de otra 
forma considerables: el que tiene lugar en el propio partido nazi 
después de la caída de Strasser. Y que traduce de forma bastante 
clara el alejamiento, el Abkehr, deseado ardientemente por Paul 
Silverberg y aquellos a los que representaba. 

El Sofortprogranim de la NSDAP es indudablemente retirado de 
forma brusca de la escena política. Pero Grotkopp, el testigo, lo ha 
subrayado: el hecho de que por un tiempo haya sido el programa 
queda imborrable y, aún después, asegura, ejerció todavía una po- 
derosa acción «eine starke Wirkung»*, y tanto mayor cuanto que 
ningún otro vino a reemplazarlo: no se ha tratado nunca de volver 
a poner en marcha los textos elaborados por la sección general 10 
de la Dirección de la Organización. Después del desmantelamiento 
de lo que constituía el feudo strasseriano, la Hauptabteilung IV 
deja de emitir enunciados generales sobre la situación económica. 
El eco de las promulgaciones de «principio» afirmadas por Stras- 


+1 BRAcHER 11, p. 401. 
*% BracHEr l, p. 165. : 
*% «¿Auch spiter noch eine starke Wirkung ausiibte», GROTKOPP, Op. Cif., p. 280. 
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ser es más persistente. Estas formulaciones precisaban que la ca- 
pacidad de producción de la economía, para que pueda ser resta- 
blecida, necesita que se desarrolle «un programa de creación de tra- 
bajo de gran envergadura en todo su conjunto»; y que una empre- 
sa tan englobante (umpPassendes) «no puede ser puesta en marcha 
más que por el Estado»: además, y al mismo tiempo, será preciso 
que «la economía sea remodelada en su estructura» (Aufbau). Nada, 
sin embargo, asegura Grotkopp, aparece en los enunciados del texto 
strasseriano que «no haya sido dicho, mejor y antes, y con más 
fundamento», por los reformadores. 

Pero cualquiera que sea la acción que estos últimos han conti- 
nuado atribuyendo a los enunciados del programa strasseriano, es 
otro lenguaje, relativo a otros objetos, el que los relevará en el 
universo del partido nazi. ¿Qué lenguaje, qué objetos? 

A la mesa de las decisiones económicas o de los discursos que 
tratan de fundamentar estas decisiones, da la sensación de que el 
papel de Huésped Mudo es representado, aquí mejor que en cual. 
quier otro plano, por el propio Hitler: el hombre que en este te- 
rreno está casi totalmente desprovisto de ideas y de enunciados. 

El Huésped Mudo toma, sin embargo, la palabra sobre un pun- 
to con la resolución que se le reconocía en la esfera de lo política- 
mente puro: el proyecto de las autopistas. En 1931 tuvo entrevistas 
sobre este tema con representantes de la industria automóvil. Rea- 
nudará esta conversación en marzo de 1933. En ambos casos está 
presente, a título de experto, el Doctor Liibbert, activo director ge- 
neral de una sociedad de construcción de carreteras y asesor econó- 
mico del «Casco de Acero». Pero he aquí los productos que van a 
sustituir al programa strasseriano: es el plan Reinhardt por una 
parte y, por otra, en la desnudez de su ausencia de programa y de 
plan, lo que se ha convenido en llamar la experiencia Schacht, sus 
combinaciones de escritos, sus giros y sus «efectos». 

La inserción del Reinhardt-Plan en el Schacht-Experiment es la 
paradójica entrada de una parte de los enunciados introducidos por 
los Reformadores en el programa strasseriano, en el interior de la 
concepción o de la versión que el doctor Schacht exponía en 1932, y 
que volvía, por el contrario, la espalda resueltamente a toda idea de 
«creación de trabajo» o de «creación de crédito productivo». 


Aun en el punto más fuerte de su interrelación, los dos sistemas 
de documento y. de lenguaje hablado seguirán distinguiéndose. Y en 
primer lugar en sus sedes: Fritz Reinhardt se establecerá en el mi- 
nisterio de Hacienda del Reich como subsecretario a partir del pri- 
mero de abril de 1933. Por estas fechas, el doctor Schacht tiene toda- 
vía como predecesor en el ministerio de Economía a Hugenberg, que 
a principios del verano dejará su puesto a Kurt Schmitt (miembro 
del «Círculo de Amigos de Hitler» * desde hacía un año). Reinhardt, 


* Freundes Kreis Hitlers: este «círculo», reunido por Wilhelm Keppler comprendía, 
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antiguo empleado de comercio, está entonces en contacto con Stras- 
ser, toma parte muy activamente, como experto en cuestiones fisca- 
les, en los debates que tienen lugar sobre la cuestión de la creación 
de trabajo en torno a éste último. Es a través suyo como entra en 
el campo: una entrada diametralmente opuesta a la que utilizó el 
Doctor Schacht, lo mismo que Kurt Schmitt, para introducirse en el 
juego. El testimonio de los contemporáneos es, sin embargo, firme a 
este respecto: en 1933, en el plano económico, Fritz Reinhardt es de 
ahora en adelante el especialista «dominante» *, 

Pero la cronología, y hasta las sedes de la administración, son de 
poca ayuda cuando se trata de captar esta economía general de las 
«posiciones» económicas presentes y de su circulación. Hay que re- 
cordar, sin duda, algunas referencias: en 1933, la publicación de los 
dos Programas Reinhardt, el primero de junio y el 21 de septiembre, 
y la ley del 27 de junio sobre el proyecto de autopistas al que estará 
asociado a partir del próximo 5 de julio el Doctor Ingeniero Fritz 
Todt. El Doctor Schacht, por su parte, alcanza la presidencia de la 
Reichsbank a mediados de marzo de 1933*%; sustituye a Kurt 
Schmitt en agosto de 1934 bajo una forma «comisarial»* y el 30 
de enero de 1935 con el título pleno de ministro; el 21 de mayo del 
mismo año es nombrado «Plenipotenciario General para la Econo- 
mía de Guerra» ”. Este título sonoro —Generalbevllmáchtigte fiir die 
Kriegs Wirtschafi— es por sí mismo el indicio de lo que hay que 
ver con exactitud: el desplazamiento de las decisiones en el campo 
de la ideología. Y la función de este desplazamiento, cargada en sí 
misma de efectos económicos, en el interior del campo global de los 
lenguajes y de las acciones. 


Brevemente pueden ser reconstruidos los jalones de este despla- 
zamiento. 

1. En junio de 1931, la revista de los sindicatos que anima Woy- 
tinsky, Die Arbeit, traza las grandes líneas de su plan. El 26 de ju- 
nio de 1932 es publicado por Woytinsky, Tarnow y Baade el WTB- 
Plan der Arbeitsbeschaffung que el Congreso de los Sindicatos Li- 
bres (socialistas) adoptará el próximo 13 de abril: había sido termi- 
nado a finales de 1931 en la época en que, por otra parte, se consti- 
tuía la Studiengessellschaft de Dráger y Grotkopp. 

2. En mayo del mismo año, Gregor Strasser, en el ala «izquier- 
da» del nacionalsocialismo, evoca en tono conciliador los «proyec- 
tos de creación de trabajo» elaborados por los sindicatos socialis- 


entre los grandes poseedores de la gran industria o de la banca, a Vúgler y Flick, al - 
«Herrenkliiber» Kurt von Schróder y (casi homónimo de Fritz Reinhardt) al banquero 
Friedrich Reinhardt, 
“4 BrAcHER 11, p. 660 (16 de matzo). 
51d, p. 654, 
% Id., p. 654, 
27 GROTKOPP, 0p. cit., p. 279 («Wendepunkt»). 
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tas. El 10 de mayo, su discurso en el Reichstag, en el que Grotkopp 
ve un giro decisivo *, evoca «la gran nostalgia anticapitalista que in- 
vade a nuestro pueblo» para lanzar la idea de que una política de 
trabajo debe pasar por delante de la prudencia financiera aun a 
riesgo de practicar emisiones al descubierto. El discurso termina 
con el slogan de Feder: el trabajo crea el capital. En julio, aparecía 
el texto del Sofortprogramm der NSDAP y, de nuevo, en una ver- 
sión retocada y amplificada, el 11 de agosto, Das nationalsozialistis- 
che Arbeitsbeschaffungsprogramm und seine Finanzierung; habien- 
do sido redactada la parte II, como es sabido, por Dráger. Pero ya 
el discurso strasseriano había adoptado la propia fórmula de Drá.- 
ger: creación monetaria, Geldschópfung. 

3. Paralelamente, el 29 de julio de 1932, es presentada la prime- 
ra versión del Gereke-Plan *, en la que se esboza el mecanismo de 
los Steuergutscheine (de los «Bonos de impuestos») que otro Re- 
formador, Hans Gestrich * contribuirá a introducir antes de Schacht 
en la práctica de la Reichsbank *” y las ordenanzas de Papen. Pero, 
a comienzos de septiembre, Gereke y Liúúbbert volverán decepciona- 
dos de un encuentro y una discusión con Papen el Canciller *. Su 
idea directriz, que será expuesta en su «Proyecto de ideas directri- 
ces para un programa de creación de trabajo con vistas a la dismi- 
nución del paro», era el constituir un segundo tipo de moneda que 
pueda circular al margen de la circulación monetaria común: mo- 
neda de producción, decía Ernst Wagemann por su parte. 

4. El 28 de enero, Schleicher somete a Hindenburg el texto de 
su Sofortprogramm o Gereke Plan, que el viejo Presidente se niega 
obstinadamente a firmar. 

5. En junio y septiembre de 1933 son promulgadas las leyes del 
Programa Reinhardt o Arbeitsbeschaffungsgestze *. 

6. En mayo de 1933 tuvo lugar un acontecimiento que escapa al 
lenguaje público y a la fraseología de los contemporáneos pero que 
se inserta activamente en los documentos económicos del momento: 
la constitución, absolutamente secreta, de una sociedad de respon- 
sabilidad limitada, llamada la Metallurgische Forschungsgesellschaft 
—«Sociedad de Investigación Metalúrgica»—. Los miembros de la 
sociedad son las cinco (o cuatro) * grandes firmas de armamento con 
Krupp a la cabeza. Lo que Grotkopp llama la institución desconoci- 
- da o secreta, en la que ve precisamente el «corazón» * de la expe- 
riencia Schacht, es también la invención completamente personal 


f 
y 


8 1d., p. 101. 

22 1d., op. cit., p. 82. 

Existe, entre Lautenbach y Gestrich, un intercambio de cartas que se refieren a 
Keynes, Wicksell: y Myrdad: que data de finales de 1937. 

30 Id po 80/00 . 

1 Bracher IL, p. 791. . 

8 RENÉ ERBE, Op. cit., p. 46: «Fiúnf Ristangsfirmen»; Bracher 11, p. 792: «Vier 
Rástungsfirmen». ' 

88 «Das "eigentliche Herzstiick”»: SROTKOPP, Op. cit,, p. 291. ] 

5% ScHACcHT, Abrechmung mit Hitler, 1948, p. 10; cfr. igualmente Bracher II, p. 792. 
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de este último. «Imaginaba el sistema de los efectos Mefo», dirá en 
su narración *. ) , 

Del Plan WIB, el Sistema Mefo: éste es el desplazamiento fun- 
damental que nos hace penetrar en el funcionamiento del campo, en 
los sistemas de escritura y de lenguaje y en sus referencias a las 
apuestas materiales y corporales. Desplazamiento que hace aparecer, 
en el espacio histórico de entonces, la «solución más aceptable» en 
el sentido en que Keynes * lo entenderá irónicamente: este término 
de la aceptabilidad articula para nosotros un concepto que, por 
otra parte, desempeña entre los lingilistas el papel de gozne entre 
sintaxis y estilística. Y que aquí se sitúa en esta unión difícilmente 
pensable entre la clave del lenguaje y las claves pesadas descritas 
por Marx como «lenguaje de las mercancías». 


EL DOCTOR Y SUS PRINCIPIOS 


En 1931, en el análisis en que propone a modo de título un «Alza 
internacional de los precios como salida de la crisis», Woytinsky de- 
claraba * que veía un acuerdo entre el pensamiento de un Keynes, 
con su tentativa por infundir una nueva vida en el liberalismo, y las 
ideas del moderno movimiento obrero que se esfuerza por superar 
la ausencia del plan y de regularidad del sistema capitalista reali- 
zando la democracia económica. Se encontraban, así, unidos por un 
mínimo de objetivos y ciertos análisis «los adeptos consecuentes de 
una concepción liberal del desarrollo económico y los socialistas». 

Dos años antes, Wagemann * se refería a Marx y a su teoría de 
las crisis como «la producción más importante, con mucho, de la 
investigación anterior en materia de crisis». Y no solamente porque 
está estrechamente relacionada «con el conjunto de su concepción 
fundamental, filosófica, histórica y económica», sino «porque su sis- 
tema, esencialmente teórico y deductivo de la economía política, re- 
posa sobre bases empíricas y realistas que son muy amplias para su 
tiempo». 

Entre estos dos polos teóricos, curiosamente entrecruzados aquí, 
Keynes como el experto del movimiento obrero y sindical, Marx 
como el reformador, como el miembro más eminente del Comité 
de la Sociedad de Estudios, se activa la discusión entre aquellos cu- 
yos nombres reúne Grotkopp como pioneros de una «política activa» 
en materia de coyuntura: el núcleo común de sus exigencias —der 
Kern— se referirá al concepto, explícito o informulado, de pleno 
empleo. 

Frente a estos diversos grupos que reúnen diversas relaciones 
con el mismo núcleo, el Doctor Schacht es entonces el portavoz del 
punto de vista más expresamente opuesto. Los Archivos de la Socie- 


:  Kuvwes, General Theory (Tr. fr., pp. 146-147). 

" % Cf GROTKOPP, op. cif., p. 70; W. WOYTINSKY, Op. cif., p. 85. 
Y E. WAcEMANx, Elnfúbrung in die Konjunkturlebre, 1929, p. 23. 
$8 GROTKOPP, op. cif., p. 290. 
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dad de Estudios han conservado los rasgos de la hostilidad * que 
han manifestado en el momento de su vuelta al frente de la Reichs- 
bank los miembros del partido nazi más identificados con la idea 
de una política coyuntural «activa»: de esta forma Daitz, coautor 
del Sofortprogramm, Hunke, Róver, Feder, por supuesto, y hasta 
Wilhelm Keppler. Públicamente, Schacht es entonces, ante todo, el 
autor de los Principios de una política económica alemana publica- 
dos el año anterior en una colección de título prometedor: «Escri- 
tos para la Nación». La misma que publicará, durante el primer año 
del Tercer Reich, los textos conservador-revolucionarios más carac- 
terísticos: los Discursos de Papen y Edgar Jung y el Esclarecimien- 
to de este último. 


Lo que se enuncia en los Principios schachtianos de 1932 está 
esencialmente dirigido contra una política «de inversiones y pedidos 
del sector público». Sin duda, admite Schacht >, éstos son «buenos y 
útiles». Pero «no aportan ninguna renta inmediata», lo que quiere de- 
cir que «no cubren en seguida el coste del trabajo y hacen, por tanto, 
necesaria una larga inmovilización de capital». El. doctor Schacht 
insiste, por otra parte, en ello: «he dicho ya que estamos al borde 
de nuestras reservas de capital y que el nuevo capital, aun si se tie- 
ne en cuenta el interés, no crece más que lentamente». Lo que, so- 
bre todo, inquieta al Doctor Schacht es la idea de que los seis millo- 
nes de parados deberían, no solamente trabajar de nuevo, sino ser 
pagados... Ocupar a toda esta gente, observa crudamente, «costa- 
rá caro» y precisamente en la hipótesis de recurrir a las «inversio- 
nes y pedidos del sector público». La ingenuidad teórica va unida 
al cinismo social y político en la solución que ahora preconiza el 
Doctor Schacht: la colocación de los parados en la economía do- 
méstica, la Hauswirtschaft, o en la economía agrícola «de tipo in- 
dividual». Comida y alojamiento les serían facilitados efectivamen- 
te más: cómodamente y más baratos de esta forma que «por los 
medios de la economía monetaria burocrática al producir allí la 
ejecución de su trabajo un beneficio inmediato». Es curioso que el 
ex Presidente de la Reichsbank se da cuenta de los defectos de «la 
economía monetaria» en el momento en que se trata, no ya sola- 
mente «de ocupar, sino de pagar el trabajo de los ex parados». Ocu- 
par «a toda esta gente» costará caro si hay que darles «un benefi- 
cio inmediato» por encima del mercado. Lo que el futuro mago de 
la finariza no sospecha en absoluto es lo que el texto desarrollado 
por Gunnar Myrdal en nombre del gobierno sueco social-demócra- 
ta como Apéndice a la ley financiera de 1933, acaba de expresar en 


59 H, ScHAcHT, Grundsátxe deutscher Wirtschafispolitik, G. Stalling, 1932 («Schrif- 
ten an die Nation»). 


60 Errx LUNDBERG, Business cycles am economic policy, Londres, 1957 (edición sue- 
ca, 1933), p. 117. 
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Suecia con claridad: «que, durante un período de depresión, los 
trabajos públicos no cuestan nada en términos económicos reales, 
ya que únicamente ponen en juego el uso de los factores de pro- 
ducción que de otra forma hubieran quedado sin utilización» *. 

En pocas ocasiones ha sido empleado el fetichismo del «capi- 
tal» con la ingenuidad con que es usado en los Principios del futu- 
ro mago. En sus cercanías, sin embargo, entre los técnicos perma- 
nentes del ministerio de Economía, Wilhelm Lautenbach se pro- 
nuncia en términos comparables a los de Myrdal. La reconstruc- 
ción de la ciudad de Tokyo después del terremoto que la destruyó, 
se hizo, subraya, sin «capitales» ”. Más exactamente, escribe Lau- 
tenbach, el hecho primario era aquí la destrucción de Tokyo y la 
voluntad de reconstruirla: a partir de ahí: 


«No se preguntaban de dónde había que sacar el capital, sino que 
se proyectaron planes de gran envergadura y primero se financiaron 
los proyectos sin preocuparse de créditos bancarios a corto plazo. 
Toda tentativa por construir a priori los capitales necesarios por me- 
dio de préstamos a largo plazo era exactamente tan desesperada 
entonces como en nuestro caso actual.» 


¿Qué se deduce de esto? 


«La reconstrucción de Tokyo arrastró consigo toda la vida econó- 
mica del Japón a una expansión sin precedentes y condujo a un enor- 
me aumento de la producción. Hasta tal punto que, durante esta re- 
construcción, no solamente se resolvió sobre la marcha este proble- 
ma, sino que, a la vez, el problema normal, por así llamarlo, consis- 
tente en cubrir el consumo corriente de la población en su conjun- 
to, fue dominado tan completamente que el nivel de vida del pue- 
blo fue en este período mejor que antes.» 


Lo que el supuesto mago de la economía alemana reprocha, en 
1932, a las inversiones del sector público es el llevar consigo una 
«larga inmovilización de capital» mientras que el nuevo capital «so- 
lamente crece con lentitud». En pocas ocasiones ha aparecido más 
claramente el capital como esa pantalla o ese espectro, como decía 
Engels, interpuesto entre los dos polos de los factores de produc- 
ción inutilizados: materias primas y equipo técnico, por una parte, 
fuerza de trabajo humano por la otra. Aun haciendo abstración de 
toda crítica de la economía política en el sentido marxista del tér- 
mino, el Doctor Schacht no vislumbra en absoluto el mecanismo 
fundamental que la teoría del desarrollo había ya desencadenado en 
el proceso capitalista y mediante el cual, la innovación tecnológica y 
el «nuevo proceder» —la Neuerung, decía Schumpeter, y Marx an- 
tes que él *— arrastra consigo al espacio económico que han abier- 


51 W/. LAUTENBACH, Op. cif., p. 140. 

$2 H. ScHAcHT, Op. cít., pp. 57-58. 
e... * Das Kapital, t, 1, cap. 23, 2; Ed. Dietz Verlag, t. 1, p. 654. Es en el texto francés 
.... de la traducción Roy, donde aparece en 1873 la palabra innovation (Edit. Sociales, t, TIT, 
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to, una creación de crédito y, consiguientemente de «nuevo capital». 
Es curioso que el Doctor ciego se transformará en mago precisa- 
mente por la invención de un procedimiento o de un «sistema» nue- 
vo, pero en secreto y ¡a qué precio! 

De momento, el diagnóstico del Doctor ve la solución al proble- 
ma del paro, no en los «grandes proyectos singulares» —los grossen 
Einzelprojekte, las grandes obras públicas, dicho de otra forma—, 
sino en otro camino que daría «un producto económico rápido y vi- 
sible». Este camino consiste, «al margen de la abstracta economía 
monetaria, en la vuelta a casa y al campo, alejándose de la buro- 
cracia colectiva y marxista y marchando hacia la responsabilidad y 
la iniciativa privada»”. Sería indiscreto preguntar a Hjalmar 
Schacht si su amigo von Stauss, miembro del Comité Director de la 
Deutsche Bank, y en casa del cual conoció en diciembre de 1930 a 
Góring, si Emil Gregor von Stauss (con quien se había reunido el 
11 de octubre de 1931, junto con Hitler y Hugenberg, en el Frente 
de Harzburg) pertenece a la abstracta economía monetaria o a la 
vuelta a casa y al campo. Lo que es cierto, es que la imagen bucó- 
lica de semejante retorno tiene aquí como equivalente, en el sen- 
tido de Zellig Harris y de sus clases de equivalencia *, el camino 
abstractamente monetario «hacia la responsabilidad y la iniciativa 
privada», 

El hombre que dos años después construirá sobre su sistema 
secreto la pirámide burocrática de los Wirtschaftsgruppen y los 
Reichsgruppen, y lo que un simpatizante francés llamará su «direc- 
ción totalitaria» *, está aquí atareado describiendo lo que llama la 
salvación en los términos, tan caraccterísticos de todos los lengua- 
jes señalados por la Revolución conservadora, del gran retorno al 
país natal. Pero he aquí lo más serio: la descripción del otro ca- 
mino que permitiría igualmente, según Schacht, «acercarse» al pro- 
blema del paro. Se trata «de espolear de nuevo a la iniciativa priva- 
da en la industria, el comercio y el artesanado, mediante una vi- 
gorosa distensión de los lazos políticos que unen el salario con el 
tiempo de trabajo» *, El efecto de esta distensión converge con lo 
que exigían los enunciados de Paul Silverberg* en nombre del 
Reichsverband en septiembre de 1931; o los de Fritz Springorum y 
Ernst Poensgen ya, ante la asamblea general del Langname Verein " 
en noviembre de 1930 y en presencia de Carl Schmitt. Este es efecti- 
vamente el sistema de los enunciados económicos a los que Carl 
Schmitt iba a referirse en el momento de exponer, dos años des- 
pués y ante la misma asamblea, su concepto del totale Staat. 


página 63): los párrafos añadidos por Matx a la versión francesa fueron añadidos por En- 
gels al texto de la 3.2 edición alemana. (Figuraban simplemente como notas en las dos pri- 
meras ediciones). 

63 DaurHin-MEUNIER, L'économie allemande contemporaine, Sorlot, 1942. 

* Discourse analysis, 1964, 

6 H, SCHACHT, Op. Cil., p. 37. 

65 GROTKOPE, 0p. Cif., p. 92, 

6 Mitteilungen des Langnamvercins; cfr. Bracher 1, p. 383, 

8 Bracher I, p. 292. 
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De esta forma, el camino schachtiano hacia la solución del paro, 
y hasta el primero y más serio de los dos «caminos» preconizados, 
pasa a través de la deflación de los salarios. En Suecia, uno de los 
economistas de la Escuela de Estocolmo, Bertil Ohlin, futuro anima- 
dor del partido liberal, se felicita de que en 1932, «las tendencias a la 
deflación * no hayan sido sostenidas por una reducción importante 
de los salarios»: hecho que ha dejado intactas las posibilidades de 
la sorprendente experiencia económica que comenzará el Gobierno 
socialista de Hansson y Wigfors asesorados por los expertos de Myr- 
dal el mismo año en que se inaugura el Tercer Reich. Experiencia 
que el propio Irving Fischer designará, con admiración, como una 
«reflación»: él, que había profetizado, a finales de los años veinte, 
una Nueva Era de prosperidad continua. Inversamente, el remedio 
propuesto por el Doctor alemán se orientará exactamente en el sen- 
tido de las medidas desastrosas solicitadas obstinadamente por el 
Reichsverband o el Langname Verein y aplicadas por Brining en ju- 
nio y julio de 1930. 

En este aspecto, la posición de Schacht es perfectamente conse- 
cuente. Desde finales de 1929 y durante los meses que vieron la caí- 
da del último gabinete socialdemócrata y la llegada de Briining, se 
mantiene resueltamente en el campo de los que exigen a la vez la 
baja de los salarios de los seguros sociales y del seguro de paro que, 
como enseña la economía pots-keynesiana, es, sin embargo, un «es- 
tabilizador automático». Mil novecientos veintiocho había sido el 
año de los grandes lock-out de industrias que afectaron a más de 
doscientos mil obreros del acero en el Ruhr. El hombre que descar- 
ga los golpes, Emil Kirdorf, es ya el hombre que paga a los nazis *. 
Ante la asamblea general del Reichsverband, el 12 de diciembre de 
1929, cuyos portavoces solicitan la implantación de una «economía 
autónoma», liberada por fin de todos los contactos o compromisos 
anteriores con los sindicatos obreros, y una ley de plenos poderes 
—una Ermáchtigunggesetz— que impongan un «orden firme y fijo» 
a la democracia, de acuerdo con las exigencias industriales, ante esta 
asamblea convocada en sesión extraordinaria, apareció el Doctor 
Schacht, y el fascículo 50 de las «Publicaciones» del Reichsverband 
atestigua que fue «varias veces aplaudido larga y calurosamente» *. 

Y, como prosigue el Doctor Schacht en el enunciado de sus Prin- 
cipios, a propósito de la vigorosa distensión de los «lazos políticos» 
que mantienen los salarios a su precedente nivel, «si nuestros secre- 
tarios de sindicatos marxistas gritan en contra, entonces»... Enton- 
ces, replica Schacht, habrá que pedirles, en primer lugar, que «res- 
pondan a la pregunta: ¿por qué han dejado que bajo su Sistema se 


* Preconizadas entonces por su propio partido, 
]  Veróffentlichungen des Reichsverbands der deutschen Industrie, fasc. 50, enero de 
1950, Cf. igualmente BRACHER l, p. 293, 

" En Wibelmstrassenprozess, Schwerin von Ktosigk, núm. 324, Ergánzungsband 2, 
o W. Genske: «Tabelle úber die Deutsche Aufrústung». Cfr. igualmente R. ERBE, 
“op. cit, 
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haya llegado a seis millones de parados?». Este es el análisis teórico 
que aportan los Principios de política económica del mago de la eco- 
nomía alemana: la Gran Depresión que a partir del Jueves Negro 
de Wall Street ha afectado a la economía americana primero, al mun- 
do entero después, desde Londres hasta Japón, ese fenómeno mun- 
dial sin precedentes, es cargado a cuenta de las reivindicaciones de 
los sindicatos alemanes... Puede ser aquí observada bajo un gran au- 
mento la trampa del lenguaje político en la que es cogida entonces la 
democracia de Weimar: al ser designada como el «Sistema» cargan 
a su cuenta la responsabilidad del sistema económico los mismos 
que se hacen sus defensores incondicionales y que, por otra parte, 
le acusan con vehemencia de estar en manos de los «marxistas». El 
análisis del discurso hace ver aquí en qué «clase de equivalencia» son 
alineados por la Derecha alemana «el sistema» de Weimar y el siste- 
ma capitalista mundial en el mismo momento en que reprocha a 
Weimar ser «roja». La contradicción de la democracia weimariana, 
del reformismo y de la socialdemocracia alemana hace explosión 
con ironía cuando los defensores autorizados del Gran Capital im- 
puten a ésta la crisis mundial del capitalismo. 

Lo que salta a la vista en los Principios del Doctor Schacht es 
que la «sintaxis» de la ideología es en ella más consecuente que la 
lógica del proceso económico. Un capítulo de los Principios, y sólo 
uno, el XI, comporta un aspecto semi-keynesiano: «La ofensiva con- 
tra la economía del interés». Schacht se declara en él favorable a 
una reducción del tipo de interés. Pero corrige su afirmación: no 
se trata para él de aprobar cualquier forma de intrusión en las re- 
laciones económicas. De esa forma, Briining, con el ingenuo espíri- 
tu de «justicia» que es propio del tono del Zentrum, descargaba un 
golpe por decreto sobre los intereses lo mismo que sobre los sala- 
rios. Schacht aprueba la baja de los salarios pero condena la de los 
intereses... Esta da «de forma totalmente arbitraria» a los arrenda- 
tarios la posibilidad de sustraerse a los contratos existentes «sin 
preocuparse de los efectos que produce su acción de cara a los 
arrendadores», los propietarios. En pocas ocasiones ha sido tan cla- 
ro un enunciado ideológico: los contratos firmados con los obreros 
son nefastos, son «lazos políticos», pero los contratos firmados con 
los propietarios son sagrados. La deflación es buena pero debe de- 
tenerse en los límites de los derechos de la propiedad privada. 

Deflación de los salarios y del tipo de interés. Pero deflación im- 
plícitamente corregida por otro enunciado y por la designación de 
un tercer, «camino» que prolonga las dos primeras vías consistentes 
en una lucha muy real contra las «tarifas» salariales y contra el mo- 
vimiento obrero y la vuelta imaginaria a la vida campestre y a casa. 
Este tercer camino es «el camino hacia una fuerza armada poderosa 
y hacia una resuelta voluntad de rearme». Todo el contenido defla- 
cionista de los enunciados schachtianos se vuelca de repente en un 
contexto completamente distinto: el del Wehrwillen, la voluntad de 
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armarse. No sin dejar de darle, precisamente, en la estructura y en 
la sintaxis del lenguaje económico, su aceptabilidad. 


EL ESCRITO AL PIE 


Este es, por tanto, el sistema de los Principios schachtianos en 
vísperas de la llegada de los nazis y de la experiencia Schacht pre- 
cisamente: 

1. Reducción de los salarios. 

2. Desconfianza frente a una política de grandes obras públicas, 
además de: 

3. Defensa de los alquileres. 

4. Baja de los tipos de interés. 

5. Resuelta voluntad de rearme. 

Sin duda, estos cinco puntos son heterogéneos: los dos primeros 
provienen de una lógica deflacionista; el tercero, de una ideología 
jurídica más que de una argumentación económica; los dos últimos 
parece que introducen una tendencia inflacionista pero bajo dos as- 
pectos completamente distintos: el uno formal, el otro, por así de- 
cirlo, substancial. 

Pero lo esencial del discurso schachtiano reside en una curiosa 
especie de física del Capital. A través de ella denuncia «el error más 
corriente»: el que confunde la moneda con el capital, los medios 
de pago con la riqueza. Lo que equivaldría para él a la confusión 
entre el hilo eléctrico (el dinero) y la energía eléctrica en sí misma 
(el capital). Y, si es cierto que este tipo de comparación no es nece- 
sariamente infructuoso, la homología es aquí engañosa. 

Porque he aquí su principal conclusión: lo que le falta a Alema- 
nia no son los medios de circulación monetaria, es el capital. «Pero 
el capital no puede imprimirse con la prensa de la Casa de la Mone- 
da». ¿Qué es, entonces, el Capital? Kapital muss erarbeitet und ers- 
part werden: «el Capital debe ser ganado con el trabajo y ahorra- 
do». El Mago de la «Revolución alemana» ha descubierto el enuncia- 
do fundamental de Guizot. 

Lo más interesante del caso está, precisamente, en el hecho de 
que Hjalmar Schacht encontrará el medio de imprimir el capital y 
no tanto por el peso de la prensa de imprenta como por el juego de 
la escritura, 0 

Ha llegado, pues, en mayo de 1933 el momento de «inventar» se- 
cretamente la institución desconocida: «ich ersann das System der 
"Mefowechsel”», reconocerá Schacht. La Sociedad «de responsabili- 
dad limitada», cuya existencia pasa casi desapercibida durante todo 
el Tercer Reich, está provista de un capital «que se limita al millón 
de marcos». Tiene razón Grotkopp cuando la designa como una «pe- 
queña sociedad G.m.b.H.»*. ¿Cuál es su función? La de producir 
discretamente papel. «Los Papeles-Mefo son giros, librados general- 


“: * Gesellschaft mit beschránkter Hafepflicht. 
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mente por proveedores del Ejército (von Heereslieferanten) contra 
una sociedad «Metallforschung G. m. b. H.», dotada de reducido ca- 
pital y cuyo redescuento de la Reichsbank estaba garantizado por 
el Reich». La descripción que de ello da el propio Schacht facilita 
todos los elementos de lo paradójico. El redescuento, literalmente 
en alemán: la firma de aceptación, Alkzeptunterschrift, se hace así 
posible en el Banco del Estado gracias a la garantía del Estado. El 
giro Mefo es uno de esos «giros especiales» o Sonderwechsel que se 
caracterizan por llevar tres firmas: la del Reich, además de la del 
librador (aquí el «proveedor del Ejército») y la del librado (aquí 
la «pequeña sociedad»). La Mefo, explica Grotkopp humorísticamen- 
te, no tenía más que firmarse: nur unterschreiben, simplemente «es- 
cribir al pie». Este es el proceso de la escritura al pie que se trans- 
mite simplemente del proveedor del Ejército a la Mefo, pasando a 
través de la garantía del Reich, hasta la aceptación por el Banco 
del Estado: con ésta se le pondrá la última «escritura al pie de 
aceptación». Al final de esta transmisión, la Reichsbank podrá pre- 
sentar el «papel» al propio Reich contra reembolso, sin que otros 
incidentes salgan al paso para retardar y alargar más el vencimien- 
to de la operación. ¿Qué ha sucedido en el intervalo? Como cosa 
particular, que la transmisión del Mefo-Papier, como lo llama Scha- 
cht con sencillez, y de su cadena de escritos al pie ha llegado a pro- 
ducir lo que, según los Principios schachtianos, la Papierpresse, la 
imprenta, no podía producir: precisamente el capital, «la energía 
eléctrica» en el sentido en que lo entendía el Doctor Schacht. 

Es preciso distinguir claramente la paradoja general de la eco- 
nomía monetaria y de la economía capitalista que es un caso parti- 
cular de ella, y, por otra parte, la paradoja singular de Hjalmar 
Schacht en el umbral de la experiencia financiera que lleva su nom- 
bre. Singularidad cuyo interés propio está en poner al descubierto 
ciertas determinadas relaciones entre los procesos económicos y los 
procesos de lenguaje; relaciones que están, sin duda, implicadas en 
la paradoja general pero que puede poner a descubierto con más 
evidencia el desciframiento de cierto caso particular. 

Hace falta capital, afirmarían desesperadamente los Principios 
de 1932, si se quieren emprender inversiones y pedidos del sector 
público; por lo demás, precisamente carecemos de este capital. Pero 
a partir del «capital reducido» de un millón de marcos, a lo que se 
limita en mayo de 1933 la dotación de la «pequeña sociedad», son 
doce mil millones de marcos” los que serán engendrados en los 
cinco años siguientes. De esta forma, la dotación de capital redu- 
cido se encontrará multiplicada por doce mil bajo los efectos, en 
el doble sentido que puede tomar aquí la palabra *, del proceso de 
firma o de escrito al pie del que Hjalmar Schacht ha «inventado» 
el desarrollo secreto. 


" Wii Pri0n, Das Finanzwunder. Die Geldbeschaffung fir den deutschen Wirts- 
chaftausfscbwung, Betlín-Wilmersdotf, 1938. - 

* El término alemán de Mefo-Wechbsel es traducido indifetentemente por efecto, giro 
o billete Mefo. 
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La ironía de toda la situación aparece, por tanto, en el hecho de 
iversitario Willi Prion es el único que entre los 
contemporáneos de todo el Tercer Reich ha mencionado claramente, 
pero sin llamarlos por su nombre, el mecanismo de los «efectos 
Mefo» en el estudio publicado en 1938 que tituló El milagro finan- 
ciero: Das Finanzwunder”. Prion no es, por otra parte, otro que el 
propio «inventor», a comienzos del año treinta, del concepto y del 
eslogan de la «creación de crédito productivo» (produktive Kredits- 
chópfung), que distinguía con precisión de la apertura de créditos 
inflacionistas ”?. Es a su través, como hemos visto, como se intro- 
duce semejante lenguaje en las propias publicaciones del partido 
nazi por medio de su discípulo Arthur R. Hermann, el animador de 
la revista económica del ala strasseriana Die Deutsche Volkswirts- 
chaft cuyos enunciados contrastan con las consignas simplistas he- 
redadas de Feder y sus amigos. Hasta en el gran discurso strasse- 
riano del 10 de mayo de 1932 es pronunciada la fórmula de la pro- 
duktive Kreditschópfung ", evocada como «el último camino». Y, sin 
duda, con la caída de Gregor Strasser en diciembre, este concepto, 
asegura Grotkopp, desaparecerá de la «escena política» después de 
haber sido uno de los elementos principales durante la campaña 
electoral del verano de 1932, Irónicamente, el concepto que ha des- 
aparecido de la escena hablada del lenguaje político reaparecerá, 
bajo la mirada perspicaz de su inventor, Príon, en el secreto de las 
escrituras al pie y sus temibles jugadas. La escritura es aquí el per- 
nicioso sustituto económico de la palabra política reprimida. Pero 
el concepto será enunciado, finalmente, de forma explícita en las 
versiones que el mago de las finanzas alemanas entregará en la post- 
guerra, una vez que hubo pasado el tiempo de las emociones fuertes. 
«Wenn die Geldschópfung...»*, escribirá sin inquietud en una publi- 
cación teórica de 1949; significará para él reconocer efectivamente, 
de forma explícita de ahora en adelante, de qué forma «más dinero» 
ha engendrado «más capital». 

Así lo ha confesado Hjalmar Schacht: muy poco «capital» y 
hasta, hay que decirlo, la ficción de una dotación «reducida» en 
capital en la Scheinfirma, como la llama oportunamente Bracher ”, 
«la firma puramente ficticia», ha engendrado mucho dinero, siendo 
aquí el factor multiplicador doce mil... Lo que aparece aquí como 
apropiación creciente de capital por las manos privadas merece, 
igualmente, la atención. La supuesta «energía eléctrica» ha produ- 
cido, de repente, bajo el efecto de la inversión escritural de Schacht, 
por sí misma, el circuito inmenso de los conductores a través del 
cual se ha, no solamente transmitido rápidamente, sino enigmática 
y prodigiosamente acumulado. 


que el economista un 


% Id., Bank-Archiv, 1.2 de febrero de 1932. 

PP GROTKOPP, op. cif., p. 143, 
 H. Scuacur, Mehr Geld, Mebr Kapital, Mebr Arbeit, 1949, p. 62. 

% BracHBER Il, p, 792: «cine reine Scheinfirma...». ; 
5H, Sciacur, Das Ende Der Reparationen, Oldenburg, 1931, p. 201. Kopernika- 
«¿nische Wendung». Cfr. igualmente BracuEr l, p. 290. 
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Lo importante es que sea captada con precisión la relación que: 
aquí se desvela entre el desplazamiento en el lenguaje ideológico: 
y la brusca y asombrosa productividad que se agrega, a partir de 
la decisiva e irrisoria invención de los efectos Mefo, a todo el sis. 
tema de los escritos al pie económicos bajo la égida de este mago 
a la fuerza. 

Es el desplazamiento el que hace prácticamente aceptable para 
él (y para sus mandatos) ciertos rasgos de los enunciados de política 
económica tan resueltamente denunciados por él mismo. 


EL LUGAR DE ACEPTACIÓN 


¿Hay que enfrentarse con la hipótesis de que el nuevo presidente 
de la Reichsbank se ha sumado a las tesis de los reformadores? Si 
ha habido a lo largo de su biografía un «giro copernicano», como 
personalmente lo ha nombrado ”, ha sido en otro momento: cuando 
abandona el campo Weimar por el de Harzburg en el transcurso de 
su campaña en contra de las reparaciones y del Plan Young. Y no 
hay huellas de un segundo viraje en las narraciones schachtianas de 
entonces o de después. Por el contrario, inmediatamente después de 
su entrada en función, su discurso del 20 de marzo es una vehe- 
mente puesta en guardia contra «la supuesta creación de trabajo»: 
esta forma de «actuar con los miles de millones», añade, es una «de 
las peores herejías que nos ha dejado la inflación, definitivamente 
derrocada en Alemania hace diez años» ”. El presidente de la Reichs- 
bank no se ha dado cuenta, por tanto, de la diferencia entre 1923 
y 1933. Cuatro días después del discurso de Schacht, Gereke es de- 
tenido: al día siguiente de la votación de plenos poderes para el go- 
bierno del alzamiento nacional. 

¿Hay que pensar que el giro de los principios se ha producido 
ulteriormente en Hjalmar Schacht? En absoluto. Sus enunciados, y 
es aquí donde reside precisamente, al mismo tiempo que su debili- 
dad teórica, su enigmática eficacia, seguirán fieles a sí mismo du- 
rante todo el período. El discurso pronunciado en la feria de Kó- 
nigsberg, en agosto de 1935, preconiza con vigor el ahorro” mien- 
tras que el paro masivo está aún lejos de ser absorbido y el estado 
de pleno rendimiento lejos de ser alcanzado. Su conferencia del 29 
de noviembre de 1938, el año de Munich, expone con tranquilidad el 
principio de la restricción del consumo por el ahorro: «Cuanto 
menos se consuma, más trabajo puede ser empleado con vistas al 
Armamento»”. Lo que era una forma clara (observa Grotkopp a des- 
pecho de su persistente benevolencia) para con el mago finan- 


E Jan Marczewski, Politique monétaire et financiére du 1II* Reich, Sirey, 1941, 
p. 39. 


1 Td. pp. 284 ss, 


"HH SCHACHT, «Einanzwunder und Neuer Plan», 29 de noviembre de 1938, y en 
GROTKOPP, OP. cil., p, 289, 


* Soziale Praxis, 1926, y GrOTKOPP, op. cit, p. 88. 
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ciero y su supuesto camino de Damasco, de asumir la principal 
contribución teórica de Góring: cañones antes que mantequilla. 

La cadena de los enunciados precedentes, que cubre el período 
completo entre la toma del poder y los preludios de la guerra, no 
se aleja de los principios de la «ortodoxia» económica. Las propo- 
siciones tradicionales de esta última, en una coyuntura de depresión, 
son manifiestos en Gustav Cassel, el economista sueco de reputación 
mundial que más se aleja de las posiciones teóricas desarrolladas 
por Myrdal y sus amigos. En 1926 * expuso los argumentos llamados 
clásicos como la intrusión del «sector público» en el dominio de 
las inversiones *, En julio de 1935 recurrirá de nuevo en contra de 
la «activación económica por medio de obras públicas», que es el 
argumento capital de semejante ideología: la mutilación (crippling) 
de la empresa privada que podría resultar «del hecho de que el Es- 
tado aparezca como empresario» *. Esta podría llegar a ser, insiste 
desafortunadamente Cassel, la consecuencia de la construcción de 
viviendas, emprendida o subvencionada por el Estado o los munici- 
pios (el ochenta por ciento de los inmuebles de Estocolmo han sido 
construidos por cooperativas, por el ayuntamiento o por el Estado). 
Argumento que completa, inevitablemente, al siguiente con el que 
estaban de acuerdo Hjalmar Schacht o Paul Silverberg: es peligrosa 
la intervención del Estado que intenta mantener los salarios obreros 
«a un nivel no económico» *. Pero en Suecia, a estas declaraciones 
se oponen otras de forma manifiesta, en las que se enuncia explí- 
citamente el «principio económico fundamental» de Myrdal: las 
obras públicas «no cuestan nada» en fase de depresión, y su coro- 
lario, según el cual los salarios no son solamente un coste, el su- 
puesto «precio del trabajo», sino «uno de los elementos más im- 
portantes del lado de la demanda» (Erik Lundberg)*. La particula- 
ridad de la experiencia mágica, como la emprenderá y la proseguirá 
el Doctor Schacht, es que habla como Cassel mientras que escribe, 
mudamente, algo que parece semejante a los préstamos suecos pre- 
conizados por Myrdal con vistas a las grandes obras pero que de 
hecho y en su conjunto es lo contrario: la escritura de la economía 
de armamento y de la economía de guerra. 

La experiencia Schacht ha encontrado su eficacia propia a través 
de este desdoblamiento del lenguaje y por efecto del desplazamiento 
que se ha producido, al mismo tiempo y en sentido inverso, en las 
jugadas. Invoca en alta voz la sospecha hacia la supuesta creación 
de trabajo y comienza a firmar al pie los papeles-Mefo. Hace una 
llamada al ahorro y comienza a hacer gastos gigantescos sin «ca- 
pitales». Springorum y Vógler confiaban a Papen, tres semanas an- 
tes de la combinación de 1933, su preocupación ante las «creaciones 


* En Sozíale Praxis, revista que publica, tanto artículos de Tarnow y Lautenbach como 
de Rópke o Cassel e incluso de Thyssen. 

8% Cfr. Ertk LUNDBERG, op. cit, p. 114, núm. 1. 

9% G. CasseL, Skandinaviska Kreditaktiebolagets Kvartalskrift, julio de 1935, p. 47. 

82 E. LuxDgerG, op. cit, p. 116, 

8 P, Tarnow, Warum arm sein?, Berlín, 1929. 
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de trabajo» del Plan Gereke: las sumas que en este momento 
ban en juego ascendían a 500 millones de marcos. En conexió 
la sociedad Mefo serán puestos en juego doce mil millones de mar- 
cos a los que se añaden otras formas de papel heredadas de Papen 
y recogidas por Reinhardt, pero esta vez sin provocar especial 
preocupación entre los amigos de Hjalmar Schacht. Multiplicados 
por veinticuatro, los proyectos «sin límite» de Gereke han dejado 
de ser preocupantes... Más aún, suscitan entre los objetores de hace 
un momento la adhesión entusiasta. 

El efecto fundamental que aparece aquí es que las manipula- 
ciones económicas concebidas y enunciadas por Woytinsky y Tar- 
now, por Lautenbach y Gereke, por Prion y por Dráger han sido 
desplazadas fuera de su concepto y de sus bazas económicas inicia- 
les: articuladas en las premisas opuestas se encontrarán relaciona- 
das con otras jugadas. Este desplazamiento de la enunciación y del 
referente es propio de la transformación Schacht, a la vez que su 
paradoja y la clave de su «éxito» o, más exactamente, de su acepta- 
bilidad. Es la transformación la que da sus propiedades particulares 
y su eficacia «mágica» a la coyuntura económica y al campo ideoló- 
gico de entonces en el proceso de documentos que le es propio. 

Y es imposible ocultarlo alegando un desconocimiento general de 
los problemas y de las apuestas en la discusión económica alemana 
de los primeros años treinta: no hay, en este aspecto, subdesarrollo 
teórico en el pensamiento alemán, el esclarecimiento de las alterna- 
tivas económicas no es monopolio exclusivo de los anglosajones y 
de la escuela de Estocolmo. 

En primer lugar, si Keynes parece haber ignorado casi todo so- 
bre el análisis económico de los autores alemanes *, con excepción, 
es curioso, de quien fue ministro de Hacienda de la República de 
los consejos de Baviera, Silvio Gesell, lo recíproco no es cierto. La 
revista que anima Woytinsky, Die Arbeit, publica sus trabajos en 
momentos tan cruciales como octubre de 1932. Un Club de Ham- 
burgo, el «Club de Ultramar» («Uberseeklub») le invita a dar una 
conferencia a comienzos de año **; y únicamente la presión del 
ministro de finanzas del Reich, Hans Luther, impide que la Studien- 
gesellschaft le lleve a Berlín. Grotkopp y Dalberg mantienen una 
correspondencia con Keynes en esta ocasión. Los enunciados de 
R. F. Kahn sobre el principio del multiplicador son recogidos por 
ciertos análisis de Lautenbach o vueltos a esbozar por la revista de 
Friedlánder-Prechtl ***. Grotkopp **** asegura que semejante con- 
cepto ha encontrado sus primeras formulaciones a comienzos del 
siglo en el economista alemán S. A. Johannsen al que el propio Key- 
nes había redescubierto calificándolo curiosamente de americano. 


estas. 
n con 


* Grotkopp se queja amargamente de ello, 
E mue es publicada en Wirtschaftsdienst del 15 de enero de 1932. 
pa ViriscaftWende, febrero de 1933. 
“e Y ya antes, la tesis defendida en Kiel en 1951 por Hans Wolfgang Schnack: «Die 


Depressionstheorie bei , lisa +ql- 
dan rie bei N, A. L, J. Johannsen und J. M. Keynes», Jabrbuch fir Sozial: 
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Finalmente, para el sector alemán de la General Theory, Keynes 
escribió el prefacio en el que reivindica abiertamente su ruptura 
«con la tradición clásica (u ortodoxa) inglesa». No sin recordar que 
él mismo había sido «educado en la ortodoxia económica inglesa» 
y que llegó a ser en Su momento «un sacerdote de esta fe»; que 
hasta en la misma Inglaterra su «desviación» respecto a la doctrina 
reconocida ha sido objeto de controversias «desmesuradas». Pero si 
el prestigio de Keynes ha borrado en Inglaterra casi por completo 
este pasado de hostilidad desmesurada, los nombres de los que 
Grotkopp designa como el «Círculo de los Pioneros» o como los 
«Keynesianos alemanes» —Dalberg, Gestrich, Lautenbach, Woytinsky 
o en una segunda lista, Baade, Dalberg, Grável, Lautenbach, Woytins- 
ky— han sido, por el contrario, relegados al olvido completamente 
mediante la operación que ha hecho pasar algunas de sus proposi- 
ciones a la esfera del discurso que le era brutalmente opuesta en 
sus elementos decisivos. Operación que siendo a la vez casi incons- 
ciente en la articulación de sus premisas y compleja en la manipu- 
lación de los datos, no ha sido posible en su contexto más que por 
la reducción al silencio de los que, como pioneros, habían enunciado 
su eventualidad. 

— A la proposición de Schacht, que viene a cerrar lo que ter- 
mina por llamar personalmente su milagro financiero —«cuanto me- 
nos se consume, más trabajo puede ser empleado en el armamen- 
to»—, es necesario oponer el enunciado de Tarnow: «la elevación del 
consumo actúa de forma productiva y lleva así consigo el medio de 
su propia satisfacción» Y. Hipótesis cuyo desarrollo teórico está li- 
gado, en el campo de la discusión alemana, a los trabajos de Le- 
derer. 

— A la proposición «ortodoxa» de L. Albert Hahn, el autor del 
«Anti Wageman»: cuanto más bajos son los salarios más elevado es 
el nivel de empleo, proposición que, añade, es «fundamentalmente 
justa en teoría lo mismo que en la práctica» * y de la que se hacen 
eco los principios de Schacht, se oponen palabra por palabra los 
enunciados de Lautenbach. La política de baja de los salarios al 
estilo Briining, asegura, ha conducido «a una temible contraprueba 
experimental, en contradicción con las afirmaciones de la teoría clá- 
sica sobre la acción de una baja general de los salarios» *. 

— A la constatación de Schacht para quien, aún en fase de de- 
presión, las grandes obras públicas «cuestan caro», responde o se 
opone al esclarecimiento (o la representación) propuesta en 1926 por 
Friedlánder-Prechtl: «Las fuerzas de trabajo y los medios de tra- 
bajo disponibles, representando la unión de ambos (darstellen) un 
inmenso capital en barbecho, deben ser reconciliados y los produc- 


8 L. A. Hamn, Kredit und Krise, 1931, p. 15. 

88 WY/, LAUTENBACH, OD. cif., p. 205. A . 

8 Eriedlánder-Prechtl, «Chronische Arbeitskrise». Cfr. igualmente GROTKOPP, 0p. cil, 
p: 89, 
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tos que de ello resulte utilizados con fines de inversión» ". Lo que 
en el intervalo debe ser designado como valor de contrapartida 
como Gegenwert, proviene precisamente de esos problemas de es. 
critura que el superortodoxo Doctor Schacht resolverá de forma he- 
rética sin haberlo querido expresamente, al menos, sin haberlo anun- 
ciado o enunciado explícitamente. 

Pero esta carencia de enunciado o de anuncio pertenece precisa- 
mente a la eficacia del desplazamiento, Tarnow el sindicalista, Lau- 
tenbach el consejero, Friedlánder-Prechtl el aficionado, han hecho 
manifiesto los presupuestos de lo que Lundberg y Myrdal enuncia- 
rán como principio económico fundamental: es a un experto de los 
sindicatos socialistas, a un alto funcionario del ministerio de eco- 
nomía, a un publicista a quienes corresponde ser en Alemania en 
este aspecto lo que Grotkopp llamará los combatientes del frente 
más avanzado. La postguerra subrayará a veces con discreción que 
el redescubrimiento de los procedimientos escogidos por Schacht 
para realizar «la orientación» (la Lenkung) de la inversión y de la 
producción a través del Estado hay que atribuirlo a Friedlánder- 
Prechtl *. Si se une este nombre a todo el grupo que Grotkopp de- 
signa como el Círculo de los pioneros, esa doble o triple red o haz 
de círculos entrecruzados: Gereke-Kreis, Studiengesellschaft, grupo 
de Wirtschafts-Wende, es exacto que a través de este campo pasan 
y se desplazan los enunciados relacionados con el «principio eco- 
nómico general» para transformarse. A este respecto, cumple en el 
plano de los enunciados económicos una función comparable a la 
del «detonador» ideológico en el plano de los lenguajes más estric- 
tamente políticos. El Gereke-Kreis, que reune a Gebhardt, de la 
«Bandera del Imperio» (de la zona de los sindicatos y de la social- 
democracia), y a Kordemann del grupo Strasser, con ese entredós 
paradójico y flotante que intentó ser la combinación Schleicher, re- 
produce por sí solo la figura y las tensiones que dibujan en el suelo 
político la herradura de los partidos y su oscilador de lenguajes. 

Se vuelven a encontrar aquí, de modo comparable, las alternan- 
cias contacto-ruptura. Gereke desaparece después del discurso de 
Schacht contra los «supuestos planes de creación de trabajo». Lau- 
tenbach se pondrá en comunicación una vez, y sólo una, con el 
nuevo canciller, Y Friedlánder-Prechtl, después de haberse compara- 
do a sí mismo (y a su grupo) con los «Grandes Reformadores», que 
«son, al mismo tiempo, revolutionir und conservativ»*, será el pri- 
mero en. observar lúcidamente, en 1933 en el número de febrero de 
su propia revista, que en adelante y «durante todo este tiempo, nos- 
otros, pensadores y críticos de la economía, vamos a estar de va- 
caciones». Hasta llegar a escribir con mayor brusquedad que «el 


87 GERHARD KrOLL, Von der Weltwirtschaftskrise zur Staatskonjonkiur, Berlín, 1958, 
p. 502, Cfr, igualmente BRACcHER II, p. 663. 
$8 FRIEDLANDER-PRECHTL,  Wiriscbafiswende, p. 279. Cfr. igualmente op. cit., p. 24. 


8% Wirtschafisiwende, febrero de 1933 (la revista, esta vez, no el libro del mismo 
nombre). : 
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deber más importante» es «centrar la boca». Das Maul zu halten ds 

Aprovechando estas vacaciones en la crítica y en el pensamiento, 
podrá realizarse el desplazamiento en tres planos: el de la enuncia- 
ción doctrinal, el de los procedimientos de escritura y el de los 


referentes o bazas. 


El desplazamiento de las jugadas es masivo si se pasa del WT'B- 
Plan o del Sofortprogramm de Gereke y Lautenbach, o hasta de 
Strasser, al Reinhardt-Plan y, sobre todo, al proceso secreto que 
podría llamarse el plan Mefo y que'es en su totalidad obra del pro- 
pio Schacht, a la que él mismo ha considerado «como el medio 
principal para eliminar el paro» ”. 

El plan WTB, juzgado «peligrosamente inflacionista» por los 
contemporáneos, propone un incremento de los gastos en 1.200 mi- 
llones que sitúa principalmente en el perímetro económico que de- 
limita la Reichspost, la Reichsbank y las «asociaciones comunales»: 
comparable en esto a los programas suecos, pone el acento en la 
municipalización de los gastos públicos. Los planes Gereke, de for- 
ma semejante, recuerdan que su base de partida han sido las discu- 
siones mantenidas en el Congreso de las comunas del Reich. El 
Programa-Pronto de Dráger y Strasser, está igualmente montado so- 
bre la noción del «nivel de vida» —Siedlung— o del desarrollo de 
la economía rural. La versión Strasser, frente a lo que ya se esboza 
como la versión Hitler-Reinhardt, es resueltamente defendida por 
Sombart en el informe que redacta para la Sociedad de Estudios *. 
En un país en el que el uso del automóvil está reservado a un pe- 
queño número, ¿qué significa la construcción de autopistas, si no es 
la «satisfacción de una necesidad de lujo»? Pero el enunciado subya- 
cente es muy distinto: es, en vez de una necesidad de lujo, la afir- 
mación de las exigencias estratégicas del Ejército. Muy diferentes 
son las referencias maestras de la versión Dráger y Strasser: dre- 
naje de ocho millones y medio de hectáreas, mejora con margas de 
dos millones de hectáreas de tierras cultivables. Sin embargo, se 
anuncia ya el desplazamiento de las jugadas desde el plano de los 
sindicatos a los programas del grupo strasseriano. En las prolonga- 
ciones del WT'B-Plan, el programa del ADGB del verano de 1932 * 
prevé, además de la relación entre creación de trabajo y creación de 
crédito, cierto número de nacionalizaciones o de socializaciones: es- 
tas últimas están concebidas para «influir plenamente en los planes 
económicos» (die Wirtschaftpline voll zu beeinflussen). En térmi- 
nos estrictos de política antidepresiva y anticíclica, se trataba de 


 Bracmer ll, p. 664. 

9 WERNER SOMBART, Gutachten filr die Studiengesellschaft, agosto de 1932.. 

“ Umbau der Wirtschaft. Forderungen der Gewerkschaften, Berlín, 1932. 

%8 Mouvements ouvriers de 1929 dá 1939, International Institute of social History, 
: Amsterdam: Informes preparados para el VIII Coloquio Internacional de la Comisión 
Internacional de Historia de los Movimientos sociales y de las Estructuras sociales cele- 
brado en Estocolmo (Assen, 1966), 
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poder disponer de estas palancas permanentes al estar relacionada 
la crisis actual de la Alemania weimariana con una serie de depre- 
siones cíclicas y estructurales del sistema capitalista en todo el mun- 
do. Socializaciones y Wirtschaftspliinme son correlativos entre sí allí 
donde es necesario «defenderse de las crisis propias de la economía 
liberal capitalista»: el programa de «Reconstrucción de la econo- 
mía», según los juicios más sobrios, da «el ejemplo más importante 
de una respuesta del movimiento obrero a la miseria producida por 
la crisis en un plano teórico» *, 

El programa Dráger, por su parte, sin referirse a semejantes po- 
sibilidades, enfoca, al lado de la modernización de las ciudades y 
de la construcción de viviendas sanas, una eventualidad casi tam- 
bién limitada en el sentido de Vógler y de sus amigos agrarios: la 
repartición de los grandes latifundios no rentables «con vistas a 
elevar el nivel de vida» (zu Siedlungszwecken). Entiéndase: aumen- 
tar el nivel de vida de los campesinos sin tierras. El término Sied- 
lung, en los enunciados del grupo Strasser lo mismo que en los del 
grupo Schleicher y más en general, en la hipótesis de los «cons- 
tructores de puentes», desempeñará una función activa en el des- 
plazamiento de las estrategias políticas y de las jugadas económicas 
durante el año 1932. Sobre todo, a partir del momento en que las 
propias sintaxis se articulan, aunque sea a nivel de los rumores de 
pasillo en una palabra más «preocupante» todavía: Verstaatli- 
chung, estatalización de la industria del carbón y del acero *. La 
unión de los enunciados escritos y de las comunicaciones habladas 
relacionadas con tales jugadas abocaba a la táctica de los «cons- 
tructores de puentes» a no ser más que la fase del contacto, trans- 
misor de enunciados, anterior a la de la ruptura en el oscilador de 
los lenguajes. 

Porque, «el Estado total» alemán, lo mismo que «el Estado to- 
talitario» italiano, el totale Staat de Carl Schmitt y Forsthoff, lo 
mismo que el Stato totaliario de Mussolini y Gentile, se mostrarán 
como el antídoto político de toda estatalización de la economía. Una 
de las primeras medidas de la política económica hitleriana (y mus- 
soliniana) será el «reprivatizar» las empresas o los bancos que ca- 
yeron bajo los efectos de los krachs y de las quiebras de los años 30 
(o de 1921) en manos del sector público **, 


MM HENRY LAUFENBURGER, L'économie allemande ¿ Vépreuve de la guerre, Librairie 
"Médicis, 1940. Daurmin-MEUNIER, L'économie allemande contemporaine, Sorlot, 1942. 
Jay MArczEWwsk1, Politique monétarie et financiére du III* Reich, Sirey, 1941. CHARLES 
BErTeELBEIM, L'économie allemande sous le nazisme. Un aspect de la décadence du capi- 
talisme, M. Riviére, 1946. (Ninguno de estos cuatro libros aparecidos antes del proceso 
de Nuremberg menciona la existencia de los Mefo). 

* En el momento de su caída y hasta después, Schleicher solicitaba, a través de Erwin 
Planck (el hijo de Max Planck), el informe pericial de un economista sobre la Verstaatli- 
chung «de la industria del carbón y del acero para el primero de abril de 1933... (Cfr. 
THEODOR ESCHENBURG, en Viertelsjabrhefte der Zeitgeschichte, 1953, p. 163.) 

** «Ansaldo» e «Ilva» en Italia: «Gelsenkirchen» en Alemania; Dresdner Bank y 
Commerz Bank. Gelsenkirchen: y. L'Inforimation, 13 de septiembre de 1933. Deutsche 
Bank und Diskonto Gesellschaft, L'Isformation, 18 de marzo de 1837, Commerz und 
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Lós procedimientos de escritura, puestos ya en práctica antes de 
la nueva llegada de Hjalmar Schacht, son precisamente objeto de 
estudios durante su era de poder en el momento en que está ya en 
curso el proceso de las firmas al pie Mefo. En Francia, Laufenberg 
y, durante la guerra y la ocupación, Dauphin-Meunier y Marczewski, 
sin sospechar jamás o dar a entender la existencia de los Mefo- 
Wechsel *, han descrito ampliamente, atribuyéndolo a Schacht, el 
mecanismo muy anterior de los Arbeitsbeschaffungs-Wechsel. ¿Quién 
ha sido el que por primera vez ha forjado esta expresión?, pregunta 
Grotkopp con una singular ciencia semántica ”. Le es imposible de- 
cirlo. Lo que puede observar es que «hasta 1931, este concepto ape- 
nas es conocido y después, de repente, se transformó en algo evi- 
dente». Y la observación sirve, según él, para los dos sinónimos: 
Productions Wechsel y Oeffawechsel, 

Este último al menos, indica por sí mismo la génesis de su modo 
de empleo: Oeffa es la abreviatura de «Deutsche Gesellschaft fiir 
Oeffentliche Arbeiten, Aktion Gesellschaft», creación de 1930. En el 
consejo (de administración) está presente un miembro de la So- 
ciedad de Estudios, Widermuth”, y será, no solamente la «cabeza 
dominante» de la institución sino además, según Grotkopp, el que 
introdujo «la idea» sin duda por mediación del vicepresidente de 
la Reichsbank, Dreyse. Este alto funcionario pertenece, al mismo 
tiempo, al consejo de la Banca de la Construcción y del Suelo, Deuts- 
che Bau- und Bodenbank. Esta última y la Oeffa * constituirán, por 
el papel que van a desempeñar a lo largo de 1932, el prototipo de 
a que será la Mefo: serán un eslabón en el proceso de las firmas 
al pie. 


Se esboza aquí y se experimenta el funcionamiento de las tres 
firmas, 

1. La del librador de estos «giros de trabajo» que es el contra- 
tista de las obras públicas (o el proveedor del Ejército); 

2. la del librado que no es otro que el Sonderinstitut, el «ins- 
tituto particular» que constituyen precisamente la Oeffa o la Bo- 
denbank (o, secretamente, la Mefo); 

3. la del propio Reich, finalmente, que aporta su garantía. Es 
la tercera de estas tres firmas la que actúa como la clave de todo 
el proceso. Da al «giro especial» —Sonderwechsel— una aptitud 


Privatbank, L'Information, 7 de agosto de 1937. Dresdner Bank, Le Penple, 24 de oc- 
: .tubre de 1937, 
-  GROTKOPP, op. cif., p. 154, 
% Id, p. 41, 
Y MarczEwsK1L, op. cit., p. 31, 
* Lo mismo que la Rentenbank y la Dentsche Verkebrsbank. 
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singular para ser aceptado, es decir, descontado por uno (o: 
bancos que, a su vez, podrán terminar por hacerlo descagisp as 
Reichsbank. A través de su «Akzept-unterschrifi» De Rea 
este tipo de «papel» la virtud de esa segunda moneda de. da + 
gundo dinero» del que Gereke había esbozado ya la puesta en eos 
lación. La emisión de 500 millones de Arbeits-Wechsel propuesta por 
el Gereke-Programm en enero de 1933, debía comportar una Gi 2 
ración en siete etapas, como lo mostró Marczewski minuciosamen: 
te*: siete eslabones que deben permitir, entre el momento inicial 
de la emisión y su aflujo final en la circulación monetaria efectiva 
el interponer el tiempo del desarrollo, de la producción. Y evitar 
así una inflación de signos a los cuales no correspondía un creci- 
miento proporcional de los bienes. 

Como instrumento técnico, los Arbeitsbeschaffungs-Wechsel «ya 
bajo Lutero», o habría que precisar, bajo Gereke, habían puesto en 
práctica todos los dispositivos necesarios a este respecto. Y Bracher 
insiste en ello con su habitual neutralidad: en el plano estricto de 
la técnica financiera, los Mefowechsel creados por Schacht no se dis- 
tinguían de los precedentes”. La contribución propia de Schacht 
que le lleva a «ir más lejos» (hinausgehende) que estos planes ante- 
riores, es la resolución de no limitar en cantidad la creación de di- 
nero, la Geldschópfung. «Pensamiento» que (añade honestamente 
Bracher) era, de hecho, igualmente de Gereke. Pero la práctica de Ge- 
reke se limitaba a una suma de 500 millones, chocando, sin embargo, 
con la acusación de no tener límites. La de Schacht, que irá «más 
lejos», encontrará, por el contrario, por todas partes la cadena de 
las firmas bien dispuestas a su favor. 

La única diferencia en los propios enunciados del procedimiento 
está claramente descrita en un punto decisivo. Porque el Arbeitsbes- 
chaffungs-Wechsel que describen Laufenburger o Marczewski'”, 
atribuyéndolo a Schacht, es «librado por el contratista de las obras 
públicas». Mientras que el Mefowechsel, escribe el propio Schacht, 
es «librado por los proveedores del Ejército». La diferencia de lo 
que constituye una especie de «fuera de texto» con relación al 
plano de la estricta técnica financiera, no aparece con menor pre- 
cisión. 

Esta diferencia aparece igualmente si se llega a restituir, a cada 
uno de los dos títulos, los volúmenes de emisión que, efectivamente, 
les corresponden: 





%% BrAcHER Il, p. 787. 


% LAUFENBURGER, Op. cit,, pp. 179-180; MARCZEWSKL, op. cit, p. 29. Cfr. igualmente 
DaupPuHin-MEONIER, op. cit., p. 147. 


1% GROTKOPP, op. cif., p. 88. 
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Crecimiento anual (millones de Reichsmarks): 
A 
1933 1934 1935 1936 1937 1938 





Arbeits-Wechsel * +1441| 4 48| — 362| — 367 — 385| — 375 
Mefo-Wechsel ** ” sá +2145| +2715; +4452| +2688| — 100 


Estado a final de año (íd.): 


Arbeits-Wechsel * 1441 1489 1127 760 35] — 
Mefo-Wechsel ** — 2145 4860 9312| 12000 | 11900 























Estas tablas hacen aparecer claramente cuál es la función de- 
creciente y la función creciente. Pero deberán, a su vez, ser relacio- 
nadas con las tablas de la proporción que ocupa la emisión de los 
giros Mefo en el conjunto de los gastos de armamento: 

















(En miles de millones de E 
Reichsmarks) *** 1934 1935 1936 1937 1934-37 
Mefo-Wechsel 2,1 2,7 45 2,7 12,0 
Gastos totales de armamento 41 5,5 10,3 11,0 30,9 
Porcentaje de los Mefo- ; 
Wechsel 51 49 42 24 38 


Es tan claro el desplazamiento en cantidades de gastos, entre la 
cifra de menos de 375 millones para la Arbeitsbeschaffung hasta 
más de 30.000 millones para las Gesamie Riistungsausgaben que 
pone fin al mito de la «creación de trabajo» tal y como lo exponían 
Laufenburger, Dauphin-Munier y Marszewski en plena guerra mun- 
dial. Pero un último punto permite asegurar a la vez el alejamiento 
semántico y el desplazamiento de esta anotación al margen entre 
uno y otro título. La Oeffa es, efectivamente, una sociedad por ac- 
ciones (una A. G.), pero sus fondos, en gran parte de origen público, 
están destinados, escribe Grotkopp, «a centralizar las inversiones 
del sector público»*": los mismos términos de óffentliche Hand 
(que encuentran su complemento de objeto en los Oeffentliche Ar- 
beiten) indican ya lo que precisamente suscita las reservas de prin- 
cipio del Doctor Schacht y la preocupación de Vógler y Springorum: 
la Oeffa es una de esas sociedades de economía mixta en la que se 


e nd Monatlicher Reichschuldenausweis», en Wirtschaft und 
tatistik, 
: ** Mefo-Wechsel: Wilhelmstrassenprozess, Schwerin von Krosigk núm. 324, Ergár- 
. zungsband 2, Aussage W. Genske: Tabelle tiber die deutsche Aufriistung. De 
*** SCHWEIRIN voN Krosicx, «Es geschah in Deutschland», 1951. Cf. también, 
: Protokoll des Niirnberger Kriegsverbrecherprozesses, tomo 1, pp. 346 ss.; tomo 2, pp. 263 
. siguientes, 


TP BracmER II, p. 792. 
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hacía transparente lo que entonces suscitaba tanta desconfianza res- 
pecto a las «tendencias socialistas de la Arbeitsbeschaffung». La 
Mefo, por el contrario, «sociedad limitada» (o G. m. b. H.) es una 
«pequeña firma» en la que se encuentran, por así decirlo, en familia 
los cuatro gigantes de la industria privada de armamento: Krupp, 
Siemens, Rheinmetall y Deutsche Werke. Con su reagrupamiento en 
el terreno de la ficción o de la «Scheinfirma» comienza a esbozarse 
en mayo de 1933, sobre bases económicas consideradas como sanas 
y perfectamente aceptables, lo que las investigaciones efectuadas en 
la postguerra por los expertos de un país neutral han designado 
como la financiación secreta del Armamento *. ' 

Propiamente, nada ha sido inventado en materia de procedimien- 
tos de documentos y de formas por el Doctor Schacht al menos en 
el plano estricto de la técnica financiera. Lo que ha sido por él ma- 
nipulado es, a la vez, el desplazamiento del contexto o de la ano- 
tación al margen paralelo al de las jugadas y los conceptos. El con- 
texto, como hemos visto es, en lugar de una sociedad anónima pero 
de economía semipública, cuyo consejo incluye a altos funcionarios 
semikeynesianos provenientes de la «Sociedad de Estudios» y del 
«Círculo de los Pioneros», una firma-+ficción «de responsabilidad 
limitada» con capital completamente privado cuyo consejo incluye, 
además de los representantes de la Reichsbank, los del Ministerio 
de la Reichswehr. Esta singular ficción nos es descrita como sirvien- 
do de puro y simple «lugar de aceptación **» que, visto desde fuera, 
aparece bajo los rasgos de una empresa privada que concede crédito 
privado. Lugar que preserva, a la vez, la inocencia de este carácter 
privado y el secreto de su carácter militar. De hecho, el secreto mi- 
litar es aquí, precisamente, un secreto de polichinela: a este res- 
pecto circulan toda clase de rumores. Nada más aceptable que un 
enigma cuya palabra final es entonces: rearme secreto. A favor de 
este pseudo-secreto es como podrá ser mantenida en la sombra du- 
rante todo el Tercer Reich —con excepción de los conatos discre- 
tamente enunciados por Willi Prion—, la significación económico- 
política de los efectos Mefo y el importe de su emisión *”. 

Resumamos el desplazamiento Schacht en sus diversos planos: 

¿Qué se ventilaba? 

— En lugar de las bazas del Gereke-Plan: obras de mejora agrí- 
cola, de implantación (de «colonización») campesina en las grandes 
propiedades al este del Elba, construcción de saltos de agua y de 
centrales hidroeléctricas, etc., la red de autopistas estratégicas del 
Reinhardt-Programm 1, concebido «para el reforzamiento del po- 
tencial defensivo» *”. 


* «Die geheime Riistungsfinanzierung» (Basle Centre for Economic and financial Re- 
search, serie B, 2; R. ERBE, op, cit, p. 48). 

* Akzeptstelle. 

12 «Zur Stárkung der Wehrfáhigkeit», en «Hitler schafft Arbeit», HAB, Rep. 320, 
Grauert 39. Cfr., asimismo, BrAcHerR 11, p. 659. 

% Hero MOELLER, «Schacht Als Geld- und Finanzpolitiker Bewetkung zu seiner 
Selbstdarstellung», Finanzarchiv, 1949, p. 737. Cfr., igualmente, BracmEr Il, p. 665. 
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¿Qué procedimientos tenía de documentación, cuál era su con- 

texto? ae Jura: 
— En lugar del circuito público de los Arbeitsbeschaffungswech- 
sel, heredados del Plan Gereke (y triplicados por el programa Rein- 
hardt), el proceso secreto de los efectos Mefo, de los que el procedi- 
miento de los giros de trabajo se revelan pronto que no son más que 
la máscara y la coartada, hasta el momento en que los propios Mefo- 
Wechsel podrán ser sustituidos abiertamente por bonos de arma- 
mento, Riistungswechsel en marzo de 1938. 

¿Cuáles eran sus conceptos? 

— Un análisis, que pretendía ser crítico, de uno de los economis- 
tas más ásperamente deflacionistas (y antikeynesianos) de la Ale- 
mania weimariana, Hero Moeller, nos descubre el secreto «teórico» 
de la magia financiera atribuida al Doctor Schacht: la experiencia 
de los efectos Mefo fue la de un préstamo forzado, en sus términos 
formales, pero un préstamo «que fue aceptado de buena gana por- 
que había algo que ganar» *”, El lugar de aceptación instaurado por 
la ficción de la pequeña sociedad, en la que discretamente se en- 
cuentran reunidos los cuatro gigantes de la industria de guerra y el 
Ministerio del Ejército, deja ver perspectivas que no suscitan ni «ob- 
jeciones» ni «preocupaciones». Al menos por parte de los que, a 
comienzos de 1933, confiaban a la vez sus preocupaciones y su sim- 
patía a Papen, agente entonces del partido hitleriano. Este lugar de 
aceptación se revela para la misma esfera de interlocutores, como 
un equivalente provisional de lo que Keynes llamará irónicamente 
«la solución más aceptable de todas»: la que «consiste en cavar en 
el suelo agujeros conocidos con el nombre de minas de oro», solu- 
ción, como sabemos, «que engendra trabajo inútil». Es cierto que el 
trabajo inútil engendrado por aquella otra solución es de un tipo 
bastante más satisfactorio. Su inutilidad reviste un carácter casi 
absoluto: capaz de producir ya la total destrucción. 


NÚCLEO DE TRANSFORMACIONES 


Lo que se trata de hacer explícita es la operación a través de la 
cual el núcleo —der Kern'""— de las proposiciones características 
del Círculo de los pioneros y que pueden relacionarse con la pro- 
posición del «punto óptimo de empleo» *", ha podido ser desplazado 
y transformado en propia sintaxis del sistema opuesto. 

El protocolo de una de las primeras sesiones del Gabinete Hitler 
nos da la medida de lo que constituía para él una de sus «proposi- 
ciones centrales»: Kernsiátzen, tomando el título de uno de sus co- 
mentaristas nazis'”. El 8 de febrero de 1933, en el marco de tina 


1% GROTKOPP, Op. cit., p. 43, 
105 MtLLER-Arnack, Handworterbuch. 


SO WerveR SieparTa, Hitlers Wollen, Nach Kernsátzen aus seinem Scbriften und 
Reden, 1935, 


17 Protokoll des Ministerrats vom 8. Februar 1933. En «Bundes Archiv Z. Ko- 
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discusión sobre el Arbeitschaffungs programm, el barón von Eltz- 
Riibenach, ministro de Transportes y superviviente del gabinete de 
los barones paperianos, emite una proposición: afirma la necesidad 
de construir una gran presa en la Alta-Silesia. Es la ocasión escogida 
por el nuevo canciller para hacer, a su vez, toda una declaración: to- 
da medida pública orientada a la creación de trabajo será examinada 
en función de su utilidad para la preparación militar —la Wehrhaft- 
machiung— que debería estar terminada en el plazo de cinco años. 
En conclusión, se anuncia el «principio supremo» para los cinco 
años futuros: todo por el Ejército, alles fiir die Wehrmacht**. En 
el transcurso de la misma sesión, el ministro-barón cambiaba la 
articulación de su propósito e intentaba, en vano por otra parte, 
hacerlo aceptar, alegando su significación estratégica. Semejante ar- 
gumentación sobre la traída de aguas era eliminado por Blomberg 
de un revés, 

El esquema narrativo tradicional que se nos da del resurgimiento 
económico hitleriano se funda principalmente en los diversos rela- 
tos de Schacht, preocupado en la postguerra por disculparse: des- 
pués del supuesto período (keynesiano) de la creación de trabajo, 
llegaría (contra el parecer de Schacht) el período del rearme. Pero 
semejante esquema es rechazado por una doble constatación: a co- 
mienzos de febrero es anunciado el plan real de cinco años cuyos 
enunciados inician el Rearme *; solamente a comienzos de junio es 
publicada con el primer Programa Reinhardt, una ley de «creación 
de trabajo» en la que las anuestas militares son además para Hitler 
claras y evidentes, Es, por tanto, en el interior de cada proposición 
o decisión económica donde se trata, como en el texto del Protocolo 
del consejo del 8 de febrero, de descubrir el desplazamiento de la 
articulación: a nivel de esas «estructuras subyacentes» que deter- 
minan el sentido (o la interpretación semántica) cuyas transforma- 
ciones en significantes de «superficie» están reglamentadas por una 
precisa presentación capaz de hacer pasar de la proposición subya- 
cente: Alles fiir die Wehrmacht, a la frase del enunciado «superfi- 
cial» escrito en forma de ley: Zur Werminderung der Arbeitslosig- 
keit. El desplazamiento se produce aquí, en la base «gramatical», de 
un léxico al otro; y, en las transformaciones sintácticas, de lo «de- 
clarativo» a lo negativo. Una vez transformado el crecimiento en 
términos de «Wehrmacht», en «disminución», en la clave del sub- 
empleo, resulta claro lo ocurrido: la proposición «nuclear» de la 
lengua hitleriana ha sido transformada en un «lenguaje de superfi- 
cie» que, paradójicamente, parece idéntico al mismo niícleo de la 


blenz», R, 43, 11/12, 76. Cit. en RunoLr ABSOLON, Webrgesetz und Webrdienst, «Schrif- 
ten des Bundesarchivs», t. V. Cfr., igualmente, BrAcHER Il, p. 785. 
108 BracHEr 11, p. 785. ; 
* «Die Aufriistung bercits im Eriibjabr 1933 begann» (BRACHER, Op. cif., p. 788%”), 
102 ARTHUR SCHWEIMZER, «Die wirtschaftliche Wiederaufriistung Deutschlands von 
1934-1936», Zeitschrift fir die gesamte Staatswissemschaft, 114, 1958, pp. 394-637: «et- 
nen ideologischen Deckmantel zur Vertuschung der Wiederaufriistungspolitik zu bilden» 
(p. 625). Cfr., asimismo, BrRACcHER 11, p. 653, 
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lengua keynesiana * y a las proposiciones del «Beschiiftigungsop- 


timun». E 
Es éste el proceso que se trata de captar, mediante el cual un 


“núcleo de lenguaje parece haberse transformado en otro. Proceso 
que nos introduce en el centro de esta gramática más general 0 de 
esta economía generalizada que englobaría, a la vez, el lenguaje de 
los objetos económicos y el lenguaje de las ideologías. O hasta en 
lo que el propio Gunnar Myrdal llamaba, en su libro de 1932, «el 
elemento político», presente en la construcción teórica de lo eco- 


nómico. 


EL MANTO IDEOLÓGICO 


Este código singular está ya establecido con palabras encubiertas 
entre Hitler y su futuro mago, precisamente el año 1932. Código des- 
crito esquemáticamente por cierta versión de un historiador **: «el 
sentido» del programa de Creación de trabajo es el ser «el manto 
ideológico» que cubre la política de rearme. 

La colocación de las secuencias en el tiempo invierte a partir de 
este momento los esquemas habituales y traza capitales indicacio- 
nes. El esquema de las versiones «ingenuas», y muy extendidas, que 
se nos facilitan de la experiencia Schacht, y que Schacht ha contri- 
buido a extender ante los jueces de Niiremberg, pretende que se 
persiguió una política de pleno empleo hasta 1936 y que, después 
de esta fecha, fue sustituida por una política de rearme y de pre- 
paración para la guerra. Pero, desde abril de 1933 se introducen me- 
didas públicas en la preparación económica de la Guerra: de esta 
forma, la ley del 12 de abril *** autoriza, entre otras medidas, la re- 
unión de datos estadísticos con vistas a la movilización económica. 
En mayo comienza, con la creación secreta de la «pequeña firma», 
la emisión de los efectos Mefo, particularmente en el dominio de la 
Marina (el único en el que no se habían alcanzado los límites fijados 
por Versalles). En junio, como hemos visto, el «manto» del Plan 
Reinhardt es echado sobre el proceso secreto de las firmas Mefo. 
Manto que, efectivamente, es «ideológico»: porque es introducido 
en la base real del circuito económico por una completa circulación 
del lenguaje de las ideologías al mismo tiempo que los enunciados 
que lo acompañan invierten las relaciones. 

Los discursos más explícitos del Doctor Schacht designarán, sin 
embargo, con mucha claridad estas relaciones. En 1935, su discurso 


* Utilizamos aquí ciertos conceptos de la lingilística generativa, pero para transferir- 
los a un plano distinto: para intentar dar cuenta del desplazamiento y de sus paradojas 
económicas, 

** Arthur Schweitzer, en una narración histórica que se funda en documentos de los 
, National Archives de Washington %0, 

UY «Rundfunkrede vom 29. Oktober 1935», en Frawz Reuter, Schacht, Deutsche 
Verlags-Anstalt, 1937, p. 127, 
*** Gesetz tiber die Durchfihrung einer Volks-, Berufs- und Betriebszáhlung, 
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radiado del 29 de octubre lo proclamará abiertamente 









creación de trabajo sin rearme»: Keine Arbeitsbescha Hana: 
» 11 PS , 
Wehrhaftmachung '". ¿Pero cómo se desarrolla esta relación >: 


primer lugar, declara Schacht, la Wehhaftmachung —literalmente. 
el «hacer Ejército»— que Hitler nos ha devuelto, nos asegura ahora . 
y para el futuro el poder de ganar nuestro pan, el Broterwerb “El 
argumento es muy poco económico en sus enunciados. Se sustenta. 
en dos palabras: «Libertad y pan»: porque «bajo esta consigna se 
engloban los dos grandes objetivos del nacionalsocialismo». Y he 
aquí el orden en que están colocadas las dos palabras: «con dere- 
cho, la libertad tiene la prioridad entre las dos. Porque es imposible 
ganarse el pan sin poseer la libertad». De esta forma, la «libertad» 
el Rearme, precede en doctrina y en derecho al «ganarse el pan», la 
Creación de trabajo. Es este mismo orden de prioridad el que había 
desconocido, según el discurso schachtiano, el «Sistema marxista»: 
había creído que mediante la sujeción al extranjero y la renuncia 
a la libertad nos aseguraba, por lo menos, el «ganarnos el pan»; 
pero el único resultado obtenido fue la esclavitud del endeudamien- 
to. Por sistema marxista designa Hjalmar Schacht, como puede ver- 
se, la coalición de Weimar, uno de cuyos tres pilares era el partido 
demócrata alemán que había contribuido, con Max Weber y Hugo 
Preuss, a fundar. Coalición de la que la socialdemocracia era el prin- 
cipal pilar indudablemente, la que Schacht se vanagloriaba de defen- 
der en un discurso electoral de 1919 '* contra los spartakistas y los 
socialistas independientes. El que la coyuntura económica creada 
por la imposición de las reparaciones, y severamente juzgada por 
Keynes, como sabemos, haya recaído con todo su peso sobre la so- 
cialdemocracia sin ser, en absoluto, el efecto de una elección dic- 
tada. por el sistema teórico del marxismo, es la pura evidencia. Se- 
mejante proposición da a conocer el nivel de análisis económico 
practicado por Schacht el Mago. Pero el orden que semejante dis- 
curso introduce aquí entre las palabras «libertad» y «pan» —ya 
que «con todo derecho, es la libertad la que es situada delante 
entre las dos»: ¿st bei dem beiden Worten die Freiheit voran ges- 
tellt— hace entrever algunas de las conexiones por las que atra- 
vesará, entre febrero y junio de 1933, la frase nuclear y, por así 
decirlo, impronunciada: «todo por la Wehrmacht», dice la propo- 
sición de ley emitida y promulgada, «para la disminución del paro» 
a través de la creación de trabajo. 


A este respecto, las formulaciones de los últimos años de la an- 
teguerra hitleriana deberían ponernos en guardia contra lo que de- 
bería llamarse la versión Nuremberg. El biógrafo y apologeta de 
Schacht, Franz Reuter, sin revelar (o sin conocer) el secreto de los 
documentos Mefo, subraya sin vergiienza el orden de las priorida- 


1 Id, p. 28. 
= 1d., p. 123. 
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des: la realización de la creación de trabajo «presupone medios fij- 
nancieros extraordinariamente grandes y caminos poco habituales, 
al menos», añade, «a partir del momento en que se transforma en 
rearme» (wo sie in die Wiederwehrhaftmachung iibergeht)". Du- 
rante el año 1934, precisa el biógrafo (que, sin embargo, se limita 
a la descripción de los giros Oeffa y de sus semejantes: Bodenbank, 
etcétera), la financiación de la Creación de trabajo se transforma en 
rearme «cada vez más» (iminer stirker), «más y más» (mehr und 
mehr). De esta forma, el momento a partir del cual la creación de 
trabajo se transforma o pasa a ser (iibergeht) rearme, no es otro 
que la llegada del propio Hitler. Se podría añadir: es el momento 
schachtiano en su totalidad. Porque, precisa su apologeta, «el cami- 
no de la prefinanciación a corto plazo fue recorrido por Schacht 
en primer lugar (zunáchst) para el rearme, con plena conciencia» "*, 

Con este «primer lugar» se puede captar lo que justifica la afir- 
mación del biógrafo de la era nazi: Schacht permanece «simple- 
mente fiel» (nur treu)* a sus Grundsitze. El narrador de 1937 in- 
siste ardientemente a este respecto en subrayar hasta qué punto, 
en ese «pequeño escrito» que reproducía una conferencia dada el 
29 de junio de 1932, el desarrollo del pensamiento era paralelo «al 
del Movimiento nacional, es decir, estaba en la vanguardia del na- 
cionalsocialismo». Si la conferencia de junio fue redactada en for- 
ma de principios, lo fue, por otra parte, con vistas a las triunfales 
elecciones de julio. 

Como se recordará, Grotkopp el reformador cree observar un 
camino de Damasco «keynesiano» en la vida de Schacht que le hace 
romper con los Principios de 1932. Inversamente, Franz Reuter el 
apologeta, se maravilla de la fidelidad que el mago ha mostrado con 
respecto a estos mismos Principios, enteramente conformes con la 
corriente de pensamiento de la nationale Bewegung. Esta antino- 
mia de las versiones o de las narraciones referidas a la experiencia 
Schacht nos obligan precisamente a pensar en «esa corriente de 
pensamiento» que, sin estar ni remotamente provista de lucidez dia- 
léctica, encuentra en una forma de inconsecuencia, por así decirlo, 
exacta la propia condición de una sorprendenté eficacia. 


LA ARTICULACIÓN 


Esta inconsecuencia de funcionamiento exacto se coloca en la 
articulación de la relación entre «el elemento político» y la «cons- 
trucción económica doctrinal, recogiendo los términos de Gunnar 
Myrdal» **. Pero esta articulación, con una gran ampliación, vuelve 
a encontrarse a través de todo el andamiaje de instituciones cons- 
truido por la mano del mago Schacht una vez en el poder. Curiosa- 


13 14d, p. 133, 
14 1d, p. 133. 

us Td, p. 118. : UN 
16 Gunnar MyrDaz, Das politische Element in der nationalokonomische Doktrinbil. 
. dung, 1932, Janker und Dunnhaupt, Berlín. 
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mente, el léxico nazi utilizaba la palabra «Gliederung», articulación, 
para designar el edificio institucional del partido nazi. De la mis- 
ma forma, las instituciones económicas impuestas por éste, consti- 
tuyen la articulación de un hiperlenguaje por encima de las rela- 
ciones de la economía y los enunciados de la ideología: ante todo, 
una «articulación de guerra», una Kriegsgliederung, abreviadamen- 
te, KG an 

Cuando el Doctor Schacht es designado «Plenipotenciario para 
la economía de guerra» —Generalbevollmiichtigte fiir die Kriegs- 
wirtschaft—, algo llega a su fin con consistencia en el desarrollo 
que comenzó en los primeros meses con su «Memorandum con vis- 
tas de la movilización económica»: aquí, la institución está al final 
de la frase. El 21 de mayo de 1935, el gabinete del Reich decide que, 
en su calidad de ministro de economía, el Doctor Schacht asuma 
esta tarea «ya en tiempo de paz». De ahora en adelante le incumbe 
«la preparación total para la guerra», la totale Kriegsvorbereitung *, 
en los planes económicos y financieros. Con una singular excep- 
ción: la de «la industria de armamento» en el sentido en que la en- 
tiende G. Castellan, es en su plenitud una perfecta economía de gue- 
rra y una economía de guerra total. 

La versión del enunciado de Nuremberg *” pretende que, des- 
pués de mediado el año 1935, el mago se había opuesto a una ex- 
pansión ulterior de los gastos públicos de armamento. De hecho, los 
textos de «protesta» a los que se refirió ante el Tribunal Militar 
Internacional * se referían más bien al aumento de los gastos del 
Estado y del Partido particularmente en la construcción. Lo que 
entonces reprueba el mago es la dispersión de las fuerzas; lo que 
trata de obtener es la concentración de todas las fuerzas políticas 
en el rearme. Dicho de otra forma, y Bracher insistirá en ello, el 
enunciado de Nuremberg ** es una interpretación ex post, muy dis- 
tinta de los enunciados en vivo, de los enunciados efectivos del ma- 
go financiero, aquellos que están actuando en la historia que se 
está haciendo. 

Lo que Bracher subraya igualmente, es la eficacia de una prác- 
tica de camuflaje de la que aún ahora, asegura en 1962, se hace eco 
«la literatura científica» y la percepción de los propios economis- 
tas ***, La práctica del camuflaje que ha podido actuar sobre tex- 
tos de la literatura económica en la posguerra puede ser medida en 
este terreno, en toda su eficacia, y se puede trasladar al terreno de 


"7 «Geschichte der K. G, (Kriegsgliederung) und des Mobplans», IMT, XXXIV, 
pp. 471-477. Cfr., igualmente, BRACHER 11, p. 782. 
de 118 «10. Sitzung des RVA» (Reichsverteidigungsausschuss), IMT, XXXVI, pp. 413 ss., 
XXX, p. 63, y BRACcHER Il, p. 822. 

9 IMT, XXVIL p. 32; XXXVI, p. 291; XXVII, pp. 135 ss.; XXXVI, pp. 282 ss. 


* Por ejemplo, el Memorand: 1 i hach Nu- 
remberg, IM, VET eE del 3 de mayo de 1935, citado por Schacht en Nu 


*” «Scine Aussage in Niirmberg» (BracmEr, 11, p. 790). . : 
*** BRACHER 1l, p. 802: «Wie wirksam diese Tarnungspraxis war, zeigt sich an 


pa Fernwirkungen, die sich bis in die wissenschaftliche Literatur der Gegeniwart ers 
recken». 
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la historia en acción —allí donde, por debajo del nivel de los minis- 
tros y, si se quiere, de los secretarios de Estado, no había partici- 
pante que trabajase en la realización de los programas de trabajo 
con conciencia de este dato fundamental: que de hecho cooperaba 
en un sector del programa de armamento *. Las exigencias de la 
política exterior, y del secreto impuesto por la amenaza del control 
de los Aliados y de las cláusulas de Versalles, venía aquí en el mo- 
mento preciso a facilitar la transformación de un método en otro: 
la realización de los objetivos ultraconservadores se transformaba 
aquí en lo que podía aparecer como una política económica «re- 
formadora» y casi hasta «revolucionaria», en el sentido en que los 
economistas, y Joseph Schumpeter entre ellos, han hablado de una 
«revolución keynesiana». 


LA ACEPTABILIDAD 


—La solución más aceptable de to- 
das consiste en cavar en el suelo agu- 
jeros conocidos con el nombre de 
minas de oro, solución que no pue- 
de añadir nada en absoluto a la ri- 
queza real del mundo, pero que, ade- 
más, engendra trabajo inútil. 


KRYNES 


Hay que subrayar el último párrafo del capítulo sobre el Mul- 
tiplicador y la propensión marginal a consumir, en la General Theo- 
ry y lo que está implicitamente deducido en él por Keynes: una 
teoría de la aceptabilidad. 

Teoría que es explicita en otra ciencia, la del lenguaje: «conven- 
gamos en emplear el término «aceptable» para designar los enun- 
ciados que son perfeciamente naturales...» Pero si la aceptabilidad, 
precisa Chomsky, es un concepto que pertenece al estudio de las 
«realizaciones», mientras que la gramaticalidad se deriva de la «com- 
petencia», hay que añadir que la exploración de la realización se 
funda en «hipótesis concernientes a la competencia subyacente». 
¿No podría decirse que, de forma comparable, la aceptabilidad eco- 
nómica se relaciona en el caso considerado con una extraña gra- 
mática? Hasta la guerra puede «contribuir a aumentar la riqueza 
si la educación de los hombres de Estado en los principios de la 
Economía clásica se opone a una solución mejor». La irónica no- 
ción cartesiana del sentido común aparece en el momento preciso 
para designar semejante proceso. 

Es curioso, efectivamente, que el «buen sentido popular», como 


%* BRACHER, p. 802. 
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lo llama Keynes sarcásticamente E pueda llegar a preferir «los sas. 
tos totalmente inútiles» ** a los gastos vítiles o parcialmente imútile E 
porque éstos corren el riesgo de ser juzgados bajo el ángulo de los 
principios estrictamente comerciales. «Es así como la financiación 
de los seguros de paro por medio de préstamos es más fácilmente 
aceptada que la financiación de las mejoras económicas en condi. 
ciones inferiores al tipo de interés vigente». En esta gramática, y 
participando de este sentido común, de ese «buen sentido» frente 
a los «inconvenientes del paro» nos vemos obligados «a aceptarlos 
como consecuencia inevitable del hecho de aplicar a la conducta del 
Estado máximas concebidas para enriquecer a un individuo», es de- 
cir, «permitiéndole acumular derechos de usufructo que no tiene in- 
tención de ejercer en ninguna época determinada»: acumular di- 
nero, en uma palabra, como liquidez o como capital. 

Y he aquí que se deducen las reglas de esta gramática lo «los 
principios de la Economía Clásica»): reglas o máximas que perni- 
ten al individuo «acumular derechos de usufructo» y ligan al Es- 
tado a estas reglas de tal forma que se conduzca como ese «indivi- 
duo». Son las reglas que el individuo Silverberg enunciaba ante el 
Reichsverband der deutschen Industrie, esa asamblea de «indivi- 
duos» eminentes, el 25 de septiembre de 1931, y que los individuos 
Vóeler y Springorum vuelven a enunciar ante Papen manifestándo- 
le la inquietud que les infligen los gastos «parcialmente útiles» pre- 
vistos por el Gobierno Schleicher en el marco del Plan Gereke en 
enero de 1933. El mismo individuo Silverberg se lo había recorda- 
do, el 31 de agosto del año anterior, a Adolf Hitler en persona, en 
una entrevista de la que daba cuenta por escrito el propio secreta- 
rio del «Club de los Señores». 

Frente a las preocupaciones que suscitan los «inconvenientes del 
paro», los individuos en cuestión recurrirán, sin embargo, al mago 
que sabrá intercalar el plan Gereke en los Principios de la Econo- 
mía alemana, inventando los medios para dar preferencia a los gas- 
tos «totalmente inútiles». La magia de la aceptabilidad le permitirá 
producir, a partir de ciertas configuraciones subyacentes trazadas 
aquí de nuevo de forma imperfecta, ciertas ramificaciones de enun- 
ciados cuyo carácter problemático (y cuyo efecto casi cómico) no 
deja de recordar ciertos ejemplos evocados por Chomsky en las 
cercanías de lo inaceptable: «this is the cat that caught the rat 
that stole the cheese». 

El gato que cazó al ratón que robó el queso, esa «construcción 
ramificada», ¿no tiene alguna afinidad con la construcción enun- 
ciada de antemano por Paul Silverbeg bajo la forma de la «necesa- 
ría unión de la Economía con los Nacionalsocialistas»? O, si se pre- 
fiere: ¿he aquí el Estado que englobará al Individuo que se ha apro- 
piado de la Economía? 


* El rasgo común de General Theory, X, 6, y de Aspects of the Theory of Syntax, 
1, 2, es ser una problemática de la incongruencia, : 
*** Es Keynes quien subraya, 
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NOTA SOBRE EL TIPO DE CAMBIO 


The german system in its entirety La política monetaria no es una 
is that wich itúis our objective to ciencia exacta, 
avoid even as temporary measure. 
ScHAcHI, Abrechnung mit Hitler 
KEYNes, How to pay for the war 


Lo que a veces se ha llamado, y no sin ironía, el «schachtismo», 
no está ligado en absoluto en la opinión o la memoria común a la 
práctica de los efectos Mefo. 

Sin duda, en su narración inmediatamente posterior a Niirem- 
berg, Schacht se esforzó en negar o subestimar su «supuesto secre- 
to». Pero solamente, para afirmar que los efectos Mefo «habían 
sido emitidos desde el comienzo con conocimiento de todas las ins- 
tituciones bancarias y de todos los proveedores del Ejército en todo 
el territorio del Reich» **: concluir de ello que el «rearme no había 
sido nunca secreto» sobrepasa los límites relativamente «tolerables» 
de falso testimonio histórico y no es admisible más que si se sitúan 
tales proposiciones de narración en el contexto de los Grandes Cri- 
minales de Guerra. Estas proposiciones no describen en menor me- 
dida el espacio de circulación de las informaciones o de los enun- 
ciados: los «proveedores del Ejército» y los responsables del siste- 
ma bancario estaban necesariamente informados ya que la inven- 
ción de los efectos en cuestión estaba destinada a actuar de forma 
que la firma de aceptación de los primeros fuera aceptable para los 
segundos. La «firma de aceptación» de la Sociedad de responsabi- 
lidad limitada «Investigación sobre el metal» daba su aceptabili- 
dad a los trabajos o a las investigaciones de naturaleza completa- 
mente distinta a la que habían anunciado los sucesivos programas 
de grandes obras y que, en el campo del metal, provenían sobre 
todo de la famosa definición: «la guerra es hacer lo imposible para 
que los trozos de hierro entren en la carne humana». 

Yo fui quien inventó el sistema del efecto Mefo (dice el Schacht 
de la posguerra). Pero, para quien conserva un recuerdo directo de 
la «experiencia Schacht» en los años treinta, el mago de la econo- 
mía alemana es ante todo el inventor de los tipos de cambio múl- 
tiples o diferenciados. 

_ «El schachtismo es aún hoy día el concepto de conjunto para 
“una política económica de divisas que lleva al límite las relaciones 


12 E. ScuacóT, Abrechnung mit Hitler, 1947. (Tr. tr, Seul contre Hitler, Galli- 


E mard, p. 35,) 
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bilaterales y la discriminación»: esta definición, pronunciada en 
1958 por un economista del Centro de Basilea para la Investiga- 
ción Económica y Financiera * parace obligarnos a poner sobre to- 
do el acento sobre la técnica de los Wechselkurse diferenciados o 


múltiples, 


¿Cuál es la razón de estos tipos de cambio múltiples? Esos cam- 
bios son lo que el mago utiliza en sustitución de la solución inglesa 
o rooseveltiana: la devaluación de la moneda. La opción realiza. 
da por Mussolini en período de «prosperidad» a partir del Discur- 
so de Pesaro: mantenimiento de la paridad oro de la lira a despe- 
cho de la operación Poincaré, es renovada en período de depresión 
mundial y después del momento en que las dos grandes potencias 
mundiales han devaluado. La elección (ese error, si nos situamos 
en el terreno estricto de la decisión económica) pertenece a un sis- 
tema de motivos perfectamente enunciables dentro de una refle- 
xión política bien definida: mantener el marco en su paridad con 
el oro, frente a las monedas devaluadas, es disminuir el gasto de 
divisas en los pagos de las deudas extranjeras y liberar así una 
cantidad de divisas que quedan disponibles para las importaciones, 
es decir, como se enunció con toda claridad en 1941, quitar «un im- 
portante obstáculo en el camino de la preparación para la guerra» 
(Marczewski) *”. ; 

Se trataba a partir de entonces de evitar «cualquier apertura 
demasiado amplia de las esclusas» hacia los universos económicos 
exteriores, apertura que hubiera encauzado un flujo de mercancías 
hacia Alemania y un flujo de capitales fuera de Alemania. Lo que 
estableció Schacht bajo el nombre de Caja de Conversión, llamado 
después el Nuevo Plan, introducía en el campo monetario del co- 
mercio exterior esas extrañas monedas de sustitución que eran el 
Scrips ** o, más en general las diversas categorías de S perrmark ***, 
Registermark ****, Aski-Mark, Export-Valuta, etc. Mecanismos de de- 
valuaciones parciales y enmascaradas de una singular complicación 
cuya ingeniosidad y oscuridad disimulan mal el carácter poco prac- 
ticable y teóricamente inadecuado. Los que en el Centro de Basilea 
han observado con más precisión el funcionamiento interno de la 
máquina Mefo, han juzgado con severidad el de la máquina Scrips: 
para ellos, la manipulación económica de las divisas hubiera po- 
dido ser más moderada «si Alemania hubiera tratado de unirse al 
mercado mundial mediante una devaluación abierta» (Erbe). Pero 
ignorante de la propia existencia de los Mefo, de esas letras de 


* René Erbe, 

12 J, MARCZEWSKI, op. cif., p. 338. ; a 

** Certificado de deuda sin interés que el acreedor extranjero podía ceder al 50 por 
100 del curso oficial del marco, 

es Marco bloqueado, 

*2%* Marco registrado. 
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cambio semisecretas, semioficiosas, sobre el rearme, Marczewski ha. 
bía visto con claridad por qué la devaluación era ideológicamente 
no aceptable en el Tercer Reich: aumentaba el obstáculo «en el ca. 
mino hacia la preparación de la guerra». Entre el mercado interno 
de los Mefo-Wechsel y el mecanismo de uso interno de los multi. 
ples Wechselkurse existe una relación implícita pero perfectamente 
consecuente. Secretas o casi secretas letras de cambio en el mer. 
cado interior, giradas «por los proveedores del Ejército»; tipos de 
cambio múltiples en el mercado exterior, enmascarando una deva. 
luación parcial para evitar el obstáculo en el camino de «la prepa. 
ración de la guerra»; he aquí el doble sisterna de procedimientos for- 
males o de documentos; éste es el lado de la forma mediante el 
cual se hacía posible el desplazamiento masivo de las energías del 
Reich alemán hacia la borrasca de metal que iba a desencadenar. 

Este es el lado que se encargaría de «inventar» Schacht el mago, 
antes de ser presa del pánico ante la inminencia irracional de lo 
que iba a suceder: antes de intentar, no sin valentía y desde el 
verano de 1938 hasta el trágico julio de 1944, en unión con sus 
amigos Witzleben * y Gisevius, detener o destruir al hombre del que 
había glorificado «la verdad y la necesidad interna» y del que es- 
cribirá en la narración de la posguerra: «interpretaba deliciosamen- 
te sobre el teclado bien afinado de los corazones pequeñoburgueses». 

Y ha resultado que el teclado de la lengua hitleriana incluía 
también el registro del Doctor Schacht: el experto en economía 
que en 1947 se atreve todavía a decir que, si bien sus «métodos» 
eran malos, «los fines» de Hitler eran «buenos». 


En el lenguaje económico, o mágico, del schachtismo, los docu- 
mentos scrips aparecen como el sustituto disfrazado de la devalua- 
ción, lo mismo que los documentos Mefo son, en secreto *” el sus- 
tituto oculto del déficit presupuestario y de los programas de gran- 
des obras. 

- El más fundamental de ambos planos es el segundo: es el pri- 
mer «invento» del doctor Schacht, el de su entrada en la presiden- 
cia de la Banca del Reich y se inserta en la acción económica real 
en mayo de 1933 bajo la tapadera del programa Reinhardt anun- 
ciado al mes siguiente: en el mismo momento, en junio, es publi- 
cado el Informe escrito de la Reichsbank que anuncia la suspensión 
de pago de las deudas extranjeras, instituyendo la Konversionskasse 
y los Scrips **. Y hay que constatar con las publicaciones del Cen- 


* El mariscal de campo von Witzleben fue ejecutado a raíz del atentado del 20 de 
julio de 1944, 

12 R, Ersx, op, cit., p. 48: «Die gebeime Riistungsfinanzierung tiber MetoWecbsel», 

** A partir de la entrega del importe a la caja de conversión, el deudor alemán recibía 
de ésta el Scrips, que dirigía a su acreedor extranjero por una parte de su deuda. El resto 
debía ser pagado en divisas en una proporción fijada en un principio en el 50 por 100, 
después en el 30 por 100, 
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dministración de las divisas no es más que 
de la política económica alemana» * 


epecsacsas o Ja admin 
o A complementaria 
en estas fechas. A el Nuevo Plan, al año siguiente, quien acaba 
[Al poner en ve” Aadidura de las funciones de ministro de eco- 
de ser investido P EN ue ampliar esta política monetaria a una polí- 
nomía no eacla o mpletamente afirmada, fundada en las relaciones 
tica era la economía del trueque entre naciones: sobre lo 
pl ado el totalitarian barter trade'**, Este comercio del 
que e totalitario, ligado al sistema de medidas para eliminar los 
A atáculos a la preparación para la guerra, es el complemento a 
voces de una secreta «Investigación sobre el Metal» que se inserta 
en la perspectiva general de la totale Mobilmachung o del Infor- 
me, del Relato, con vistas a la Movilización para la Guerra econó- 
mica. Relato del 30 de septiembre de 1934 en el que Schacht, que 
no desempeña aún las funciones de ministro más que a título de 
Comisario, revela que su Ministerio ha sido «encargado de la pre- 
paración económica para la guerra». 








El autor del Informe WTB, Woytinsky, el hombre del «Relato» 
económico enunciado de la forma más explícita por los sindicatos 
socialistas, había percibido con claridad en 1931 ciertas jugadas. 
A la «sobrevaloración» (Aufwertung) del dinero, que es el corolario 
de la caída de los precios, hay que replicar, a su modo de ver, con 
una «devaluación» (Entwertung) de las monedas, pero realizada en 
un plano internacional, por mediación de un organismo internacio- 
nal de decisión: Woytinsky pensaba en el «Comité del Oro» de la 
Sociedad de Naciones. A la guerra monetaria entre naciones, des- 
encadenada por las sucesivas devaluaciones a la inglesa y a los con- 
tragolpes depresivos que provocarán cada vez, en otros lugares del 
capitalismo mundial, opone una política monetaria internacional de 
«creación de dinero y de crédito». ¿Tendrá ésta efectos inflacio- 
nistas? No en mayor medida, asegura, que la «onda larga» de alza 
de precios analizada por Spiethoff (antes de Kondratieff y Schum- 
peter), entre 1895 y 1913: años de la «Prosperidad», años de la alza 
de salarios reales según Simiand. Rechazo a priori, escribía Woy- 
tinsky, la creación de dinero unilateral en el marco de una econo- 
mía nacional aislada y pienso que la política monetaria y la polí- 
tica de crédito son capaces de acción eficaz en términos interna- 
cionales **, 

A la perspectiva, a la vez keynesiana y schumpeteriana que enun-- 
cia anticipadamente el Informador del movimiento obrero alemán 
se opone lo que los trabajos del Centro de Basilea, fundados en 


12 1d, p. 81, 
12 Hans STAUVINGER, Social Research, 1940, 7, pp. 410-433. Cfr., igualmente, FRANZ 


NEUMANN, Bebemotb, 1942, Oxford University Press, Nueva York. 


W. WOYTINSEY, op. cif., p. 120, 
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los archivos de la Banca de Reglamentaciones ' Internacionales *, 

han designado como la problemática de la experiencia Schacht: 

ésta no puede ser entendida con exactitud si no se conservan los 

ojos abiertos ante el hecho de que, a partir de 1934, esta experien- 

cia «no es otra cosa que una economía de guerra en tiempos de 
126 

» . 

e Hecha posible por los juegos de la escritura interna y externa, 
por los Mefos y por los Scrips, la movilización schachtiana orienta- 
da a la guerra económica no es otra cosa que la prolongación en 
los lenguajes y los documentos pesados, de una proposición condi- 
cional enunciada por Keynes: even wars may serve to increase 
wealth, if the education of our statesmen on the principles of the 
classical economics stands in the way of anything better. La expe- 
riencia Schacht es el sistema de enunciados determinado por este 
if. A su vez, el sistema de la Kriegswirtschaft está bajo la depen- 
dencia práctica y teórica de aquel a quien Ludendorff designaba por 
los mismos años, como la cabeza capaz de determinar las condicio- 
nes ideológicas de la guerra total: del totale Krieg. 

El proceso de los documentos schachtianos pertenece de forma 
inseparable al proceso ideológico del Movimiento nacional del que 
el discurso hitleriano es el golpe final. 

La falta de firmeza del mago de la economía alemana, su cegue- 
ra ideológica más bien, puede medirse por la imposibilidad de cap- 
tar en su conjunto el proceso al que ha suministrado los «lugares 
de aceptación». Entre las dos claves de Wechsel, el Mefo y el Scrips, 
entre los dos procesos del «cambio» general así establecido por él y 
hechos aceptables, da la sensación de que permanece imperceptible 
para sus ojos la transformación fundamental de los enunciados y 
de los documentos que conducirá a la «Investigación sobre el Me- 
tal», a través de las metamorfosis de los valores, a través de un 
Formwechsel ampliado, pero comparable al que ha descrito Marx, 
hasta el gigantesco desencadenamiento de lo que Jiinger designaba 
ya como el fenómeno político central: la batalla del material, la Ma- 
terialschalcht. 


Lugar ideológico en que, escribía el Jiinger de los años 32, la 
unidad de los individuos y de las comunidades se muestra por el 
hecho de que «la voluntad de Dictadura total se reconoce en el nue- 
vo Orden como voluntad de Movilización total». En que «el socia- 
lismo y el Nacionalismo son, como principios generales, según he- 
mos dicho, lo que repite y lo que prepara a la vez» *", 


* En Basilea fue donde comenzaron las primeras negociaciones sobre las deudas ex- 
teriores de Alemania después del cierre de los bancos alemanes en julio de 1931. 

15 R. ERBE, Op. cit., p. 177. 

7 E. Júncer, Der Arbeiter, Hansetische Verlagsanstalt, 1932, párr. 11, párr. 69. 
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SECCION Il 


SIGNOS PESADOS: ESTADO TOTAL 


Me gustaría tener una entrevista 

con un experto en economía polí- 
tica que sobrepasase los límites de 
su ciencia, es decir, que tuviera al- 
gún conocimiento sobre la ficción 
del dinero. 


Ernst JUnGER, 29-V1-1943 
Reflejo fugitivo de los precios de : 
las mercancías, 10 funciona más que 
como signo de sí mismo y, por tan- 
to, puede ser reemplazado por sig- 


nos. 
Marx, 1867 
No solamente el dinero es un sig- 
no de las cosas, sino que es, además, 
un signo del dinero y representa al 
dinero, como lo veremos en el capí- 
tulo del cambio. 
MONTESQUIEU 
Con respecto al gobierno despóti- 
co, sería un prodigio el que las cosas 
representasen en él su signo. 


MONTESQUIEU 


_La noche de junio simplificaba los lenguajes enfrentados y, al 
mismo tiempo, colocaba la «fuerza de los contrastes» en un solo 
punto: allí donde el Huésped Mudo iba a convertirse en Cabeza su- 
prema del Estado. El último día de septiembre es aquél en que el 
ministro de economía, y su mago, emite un serio relato: el «Relato» 
(o Informe) sobre el estado de los trabajos con vistas a la movili- 
zactón económica. Al año siguiente, el 21 de mayo, el mago de las 
finanzas alemanas es investido por el Gabinete del Reich, con el tí- 
tulo de Plenipotenciario General para la economía de guerra: Gene- 
ralbevollmáchtigte fiir die Kriegswirtschaft. Estos dos títulos son 
aquellos en los que culmina la circulación del lenguaje ideológico y 
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donde entra en contacto, a través de puntos paradójicos, con el len- 
guaje pesado del circuito económico. 

En el intervalo, el 27 de noviembre, una ordenanza describía e 
imponía «la organización de la economía industrial». La pirámide 
que construye —Cámara económica del Imperio, Grupos de Impe- 
rio, Grupos Principales, Grupos Económicos, Grupos profesiona- 
les— tiene en su cúspide al ministro de economía. Estos grupos son, 
de hecho, sinónimos de lo que ya existe. El Reichsgruppe de la 
Industria no es más que el segundo nombre del antiguo Reichsver- 
band, bautizado ya como Reichstand en la lengua corporativa de 
1933 que se ha puesto a hablar de repente Gustav Krupp y sus 
amigos . 

Más pernicioso que el del corporativismo mussoliniano, el len- 
guaje de la organización schachtiana está hecho de tal forma que 
los «Grupos» reunen solamente «a los empresarios con exclusión de 
los obreros y de los empleados». ¿Qué son estos Grupos? Por un 
lado, no hacen más que prolongar, continuar y afianzar el poder 
económico de los grupos de empresas privados representados en el 
Reichsverband. Por el otro, son descritos como si estuvieran des- 
tinados a ser, «según una fórmula gustosamente repetida en Alema- 
nia», la prolongación de los brazos del Estado?, los antiguos grupos 
aparecían «como instrumentos insuficientes para dar a la Economía 
una dirección totalitaria»?, 

En el terreno de los circuitos económicos, el lenguaje del Par- 
tido Nacionalsocialista Obrero Alemán es, por tanto, el que enuncia 
los principios de una «organización industrial» que reune únicamen- 
te a los patronos, con exclusión de los obreros, de forma que pro- 
longan la acción del Estado para dar «una dirección totalitaria» a 
la economía. ¿Cuál es esta coyuntura de la economía alemana y de 
la economía capitalista mundial, que puede actuar de forma que 
semejante especie de enunciado organizador pueda ser posible? 


ONDAS LARGAS, CAMBIO TÉCNICO 


Entre los informadores o narradores de la Gran Depresión, pa- 
rece que Woytinsky es el único en Alemania que enuncia la hipótesis 
de las ondas largas o de los movimientos económicos de larga du- 
ración. 

Hipótesis o, escribe también, enigma. Enigma de las ondas largas 
en el movimiento de los precios *. A este primer nivel, la onda larga 


1 DAUPHIN-MEUNIER, Op. cif., Sorlot, 1942, p. 103. Recordemos que la editorial Sor- 
lot publicó Meir Kampf en la traducción francesa y que, bajo la ocupación hitleriana 
en Francia, sus publicaciones pueden ser consideradas como pertenecientes al conjunto 
ideológico del lenguaje totalitario. 

2 1d, p. 102. 

3 Id., p. 106. . 

+ W. WoYTINSKY, OP. cit., cap. 4, «Die Langen Wellen der wirtschaftlichen Ent- 
wicklung», p. 59. 
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es efectivamente un dato: puesta a descubiérto no e 
los estadísticos y en primer lugar, a e en a 
soviético N. D. Kondratieff. Desde el comienzo dá la de aa 
dustrial en Inglaterra o, digamos, desde 1789 hasta 1928, re ec 
último escrito de Kondratieff *, tres ondas largas de alrededo: E 
cincuenta años, elevan el movimiento de los precios y paralela. yy 
te, el de los valores financieros y hasta de la producción y del con: 
sumo de carbón, haciendo abstracción del trend, del crecimiento 
secular, El modelo teórico de análisis esbozado por quien dirige en. 
tonces en Moscú el Instituto de Investigación Económica, se funda 
en Marx sobre el concepto de reinversión periódica de capital fijo 
y su carácter discontinuo: el crecimiento de fondos de inversión 
—Herrocarriles, canales, mejoras agrícolas, grandes fábricas— «no 
es un proceso continuo». Es cierto que la crítica, entre los teóricos 
soviéticos de los años veinte, se muestra dura con la hipótesis y el 
modelo analizado. Para Barazov **, la técnica analítica de Kondra. 
tieff no distingue con suficiente claridad las ondas largas y el cre- 
cimiento. Para Trotsky, existirían efectivamente oscilaciones largas, 
pero no tendrían un carácter propiamente cíclico *, estarían relacio- 
nadas con condiciones concretas, de orden político y económico, 
cada vez singulares. Propone la sustitución de la idea de ciclo por 
una sucesión de tendencias ascendentes y descendentes, compara- 
bles con las fases de Simiand. Otra observación crítica (la de A. 
Svetlov) creía que podía insistir en el hecho de que la fase más ca- 
racterística del ciclo económico, la crisis, estaba ausente en los ciclos 
de larga duración o de ondas largas. 

La hipótesis de Schumpeter responde precisamente, quizá sin 
saberlo, a esta observación. A cada una de las ondas que llama mo- 
vimientos de Kondratieff, une una «depresión más profunda», una 
crisis privilegiada, agravación y prolongación anormales de una cri- 
sis decenal que se extiende sobre varios años: crisis de 1825-29, des- 
crita por Balzac ***; crisis de 1873-78, que inaugura lo que un infor- 
me de Alfred Marshall ante la Comisión Real del Oro y de la Plata 
llamará, un poco más tarde, una severa «depresión de los precios, 
del interés y de los beneficios» '; finalmente la Gran Depresión que 
comenzó en octubre de 1929. 

El modelo teórico de Schumpeter se apoya sobre el concepto de 
«innovación» que Marx ha transportado, a partir de una simple nota 
de la edición alemana, al propio texto de su versión francesa de 
1873 y Engels, a su vez, tradujo en el texto alemán de la tercera 
edición por la palabra Neuerung. La innovación ejemplar en el texto 
marxista es el procedimiento Cort, producción de hierro a través 







* Desaparece durante la celebración de procesos que preceden en poco tiempo a la 
Gran Purga staliniana: ese lenguaje totalitario implícito. 

** Da la sensación de que se trata del empirocentrismo discutido, en 1908, por Lenin. 

5 En Vestnik Soxialistischeskoi Akademii, 1923; cfr., igualmente, GEORGE GARVY, 
Review of Economic Statistics, noviembre de 1943. 

ex La Casa Nucingen, escrita durante la crisis de 1837. 

$ J. H. Ciarmam, Economic History of Modern Britain, 1926, t. II, p. 3853. 
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del puddlage: Marx la sitúa en la base de la Aufschwung, del inmen- 
so esplendor en la industria del hierro y, más ampliamente, en lo 
que ha sido él el primero en llamar (después de Engels) la Revolu- 
ción Industrial inglesa. Schumpeter, por su parte, reune el pudelaje 
de Cort, la mule-jenny de Crompton y la máquina de Watt, en el 
racimo de innovaciones que suscita el auge —el upswing— de la 
Revolución industrial, esa primera de las ondas largas en los precios 


y en la producción. 


MODELO M 


... En el comienzo de la gran indus- 
tria se descubrió en Inglaterra un 
método para convertir en hierro for- 
jable el hierro fundido con cok. Este 
procedimiento, que se llama el pud- 
dlage y que consiste en refinar la co- 
lada en hornos de una construc: 
ción especial, dio lugar a un agran- 
damiento inmenso de los altos hor- 
nos, al empleo de aparatos con fue- 
Ves calientes, etc.; en fin, a tal 
aumento de utillaje y de materia- 
les, que entraban en juego para 
una misma cantidad de trabajo, 
que el hierro fue pronto produ- 
cido en suficiente cantidad como pa- 
ra poder sustituir a la piedra y a 
la madera en multitud de casos. 
Dado que el hierro y el carbón son 
las grandes palancas de la indus- 
tria moderna, no se exageraría nun- 
ca en la importancia atribuida a 
esta innovación (Neuerung). El pu- 
delador, sin embargo, el obrero 
ocupado en la purificación de la co- 
lada, ejecuta una operación ma- 
nual de forma que la magnitud de 
los hornos que debe manejar que- 
da limitada por sus facultades per- 
sonales y es éste el límite que de- 
tiene actualmente el auge (Aufsch- 
wung) maravilloso que la industria 
metalúrgica ha adquirido a partir 
de 1780, fecha de la invención del 
pudelaje *. 


MODELO S 


.. Los Nuevos Hombres y las Nue 
vas Firmas se comportan tanto me- 
jor en este terreno cuanto que su 
industria es nueva, como lo son, 
igualmente, las industrias que lle- 
van consigo las alzas Kondratieff, 
(Kondratieff upswings) en otros 
campos. 

Pero lo mismo sucedía en las in- 
dustrias antiguas que tomaron par- 
te en este movimiento, en particu- 
lar en el hierro y el acero (pud- 
dling process, H. Cort, 1784; rodi- 
lios de colada, mejoras en los al- 
tos hornos, etc.)!, y en las numero- 
sas ramas de la minería o subsi- 
diarias que se desarrollan simultá- 
neamente: fabricación de papel, re- 
lojería, máquinas herramientas y 
otras. 


Nora 1. Hacia el final de las guerras 
napoleónicas, la producción de bierro en 
Inglaterra estaba muy por debajo de la 
de cualquiera de los competidores en- 
ropeos y su uso estaba extendido de for- : 
ma proporcional. Este resultado es para- 
lelo al de la industrial algodonera y tie- 
ne igualmente sus raices en el comienzo 
del siglo (fundición com cok: Abraham 
Darby 1709; el resultado de Cort fue pre- 
cédido por los experimentos de ]. Roe- 
buck y Tb. y G. Granage en los años 60; 
el acero de Hunitman data de 1750) **., 


La innovación es un cambio de la función de producción que no 
- es susceptible de ser descompuesto en grados infinitesimales. «Aña- 
dir cuantas diligencias queráis; jamás obtendréis así un ferroca- 


* Marx, Das Kapital, Kritik der politischen Oekonomie. 1; tr. fr., vol, TIT, p. 63. 
** J. A, ScuumPErer, Business Cycles, A Theoretical, Historical and Statistical Analy- 


sis of the Capitalist Process, vol. 1, p. 273, 


rril» *. Se entiende por función de producción la relación entre las 
variaciones en la cantidad de los factores productivos y las varia- 
ciones en la cantidad de los productos. Si se hace variar «la forma 
de la función» ** en lugar de la cantidad de los factores, nos encon- 
tramos con una innovación. Esta es la respuesta schumpeteriana a 
la cuestión fundamental: ¿cómo «genera la evolución» el sistema 
económico, o el desarrollo, o lo que el antiguo ministro de finanzas 
del primer gobierno social demócrata austríaco, emigrado a Har- 


vard, designa como economic change? 


MODELO M 


Por tanto, después de haber re- 
volucionado la industria del hierro 
y provocado una gran extensión del 
utillaje y de la masa de materiales 
utilizada por una cierta cantidad de 
trabajo, el pudelaje se ha conver- 
tido, a lo largo de la acumulación, 
en un obstáculo económico del que 
se está a punto de desembarazarse 
mediante nuevos procedimientos 
que pueden hacer retroceder toda- 
vía más los límites que establece 
al crecimiento ulterior de los me- 
dios materiales de la producción 
respecto al trabajo empleado. Es la 
historia de todos los descubrimien- 
tos e inventos que vienen a conti- 
nuación de la acumulación ***, 


MODELO S 


No excluímos evidentemente el 
ahorro y la Acumulación de los 
factores internos que colaboran al 
cambio económico: porque, de for- 
ma contraria a las variaciones de 
población, se trata aquí de un fe- 
nómeno puramente económico. 
Pero los excluímos del contorno 
fundamental de nuestro :modelo 
analítico. Esta decisión puede pa- 
recer extraña. Puede parecer que 
se excluye lo que es, con mu- 
cho, la propia esencia de esta 
materia. Un poco de reflexión disi- 
pará, sin embargo, en seguida esta 
impresión. En cuanto comprenda- 
mos la necesidad, para nuestro aná- 
lisis del cambio económico, de partir 
de un estado estacionario de equi- 
librio perfecto, el hecho de excluir 
el ahorro de entre los principales 
factores susceptibles de producir el 
cambio aparece como una conse- 
cuencia lógica: está claro que !:- 
mayor parte de sus fuentes, lo mis- 
mo que de sus motivos, estarían 
ausentes en un estado estacionario 
(...) La innovación es la intromisión 
en el sistema de nuevas funciones 
de producción que desplazan sin ce- 
sar las curvas de las secciones exis- 
tentes ****, 


Pero la antinomia entre la acumulación y la innovación ***** de 
Marx y de Schumpeter no ha de ser resuelta; se desarrolla por sí 
misma a partir de lo que tienen en común las dos hipótesis opues- 


* Id., «The analysis of economic change», The Review of Economic Statistics, 1935. 








Business Cycles, vol. 1, p. 87. 


_ SCHUMPETER, t. L pp. 82-83 ss. 


* Marx, Das Kapital, tr. fs., vol. VI, p. 64. 


* Ya en Rosa Luxemburg, por primera vez de forma explicita, son exploradas las 


relaciones entre la innovación tecnológica y la acumulación (cf. Introducción a la economía 


política). 


tas: el análisis del procedimiento Cort y de su efecto. Lo que uno 
llama la Aufswung y el otro el upswing, «el auge maravilloso» o el 
«alza Kondratieff» en el nacimiento de la gran industria, ha sido 
engendrado a partir del descubrimiento del pudelaje o del puddling 
process. Partir, como en el enunciado S, del estado de equilibrio, 
para ver cómo se rompe con el salto, el jump, de la innovación, es 
un modelo tan estilizado como el de la declinación de los átomos a 
partir de su caída libre en el vacío. De forma comparable, las pre- 
misas del enunciado M aportan el modelo estático de la reproduc- 
ción simple, produciéndose la ruptura con el estado inicial a través 
de la acumulación. 

La solución de la antinomía no está en la elección entre los dos 
modelos: se trata de captar sus relaciones internas y el espacio de 
sus recíprocas entradas en juego: El modelo S subraya el lazo de 
unión entre la innovación y la creación de crédito", aunque se ob- 
tenga bajo la forma arcaica de una «debilitación» de las monedas. 
Pero la creación de crédito presupone la aceptabilidad de la propia 
noción de crédito. Y esto no es posible más que sobre el fondo de 
la acumulación, siendo a su vez, además, reconoce Marx a propósito 
de las formas de la deuda pública, «uno de los agentes más enérgi- 
cos de la acumulación primitiva» *. 

El modelo M, por otra parte, liga las grandes pulsaciones de la 
acumulación a la innovación: «si circunstancias excepcionales fa- 
vorables, la apertura de nuevos mercados en el exterior, nuevas es- 
feras de colocación en el interior, contribuyen a aguijonearla, la 
pasión de la ganancia arrojará bruscamente mayores cantidades de 
producto neto en los fondos de reproducción para seguir dilatando 
la escala cada vez más»”. A esta dilatación de acumulación responde 
«un movimiento ascendente» en la tarifa de salarios, Fase A de Si- 
miand *, o alza de Kondratieff en el lenguaje del modelo S. A estos 
largos períodos ascendentes suceden «intervalos en los que las con- 
mociones técnicas se hacen sentir menos o la acumulación se pre- 
senta más como un movimiento de extensión cuantitativa sobre la 
nueva base técnica una vez adquirida» ". En esta fase de larga con- 
tracción o de larga depresión de los salarios, Fase B, «el propio 
desastre económico impone a los capitalistas esfuerzos supremos 

- para economizar trabajo. Se concentran perfeccionamientos de de- 
talle, gradualmente acumulados por así decirlo bajo esta alta pre- 
sión; se encarnan en los cambios técnicos que revolucionan la com- 
posición del capital sobre toda la periferia de grandes esferas de 


7 J. ScmumperEr, Business Cycles, t. 1, pp. 203-231. : 

€ Marx, Das Kapital, tr. fr. de J. Roy, Ed. Sociales, vol, II, p. 196. (El texto de 
la traducción francesa del libro 1, a menudo simplificado como en el ejemplo de los 
análisis del cambio de forma ha sido, por el contrario, más desarrollado que el texto 
alemán original en lo que concierne a la teoría de las crisis económicas en sus lazos 
¿con el cambio técnico). 

* 1d., Das Kapital, Dietz, t. 1, p. 644; tr. fr, de J. Roy, Ed. Sociales, vol. III, p. 33. 

* Las fases A y B de Simiand corresponden exactamente a las alzas y recaídas de los 
movimientos de Kondratieff. 

19 Td, t. 1, p. 644; tr. fr. de J. Roy, vol. 11, p. 73. 
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roducción». Son las contracciones en la acumulación del capital 
las que inducen la innovación, la Neuerung. La teoría del «cambio 
técnico» se inserta en la de los largos movimientos o de las ondas 
largas, englobándola bajo un aspecto distinto. 

Curiosamente por otra parte, y de forma inversa a la teoría del 
«cambio de forma» que desarrolla el texto alemán y que práctica- 
mente ha suprimido la traducción francesa, la teoría del cambio 
técnico no llega a sus supremas consecuencias más que en la ver- 
sión francesa, casi completamente redactada de nuevo en este punto 
por el propio Marx. 


LENGUAJES: SEMÁNTICA ECONÓMICA 


La cadena de la innovación se dibuja sobre la trama de la acumu- 
lación. Todavía con más precisión puede decirse que el discontinuo 
de una se inserta sobre el continuo de la otra”. Este desdoblamien- 
to del proceso económico pertenece, de forma decisiva, a lo que per- 
mite al análisis económico escapar a la simple descripción y esta- 
blecerse como ciencia: una ciencia de la producción material del 
proceso de la historia. 

La acumulación de la plusvalía, o del valor añadido como la 
llamaban los economistas ingleses, de los que lo toma Marx (sur- 
plus-wvalue) es, en último análisis, una acumulación de trabajo hu- 
mano, materializado o objetivado * en ella. Pero, como sabemos, la 
transformación de los objetos en valor «es un producto social, lo 
mismo que el lenguaje», so gut wie die Sprache *. El hecho de que 
el tejido «entre en sociedad» para ser cambiado por el vestido, le 
lleva a «expresar con palabras» esa relación con el trabajo que re- 
vela el análisis del valor de cambio, desde William Petty el crom- 
welliano hasta Smith y Ricardo: el cambio constituye lo que Marx 
llama, con una ironía rápida, el lenguaje de las mercancías: la Wa- 
rensprache *. La acumulación del valor acumula, en las sociedades 
burguesas de Occidente, ese lenguaje mudo del trabajo, pintado o 
dibujado en los signos que trazan en el fondo de las salas o de las 
habitaciones las pinceladas de Rembrandt. 

Y, correlativamente con esta acumulación occidental en el len- 
guaje de las mercancías, aparece la intervención recurrente, o el 
ciclo, neue Prozesse: «nuevos procedimientos» *. Cambio en la «for- 
ma» de la función de producción, como dice Schumpeter a propó- 
sito de la innovación; y cambio periódico, periodische Wechsel * 


1 J], P. Faye, ¿Marx et la théorie du développement», Revue d'Histoire économique 
et sociale, 1960, 3, p. 335. ] a 

* «Vergegenstúndlicht oder materialisierto: Das Kapital, Dietz Verlag, t. 1, p. 43. 

2 Marx, t. Lp. 43, 

18 1d, t. L, p. 57; tr. fr., vol, I, p. 66. 

1 Id, tl, p. 633; tr. fr., vol, 3, p. 64. 

15 Id, t. l, p. 663. 
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como dice Marx, refiriéndose igualmente a ella. El trabajo humano, 
de todas formas, observaban las primeras páginas del Libro Prime- 
ro, «no hace más que cambiar la forma de las materias». El movi- 
miento de cambio formal por el trabajo humano, esa especie de 
lenguaje pesado y objetivado, o materializado, se desarrolla en la 
creatividad de la innovación y se atesora en los poderes de la : 
acumulación, y en ambos casos de forma pulsacional o, si se quiere, 
cíclica. 

Las crisis económicas y más aún las Grandes Depresiones, y la 
más larga y profunda de las tres de forma especial, facilitan al aná- 
lisis y a la crítica un punto de contacto peligroso y paradójico entre 
el lenguaje de las ideologías y el pesado lenguaje de las mercancías. 

Entre la transformación de los objetos en valor y la ley general 
de la acumulación, se sitúa todo el intervalo abierto por el proceso 
de cambio en el que se hace patente que «toda mercancía sería un 
signo» *. En el intercambio se forma espontáneamente «ese cristal» 
que es la moneda o el dinero: entra aquí en escena ese objeto que 
es, a la vez, signo del valor —Wertzeichen— de las mercancías y 
mercancía en sí mismo: irreductible a un «simple signo». La teoría 
de los signos que se desarrolla en los capítulo 2 y 3 del Libro Pri- 
mero, esa Zeichenlehre (como dirían en el Círculo Lingilístico de 
Praga) ** de la circulación de las mercancías, desemboca en el pro- 
blema de una semántica económica. 

Semántica pesada que es arrastrada dentro del proceso general 
de la acumulación y de las ondas, largas y medianas, del «ciclo in- 
dustrial» para encontrar allí, en ciertos puntos de contacto, una 
problemática distinta: la de una semántica de la ideología. Con- 
tacto a través del cual se constituye el problema más fuerte y más 
englobante de una semántica de la historia. 

La Gran Depresión y la experiencia Schacht son el terreno de 
esta experiencia teórica, fundamental en sus bazas. 


GRANDES DEPRESIONES 


En el enigma de las ondas largas que exploran paralelamente 
(pero de forma desigual) en la misma época Schumpeter y Woy- 
tinsky —y ambos tienen una referencia común y un primer precur- 
sor en Arthur Spiethoff "— lo esencial es, indudablemente, la simi- 
litud entre lo que el primero ha llamado las tres «depresiones más 
profundas y más largas»: 1825, 1873, 1929. En la segunda, Engels 
había visto con exactitud el aspecto y las consecuecias cuando des- 
cribe en 1866 «el cenagal sin esperanzas de una depresión perma- 


*... Jede Ware ein Zeichen*, 

6 Td, t. L, p. 9. 
¿3% Cfr. Change 3, p. 97. Comunicación de Roman Jakobson sobre «la Escuela de 
Praga», al Círculo Lingúístico de Copenhague (en alemán). 
4 "UNI, WOYTINSKY, Op. cif., p. 60; J. SCHUMPETER, op. cit., sobre todo, t. I, p. 164. 
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nente y crónica» *. Allí donde él y Marx habían pensado poder anun: 
ciar un acortamiento progresivo del ciclo decenal se ve que se con. 
firma, en el largo plazo secular del desarrollo occidental, una eradual 
profundización de las depresiones «más profundas y más largas» 
de las Grandes Depresiones. 

Desde antes de la Revolución industrial, lo que se ha llamado la 
revolución industrial primitiva pasa en Alemania por largas fases 
ascendentes ligadas a una especie de innovaciones primitivas y cor- 
tadas por profundas depresiones: 1620, los años 1680, 1720, 1772 
(o los años 1780). La primera utilización industrial del carbón; la 
construcción de una flota que condujese hasta el carbón inglés el 
hierro sueco; la apertura del mercado colonial del «South Sea»; y 
la producción de la fundición con cok: he aquí las cuatro ondas de 
la prerrevolución inglesa antes de la primera mundialización de la 
crisis económica: la que llamaremos la Depresión Nucingen. 

Las ondas largas, escribía Woytinsky en 1931, ponen en escena 
(darstellen) un movimiento de trend o de tendencia secular. 


LAS ANTINOMIAS DEL ENUNCIADO ECONÓMICO 


Pero a largo plazo (dice irónicamente Keynes), todos estaremos 
muertos. 

A corto y medio plazo, la cuestión ásperamente discutida es sa- 
ber si la Ankurbelung, tal y como ha sido entendida y practicada 
por el doctor Schacht, se deriva o no de principios del análisis key- 
nesiano. 

La divergencia de las versiones «teóricas», referidas a los mismos 
datos, delimitan, a su vez, un campo determinado. La interpretación 
Balogh, Mandelbaum o Per Jacobsson. 


VERSION H (HABERLER) 


«Siempre pienso que la política 
nazi puede ser llamada keynesiana. 
El deficit spending a gran escala es, 
después de todo, el factor decisivo. 
El que los objetivos de los nazis 
hayan sido distintos es Otra cosa. 
Se puede usar una política keyne- 
siana por distintos motivos.» 


(Carta a R, Erbe) 


VERSION E (ERBE) 


«La otra versión sostiene que la 
experiencia nacionalsocialista tiene 
muy poco que ver con la política 
económica keynesiana porque el ple- 
no empleo no fue allí más que un 
subproducto del rearme, es decir, de 
un objetivo político» *. 


“ Esta versión está representada por 
Th. Balogh, K. Mandelbaum y otros. 


VERSION B (BALOGH) 


«La eficacia de los programas de 
creación de trabajo no puede ser so- 
metida a examen en general por el 
ejemplo alemán.» 


18 Prefacio de la edición inglesa del libro 1. 


¿Qué argumento desarrolla la versión E? 


«La importancia que supone el 
elevar el nivel de la propensión al 
consumo es la conclusión más dis- 
tintiva de la Teoría General.» 


B. HiGGINS 


«Teniendo en cuenta distintas de. 
ducciones sociales y de otro tipo, las 
ventajas obtenidas por los obreros, 
apenas correspondían a una vuelta 
al nivel anterior a la depresión; la 
población, en su conjunto, recibia 
más cañones que mantequilla. Es. 
te resultado era inevitable dado el 
hecho de que, pronto, el grueso del 
esfuerzo industrial fue reservado 
para el rearme.» 


PER JACOBSSON, 1947 
Un segundo desarrollo confirma este argumento de la 


VERSION H (convertida en negativa) 


«Alemania, en su boom de arma 
mento, alcanza virtualmente el ple- 
no empleo en 1935, Si en este 
momento hubiera detenido o redu- 
cido los gastos de armamento, la 
inversión en las industrias de bie- 
nes se hubiera venido abajo.» 


(Prosperity and Depression, 507) 
VERSION J (JACOBSSON) * 


«Hay que subrayar el hecho de 
que la utilización de creación de 
crédito en Alemania... iba acompa- 
ñada por una disminución de los 
salarios reales, por hora.» 


Del débil nivel de propensión a consumir en la experiencia 
Schacht, esa variable decisiva según la Teoría General, se despren- 
día la débil eficacia de lo que Keynes llama el multiplicador de los 
beneficios en el ejemplo schachtiano. Con un crecimiento de los 
gastos de inversión de 32.000 millones se obtiene un crecimiento de 
beneficio nacional de 52,7: es decir, el coeficiente multiplicador de 
un 1,6. 

En la prolongación de la Versión E, concluye E. N. Peterson: 

** Per Jacobsson, director de la Banca de Reglamentaciones Internacionales, ha anima- 


E E trabajos del Centre for Economic Research de Basilea, y particularmente los de 
. Erbe, 
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«El efecto multiplicador de la 
inversión sobre el beneficio nacio- 
nal no se ha materializado en la 
Alemania de 1933-1938, como lo ha- 
bía postulado Keynes.» 


Lo que R. Erbe resume describiendo «la acción reducida» (gerin- 
ge Wirkung) del multiplicador. 

En términos de los enunciados teóricos marxistas, el subconsu- 
mo relativo * no ha sido nunca mayor que durante el milagro eco- 
nómico nazi O al término de su experiencia «mágica». Pero en los 
términos del relato o del informe keynesiano ** (o «keynesiano ale- 
mán»), necesariamente privilegiado, ya que ha sido en esos términos 
en los que ha sido discutida la experiencia alemana por sus actores 
y sus expertos, el análisis hace aparecer el palimpsesto de una pa- 
radoja fundamental, invisible pero activa y portadora de la muerte ”. 


Si se consideran como un conjunto las distintas cadenas conse- 
cuentes del enunciado económico que se refiere a la experiencia hit- 
leriana, se constata que la antinomía fundamental de este enunciado 
describe con exactitud la paradoja de aquélla. 

Puede ser resumida en estos términos: bajo las apariencias de 
una política «keynesiana», la débil acción de la inversión a nivel del 
crecimiento del beneficio nacional es correlativa a una cierta efi- 
cacia del lenguaje ideológico: ese lenguaje de una «revolución», que 
es un simple rodeo hacia los objetivos del conservadurismo más 
retrógrado, ponía en movimiento una Wirkung capaz de producir la 
apariencia del mismo «efecto» pero por medios radicalmente 
opuestos. 

Porque, sustituir el rearme a la propensión a consumir como con- 
clusión distintiva, concentrar la incitación a invertir en los medios 
de pura destrucción y no en los medios de producción de bienes de 
consumo, todo esto es un desplazamiento que no deja de tener 
inconvenientes. El propio Hitler lo describía la víspera del viaje de 
Ribbentrop a Moscú: es el momento de desencadenar la guerra: la 
situación económica es tal (concluía) que no tenemos opción: 


:* Algunas cifras de esta realidad social cifrada: a pesar de la reintegración de los 
parados al' circuito: productivo, la participación: de los trabajadores en el beneficio 
nacional pasa de:56,9 a 53,6: en los años 32 y 38 y en el mismo período el beneficio na- 
cional se eleva en un 146. por 100, C£, SHIRER, op. cif., 1, p. 289, 

** Ya de pot sí, la referencia en Keynes a Silvio Gesell, el economista y ministro 
de finanzas de la República de Consejos de Baviera, deja entrever ciertas relaciones entre 
la. Teoría general keynesiana y la Crítica marxista. 

1* WoYTINSEY, 0p. cit., p, 66, 
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VERSION : (HITLER) *” 


«Es fácil decidirse. No tenemos 
nada que perder; sólo podemos 
salir beneficiados. Nuestra stíiua- 
ción económica es tal que no po- 
dremos mantenernos más que al- 
gunos años. Góring nos lo puede 
confirmar. No tenemos opción. Te- 
nemos que actuar.» 


VERSION K (KEYNES) 2 


«La construcción de las pirámi.- 
des, los temblores de tierra y hasta 
la guerra, pueden contribuir a au- 
mentar la riqueza si la educación 
de los hombres de Estado en los 
principios de la Economía Clásica 
se opone a una solución mejor.» 


LA «UNIÓN DEL LARGO NOMBRE» 


Por dos veces durante los primeros años treinta, aparece el nom- 
bre de Carl Schmitt en la lista de participantes, reunidos en Asam- 
blea Extraordinaria u ordinaria, de la «Unión del Largo Nombre»: 
Langname Verein. 

Esta última saca su singular denominación de la longitud de su 
significante: «Unión para la Conservación de los Intereses Econó- 
micos Comunes en Renania y Westfalia» *. Su presidente no es otro 
que Fritz Springorum, cuyo nombre está presente ya entre los do- 
nantes en tiempos de la Antibolschewistische Liga, prolegómeno del 
Juni-Klub y del signo JK. 

«No es necesario detenerse a analizar la sesión del 4 de noviem- 
bre de 1930. Más significativa es la del 23 de noviembre de 1932, en 
la víspera de la caída de Papen y de la investidura de Schleicher, el 
hombre del Concepto y de la domesticación de los nazis. Quien la 
preside, anuncia en las palabras de apertura que se desarrollará 
bajo el título dado por Carl Schmitt a su comunicación: «Una Eco- 
nomía sana en un Estado fuerte». ¿Qué es una economía sana? Su 
definición está relacionada con una cita del «gran Discurso de Dort- 
mund» pronunciado por el canciller Papen: consiste en el arte de 
ahorrar, «la más rigurosa Sparsamkeit de todos los planes de la 
economía pública». Semejantes enunciados están ya ligados a algu- 
nas medidas particulares que, añade Fritz Springorum, justifican 


2% Hitler, 22 de agosto de 1939, Tres variantes: Informe del almirante H, Boehm 
(TMKE, XLI, pp. 16-25); Informe del general Halder (DGFP, VIL, pp. 557-559); In- 
forme de los archivos de la O.K.W, (NCA, TIT, pp. 581-586 y 665-666; DFGP, VII, 
p. 200); citado por W., SHirER, t. 1, p. 568. 

E Keynes, Théorie générale, tr. fr., Payot, p. 146. 
, * Verein zur Wabrung der gemeinsamen wirtschaftlichen Interessen in Rheinland und 
Westfalen. 
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todas las esperanzas. Porque la esperanza del idente 
«Unión del Largo Nombre» es que «estos oa re 
los dirigentes del Estado en la perspectiva que corresponde a la con 
cepción (o a la versión: Auffassung) de una sana economía. Este 
círculo vicioso, perfectamente cerrado, nos asegura que «la econo. 
mía sana», que reposa sobre la exageración de la propensión a aho- 
rrar en su versión ideológica más rigurosa, debe permanecer bajo 
la mirada rigurosa del Estado fuerte que es la propia garantía de 
su salud. Es para dar una visión doctrinal del principio para lo que 
se cede la palabra a Carl Schmitt, abogado entonces del Reich pa- 
peniano ante el Tribunal Supremo de Leipzig contra Prusia y orador 
principal de la jornada. 

El punto de partida de éste es evidente: únicamente el «Estado 
fuerte» estará en condiciones de mantenerse alejado de los «asuntos 
no estatales». La despolitización, el término es de Carl Schmitt, de 
ciertas esferas sociales, particularmente de aquellas de las que la 
«Unión del Largo Nombre» asegura la conservación, es también un 
acto político. ¿Quién realizará la política de esta despolitización? La 
respuesta será preparada por Papen, el ex canciller, en las semanas 
de diciembre, a partir de su Discurso al «Club de los Señores». Un 
telegrama de Papen el canciller, publicado al final de esta sesión de 
noviembre, asegura en adelante la unión de los lenguajes entre el 
«Club de los Señores» y la «Unión del Largo Nombre». 

El discurso de Carl Schmitt es como una anticipación «teórica» 
de este futuro discurso. Hace, de hecho, una apología del golpe pru- 
siano de Papen, en aquel primer «20 de julio» de la historia alemana 
al que responderá el de von Stauffenberg en 1944 en el ejército, (el 
atentado frustrado en el cual Pechel —el amigo de Edgar Jung y de 
Moeller— y Jiinger estarán implicados de lejos). Ese golpe ha sus- 
tituido la forma jurídica por la decisión, die Entscheidunmg: una 
palabra cuya función fundamental y común aparece en el discurso 
de Carl Schmitt, de Ernst Jiinger y de Martin Heidegger *. 


El texto pronunciado por Carl Schmitt en noviembre y publicado en di- 
ciembre de 1932 por las «Comunicaciones» (Mitteilungen) de la «Unión del 
Largo Nombre», será recogido en febrero de 1933 por la Revista Europea del 
Príncipe Rohan, no sin ciertas diferencias: 


VERSION 32 


«Después de cinco años * ocupa- 
dos en las reivindicaciones radicales 
de una no-política se ha extendido 
el conocimiento del siguiente hecho: 
todos los problemas pueden ser pro- 
blemas políticos. 

Hemos vivido en Alemania una 


VERSION 33 


«Después de tales experiencias 
con la «no política» debía exten- 
derse el conocimiento del hecho de 
que todos los problemas son par- 
cialmente problemas políticos. 

Hemos vivido, por tanto, en Ale- 
mania en la práctica de una poli- 


** Cari von Krockow, Die Entscbeidung; Eine Untersucbung uber Ernst Jiúnger, 
Carl Schmitt, Martin Heidegger, 1958, Enke Verlag, Stuttgart («Góttinger Abhandlun- 
gen zur Soziologie», editados por H. Plessner). 

* De 1919 a 1924, 


929 


politización de todos los problemas, 
económicos, culturales, Pa id 
de todo tipo, de la exis 3 
mana, dues inconcebible para un 
pensamiento del siglo XIX. Después 
de que se ha tratado durante unos 
cuantos años de economizar al Es- 
tado, parece que ahora, y de forma 
inversa, la economía se ha politiza- 
do completamente. Ahora, de repen- 
te, ha sido comprendida la fórmula 
activa e iluminadora del Estado to- 
tal. Me gustaría debatirla por un 
momento desde más cerca porque 
no facilita simplemente la clave de 
la cuestión de las relaciones entre 
el Estado y la economía, sino que 
muestra la dirección en la que pue- 
de encontrarse la solución. Existe 
un Estado total. Puede ser recha- 
zada la fórmula del «Estado total» 
con gritos de indignación y de re- 
beldía como bárbara, servil, no ale- 
mana O no cristiana, pero no por 
ello el propio objeto es sacado fue- 
ra del mundo. Todo Estado está 
obligado a adueñarse de los medios 
de poder que necesite para su so- 
beranía política. Este es el signo 
característico más seguro del Es- 
tado efectivo: el que haga esto. 

Estamos ahora bajo los efectos 
de la impresión de un crecimien- 
to violento del poder, que todo Es- 
tado experimenta hoy en día, en el 
crecimiento de la técnica y, más 
precisamente, de la técnica militar 
y de sus medios de poder. Aún a 
un Estado pequeño y a su gobierno, 
los medios técnicos modernos pres- 
tan «tal poder y tal posibilidad de 
acción que, al lado de éstos, pali- 
decen las antiguas representaciones 
del poder estatal lo mismo que las 
de la resistencia. 

Las imágenes tradicionales de re- 
vueltas, de barricadas, etc., parecen 
un juego de niños frente a los me- 
dios de poder de los tiempos mo- 
dernos. Todo Estado está obligado 
a apoderarse de las nuevas armas. 
¿Le falta la fuerza y el valor para 
hacerlo? Entonces, se encontrará 
con otro poder u organización que 
se apoderará de ellos y existirá un 
nuevo Estado. ó 

A través del crecimiento de los 
medios técnicos, se presenta tam- 
bién la posibilidad de una influen- 
cia sobre las masas que puede ser 
- mucho más fuerte que la acción de 
la prensa o de otros medios tra- 
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tización de todos los dominios de 
la experiencia humana, económicos, 
culturales, religiosos y de todo ti 
po inconcebibles para el pensa. 
miento del siglo XIX. Particular- 
mente, después de que durante años 
se intentó economizar al Estado, 
ahora y de forma inversa parece 
que la economía está completamen- 
te politizada. Ahora es cuando se 
ha pensado que se comprendía la 
fórmula activa y esclarecedora del 
Estado total y 





algunos creen hoy en día que 

ha ido más lejos y ya han 

refutado y superado intelec- 
| tualmente el «Estado total». 








Pero será mejor ver la situación 
real, que detenerse en la propagan- 
da y en la literatura. 

Existe un Estado total. Se puede 
rechazar el «Estado total» con gri- 
tos de indignación y de rebelión por 
bárbaro, servil, no alemán o no cris- 
tiano, pero no por ello el objeto 
mismo ha sido sacado fuera del 
mundo. Todo Estado está obligado 
a apoderarse de los medios de po- 
der que necesita para su soberanía 
política. El signo característico más 
seguro del Estado efectivo es pre- 
cisamente que haga esto. : 

Estamos igualmente bajo la im- 
presión de un crecimiento violento 
del poder que todo Estado experi- 
menta hoy en día en el desarrollo 
de la técnica y con más precisión 
de la técnica militar y sus medios 
de poder. También a un pequeño 
Estado y a su Gobierno, los medios 
técnicos modernos prestan tal po- 
der y tal posibilidad de acción que, 


.al lado de esto, las antiguas repre- 


sentaciones del poder estatal pali- 
decen, lo mismo que las de la re- 
sistencia. po 





Contra el Estado Total, sólo 
puede servir una Revolución 
igualmente total. 






Las imágenes tradicionales de re- 
vueltas, de barricadas, etc., parecen 
un juego de niños frente a los :me- 
dios de poder de los tiempos mo: 
dernos. Todo poder político está 
obligado a tomar en sus manos las 


dicionales de educar a la opinión, 
Existe hoy día en Alemania una li- 
bertad de prensa todavía muy am- 
pliamente respetada. A despecho de 
todas las Ordenanzas del estado de 
urgencia, este espacio de juego de 
la libre expresión de la opinión es 
todavía grande y nadie piensa to- 
davía en censurar la prensa. Pero 
todo Estado debe poner su mano 
sobre los nuevos medios técnicos, 
cine y radio. No hay todavía un Es- 
tado tan liberal como para que no 
reivindique para sí mismo, al me- 
nos una censura intensiva y un con- 
trol sobre el cine y la radio. 

Ningún Estado puede permitirse 
el lujo de abandonar en manos de 
un adversario estos nuevos medios 
técnicos de dominación de masas, 
de sugestión de las masas, de edu- 
cación de la opinión pública. Tras 
la fórmula del Estado total se es- 
conde, por tanto, el conocimiento 
exacto del hecho de que el Estado 
de hoy en día posee sin saberlo nue- 
vos medios de poder y posibilida- 
des de una monstruosa intensidad y 
de los que no sospechamos todavía 
más que apenas la medida en la 
que se produce su acción porque 
nuestro vocabulario y nuestra ima- 
ginación se hunden todavía profun- 
damente en el siglo XIX. 

El Estado total, en este sentido, 
expuesto, es, al mismo tiempo y 
muy particularmente, un Estado 
fuerte. 

Es total en el sentido de la cia- 
lidad y la energía, lo mismo que el 
Estado fascista se llaima «stato to- 
talitario» con lo que quiere signifi- 
car ante todo que los nuevos me- 
dios de poder pertenecen exclusiva- 
mente al Estado y al crecimiento 
de su poder» * 






¿Le falta la: 
hacerlo? Apare 
oder 'u organización. 
O a ellos y éste se: 
ea poder político, es de- 


A través del crecimiento de los 
medios técnicos se presenta: t. 
bién la posibilidad oO más bien 1 
necesidad de una influenci e 
las la sobre 

masas que puede ser más englo-. 
bante ** que toda la acción de la 
prensa y de otros medios tradicio: 
nales de educar a la opinión. Hoy 
en día *** existe todavía en Alema- 
nia una amplia libertad de prensa; 
A despecho de todas las ordenanzas 
del estado de urgencia, este espacio 
de juego de la «Libre expresión de 
la opinión», en medio de la reali- 
dad de la agitación de partido y de 
la manipulación de las masas por 
la propaganda, no es muy grande y 
no se piensa todavía en la censura 
de premsa. Sobre los nuevos medios 
técnicos por el contrario, cine y ra- 
dio, todo Estado debe poner su 
mano. 

No existe todavía un Estado tan 
liberal que no reivindique para sí 
mismo, al menos una censura inten- 
silva y un control sobre el cine y 
la radio. 

Ningún Estado puede permitirse el 
lujo de abandonar a otro estos nue- 
vos medios técnicos de información 
y de influencia sobre las masas, de 
sugestionar a las masas y de edu- 
cación de la opinión «pública» o, 
más exactamente, «colectiva». . 

Tras la fórmula del Estado total 
se esconde, por tanto, el exacto co- 
nocimiento del hecho de que el Es- 
tado de hoy en día posee de nuevo 
medios de poder y posibilidades de 
una monstruosa intensidad de los 
que no sospechamos más que ape- 
nas el alcance y las consecuencias 
en la acción, porque nuestro voca- 
bulario y muestra imaginación se 
hunden todavía profundamente en 
el siglo XIX. 

El Estado total, en este sentido, 
es al mismó tiempo y particular- 
mente un Estado fuerte. 

Es total en el sentido de la cua- 
lidad y de la energía lo mismo que 


que se apodera 


.% Mitteillungen des Vereins zur Wabrung der gemeinsamen wirtschaftlichen Interessen 
in Rheinland und Westfalen («Langnamuereia»), 1932, núm. 1, pp. 16-17 (diciembre). 


*=* Umfassender. 
“e Eebrero de 1933, 
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el Estado fascista se llama «stato 
totalitario» con lo que quiere sig- 
nificar ante todo que los nuevos 
medios de poder pertenecen exclu- 
sivamente al Estado y al creci. 
miento de su poder» * 


El nuevo léxico, el Wortschatz inaugurado por Carl Schmitt y 
sus amigos, es de una naturaleza capaz de hacer actuar, a través 
de lo imaginario o la Phantasie, fórmulas activas de ahora en ade- 
lante. La forma cómo la acción de este lenguaje ideológico se ar- 
ticula sobre el pesado lenguaje de la economía es precisamente lo 
que se nos indica aquí, y nadie se mostrará por ello sorprendido, 
con más claridad en la versión de la «Unión del Largo Nombre» que 
en la de la Revista del Príncipe Rohan. 


«¿Qué es entonces lo que se ne- 
cesita por parte de la economía pa- 
ra hacer posible un Estado fuerte 
y una economía sana?» 


La respuesta nos introduce claramente en las articulaciones y en 
el lenguaje, explícito o mudo, de la experiencia Schacht. 


La antigua oposición del siglo x1x, 
entre dos términos, la de los abue- 
los liberales, entre el Estado y el 
individuo libre, no basta ya. Existe, 
además, una esfera muy significati- 
va del individuo, libre y personal- 
mente creo que permanece en el 
núcleo de la actividad económica. 
Pero hoy en día no se puede ya opo- 
ner inmediatamente al Estado el in- 
dividuo privado, el empresario in- 
dividual aislado. : 


¿Cuál es, pues, el nuevo sistema de diferencias o distinciones? 


Debemos establecer una distinción 
entre tres términos en el dominio 
de-la economía y sustituir la antí- 
tesis sencilla entre los dos términos 
del Estado y la libre economía indivi- 
dual, del Estado y la esfera priva- 
da, por una división ternaria, 


Y éstos son los términos de la nueva «división»: 


En primer lugar, la esfera econó- 
mica del Estado, la esfera del autén- 
tico derecho de regalías del Estado 
(...); como la regalía de los Correos 
(...). Son auténticas empresas del 
Estado, pero que son puestas clara- 
_mente en evidencia como tales, con 
: sy monopolio, y que deben ser cla- 
ramente diferenciadas del resto de 
la economía, 


* Europáische Revue, febrero de 1933, 
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He aquí el segundo y el tercer término: 


Está, pues, en el punto opuesto, 
la esfera puramente privada, en el 
intervalo, una esfera que es no es- 
tatal, sino pública. 


Esta merece que se la dedique un largo comentario, porque para 
captarla bien: 
.. Sería necesario situar con exac- 
titud el concepto de autoadministra- 
ción económica. 


Se han cometido, por otra parte, peligrosas confusiones entre 
este «concepto» y el de democracia económica, defendido por la 
izquierda de Weimar y los sindicatos: 


A lo que aquí se tiende median- 
te la distinción entre la esfera es- 
tatal y la esfera pública es hacia al- 
go completamente distinto de los 
objetivos de la «democracia econó- 
mica», como ha sido propagado ha- 
ce algunos años, desde un sector de- 
terminado. Esta democracia econó- 
mica tenía la declarada intención de 
conducir a una mezcla de la eco- 
nomía y de la política y de apro- 
piarse, con la ayuda del poder po- 
lítico, del poder económico en el Es- 
tado, y después, con la ayuda del 
poder” económico así conquistado, 
reforzar en contrapartida su poder 
político, 


Después de este sombrío cuadro de la democracia económica se 
nos muestra la pintura idílica del «concepto« de autoadministración 
económica: 


Cuando hablo aquí de autoadmi- 
nistración económica, querría signi- 
ficar, por el contrario, algo de lo 
que se extiende en dirección opues- 
ta y que tiene por objetivo la sepa- 
ración y la distinción. Hay una es- 
fera económica que proviene aho- 
ra del interés público, al que no 
se le debe quitar de nuevo, pero 
que no es estatal, que puede, como 
debe esperarse de una auténtica au- 
toadministración, ser organizada y 
administrada por los detentadores 
de esta misma economía. 


_Pero, ¿quiénes son estos «detentadores» y qué han organizado 
así por sí mismos? 
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Reconocemos ya bajo el término 
insuficientemente aclarado de «att 
todeterminación económica» diver- 
sos fenómenos: Cámaras de Comer- 
cio e Industria, Sindicatos obliga- 
torios *, de diferentes clases, aso- 
ciaciones ** monopolios, etc. 


Finalmente se nos facilita la última precisión: 


Tenemos, finalmente, dedicados 
al interés público, pero administra- 
dos por los mismos sujetos econó- 
micos, los monopolios de distintas 
especies. 


La insistencia del orador en situar aquí el lugar de su descrip- 
ción —aquí, en la «Unión del Largo Nombre»— adquiere todo su 
sabor si se añade que, pocas semanas después, la presidencia de la 
Langname Verein le será entregada a Fritz "Thyssen, auténtico «de- 
tentador de la economía en sí»: auténtico detentador, efectivamente, 
de los medios de producción que producían bajo su dominio total- 
mente privado, en aquella fecha, más de la mitad del acero alemán. 

El parangón político que Carl Schmitt pone junto a este «aspec- 
to de la economía» es desarrollado en la versión del año 33, la de 
la Revista dirigida por ese Karl Anton Prinz Rohan para quien el 


fascismo es «completamente revolucionario... completamente con- 


servador»: 


VERSIÓN 32 


Semejante Estado no deja que se 
alcen en su interior en forma algu- 
na fuerzas portadoras de hostilidad, 
de estorbos o de descomposición es- 
tatal. No piensa en abandonar a sus 
enemigos y destructores los nuevos 
medios de poder ni en dejar ente- 
rrar su propio poder bajo las pala- 
bras de moda, liberalismo, Estado 
de Derecho o lo que se prefiera. 
Puede distinguir entre amigo y ene- 
migo. En este sentido, como se ha 
dicho, todo Estado auténtico es 
un Estado total; lo ha sido desde 
siempre. 


VERSIÓN 33 


Semejante Estado no deja que se 
alcen -en su interior en forma al- 
guna fuerzas portadoras de hosti- 
lidad, de estorsión o de descompo- 
sición estatal. No piensa en abando- 
nar a sus enemigos y destructores 
los nuevos medios de poder bajo 
las palabras de moda, liberalismo, 
Estado de Derecho o lo que se pre- 
fiera. Semejante Estado puede dis- 
tinguir entre amigo y enemigo. En 
este sentido, como se ha dicho, 
todo Estado auténtico es un Estado 
total; lo ha sido siempre 














como una societas perfecta de | 

este mundo del más acá; des- 

| de hace mucho tiempo los teó- | 
ricos del Estado saben que lo 

| Político es lo Total. | 





* Syndikat (sindicato patronal) y no Gewerkschaft (sindicato obrero). Ejemplo: el Eisen 
und Koblensyndikat del Ruhr, de Emil Kirdorf, detentador de los «fondos políticos» del 


Rubrschatz. 


** Verbinde. Ejemplo: Reichsverband der deutschen Industrie (Ktrupp). 


Y lo que aquí hay de nuevo son 
los nuevos medios técnicos y es 
sobre su significación política so- 
bre lo: que hay que ser claro. 


Y lo que hay aquí de nuevo son los 
nuevos medios técnicos y es sobre 
su acción política sobre lo que hay 
que ser claro. Ñ 


Si se trata de poner unas enfrente de las otras, las diferencias 
fundamentales entre las dos versiones, se obtiene: 


VERSIÓN 32 VERSIÓN 33 





Tenemos, finalmente, dedica- El Estado total, como una so- 


dos al interés público pero ad- 
ministrados por los mismos 
sujetos, los monopolios de dis- 
tintas especies... 


cietas perfecta de este mundo 
del más acá; desde hace mu- 
cho tiempo los teóricos del Es- 
tado saben que lo Político es 


lo Total... 





Si se analizan los dos enunciados de la función/economía sana: 
Estado fuerte/, aparecen dos parámetros característicos de estos 
enunciados. Se podría decir que la matriz de los diversos enuncia- 
dos de la función (Economía: Estado) se establece en torno a éstos 
dos parámetros: 


«autoadministración económica» de los monopolios 


«societas perfecta» del Estado total 


La ventaja de semejante análisis «matricial» es el tener por. sí 
solo el valor de un largo discurso y aportar uno de los puntos de 
partida eventuales para un posible análisis, en la combinatoria de 
los lenguajes políticos y económicos. 


Los dos términos característicos se van a encontrar, uno al lado 
del otro, en una fase crucial de su desarrollo, en el plano del len- 
guaje y en el de la acción durante el año 1934. El texto de un 
«experto» en cuestiones económicas, Erich Welter*”, exalta, bajo un 
título que en esta época está ya grávido de connotaciones evidentes 
y sangrientas («El camino de la industria alemana»), estos dos pa- 
rámetros fundamentales: 

— «Autoadministración de la industria» (en la página 15): des- 
cribe «la Organización de la economía industrial» establecida por 
Schacht, «desarrollada parcialmente a partir de antiguas institucio- 


Mi E Estos, WeLrss, Der Weg der deutschen Industrie, Societáts- Verlag, Frankfurt a. 
. p. 1.943, 
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nes», en términos de Selbstverwaltung der Industrie (el que el 
Reichsgruppe Industrie tenga por presidente al del ex Reichsver- 
band der deutschen Industrie, Krupp, es el testimonio de este des- 
arrollo); y E ; 

— «Estado total» (quince páginas después): en el Estado total 
—im totalem Staat— «quedan, por lo demás, borradas, después de 
la supresión de la oposición entre el Estado y la economía, las 
fronteras entre gobierno y gobernados». 

La ironía de la narración hace que este enunciado sea quizá el 
último, uno de los últimos con seguridad, que incluyen en su len- 
guaje la «fórmula» del Estado total. 


NARRACIONES ECONÓMICAS, ECONOMÍA DE LAS NARRACIONES 


Ciertos apologetas de los grandes propietarios del Ruhr nos han 
facilitado en la postguerra ideas generales sobre las formas a través 
de las cuales la narración pasaba de «la economía sana» al «Estado 
fuerte»: una entrevista entre Vógler y Poensgen por una parte, Gó- 
ring por la otra, dice muchas cosas sobre este punto. 

Ernst Poensgen de Diisseldorf es uno de los interlocutores de 
Carl Schmitt durante la asamblea extraordinaria de la «Unión del 
Largo Nombre» en noviembre de 1930. El orden del día, «la crisis 
económica alemana, sus causas y las posibilidades de enderezarla» 
estaba entonces claramente designado. Los remedios propuestos por 


el Doctor Ernst Poensgen estaban, igualmente, claramente delimita- 


dos y pueden ser descubiertos en relación y en oposición a los enun- 
ciados de Woytinsky, portavoz entonces de los sindicatos obreros: 


ENUNCIADO W 


Alza internacional de los precios 
como salida de la crisis: ...yo creo 
que la evolución ulterior me dará 
la razón en este punto: es posible 
una política de coyuntura activa en 
el estado actual de la evolución eco- 
nómica, pero no puede ser más que 
una política económica mundial y su 
punto de partida debe construir una 
política de la moneda y del crédito, 
que sea al mismo tiempo una políti- 
ca de precios y de creación de traba- 
jo. 

(Internationale Hebung der Preise, 
1931, p. 144.) 


ENUNCIADO P 


¿Por qué es difícil este camino? 
Creo que porque el deber de llegar 
a afirmar nuestra existencia en el 
mercado mundial mediante una re- 
ducción de costos y una baja de 
precios, no puede encontrar su so- 
lución más que en una baja de los 
costos personales del Estado y de la 
economía, de los sueldos y de los 
salarios. 


(Mitteilungen, 1930, n.* 4, p. 443.) 


El camino de la baja de los costos y de los precios, de los suel- 
dos de los funcionarios y de los salarios de los obreros, el camino 
de la deflación claramente enunciado lo mismo por Poensgen que 
por uno de los oradores precedentes, Georg Miiller-Oerlinghausen, 
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este camino, pasa a través de una conexión política bastante bien 
definida por las dos exposiciones: por el deseo de «que venga un 
Fiihrer, aunque sea de un partido cualquiera, que pueda guiar de 
nuevo a nuestro pueblo a la unidad y a la conciencia de sus objeti- 
vos». Poensgen será el que, entre los dirigentes del partido nacional- 
alemán, firmará la fusión con el partido nazi en junio de 1933. Será 
designado al año siguiente, en la organización schachtiana en la que 
se realizará la «autoadministración de la industria», y por orden del 
ministro de economía, presidente del «Grupo Económico de la In- 
dustria del Acero» *. La autoadministración a través de los «propios 
sujetos económicos» es la entrada oficial de los elementos clave del 
grupo Thyssen y del grupo Krupp en «los prolongados brazos del Es- 
tado». Así se expresa lo que el narrador del camino de la industria 
alemana en 1934, Welter, iba a llamar la «nostalgia socialista» del 
Tercer Reich. 

Sin embargo, el hombre del Estado fuerte ha reservado de re- 
pente una desagradable sorpresa a los hombres de la economía 
sana, al anunciar un buen día de junio de 1937 la creación de los 
Hermann Góring Reichswerke. Como nueva y curiosa expresión de 
la «nostalgia socialista», entendida en el sentido hitleriano, las fá- 
bricas Góring tienen toda la apariencia de una empresa estatal: 
pero todas las acerías del gran capital son presionadas a convertirse 
en sus propietarios privados suscribiendo obligatoriamente sus ac- 
ciones. Procedimiento que no es del gusto de los dirigentes de las 
Acerías Reunidas. Esta es la opinión de Vógler y Poensgen quien lo 
narrará en sus blocks de notas: «en las semanas siguientes, Her- 
mann Góring nos invitó, al Doctor Vógler y a mí, a una conversa- 
ción sobre el tema, que tendría lugar en Karinhalle. Le contamos 
nuestros proyectos anteriores, le hicimos observar nuestra concep- 
ción de la utilidad que suponía la instalación de algunos altos hor- 
nos»... Para quienes detentaban el papel exclusivo de «sujeto eco- 
nómico» y de «soportes de la industria» es desagradable la sorpresa 
de ver surgir de repente «fábricas del Reich» cuya fundamental fun- 
ción era el desarrollar industrias de guerra en los sectores no renta- 
bles e independientemente de cualquier cálculo sobre el coste de 
producción. Y se esfuerzan, en la postguerra, de cargarla en la cuen- 
ta de un supuesto conflicto entre la industria del acero y Góring y 
sus Reichswerke por la otra. Pero la narración Vúgler-Poensgen, que 
viene en auxilio de la «autoadministración de la industria» y de «la 
economía sana», frente al Estado total, que es, al mismo tiempo, 
un estado fuerte, no desmiente en ningún modo el compromiso total 
de la industria privada y del gran capital, desde los primeros días 
del Tercer Reich hasta los últimos, con la movilización con vistas 
a la guerra económica. 


Ernst Poensgen, si se sigue el itinerario y los lenguajes de un 


* Wirtschaltsgruppe Eisenschaffende Industrie. En el antiguo Reichsverband, Poensgen 
(del grupo Thyssen de las «Acerías Reunidas») dirigía la «Unión de los Industriales Ale- 
manes del Hierro y del Acero»: Verein Deutscher Eisen- und Stablindustrieller. 
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significado soporte de narración, es también, en el plano patronal; 
uno de los más activos soportes o transmisores de denuncia: en 
contra de los elementos nazis supuestamente representativos de los 
«trabajadores» por los que el Tercer Reich ha sustituido a la fuerza 
a los representantes sindicales del mundo obrero, al menos en con- 
tra de los que habían cometido la ingenuidad de tomar, aunque sólo 
fuera un poco en serio, su papel de ficción, particularmente ciertos 
funcionarios locales o regionales del Ruhr, del «Frente del Trabajo 
Alemán». En el mismo momento, mensajeros del mismo estilo de- 
nuncian a los representantes de los irrisorios sindicatos nazis, (los 
NSBO: con menos de un 1 por 100 de votos en las elecciones em- 
presariales después de la toma del poder), de «marxistas enmasca- 
rados». Semejante informe —semejante Bericht—, llegado en agosto 
de 1933 al ministerio de Trabajo del Reich, da una medida de la 
narración ideológica que, al mismo tiempo, es emitida en torno al 
doctor Ernst Poensgen de Diisseldorf y a sus amigos de la «Unión 
del Largo Nombre». 

El que las fluctuaciones o las contradiciones de esta narración 
están en relación con las oscilaciones cortas, medianas o largas de 
la infraestructura económica, es lo que pone a descubierto una alu- 
sión hecha de paso durante una sesión de julio de la «Unión del 
Largo Nombre»: el propio Springorum hace observar la importan- 
cia que esta última y sus intervenciones han podido tener durante 
la «crisis de 1875 a 1879» *, “Hasta parece que, prácticamente, su 
aparición es correlativa de lo que la historia económica de la lengua 
alemana llama el Grosse Krach, el mismo que ha determinado ya la 
producción y la circulación del término antisemitisch. A la segunda ' 
de las «grandes depresiones» de la economía del capitalismo mun- 
dial está ligada, entre los propietarios privados de la industria ale- 
mana, la emisión de una palabra —de un «largo nombre»— particu- 
larmente importante o significativo. 


La articulación de este «nombre», que es la flor y nata de la 
narración burguesa y de sus relaciones de clase, en el doble sentido 
de la palabra **, aparece en los diversos planos del proceso. his- 
tórico, 


— el de las oscilaciones en el lenguaje pesado de las circula- 
ciones mercantiles, a través de los 
- 4 movimientos decenales, 
e ondas largas, 
_8 revoluciones del «cambio técnico» (periodische Wechsel), 


* Mitteilungen..., 1932, t, 1, p. 79: «Schon einmal bat der Langnamverein eine grosse 
Ausgabe erfiillt, als es galt, die Krise von 1875: bis 1879 xu tiberwinden» (Oskar Funcke, 
. citado por Springorum). 
"0 ** Bexiebung y Berichbt. 
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— el de la oscilación ideológica a través del discurso político- 
económico de Carl Schmitt y de sus relaciones 
e con el discurso político de signo inverso: Papen, Jiinger 
e con el discurso metafísico o histórico, igualmente de 
signo inverso: Spengler, Heidegger *. 


Los impulsos de todos estos relatos pertenecen a la semiología, 
en un sentido más clínico que lingiiístico, a través de la cual se 
anuncia la catástrofe más fundamental de la economía y de la ideo- 
logía alemanas y de la historia mundial, en un sentido que, de ahora 
en adelante, engloba, según la previsión de Marx, hasta la historia 
de la naturaleza. Las contradicciones de la circulación económica y 
las descargas en el oscilador de los lenguajes, introducen sus tra- 
yectorias hasta en la composición energética y material de la atmós- 
fera terrestre, esa porción del total de la masa planetaria. 

Los osciladores materiales circulan por ella en el futuro: últimos 
residuos o desechos del oscilador de los lenguajes. 


* Existe una importante correspondencia, pero totalmente inédita, entre Heidegger y 
Catl Schmitt, 
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CRITICA Y TEORIA 


La única liberación práctica de 
Alemania que es posible es la libera- 
ción del punto de vista de la Teo- 
ría que considera al hombre como 
la más alta esencia del hombre. 


Marx, 1844 


El primer trabajo que emprendi 
para resolver las dudas que me asal- 
taban fue una revisión de la crítica. 


Marx, 1859 


He aquí por qué tomo de este país 
los hechos y los ejemplos principales 
que sirven de ilustración a mi des- 
arrollo teórico. 

Marx, 1867 


Todo juicio inspirado en una crí- 
tica verdaderamente científica es 
para mí bienvenido. 

Marx, 1867 


Quisimos, en realidad, liquidar 
nuestras antiguas teorías filo- 
sóficas. Realizamos nuestro pro- 
yecto escribiendo una crítica. 


Marx, 1859 


— un cambio cada vez más rápido 
de los métodos de producción y de 
los géneros de inversión y, para la 
clase media en su conjunto, un 
cambio material y social (Sozialer 
Stoffwechsel), cada vez más repern- 
tino. 

Rosa LUXEMBURGO, 1899 


—la importancia del método de 
formación política que es «la expo- 
sición de la amargura». El partido 
se forma enseñando a los pobres a 
«hacer su propia narración». 


ROSSANA ROSSANDA, 
de Mao», Les 


«Le Imarxisme 
Temps mnodernes, 
I, 1971 


luchas sociales..., la 
su relato. 


Historia es 


F. CasTRO a S. ALLENDE, 1971 


-—el aspecto principal y el aspecto 
secundario de la contradicción se 
convierten el uno en el otro, y el 
carácter de los fenómenos cambia 
consecuentemente. 


Mao Tse-Tunc, 1937 


—egrabad sus instrucciones en 
vuestros espíritus, haced de ellos 
vuestra propia substancia... Gracias 
a estos relatos vivos, el pueblo «we. 


EQUIPO DE PERFORACIÓN NM.“ 32,111 
(1966) 


La coherencia de este lenguaje narrativo, su coherencia funcio- 
nal en el circuito económico, tiene aspectos evidentes. Su zona más 
explícita tiende a destruir la propensión a consumir de los traba- 
jadores, para favorecer la acumulación: los resultados efectivos a 
nivel de los documentos pesados son precisamente los buscados. De 
los dos elementos que según la Teoría General son capaces de hacer 
progresar el empleo, —es decir, la incitación a la inversión por una 
parte y «un cambio en la propensión a consumir» por la otra—, el 
segundo no solamente es ignorado sino deliberadamente reprimido. 
Y, si el primero es favorecido, es a través del rodeo de las formas 
más arcaicas, hacia las que hay que volverse, insistía Keynes iróni- 
camente, «si la educación de los hombres de Estado en los princi- 
pios de la Economía clásica se opone a una mejor solución». De las 
tres hipótesis regresivas planteadas por él de forma sarcástica, cons- 
trucción de las pirámides, temblores de tierra o guerra, llega a ser 
la tercera la que puede aparecer como la «mejor»: la más próxima 
al dominio de las decisiones en lo «puro político». - 

¿Lo propio de las tres hipótesis regresivas es que permiten inci- 
tar a invertir sin preocuparse de la propensión a consumir. Lo cual 
puede llevara asentar en incierto voladizo todo el circuito eco- 
nómico. : i 

¡Existe, pues, una correlación muy rigurosa entre los postulados 
_de. «la economía sana». y los del «Estado total»: al carácter anti- 
keynesiano de los unos responde el carácter antidemocrático de los 
otros. Pero lo paradójico de la experiencia alemana, es que, para 
realizar: los imperativos de «la economía sana» ha sido preciso que 
sus portadores hayan dejado pasar una parte del discurso de los 
«Keynes alemanes» a la: circulación del lenguaje ideológico. Y es la 
forma como este lenguaje ha entrado en el campo lo que exige un 
análisis de un nuevo estilo: el de una economía generalizada que da 
cuenta, englobándolos, de la articulación entre el lenguaje pesado 
de las mercancías y el lenguaje de la ideología. * y 

Problemática que está ausente del análisis keynesiano en sus 
formas anglosajonás. Pero cuyo esbozo se inicia en los keynesianos 


socialistas .de la escuiela sueca... 
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En este libro, escribía Gunnar Myrdal al comienzo de su trabajo 
de 1932 *, el papel que la especulación política juega en el análisis 
económico «ha sido sacado a escena de forma crítica» (kritisch dar. 
gestellt). Al ser la primera tarea de una ciencia, prosigue, la crítica 
de la metafísica popular incluía en las posiciones, llamadas del sen. 
tido común, una gestión crítica de este tipo es constitutiva de la 
ciencia económica. Es ella, ya, la que establece la diferencia entre la 
crítica marxista de la economía política y el positivismo económico, 

Esta escenificación crítica, desarrollada por Myrdal a escala de 
la historia de las doctrinas económicas es la que ha de ser intenta- 
da en el período bien determinado del período de Weimar, que coin- 
cide casi exactamente con el período de un ciclo económico decenal 
en el sentido en que lo entendían todos los economistas a partir 
de Marx (y, pocos años antes, Juglar), hasta la segunda guerra mun- 
dial. 


Los desarrollos de la representación crítica se establecen sobre 
tres grados de análisis (que no aparecen necesariamente separados 
en el desarrollo del discurso). 


1. Una sociología de los lenguajes: describiendo aquí la doble 
topografía del discurso económico y las posiciones sociales —las po- 
siciones de clase— de los distintos informantes (o relatores) en es- 
tos dos planos. En el plano del discurso económico, el de Fogara- 
si **, de Woytinsky, de Rópke, de Lautenbach y Gereke, de Dráger y 
Strasser, de Springorum y Poensgen, corresponden a signos ideoló- 
gicos muy conocidos o desconocidos, pero descifrados aquí con una 
particular atención: KPD ***, DGB-SPD, Zentrum, pero también polo 
de los «constructores de puentes», o del grupo Schleicher (del signo 
TK), polo del «ala izquierda» nazi (del signo NR o NB), polo del 
«Club de los Señores» y de la «Unión del Largo Nombre» (de los 
signos HK o JK). Esta topografía social y política de los lenguajes, 
esta trama de los «relatos ideológicos» que hemos intentado des- 
arrollar aquí en toda su extensión, constituye la disciplina empírica 
consecuente a partir de la cual podría constituirse, al menos en su 
propia problemática, la ciencia teórica correspondiente. 


2. Una semántica de la historia: definiremos así un dominio 
teórico delimitado cuyo objetivo será en su inicio definido por la 
articulación entre dos esferas semánticas «regionales» bastante bien 


* «Das politische Element in der Nationalókonomischen Doktrinbildung», Junker u. 

Dunnhaupt, Berlín. Prefacio de julio de 1932. , 
** A. Fogarasi, Der Bankrot der Theorien des Sozialfaschismus am Ende der Kapitalis- 

tischen Stabilizierung, Verlagsgenossenschaft Auslándischer Arbeiter in der UdSSR, Moscú- 
Leningrado, 1934. , 
.  *** Si hemos dejado entre paréntesis este sector del discurso económico en su conjunto, 
es: porque no entra en ningún grado, por razones evidentes, en las versiones que actuarán 
sobre la experiencia económica efectiva, practicada bajo la égida de Schacht el Mago. 
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delimitadas y diferenciadas en sus objetos pro 
de la ideología, una semántica económica. a 

Es sabido que las discursiones y los trabajos más recientes de 
la lingúística chomskyana han versado sobre el problema teóri 
fundamental del lenguaje: el de las relaciones entre la ceca 
profunda» de la sintaxis y su interpretación semántica. La tenden- 
cia a identificar estos dos niveles (P. M. Postal) ha parecido que 
por un momento abría la posibilidad de una «semántica general» *. 
pero la preocupación por resaltar su distinción (del propio Chomsky) 
se traduce en el enunciado de las condiciones, de momento de as- 
pecto negativo, de su posibilidad: actualmente sólo se desprende 
de él la simple latitud de definir semánticas particulares, la del psi- 
coanálisis, por ejemplo, como «semántica» del deseo, Pero. el pro- 
yecto, de esbozar de forma distinta una semántica económica y una 
semántica de la ideología, plantea inmediatamente el problema de 
su articulación: esta cuestión llega a definir el dominio designado 
con los términos de semántica de la historia. E 

La historia es el lugar de la doble «narración», el del «narra- 
tur» ** económico por una parte y el del relato ideológico por la 
otra. Pero el problema corre el riesgo de desdoblarse además en el 
primero de estos dos planos: al ser el universo de la economía a la 
vez el «lenguaje de las mercancías» y de los «signos de valor» ade- 
más del lenguaje del discurso económico referido a aquél. 


pios, una semántica 


la razón 
3. Una crítica de narrativa: es sabido que to- 

la economía 
do paso de una disciplina empírica a su constitución en ciencia 
teórica provoca un desplazamiento en la práctica general del cono- 
cimiento y en su crítica fundamental. La pregunta inevitable e in- 
genua: ¿para qué sirve esta crítica?, ¿para qué se hace intervenir 
a la inútil servidora de las ciencias, la «filosofía»?, encuentra su 
respuesta en un precedente aplastante y simple: la constitución de 
la física en ciencia teórica ha provocado la intervención de la crí- 
tica kantiana y ésta, en contrapartida ha inducido, a través del ro- 
deo hegeliano, la aparición de una Crítica de la economía política. 
La función propia de la «crítica», con la connotación que ha toma- 
do esta palabra (digamos que entre Kant y Marx) es el ser ese lugar 
general en el interior del cual pueden producirse, para un método 
dado, los cambios de terreno. e 0 

Lenin lo ha observado, por otra parte: la «teoría del conoci- 

miento» (o, como se la llama a veces toscamente, la gnoseología ***), 


*w Pero en un sentido completamente distinto del de Korzybski... Sobre P. M.. Postal, 
cfr. Mrrsou RONAT, «Autour du concept de structure profonde», Mathématiques et scien- 
ces busmaines, 35, 1971. Y «La sémantique générative: une réminiscence du structuralis- 
med», Studi: italiani di linguistica teorica, 2, 1972; «Note pour une théorie «de la forme 
des langages», Hypotheses, Colección Change, 1972. E . 

** «De te fabula narratur», Prefacio del Libro Primero de El Capital... 

%* Dor motivos de léxico: porque ciertas lenguas, como el francés (y el ruso sin duda) 
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es decir, una vez más, la crítica, ha tomado en Hegel un nombre 
nuevo, y un modo totalmente nuevo, la dialéctica, 


Y si se puede admitir que la historia se: ha convertido (en el 
sentido en que la entiende Marx en La ideología alemana), en cien- 
cia que engloba a las ciencias, es manifiesto que el objeto aparen- 
temente singular, pero, en último término, el más general, al que 
se va a referir de ahora en adelante el vértice de la crítica no es 
otro que el narratur: el «se cuenta». 


TEORÍA Y CRÍTICA 


Entre las masas materiales, inertes o vivas, de las sociedades y 
las emisiones sin peso propagadas en el lenguaje a velocidad casi 
absoluta, atraviesan cambios de acción fulgurante. 

Á su vez, estos cambios tienen un efecto de acción y un efecto 
de emisión: son, y son dichos, se da cuenta de ellos cada vez que 
tienen lugar. 

A cada momento la historia es así dos veces ella misma: Histo- 
ria que se hace, e «historia» de esta Historia y ésta no se produce 
más que por este desdoblamiento. Los expertos e informadores (o 
narradores) que dan cuenta y cuentan cómo ha tenido lugar la 
Gran Depresión emiten así algo que no pesa frente a las «decisio- 
nes» propiamente dichas de los que detentan en sus manos las ar- 
mas materiales y los medios de poder: pero éste algo se introduce 
en una articulación de abstracta narración que, a su vez, se inserta 
en la rotación de las mismas cosas, de los lenguajes pesados, del 
«lenguaje de las mercancías». Al describir aquí la doble inserción 
de las rotaciones, lenguajes de la ideología política y lenguajes del 
discurso económico, después, lenguajes de este discurso y lenguaje 
de las mercancías, nos aproximamos al dominio que, más allá de la 
descripción empírica (o experimental) debe producir el objeto de 
una activación teórica para ser colocado incansablemente en la re- 
presentación crítica. 

Y hay que subrayar en este aspecto una distinción decisiva y que 
con mucha frecuencia pasa desapercibida: entre «teoría», ese tér- 
mino del que Marx no hace uso más que con una extrema parsimo- 
nia y prácticamente sólo para designar la teoría de los otros, aque- 
lla sobre la que realiza la «crítica» * entre teoría por una parte y 
crítica por la otra. La primera, que es constitutiva de ciencia; la 
segunda, que no se cansa de efectuar el desmontaje de la ciencia ya 
a con vistas a un nuevo desplazamiento de los conceptos cien- 
tíficos. 


tienen dificultades para construir un adjetivo equivalente al alemán «erkenntnistbeoretisch». 
No hay ninguna otra razón para utilizar este término pesado. (En Lenin, el sustantivo 
es, corrientemente, teoria poznaniia.) , 
05 * La «teoría» del humanismo en 1844, las teorías de la plusvalía a partir de 1837 
y hasta en el «Libro Cuarto» póstumo de El Capital. : 
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Pero la Crítica de la economía política no podía dividirse en sus 
tres grados de forma tajante. El largo análisis sociológico de la jor- 
nada de trabajo a partir de los datos empíricos, se inserta en el 
análisis abstracto de la plusvalía de la que contiene la teoría. Pero 
el hecho de que su «desarrollo teórico», como Marx lo llama con 
gran sobriedad, da cuenta sin cesar de las teorías * ya existentes a 
este respecto y que esta consideración pertenezca a su mismo aná- 
lisis es lo que da a su desarrollo el contenido de una crítica. Si la 
obra de Keynes, por ejemplo, es una Teoría general y la de Marx 
una Crítica lo son en función de esta diferencia. La primera ha re- 
cibido un cierto grado de verificación en el hecho de que depre- 
siones e incluso simples crisis decenales se han suspendido (provi- 
sionalmente o no) en los veinticinco años de la postguerra, y ésta ha 
llegado casi a agotar su alcance en este resultado: el acento se ha 
desplazado de las teorías del pleno empleo a las teorías del creci- 
miento en el análisis económico actual. La segunda no agota en ab- 
soluto su función en el hecho de haber sido susceptible de «apli- 
caciones» por las catástrofes de la economía o por las revoluciones 
de la historia: éstas, a su vez, permanecen enteramente sometidas 
a su crítica. 


Lo que es importante emprender es esa crítica constructiva de 
ciencia O al menos de gestión, que se entrega obstinadamente a 
captar los más activos, los más temibles de los cambios o de los 
efectos fulgurantes que se producen entre ciertas masas ** y cier- 
tos lenguajes de la historia. 

Las masas hambrientas que esperan en las grandes ciudades ale- 
manas de los primeros años treinta a la entrada de los despachos 
de subsidio al paro, cogidas entre los hombres de brazalete rojo 

y los hombres de camisa parda, las masas que desfilan por las ca- 
_Jlles bajo signos diversos puestos entonces en circulación y que a 
veces, sin ellos saberlo, los intercambian entre sí en el curso de las 
grandes oscilaciones del lenguaje político y sobre el telón de fondo 
de las oscilaciones de la economía, estas masas de hombres que 
atraviesan las grandes sacudidas económicas y que fustigan las exmi- 
siones del oscilador lingitístico, son el material vivo, pensante y par- 
lante, que produce y sufre estos efectos. 

Sociología de los lenguajes, semántica de la historia, crítica de 
la «razón» y de la economía narrativa no son más que los grados 


de una tentativa para descifrar estos fulgores: portadores de muer- 
te o de vida. 


* «... meiner theoretischen Entwicklung» («Vorwort zur ersten Auflage»): «en el 
desarrollo de mis teorías». El «Libro Cuarto» de El Capital se refiere expresamente a 
«Las teorías de la plusvalía» y se presenta en él el caso excepcional en que la palabra 
«teoría» entra en Marx en el título de un manuscrito, 

3 No carece de interés semántico el que la palabra «masa» adquiera a la vez su 
sentido físico y su sentido histórico frente a las formas de energía sin «peso». 
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NOTA ADJUNTA 


TRANSFORMACIONES DEL “ROMBO” IDEOLOGICO 


Uno de los enunciados del «Cuestionario» subraya lo que a su autor le 
parece una ignorancia: ignorancia de las transformaciones que se operan 
bajo la cobertura de la jerga. Supone así que «Bogoumil..., partidario sin lugar 
a dudas de la extrema «derecha», se había acercado a un grupo de hombres 
que tendían abiertamente hacia la izquierda o, al menos, hacia el centro iz- 
quierda. «Lo contrario era verdad» (tr. fr., p. 24). De forma comparable, 
F. Rauschming indica en La revolución del nihilismo lo que llama «el telón 
de fondo de la ideología nacionalsocialista» y la necesidad de examinarlo 
«a la luz de la lógica» (tr. fr., p. 67). Al describir en el aparato del poder, 
un «proceso de iransformaciones», lo presenta como «aceptación del nuevo 
lenguaje vólkische» («Annahme der neuen vólkischem Sprache», reedic. ale- 
mana, p. 96): el lenguaje de la «voluntad política» es «subyacente» (unter- 
liegt) a una «transformación». 

Se trata de desentrañar la trama de las relaciones implicadas, si bien 
impensadas, en este proceso subyacente —underlying process: «unterliegen- 
der Prozess»—, irreductibles a los problemas de «la lógica», pero en relación 
con algunos de ellos. 

Hemos visto que las relaciones entre elementos opuestos y elemento 
«eneutro» («mudo») o absorbente determinan algo que se asemeja a estruce- 
turas de grupo *. A partir de las relaciones JE / NR, BU / VO, HV / LV, 
SH /TK, entre otros polos de la «narración», es sin duda posible determinar 
ciertas operaciones formales, en acción en los lenguajes que «dan» alterna- 
fivamente el poder a los polos Papen y Schleicher v a quien se muestra, 
alternativamente, como su «huésped». 

Rauschning y otros narradores han descrito estas relaciones mediante 
los términos de «opuestos diametrales», de «vecindades», de «círculos de 
motivos», etc.— en un determinado espacio. La descripción rigurosa de este 
espacio plantearía la cuestión de la compatibilidad entre estructuras de grupo 
y estructuras topológicas: podría conducir a la idea de un grupo (discreto) 
operante de forma continua en un espacio topológico. 

Este orden de operación traduciría lo que Humboldt ha descrito como 
una Spracherzeugung, una generación de lenguaje-Humboldt, que había re- 
chazado de antemano con fuerza el lenguaje en vías de tomar forma ya bajo 
sus ojos: el del discurso supuestamente «ario», el «nuevo lenguaje volkische». 
* Porque, no lo olvidemos, si es importante entrar en sus tramas, de forma 
—por así decir— experimental, es porque la experiencia debe dar cuenta de 
tna explosión sin precedentes en el lenguaje humano y en la historia. 


* Véanse las investigaciones de L. Poliakov. 
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La Revolución alemana ha unido 
a opuestos incompatibles... las con- 
cepciones opuestas de estos compa- 
ñeros no se unen más que en dos 
puntos: la jerga nacional que ha- 
blan todos, y el antiliberalismo: 


RAUSCHNING * 


1-1, 


La proposición de Rauschning traza ante nuestros ojos una figura que: 
divide las concepciones y los enunciados de la «Revolución alemana» en cua- 
tro puntos: 


— los opuestos incompatibles (unvereinbare Gegensátze), 
— los dos puntos de unión. 


Puede verse aquí cómo se traza: 


— un eje vertical, descrito entre los «opuestos incompatibles», 
— un eje horizontal, que empalma los «puntos de unión», 


Uno de estos opuestos es el de «las fuerzas conservadoras, nacionales» 
—konservativen, nationalen Kráfte— el otro es el de la «violencia revoluciona- 
ria»— revolutiondre Gewalt—. 

O sea, K y R, esos dos puntos opuestos. 


1.2 


En el intervalo entre estos dos puntos, los enunciados constituyen dos 
dominios bien definidos. 

Por un lado, las concepciones y los enunciados propios de «ciertos medios 
del nacionalismo alemán, sobre todo entre los políticos joven-conservado- 
res» ** 

Por el otro, la referencia al Arbeiter de Jiinger, concepción orientada a 
realizar «lo que el nacionalsocialismo» pretendía ser, la verdadera unidad del 


* Die Revolution des Nibilismus, p. 43. De la traducción francesa (p. 31) sólo he- 
mos conservado el final: «en dos puntos», in xweierlei, 

*% La traducción francesa (p. 323) ha desmembrado cel sintagma JK en «jóvenes po- 
líticos conservadores» (jeunes politiciens conservatenrs). 
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nacionalismo revolucionario y del socialismo * : Arana mm 
aparece como un equivalente de este ca lona ea Ichevismo» : 
Sean JK y NR las masas de enunciados comprendidas nie 1007: 
opuestos K y R. Las dos masas se unen sobre una línea que empalrna pentos 
puntos de contacto, «jerga nacional» y «antiliberalismo»: o sea, N y A os 
Estos puntos son, por lo demás, «puntos dobles», Existen así dos E 4 
tes del «antiliberalismo». La uma, vuelta hacia el dominio de los ot 
dos JK, considera el liberalismo como el «destructor de las normas». La Eo 
«la revolucionaria» vuelta hacia el dominio NR, lo concibe como una medida 


a medias que debe ser sustituida por la «destrucción total». 
1,3 


El eje N/A no es otro que el del lenguaje «nacionalsocialista», en el que 
se reúnen las masas de los enunciados constituidos entre los polos opues- 
tos K/R. 


En efecto: 


— «El nacionalsocialismo parecía ofrecer la posibilidad de perseguir ob- 
jetivos que parecían responder a los de los Joven-conservadores.» 


(Tr. fr., 129) 


— «Es un nacionalbolchevismo auténtico y consecuente. El nacionalsocia- 
lismo lo es también a su manera confusa y ruidosa.» 


(Tr. fr., 88) 
Siendo NS la línea infinita que atraviesa los puntos N/A, 
1.4 


En las cadenas ilimitadas de enunciados que constituyen los dos dominios 
pueden deducirse ciertas equivalencias; 











en [3JK] 
Guerra «Konservativ» Iniciativa Privada 
Revolución Obrero ' Economía 
en [NR] 
Guerra Revolucionario Plan 
Revolución : Obrero | Economía 
O sea: 
| G K 6 R 
ER O R O 
o bien: 
G K G al q 
ot" dei lof " [R 


Dicho de otra forma, la «Revolución» (la «deutsche Revolution») apare- 
ce como transformación o transmutación del «Konservatismus», por el ope- 
rador El según el modelo 

IR 


A: T. A, T—! 
en el que A' es transmutación de A mediante el operador T. 


%* Este enunciado, mantenido en la traducción francesa (p. 82), ha sido supri- 
mido en la reedición alemana. 
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£l operador |G puede enunciarse aguí en los términos: Ja Guerra 
Ñ R 


: ayolución a 
es la Revo «las jornadas de agosto de 1914 son 


el comienzo de la Revolución ale- 
mana». 


(ROSENBERG, Gestaltung der Idee, p. 30) 


que constituye el gran mitologema común a toda la «Nationale Bewegungp», 
o también: 
G| R. 


'R G 


lo que puede transcribirse por: la Revolución conservadora (la «Acción pa- 
ralela») «conduce a la guerra» (Musil). 


2,2 
Tenemos igualmente: 
G Priv. G Plan 
R E Econ. de R Econ, 
o también: 
Plan G Priv. G| 
Econ. dd R Econ. : R 











El ideologema |El es el operador mediante el cual el lenguaje de la 


«Privatisierung» es transmutado en el lenguaje del Vierjahresplan; ambos 
llegan a desarrollarse simultáneamente por encima de su carácter de opues- 
tos incompatibles en JK y NR, en el lenguaje NS, el «nuevo lenguaje». 


3.1 


Cabría la posibilidad de construir matrices de lenguajes en las que cada 
variante de un ideologema traduciría así un estado de «energía» ideológica, 
de tal forma que de uno a otro se pasa únicamente mediante una transi- 
ción brusca y discontinua comparable a las transiciones cuánticas de la 
mecánica de las matrices (toda transición de un nivel energético a otro va 
acompañada de la emisión de un fotón, o de una «palabra»...). Efectiva- 
mente, «la forma tiene, en el lenguaje, una estructura manifiestamente 
eranular y es susceptible de una descripción cuántica» (Jakobson). 

Este análisis matricial podría permitir deducir las transformaciones que 
se operan gracias al «oscilador ideológico» descrito antes. Y, lo mismo que 
el oscilador armónico de la mecánica cuántica, éste no presenta más que 
una concatenación de niveles discontinua. 

Pero la alusión a este modelo inicial para toda formalización de hechos 
empíricos, que ofrece el análisis físico, no debe hacer olvidar que se trata 
aquí: 

— de familias de lenguajes, 

— de «sticesos» en estos lenguajes, 

— de transiciones (permitidas y excluidas) entre ellos, 

— de matrices, que representan estas transiciones, 

— de transformaciones de estas matrices. . 

Desde esta perspectiva es posible suponer que la noción de «lenguaje 
metalineal» (Chomsky y Schittzenberger, 1963) conduce a modelos que puet- 

“den tener interés para el análisis de las versiones ideológicas, para la «na- 
- rrativa general», 
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